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Hasta  1810,  era  regida  por  un  comandante  de  armas  y 
subdelegado  de  real  hacienda  y  dependiente,  como  Men- 
doza y  San  Juan,  de  la  intendencia  de  Córdoba. 

Continuó  así,  hasta  enero  de  1812,  que,  á  aquella  cate- 
goría de  funcionarios,  sucedió  la  de  teniente  gobernador, 
y  por  decreto  de  la  Junta  Gubernativa  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  de  fecha  29  de  noviembre  de  1813  de 
los  pueblos  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  se  formó  la 
cPeovincia  de  Cuyo  >,  teniendo  por  capital  la  ciudad  de 
Mendoza  con  un  gobernador  intendente,  y,  en  cada  una 
de  las  otras  dos  ciudades,  un  teniente  gobernador. 

La  independencia  de  San  Luis,  como  provincia  soberana 
é  independiente,  data,  de  hecho,  desde  ell''  de  niarzo  de 
1820. 


mmkm  de  arias 

f  9iO— D.  jVAnr  DE  viDEiiA,  Último  comandante  de  ar- 
mas y  sub -delegado  de  real  hacienda,  y  el  cabildo  pre- 
sidido por  don  Marcelino  Poblet. 

(1)  Esta  proviacia  como  una  de  las  ceotrales.  tenía  sa  lagar  destinado  en 
el  2<>  tomo  de  la  presente  Historiaf  mas  no  fué  posible  incluirla  por  la  de- 
masiada estension  de  éste. 


ISlO-rEffIBKTi:    €OBOKEL  ^OSE    «IMEKeX   IN- 

ciUANKO,  comándame  de  armas,  de  cuyo  cargo  fué 
exonerado  el  ei  28  de  junio. 

Depuesto  Ingiianzo,  desapareció  de  la  ciudad,  en  fuga 
para  Córdoba. 

Fué  miniatro  de  real  hacienda,  don  José  de  Mayoi^a, 
quien,  posteriormente,  (16  de  octubre)  ofreció  su  caudal 
para  loe  gastos  urgentes  de  la  espedicíon  al  Perü,  siem- 
pre que  los  caudales  de  la  caja  no  fueran  suficientes. 

Cuando  el  coronel  Ortiz  de  Ocampo  ocupó  la  ciudad 
de  Córdoba  (11  de  agosto)  entre  los  revolucionarios  fu- 
gitivos que  se  aprehendieron,  se  encontraba  el  teniente 
coronel  Giménez  Inguanzo,  el  cual  fué  conducido  á  Bue- 
nos Airee  por  el  sargento  mayor  Juan  Pereda,  así  como 
el  teniente  coronel  Santiago  Cerro  y  Zamudio  y  el  guar- 
da José  González. 

I8i«— D.  FRANCISCO  viCEKTE  LVCEBO,  Comandan- 
te de  armas,  nombrado  el  28  de  junio  por  el  cabildo,  en 
sustitución  de  Inguanzo,  y,  no  considerándose  idóneo  pa- 
la  desempeñar  debidamente  el  cargo,  cedió  su  facultad 
en  el  Ayuntamiento,  para  que  éste  lo  confiriera  á  otro 
mas  benemérito;  habiendo  drísempeoado  la  comandan- 
cia, hasta  el  17  de  Julio,  que  fué  depuesto  por  la  Junta, 
á  indicación  del  Ayuntamiento. 

isia— c.tFiTAM  JVA.li  BASILIO  «ABBO,  remandan- 
te de  armas  y  subdelegado  de  rea!  hacienda,  nombrado 
por  el  Cabildo  el  17  de  julio,  hasta  nueva  resolución  de  la 
juota;  mas  habiéndose  suscitado  algunas  dificultades 
que  fueron  al  fia  vencidas  por  la  energía  de  ésta,  el  Cabil- 
do le  puso  en  posesión  del  cargo  el  29  de  julio,  hasta  el 
20  de  noviembre,  en  que  falleciera. 

'  t(«i«-B.  MATÍAS  SANCBO,  Dombrado  el  SOde  noviem- 

¡  bre  en  consecuencia  del  fallecimiento  de  Garro. 

Sste  nombramiento  engendró  descontento  en  la  pobla- 
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cion,  el  cnal  fué  manifestado  á  la  Junta  por  el  Ci^bildQ  é\ 
37  de  dioiembre» 


TSnTES  GOBERNADORES 

t9it— B.  JOISÉ  i^úCAfl  O^Tix,  primer  teniente  gober- 
nador, desde  el  29  de  enero. 

1918— Eli  CABiiiDO,  presidido  por  don  RamoB  Estévan 
Ramos. 

Sau  Luis  estaba  representado  en  la  Asamblea  General 
Constituyente  de  Buenos  Aires  por  don  ISÍieolás  Rodríguez 
Peíla,  en  cuyas  instruccionesy  dadas  en  13  de  enero  de 
1813,  se  le  encargaban  los  puntos  siguientes:— 1°  que  por 
enfermedad  grave,  ausencia  ó  muerte  del  teniente  go- 
bernador, pueda  la  provincia  hacer  nombramieqtos  y 
elección  en  otro  individuo  de  su  propia  confians^^^  y  satis- 
facción y  dar  cuenta  con  la  posible  brevedad  a)  gobierno 
para  su  conñrmacion.*^^'^  que  so  declare  ha^^a  don 
de  se  estiende  la  jurisdicción  del  Intendente  de  Córdoba^ 
sí  á  mas  de  lo  puramente  gubernativo,  podía  ^nt^nder 
en  iodos  loa  casos  y  causas.— 3°  que  respecto  á  haber  ^n 
la  provincia  innumerables  familias  de  solemnidad^  car* 
gadas  de  hijos,  en  particular  en  )a  circunfereni^ia  jdel 
pueblo,  las  mas  de  ellas  nobles  y  de  buen  naeimi^nto, 
que  no  sabían  rezar  ni  confesarse,  por  el  total  abandono 
en  que  se  hallaban,  á  causa  de  los  notorios  descuic|os  de 
los  párrocos ;  de  carecer  hasta  entonces  d^  una  escuela 
de  primeras  letras,  por  no  haber  fqndo  alguiiio  para 
construcción  de  una  Q^rsa  pública  y  donde  pudiese  f^b* 
eistir  un  maestro  capaz  y  suficiente,  etc. 


8  PROVINCU 
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(porteño),  hasta  el  27  de  abril  de  1815  que  presentó  su 
renuncia  j  no  habiéndole  sido  aceptada,  el  Cabildo,  en 
15  de  mayo,  resolvió  continuase  en  el  mando  hasta  que 
la  autoridad  superior  decretase  lo  conveniente. 

El  capitán  don  José  Manuel  Riveros  fué  su  secretario. 

A  los  pocos  dias— 37  de  nbajo — tuvo  secreta  denuncia 
de  que  algunos  díscolos  intentaban  perturbar  el  orden 
público.  Levantada  por  su  orden  una  sumaría  informa- 
ción para  averiguar  el  hecho^  resultó  que  los  individuos 
don  José  y  don  Juan  Peña,  don  José  Gerónimo  Ortiz,  don 
Pablo  Funes,  don  Ga vino  Paez,  don  J.  Vidal  Guiñazú  y 
don  Anastasio  Cruzefio  acordaron  convocar  lin  Cabildo 
abierto  con  el  objeto  de  pedir  nuevo  teniente  gobernador. 
Interi'ogadós  uno  por  uno  negaron  el  hecho,  á  pesar  de 
haber  quedado  este  evidenciado.  Era  la  federación  arti- 
ffuista  que  cuatro  díscolos  trataban  de  introducir  hasta  el 
pobre  pueblo  de  San  .Luis,'  pero  sin  producir  el  efecto 
deseado. 

Continuó  Dupuy  cooperando  á  la  grande  empresa  de 
San  Martin,  hasta  mediados  de  enero  de  1816,  que  invi- 
tado por  éste  á  una  conferencia,  quedó  el  gobierno  inte- 
rinamente á  cargo  del  Cabildo,  en  lo  político,  y  del 
.capitán  J.  C.  Pueyrredon,  en  lo  militar. 

En  1819  (8  de  febrero)  estalló  una  conspiración  enca- 
bezada por  los  prisioneros  españoles  en  la  Punta  de  San 
Luis,  contra  el  teniente  gobernador  Dupuy,  quien  reñere 
el  hecho  del  modo  siguiente:— Que  á  las  nueve  déla 
mañana  se  presentaron  en  su  casa,  de  visita,  el  brigadier 
don  José Ordoñez,  el  coronel  don  Joaquin  Primo  de  Ri- 
vera, el  coronel  don  Antonio  Morgado,  el  teniente  coro- 
nel don  Lorenzo  Moría, el  capitán  don  Gregorio  Carretero 
y  el  teniente  don  Juan  Burguillo,  y,  después  de  las  espre- 
siones de  etiqueta,  se  pusieron  en  pié,  y  tomando  la  pala- 
bra Carretero  le  dijo : — 1 8o  picaro,  estos  son  los  momentos 
en  que  debe  espirar  usted;  toda  la  América  está  perdida. 
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y  de  esta  no  'se  escapa  usted*— y  en  el  momento  cargaron* 
sobre  él  con  puñales,  el  mismo  Carretero,  BurguUlo  y 
Primo,  disponiéndose  los  demás  á  lo  mismo.  Que  en  - 
tónces,  volv¡éhtí\S8e  hacia  atrás  ganó  un  estrado,  desde  el 
cual  dio  un  puitetazo  á  Morgado,  quien  cajó  en  Herra, 
pero  inmediatamente  cargaron  todos  sobre  él  sin^oder 
evitar  el  venir  al  suelo,  tíontle  recibió  algunas  contusio- 
nes en  la  cara  y  diferentes  partes  del  cuerpo  en  la  biega 
para  ponerse  en  pié,  lo  que  al  fln.  consiguió  justaínente 
en  los  momentos  en  que  3  a  se  dejaba  oir  el  tiroteo  y  la 
resistencia  del  pueblo  en  los  demás  puntos  que  trataron 
de  ocupar  el  resto  de  prisioneros.  Que  habiendo  ataca- 
do el  cuarlel  en  el  mismo  momento  que  invadieron  su 
casa  y  la  sitiaron,  la  tropa  se  alarm6,  y  el  pueblo,  como 
por  una  esplosion  eléctrica,  se  puso  en  amias,  y  obser- 
vando que  la  puerta  de  su  casa  estaba  cerrada,  hicieron 
esfuerzos  para  abrirla,  lo  que  hizo  conocer  á  los  que  con 
él  se  hallaban  que  su  plan  habia  abortado.  Que  entonces, 
sobrecogidos  del  terror,  empezaron  á  pediríe  que  les  ase- 
gurase las  vidas,  y,  con  el  pretesto  de  aquietar  al  pueblo 
que  se  hallaba  á  la  puerta,  salió  de  su  habitación,  y  car- 
garon rápidamente  sobre  ellos  habiendo  hecho  la  resis- 
tencia  que  pudieron  y  herido  mortalmente  Burguillo  á  su 
secretario  el  capitán  don  José  Manuel  Riveros.  Que  él 
los  mandó  degollar  en  el  acto,  espiando ^su  crimen  en  . 
su  pi^esencia  y  á  la  vista  del  pueblo.  Que  el  coronel 
Morgado  murió  á  sus  manos.  'Qué  los  que  se  halla- 
ban presos  en  el  cuartel,  combinados  con  los  demás 
que  vivian  fuera,  esperimentaron  la  misma  suerte, sin  em- 
bargo que  en  él  primer  momento  de  sorpresa  se  apode- 
raron de  las  armas;  pero  bien  pronto  las  perdieron  mu- 
riendo con  ellas  en  la  mano.  Que  entre  estos  se  distinguió 
el  intendente  de  ejército,  Barroeta  y  el  teniente  coronel 
Arras,  pues  aquél  con  sable  en  mano  y  éste  con  un  fusil 
defendieron  su  puesto  hasta  espirar.  (1) 

(1)  Extraordinaria  de  Buenos  Aires  del  22  de  fsbrero  de  1819. 
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He  aqni  la  lista  de  los  oficiales  prisioneros  muertos : 
brigadier  don  José  OrdQftez;  coroneles  don  Antonio'Mor- 
gado,  don  Joaquin  Primo  de  Rivera  y  don  JoséBergaoKa ; 
tenientes  coroneles  don  Lorenzo  Moria-y  don  Matías  Ár- 
.  ras;  capitanea  don  Gregorio  Carretero,  don  José  María 
Butrón,  don  Ramón  Qova,  don  Dámaso  Salvador,  don 
Francisco  MariaGonz^leay  don.Manuel Sierra;  tenientes 
don  Juan  Burguillos,  don  Juan  Betbecé  y  don  Antonio 
Peynado;  graduado  de  capitán  don  Jacinto  Fantealba; 
tenientes  don  Santos  Elgueta  y  don  Antonio  Romero; 
subtenientes  don  Juaq>  Sea^  don  Antonio  Bidaurrísaga, 
don  Joaquin  Sea,  don  Juan  Carballo,  don  Manuel  Bal- 
cacer,  don  JpeóMariaRiesco  ydonLiborio  Bendrel;in- 
t  endenté  de  ejército  don  Miguel  Barroeta  y  oficial  de  la 
intendencia  don  Pedro  Mesa. 

Sobre  este  acontecimiento  circularon  entonces  varias 
relaciones;  una  de  ellas  fué  la  de  que  el  coronel  Primo 
de  Rivera,  en  un  esceso  de  desesperación,  viendo  frus- 
trado todo'el  proyecto,  se  mató  á  sí  mismo  en  la  sala  del 
gobernador  con  la  carabina  que  éste  había  tomado. 

Otra  de  las  relaciones,  de  persona  imparcial,  es  como 
signe : 

« En  la  noche  del  7  de  febrero  de  181,9,  estando  los 
oficiales  españoles,  prisioneros  de  guerra  en  San  Luís, 
jugando  á  los  naipes  con  don  Vicente  Dupuy,  este  tenien- 
te gobernador  que  había  perdido  algún  dinero,  se  apo- 
cferó  inmediatamente  del  que  tenia  delante  el  coronel 
Rivera.  Este  le  dirigió  algunos  reproches,  y,  apesar  de 
todas  las  instancias  de  los  espectadere^,  dio  una  cache- 
tada á  Dupuy,  cuyos  amibos,  así  como  algunos  españo- 
les, tomaron  luego  las  armas  que  se  hallaban  en  la  pieza* 
El  tumulto  que  esto  produjera  alarmó  á  la  guardia,  y  los 
prisioneros  españoles,  temiéndolos  resultados  de  este  ne- 
gocio, depusieron  las  armas  pidiendo  perdón  á  Dupuy. 
Este  se  lo  acordó,  dándoles  su  palabra  de  honor  que, 
si  ellos  querían  dejarle  salir,  calmaría  la  efervescencia  de 
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la  gnai'üiay  del  populacho.  En  efecto,  salió ;  pero  en 
vez  de  apaciguar  los  ánimos,  esparció  la  alarma  escitan- 
do al  pueblo  á  que  vengase  los  insultos  que  había  recibi- 
do de  los  godos  (nombre  con  que  eran  designados  los 
españoles.)  Dnpuy  volvió  á  entrar  entonces  con  algunos 
soldados  é  individuos  armados  y  fueron  degollados  el  ge- 
neral Ordoñez,  el  coronel  Morgado  y  seis  oficiales  mas. 
El  coronel  Primo,  viendo  que  no  podia  palvar,  tomó  una 
pistola  y  se  mató— Todo  español  que  se  encontró  por  las 
calles  fué  también  asesinado,  y  aui)  varios  fueran  muer- 
tos en  sus  casas.  El  número  de  los  oficiales  asesinados 
en  esta  fatal  jornada  fué  de  50,  no  escapando  mas  que 
dos  de  los  que  estaban  entonces  en  San  Luis.  En-  re- 
compensa de  esta  acción  tan  memorable,  Dupuy  fué  as- 
cendido á  coronel  mayor  y  creado  miembro  de  la  le- 
jion  de  mérito  de  Chile.  (1) 


« 


El  congreso  nacional,  de  conformidad  con  lo  manifes- 
tado por  el  director  Pueyrredon  sobre  la  justicia  en  que 
babia  en  cont^ecorar  al  Cabildo  de  San  Luis  con  alguna 
distinción  que  sirviera  de  monumento  á  su  gloria  y  de 
digno  estímulo  al  resto  de  la  Union,  resolvió,  (17  de  mar- 
zo de  1819)  facultar  al  P.  E.  para  acordar  las  gracias  y 
pierogativas  que  habia  indicado. 

En  consecuencia,  el  director  Rondeau  dispuso  (7  de 
agosto)  que,  cpara  premiar  el  mérito  que  constituyeron 
el  teniente  gobernador  (Dupuy),  el  Cabildo  y  oficiales  de 
la  milicia  de  la  ciudad  de  San  Luis^  en  la  conspiración 
intentada  por  los  oficiales  prisioneros,  fuesen  condecora- 
dos concuna  medalla  de  plata  con  grabados  alusivos  á 
aquella  heroica  acción,  mandando  hacer  al  efecto  34 

(1)  StevensoD,  Relafmi  historique  et  descHptive  d'im  séjour  de  miyt  ana 
dca\B  rAnUrique  du  Sud^  etc.  tomo  III,  pág.  131. 
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meiiallas,  contratadas  á  seia  y  medio  pesos  cada  una, 
importando  la  cantidad  de  221  pCv'^os,  que  fué  entregada 
al  oflcíal  de  la  secretaría  de  gobierno  don  Julián  Vivar^ 
para  satisfacer  al  grabador.»  El  2  de  noviembre  se  tomó 
*  razón  en  el  tribunal  de  cuentas,  de  haberse  dado  cumpli- 
miento al  decreto  que  antecede. 

El  coronel  Dupuy  gobernó  la  provincia  6  años,  basta 
el  15  de  febrero  de  1820,  en  que,  como  consecuencia  de 
la  escandalosa  sublevación  de  Arequito  y  nacimiento  de 
las  autonomías  provinciales,  fué  depuesto. 

Separado  así  del  mando  y  acusado  de  haber  cometido 
varios  actos  de  crueldad,  fué,  por  orden  del  directorio, 
sometido  á  juicio.  El  se  defendió  exhibiendo  órdenes 
escritas  de  San  Martin  para  la  muerte  de  Raposo,  Conde 
,y  del  desgraciado  Rodriguez.  Esas' órdenes  eran  muy 
lf)cónica8.  t Pasará  por  San  Luis — decia  una  de  ellas — 
tiene  mi  pasaporte,  recíbale  bien,  pero  que  no  pase  d  mon- 
te, al  otro  lado  de  San  Luis.  Prontitud  y  silencio,  así 
conviene  para  el  bien  de  la  patria.  (1) 

Probó  también  que  la  orden  de  ejecutar  á  los  Carrera 
le  habia  sido  dado  verbal  mente  por  San  Martin  antes  de 
salir  de  Mendoza.  No  obstante,  el  directorio  le  dester- 
ró á  la  Rioja,  de  donde  se  fugó  yendo  á  incorporarse  á 
la  espedicion  libertadora  del  Perú  con  San  Martin,  quien 
le  elevó  al  rango  de  gobernador  del  Castillo  de  la  Inde- 
pendencia del  Callao. 

Poco  después  volvió  á  Buenos  Aires,  donde  desempeñó 
el  puesto  de  inspector  general  de  armas  por  algún  tiem- 
po. Falleció  en  esta  ciudad  el  18  de  enero  de  1843,  á  la 
edad  de  68  años. 

I9i«— Kii  €\%Biii»o,  en  lo  político  y  el  capitán  José 
Cipriano  PrEYRREDON,  en  lo  militar, delegado  de  Du- 

(1)  Stevensoo,  raciudo^ 


DB  SAN  LUIS  13 

puy,  en  enero  (desde  mediados),  durante  una  corta  ausen- 
cia de  éste  auna  interesantísima  conferencia  á  que  habia 
sido  llamado,  al  mismo  tiempo  que  el  teniente  goberna- 
dor de  San  Juan,  La  Rosa,  porel  gobernador  intendente 
San  Martin,  con  el  fin  de  darles  las  necesarias  instruccio- 
nes sobre  los  preparativos  á  que  habían  de  dedicar  su 
atención  preferente  para  la  campaña  de  Chile. 

flste-^Kii  CABiiiDO  c;OBEBMAJDOR,  presidido  por  don 
Tomás  Varas,  con  los  vocales  Manuel  Herrerra,  Agustín 
Palma  7  Olguin,  José  Leandro  Cortés  y  Vicente  Aurefio, 
desde  eH5  de  febrero  que  fué  depuesto  Dupuy. 

En  esta  época  tuvo  lugar  la  independencia  de  San  Luis, 
como  consecuencia  de  la  sublevación  del  batallón  lí''  1^ 
de  cazadores  de  los  Andes,  encabezada  por  el  capitán 
Mariano  Mendízabal,  secundado  por  los  tenientes  Fran- 
cisco Corro  y  Pablo  Morillo,  y  negociada  aquella  por 
Mendizabal  con  el  gobernador  de  Mendoza  don  Pedro 
José  Campos,  por  medio  de  un  pariente  de  éste,  don 
Joaquín  María  Ramiro. 

As(,  la  independencia  de  San  Luis  data  del  I""  de  marzo 

(1820): 

i^so-GCMEBAii  Dr.  JOl»K  iSAiiíTOi^  OBTiz,  presi- 
dente del  Cabildo  Gobernador,  desde  abril  (1820)  hasta 
el  1"*  de  marzo  1821,  que  con  motivo  de  la  invasión  del 
general  chileno  don  José  Miguel  Carrera,  salió  á  camparía 
7  durante  su  ausencia  ejerció  el  mando  de  la  provincia  el 
mismo  Cabildo  presidido  por  don  Mani^el  Herrera,  en  su 
calidad  de  alcalde  de  V^  voto. 


I 


Luego  que  el  gobernador  Ortiz  tuvo  noticias  seguras 
lie  que  el  general  Carrera  se  aproximaba,  desde  el  desier- 
to, á  la  frontera  de  San  Luis  dio  aviso  de  ello  (24  de 
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febrero  de  1821)  al  de  Mendoza^  y  al  día  siguiente  de 
haber  pisado  el  territorio  de  la  provincia^  (1^  de  marzo),  se 
puso  en  *  marcha  hacia  el  sur  con  una  división  de  500 
hombi^es,  entre  mendoCinos  y  púntanos,  j  ei  4  se  encon- 
traba á  40  leguas  al  sur  de  su  provincia.  Así,  Carrera  se 
vio  antenazadode  fuerzas  que  de  todos  lados  marchaban 
á  su  encuentro:  La  Madrid,  con  los  porteños,  López,  con. 
los  santafecinos.  Bustos  con  los  dragones  de  Córdoba^ 
Yidela  (don  Luis),  con  los  roendocinos,  don  Facundo 
Quiroga,  con  los  llaneros  de  la  Rioja,  y  Ortiz,  con  los 
escuadrones  púntanos. 

Entre  tanto,  Carrera,  que  habia  tomado  una  dirección 
opuesta  al  de  este  último,  y  después  de  dispersar  una 
partida  cordobesa,  que  esploraba  la  frontera,  y  de  apo- 
derarse de  las  caballadas  de  la  división  de  Córdoba, 
tomó  el  camino  de  San  Luis  á/esta  última  provincia, 
llegando  al  pueblo  de  San  José  del  Morro  el  dia  6  y 
continuando  sus  marchas  hasta  el  Chajan,  25  leguas  al 
sur  de  San  Luis,  en  cuyo  punto  derrotó  (9  de  marzo) 
á  Bus  tos,  á  quien  hizo  muchos  muertos,  tomándole  en  la 
persecución  54  dragones  y  7  oficiales  prisionei'ós. 

Este  triunfo  de  Carrera  puso  en  riesgo  no  solo  San 
Luis  sino  todo  Cuyo,  de  lo  que,  apercibido  Ortiz,  acampó 
con  su  división  en  las  inmediaciones  del  Rio  Quinto  (10 
de  marzo),  de  donde,  después  de  una  pequefia  escara- 
muza, se  movió  hacia  el  punto  denominado  Ensenada  de 
las  Pulgas,  testigo  de  una  horrible  derrota  de  los  punta- 
nos,  dejando  en  el  campo  de  batalla  180  muertos  y 
perdiendo  70  hombres  entre  soldados  y  oficiales^  que 
fueron  hechos  prisioneros. 

Inmediatamente  después  de  esta  jornada.  Carrera  se 
dirigió  á  San  Luis,  cuya  ciudad  ocupó  el  13  de  marzo, 
hasta  principios  de  abril  que  la  abandonara  marchando 
hacia  el  este  é  internándose  en  la  provincia  de  Córdoba, 
(véase  esta  Provincmy  la  de  Santa  Fé),  desde  donde, 
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después  de  varias  peripecias,  ya  separándose  de  su 
aliado  Rfimirez,  que  es  derrotado  y  muerto,  6  ya  obte- 
niendo un  triunfo  en  la  sangrienta  acción  del  Rio  Cuarto 
(12  de  julio)  sobre  las  divisiones  unidas  de  Mendoza, 
San  Juan  y  San  Luis,  al  mando  del  intrépido  general 
raendocino  Bruno  Morón,  el  primero  que  cae  eñ  la 
refriega,  regresa  á  San  Luis,  cuya  ciudad  ocupa  (17  de 
julio)  por  la  segunda  vez,  asumiendo  el  mando  de  la 
provincia  cual  dictador. 

«991— Kii  cjlBIIíDD,  presidido  por  don  Manuel  Herrera, 
en  marzo,  cuando  la  provincia  fué  invadida  por  Carrera.  ^ 

IStl-GEilíEBAli  JOISÉ  MIGUEL  CABREBA,  (chileno) 

dictador,  desde  el  17  de  julio,  que  ocupó  la  ciudad  que 
se  hallaba  en  acefalía,  hasta  el  24  del  mismo  mes,  que 
fué  riombrado  gobernador  interino  el  mayor  Giménez. 

En  posesión  de  la  provincia  que  ocnpaba  por  el  dere- 
cho de  conquista,,  Carrera  contrajo  su  atención  en  poner 
el  mayor  orden  en  su  división,  prescribiendo  á  sus  solda- 
dos un  respeto  inviolable  á  la  propiedad :  puso  guardias 
€n  las  ca8as,de  los  vecinos  prófugos  que  hablan  dejado 
desiertas  y  aun  remitió  al  ex-gobernador  Ortíz  su  esposa, 
haciéndola  acompañar  por  una  escolta 

Procedió  en  seguida  á  regularizar  los  actos  de  la  admi- 
nistración púbhca,  organizando  una  reunión  de  vecinos 
en  número  de  38,  que  se  congregaron  en  la  sala  capitular 
(24  de  julio)  y  .bajo  la  presidencia  del  cura  doctor  Eduar- 
do Bulnes,  nombraron  gobernador  interino  al  mayor  de 

milicias  de  San  Luis  don  J.  G.  Giménez,  levantando  al 
efecto  la  siguiente 

ACTA 

<  En  la  ciudad  de  San  Luis,  provincia  de  la  Punta,  á 
24  de  julio  de  1821,  reunidos  el  ilustre  vecindario  de  esta 
ciudad  y  la  parte  de  campaña  que  ha  permitido  la  estre- 
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chez  del  tiempo,  con  motivo  de  haber  quedado  toda  la 
provincia  en  una.  acefalía  inaudita  por  la  escandalosa 
fuga  dé  su  gobernador  y  demás  autoridades  subalternas; 
tomando  en  consideración  los  estraordinarios  aconteci- 
mientos que  han  destruido  la  quietud  y  tranquilidad  pú- 
blica, como  resultado  de  la  guerra  injusta  y  atroz  que 
'  don  José  Santos  Ortiz,  contra  el  voto  común,  se  atrevió 
á  declarar  al  señor  brigadier  general  de  los  Estados  de 
Chile  y  en  gefe  del  Ejército  Restaurador  don  José  Miguel 
Carrera, sin  atenderá  los  graves  males  que  atraia  sobre 
el  país  con  el  paso  impolítico  y  criminal  de  envolver  en 
sangre  una  provincia  pacílica  y  separada  del  complot  de 
los  gobiernos  ligados  para  organizar  la  tiranía,  violentan- 
do sus  habitantes  á  tomar  las  armas  en  una  lid  contra 
sus  intereses  y  felicidad,  y  arrastrando  sobre  nuestro  suelo 
para  mayor  devastación,  cuerpos  de  ejércitos  de  otras 
provincias.  Decidimos  de  unánime  consentimiento,  debía 
ser  depuesta  y  arrojada  una  administración  que  tan 
grandes  é  irremediables  daños  ha  originado^  no  sólo  á 
la  libertad  é  independencia  del  pueblo,  sino  á  la  se- 
guridad y  propiedad  de  los  ciudadanos.  Animados, 
pues,  del  interés  mas  vivo  por  nuestra  patria,  penetrados 
de  la  necesidad  de  restablecer  el  orden  y  constituir  una 
autoridad  que  nos  saque  de  la  orfandad  política  en  que 
nos  hallamos,  y  haga  cesar  el  torrente  de  desgracias  en 
que  nos  sumergió  el  anterior  gobierno,  para  abandonar- 
nos en  los  momentos  del  peligro,  dejándonos  bajo  todo 
el  poder  de  un  vencedor  justamente  irritado  j  agradecidos 
por  otra  paiHe  de  la  conducta  benéfica  y  generosa  que 
ha  usado  el  Ejército  Restaurador,  nos  hemos  convencido 
que  el  único  medio  de  cortar  de  raiz  el  origen  de  tantos 
desastres  es  estrechar  la  amistad  y  confraternidad  de  las 
provincias  oon  dicho  Ejército  Restauradoí',  colocando  al 
frente  de  los  negocios  públicos  una  administración  que 
satisfaga  nuestros  deseos  de  pazr,-  que  lleve  adelante 
nuestras  miras  de  libertad  y  felicidad,  que  haga  compa- 
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recer  ante  su  tribunal  al  ex-gobernador  Ortiz  y  sus  cóm- 
plices para  que  respondan  de  su  conducta^  si  tienen 
firnneza  para  presentarse  ante  un  pueblo  que  han  aban- 
donado vilmente  después  de  atraerle  tantos  maleó;  que 
ordene  la  restitución  á  sus  bogares  de  ciudadanos  arroja- 
dos por  espíritu  de  parcialidad  y  venganza;  que  disponga 
de  nuestras  fuerzas  y  recursos  en  unión  del  Ejército  Res- 
taurador, y  no  solo  óontenga  las  tentativas  de  domina- 
ción de  algunos  gobiernos,  que  ^e  han  propuesto  por 
oJbjeto  sostener  al  tirano  de  Chile,  quien  á  este  efecto 
exhibe  considerables  sumas  de  dinero^  armamento,  mu- 
niciones, sino  que  á  toda  costa  restablezca  el  pafs  con 
dignidad  é  independencia.  En  consecuencia,  y  para  pro- 
ceder aun  acto  de  que' depende  nuestra  felicidad,  nom- 
bramos para  que  le  presidiese  al  señor  general  del  Ejér. 
cito  Restaurador,  noticiándole  de  esta  elección  por  medio 
de  una  diputación  compuesta  de  los  señores  don  José 
Gregorio  Giménez  y  don  Francisco  Rodríguez,  á  la  que 
contestó  que,  decidido,  como  estaba,  á  protejer  \e^  liber- 
tad de  la  provincia,  se  abstenía  por  lo  mismo  de  aceptar 
un  deslino  para  cuya  influencia  se  pudiese  creer  que 
contrariaba  su  primer  idesignio;  y  en  esta  virtud,  se  sir- 
viesen los  señores  electores  aceptar  su  reconocimiento  y 
la  renuncia  que  hacia  de  su  presidencia-    Se  procedió 
incontinenti  á  nombrar  dicho  Presidente  y  recayó  la  elec- 
ción en  el  señor  doctor  Eduardo  Biilnes,  quien,  en  el 
ejercicio  que  se  le  había  conferido,  principió  el  acto  ha- 
ciendo ver  la  necesidad  de  reemplazar  las  autoridades 
que  habían  desaparecido  y   remediar  los  males  consi- 
guientes á  la  anarquía,  que  en  el  esfuerzo  mismo  del 
señor  general  para  veriticarlo  se  paientizaban  las  miras 
benéficas  y  amigables  que  tenía  respecto  de  una  provin- 
cia que,  pomo  considerarla  como  enemiga,  aun  en  las 
hostilidades  que  la  había-hecho,  la  había  tomado  bajo  su 
protección  y  trataba  de  proporcionarle  los  medios  de 
iademni&arse  de  los  perjuicios  que  le  había  inferido  la 
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administración  anterior.    En  seguida  propuso  se  proce- 
diese al  n9inbramiento  de  un  gobernador  que  interina- 
mente se  encargase  de  la  administración  de  esta  provin- 
cia; y  después  de  bien  examinada  la  persona  e*n  quien 
debin  recaer  el  gobierno,  nos  fijamos  en  el  sargento 
mayor  don  José  Gregorio  Giménez,  que  fué  elegido  por 
aclamación  y  con  plena  libertad,  por  ser  este  individuo 
un  ciudadano  en  que  se  hallaban  reunidas  las  cualidades 
necesarias  para  llenar  nuestros  votos.    Y  para  que  la 
decisión  de  un  pueblo  libre  sea  conocida  de  todas  las 
provincias  empeñadas  en  la  libertad  de  Sud-América,  el 
señor  gobernador,  que  dé  cuenta  de  su  nombramiento, 
acompañará  copia  autorizada  de  esta  acta,  instruyendo 
al  mismo  tiempo  á  cada  una  que  ha  concluido  la  guerra 
entre  la  provincia  de  San  Luis  y  el  Ejército  Restaurador 
del  mando  del  señor  brigadier  general  don  José  Miguel 
Carrera,  y  que  en  lo  sucesivo  nada  será  capaz  de  alterar 
la  armonia  y  la  amistad  establecida,  antes  por  el  contra- 
rio será  reconocido  como  enemigo  de  la  provincia  el  que 
se  declare  en  contra  del  citado  ejército,  y  con  todas  nues- 
tras fuei'zas  nps  sostendremos  recíprocamente  basta  se- 
llar con  nuestra  sangre  la  unión  que  hemos  jurado.    Y 
para  constancia  de  esta  nuestra  deliberación,  archívese 
esta  acta  original,  firmada  de  nuestra  mano  en  la  ciudad 
de  San  Luisa  24  días  del  mes  de  julio  de  1821  años.» 

Al  hacer  esta  eleccion^el  principal  objeto  de  Carrera  fué 
procurarse  un  conducto  legal,  y  hasta  cierto  punto  ageno 
á  sí  mismo,  para  hacer  llegar  sus  aclamaciones  y  protes- 
tas alas  autoridades  de  las  otras  dos  secciones  de  (Juyo 
que  aun  no  habian  sido  subyugadas. 

tsti— MAYOB  JOSÉ  GRGGOBIO  GiMEüEZ,  gober- 
nador interino,  nombrado  popularmente  el  24  de  julio,  en 
consecuencia  de  laacefalía  en  que  habia  quedado  la  ciu- 
dad por  la  fuga  de  don  José  Santos  Ortiz. 

Hé  aquí  el  oficio,  que  en  virtud  del  acta  de  su  nombra- 
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miento,  pasara  el  gobernador  Giménez  á  los  gobiernos 
de  Mendoza  j  de  San  Juan. 

c  Señor  gobernador  intendente  de  la  provincia  de 
Mendoza. 

<  Cuando  el  furor  de  una  guerra  esterminadora  agita 
todas  las  provincias  hermanas  \  cuando  la  mitad  de  los 
americanos  han  levantado  el  brazo  para  asesinar  la  otra 
mitad;  cuando  la  sed  de  sangre  devora  á  nuestros  con- 
ciudadanos, quizá  parecerá  un  crimen  prestarse  al  eco 
imperioso  de  la  razón  j  de  la  humanidad.  [  Qué !  ¿  No 
serán  aun  suficientes  á  saciar  nuestras  venganzas  y  re- 
sentimientos personales  tuntas  ilustres  víctimas  sacrifica- 
das á  la  parcialidad,  la  ambición  y  el  encono  ?  ¿  Cuál 
ventaja  sensible  hemos  adquirido  de  tanta  sangi*e  inocen- 
te derramada  solo  en  favor  de  nuestras  pasiones  disfraza- 
das con  el  ropaje  del  orden  y  del  patriotismo  ?  Nada  he- 
mos conseguido  sino  ensangrentar  la  .América,  entronizar 
las  persecuciones  y  dar  libre  curso  á  los  odios,  destruir 
nuestros  recursos,  aniquilar  y  casi  estinguir  nuestro  co- 
mercio y  presentarnos  al  mundo  imparcial  en  un  cuadro 
de  horror  y  de  desprecio. 

c  Sisemos  hombres,  si  hemos  nacido  para  ser  libres,  si 
aspiramos  á  sostener  algún  crédito,  hfigamos  un  punto 
de  suspensión  al  rencor  y  á  la  carnicería.  Remontémo- 
nos al  triste  origen  de  esta  disputa  sangrienta  y  calcule- 
mos sobre  los  bienes  que  nos  resultaran  de  continuar  ar- 
rastrándonos unos  á  otros  al  sepulcro,  sin  entendernos 
en  nuestros  intereses,  ün  ejemplo  basta  para  contener- 
nos, y  este  lo  tiene  V.  S.  en  la  conducta  que  acaba  de 
observar  el  pueblo  de  San  Luis. 

<  Esta  provincia  fué  desgraciadamente  envuelta  en  una 
guerra  de  capricho  y  del  todo  individual  á  la  pei*sona 
del  señor  general  don  José  Miguel  Carrera,  guerra  pro- 
movida y  agenciada  por  el  tirano  de  Chile,  y  sostenida 
con  los  recursos  de  aquel  oprimido  Estado.  El  goberna- 
do;- don  José  Santos  Ortiz,  sin  agravio  que  lo  provocase, 
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sin  ventaja  para  el  pueblo  que  mandaba^  sin  objeto  de 
remota  conveniencia  que  lo  deteiminaeey  sin  considera- 
ción por  su  propio  país,  lo  alarmó,  lo  sedujo  y  como 
por  arte  mágico,  lo  fué  conduciendo  hasta  hacerlo  sacri- 
ficar en  el  campo  de  las  PulgaH.  Aquella  desgracia, 
lejos  de  aleccionar  su  impolítica  y  de  reprimir  sus  tenta- 
tivas, sirvió  como  de  agente  para  desplegar  los  secretos 
resortes  de  su  gobierno  mas  no  pudieron  contener  lo9 
preparativos  de  otra  campaña,  porque  considerables 
fuerzas  venidas  en  apoyo  de  Ortiz  sofocaron  las  disposi- 
ciones pacíficas  que  fomentaba  el  pais  respecto  del  sefíor 
general  Carrera.  Una  combinación  tan  escondida  cerno 
perjudicial  á  nuestra  provincia  dio  el  ser  al  respetable 
ejército  que  marchó  á  buscar  al  gefe  de  los  chilenos  so- 
bre la  Concepción  del  Rio  Cuarto.  Otra  completa  der- 
rota de  ese  ejército  grande  combinado  dejó  al  vencedor 
señor  de  los  destinos  de  esta  Provincia,  y  cuando  tes 
buenos  ciudadanos,  comprometidos  á  su  pesar,  esperá- 
bamos que  el  gobernador,  autor  de  tales  desgracias, 
providenciase  sobre  vuestra  seguridad  en  el  conflicto,  le 
vimos  desaparecer  confundido  con  los  dispersos  de  pro- 
vincias estrañas,  dejando  su  patria  á  disposición  del  ene- 
migo que  tan  ansiosamente  lo  había  procurado.  Este, 
no  solo  no  se  manifestó  como  un  poderoso  agraviado  in- 
justamente, sino  que,  por  una  conducta  generosa,  dio  á 
conocer  que  sus  armas  vencedoras  protegían  en  todos 
casos  la  libertad  de  los  pueblos.  La  comparación  de 
hechos  y  de  conducta  es  para  todos  los  hombres  y  para 
todos  los  países  y  esta  última  desgracia  dio  á  conocer  al 
de  San  Luis  la  distancia  que  habia  entre  ese  monstruo  tan 
ponderado  y  el  benemérito  gefe  del  Ejército  Restaura- 
dor. Nuestra  misma  situación  nos  arrancó  reflexiones 
muy  serias  sobre  el  origen  y  motivos  de  esta  bárbara 
guerra^  Ella  no  es  sino  el  convenio  privado  de  los  go- 
biernos que  han  entregado  el  pais  á  una  dominación  es- 
trangera,  y  los  pueblos  son  las  víctimas  de  los  sórdidos 
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manejos  de  aquéllos.  La  provincia  de  San  Luis  se  ba 
penetrado  hasta  la  evidencia  de  esta  verdad,  y  en  su 
convencimiento  se  ha  decidido  por  mejorar  su  situación 
y  su  política.  Al  verse  acéfala,  el  sosten  de  un  pactó 
social  la  ha  obligado  á  elegir  un  gobierno.  Por  el  acta 
que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  en  copia  será 
satisfecho  que  la  elección  libre  y  espontánea  del  pueblo 
de  San  Luis  recayó  en  mi  demerita  persona. 

€  El  acta-  misma  instruye  á  V.  S.  de  las  disposiciones 
de  mis  comitentes  al  encargarme  del  gobierno.  Y  yo,  sin 
traicionar  mis  deberes,  mi  patria  y  mi  honor,  no  podré 
desistir  de  sus  encargos.  Las  decisiones  arrancadas  por 
la  desgracia  son  muy  firmes,  y  un  pueblo  dispuesto  á  ser 
Jibre  lo  consigue  siempre.  Si  V.  S.,  como  lo  espero,  en 
obsequió  de  la  libertad  de  América,  tiene  á  bien  conti- 
nuar nuestras  relaciones  amigables,  me  encontrará 
decidido  á  toda  clase  de  sacrificios  que  no  tengan  tenden- 
cia á  renovar  los  males  de  una  guerra  desastrosa.— Dios 
guarde  etc.— San  Luip,jul¡o  26  de  1821. 

«  José  Gregorio  Giménez.  » 

El  redactor  del  precedente  otioio  fué  el  mismo  general 
Carrera,  quien  lehizo'firmar  al  nuevo  gobernador,  que 
era  solo  un  joven  estanciero  de  San  Luis,  inesp^.rto  y  sin 
antecedentes  algunos  para  ese  cargo  en  tan  difíciles 
circunstancias. 

Giménez  era  gobernador  en  el  nombre;  el  que  ejercia 
el  cargo  en  realidad  era  el  mismo  Carrera,  quien  tenía 
lo  resolución  de  convocar  un  consejo  de  guerra  estraor- 
dinario,  en  que  cada  uno,  desde  Ortiz  abajo,  fuese 
llamado  á  dar  cuenta  de  su  conducta  militar  para  ser 
juzgado  según  sus  hechos.  Esta  junta  escrutadora  debia 
reunirse  bajo  la  presidencia  del  coronel  José  María  Bena- 
vente  (chileno),  tan  luego  como  Carrera  se  viese  libre  del 
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enemigo  inraediaio,  sea  por  una  nueva  victoria  ó  por  un 
avenimiento  pacífico. 


•  • 


Apercibido  Carrera  del  plan  que  se  habia  combinado 
en  San  Juan  de  atacarle  con  todas  las  fuerzas  reunidas 
de  la  provincia  de  Cuyo,  en  su  mismo  campamento  de 
San  Luis,  se  puso  (21  de  agosto)  en  marcha  con  unos  500 
^  hombres  contra  mas  de  3000  apostados  en  diferentes 
puntos,  para  caer  sobre  él.  Bustos  y  La  Madrid  con  800 
hombres,  desde  la  raya  divisoria  de  Córdoba  y  San 
Luis,  habian  de  avanzar  por  la  retaguardia,  mientras 
que  el  gobernador  Ortiz,  con  los  restos  de  la  división 
puntana  y  el  después  célebre  don  Facundo  Quiroga  con 
sus  450  llaneros  de  la  Rioja,  le  habian  de  atacar  por  los 
flancos;  la  división  mendocina  unida  á  la  de  San  Juan^ 
por  el  frente. 

Al  salir  Carrera  de  San  Luis,  le  acompañó  el  nominal 
gobernador  Giménez,  con  un  escuadrón  de  80  púntanos, 
que  sacó  de  San  Luis,  cuyo  número  iba  disminuyendo 
durante  la  marcha  por  la  travesía  (1),  hasta  quedar 
reducido  á  30.  De  repente  y  al  avistarse  la  fueraa  ene- 
miga formada  en  línea  de  batalla,  al  mando  del  coronel 
José  Albino  Gutiérrez,  en  la  Punta  del  Médano  (31  de 
agosto),  nuestro  joven  gobernador  Giménez  se  desprende 
de  las  ñlas  en  la  mitad  de  la  marcha,  como  haciendo 
alarde  del  brío  de  su  caballo  y  ensayando  aparentemente 
el  contenerlo,  hasta  que,  ganando  una  corta  distancia 
adelante,  arrímale  la  espuela  y  se  lanza  á  escape  en 
dirección  del  enemigo.  (Y éa.se  Provincia  de  Mendoza.) 

Luego  que  Carrera  y  Giménez  se  retiraron  de  San 
Luis  (agosto),  la  división  de  Ortiz  ocupó  la  ciudad. 

(IJ  Asi  se  11  Ama  el  dilatado  desierto  qae  media  entre  las  ciodades  de  San 
Luis  j  San  Jnao,  por  su  falta  completa  de  agua  y  por  ser  triste  j  desampa- 
rado, por  lo  general,  el  aspecto  de  aquellas  soledades. 
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i»:»i— D.  liEAüiDftO  ORTiz,  desde  agosto  que  ocupara 
la  ciudad. 

Varios  paisanos,  CHpitaneados  por  el  ex-gobernador 
Giménez,  trataron  de  deponer  á  la  fuerza  al  gobernador 
Ortiz,  pero  fueron  aprisionados  y  castigados. 

Posteriormente,  (1824)  éste' tuvo  que  salir  de  la  provin- 
cia con  destino  á  Córdoba,  y  en  su  ausencia  algunos  des- 
contentos trataron  de  alterar  la  administración,  pero  con 
•  su  regreso,  á  fines  del  mismo  aílo  (1824),  la  provincia 
volvió  al  mismo  estado  en  que  antes  se  hallaba. 


i9««'liii.  COmsiOiií  PBOVi.i'ClAii,  presidida  por  don 
José  Gregorio  Calderón,  teniendo  por  secretario  á  don 
Tomás  Barroso. 

189«— eEÍi«ER/%ii  Dr.  s&Hw:  i^AiiíTOS  OBTiz,  electoen 
propiedad  hasta  principios  de  1829.  Tuvo  por  secretario 
al  señor  don  Manuel  de  la  Precilla. 

La  Legislatura  presidida  por  don  Luis  de  Videla  se 
pronunció,  en  28  de  marzo  de  1827,  rechazándola  cons- 
titución sancionada  por  el  Congreso  Nacional  el  24  de 
diciembre  (1826)  por  no  estar  montada  sobre  la  base  de 
federación^  pero  en  términos  los  mas  dignos,  y  no  como 
las  piovincias  de  Mendoza,  Santiago,  etc.  El  diputado 
Francisco  Vicente  Lucero  fué  el  único  que  dio  su  voto 
por  la  constitución. 

Entre  tanto,  en  San  Luis  se  agitó  la  unión  délos  pue- 
blos de  Cuyo,  bajo  pactos  regulares,  disponiéndose  á 
marchar  ya  el  diputado  de  la  provincia  don  José  Grego^ 
rio  Giménez  y  el  de  Mendoza  don  Lorenzo  Güiraldes  á 
Guanacache  á  verse  con  los  de  San  Juan. 

En  efecto,  el  I*' de  abril  se  celebraron  en  el  referido 
punto  los  convenios  de  paz  y  unión  por  los  gobernadores 
de  San  Juan  y  Mendoza,  don  Manuel  Gregorio  Quiroga 
y  don  Juan  Corvalan,  por  medio  del  gobernador  de  la 
primera  de  las  mencionadas  provincias  personalmente, 
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doctor  Lorenzo  Gtiiraldes,  diputado  por  la  segunda,  y 
don  José  Gregorio  Giménez,  por  la  de  San  Luis. 

He  aquí  el  tratado  de  amistad,  celebrado  (27  de  marzo 
de  1827)  en  Mendoza  entre  los  gobiernos  de  San  Luis  y 
Mendoza  y  ratificado  por  el  de  San  Juan  en  Guanacache 
(1**  de  abril.)  ^ 

El  gobierno  de  Mendoza,  deseoso  de  afirmar,  bajo  ga- 
rantías estables  y  seguras,  la  paz  y  amigables  relaciones, 
que  siempre  ha  mantenido  con  el  gobierno  de  la  provin- 
cia de  San  Luis,  pero  que  por  una  fatalidad  demasiado 
sensible,  están  espuestas  á  ser  alteradas,  si  hombres  in- 
sidiosos que  viven  del  desorden,  logran  introducir  recelos 
y  desconfianzas  capaces  de  producir  esas  rivalidades 
funestas,  que  desgraciadamente  han  precipitado  á  otras 
provincias  en  las  hor^-orosas  convulsiones^  en  que  se  ad- 
vierten, cuya  consideración  reclama  imperiosamente 
sean  robustecidos  esos  mismos  vínculos  por  medio  de 
convenciones  especiales.  Deseoso  al  mismo  tiempo  de 
cooperar  eficazmente  á  la  cesación  de  la  guerra  civil, 
que  violentamente  destruye  las  provincias  del  norte,  con 
el  doble  objeto  de  que  generalmente  reconcentrados 
puedan  convertir  todos  sus  recursos  en  favor  de  la  guer- 
ra, que  con  justicia  sostienen  las  autoridades  nacionales 
contra  el  emperador  del  Brasil,  y  así  mismo  contraerse 
en  la  calma  de  las  pasiones  á  la  organización  nacional^ 
bajo  la  forma  y  bases  que  reclame  el  pronunciamiento 
público  espontáneo  de  la  opinión  general,  ha  acordado 
con  el  señor  diputado  de  la  mencionada  provincia  de  San 
Luis,  sargento  mayor  don  José  Gregorio  Giménez,  fa- 
cultado suficientemente  por  su  gobierno  para  este  objeto, 
los  artículos  siguientes: 

« 1**  Los  gobiernos  de  Mendoza  y  San  Luis  se  compro- 
meten del  modo  mas  solemne  á  conservar  la  paz  y  ami- 
gables relaciones  que  actualmente  existen  entre  ambos 
pueblos-,  conservar  el  orden  interior  en  cada  uno  de  ellosi 
garantizándose  recíprocamente  de  un  modo  decisivo  y 
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efícaz  contra  las  aspiraciones  de  los  enemigos  del  socie" 
go  público. 

♦  2°  Las  provincias  de  San  Luis  y  Mendoza  conserva-^ 
rán  sus  actuales  institucioned,  derechos  y  libertades,  hasta 
la  adopción  de  la  constitución  que  debe  regir  el  Estado' 
argentino:  entre  tr.nto,  uniformarán  su  marcha  del  modo 
posible  en  óvdén  á  los  pegocios  que  les  comprenden  re- 
lativos al  interés  general. 

«  3°  Toda  agresión  hecha  á  las  provincias  contratantes, 
6  á  cualquiera  de  ella,  será  sentida  por  arabas,  y  reuni- 
rán sus  esfuerzos  para  repelerla. 

«  4"*  Los  gobiernos  de  Mendoza  y  San  Luis  emplearán 
de  común  acuerdo  su'  mediación  y  relaciones  con  las 
provincias  que  actualmente  se  encuentran  en  guerra 
civil,  á  fin  de  q6e  suspendan  recíprocamente  las  hosti- 
lidades y  transen  las  diferencias- que  han  podido  condu- 
cirlas al  horroroso  estado  de  hacer  intervenir  las  armas 
para  destrozarse  por  motivos  que  no  es  creibleflue  estén 
fuera  del  alcance  de  la  prudencia,  la  razón  y  el  convenci- 
miento; dirigiendo  en  caso  necesario  un  comisionado 
con  poderes  de  los  dos  gobierno»  contratantes  á  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  para  recabar  de  su  gobierno  preste 
igual  cooperación. 

«5**  Loa  gobiernos  contratantes  se  obligan  á  concurrir 
con  todos  los  auxilios  posibles  á  la  guerra  contra  el  em- 
perador del  Brasil,  y  á  interponer  igualmente  sus  rela- 
ciones con  los  demás  gobiernos  de  las  Provincias  Unidas, 
para  que  obren  en  is:ual  sentido,  y  con  la  actividad  que 
reclama  la  libertad  é  independencia  nacional. 

«  6"  Asimismo,  se  convienen  los  gobiernos  de  San  Luis 
y  Mendoza  á  recabar  del  de  Córdoba  por  medio  del 
comisionado  indicado  en  el  art.  4°  concurra  con  los  con- 
tratantes para  dirijir  á  las  demás  provincias  una  circular, 
suscrita  por  los  tres,  al  objeto  de  alcanzar  el  pronuncia- 
miento de  sus  respectivas  provincias  e»  orden  á  la  cons- 
titución y  demás   leyes  orgánicas  sancionadas  por  el 
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Congreso  general  constitn^'ente*,  cuyo  pronunciamiento 
general  se  elevará  á  la  consideracioii  del  referido  cuerpo 
soberano,  para  que  delibere  en  conformidad  &  la  mayo- 
ría que  se  manifieste. 

«  7°  Los  gobiernos  de  Mendoza  y  San  Luis  declaran 
qué  estos  convenios  son  provisorios:  que  su  duración 
solo  será  hasta  que  se  constituya  la  República. 

f  8**  Luego  que  estos  tratados  sean  ratificados  se  ele- 
varán al  conocimiento  de  S.  E.  el  señor  presidente  de  la 
República. 

«Mendoza,  marzo  27  de  1827.- Juan  Corvalan— 
José  Gregorio  Giménez— Cramwo  6rarcía,  secretario. » 

El  precedente  tratado  quedó  ratificado,  el  12  de  mayo, 
por  la  comisión  provincial  de  Si\n  Luis,  presidida  por 
don  José  Gregorio  Calderón. 

Lastres  provincias  de  Cuyo  fueron,  como  siempre  que 
se  trataba  de  los  intereses  nacionales,  las  primeras  que 
contribuyeran  para  la  lucha  en  que  se  hallaba  envuelta 
la  República  con  el  imperio  del  Brasil-,  no  asi  otras, 
como  la  de  Córdoba,  que,  á  pesar  de  estar  tan  inmediata 
y  habérsele  remitido  en  oportunidad  el  dinero  y  vestuario 
para  el  objeto,  hasta  principios  de  1829,  aun  no  habia 
remitido  su  contingente. 

También  fué,  la  provincia  de  San  Luis,  representada 
en  la  Convención  nacional  que  se  reunió  en  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  debido  á  los  esfuerzos  del  gobernador  Ortiz. 
Su  diputado  ante  aquel  cuerpo  nacional  lo  era  el  ya 
citado  J.  G.  Giménez.  En  virtud  de  una  ley  de  29  de 
diciembre  de  1828,  San  Luis  reconocía  legítimamente 
instalado  aquel  cuerpo,  pero  solo  con  el  objeto  de  enten- 
der en  las  negociaciones  de  paz  con  el  imperio  del 
Brasil,  y  el  diputado  Giménez  se  incorporó  á  él  bajo  el 
especial  encargo  de  que  habia  de  prescindir  de  los  dis- 
putas (1)  que  promoviesen  otros  diputados  respecto  de 

(1)  Apesar   de   todos  los   esfuerzos   empleados    para    conseguir,    desde 
setiémbro  de  1827,  la  reunión  de  la  Convención  nacional  solo  se  iustnló  en 
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hallarse  en  el  punto  de  reunión  todos  los  de  las  provin- 
cias convenidas  ;  no  debiendo  a'quél  abandonar  su  puesto 
sino  mediante  nueva  reso^ucion  de  la  Legislatura  de  la 
provincia. 


I9t9— B.  PBVDExicio  viDAii  ciiiiiAztí,  desde  el  21 
de  raarzo  (1829)  hasta  agosto  de  1830. 

Acompañóle  en  calidad  de  secretario^  el  coronel  An- 
tonio Navarro  primero  y  enseguida  don  Joaquin  Pérez. 

En  agosto  salió  á  campaña  delegando  el  mando  en 
doit  Gregorio  José  González;  y  hallándose  en  Miguel  de 
las  Lagunas,  él  gobernador  Guiñazú  tuvo  noticia  de  ha- 
ber estallado  el  21,  una  revolución  encabezada  por  don 
Justino  Velez,  poniendo  en  arresto  al  delegado  y  á  su 
secretario  C.  M.  González.  Entonces  fugó  á  la  costa  del 
Monte,  donde  reunió  alguna  gente,  para  ir  á  atacar  á 
Velez  y  recuperar  el  poder  que  éste  le  había  usurpado. 
Velez  se  apresuró  á  solicitar  el  auxilio  del  coronel 
Echeverría,  quien  se  lo  dio  inmediatamente.  Mas  por 
una  singular  combinación,  en  vez  de  combate,  se  enta- 
blaron negociaciones  que  dieron  por  resultado  la  dele- 
gación del  mando  gubernativo  en  la  persona  de  Eche- 
verría, (4  de  setiembre)  cediendo  sus  respectivos  derechos 
Guiñazú  y  Velez. 

En  15  de  diciembre  (1829)  mandó  publicar  por  bando 
que  el  imperio  de  las  circunstancias  le  obligaba,  con  co  - 
nocimiento  de  los  generales  Quiroga  y  Aldao,  á  reasu- 

el  mismo  mes  del  año  siguíeivie,  sin  haber  llegado  á  iutegrarse  la  represeu- 
tacion  nacional  Sin  embargo,  estaban  ya  en  el  logar  de  la  reunión  los 
diputados  de  Buenos  Aires,  Santa-Fé,  Entre-Rio?,  Corrientes,  San  Luis, 
Mendoza,  San  Joan,  Santiago,  Provincia  Oriental,  Córdoba  y  nuo  de  la  Rioja, 
j  desde. la  primera  sesión  preparatoria,  los  de  la  penúltima  provincia  entra- 
ron en  disputas  que  dio,  al  fin,  por  resultado  el  haber  esterilizado  el  objeto 
de  la  Conyenciou :  no  se  logró  la  organización  nacional;  el  vínculo  común 
quedó  roto;  en  lugar  de  la  corauniJad  de  intereses  rciuó,  no  ya  una  individua- 
lidad descompBJinada,  Bino  una  disolución  completa. 
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^  mir  el  mando  de  la  provincia  que  éste  le  confiriera  en 
raarzo. 

En  agosto  del  aílo  siguiente  (1830)  fué  tomada  la  ciu- 
dad de  San  Luis  por  el  coronel  Luis  Videla,  haciendo  pri- 
sionera su  guarnición,  su  gobernador  Guiííazúylos  co- 
mandantes Oyóla  y  José  Sepúlveda. 


1S80— B.  aREC^OBio  JOi^É  GOiiz.tLEX,  delegado  del 
propietario  Guiñazú,  hasta  el  21  de  agosto  que,  en  con- 
secuencia de  un  movimiento  revolucionario,  encabezado 
por  don  Justino  Velez,  fué  puesto  en  arresto,  así  como 
su  secretario  don  Calisto  María  (González. 

En  seguida,  se  reunió  el  vecindario  en  la  iglesia  matriz 
y  nombró  gobernador  interino  al  mismo  Velez.  Luego 
que  Guiñazú,  que  se  hallaba  en  Miguel  de  las  Lagunas, 
tuvo  noticias  de  ese  movimiento,  emprendió  la  fuga  á  la 
costa  del  Monte,  donde  reunió  alguna  gente.. 


/ 


i899~D.  JV!»Ti:vo  VELGZ,  nombrado  interino  el  21  de 
agosto  por  el  veciíídario. 

Viéndose  Guiñazú  despojado  así  del  mando,  reunió 
alguna  gente  en  el  Monte  de  las  Lagunas  y  se  aproximó 
á  la  ciudad  con  ánimo  de  atacar  á  Velez  y  recuperar  el 
gobierno  que  le  habia  usurpado.  Este  solicitó  el  auxilio 
del  teniente  coronel  de  lanceros  don  Juan  Gualberlo 
Echeverría,  quien  se  apresuró  á  dárselo. 


El  ciudadano  don  Zacarias  Jurado  fué  su  secretario 
general,  con  calidad  de  interino. 

delegado  de  Guiñazii  y  Velez,  desde  el  4  do  setiembre 

hasta  que,  dejando  todo  arreglado,  á  los  dos  ó  tres  días, 

marchó  á  San  Juan  por  disposición  del  general  Alvarado. 

El  coronel  Echeverría  fué  muerto  el  28  de  junio  de 
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1831  poruña  partida  del  coronel  Manuel  López,  después 
gobernador,  en  el  sur  de  la  provincia  de  Cóixloba. 


fl9!»0— €OBO!%EIi    SOHWl    VIDEIíA    DGI^   CASTILLO^ 

interino. 

Después  de  haber  (jeupado  la  ciudad  de  San  Luis  con 
una  parte  de  las  fuerzas  cordobesas,  Videla-Castillo  (1), 
marchó  hacia  Mendoza,  con  el  mismo  objeto  que  le  con- 
dujera á  San  Luis,  llevando  consigo  una  división  com- 
puesta del  batallón  2  de  infantería,  de  un  escuadrón  de 
sáltenos  y  otro  de  milicianos  de  Córdoba.  En  el  camino, 
supo,  por  diferentes  conductos,  que  los  mendocinos  se 
disponian  á  hacer  resistencia,  con  fuerzas  superiores  á 
las  que  él  llevaba,  en  consecuencia  se  retiró  al  punto  de 
donde  habia  partido. 

Derrocado  por  el  pueblo,  el  mismo  año,  abandonó  en 
seguida  la  provincia.        ^ 


1999— COBOitKL  JUAiK  PA^cuAi^  PBirvGiaisi»,  Susti- 
tuto de  Videla  Castillo,  en  noviembre. 


El  coronel  Pascual  Pringles  fué  dado  por  muerto  de 
resultas  de  las  heridas  que  recibiera  en  la  acción  del  Rio 
Qtiinto,  en  el  Morro,  eH9  de  marzo  de  1831,  pero  esto  no 
es  cierto  :  murió  asesinado  por  un  capitán  de  la  gente  de 
Quiroga,  que  le  alcanzó,  cuando  el  caballo  del  valiente 
coronel  iba  ja  pesado.  El  capitán  llevaba  un  rifle  car- 
gado é  intimó  rendición  al  gefe  enemigo.  Este  se  apeó 
en  el  acto,  contestando  que  estaba  rendido.  Intimóle  en- 
tonces que  entregase  la  espada,  á  lo  que  se  negó  el  co- 

[})  Cuntido  el  gcueral  La-Mndrid  se  recibió  del  mando  en  gefe  del  ejérci- 
to, á  consecuencia  de  la  prisioD  del  general  Paz,  en  mayo  de  1S81,  Videla 
del  Castillo,  lo  minmo  qne  Echeverría  y  Pedernera,  fué  ascendido  á  coronel 
mayor. 


ronel,  declarando  que  no  la  entregaría  sino  al  general 
en  gefe;  que  se  le  condujese  á  sn  presencia.  El  capitán 
descargó  luego  su  arma  sobre  Prlnglee,  el  cual,  derri- 
bado de  un  balado,  quebró,  al  caer,  hu  espada  que  con- 
servaba desnuda  en  la  mano.  La  bala  le  habia  herido 
de  muerte  atravesándole  el  pecho.  Colocado  en  una 
camilla,  fué  trasportado  al  cuartel  general:  en  su  tránsito 
preguntó  varias  veces;— «¿íííí  estos  campos  hay  agita?* 
No  la  Iiíibia  para  mitigar  su  sed.  Al  llegar  al  campo  de 
Quiroga, éste,  que  estaba  sentado  bajo  un  árbol,  se  le- 
vantó, hizo  acostar  al  coronel  Piinglea  á  la  sombra  y  le 
tapó  con  su  propio  poncho.  Pocos  momentos  después  el 
coronel  dejó  de  existir.  Informado  el  general  Qniroga 
délas  circunstancias  de  esta  muerte,  se  dejó  llevar  de 
ñno  de  aquellos  arranques  de  cólera  tan  habituales  en  él. 
Llamó  al  capitán  y  le  dijo:  'Por  no  manchar  con  tn 
sangre  d  cuerpo  del  valiente  coronel  Pringles^  no  le  higo 
pegar  cualro  tiros  sobre  su  cadáver.  ¡  Cuidado  con  otra 
vez.,  que  un  rendido  invoque  mi  nombre!  > 

tS30— D.  levAClo  VIDKLA,  acompaflúle  en  calidad  de 
ministro  el  ciudadano  don  Bailón  Pizarro. 

En  una  invasión  de  indios,  durante  la  administración 
\\t\  gobernador  don  Ignacio  Videla,  don  Luis  y  don 
Eufrasio, hermanos,  según  El  Liberto  de  Mendoza,  anda- 
han  de  su  orden  apresando  familias  en  la  costa  de  la 
Sierra  por  la  parte  del  Oeste,  para  mandaí-  presidarios 
«1  Fuerte  de  San  Lorenzo  (frontera  de  los  indios)  y  por  el 
vale  de  la  misma  Sierra,  y  en  el  mismo  tiempo  los 
ÍJidios  también  reclutaban  familias  y  haciendas.  Dofla 
i\lHi'ia  Antonia  Goda  y  sus  hijas  fueron  de  éste  número, 
;  la  primera  fué  rescatada,  mediante  el  indio  Faus^tino, 
por  cierta  cantidad  de  sabanillas  rosadas,  en  cuya  díU- 
iTf-ncia  tuvo  la  mayor  parte  el  honrado  capitán  don  Luis 
.Maldonado,  mas  larde  gobernador  de  San  Luis. 

tHHB  coRavKi.  I.IJIJ4   viDr.L.%,  nombrado  interino, 
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por  la,  Junta  de.electores^  el  23  y  puesto  en  posesión  tlel 
cargo  el  24  de  ajjosto. 

Antes  de  su  elevación  al  gobierno  de  la  provincia,  el 
coronel  L.  Videla,  desde  el  punto  de  los  Baldes  de  los 
Arces,  á  10  de  julio  (1830),  aseguraba  oficialmente  <  que 
los  límites  de  las  cuatro  provincias  San  Luis,  Córdoba, 
la  Rioja  y  San  Juan  han  quedado  purgados  de  todo  ger- 
men anárquico,  pues,  como  un  fruto  digno  de  sus  empe- 
.  fios  se  ha  logrado  hacer  caer  á  muchas  de  las  cabezas 
que  promovían  nuevas  insurrecciones,  poniendo  en  pa- 
vorosa fuga  los  que  han  caido  en  sus  manos,  como  lia 
sucedido  con  el  infame  Cuenca,  que,  presuroso,  se  ha 
teiWdo  íioticia  segura,  corre  á  buscar  un  abrigo  en  los 
bosques  de  Catamarca  impidiendo  le  siga  ninguno  de  sus 
caniaradas. » 

Derrotado  por  el'general  Quiroga  en  las  acciones  del 
Rio  Cuarto  y  Rodeo  de  Chacón  (19  y  28  de  marzo  de 
18311,  el  coronel  Videla  fugó  con  60  hombres  á  Mendoza; 
pero  habiendo  caido  prisionero  y  llevado  después  á  Cór- 
doba, después  de  la  entrada  del  ejército  confederado  en 
esta  última  ciudad,  fué,  con  otros,  conducido  á  San  Ni- 
colás de  los  Arroyos  y  fusilado  en  la  plaza  de  dicha 
ciudad  (16  de  octubre),  por  orden  de  Rosas,  impartida  al 
coronel  Agustin  Ravelo,  de  acuerdo  con  el  gobernador 
López,  de  Santa  Fé,  que  figuraba  como  general  en  gefe 
de  aquel  ejército,  por  convenir  así  al  dictador  pseudo- 
federal. 


ifiso— licisxICIíílDO  sa!«tiago  FUfies,  propietario, 
basta  fines  de  1831,  que  le  sucedió  provisoriamente  don 
Mateo  Gómez. 


No  valió  al  gobernador  Punes  haber  participado  (10 
de  setiembre  de  1831),  al  gobernador  de  Buenos  Aires 
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(Rosas)  que  la  Legislatura  de  la  Provincia  declaraba  y 
autorizaba  á  éste  para  entender  en  los  negocios  de  paz, 
guerra  y  relaciones  esteriores;  pues  fué  amenazado  por 
Quiroga,  porque  todo  su  cortejo  se  componia  de  lo  que 
éste  llamaba  unitarios  y  tejedores  y  carecia  de  energía 
para  deshacerse  de  ellos,  esponiéndose,  si  no  volvia  sobre 
sus  pasos,  á  que  los  denominados  federales  se  hicieran 
justicia  por  sixs propias  maídos.  Esta  indicación  era  una 
especie  de  consejo  que  daba  Quiroga,  de  quien  se  refiere 
que,  en  cierta  ocasión  dio  un  ejemplo  dé  su  justicia  y 
de  su  agradecimiento  con  uno,  á  quien  mandó  fusilar 
por  haber  cometido  un  crimen,  enviándole  al  mismo 
tiempo  una  talega  de  duros  en  recompensa  desús  ¿fervi- 
cios,  haciéndole  decir  que  se  los  pagaba  de  este  modo 
y  que  quitándole  la  vida  obraba  con  arreglo  ala  justicia. 


1I98I—D.  MATEO  GÓMEZ,  nombrado  provisorio  en  lu 
gar  de  don  S.  Funes  hasta  fines  de  1832,  que  presentó  su 
renuncia  y  le  fué  admitida,  sdcediéudole  una  Junta  Gu- 
bernativa. 

isas—LA  éMJMTA  éUBEBrvATiVA,  presidida  por  don 
José  Leandro  Cortés,  en  noviembre. 

El  24  (noviembre),  el  presidente  Cortés  manifestó,  por 
medio  de  una  nota,  al  coronel  comandante  general  don 
BVancisco  Reinafé,  la  gratitud  de  los  púntanos  por  la 
parte  activa  que  en  favor  de  la  provincia  habla  tomadci, 
para  salvarla  del  peligro  de  los  bárbaros  que  la  invadiaii. 

El  coronel  José  Gregorio  Calderón,  comandante  ge- 
neral de  armas,  después  gobernador  de  la  provincia, 
ofreció,  en  igual  fecha  que  el  citado  Cortés,  al  espresado 
coronel  Reinafé  la  cooperación  de  los  púntanos,  siempre 
que  fuese  necesario,  para  consolidar  la  unión  de  éstos 
con  sus  hermanos  los  cordobeses,  en  reconocimiento  de 
los  servicios  que  ésto»  habían  prestado  á  la  provincia  de 
San  Luis  contra  los  indios  ^alvages. 


.  / 
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t^SS-GOBOIVEfi     JOSÉ    GREeOBIO    CALDEBO.\, 

electo  en  propiedad  el  26  de  diciembre,  con  arreglo  á 
lo  establecido  en  la  ley  del  reglamento  provisorio  de  7 
de  enero  de  1832.  Tuvo  por  ministro  á  don  Pedro  Her- 
rera, después  de  don  Rumualdo  Arez  y  Maldez. 

Fué  reelecto  el  20  de  enero  de  1836  por  el  término  de 
cinco  años,  hasta  el  26  de  diciembre  de  1840  que  espiró 
el  período  legal  de  su  gobierno. 


« 
•  * 


La  provincia  de  San  Luis  se  hallaba  reducida,  en  1834, 
á  tan  triste  situación,  siendo  víctima  de  las  devastaciones 
y  atrocidades  de  los  bárbai*os,  que,  pasando  del  otro  lado 
de  las  cordilleras,  se  habían  unido  á  los  restos  del  cruel 
Yanquetruz,  para  perpetrar  los  mas  inauditos  horrores^ 
se  vio  en  la  afligente  necesidad  de  implorar  él  socorro  de 
sus  hermanas,  so  pena  de  desaparecer  para  siempre.  En 
consecuencia,  el  gobernador  Calderón  dirigió  (10  de  ju- 
nio de  1834)  una  circular  á  los  de  las  demás  provincias^ 
en  que,  á  la  vez  que  presentaba  el  negro  cuadro  de  los 
horrores  cometidos  por  los  indios  ea  su  cruel  invasión 
del  dia  3  (junio)  solicitaba  el  auxilio  de  una  fuerza  vete- 
rana, principalmente  de  Buenos  Aires,  cuyo  gobierno 
(Viamonte)  prometió  su  envío. 


En  el  deseo  de  castigar  ejemplarmente,  como  lo  man- 
daba el  de  Buenos  Aires,  á  los  que  fomentaban  sediciones 
que  creia  encontrar  en  las  provincias,  como  San  Juan  y 
Catamarca,  cuyos  gobernantes  seguian  una  marcha 
liberal,  el  gobernador  Calderón  inculcaba  (29  de  agosto 
de  1835)  al  de  Mendoza,  sobre  la  necesidad  de  hacer 
salir  de  la  República  todos  aquellos  individuos  que  eran 
conocidos  como  enemigos  del  sistema  pseudo  federal^ 
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j  muj  particularmente  á  don  Domingo  de  Oro,  tachado 
como  principal  autor  del  plan  subversivo  en  aquella 
provincia.  Al  de  la  Rinja,  don  Fernando  Villafaue,  el 
referido  Calderón  manifestaba  (26  de  setiembre)  que,  en 
el  movimiento  ejecutado  en  el  deparlamento  d^  los 
Llanos  y  encabezado  por  los  comandantes  Ángel  Pe- 
náloza^  Hipólito  Tello  y  Lúeas  Llanos,  aparecían  im- 
plicados cuatro  vecinos  de  San  Juan,  don  Domingo  Oro, 
ex*rainistro,el  coronel  Santiago  Aibarracin, don  Juan  de 
Dios  Jofré  y  don  Francisco  Javier  Ángulo,  cuyas  eepadas 
fueron  arrebatadas  de  sus  manos  por  los  defensores  de  la 
Ciudadela,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  teniente  coronel 
Nazario  Benavides;  que  éste  había  sido  atacado  por  una 
partida  armada,  debiendo  su  vida  á  la  casualidad  de  no 
haber  obedecido  la  tropa  A  la  voz  de  ¡fuego!^  que  el  coro- 
nel Lorenzo  Barcala  había  sido  instrumento  en  aquellos 
acontecimientos,  haciendo  el  gobernador  de  San  Juan, 
Tanzon,  causa  común  con  los  denominados  tmitarios\  que 
ponía  todo  esto  en  conocimiento  del  de  la  Rioja,  para  que, 
en  vista  del  estado  de  la  provincia  de  San  Juan,  tomase 
Villafañe  las  medidas  que  creyera  justas  á  fin  de  evitar  y 
salvarla  patria  délas  desgracias  que  la  amenazaban,  y 
que  él,  (Calderón)  por  su  parte,  pondría  en  acción  todos 
los  recursos  de  su  provincia  para  restablecer  el  orden, 
donde  quiera  que  fuera  alterado. 

Por  decreto  de  9  de  noviembre  (1835),  el  gobernador 
Calderón  ordenaba  á  todos  los  empleados  públicos  de  la 
provincia  y  á  los  ciudadanos  el  uso  de  la  divisa  piinzó^ 
que  habían  de  llevar  en  el  ojal  de  la  casaca,  so  pena  de 
ser  privados  de  los  derechos  de  ciudadanía  los  que  se 
negasen  á  cargarla.  A  laB  señoras  de  los  empleados  se 
tes  invitaba  igualmente  al  uso  de  dicha  divisa,  en  la  ca- 
beza al  lado  izquierdo.    Las  notas  oficiales  habían  de 
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llevar  al  frente  el  encabezamiento  de  /  Viva  la  Federa- 
ción !^  en  seguida  de  la  fecha,  el  año  de  la  Libertad,  el  de 
la  Independencia  y  el  de  la  Confederación  Argentina. 
Los  que  se  opusieran  al  sistema  pseudo-federal  de  pala- 
bra ó  de  hecho,  serían  considerados  como  perturbadores 
del  orden  público  y  reos  de  lesorpatria. 

Por  otro  de  27  de  diciembre  (1836),  el  gobernador  Cal- 
derón declaraba  que,  por  los  eminentes  servicios  presta- 
dos á  la  provincia  de  San  Luis,  por  Rosas,  su  gratitud 
exigia  se  ordenase,  como  ordenaba,  que  se  fabricara  un 
sello  para  estampar  los  documentos  oficiales  de  la  pro- 
vincia, llevando,  entre  otras  inscripciones,  la  siguiente  : 
«  La  Provincia  de  San  Luis,  al  Ilustre  General  Jtosas, — 
le  consagra  gratitud  eterna,  por  su  existencia  y  libertad. » 

1940— D.    BOMUíÍlUDO    M^IIíUEZ     Y   ABES,   ministro 

general,  delegado,  hasta  el  11  de  noviembre,  en  que  fué 
derrocado  por  medio  de  una  revolución,  entregando  la 
^    pla^a  y  sus  armas,  bajo  cierta^?  garantías^  al  gefe  de 
aquélla  don  Eufrasio  Videia. 

Í94IO— D.  evfBíílSIO  viDGiiiiL,  dictador  revoluciona- 
rio, quien,  á  las  doce  del  dia  11  de  noviembre  dio  el  gri- 
to de  libertad,  que  fué  secundado  por  la  mayor  parte  de 
los  ciudadanos  y  algunos  comandantes  de  la  campaña, 
sin  haber  precedido  un  solo  tiro. 

Al  dia  siguiente,  12,  Videia  hizo  llamar  á  Cabildo  abier- 
to para  el  nombramiento  de  gobernador  provisorio,  en 
virtud  de  la  acefalía  en  que  habia  quedado  la  provincia, 
y,  por  un  pronunciamiento  popular,  se  sancionó  que  no 
se  nombrase  un  solo  individuo,  sino  una  junta  guberna- 
tiva provisoria,  compuesta  de  tres  ciudadanos,  con  todas 
las  facultades  y  derechos  concernientes  al  P.  B.,  hasta 
la  convocatoria  de  la  provincia  para  el  nombramiento 
de  gobernador  propietario. 

En  la  acción  de  las  Quijadas,  ^2  de  enero  de  1841)  la' 
infantería  que  habia  formado  cuadro  y  se  hallaba  cir* 
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cundada  por  la  de  Aldao,  a]zó  bandera  de  parlamento  y 
pidió  indulto  que  éste  concedió  perdonándoles  la  vida,  j, 
rindiendo  sus  armas,  les  otorgó  libertad,  dándoles  pasa* 
portes  para  que  se  fuesen  donde  quisieran,  á  escepcion  de 
Yidela  y  don  Rufino  Suarez,  que  la  obtuvieron  con  la 
condición  de  irse  á  Chile. 


Í84IO— srPREiiA  jr.iíTA  GUBEB.iíATivA,  compues- 
ta de  los  ciudadanos  José  Leandro  Cortes,  Estevan 
Adaro  y  José  Rufino  Poblet,  electos  popularmente 
el  J 2  de  noviembre. 

Luego  que  la  junta  tuvo  conocimiento  de  la  fuga  del 
comandante  general  del  norte,  coronel  Pablo  Lucero, 
nombró  en  su  lugar  á  don  Pedro  José  Corvalan,  quien, 
asociado  con  don  Benigno  Dorainguez,  debia  obrar  de 
acuerdo  con  el  gefe  de  la  división  del  oeste  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  coronel  Alejandro  Aparicio,  en  sos- 
ten de  la  causa  de  la  libertad  que  encabezaba  el  general 
Lavalle.  < 

La  autoridad  de  la  junta  duró  hasta  el  2  de  enero  jde 
1841,  que  tuvo  lugar  la  acción  de  las  Quijadas,  camino 
de  San  Juan  y  do  la  Rioja,  en  que  triunfara  la  división 
deCujoal  mando  del  general  F)  Aldao  sobre  las  fuerzas 
de  San  Juan  á  !as  órdenes  del  comandante  Nicolás  Vega. 


iSAi— GEHEBAii  PABLO  ALEMAiv,  gefe  de  estado 
mayor  del  ejército  del  norte,  quien,  después  de  la  acción 
de  Las  Quijadas  (2  de  enero),  ocupó  la  ciudad  de  San 
Luis. 

Al  efectuar  su  entrada.  Alemán  encontróla  ciudad  en 
una  completa acefalía,  poniendo  de  comandante  militar, 
al  que  lo  era  antes,  al  coronel  Patricio  Chaves,  que  habia 
fugado  cuando  tuvo  lugar  la  revolución. 

El  dia  3  mandó  publicar  un  bando  para  el  nombra- 
miento de  gobernador,  hasta  que  la  Junta  pudiera  reu- 
nirse, no  obstante  de  estar  designado  por  Aldao  el  candi- 
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dato  que  debía  ser  nombrado,  y  que  lo  era  el  coronel 
Pablo  Lucero. 


fl9ii— COBOiiíEii  PABLO  LUCcBo^  (mas  tarde  bri- 
gadier general)  nombrado  gobernador  el  6  de  enero  y 
puesto^  en  posesión  del  cargo  en  propiedad  el  19  de  no- 
viembre) después  de  haber  repelido  á  los^  denominados 
unitarios  que  dominaban  el  territorio  de  la  provincia* 

Fué  su  secretario  general  el  ciudadano  don  Pedro 
Herrera,  á  quien  sucedió  don  Carlos  Juan  Rodríguez, 
hasta  el  fin  de  su  gobierno. 

Reelecto  el  6  de  enero  de  1844  por  otros  cinco  años  y 
segunda  vez  en  1849  por  igual  tiempo,  el  brigadier  Lucero 
ejerció  el  gobiern<¡>  de  la  provincia,  en  propiedad,  hasta 
el  8  de  noviembre  de  1854. 

Las  continuas  incursiones  de  los  indios  obligaron  al 
gobernador  Lucero  á  salir  (17  de  enero  de  1848)  al  sur 
de  la  provincia,  que  era  la  parte  mas  amenazada,  dele- 
gando el  mando  durante  su  ausencia,  en  su  ministro 
general  Herrera. 


A  ñnes  de  octubre  (1848)  estalló  en  San  Luis  una  como 
revolución,  originada  por  causas  fútiles,  ó  quizá  porque 
se  acercaba  el  término  del  período  del  gobierno  de  Luce- 
i'o,  á  quien  no  se  tenia  la  intención  de  reelegir^  lo  Cual 
dio  por  resultado  la  prisión  del  gobernador  durante  5 
dias,  al  fin  de  los  cuales  fué  puesto  en  libertad,  sin  que  se 
hubiese  perturbado  el  orden,  á  pesar  de  la  acefalíaen 
que  quedara  la  ciudad  durante  aquellos  dias.  Inmediata- 
mente mandó  prender  á  los  autores  del  desacato,  de  los 
que  fusiló,  8,  consultando  en  seguida  á  Rosas  si  la  medida 
merecía  su  aprobación. 

Rosas  contestó  que  los  asuntos  de  revueltas  del  interior 
corr^pondian  al  departamento  de  relaciones  esteriores 


de  que  él  estaba  encargado,  j  que  por  lo  (aoto  ee  le 
mandasen  los  reos  vivos  y  coanta  persona  hubiera  cuyas 
declaraciones  fuesen  de  alguna  importancia,  asi  como 
todos  los  documentos  que  obrasen  en  la  materia.  Uno 
de  tos  reos  que  se  había  refutado  en  Mendoza,  al  notifi- 
carle la  orden  de  eetradicíon,  Iraló  de  suicidarse  sin 
conseguir  otra  cosa  que  quedar  en  un  estado  lameiilable; 
así  mismo  'fué  conducido  con  escolta  á  Buenos  Aires, 
como  también  tos  testigos  y  papeles  encontrados  en  casa 
de  los  fusilados.  Entre  los  papeles  había  una  caria  del 
ministro  de  {gobierno  de  Mendoza,  don  Juan  Moyano,  al 
comandante  Jofté  aprobando  la  revolución,  con  el  em- 
pleo de  algunas  palabras  que  no  sonaron  bien  al  oído  de 
Roeas.  Este  espidió  muy  luego  un  decreto  declarando  al 
ministro  Moyano  reo  de  lesa  Confederación  Argentina  y 
mandando  se  le  juzgase  como  tal.  Se  le  siguió  causa 
condenándosele  á  seis  años  de  destierro  fueía  de  la 
República  con  pérdida  de  sus  empleos  civiles  y  militares. 

Otro  de  los  complicados  en  la  revolución,  Astnrga,  fué 
puesto,  por  el  gobernador  Mallea,  de  Mendoza,  á  dispo- 
sición del  de  San  Luis:  el  teniente  coronel  Romero  y 
Jofré,  complicados  igualmente,  pudieron  con  tiempo 
fugar  á  Cbile,  con  lo  cual  quedó  restablecido  el  orden  en 
San  Luis  y  reelecto  el  general  Lucero  por  otros  5  Bños, 
como  queda  dicho.  [Y éase  Provincia  de  Mendoza.) 

Sin  embargo,  la  actitud  pEisiva  del  gobernador  de  Men- 
doza y  la  protección  que  leis  autoridades  subalternas  de 
la  misma  provincia  prestaron  á  los  comandantes  Jofré  y 
Astorga  crearon  una  mala  inteligencia  entre  ambos,  con 
perjuicio  de  los  intereses  generales  de  una  y  otra  provin- 
cia; y  á  pesar  de  la  obsecuente  promesa  de  Lucero  al 
mandato  de  Rosas,  para  reanudar  las  buenas  relaciones 
con  Mallea,  no  se  consiguió  esto  sino  en  apariencia. 
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Invitado  como  todos  los  gobernadores,  para  asistir  al 
acuerdo  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos^  después  de  la 
batalla  de  Caseros,  Lucero  delegó  el  gobierno  en  don 
Mauricio  Daract  y,  acompañado  de  don  Carlos  Juan 
Rodriguez,  en  calidad  de  secretario,  se  trasladó  á  dicha 
ciudad. 

A  su  regreso  de  San  Nicolás  reasumió  el  mando,  que 
delegara  nuevamente  (1"  de  febrero  de  1854)  hasta  el  31 
de  mayo;  y  habiendo  terminado  sn  período  legal,  el  8 
de  noviembre^  lo  trasmitió  tranquilamente  á  su  sucesor 
don  Justo  Daract,  retirándose  á  la  vida  privada  en  la 
Villa  del  Morro,  donde  anciano  ya,  espiró  en  agosto  de 
1856,  en  los  brazos  de  su  ministro  Rodríguez,  rodeado  de 
sus  cuidados  y  atendido  por  el  doctor  Guzman,  médico 
que,  desde  la  ciudad  de  San  Lui&,  llevara  el  citado  Ro- 
dríguez con  tal  objeto. 

1848— D.  PEOBO  HEBBEBA,  ministro  general,  dele- 
gado del  gobernador  Lucero  desde  el  17  de  enero,  du- 
rante la  ausencia  de  éste  en  campaña  contra  los  indios. 
Desempeñó  el  mismo  cargo  en  otras  ocasiones,  en  ausen- 
cia de  Lucero:  la  última  fué  á  mediados  de  1851  y  re- 
frendaba las  disposiciones  gubernativas  el  oficial  Pdon 
Buenaventura  Sarmiento. 

485:9~D.  A9A.UBfl€iO  IIABACT,  delegado  de  Lucero,  en 
mayo,  ausente  de  la  provincia  para  asistir  al  acuerdo  de 
gobernadores  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  Y  2*  vez 
desde  el  I*"  de  febrero  hasta  el  31  de  mayo  de  1854. 

El  citado  oficial  P  don  Buenaventura  Sarmiento  auto- 
rizaba los  actos  gubernativos  durante  la  delegación. 


eOBEB\ADOBES  C0\STITIWAIES 

IIIC4— ».  JCitTO  KABACT,  nombrado  provisorio  el  8  d« 
noviembre,  en  que  sucediera  al  general  Lacero,  hasta  k 
promolgacion  y  jara  de  la  constitución  de  la  provincia. 
Antes  que  esla  tuviera  lugar  se  sancionó  (19  de  di- 
ciembre de  1865}  una  ley  que  fué  promulgada  por  el  go- 
bierno de  Baract  (el  21),  disponiendo  no  poder  ser  nom- 
brado para  desempeñar  empleo  público  civil,  en  la 
provincia,  ningún  ciudadano  que  no  hubiese  jurado  la 
constitución,  declarándoee  nulo  y  sin  efecto  legal  el  nora'- 
bramiento  que  careciese  de  tal  requisito,  aunque  se  pres- 
tase después  de  llenado  éste. 

Al  siguiente  dia  (22  de  diciembre)  de  haberse  promul- 
gado la  referida  ley  el  gobernador  Daract,  por  su  parte, 
juzgó  conveniente  espedir  un  decreto  disponiendo  que 
todo  individuo  que,  de  palabra  ó  por  escrito^  se  profiriese 
contra  alguna  de  tas  parles  de  la  constitución  nacional  ó 
provincial,  seria  reputado  por  perturbador  de  la  tranqui- 
lidad  pública  y  enemigo  del  orden  constitucional, y, como 
tal,  seria  arrestado,  sumariado  y  remitido  á  la  capital  de 
San  Luis,  con  el  correspondiente  informe  para  que  fuese 
jugado  por  el  tribunal  competente. 


El  21  de  febrero  de  1856  tuvo  lugar  en  la  ciudad  de  San 
Luis  la  instalación  de  la  primera  Sala  Legislativa  Cons- 
titucional, con  asistencia  del  gobernador  Daract,  acom- 
pañado de  todos  los  empleados  cicles  y  militares-,  ron 
formación  de  tropas  en  la  plaza  principal  y  salva  de 
artillería  é  infantería  en  el  acto  de  ser  proclamada  la 
instalación. 

El  9  de  abril  del  mismo  año  (1856)  fué  nombrado  Da- 
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ract  piaMER  gobernador  constitucional  de  la  provincia 
por  el  período  de  tres  años,  y  puesto  el  12,  en  posesión 
del  cargo  en  aquella  calidad. 

El  mismp  año,  el  gobernador  Daract  delegó  (25  de  no- 
viembre) el  mando  en  el  coronel  Carreras,  por  haber 
tenido  que  salir  á  campaña  para  marcar  y,  ocupar  la 
línea  de  fronteras  sur  de  la  provincia,  en  que  debía  si- 
tuarse el  regimiento  denominado  de  Dragones  eLUsiliHYes. 

*      * 

Durante  su  visita  á  los  departamentos,  á  fin  de  apre- 
ciar pi)r  sí  las  necesidades  de  las  localidades  de  la  pro- 
vincia, (16  de  majo  á  16  dé  agosto  de  1858),  ésta  empe- 
zó á  sentir  los  efectos  de  su  celo  y  actividad  adminis- 
trativa. Ademas  de  lo  que  ya  se  habia  hecho,  para 
fomentar  el  desarrollo  de  la  ciudad  qne  se  levantaba  co- 
mo por  encianto  en  el  Fuerte  Constitucional,  denominado 
Urquiza^  el  gobernador  Daract  mandó  refaccionar  la 
Iglesia  del  Morro  y  también  consagró  un  empeño  muy 
recomendable  al  establecimiento  de  escuelas  en  todas 
aquellas  localidades. 

A  la  administración  Daract  la  provincia  de  San  Luis 
debelas  mejoras  que  á  continuación  se  enumeran: 

Afianzamiento  del  orden  público  en  todo  el  territorio 
de  la  provincia*,  moralizadas  sus  costumbres,  estendida 
su  industria.  Propagación  del  espíritu  religioso,  en  per- 
fecta inteligencia  con  el  provisor  y  gobernador  del  obis- 
pado en  sede  vacafite.  Seguridad  individual  de  todos  los 
habitantes  de  la  provincia,  imperando  la  justicia  en  todas 
las  resoluciones  de  los  magistrados.  Establecimiento  de 
una  Sociedad  de  Beneficencia,  formada  por  la  mayoría 
de  las  principales  matronas  del  pais.    Fundación  de  un 
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colegio,  en  la  capital,  destinado  á  la  enseñanza  secun- 
daria, de  qne  hasta  entonces  habia  carecido  la  juventud 
pontana.  Fundación  de  escuelas  primarias  en  distintos 
puntos  de  la  c^Hiipaña.  Fomento  de  la  educación  del 
bello  sexo.  Nombramiento  de  una  comisión  de  personas 
competentes  para  la  dirección  de  edificios ;  una  casa  de- 
partamental para  todas  las  oficinas  de  la  administración 
pública  y  un  templo  matriz  de  dimensiones  proporciona- 
das al  considerable  aimiento  de  la  población.  Termina 
cion  de  laasequia  principal  en  estado  de  proporcionare! 
agua  suficiente  para  la  ciudad  y  para  las  propiedades  ru- 
rales que  la  cireundau. 

El  señor  Daract  terminó  el  período  de  su  feliz  gobier- 
no en  abril  de  1859,  sucedióudole  el  general  Pedernera. 
Tuvo  por  ministro  general  interino  al  ciudadano  don 
Buenaventura  Sarmiento. 


IlS,  delegado  de  Daract, 


desde  el  25  de  noviembre. 


i8&9— COBO.iíESi  SíJ\%  B.lBBEiTO,  delegado  de  don 
J  Daract,  16  de  mayo  á  16  de  setiembre. 


i,  *■ 


DEB.iiEBA,  2""  gobernador  constitucional,  nombrado  el 
9  de  abril  y  recibido  el  14^  hasta  el  2  de  junio  de  1859, 
que  tuvo  que  salir  á  f,ampaña,  para  atender  á  la  defensa 
eficiente  de  las  fronteras  y  al  sostenimiento  de  la  autori- 
dad de  la  Oonfedr^racion  que  sedecia  atacado  por  el  go- 
bierno del  Estado  de  Buenos  Aires,  en  vista  de  la  actitud 
hostil  de  éste  contra  aquel  gobierno. 

Durante  la  ausencia  del  general  Pedernera  de  la  pro- 
vincia y  principalmente  de  la  capital,  la  legislatura  nom- 
bró interinamente  á  don  J.  P.  Calderón,  cuando  estaba 
ejerciendo  el  gobierno  delegado  el  coronel  Barbeito. 

Habiéndose  prolongado  el  término  constitucional  de  la 
licencia  concedida  al  gobernador  Pedernera,  el  8  de  di- 
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ciembre  la  Legislalura  declaró  vencido  e\  término  y,  en 
BU  consecuencia,  vacante  la  silla  de  gobierno  y  termina- 
do el  período  del  interino  Calderón.  Fué  su  ministro 
general  don  Carlos  Juan  Rodriguez. 

fl95B— COBOiVEii  JIJAM  BARBEITO,  delegado  de  Pe- 
dernera,  durante  la  ausencia  de  éste  desde  el  2  de  junio 
de  1859,  hasta  el  26  del  mismo  mes,  en  que  le  sucedió 
don  J.  P.  Calderón. 

« 

t959-B.  JiJitiv  PAíSicrAl.  €itLB£BOii,  electo  interino 
y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  26  de  junio  de  1859, 
durante  la  ausencia  del  propietario  Pedernera,  íuera  del 
territorio  déla  provincia,  á  objetos  del  servicio  nacional. 
Calderón  ejerció  el  mando  gubernativo,  hasta  el  8  de 
diciembre  en  que  la  Legislatura  declaró  vacante  la  silla 
del  gobernador  y  concluida  la  interinidad  de  Calderón, 
^quedando,  desde  luego,  depositado  el  mando  gubernativo 
en  la  persona  del  presidente  de  la  Legislatura  D.  Luis 
Maldonado. 

La  caída  del  gobernador  Calderón  fué  debida  princi- 
palmente al  coronel  Juan  Francisco  Loyola,  quien,  como 
defensor  de  la  ley  federal  jurada  (contra  Buenos  Aires), 
creyó  hallar  en  peligro  la  vida  del  general  Pedernera, 
contra  quien  se  hablan  dado  gritos  de  muera  y  contra  el 
mismo  Loyola,  que  se  hallaba  en  la  Rioja.  Este  reunió 
gente  y  marchó  sobre  la  capital  de  la  provincia  para 
ayudar  á  salvarlo,  según  el  referido  coronel,  de  la  crisis 
espantosa  en. que  le  colocara  la  marcha  imprevisora  y 
poco  cuerda  de  Calderón,  que  parecía  no  estar  conforme 
con  la  tal  ley  federal  y  urada. 


1869— B.  liiiini  AIALBO.^'ABO,  presidente  de  la  Legis- 
latura, en  ejercicio  del  P.  E.  desde  el  8  de  diciembre  de 
1859  Ínter  se  practicara  la  elección  de  gobernador  pro- 
pietario ó  interino. 
Al  entrar  Maldonado  en  ejercicio  de  sus  funciones,  su 


Mi. 


primer  acto  fué  nombrar  un  Consfíjo  de  gobierno  cora- 
puesto  de  los  dos  ministros  don  Carlos  J.  Kodrigiiez  (que 
lo  habia  sido  antes)  y  don  Buenaventura  Sarmiento,  del 
presidente  de  la  Cámara  de  Justicia  sargento  mayor  don 
José  Felipe  Siía,  del  juez  de  1'  instancia  don  Manuel  J. 
Sosa,  en  lugar  de  un  miembro  del  Cabildo  j  del  ex- 
gobernador  constitucional  don  Juüto  Daract. 


Para  contener  las  montoneras  que  se  levantaron  en  el 
4"  y  5"  departamentos  por  los  coronolea  José  G.  Cordón 
y  Kicasio  Mercan,  el  gobernador  Maliionado  nombró  á 
don  Juan  Sáa  de  comandante  general  de  esos  departa- 
mentos enviándole  al  mismo  tiempo  en  comieron. 

Bu  esa  campaña,  j  munido  del  poder  militar,  hizo 
nombrar  la  soberanía  provincial,  para  hacerse  elegir 
gobernador,  como  lo  consiguiera. 

Los  decretos  espedidos  por  el  gobierno  interino  de 
Calderón,  destituyendo  á  varios  empleados,  tales  como 
el  coronel  Francisco  Loyola,  el  gefe  de  poltfíádonCáiJoB 
Adaro,  el  comisario  don  Cruz  Ortiz,  el  comandante  del 
8°  deparlamento,  sargento  mayor  don  José  Felipe  Saa,  el 
comandante  don  Maximino  Laconoha.  etc.,  fueron  decla- 
rados sin  efecto  alguno  y  repuestos  en  sus  respectivos 
empleos,  porque  respondía  á  sus  ulterioies  miras  po- 
líticas. 


El  seflor  Maldonado  cesó  en  el  gobierno  el  5  de  marzo 
de  1860. 

Sin  embargo,  como  presidente  de  la  Legislatura,  ejer- 
ció nuevamente  el  P.  E.  de  la  provincia,  enjunio,  durante 
la  ausencia  del  gobernador  propietario,  Sáa,  en  Mendoza. 

Hallábase  el  settor  Maldonsido  en  la  ciudad  del  Rosario 
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de  Santa  Fe  cuando  le  sorprendió  la  nouerte  en  raaj'o  de 
1877. 

i8eo-D.  jíiJAiv  sAa,  teniente  coronel,  después  general, 
nombrada  gobernador  en  prop¡e<lad  el  5  de  marzo,  hasta 
el  12  de  junio,  en  que  habiendo  obtenido  licencia  para 
pasar  á  Mendoza  por  asuntos  de  interés  público^  le  reem- 

•  plazo  interinamente  el  presidente  de  la  legislatura  don 
Luis  Maldonado. 

Los  asuntos  de  interés  público  á  que  se  hace  referencia 
no  eran  otros  que  el  haber  aceptado  una  invitación  de  su 
amigo  el  gobernador  de  Mendoza,  coronel  L.  Nazar,  á 
fin  de  celebrar  juntos,  el  fausto  acontecimiento  de  la  unión 
de  Buenos  Aires  con  la  Confederación,  en  unas  suntuosas 
fiestas  que  habian  preparado  los  vecinos  del  departa- 
mento de  San  Martin.  •         •  / 

Don  Carlos  Juan  Rodríguez  le  acompailó,  en  calidad 
de  ministro  interino,  por  solo  20  dias  del  mes  de  marzo, 
á  pesar  de  ser  senador  al  congreso  nacional,  y  en  abril 
fué  nombrado  el  coronel  don  Carmen  S.  Domínguez,  mi- 
nistro general. 

En  23  de  agosto,  el  gobernador  Sáa  tuvo  que  salir  á 
campaña  para  conjurar  un  motin  militar  que  tuvo  lugar 
en  un  cuerpo  de  línea  de  la  frontera  del  sur  de  la  pro- 
vincia, encabezado  por  su  propio  gefe,  previa  delegación 
que  hiciera  en  el  coronel  Domínguez,  reasumiéndolo  al 
mes  siguiente. 

Derrocadas  las  autoridades  constitucionales,  en  San 
Juan,  por  la  sangrienta  revolución  del  16  de  noviembre 
(1860),  el  general  Sáa  fué  comisionado  por  el  P.  E.  N. 
para  restablecerlas,  y  adquirió  una  triste  celebridad  en 
la  Rinconada  del  Pocito,  punto  distante  cinco  leguas  de 
la  referida  ciudad.  Allí  tuvo  lugar,  (11  de  enero  de  1861) 
una  acción,  ganada  por  el  ejército  de  Mendoza  al  mando 
del  coronel  Juan  de  Dios  Videla,  sobre  las  fuerzas  de  la 
guarnición  á  hte  órdenes  del  gobernador  de  aquella  pro- 
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vincia,  doctor  Antonino  Aberasfciin,  quien  fué  eacriBcado 
por  orden  del  comisionado  nacional. 

Por  esta  hazaíla,  llevada  á  cabo  con  el  Bafalton  Ver- 
qiii^  la  Legislatura  provincial  le  decretó  una  medalla  de 
oro,  con  la  inscripcien  siguiente: — en  el  anverso— Ven- 
cedores EN  LA  Rinconada,  y  en  el  reverso— Triunfo 
DE  LA  LEY.  A  los  gefes,  oficiales  y  tropa  que  se  halla- 
ron en  el  Pocito  se  les  decretó  igualmente  el  uso  de  un 
escudo  en  el  brazo  derecho,  con  la  inscripción  siguiente: 
— Rinconada  !  —  Los  soldados  lo  habian  de  llevar  bor- 
dado con  hilo  blanco;  los  sargentos  con  seda  del  mismo 
color;  los  oficiales  hasta  capitán,  con  hilo  de  plata,  y 
desde  sargento  mayor  hasta  coronel,  con  hilo  de  oro. 

Las  familias  de  los  muertos  y  heridos  en  lagloñosa 
jornada  del  Pocito^  según  los  partidarios  del  presidente 
Derqui,y  matanza  del  Pocito.  según  sus  contrarios,  fue- 
ron igualmente  exonerados  de  todo  impuesto,  durante 
los  años  de  1861,  62  y  63. 

La  misma  legislatura,  incansable  en  decretar  honores 
á  usanza  de  la  época  de  Rosas,  promulgó  una  ley  acor- 
dando al  general  Sáa  un  voto  de  gracias  por  su  conduc- 
ta, conducta  que  mereció  de  igual  modo,  la  aprobación 
del  presidente  Derqui  y  que  engendró  de  nuevo  la  divi- 
sión éntrela  Confederación  y  Buenos  Aires. 

A  mediados  dej 861,  el  gobernador  Sáa  volvió  á  salir  á 
campaña  con  el  ejército  de  la  Confederación  contra  el 
de  Buenos  Aires  que  triunfó  en  la  batalla  de  Pavón  (17 
de  setiembre),  dando  por  resultado  la  caidadel  gobierno 
presidencial  del  doctor  Derqui,  la  reorganización  de  la 
República  y  la  verdadera  é  inconmovible  unión  nacional. 

En  premio  de  la  derrota  de  Pavón,  Sáa  fué  ascendido 
á  brigadier geyíeral  por  el  presidcíite  Derqui,  en  la  espa- 
ranza  de  que  continuase  la  guerra  en  defensa  de  su  pre- 
sidencia, y  viendo  que  no  lo  podia  conseguir,  regresó  á 
la  provincia,  cuyo  mando  reasumiera  (octubre)  para 
abandonarlo  en  seguida  (7  de  diciembre)  en  fuga  hacia 
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Chile,  acompañado  de  su  hermano  el  coronel  Felipié 
Sáayotios. 

Así,  tuvo  que  someterse  á  hacer  el  papel  del  Judio  er- 
rante pasando  de  allí  á  Europa,  de  Europa  otra  vez  á 
Chile,  de  Chile  á  Mendoza,  y  San  Luis,  de  esta  provincia 
otra  vez  en  derrota  á  Chile,  de  Chile  á  Cobija  y  Calama, 
de  Calama  á  La  Paz,  de  la  Paz  otra  vez  á  Calama,  de 
Calama  á  Salta  y  demás  pueblos  de  la  República,  de 
aquí  nuevamente  á  Bolivia  con  el  objeto  de  ver  al  ge- 
neral Melgarejo,  etc.  etc.  Después  pasó  á  España,  en 
donde  un  diario  de  Madrid  (La  Época)  del  20  de  no- 
viembre de  1866  anunció  su  salida  para  América,  en  los 
términos  siguientes :  — 

«  Ha  llegado  á  esta  corté,  de  paso  para  Américct,  el 
Exmo.  señor  don  Juan  Sáa,  bizarro  general  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y  á  qiúen  siempre  han  merecido  los  es- 
pañoles residentes  allí  las  mas  corteses  y  afectuosas  sim- 
patías. 

<  Déjalas  también  aquí  entre  sus  numerosos  amigos. » 

Apenas  regresara  de  España,  el  general  Sáa  se  lanzó 
sobre  la  República,  en  momentos  en  que  los  argentinos 
jugaban  el  honor  nacional  en  los  campos  de  batalla,  en 
el  Paraguay ;  .y  en  lugar  de  cooperar  á  su  salvación, 
contribuyó  del  modo  mas  eOcaz  á  poner  en  peligro  no 
solo  el  éxito  de  aquellfi  titánica  campaña  sino  aun  la  in- 
tegridad nacional. 

Fué,  pues,  necesario  distraer  «na  gran  parle  del  ejér- 
cito nacional  que  luchaba  heroicamente  en  el  Paraguay, 
para  poder  dominar  al  (¡n  la  situación  anormal  en  quQ 
se  hallaban  las  provincias  del  interior  y  reemplazarla 
por  el  orden  constitucional  de  la  República.  Bastaron 
dos  combates  gloriosos :  el  primero  de  ellos  tuvo  lugar 
el  31  de  enero  de  1867  en  la  i»ampa  del  Portezuelo,  cuan- 
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do  el  general  Paunero  se  retiraba  de  la  costa  del  Desa  - 
guadero,  al  frente  de  un  reducido  niímero  de  fuerzas,  3 
en  vista  de  que  el  coronel  Felipe  Sáa  dominaba  todos  los 
departamentos  de  la  provincia  que  quedaban  á  reta- 
guardia del  nacional.  La  victoria  fué  completa  paralas 
armas  de  la  República,  pues  dio  lugar  á  incorporar  en 
Rio  Cuarto  algunas  de  las  fuerzas  del  ejército  de  opera- 
ciones sobre  el  Paraguay. 

Los  4000  hombres  que  á  sus  órdenes  traían  don  Juan  y 
don  Felipe  Sáa  y  don  Juan  de  Dios  Videla  fueron  com- 
I  pletaraente  derrotados,  después  de  tres  horas  de  comba- 

te, en  San  Ignacio,  paso  del  Rio  Quinto  (1^  de  abril) 
j  perdiendo  los  rebeldes  todo  su  tren  de  artillería  com- 

puesto de  8  piezas,  el  parque,  convoy  y  gran  número 
de  prisioneros,  mas  de  800  fusiles,  de  otras  tantas  lanzas, 
carabinas;  etc. 

Constituyéronse  los  poderes  legales  en  la  provincia 
quedando  sepultado  el  centro  de  la  rebelión  que  había 
llevado  la  devastación  á  la  propiedf\d  particular  y  exieji- 
do  al  tesoro  de  la  nación  gastos  que  inrportaban  algunos 
millones  de  pesos 

El  ex-gefe  del  ejército  revolucionario  abandonó  la  Re- 
pública y,  al  pisar  el  territorio  chileno,  dirigió  al  inten- 
dente de  la  provincia  de  Aconcagua,  don  Antonio  Pérez 
Mascayano^  la  nota  siguiente : 

<  Qaardia  Viejn,  abril  15  de  1S67. 

€  Señor : 

«  Después  de  los  esfuerzos  que  la  revobicion  de  Men- 
doza ha  hecho  por  llevar  acabo  su  grandioso  pensa- 
miento de  unir  la  Repiíblica  Argentina  con  su  hermana 
la  de  Chile  no  ha  sido  feliz  en  su  empresa.  Nuestro  ejér- 
cito, batido  en  el  Rio  5%  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  di- 
solverse y  yo  como  su  general  en  gefe  me  he  retirado  á 
esta  República  coa  cuatrocientos  hombres  que  me  aconn- 
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pañan,  á  buscar  nn  asilo  en  el  noble  y  generoso  pueblo 
chileno  de  quien  espero  la  protección  que  nunca  faltó  al 
infortunio. 

«  He  pisado  ja  este  territorio  y  rae  encuentro  acampa- 
do en  la  Guardia  Vieja  y  espero  que  V.  S.  me  conceda  el 
permiso  de  pasar  adelante  y  me  designe  la  persona  ó 
autoridad  á  quien  debo  hacer  entrega  de  las  armas  que 
traigo. 

€  Espero,  señor,  que  elevando  esta  comunicación  al 
excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República  se  sirva 
aceptar  las  consideraciones  de  mi  mas  alto  aprecio  y  res- 
peto. 

«  Dios  guarde  á  V.  8. 

€  JíJAN  Sáa.> 

El  intendente  Pérez  Mascayano  contestó  en  los  térmi- 
nos siguientes  : 

I 

San  Felipe,  abril  16  de  1867. 

«  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  usted  de  15 
del  corriente  y  en  eu  contestación  debo  decir  á  usted  que 
no  hay  inconveniente  alguno  por  parte  de  esta  intenden- 
cia, para  que  usted  y  la  gente  que  lo  acompaña  puedan 
tomar  asilo  en  el  territorio  de  esta  República,  que  Siempre 
se  ha  complacido  en  ofrecer  su  hospitalidad  á  los  que 
como  usted  sabrán  níspetar  sus  leyes. 

€  El  comandante  de  policia  de  esta  ciudad,  que  lleva 
el  encargo  de  ponerse  á  la  cabeza  del  piquete  que  cus- 
todia la  cordillera  en  ese  punto,  es  la  autoridad  á  la  cual 
usted  y  sus  compañeros  de  armas  tendrán  á  bien  jsntre- 
garlas. 

»  Réstame  solo  decir  á  usted  que,  cumpliendo  con  sus 
deseos,  me  apresuro  á  poner  en  conocimiento  del  supre- 
mo gobierno  la  nota  que  contesto.  « 
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« Aprovecho  estas  eircumlaocias  para  ofrecerme  como 
00  atento  j  S.  S. 

« A^Toxio  Pebbz  Hascataxo. 
€  Al  señor  don  Juan  8áa. 

m 
m  m 

Eo  setiembre  ú  octubre  de  1877  fué  presentada  una 
petición  firmada  por  6,000  ciudadanos  de  la  provincia  de 
San  Luis,  pidiendo  al  presidente  de  la  República,  doctor 
A%'ellaoeda,  la  reposición  de  don  Juan  Sáa  en  su  grado 
de  brigadier  general  de  la  nación,  y  presentada  por  una 
comisión  compuesta  del  doctor  Manuel  J.  Navarro,  sena- 
dor por  Catamarca;  doctor  Caracciolo  Figueroa,  dipu- 
tado por  Ídem ;  don  Víctor  C.  Lucero,  senador  por  San 
Luis;  don  Toribio  Mendoza,  diputado  por  Ídem;  doctor 
Juan  N.  Garro,  diputado  por  idem  \  don  Rosario  Suarez, 
ídem  por  idem ;  coronel  Cruz  Gorordo  y  teniente  coro- 
nel Antonio  Dónovan. 

Sedaban  como  méritos  de  don  Juan  Sáa:  V  que  su 
familia  fué  casi  estinguida  porQuirogay  pojr  Rosas;  2^ 
que  Sáa  fué  el  decidido  servidor  de  Paz  y  de  Lavalle ; 
3^  que  se  asiló  en  el  desierto,  entre  los  indios,  perseguido 
por  la  tiranía  \  4""  que  de  en  medio  del  desierto  voló  ¿ 
ayudar  al  general  Lavalle  en  su  cruzada^  infortunada, 
levantando  el  espíritu  de  su  provincia  y  auxiliándolo  con 
su  persona; con  sus  amigos  y  con  sus  elementos-,  5"^  que 
desde  la  aurora  de  la  redención  argentina  se  puso  á  su 
servicio;  6^  que  en  todos  los  actos  militares  qué  le  fue- 
ron encomendados,  obedeció  á  un  gobierno  constituido 
de  que  dependía  como  soldado,  etc.,  etc. 

Actualmente  (1881)  el  general  Sáa  se  halla  de  nuevo 
en  su  provincia  natal  gozando  de  la  tranquilidad  j  segu- 
ridad que  la  constitución  acuerda  á  todos  los  ciudadanos 
pacíficos,  y  aún  puso  eu  Candidatura  enjuego  parala 
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gobernación  de  la  provincia,  cosa  que  no  pudo  conseguir 
porque  era  pedir  ya  demasiado. 

Sin  embargo,  contando  con  la  impunidad  y  apoyado 
en  la  característica  indulgencia  del  pueblo  argentino,  el 
ex-general  don  Juan  Sáa  solicitó,  del  Congreso  en  jnlio 
del  presente  año  (1881)  su  rehabilitación  en  el  ejercicio 
áe  sus  derechos  políticos.    El  Congreso  negó  la  rehabili- 
tación solicitada.    Sin  embargo,  un  hijo  de  aquél  juzgó 
de  su  deber,  como  tal,  defender  al  que  le  dio  el  ser  ata- 
cando en  la  calle  al  Senador  Civit  por  su  opinión  vertida 
en  el  recinto  del  Congreso.    Esto  dio  motivo  á  la  prisión 
del  agresora  disposición  de  la  Cámara  de  Senadoi'es  y  a 
la  resolución  de  que  se  dictase  una  ley  estableciendo  de 
un  modo  fijo  y  permanente  el  castigo  que  habia  de  apli- 
carse á  los  perpetradores  de  desacatos  de  igual  natura- 
leza. 

ms^io—coBOxHeii  €AB11Kí%*  jos^é  BOüiivGrEX,  dele- 
gado de  Sáa  dos  veces-,  la  1*  en  agosto  y  la  2*  durante  la 
campaña  del  ejército  de  la  Confederación  contra  Buenos 
Aires,  que  terminó  con  la  batalla  de  Pavón. 

El  oficial  I""  don  Mariano  C.  Carreras  refrendábalos 
actos  gubernativos  durante  la  delegación. 

«9eo— B.  cÁRiiOt»  JCAii  RODRiorBX,  electo  por  la 
Legislatura  gobernador  intefiinc,  en  diciembre,  con  mo- 
tivo de  la  intervención  nacional  que  llevara  á  San  Juan 
el  gobernador  Sáa,  hasta  febrero  de  1861 . 
Fué  su  ministro  el  coronel  C.  J.  Domínguez. 

ftStti--D.  JiJüTO  BARACV,  nombrado  interino,  el  7  de 
diciembre,  por  renuncia  y  fuga  del  brigadier  Juan  Sáa, 
Crmtínuó  ejerciendo  el  gobierno  ha'sta  el  10  de  abril  de 
1862,  que  le  sucediera  el  coronel  Barbeito. 

Pocos  dias  antes  (1°  de  abril)  los  sediciosos,  comanda- 
dos pi»r  el  titulado  coronel  Fructuoso  Ontiveros,  foei'OQ 
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derrotados  en  el  Chañara!  Negro  por  el  coronel  José 
Iseas. 

iset— OOBOiiíEii  SJCAm  babbeito,  electo  en  propie- 
dad el  10  de  abril,  habiéndole  aconnpañado,  en  calidad 
de  naiaistros  secretarios  los  ciudadanos  don  Buenaventura 
Sarmiento  y  don  Faustino  Berrondo. 

A  los  pocos  dias  (21  de  abril)  del  gobierno  de  Barbeito^ 
¿  1^8  ocho  de  la  mañana,  el  general  Peñaloza,  con  1600 
hombres  á  sus  órdenep,  después  de  haber  atravesado 
impunemente  varios  departamentos  de  la  provincia, 
apareció  en  los  suburbios  y  asedió  la  ciudad,  poniendo 
en  el  mayor  conflicto  á  la  población  y  al  gobierno^  que, 
para  repeler  la  agresión,  no  contaba  con  mas  fueteas  que 
dos  piezas  de  artillería  mal  equipadas  y  unos  pocos 
cívicos  desprovistos  de  municiones. 

El  asedio  duró  hasta  el  dia  24,  empeñándose  con 
ahinco  las  fuerzas  invasoras  en  tomar  la  plaza  á  viva 
fuerza. 

£1  gobierno  no  contaba  con  caballería  alguna,  ni  me- 
nos con  armas,  ni  municiones  para  su  equipo,  por  haber 
suministrado  lo  poco  que  tenia  á  la  división  movilizada 
al  mando  dei  coronel  José  Iseas.  Esta  fué  cortada  por 
Peñaloza  quedando  en  la  Villa  de  San  Pedro,  provincia 
de  Córdoba,  y  en  completa  incomunicación  con  el  go- 
bierno  de  San  Luis. 

Al  solo  pisar  el  general  Peñaloza  el  territorio  de  la 
provincia,  los  hombres  de  la  campaña  se  le  plegaron 
en  hostilidad  al  gobierno  de  Barbeito  y  aumentaron  su 
división  hasta  mas  de  la  mitad  de  la  fuerza  que  arras- 
traba. 

Después  de  haberle  disputado  palmo  á  palmo  la  toma 
de  la  plaza,  reducida  ya^  á  un  radio  de  cinco  cuadras  & 
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todos  vientos,  que  hacían  el  centro  de  la  población,  por 
el  espacio  de  cuatro  días;  no  habiendo  recibido  el  go- 
bernador Barbeito  cooperación  alguna  de  afuera  3'  au- 
mentándose en  grande  escala  los  escesos  de  los  sitiado- 
res, la  falta  del  agua  y  deinas  recursos  vitales  para  la 
población^  se  decidió  éste  á  capitular,  estipulando  eon  el 
general  Peñaloza  el  siguiente 

CONVENIO 

Deseandü.el  gobierno  de  la  provincia  y  el  general  Pe- 
ñaloza poner  término  á  la  azarosa  situación  presente,  no 
por  medio  de  las  armas,  y  sí  por  los  conciliatorios,  han 
acordado  y  convenido  lo  siguiente : 

V  El  sometimiento  del  general  PeAaloza  con  la  fuerza 
ile  su  mando' al  gobierno  nacional,  representado  hoy  por 
el  señor  brigadier  general  don  Bartolomé  Mitre,  por  en* 
cargo  de  todas  las  provincias. 

2^  La  suspensión  de  toda  hostilidad  entre  las  fuerzas 
beligerantes. 

3^  El  alejamiento  del  general  Peñaloza  y  sus  fuerzas 
de  esta  capital,  á  un  punto  de  esta  provincja  que  él  elija, 
cuya  distancia  no  podrá  ser  menos  de  20  leguas,  donde 
podrá  permanecer  hasta  recibir  órdenes  del  señor  gene- 
ral  Mitre. 

4^  Bajo  estas  condiciones  el  gobierno  se  compromete  á 
obtener  del  exmo.  gobierno  nacional,  brigadier  general 
don  Bartolomé  Mitre,  una  amnistía  general  para  el  ge- 
neral Peñaloza,  sus  gefes,  oficiales  y  tropas,  á  ñn  de  que 
puedan  regresar  garantidos  á  sus  hogares. 

5"  El  gobierno  proveerá  á  las  fuerzas  del  general  Pe- 
ñaloza de  las  reses  necesarias  para  el  consumo,  ínterin 
se  obtiene  la  contestación  del  gobierno  general,  dándole 
ademas  la  suma  de  mil  pesos  para  que  socorra  sus  tro- 
pas. 


54  PROVINCU 

I 

6"*  El  gobierno  se  dírijirá  también  á  los  señores  gefes, 
general  Paunero  y  coroneles  Rivas,  Sandes,  Ruiz,  Iseas 
y  Loyola,  adjuntándoles  un  ejemplar  de  estas  estipula- 
ciones y  empeñando  su  influencia  para  que,  con  arreglo  á 
ellas,  suspendan  sus  hostilidades  cada  uno  por  su  parte. 

7®  JSste  gobierno  decretará  un  indulto  general  para 
todos  los  individuos  de  esta  províticia  que  hubieran  to- 
mado las  armas  contra  las  autorídades  del  país  en  la 
actualidad. 

Esto  es  lo  convenido  y  acordado  entre  el  gobierno  de 
la  provincia  y  el  señor  general  Peñaloza,  en  fe  de  lo 
cual  firmamos  dos  de  un  tenor  para  un  solo  efecto  en 
esta  ciudad  de  San  Luis  á  23  dias  del  mes  de  abril  del 
año  de  1862. 

Juan  Barbeito— Ángel  V.  Peñaloza— 
Buenaventura  Sarmiento —Eatá  confor- 
w^— Pedro  Lucero^  oficial  2^. 

El  precedente  convenio  mereció  la  aprobación  del  go- 
bierno nacional,  debiendo  empero  Peñaloza,  mantenerse 
alejado  del  territorio  de  la  Rioja  y  poniéndose,  en  todo 
lo  demás,  de  acuerdo  con  el  general  Paunero,  autorizado 
al  efecto,  con  la  seguridad  de  que  cuanto  con  éste  se  con- 
viniera seria  respetado  y  cumplido. 

♦  ♦ 

La  provincia  de  San  Luis  sufrió  no  poco  con  las  mon- 
toneras, principalmente  por  la  que  encabezaba  el  titulado 
coronel  Fructuoso  Ontíveros;  pero  perseguida  activa- 
mente por  las  fnerzas  nacionales  al  mando  de  los  coro- 
neles Ambrosio  Sandes  y  José  Iseas,  fué  derrotada  (2  de 
abril  de  1863)  en  el  Alto  de  la  Angostura,  Capilla  de  Fu- 
nes ó  Punta  del  Agua.  Sinembargo,  el  caudillo  de  la 
montonera  tenaz  y  recalcitrante,  repetia  sus  merodeos 
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hasta  que  fué  (26  de  agosto)  nuevamente  deiTOtado  en  el 
punto  de  San  Francisco,  por  la  guardia  nacional  puntana 
alas  órdenes  de  los  comandantes  José  E.  Bustamante  y 
Ckwnelio  Loyola. 

El  27  de  abril  de  1864,  el  gobernador  Barbeilo  solicitó 
y  obtuvo  la  aquiescencia  de  la  legislatura  para  salir  á 
practica!*  la  visita  de  inspección  á  los  departamentos  de 
campaña,  habiendo  delegado  el  mando  gubernatiuo  en 
don  José  RuQno  Lucero  y  Sosa,  hasta  el  27  de  junio  que 
lo  reasundiera. 

Esta  visita  del  gobernador  Barbeyto  á  la  oampafía 
produjo  bienes  á  la  provincia,  dejando  trazado  el  camino 
del  progreso  material  y  moral.  En  las  antiguas  pobla- 
ciones  que  ya  tenian  titules  de  villas,  rectificó  sus  tor- 
tuosas cañes,  y  en  los  otros  lugares  donde  sus  planicies 
y  demás  elementos  naturales  se  presentaban  á  hermosear 
las  poblaciones  y  trasportarse  á  ellas  con  facilidad,  orde- 
nó la  delincación  de  nuevas  villas.  En  todos  los  depar- 
tamentos nombró  comisiones  inspectoras  de  obras  públi- 
cas y  de  educación  primaria,  las  primeras  para  que  coo- 
perasen al  progreso  material,  y  las  seguTidasal  progreso 
moral,  no  olvidando  tampoco  todo  lo  que  se  habia  podido 
hacer  en  beneficio  del  culto.  £1  coronel  Barbeito  ejer- 
ció el  mando  de  la  provincia  hasta  los  primeros  meses 
de  1865  que  le  sucedió  don  Justo  Daract. 

■••4— D.  SOHÁ  R.  LiJCiíSB^  Y  íiOSii,  delegado  de 
Barbeito,  durante  la  visita  de  éste  á  los  departamentos 
de  campaña,  desde  el  27  de  abril  hasta  el  27  de  junio,  y 
dorante  la  ausencia  del  ministra  Berrendo,  que  salió 
acompañando  al  gobernador  propietario,  el  oficial  2^  del 
ministerio  don  Pedro  L.  Lucero  fué  encargado  para  re- 
frendar los  actos  gubernativos. 
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tsejí— B.  jiui^TO  DABACT,  electo  en  propiedad^  y  á 
pesar  de  hacer  renuncia  del  cargo  por  dos  veces,  ospre- 
sando  en  ella  su  resolución. indeclinable  de  no  aceptarlo, 
la  Legislatura  resolvió  en  último  caso  mandar  de  su  seno 
una  comisión  que  consiguió  hacerle  desistir. 

Fueron  sus  ministros  los  ciudadanos  doctor  Juan  A. 
Barbeitoy  don  Faustino  Berrondo. 

Habiendo  quedado  la  provincia  enteramente  abando- 
nada, sin  ningún  elemento  de  defensa  para  contener  las 
sublevaciones  que  ya  se  dejaban  sentir  en  algunos  de- 
partamentos y  resistir  las  invasiones  de  los  sublevados 
en  Mendoza  y  San  Juan ;  pues  el  general  Paunero  se  ha- 
bia  llevado  consigo  todas  las  fuerzas  de  infanterfa  y 
caballería  de  la  provincia,  y  á  fin  de  evitar  al  país  los 
desastres  consiguientes  á  una  resistencia  inútil,  el  señor 
Daract  delegó  (25  de  enero  de  1867)  el  mando  en  don 
Feliciano  Barboza,  pero  sin  moverse  de  su  casa. 

La  vanguardia  de  los  revolucionarios  en  número  de 
unos  150  hombres,  al  mando  del  teniente  coronel  Francis- 
•  co  Alvarez,  enti*ó  en  la  ciudad  (27  de  enero),  quedando  á 
retaguardia  otros  tantos  con  el  coronel  Carlos  Juan  Ro- 
dríguez, titulado  director  de  la  guerra,  y  su  secretario 
Federico  C.  Lagrand.  Formaron  en  la  plaza,  y  antes  de 
echar  pié  á  tierra,  se  desprendió  una  partida  como  de  40 
hombres  encabezada  por  el  famoso  Santos  Valor,  la  cual 
se  dirigió  al  galope  á  la  casa  de  los  señores  Daract. 
Focos  momentos  después,  la  población  de  la  ciudad  ater- 
rada, vio  atravesar  ()or  sus  calles  á  los  Daract,  rodeados 
délas  lanzas  enristradas  de  los  traidores,  que  los  condu* 
cian  á  la  cárcel.  Después  siguieron  los  saqueos  y  toda 
clase  de  violencias. 

En  seguida,  reunieron  algunos  vecinos  para  noipbrar 
gobernador  al  coronel  Felipe  Sáa,  quien,  después  de 
derrotado  el  general  Paunero  en  el  Portezuelo,  pasó'á  la 
ciudad  á  recibirse  del  mando, apoderándose  de  los  esta- 
blecimientos de  campo  de  los  seflores  Daract,  consnmien- 
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do  todas  las  haciendas  en  nianienér  su  gente  y  en  hacer 
arreos  para  Mendoza  y  Chile. 

Los  Daract,  don  Juí^to  y  don  Mauricio^  asegurados  con 
dos  barras  de  grillos  cada  uno  y  en  completa  incomuni- 
cación, fueron  amenazados  de  ser  lanceados,  si,  en  un 
corto  término  dado,  no  entregaban  al  referido  coronel 
Sáa20;>000  pesos  plata.  No  pudiendo  aquellos  sefíores 
exhibir  tal  cantidad,  varios  vecinos  reunieron  una  suma 
de  cerca  de  5000  pesos,  con  lo  que  se  consiguió  salvarles 
la  vida,  pero  no  de  los  sufrimientos  que  padecieron  en 
dos  meses  de  prisión. 

Presintiendo  su  derrota  los  rebeldes,  Jos  mandaron 
(27  de  marzo)  custodiados  y  engrillados  á  Mendoza  jun- 
tamente con  el  coronel  Nicasio  Mercan,  mayores  Augus- 
to Segovia,  N.  Fernandez,  Francisco  Capdevila,  Rai- 
mundo Loyolay  capitán  N. Carril,  quienes  también  iban 
presos  y  en  la  misma  forma.  Llegaron  á  aquella  ciudad 
el  diaSOy  fueron  todos  encerrados  en  uno  de  los  departa- 
mentos de  la  Penitenciaria  hasta  el  11  de  abril  que,  con  la 
noticia  de  la  acción  del  Paso  de  San  Ignacio  (l°y  5  de  abril) 
ganada  por  el  coronel  (hoy  general)  José  M.  Arredon- 
do, sobi'e  los  rebeldes  que,  reunidos  en  fel  Zapallar,  poco 
roas  de  media^legua  de  la  plaza  principal  de  Mendoza,  se 
preparaban  para  emprender  su  fuga  á  Chile,  se  quitaron 
los  grillos,  apoderándose  en  seguida  de  la  guardia,  con 
cuyo  oficial  y.  sargeiíto  estaban  ya  de  acuerdo.  Arma- 
dos con  los  fusiles  sobrantes  de  algunos  soldados  que  ha- 
bían desertado,  se  colocaron  en  actitud  de  defender  su 
vida  como  lo  consiguieron,  á  pesar  de  las  amenazas  de 
-los  rebeldes.  Estos,  en  la  tarde  del  mismo  dia  (11  de 
abril)  huyeron  camino  de  la  Cordillera,  quedando  solo  en 
la  ciudad  como  ciento  y  tantos  individuos  con  un  tal 
Pérez  á  la  cabeza.  Este  fué  contenido  por  un  número 
considerable  de  vecinos  armados  y  comandados  por  los 
mayores  Segovia  y  Fernandez. 

Terminado  sü  cautiverio  y  padecimientos,  el  goberna- 
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dot*  Dar¿icí,  acompañado  de  una  comisión  de  ciudadanos 
de  San  Luis  y  de  una  escolta  que  el  gobernador  interino^ 
Lucero  y  Sosa  enviaba,  para  que  le  acorapaftaseen  su 
regreso,  efectuó  su  entrada  en  la  ciudad,  donde  fué  reci- 
bido con  las  mayores  demostraciones  de  afecto  por  sus 
conciudadanos. 

El  V  de  mayo  fué  repuesto  en  el  mando  dimitiéndolo 
el  8^  pero  la  Legislatura  no  hizo  lugar  á  la  dimisión, 
raientras  la  provincia  no  estuviere  en  condiciones  elec- 
torales, para  nombrar  el  ciudadano  que  debia  reempla- 
zarle. 

Reiterando  su  renuncia  (29  de  mayo)  le  fué  al  fin  acep- 
tada, y  al  comunicarle  la  Legislatura  tal  resolución,  de 
conformidad  al  deseo  tantas  veces  manifestado  por  el 
gobernador  Daract,le  acordó  un  voto  de  gracias  por  los 
importantes  servicios  que  prestó  al  país  y  con  especiali- 
dad á  la  provincia. 

Nombróse  para  reemplazarle  interinamente,  el  30,  á 
don  José  Rufino  Lucero  y  Sosa. 

iS«if-».  PEiiiCiAivOT.  BARifOZ^l,  delegado  de  Da- 
ract,  el  25  de  enero  por  no  ser  á  éste  posible  continuar 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  en  presencia  de  la  mon- 
tonera, y  por  haber  sido  la  provincia  abandonada,  en 
aquella  fecha  por  las  fuerzas  nacionales  al  mando  del 
general  Paunero,  que  no  pudo  hacerle  frente. 

Al  aproximarse  la  división  de  vanguardia  de  la  provin* 
cia  de  Mendoza,  espedicionaria  sobre  la  de  San  Luis,  co- 
municó al  2"*  gefe  de  ella,  teniente  coronel  don  Francisco 
Alvarez,  hallarsQ  en  ejercicio  de  la  primera  magistratura 
de  la  provincia,  después  de  la  evacuación  de  la  ciudad 
por  el  general  Paunero,  siendo  en,con8ecuencia  la  sitan* 
cion  de  la  provincia  diverja  de  la  anterior,  puesto  que 
simpatizaba  con  el  programa  de  los  revolucionarios  de 
Mendoza. 
En  vista  de  la  contestación  del  coronel  Alvarez  de 
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que  no  podía  detener  las  operaciones  de  la  guerra,  de 
acuerdo  con  las  órdenes  que  del  gobernador  provisorio 
coronel  Carlos  Juan  Rodríguez  tenia,  Barboza  huyó  de  la 
ciudad  (26  de  enero)  abandonando  la  provincia^  en  com- 
pañía del  gefe  de  policía  Cordón,  de  los  coroneles  "Narciso 
Ortiz  y  Carmen  Adaro  y  de  don  José  María  Torres. 

Sin  embargo^  pocos  meses  después  (14  de  abril),  el  sefior 
Barboza  desmintió  públicamente  el  hefchó  de  haber  sim- 
patizado con  el  programa  del  gobierno  revolucionario  de 
Mendoza,  esponiendo  que  «en  las  pocas  horas  (de  los  dias 
25  y  26  de  enero)  que  estuvo  al  frente  del  gobierno  y  del 
que  fué  despojado  violentamente  por  el  referido  teniente 
coronel  Francisco  Alvarez  no  habia  autorizado  al  ex- 
ministro  dpn  Buenaventura  Sarmiento,  para  que  pasase 
tal  nota.» 

Este  desmentido  esplica  suñcientemente  la  causa  de 
la  fuga  de  Barboza. 

El  ex-roinistro  Sarmiento,  á  pesar  de  su  inmunidad  de 
disputado  al  congreso,  fué  desterrado  (abril)  de  la  pro- 
vincia, cometiendo  antes  el  desacato  de  sacar  su  rA'ol- 
ver  en  presencia  del  gobernador  Lucero  y  Sosa.  En  vis- 
ta de  este  acto,  se  le  dio  de  término  dos  horas,  para  salir, 
}\  despreciando  la  orden,  se  le  mandó  á  cuerpo  gentil 
montado  en  un  caballo  patrio,  con  recado,  habiendo  sali- 
[  do  así  en  pleno  dia. 
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La  vanguardia  de  la  montonera  al  mando  del  men- 
cionado Alvarez,  engrosada  con  los  dispersos  de  in- 
fantería y  caballería  de  las  fuerzas  de  Paunero,  que  se 
hallaban  en  los  Cerrillos,  y  de  las  del  coronellseas, que 
Be  dirígia  á  la  villa  de  Mercedes,  verificó  su  entrada  (27 
de  enero)  en  la  ciudad  de  San  Luis.  El  ejército  insurrec- 
cionarlo, al  mando  del  general  Sáa,  habia  también  au- 
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mentado  considerablemente  después  de  Ift  derrota  de  la 
caballería  del  general  Paunero.  cerca  del  Rio  Cuarto. 


i8«7— coBCüEii  cAar^os  jxjaü  ro»rigue%,  direc- 
tor de  la  guerra  y  gobernador  provisorio  de  hecho  de 
Mendoza  j  San  Luis. 

Rodríguez  no  era  gobernador,  propiamente  dicho,  sino 
el  gefe  superior  de  los  revolucionarios  de  Cuyo;  el  gober- 
nador de  hecho,  puesto  por  estos,  era  el  coronel  Felipe 
Sáa. 

Nieto  de  don  Victorino  Rodriguez,  fusilado  en  la  Cruz 
Alta,  en  1810,  con  Linierí^,  etc.,  don  Carlos  Juan,  nacido 
en  San  Luis,  en  1831,  emigró  á  Mendo/a,  desde  donde 
pasó  á  Chile  y  allí  hizo  sus  estudios.  Derrocado  Rosas, 
regresó  á  su  patria  en  1852,  iniciando  su  vida  publica 
como  secretario  del  gobernador  Lucero,  á  quien  acompa- 
só al  acuerdo  de  gobernadores  que  tuvo  lugar  en  San 
Nicolás  de  los  Arroyos.  De  regreso  de  esta  ciudad,  tomó 
á  su  cargo  el  único  establecimiento  de  educación  que  á 
1^  sazón  existia  en  San  Luis,  hasta  1854,  qtie  Lucero  le 
nombrara  ministro  general.  Sostuvo,  en  esa  época,  las 
dos  mas  grandes  cuestiones  sociales  que  afectaron  á  la 
provincia,  la  cuestión  religiosa  del  patronato  y  la  cues- 
tión moneda  Fragueiro,  implantada  por  el  gobierno  de 
la  Confederación.  Muerto  el  general  Lucero,  se  ocupó 
Rodriguez  del  comercio  hasta  1857  que  fué  nombrado 
juez  de  lo  civil  por  el  gobernador  don  Justo  Daract, 
como  también  consejero  de  gobierno  y  diputado  á  la 
Legislatura,  cuyo  sueldo  de  25  pesos  bolivianos  mensua- 
les de  que  á  la  sazón  gozaban  los  diputados  renunciara  á 
favor  de  la  Sociedad  de  Beneficencia.  Al  año  siguiente 
(1858)  fué  nombrado  ministro  del  superior  tribunal  de 
Justicia,  cuya  pe-esidencia  ejerciera.  En  1859,  fué  minis- 
tro general  del  gobernador  Pedernera,  desempeñando  á 
la  vez  la  secretaría  militar  de  la  circunscripción.  En  una 
palabra,  desempeñó  el  puesto  de  ministro  de  los  gober- 
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nadores  MaWonado  y  Sáa,  senador  al  congreso  nacional, 
gobetnador  interino  (1860),  guardia  nacional  en  la  cam- 
paña de  Pavón  contra  Buenos  Aires,  gefe  de  estado  niajor 
del  ejército  del  centro  al  mando  del  general  Sáa,  comi- 
sionado nacional  en  las  provincias  de  Cuyo  hasta  la 
disolución  del  gobierno  de  la  Confederación,  y  posterior- 
mente fué  el  alma  de  la  reacción  de  las  mismas  provin* 
cias  de  Cuyo.  En  virtud  de  sentencia  dictada  por  los 
tribunales,  salió  desterrado  del  país,  pasando  á  Chile,  de 
donde  regresó,  en  1878,  á  San  Luis  y  abrió  estudio  de 
abogado.  Diputado  á  la  Legislatura  en  1879,  desempeñó 
tei  presidencia  de  ese  cuerpo.  .Al  año  siguiente  (1880)  fué 
nombrado  ministro  del  supremo  Tribunal  de  Justicia, 
cuya  presidencia  llegó  también  á  ocupar.  Fué  elector 
presidiendo  el  colegio  para  la  elección  de  presidente  y 
vice-presidente  de  la  República  en  la  persona  del  general 
ürquiza,en  1853,  y  en  la  del  brigadier  Roca,  en  1880. 
Por  todos  esos  cargos  no  recibió  sueldo  alguno,  según  su 
biógrafo  (1),  pero  fueron  recompensados  esos  servicios 
y  otros  como  su  derrota  en  San  Ignacio  juntamente  con 
el  general  J.  Sáa,  después  de  haber  hecho  distraer  una 
parte  del  ejército  argentino  que  defendia,  en  los  esteros 
del  Paraguay,  el  honor  de  la  bandera  nacional,  combati- 
da por  la  montonera,  con  un  asiento  en  el  congreso,  repre- 
sentando á  la  provincia  de  San  Luis,  en  reemplazo  de 
don  Rafael  Cortés,  que,  por  haber  aceptado  un  ministerio 
en  el  gobierno  del  señor  Concha  (1881)  renunciara  el 
cargo  de  senador.  Por  otra  parte,  no  debe  causrfr  sorpre- 
sa <)ue  el  señor  Rodriguez  venga  á  ocupar  uno  de  los 
asientos  designados  para  los  ex-gobernadores  y  ex- 
ministros. 

i9G7— COBOiiíEii  fcIíIPe:   sA.4,    (titulado    general), 
nombrado  gobernador  pi^ovisorio,  por  el  pueblo  reunido 

(1]  RHÍiQuodo  Barroso  en  El  Oasis  de  31  de  marzo  de  1S81,  baje  el  epí- 
grafe Contra  la  difamación  la  verdad^  de  donde  tomamos  loa  datos  qne  aquí 
•e  consíjunau  aoercade  ia  ?ida  publica  de  Rodríguez. 


62  PROVINCIA 

en  asamblea  electoral,  el  27  de  enero,  á  caosa  de  hallar- 
se la  ciadad  en  acefalía  por  la  fuga  del  gobernador  dele- 
gado Barboza,  habiendo  tomado  posesión  del  mando 
el  mismo  día  para  delegarlo  en  su  ministro  Quiñazú. 

Restablecido  el  orden  en  la  República,  después  de 
varios  hechos  de  armas,  el  coronel  Felipe  Sáa  regresó 
de  SQ  destierro — Chile — (24  de  abril  de  1877)  y  no  volvió 
á  tomar  participación  alguna  en  la  política,  sino  que 
permaneció  prescindejite  hasta  que  le  sorprendió  la 
muerte  repentinamente  en  su  provincia  natal  (San  Lnis) 
el  30  de  enero  de  1880. 


t8tt9— D.  VÍCT^B  €•  quiSazé,  ministro  de  don  Felipe 
Sáa^  su  delegado  en  el  gobierno,  desde  el  27  de  enero 
hasta  el  31  de  marzo. 

Fué  su  ministro  general  don  Bernabé  Gómez. 

El  gobernador  Guiñazú  secundó  satisfactoriamente  la 
política  del  titulado  general  F.  Sáa,  si  política  puede 
llamarse  la  desaiTeglada  conducta  de  los  rebeldes,  que 
fueron  al  «izote  de  las  provincias. 

AI  mismo  Guiñazú  cupo  el  triste  deber  de  remitir  á 
disposición  del  gobierno  revolucionario  de  Mendoza  á 
los  reos  poUticos  Daract,don  Justo  y  don  Mauricio,  coro- 
nel Ignacio  Segovia,  Carril,  Fernandez,  Capdevíla  y  Lo- 
yola,  todos  con  prisiones  }  bajo  de  segura  custodia  á 
cargo  del  capitán  Isaias  Suarez,  por  haberlo  creido  así 
conveniente  eX gobernador  provisorio,  general  F.  Sáa. 

ii^ev— D.  JOSÉ  BUFiiíO  I.UCEBO  Y  SOSA,  presiden- 
te de  la  Legislatura,  nombrado  gobernador  provisorio  el 
6  de  abril,  por  el  comisionado  nacional  general  Paunero, 
cuya  vanguardia  ocupó  la  ciudad  de  San  Luis  dos  días 
antes,  hasta  el  1*'  de  mayo  que  presentándose  el  propie- 
tario Daract,  después  de  su  ausencia  de  la  capital  duran- 
te la  dominación  de  ella  por  los  revolucionarios,  fué 
mandado  reponer  por  el  mismo  Comisionado  nacional. 
Por  renuncia  de  Daract,  presentada  repetidas  veces  y 
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aceptada  por  fin  (29  de  mayo),  fué  nombrado  interino  el 
mismo  Lucero  j  Sosa,  quien  tomó  posesión  dehcargo  al 
siguiente  dia  30,  hasta  el  22  de  noviembre  que  se  le 
nombró  en  propiedad. 

Compuso  su  ministerio  con  los  señores  don  J.  Napoleón 
Sosa,  (primero  solo  y  después  con)  don  Faustino  Berron- 
do,  basta  el  28  de  febrero  de  1870  que,  habiendo  sido 
separado  aquel  del  destino  de  secretario  de  go)>ierno  y 
hacienda,  consultando  el  mejor  servicio  de  la  administra- 
ción^ quedó  éste  solo  encargado  de  los  5  ramos,  gobierno, 
hacienda^  justicia,  culto  é  instrucción  pública. 

Durante  la  administración  Lucero  y  Sosa  se  estable- 
cieron (setiembre)  las  municipalidades  en  la  provincia, 
creadas  por  Jey  de  2  de  agostó  de  1867. 

El  7  de  enero  de  1868  fué  un  dia  memorable  para  los 
piintanos,  por  haber  muerto  uno  en  esa  alba  y  haber 
amanecido  enfermos  del  cólera  5  ó  6  individuos,  de  los 
que  murieron  4  en  el  mismo  dia. 

Apenas  se  supo  esta  noticia,  ya.los  presidentes  de  la 
Legislatura  y  de  la  Cámara  de  Justicia  salieron  á  cam- 
paña en  el  mismo  dia,  llevando  consigo  sus  familias,  y 
un  camarista  salió  en  la  noche  á  pié,  con  la  cama  en  la 
cabeza  y  la  mujer  del  brazo. 

Los  que  por  algún  incidente  no  pudieron  salir  el  dia  7 
salieron  el  8,  ha^ta  el  estremo  de  no  quedar  arriba  de 
700  personas  de  5  á  6000  habitantes  que  contenia  la 
ciudad,  sin  que  permaneciesen  mas  personas  notables 
que  el  gobernador  Lucero  y  Sosa  con  el  tesorero  de  la 
provincia,  el  juez  nacional,  el  procurador  fiscal,  el  escri- 
bano y  el  oficial  de  justicia,  el  gefe  de  policia  y  sus  2 
(únicos)  comisarios  y  particulares  los  señores  Daract, 
Bilbao  y  don  Juan  J.  Bousy,  quien  se  ocupaba  de  atender 
á  los  enfermos,  curándolos  con  los.  recetarios  que  se  ha  - 
bian  publicado  en  los  diarios  y  otras  aplicaciones  que  la 
práctica  le  sugeriera. 

Luego  que  llegó  la  noticia  de  que  el  cólera  habia  en- 
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trado  en  la  población  del  Rio  Cuarto,  el  gobierno  invitó 
á  los  vecinos  mas  notables  de  la  ciudad  á  una  reunión^ 
para  resolver  las  medidas  que  convendria  adoptar  en 
caso  de  que  llegase  á  la  capital  también  la  epidemia. 
Efectuada  que  fué  la  reunión,  se  resolvió  solicitar  un 
médico  y  al  mismo  tiempo  nombrar  una  comisión  de 
salubridad  pública,  que  tomase  todas  las  medidas  higié- 
nicas del  caso.  Esta  comisión,  en  eus  primeras  reunio- 
nes, dispuso  que  un  miembro  de  ella  fuese  á  Mendoza  á 
solicitar  un  médico,  el  cuak  habiendo  ido  de  cuenta  del 
gobierno,  ni  llevó  médico,  ni  volvió  mas. 

Como  el  flagelo  siguiera  haciendo  sus  mortíferos  efec- 
tos en  los  pocos  habitantes  que  habían  quedado  en  la 
ciudad,  Bilbao,  al  verse  casi  solo,  se  marchó  al  Rio  IV, 
y  los  sefíores  Daract  al  campo,  como  igualmente  el  gefe 
de  policia^  fué  entonces  providencial  el  que  hubiese  ha- 
bido gente  para  enterrar  los  muertos. 

Felizmente,  la  epidemia  solo  duró  12  ó  14  diíts,  ó  me- 
jor dichO;  los  enfermos  fueron  atendidos  oportunamente 
y  curados,  sin  tener  mas  médicos  que  los  nuevos  practi- 
cantes dirigidos  por  el  citado  Bousy. 

La  epidemia  habia  ya  cesado  y  los  liombres  que  com- 
ponian'los  poderes  públicos  no  existian.  tan  desierta  ha- 
bia quedado  la  capital.  No  habia,  pues,  hasta  febrero^ 
Legislatura,  ni  Camarade  Justicia,  ni  gobierno,  con  es- 
cepcion  del  gobernador,  quien,  luego  que  supo  el  para- 
dero délos  empleados  públicos,  loshizo  llamar,  habiendo 
ellos  contestado  que  primero  harían  sus  renuncias  que 
volverá  la  ciudad. 

Sancionada  por  la  Legislatura  una  ley  (12  de  julio  de 
1869)  autorizando  al  P.  E.  para  que  hiciese  los  gastos 
que  demandara  ^escribir,  imprimir  y  publicar  lu  vida 
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militar  del  (nclito  coronel  Juan  Pascual  Pringles,  (1)  el 
gobernador  Lucero  espidió  un  decreto  (8  de  agosto) 
nombrando^  al  doctor  Ángel  Justiniano  (carranza  para 
que  la  escribiese^  franqueándole  todos  los  datos  y  docu- 
mentos que  necesitara.  Terminada  la  obra  é  impresa  por 
cuenta  del  Estado,  en  número  de  2000  ejemplares,  con 
retrato,  láminas  ó  planos,  se  circulada  gratuitamente  en 
la  provincia,  como  una  reparación  postuma  al  héroe  de 
la  acción  de  Pescadores  en  Chancay.  El  manuscrito  au- 
tógrafo del  autor  se  babia  de  custodiar  en  el  lugar  prefe- 
rente del  archivo  público  de  la  capital  de  San  Luis,  hasia 
que  llegase  la  oportunidad  de  que  fuese  depositado  al  pió 
de  la  estatua  que  se  pioyectaba. 

No  tenemos  conocimiento  de  la  realización  de  aquella 
patriótica  inspiración  de  las  autoridades  puntanas,  hasta 
la  fecha  de  la  publicación  del  presente  trabajo  (dicieml  r^ 
de  1881). 


t«90— B.  JUAÜÍ  AC^UI^TIlí   OUVlWs    ES T BADA,  electo 

en  propiedad  y  puesto  en  posesión  del  cargo  en  noviem- 
bre, hasta  el  21  del  mismo  mes  del  año  1873. 

Organizó  su  ministerio  con  los  señores  don  Pablo  Pru- 
neda  (2),  gobierno  y  hacienda,  y  el  oficial  mayor  don 
Celestino  Jofré,  justicia,  culto  é  instrucción  pública,  y 

(1)  El  ciudadano  saUefto  don  Serapío  Ovejero,  contemporáneo  del  ilustre 
Boldado  de  la  independencia  snd-anieric&aa,  coronel  Pringles,  dirigió,  entre 
otros,  deade  Catamarca  á  17  de  fr>brero  de  1S70,  al  doctor  Carranza,  alguno.i 
datos  respecto  á  los  Hervicios,  comportacion  y  hechos  de  armas  del  infortti*- 
Dado  mártir  del  Rio  Quinto,  el  19  de  marzo  de  1831.  (Véase  La  Voz  del 
Pueblo  de  Catamarca  de  24  de  febrero  de  1870  y  el  n"  333  del  Zonda  de 

San  Juan  del  año  1863,  ^ 

(2)  El  doctor  Pablo  Prunedn,  siendo  senador  por  San  Luis  al  Congreso 

Nacional,  falleció  en  Buenos  Aires  el  12  de  setiembre  de  1879.  Durante  el 
día  13,  la  bandera  nacional  permaneció  á  media  asta  en  todos  los  edifí  nos 
públicos  de  la  nación,  habiendo  asistido  á  su  entierro  el  cuerpo  de  edecanes 
y  haciendo  loa  honores  en  aquel  ao>:Q  la  escolta  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 
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durante  la  ausencia  de  aquél,  minislro  general  interino 
éste,  hasta  el  21  de  marao  de  1872^  que,  por  renuncia  de 
Pruneda,  ocupó  su  lugar  el  escribano  público  don  Lindor 
Quiroga.  Desde  el  6  de  inajo  basta  el  18  dti  julio  (1872) 
^te  quedó  de  ministro  general  por  haberse  ausentado 
Jofré  á  visitar  los  distritos  escolares  de  la  provincia,  cosa 
que  no  se  practica  en  ninguna  de  lasdemas,7  en  desem- 
peño de  otros  asuntos  de  público  interés.  El  ciudadano 
don  Víctor  C.  Lucero  compartió  las  tareas  administrativas 
con  el  gobernador  Ortiz  Estrada^  durante  algún  tiempo. 
En  1871,  se  ausentó  dos  veces,  la  1*  con  el  objeto  de 
asistir  á  la  inauguración  de  la  apertura  de  la  Esposicion 
Nadonal  en  Córdoba,  desde  el  17  de  febrero  hasta  me* 
diados  de  marzo,  y  la  2*  en  octubre.  Durante  su  ausen- 
cia fué  nombrado  interinamente 

1991—11.  jesÉ  NAPOiiEeiv  saSA,  gobernador  interi- 
no, nombrado  dos  veces  por  ausencia  del  propietario  Or- 
tiz Estrada,  la  1*  en  febrero  j  la  2^  en  octubre. 

lf»9S— n.  iiiiiDem  Ma.  4iJiiie«A,  nombrado  propietario 
el  21  de  noviembre  (1873),  hasta  el  25  de  octubre  de  1874 
que  deja  la  ciudad  en  acefalía,  por  seguir  al  general 
Arredondo,  con  quien  simpatizaba  en  política,  acompa- 
ñándolo hasta  Mendoza,  donde  fué  éste  derrotado  en  la 
2*  batalla  de  Santa  Rosa. 

Organizó  su  ministerio  con  los  señores  doctor  Jacinto 
Yidela,  gobierno  y  hacienda,  y  don  Rafael  Cortés,  justi- 
cia, culto  é  instrucción  pública,  y  por  renuncia  de.  éste, 
quedó  encargado  aquél  interinamente  del  ministerio  ge* 
neral  hasta  el  15  de  mayo  de  1874  qpe,  habiéndose  ausen- 
tado  á  objeto  de  servicio  público,  el  oficial  mayor  refren- 
daba los  actos  gubernativos,  mientras  se  nombraba  á  don 
Mamerto  Gutiérrez. 
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Efectuado  el  pronunciamiento  déla  fuerza  de  línea  en 
la  Villa  de  Mercedes  (25  de  setiembre),  Arredondo  diri- 
gió inmediatamente  telegramas  á  San  Luis  y  comunica- 
ciones á  todos  los  departamentos  de  la  provincia,  que 
estaban  preparados  de  antemano. 

£1  gobernador  Quiroga  habia  iniciado  una  política 
enérgica  que  respondía  á los  propósitos  déla  revolución. 
Mientras  que  la  mayor  parte  de  los  gobernadores  de  las 
otras  provincias  se  convertían  en  instrumentos  electora- 
les, con  grave  perjuicio  del  progreso  del  país  y  déla  paz 
y  tranquilidad  [de  sus  habitantes^  Quiroga  se  resistió  á 
entrar  en  esa  coalición,  á  pesar  de  las  amenazas  que  8e 
le  hacian  de  derrocarle  por  los  agentes  electorales  que 
de  Buenos  Aires  iban  á  trabajar  en  ese  sentido.  No  obs- 
tante la  actitud  del  gobernador,  los  departamentos  fueron 
ocupados  militarmente,  quedando  así  humillada  la  pro- 
vincia. 

Al  ponerse  al  frente  del  pueblo  revolucionado,  el  go- 
bernador Quiroga  publicó  un  manifiesto  esplicando  las 
razones  que  le  inducían  á  dar  ese  paso,  é  invitando  á  los 
demás  gobernadores  á  que  afrontasen  la  nueva  situación. 
Sus  ministros  y  demás  empleados,  casi  sin  esoepcion, 
permanecieron  en  sus  puestos,  coadyuvando  todos  al 
mejor  éxito  de  la  revolución.  Procedió  en  seguida  á 
poner  en  pié  de  guerra  la  provincia,  encargándose  de  la 
movilización  en  San  Luis  ai  prestigioso  comandante  don 
Simeón  Lucero-,  y  en  Villa  de  Mercedes,  al  comandante 
Benjamín  Sastre.  La  guardia  nacional  de  la  provincia 
en  número  de  1800  hombres,  fué  pues,  organizada  y  ar- 
mada con  actividad. 

Después  de  haber  esperi.mentado  algunos  contratiem- 
poÉ  originados  por  la  deserción  y  desbande  de  algunas 
fuerzas, el  general  Arredondo  regresó  de  la  campaña  so- 
bre Córdoba,  haciendo,  con  su  división,  su  entrada  triun- 
fal (22  de  octubre)  por  las  calles  de  San  Luis,  llenas  de 
todo  el  pueblo  que  le  victoreaba. 


A  los  dos  días  (24  de  id],  et  ejército,  que  alcanzaba  ya 
con  el  contingente  de  San  Luis  á  2500  hombree,  empren- 
dió marcha  en  dirección  á  Mendoza. 

El  gobernador  Quiroga,  con  el  personal  de  la  adminis- 
tración y  gran  número  de  ciudadanos,  se  incorporó  á  la 
columna,  quedando  San  Luis  poco  menos  que  desierto. 
Seguían  al  gobernador  el  presidente  del  Club  Constitu- 
cional de  San  Luia  don  Joeé  Rufino  Lucero  y  Sosa,  ex-gu- 
bernador  de  la  provincia,  el  doctor  Videla ;  el  doctor 
Barbeito,  la  plata  labrada  de  San  Xm/s  — segnn  la  espo- 
sicion  del  general  Arredondo — el  doctor  Luis  Silveti; 
don  José  Rodríguez,  etc. 

Al  ponerse  en  marcha,  el  gobernador  Quiroga,  dejó 
en  San  Luis  al  comandante  de  guardias  nacionales,  don 
Gregorio  Guiñazú,  para  que  mantuviese  el  orden  en  la 
campaña. 

isiA— B.  GBECiOBio  GuijtAXÉ,  encargado  de  mante- 
ner el  orden,  desde  el  24  de  octubre,  en  ausencia  del  go- 
bernador Quiroga  en  campaña. 

El  coinandunle  Guiflazú  puso  en  juego  su  prestigio, 
valor  y  actividad  en  desempeño  de  su  delicada  comisión, 
recorriendo  constantemente  la  provincia  y  sofocando 
por  todas  partes  los  amagos  á  la  tranquilidad  pública. 

Su  cooperación  al  movimiento  revolucionario  fué  de 
mucha  importancia  en  los  primeros  momentos,  aunque 
completamente  estéril.  Y  no  podia  ser  de  otro  modo. 
d<ísde  que  la  autoridad  nacional  disponía  de  elementos 
moral  y  materialmente  superiores.  El  ministro  de  la 
guerra,  doctor  AÍsina,  obró  como  se  obra  en  la.  guerra, 
despreciando  obstáculos  ó  venciéndolos  do  quiera  se 
presentasen.  Había  jurado  vencer  ó  morir  en  la  de- 
manda. Existía  un  interés  palpitante  en  triunfar  para 
legaliziir  el  resultado  de  la  elección,  que,  no  siendo  la 
espreeion  del  pueblo  sino  la  de  sus  directores,  era  necc- 
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sario  constatar  que  los  que  se  levantaron  en  armas  eran 
rebeldes. 

En  el  hecho  es  indudable  que  lo  eran,  nnas  en  el  dere-  ' 
cho  es  otra  cosa. 

isvA-coBOivE^fi  €AbBíO;§(  paivelo,  gefe  de  la  van- 
guardia del  ejército  nacional  contra  el  general  Arredon- 
do que  encabezaba  la  revolución  de  setiembre,  en  el 
interior,  el  cual,  en  vista  de  la  acefalía  en  que  la  ciudad 
habia  quedado  por  la  fuga  del  gobernador  Quiroga,  tomó 
posesión  del  P.  E.,el  25  de  octubre,  trasiñitiéndolo  pro- 
visionalmente, el  dia  siguiente,  al  presidente  déla  Legis- 
latura. 

1874--B.  RAFACL  COBTÉS,  presidente  de  la  Legisla' 
tura,  nombrado  provisorio  el  26  de  octubre,  por  el  coro- 
nel Carlos  Panelo,  gefe  de  la  vanguardia  del  ejército 
nacional,  en  consecuencia  de  la  acefalía  en  que  por  la 
fuga  de  Quiroga,  habia  quedado  la  ciudad,  hasta  el*  8  de 
mayo  de  1875  que  entró  á  ejercer  el  cargo  en  propie- 
dad. 

Los  ciudadanos  que,  en  calidad  de  ministros  secreta- 
rios, formaron  parte  de  su  administración,  fueron:  don 
Aureliano  Lavié  y  sucesivamente  el  oficial  mayor  don 
Toribio  Mendoza,  interino,  Marcial  Gigena,  doctor  don 
Abrahan  Silveira,  don  Valentin  Luco,  don.  Napoleón 
Sosa  y  el  oficial  1°  don  Juan  Sarmiento. 

El  gobernado!*  Cortés  trasmitió  tranquilamente  el  bas* 
ton  del  mando^  el  8  de  mayo  de  1878,  á  su  sucesor  don 
Toribio  Mendoza.  Posteriormente  (1880)  fué  electo  se- 
nador al  congreso  nacional,  en  representación  de  su 
provincia,  y  recibido  (junio)  en  ese  carácter  en  Belgrano, 
declarado,  por  un  decreto  del  presidente  Avellaneda,  ca- 
pital provisoria  de  la  República. 

Í878-B.  TOBiBio  iHEUBOZii,  electo  en  propiedad  y 
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puesto  en  posesión  del  mando  el  8  de  majo  habiendo 
nombrado  minielro  general  al  doctor  Jacinto  Videla.  á 
quien  sucedió  el  doctor  Adolfo  J.Igarzabal,  en  febrero  de 
1880. 

La  provincia  celaba  (1879)  representada  en  el  congreso 
nacional  por  el  doctor  Yidela,  comodipatado,  por  don 
Glorgonio  (iiitierrez,  suegro  del  gobernador,  j  don  Eri- 
berto  Mendo!*^  hermano  del  mismo,  igualmente  como 
diputados. 

Al  miDisIro  de  hacienda,  doctor  Igarzabal,  cupo  el  ho- 
nor de  representar  al  gobierno  de  la  provincia  en  la  so- 
lemne inauguración  de  la  linea  de  prolongación  del  Per- 
i-0'Carrit  Andino,  que  tnvo  lugar  en  Villa  Mercedes  alas 
íei8  de  la  taide  del  10  de  abril  de  1880,  en  presencia  de 
una  numerosa  concurrencia.  £1  doctor  Victorino  de  la 
Plaza,  miaistro  de  hacienda  de  la  nación,  presidió  el  acto 
en  representación  del  gobierno  nacional,,  el  cual,  con 
tal  motivo  pronunció  nn  estenso  y  brillante  discurso 
que  mereció  un  generíil  aplauso.  El  gobierno  de  Cór- 
doba se  hallaba  representado  por  el  doctor  Achavait 
quien  también  habló,  así  como  el  de  San  Luis,  Igarza- 
bal. 

En  celebración  de  ese  paso  dado  en  la  via  del  progre- 
so, hubo  un  banquete  de  200  cubiertos  y  mas  tarde  un 
baile. 

El  señor  Mendoza  continuó  al  frente  del  gobierno 
hasta  et  8  de  mayo  de  1881. 

■  8SI-D.  zeiLS  CONCHA  &e  recibió  del  gobierno  el  8  de 
mayo,  prometiendo  introducir  muchas  mejoras.  La  ce- 
remonia de  su  recepción  ee  celebró  con  el  mayor  orden  y 
con  gran  entusiasmo  del  público  que  le  acompañó  hasta 
su  casa,  en  donde  obsequiara  á  tos  concurrentes  con  un 
refresco. 
El  senador  don  Rafael  Cortés  previa  dimisión  de  su 
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cargo  de  senador  al  Congreso,  fué  llamado  por  el  gober- 
nador Concha  para  compartir  con  él  las  tareas  adminis- 
trativas en  calidad  de  ministro  general  de  gobierno  de  la 
provincia,  sustituyéndole  en  su  puesto  de  senador  don 
Carlos  Juan  Rodriguez. 
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CUYO 


Era  dependiente  de  la'presidencia  de  Chile  y  tenia  por 
límites  al  norte  el  Tucuman,  al  este  la  pampa  ó  desierto 
de  Buenos  Aires,  al  sur  la  Patagonia  y  al  oeste  los  An- 
des, que  la  separa  de  aquel  Estado.  Tenia  de  largó,  de 
este  á  oeste  111  leguas,  y  de  ancho  de  norte  á  sur  110, 

Los  indígenas  de  Cuyo,  de  que  quedan  ya  muy  pocos  ó 
ningunos,  se  llamaban  los  guarpes,  que  fueron  sometidos 
en  1560,  por  Pedro  del  Castillo,  mandado  por  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  habiéndose 
fundado  entonces  las  ciudades  de  San  Juan  y  Mendoza, 
á  la  distancia  de  45  leguas  una  de  otra.  Esta  ciudad  era 
gobernada  por  un  cabildo  y  un  corregidor. 

La  pequeña  ciudad  de  la  Punta,  ó  San  Luis  de  Loyola, 
fué  fundada,  en  1596,  en-  la  parte  oriental  de  Cuyo,  y 
recibió  ese  nombre  por  el  de  don  Martin  Loyola,  que 
^era  ala  sazón  gobernador  de  Chile.  Se  halla  á62  le* 
guas  distante  de  Mendoza.  El  gobierno  civil  y  militar 
de  esta  ciudad  y  de  su  jurisdicción,  que  era  muy  estensa 
y  poblada,  lo  administraba  un  teniente  del  corregidor  de 

Mendoza. 

Consideramos  de  sumo  interés  general  preceder  nues- 
tro trabajo  sobre  Cuyo  con  la  siguiente : 

REAL  CÉDULA  KKECOIONAL  DEL  VIRBYNATO  DEL  RIO 

DE  LA  PLATA 

San  Ildefonso,  !<>  de  agosto  de  1776. 

El  Rey— Don  Pedro  de  Zeballos,  teniente  general  de 
mis  Reales  Ejércitos— Por  cuanto  hallándome  muy  satis- 
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fecho  (Je  las  repetidcis  pruebas  que  me  tenéis  dadas  de 
vuestro  araor  y  celo  á  mi  real  servicio,  y  habiéndoos 
nombrado,  para  mandar  la  expedición,  que  se  apresta 
en  Cádiz,  con  destino  á  la  América  meridional,  dirigí* 
da  á  tomar  satisfacción  de  los  portugueses,  por  los  insel- 
tos  cometidos  en  mis  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  be 
venido  en  crearos  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general 
de  las  de  Buenos  Aires,  Paraguay,  Tucuman,  Potosí,  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra,  Charcas  y  todos  los  corregimientos, 
pueblos  y  territorios,  á  que  se  estiende  la  jurisdicción  de 
aquella  audiencia,  la  cual  podréis  presidir  en  el  caso  de 
ir  á  ella,  con  las  propias  facultades  y  autoridad  que  go- 
zan los  demás  vireyes  de  mis  dominios  de  las  Indias, 
según  las  leyes  de  ellas,  comprendiéndose  asi  mismo  bajo 
de  vuestro  mando  y  jurisdicción  los  territorios  de  las  ciu- 
dades de  Mendoza  y  San  Juan  del  Pico, que  hoy  se  hallan 
dependientes  de  la  gobernación  de  Chile,  con  absoluta 
independencia  de  mi  virey  del  Perú,  durante  permanez- 
cáis en  aquellos  países,  así  en  todo  lo  respectivo  al  go- 
bierno militar,  como  el  político  y  superintendencia  general 
de  Real  Hacienda  en  todos  los  ramos  y  productos  de 
ella — Por  tanto,  mando  al  citado  mi  virey  del  Perú,  Pre- 
sidente de  Chile  y  Charcas,  á  los  ministros  de  sus  audien- 
cias, á  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores, 
ministros  de  mi  Real  Hacienda,  oficiales  de  mis  Reales 
Ejércitos  y  armada  y  demás  personas,  á  quienes  tocar 
pueda,  os  hayan,  reconozcan  y  obedezcan  como  á  tal 
virey^  gobernador  y  capitán  general  de  las  espresadas 
provincias,  en  virtud  de  esta  mi  cédula,  ó  de  testimonio 
de  ella,  que  deberéis  dirigir  á  vuestro  arribo  á  los  gefes^ 
tribunales  y  demás  que  corresponda,  para  que  sin  la  me- 
I  ñor  réplica,  ni  contradicción,  cumplan  vuestras  órdenes, 

i.  y  las  hagan  cumplir  puntualmente  en  sus  respectivas  ja- 

j.  risdicciones,  que  así  es  mi  voluntad,  y  que  luego  que  es- 

téis navegando  á  la  salida  de  Cádiz,  os  deis  á  reconocer 
portal  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  en  todos 
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los  buques  de  guerra  y  de  transporte,  para  que  se  hallen 
en  esta  inteligencia,  y  estén  á  vuestras  órdenes  cuantos 
van  embarcados  en  ellos,  y  á  efecto  de  que  no  se  os 
pueda  poner  embarazo  en  el  absoluto  ejercicio  y  autori- 
dad perteneciente  al  alto  carácter  de  mi  virey,  goberna- 
dor 3  capitán  gen<?ral,  en  virtud  de  esta  mi  Real  Cédula, 
os  dispenso  de  todas  las  formalidades  de  estos  despachos, 
juramento,  pago  de  media  anata,  toma  de  posesión,  jui- 
cio de  residencia,  y  de  cuantos  otros  requisitos  se  acos  - 
tumbran  y  prescriben  las  leyes  de  Indias  para  nombra- 
naiento  de  vireyes  de  aquellos  dominios,  por  convenir  así 
á  mi  real  servicio— Y  mando  igualmente  á  los  ofidales 
reales  de  las  cajas  de  Buenos  Aires  y  de  mas  del  distrito 
de  vuestro  gobierno,  os  satisfagan  puntualraente.de 
cualquiera  caudales  de  mi  Real  Hacienda  al  respecto  de 
cuarenta  mil  pesos  corrientes  de  América,  que  os  asigno 
en  cada  año,  para  desde  el  dia  de  vuestro  embarco  en 
Cádiz,  en  virtud  de  vuestros  recibos,  ó  cartas  de  pago, 
que  les  servirán  de  legítima  data,  sin  otro  recaudo  algu-, 
no— Dada  de  San  Ildefonso  á  V  de  agosto  de  1776— Yo 
BL  REY — José  de  Calvez. 


ACTA   DE   FUNDACIÓN   DE  LA  CIUDAD  DE  MENDOZA  POR  EL 
"      •    CAPITÁN  PEDRO  DEL  CASTILLO— A]!Í O  DE  1561. 

Eiix  el  nombre  de  Dios,  en  el  abrento  y  valle  de  Guan- 
tala,  provincia  de  Cuyo,  destaotra  parte  de  la  gran  Cor- 
dillera Nevada,  en  dos  dias  del  mes  de  marzo,  aílo  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu-Cristo,  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  un  años  el  muy  magnífico  sefior 
Pedro  del  Castillo,  capitán,  teniente  general  en  Tas  dichas 
provincias  y  sus  comarcanos,  por  el  iiustrÍ8Ímo  sefior  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  Kts  provincias  de  Chile,  por  S.  M.  é  ante  n\l 
Francisco  de  Horbina,  escribano  de  juzgado  en  las  di- 
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chas  provincias,  dijo:  que,  por  ciiaulo  él  ha  venido  á  es- 
tas dichas  provincias  á  las  poblar  y  reducir  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  jle  S.  M.  como  por  las  provisio- 
nes que  de  ello  tiene,  consta,  y  le  es  mandado,  y  tiene  de 
ellas  tomada  posesión  en  nombre  de  la  mageslad  del  rejr 
de  Castilla  don  Felipe  nuestro  seíior,  y  mucha  parte  de 
los  naturales  de  ella  han  dado  la  obediencia  y  están  de 
paz;  y  porque,  el  tiempo  que  ha  que  está  en  ellas  ha  eiilo 

>  ■  breve,  en  el  cual  no  ha  podido  hallar  asiento  ní  lugar 

para  donde  fundar  una  ciudad  con  mero  imperio;  y  por- 
que de  no  fundarla  y  alzar  rollo  y  nombrar  cabildo  y  re- 
gimiento, podrían  resultar  inconvenientes  y  danos,  ansí 
I  en  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  como  cen- 

tra !o8  naturales  y  españoles  que  ei)  esta  provincia  están;      ; 
y  para  que  cesen  los  dichos  inconvenientes  y  esta  tierra 
se  perpetué  y  pueble  y  puedan  encomendar  los  indios  en 
los  espartóles  vasallos  de  B.  M.  que  en  su  servicio  en  este 
dicho  asiento  están,  para  que  los  puedan  doctrinar  y  en- 
seilar  en  las  cusas  de  nuestra  santa  fé  y  mostrailesá  vi-      ' 
vir  políticamenle  guardándoles  y  haciéndoles  en  todo      ■ 
justicia,  rae  pareció  convenio  en  este  dicho  asiento  y  va- 

*  lio  alzar  rollo  y  nombrar  alcaldes  y  regidores  y  pritcura- 

dor  de  la  ciudad  y  oficiales  de  S.  M.  ademas  oficios  que 
son  anexos  para  el  mejor  gobierno  de  ella,  y  ante  todas      | 
cosas,  señalando  la  advocación  de  la  Iglesia  Mayor  de  la      j 
dicha  ciudad,  la  cual  se  lia  de  llamar  y  nombrar  Señor 

'.  San  Pedro,  á  quien  tomo  por  pairen  y  abogado  en  esta 

dicha  ciudad,  y  por  mayordomo  de  ella  á  Juan  de  Matu- 
rana;  la  cual  dicha  ciudad  sellado  llamar  y  nombrar  la 

1    ^  ciudad  de  ¡Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  en  todas  las 

escrituras  y  demás  cosas  que  fuere  necesario  nombrarse; 
á  la  cual  doy  por  términos  y  jurisdicción  cou  mero  misto 
imperio  desde  la  Gran  Cordillera  Nevada  aguas  vertien- 

,  lesa  la  mar  del  norte,  y  de  todos  los  repartimientos  de 

p  los  vecinos  que  i'i  ella  se  repartieren  ;  el  cual  dicho  nsien- 

^  to  y  nombramiento  de  alcaldes  y  regidorea  y  olicialea  de 
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^.  M.  y  vecinos  y,  moradores  de  ella  hago,  dándoles  y. 
señalándoles  solares  en  esta  tierra  de  la  dicha  ciudad, 
como  van  señalados  y  nombrados  y  ciertos-,  los  cuales 
dichos  solareS'han  de  ser  de  grandor  de  cuadra  de  frente 
de  doscientas  y  veinte  y  cinco  pies  de  doce  puntos  y  las 
calles  de  treinta  y  cinco  pies  de  ancho. 

Y  yo  por  virtud  délos  poderes  que  para  ello  tengo,  y 
en  nombre  de  S.  M,y  como  mejor  convenga  para  el  de- 
recho de  los  conquistadores  y  pobladores  y  vecinos  y 
moradores  de  estas  dichas  provincias  y  de  esta  dicha 
ciudad,  hago  el  dicho  nombramiento  y  les  doy,  señalo  y 
nombro,  en  nombre  de  S.  M.  por  propios  suyos  y  de  sus 
herederos  y  sucesores,  los  dichos  solares  que  arriba  es- 
tan  declarados,  para  agora  y  para  siempre  jamás,  para 
que  los  puedan  vender,  trocar  y  enagenar  y  hacer  dellos 
ásu  voluntad,  como  cosa  habida  y  tenida  por  derecho  y 
justo  título  como  este  lo  es,  guardando  en  ello  y  en  cada 
cosa  deilo  las  ordenanzas  de  S.  M/,  y  porque,  como  he  di- 
cho, conviene  nombrar  la  dicha  ciudad  y  alzar  rollo  y  ha- 
célralcaldesy  regidores  y  demás  oficios  en  este  dicho  asien- 
to para  su  mejor  sustentación,  por  estar,  de  lo  que  hasta 
hoy  se  ha  visto,  mas  en  comarca  de  todos  los  naturales  y 
donde  hay  mas  comidas,  para  que  menos  en  vejación  de 
los  dichos  naturales  se  puedan  sustentar  los  españoles  y 
de  donde  se  pueda  mejor  ver  y  visitar  la  tierra,  y  buscar 
si  hubiere  otro  sitio  y  lugar  que  sea  mejor  para  poblar 
la  dicha  ciudad,  y  para  lo  que  tocase  al  servicio  de  Dios 
y  de  S,  M.  y  bien  de  los  naturales  y  conservación  de  los 
españoles^  concurriendo  en  el  sitio  y  lugar  mas  calidades 
que  en  el  sitio  y  lugar  deste,  y  así  mudándose  esta  ciudad, 
el  nombre  desta  y  alcaldes  y  regidores  y  demás  oficios, 
tenga  donde  se  mudase  (lo)  que  tiene  en  esta,  guardándo- 
les los  solares  á  los  vecinos  y  moradores  en  la  parte  que 
en  la  traza  desta  los  tiene,  hacia  los  vientos  que  están 
señalados  en  la  margen  de  la  dicha  traza-,  que  es  fecha 
ut  siipra.  Y  el  dicho  señor  capitán  y  teniente  general  lo 
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firmó  en  su  nombre— Pedro  del  Castillo— -Por  man 
dado  de  su  merced,  Francisco  de  Horbincu  escribano. 


En  la  Ciudad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  pro- 
vincia de  Cuyo,  á  nueve  dias  del  mes  de  octubre  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  un  año^,  el  mui  magnifico  señor 
capitán  Pedro  del  Castillo,  capitán  é  teniente  general  de 
esta  provincia  de  Cuyo  por  el  mui  ilusíre  señor  O.  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  de 
las  provincias  de  Chile,  etc.  dijo:  que,  por  cuanto  él  vino 
á  estas  dichas  provincias,  como  es  notorio  á  las  poblar 
en  nombre  de  S.  M.  é  por  virtud  de  los  reales  poderes  que 
para  ello  trajo^  él  ha  poblado  esta  dicha  ciudad  y  dado 
encomendado  á  los  pobladores  della  en  nombre  de  S.  M. 
los  naturales  que  en  ella  habia,  é  para  la  perpetuidad  de 
los  dichos  vecinos,  como  se  ha  usado  y  usa  en  las  demás 
partes  que  en  nombre  de  S.  M.  han  poblado  otras  seme- 
jantes ciudades  como  esta,  hay  necesidad  de  dalles  tier- 
ras y  heredamientos  para  que  puedan  sembrar  y  plantar 
las  cosas  necesarias  para  su  sustento  de  sus  casas  y  fami- 
lia y  por  S.  M.,  habiendo  visto  y  mirado  toda  la  tierra  y 
buscado  el  menor  perjuicio  y  daño  de  los  dichos  natura- 
les para  dar  las  dichas  tierras,  y  habiéndose  informado 
de  los  señores  y  caciques  deste  valle;  si  en  la  parte  que 
quiere  dar  y  dá  las  dichas  tierras  á  losi  dichos  vecinos  y 
moradores  que  en  ella  están,  reciben  dafioy  agravio  en 
dar  las  dichas  tierras  que  ansi  se  dá  é  quiere  dar  y  ha 
dado  están  desiertas  é  vacas,  y  ellos  no  se  aprovechan  ni 
aprovecharán  dellos-,  é  para  que  los  dichos  vecinos  é 
moradores  tengan  tierras  para  lo  que  dicho  asi— 

Por  tanto,  usando  de  los  poderes  y  comisiones  que 
para  ello  tieno,  y  como  mejor  pueda  y  ha  lugar  de  dere- 
cho y  conviene  á  los  dichos  vecinos  como  á  primeros  po* 
bladores  y  descubridores  de  estas  dichas  provincias  y 
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vasallos  de  S.  Mt4es  daba  y  señalaba,  les, dio  y  señaló  en 
nombre  de  S.  M.  como  dicho  es^á  cada  vecino  y  morador 
d&sta  dicha  ciudad^  ansí  como^  y  en  la  parte  y  lugar  que 
en  esta  tierra  van  señalados  y  nombrados  corriendo  y 
tomando  las  dichas  tierras  por  las  partes  y  lugares  que 
aquí  están  señalados  é  con  los  linderos  que  tienen,  de- 
jando una  calle  en  medio  de  cada  suerte  de  heredad  por 
la  paVte  del  ejido,  de  veinte  pies  para  que  puedan  andar 
carretas  y  otro  servicio  y  ganados,  guardando  en  todo 
ello  las  ordenanzas  de  S.M.  que  sobre  ello  disponen;  las 
cuales  dichas  tierras  que  así  les  daba  y  señalaba,  y  les 
dio  y  señaló  y  nombró  en  nombre  de  S.  M.y  por  virtud  de 
la  dicha  comisión  se  las  daba  y  dio  por  propias  suyas  y 
de  sus  herederos  y  sucesores,  para  agora  y  para  siempre 
jamas,  para, que  las  puedan  vender  y  enajenar,  trocar, 
dar,  donar  y  hacer  dellas  A  su  voluntad  como  cosa  su}'a 
habida  y  tenida  por  derecho  real  justo  siendo  como  este 
lo  es,  é  mandaba  é  mandó  á  las  justicias  de  esta  dicha 
ciudad  que  estando  medidas  é  amojonadas  las  dichas 
tierras  por  el  alarife  de  esta  ciudad,  los  metan  y  amparen 
en  la 'posesión  de  las  dichas  tierras,  so  pena  de  quinientos 
pesos  para  la  cámara  de  S.  M.  é  firmólo  aquí  de  su  aom* 
bre — Pedro  del  Castillo— Por  mandado  de  9.  M. 
Juan  de  Contreras^  escribano  público  y  de  cabildo. 


ACTA   DE   PÜNnACION  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  RESURRECCIÓN  (a) 
MENDOZA,  POR  EL  CAPITÁN  JUAN  JÜFRÉ— AÍíO  DE  1562. 


Este  es  un  traslado  fielmente  sacado  de  una  traza  de 
un  pueblo  é  asiento  del  que  parece  pobló  el  capitán  Juan 
Jufré  en  el  asiento  y  valle  de  Cuyo  de  las  provincias  de 
los  Quarpes,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: — 

En  el  nombre  de  Dios:  En  este  asiento  del  Valle  de 
Cuyo,  provincia  de  los  Guarpes,  que  es  de  esta  otra  parte 
de  la  gran  Cordillera  Nevada,  en  veinte  é  ocho  dias  del 
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mes  de  marzo,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
é  dos  años,  ante  mi  Juan  de  Contreras,  escribano  público' 
y  del  Cabildo  dé  esta  dicha  provincia,  el  mui  magníflco 
señor  capitán  Juan  Jufré,  teniente  general  de  estas  pro- 
vincias de  Cuyo,  Caria,  Faroatina,  Tucuraan  ó  Nocon- 
gasta,  desde  las  vertientes  de  la  gran  Cordillera  Nevada, 
hasta  la  Mar  del' Norte,  por  el  mui  ilustre  señor  mariscal 
Francisco  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  en 
los  reynosde  Chile  édestas  provincias  por  S.  M.-,  el  cual 
dijo,  que,  él  viene  á  estas  dichas  provincias  con  poderes 
mui  bastantes,  de  los  cuales  ,ha  hecho  demostración  á  la 
justicia  y  rejimiénto  de  este  dicho  asiento  y  sitio  que 
Pedro  del  Castillo  tenia  señalado  en  este  dicho  valle,  el 
cual  está  apartado  de  este  asiento  é  sitio,  é  por  cuanto  el 
dicho  asiento  no  estaba  en  parte  competente,  é  para  el 
bien  é  aumento  é  conservación  de  los  vecinos  y  morado- 
res que  en  ella  han  de  estar  y  residir,  convenia,  por  eslar 
metido  en  una  hoya,  é  no  dalle  los  vientos  que  son  nece- 
sarios y  convenibles  para  la  sanidad  de  los  que  en  ella 
viven  é  an  de  vivir  é  perpetuarse  en  ella,  é  andando  á 
buscar  otro  mejor  sitio  que  sea  y  tenga  las  calidades 
arriba  dichas,  halló  estar  otro  mejor  asiento  y  mas  ¿ 
propósito  que  el  que  el  dicho  Pedro  del  Castillo  habia 
nombrado,  dos  tiros  de  arcabus,  poco  mas  ó  menos,  en 
este  dicho  valle;  y  el  dicho  señor  general  por  virtud  de 
los  poderes  que  de  S.  M:  el  rey  don  Felipe,  nuestro  señor 
é  del  dicho  señor  gobernador  en  su  real  nombre,  alzaba 
é  alzó  con  sus  manos  un  árbol  gordo  por  rollo  y  picota  y 
árbol  de  justicia,  para  que  en  él  se  ejecute  la  real  justicia 
para  agora  y  siempre  jamás, y  dando  á  entender  á  todos 
los  caballeros,  soldados  y  pobladores  que  presentes  esta- 
ban lo  arriba  dicho,  juraron  de  sostener  y  defender  todo 
lo  dicho  por  el  dicho  señor  general;  siendo  este  dicho  dia 
que  el  dicho  rollo  y  picota  alzó  víspera  de  pascua  de 
Resurrección,  dijo:  que,  en  nombre  de  Dios  y  del  Rey 
de  Castilla  don  Felipe,  nuestro  señor  y  del  dicho  señor 
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governador,  Te  daba  y  dio  por  nombre  la  ciudad  de  la 
Resurrección,  provincia  de  los  Guarpes  (Gicarcos);  el 
cual  dicho  nombre  mandaba  7  mandó  que  en  todos  los 
autos  y  escrituras  públicas  y  ^  testamentos  y  en  todos 
aquellos  que  se  acostumbra  y  suelen  poner  con  dia,  mes 
y  año,  se  ponga  su  nombra  como  dicho  tiene,  y  no  de 
otra  manera,  so  pena  de  la  pena  en  que  caen  é  incurren 
los  que  ponen  en  escrituras  públicas  nombres  de  ciudad 
que  no  está  poblada  en  nombre  de  S.  M:  é  sujeta  á  su 
dominio  real-,  á  la  cual  dicha  ciudad  de  la  Resurrección 
daba  y  dio  por  término  de  norte  á  sur,  por  la  banda  del 
norte,  hasta  el  valle  que  sedice.de  Guanacache  y  por 
aquella  comarca  del  dicho  valle  hacia*abajo,  y  por  la 
banda  del  sur  hasta  el  valle  del  Diamante,  y  por  la  b^n- 
da  del  este  hasta  el  cerro  que  está  junto  á  la  tierra  de 
Cayo  Cauta  y  por  la  banda  del  oeste  hasta  la  Cordillera 
Nevada,  los  cuales  dichos  términos  les  señalaba  y  señaló 
con  mero  y  misto  imperio,  como  dicho  tiene,  para  agora 
y  siempre  jamas,  la  cual  dicha  ciudad  arriba  declarada 
dijo  que  la  asentaba  y  asentó,  fundaba  y  fundó  en  nom- 
bre de  la  mjagestad  real  del  rey  D.  Felipe  nuestro  señor 
y  del  dicho  señor  gobernador  Don  Francisco  de  Villagra 
— Pasó  ante  mí  este  traslacJo,  Ambrosio  de  Moscoso^  es- 
cribano de  S.  M. 

•  Otro  sí  dijo  el  señor  general  que  ha  visto  las  tiierra^ 
vacas  que  en  junto  á  esta  ciudad  hay,  que  antes  y  que 
paraprodela  dicha  ciudad,  dijo  que  daba  y  dio  de  la 
parte  del  este  y  de  la  parte  del  sur  y  á  la  parte  del  oeste 
y  á  la  pcirte  del  norte,  le  daba  y  dio  todo  á  la  redonda 
seis  leguas  para  término  de  esta  ciudad  y  valdíos,  y 
pueda  dar  y  señalar  al  cabildo  de  esta  ciudad  asient(»sy 
estancias  para  ganados  y  otras  cosas,  con  tal  que  no  sea 
en  perjuicio  de  los  naturales  á  quien  perteneciesen,  y  no 
teniéndolos  y  poseyéndolos  los  dichos  indios  y  naturales 
á  quien  pertenecieren  y  fueren  suyos;  y  ansí  lo  mandaba 
y  inandó.    Que  fué  fecho  á  cinco  días  del  mes  de  junio 
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de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  siendo  testigos 
el  teniente  de  gobernador  Juan  Jufré,  vecino  de  esta  ciu- 
dad y  Hernando  de  Robles  vecino  de  esta  ciudad;  y  el 
dicho  señor  Juan  Jufré  lo  firmó  aquí— Juan  Jutké — 
Juan  de  Coria  BohorqUes^  escribano  público  y  de  cabil- 
do, pasó  ante  mí. 

El  dicho  señor  general  en  sú  nombre  y  como  adita- 
mento,  dijo :  que  si  otro  mejor  sitio  convenible  oviere  en 
esta  comarca  es  la  voluntad  del  dicho  señor  gobernador 
fuere  de  la  mudar  é  fundar  en  él  con  este  dicho.... 
asiento,  dijo:  que  lo  fundaba  é  fundó,  é  nombraba  y 
nombró  con  todas  las  diligencias  y  autos  que  como  tal 
ciudad  se  debe  hacer  válido  para  agora  é  para  siempre 
jamás;  hecho  lo  que  dicho  es,  el  mismo  dia  mes  y  año 
arriba  dicho,  el  señor  general  tomó  en  sus  manos  una 
cruz  é  la  puso  en  el  sitio  en  que  1^,  fundación  de  la  Iglesia 
de  esta  ciudad  ha  de  ser,  é  le  daba  é  señaló  por  patrón 
de  la  dicha  Iglesia  al  señor  San  Pedro,  patrón  y  vicario 
de  la  Cristiandad,  al  cual  tomaba  é  tomó  por  abogado,  é 
le  señalaba  é  señaló  por  mayordomo  de  la  dicha  iglesia 
á  Francisco  Rubio,  por  el  presente  año,  y  señalaba  y 
señaló  á]los  vecinos  que  son  en  esta  dicha  ciudad  los 
sohires  por  la  orden  que  aquí  va  declarado  y  sentado  se- 
gún la  tierra  de  la  ciudad,  los  cuales  solares  han  de 
ser  de  grandor,  en  frente,  de  doscientos  y  veinte  y 
cinco  pies  de  doce  punios,  y  las  calles  de  treinta  y  cinco 
pies  en  ancho,  de  la  misma  medida;  y  si  se  ííiudare  la 
dicha  ciudad  tendrá  la  misma  orden  y  traza  que  tiene 
esta,  guardando  los  solares  á  los  vecinos  é  moradores  en 
la  parte  que  en  esta  dicha  traza  está  é  tiene  hacia  los 
vientos  que  están  señalados  en  el  margen  de  la  dicha 
traza,  que  fué  fecha  ut  supra;  y  el  señor  general  lo  firmó 
de  su  nombre,  siendo  testigos,  el  reverendo  padre  Her- 
nando de  la  Cueva,  cura  y  vicario  de  esta  dicha  Santa 
Iglesia,  y  Diego  Jufré  y  Garcia  Herrera,  alcaldes  por 
S.  M.  é  Juan  de  Villalobos  é  Antonio  Chacón  é  Martin 
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de  Santander  y  Hernando  Arias  y  Diego  Lucero,  regi- 
dores^ y  Alonso  de  Videla,  procurador  y  mayordolrao  de 
esta  dicha  ciudad,  y  Francisco  Peíla  y  Cristo  val,  y  Cris- 
toval  Hor.  .  .  .y  Cristo  val  de  Terejois  y  Tomás  Nuñez 
y  otros  muchos  que  presentes  estaban  á  todo  lo  que 
dicho  es. 

Pecho  y  sacado  fué  el  dicho  traslado  de  la  dicha  traza 
y  asiento  de  la  dicha  dudad  del  original  que  parecía  estar 
fecho  á  nombre  é  forma  que  decia  Juan  Jufré  é  de  un 
nombre  é  forma  que  deda  Juan  de  Contreras,  escribano 
público,  y  daba  fee  haber  pasado  ante  él,  y  corregido  por 
raí  Ambrosio  de  Hoscoso,  escribano  de  S.  M.  en  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  á  catorce  dias  del  mes  de  hebrero  de 
rail  y  quinientos  y  setenta  y  4os  afios  é  doy  feé  que  va 
cierto  y  verdadero,  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver 
sacar  y  corregir,  Alonso  Márquez  y  Pedro  Ángulo,  estan- 
tes en  esta  ciudad — En  feé  de  lo  cual  fice  aquí  este  mió 
signo  á  tal,  en  testimonio  de  verdad — Ambrosio  de  Moa-- 
coso^  escribano  de  S.  M. 

Nos  los  escribanos  públicos  que  aquí  firmamos  nuestros 
nombres  damos  fé  á  los  que  la  presente  vieren,  como 
Ambrosio  de  Moscoso,  escribano  de  cuya  mano  vá  fir- 
mado y  signado  este  testimonio  de  esta  otra  parte,  es  tal 
escribano  de  &.  M.  como  en  él  se  nombra,  y  á  sus  escritu- 
ras y  otros  autos  que  ante  él  pasan  se  les  ha  dado  entera 
féy  crédito,  en  juicio  y  fuera  de  él,  como  á  escrituras 
signadas  y  firmadas  de  tal  escribano:,  y  de  ello  damos  la 
presente,  que  es  fecha  en  los  Reyes  á  catorce  dias  del 
raes  de  hebrero  de  mil  y  quinientos  é  setenta  é  dos  años 
— Francisco  de  la  Vega^  escribano  público— -á/ow^t)  Sir- 
tes, escribano  público — Jiuin  Gutiérrez^  escribano  pú- 
blico—Esíewn  Pérez j  escribano  público. 
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COMANDANTES  DE  ARMAS 

i8|0— p.  FAVSTiivo  ANHÁYj  comandante  Y  Subdelega- 
do  de  real  hacienda,  desde  el  año  de  1803  hasta  el  9  de 
julio,  en  que,  manifestado  su  adhesión  á  la  causa  de  los 
realistas,  la  Junta  le  separó  de  ese  empleo,  ordenándole 
entregase  el  mando  inmediatamente  á  su  sucesor  don 
Isidro  vS.  de  la  Maza.  Sin  embargo,  continuó  en  el  mando 
hasta  el  16  del  mismo  mes. 

Al  propio  tiempo  que  el  pueblo  de  Mendoza  recibía  la 
noticia  de  la  instalación  de  la  Junta  de  Buenos  Aires,  (13 
de  junio  de  1810)  llegaba  de  Córdoba  un  estraordinai'io 
con  órdenes  del  gobernador  Gutiérrez  de  la  Concha,  para 
que  no  se  prestase  obediencia  á  la  Junta  por  ser  abusiva- 
mente instalada. 

El  23  de  junio,  á  pesar  de  las  repetidas  órdenes  del 
gobernador  de  Córdoba,  cuya  última  orden  se  acababa 
de  recibir  el  dia  antes,  el  pueblo,  por  aclamación,  convino 
se  uniese  á  la  capital  (Buenos  Aires),  nombrándose  un 
dif»utado  que  representara  en  ella  sus  derechos  escépto 
los  ministros  de  real  hacienda  don  Domingo  Torres  y 
Arrieta,  don  Joaquín  Oomz  de  Liaño  y  el  comandante  de 
armas  Ansay,  por  ser  los  tres  partidarios  decididos  por  el 
gobernador  Concha.  A  la  una  de  la  mañana  del  mismo 
dia  Ansay  hizo  entrega  de  las  armas,  elijiéndose  de  co- 
mandante de  ellas,  al  de  Urbanas  don  Isidro  Saenz  de  la 
Maza;  pero  con  la  advertencia,  que  á  Ansay  siempre  se 
le  dejaba  con  sus  honores,  renta  y  conocimiento  en  lo 
contencioso  y  económico. 

El  29  de  junio  á  las  tres  de  la  mañana,  el  comandante 
Ansay,  ala  cabeza  de  algunos  artilleros  ingleses,  cabos 
veteranos  y  muchos  europeos,  asaltó  ercuartel  personal- 
mente con  los  dos  ministros  Torres  y  Liaño;  forzó  la 
centinela,  y,  rindiendo  la  débil  guarnición  que  lo  casto- 
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diaba,  tomó  prisionero  al  oficial  y  se  apoderó  de  las 
armas,  haciendo  poner  en  las  boca-calles  cañones  car- 
gados de  metralla  con  mecha  encendida  y  orden  de  hacer 
fuego. 

El  pueblo  fué  convocado  á  toque  de^  la  campana  del 
Cabildo,—  pues  los  conspiradoros  hablan  tenido  la  pre- 
caución de  llevarse  el  caño  de  leva— y  una  vez  reunido 
y  preparado  con  las  aripas  que  se  juntaron  de  los  vecinos, 
el  Cabildo  proci|ró  contener  al  pueblo  mandando  de 
emisarios  al  cuartel,  el  cura  vicario  don  Domingo  García, 
el  alcalde  de  1^''  voto,  don  Joaquin  de  Sosa  Lima,  y  el 
comandante  de  frontera,  los  cuales  capitularon  lo  si- 
guieiíte: 

1*  Formar  una  completa  unión  entre  el  Cabildo  y  el  co- 
mandante de  armas,  en  virtud  de  la  cual  ambas  autori- 
dades hablan  de  proceder  de  awierdo  en  la  espedicion  de 
cuantas  providencias  se  diesen;  á  cuyo  efecto  deberían 
espedirse  todas  las  órdenes  gubernativas  firmadas  por 
ambas  autoridades,  encabezándose  todas  con  las  pala- 
bras el  Gobierno: 

2^  Que  la  fuer;^a  armada  había  de  quedar  en  el  pié  y 
estado  en  que  á  la  sazón  se  hallaba. 

3"^  Que  se  publicase  un  bando  al  tenor  del  que  habia 
presentado  el  ministro  tesorero. 

é^  Que  esta  unión  de  autoridades,  como  emanada 
meramente  de  la  necesidad,  debía  cesar  al  momento  que 
la  decidiera  la  capital. 

5*  Que  se  declarase  solemnemente,  que  en  este  medio 
conciliatorio  no  se  había  de  llevar  en  modo  alguno  el 
objeto  de  seguir  el  sistema  de  Juntas,  ni  otro  alguno  que 
causara  la  menor  variación  en  la  forma  de  gobierno  de 
entonces. 

6^  Que  la  reunión  de  las  autoridades  se  habia  de  solem- 
nizar con  iluminación  general,  y  las  correspondientes 
gracias  al  Ser  Supremo. 

Continuaron  las  cosas  en  este  estado  hasta  el  3  de  julio 
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en  que  el  gobernador  de  Córdoba,  Gutiérrez  de  la  Con- 
cha, por  quien  se  habian  pronunciado  ^nsaj  y  los 
ministros,  mandó  pedir  mas  de  mil  hombres  para  que  se 
incorporaran  á  otros  tres  mil  que  aseguraba  tener  á  su 
ruando,  en  sostén  de  su  gobierno.  A  esto  contestó  el 
Cabildo  no  serle  posible  verificarlo. 

Con  el  auxilio  del  teniente  coronel  del  regimiento  de 
arribeños  don  Juan  Bautista  Morón,  llegado  el  16  de 
julio,  con  órdenes  de  la  Junta,  quedó  Ansay  separado  de 
la  comandancia  de  armas  y  remitido  con  prisiones, 
acompañado  de  los  dos  ministros,  á  Buenos  Aires,  ha- 
biendo salido  de  Mendoza  el  25  de  julio,  al  cargo  de  10 
hombres  y  el  teniente  Felij)e  Segura. 

Al  despojar  de  las  armas  al  comandante  Ansaj^  el 
Cabildo  y  el  pueblo  que  concurrieron  á  ese  resultado, 
sorprendiendo  á  aquél,  manifestaron  con  entusiasmo,  su 
adhesión  alas  disposiciones  de  la  Junta  de  Buenos  Aires. 

Ansay,  al  verse  depuesto,  habia  hecho  dejación  del 
mando  de  las  armas  en  su  segundo  don  Francisco  Javier 
de  Rosas,  de  quien  se  habla  mas  adelante. 

Estando  los  presos  en  Melincué,  en  agosto,  Ansay  di- 
rigió una  solicitud  á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  pidiendo 
no  se  le  pusiese  en  prisión,  ofreciendo  fiador  y  prome- 
tiendo estar  pronto  á  las  órdenes  de  la  misma  autoridad ; 
pero  no  fué  atendido.  Desde  el  Fortin  de  Areco,  solici- 
tó de  nuevo  se  le  mirase  con  alguna  consideración.  Ig- 
noramos si  en  esta  ocasión  obtuvo  mejor  resultado  que 
en  la  anterior ;  el  hecho  es  que  los  presos  fueron  man- 
dados ^egresar  á  Mendoza,  donde  se  les  juzgó  y  senten- 
ció, el  27  de  setiembre  (1810)  á  la  pena  de  deposición  de 
sus  empleos  y  diez  años  de  presidio  en  el  de  Patagones. 

De  los  bienes  de  los  ministros  Torres  y  Gómez  de  Liaño, 
que  fueron  confiscados  y  puestos  en  pública  subasta  (23 
de  octubre),  se  reintegró  la  real  hacienda  de  la  suma  que 
resultó  en  su  contra. 

Ansay  tuvo  al  principio  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por 
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cárcel,  siendo  después  desterrado  á  Las  Bruscas,  donde 
permaneció  hasta  el  afio  de  1817  ó  1818,  que  se  le  con- 
cedió libertad  de  regresar  á  su  patria.  Igual  concesión 
obtuvo  Liaño.  En  cuanto  á  Torres  y  Arrieta,  en  Pata- 
gones encabezó  nn  motinapoderándose  del  famoso  Que- 
che^ buque  muy  velero  que  se  bailaba  anclado  en  servicio 
de  Buenos  Aires.  En  él  vino  al  frente  de  esta  ciudad 
sobre  la  que  disparó  algunos, tiros  á  bala,  dirigiéndose 
en  seguida  al  puerto  de  Montevideo,  donde  entregó  su 
presa  que  aumentó  la  escuadra  española.  Trasladóse 
luego  á  España,  en  donde  murió  por  los  años  dé  1847  ó 
1848. 
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AE  ROi^Ai^,  S""  de  Ansay,  nombrado  comandante  de 
armas  y  subdelegado  de  real  hacienda  por  aclamación 
general  del  pueblo,  el  19  de  julio. 

Rosas  ofició  en  el  acto  á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  á 
quien  decía  acatar,  ofreciéndole  sus  servicios,  y  fran- 
queando al  comisionado  Morón  cuantos  auxilios  habia 
pedido  éí*te.  Sin  embargo,  después  de  estar  Rosas  reco- 
nocido por  el  pueblo  y  por  la  fuerza  militar,  Maza  se 
presentó  reclamando  su  derecho  al  puesto  por  haber  si- 
do designado  á  é^l  de  orden  de  la  Junta  central.  Media- 
ron esplicaciones,  pero  Rosas  cedió  al  fin  entregando  á 
Maza  el  mando  de  las  armas  con  la  formalidad  del  caso. 

A  los  pocos  dias  de  haberse  recibido  Maza  del  mando 
de  las  armas  (26  de  julio)  los  oficiales  de  caballería  se  . 
dirigieron  á  la  Junta  central,  manifestando  sits  recelos, 
con  sus  fundamentos  sobre  ese  nombramiento,  el  que 
deseaba  recayese  en  Rosas,  á  quien  el  pueblo  habia  ele- 
gido con  entusiasmo,  por  merecer  su  confianza.  Xa 
Junta  no  hizo  lugar  á  esta  petición  \  pero  atendiendo  al 
mérito  de  la  persona  de  Rosas,  fué  éste  (7  de  agosto) 
nombrado  y  reconocido  (18)  por  el  Cabildo,  comandante 
de  milicias  de  caballería  de  campaña,  en  cuyo  puesto 
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prestó  importantes  servicios  á  la  provincia  de  su  naci- 
naiento  y  al  país  en  general. 

El  teniente  coronel  Rosas  habia  sido  recomendado  y 
propuesto  para  la  comandancia  de  Mendoz.a  por  el  gefe 
de  la  espedicion,  coronel  Ocampo,  á  quien  la  Junta  ase- 
guró (6  de  agosto)  sería  considerado  su  mérito,  oomo  lo 
fué,  según  se  acaba  de  ver. 

fMH  — B.  iisiDBO  í^AEivz  ii£  LA  MAZA,  teniente 
coronel  de  milicias  urbanas,  nombrado  el  9  de  julio,  por 
la  Junta  de  Buenos  Aires,  á  consecuencia  de  la  deposi- 
ción de  Ansay,  pero  no  tomó  posesión  del  mando  de  las 
armas  y  subdelegacion  de  i-eal  hacienda  sino  el  21,  en 
que  quedaron  vencidos  los  obstáculos  que  se  interponían. 
La  Junta  central,  al  comunicar  á  Maza  su  nombra- 
miento, le  encargaba  al  mismo  tiempo  (9  de  julio)  el 
pronto  alistamiento  de  las  milicias  y  la  suspensión  de  los 
ministros  de  real  hacienda  don  Domingo  de  Torres  y 
don  Joaquín  Gómez  Liaño,  remisión  de  sus  person€i8  y 
de  la  del  ex-comandante  Ansay,  aseguradas  con  prisio- 
nes, á  Buenos  Aires. 

En  cumplimiento  de  órdenes  de  la  mi^ma  Junta  cen— 
tral,  Maza  dispuso  (21  de  julio)  una  rigurosa  leva  para 
atajar  el  paso  á  los  generales  Liniers  y  Gutiérrez  de  la 
Concha  y  demás  personas  de  su  comitiva  •,  y  el  Cabildo 
promulgó  un  bando  comunicando  al  pueblo  las  satisfac- 
ciones que  la  referida  Junta  les  mandaba  dar.  Pasó  en  la 
propia  fecha  una  memoria  pohiendo  en  conocimiento  de 
la  Junta,  con  minuciosos  detalles,  las  varias  incidencias 
ocurridas  desde  los  primeros  oficios  subversivos  del  go- 
bernador de  Córdoba,  general  Concha,  hasta  la  deposi- 
ción de  Ansay. 

El  26  hubo  una  formación  de  todas  las  milicias  y  demás 
gente  alistada,  para  su  conveniente  organización  y  pre- 
paración, á  fin  de  poder  contener  la  insurrección  pronao- 
vida  por  el  gobernador  intendente  de  la  provincia;  así 
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como  para  la  remisión  de  los'  20Q  hombres  á  la  espedi- 
cion,  aunque  se  carecia  del  suficiente  armamento  por  la 
falta  de  fondos  en  tesorería  para  su  equipo. 

Ya  antes  (23  de  julio)  el  comandante  Maza  se  había 
diríjido  á  la  Junta  manifestando  la  conveniencia  que 
habría  en  el  nombramiento  de  un  gefe  que  se  remitiese 
de  Buenos  Aires,  para  el  gobierno  de  las  provincias  de 
Cuyo;  puesto  que  la  ciudad  de  Mendoza,  desde  el  tiempo 
de  los  vireyes  Aviles  y  Sobremonte,  habia  hecho  repre- 
sentaciones por  los  alcaldes  de  I**"  voto,  reclamando  su 
intendente,  por  cuya  falta  se  habian  esperimentado  mu- 
chos males. 

El  1°  de  agosto,  Maza  tenía  ya  acuartelados  130  reclu- 
tas para  la  espedicion  que  debía  marchar  al  mando  de 
don  Juan  Bautista  Morón,  pero  que  se  hallaba  en  la  im- 
posibilidad de  verificarlo  por  la  escasez  del  erario, 
debiéndose  hasta  siete  meses  de  sueldo  á  la  guarnición 
de  la  frontera.  Por  otra  parte,  el  alistamiento  de  volunta- 
rios Que  produjo  3000  hombres,  m>  tenian  armas,  ni  pól- 
vora, etc.,  ni  loa  fondos  para  costearlos,  por  cuya  razón 
tampoco  se  remitian  algunos  á  la  capital,  en  cumplimiento 
de  orden  de  la  Junta. 

Las  dificultades,  que  se  interponían  para  el  envió  de  la 
espedicion,  tan  solicitada  repetidas  veces  por  la  Junta  de 
Buenos  Aires  y  reclamada  con  energía  y  aun  con  acritud 
por  el  capitán  (después  teniente  coronel)  don  Juan  Bau- 
tista Morón,  produjeron  la  caída  del  comaúdante  Maza, 
el  18  deagosto,  como  se  vá  á  ver. 

El  espresado  Morón  fué  (27  de  junio)  comisionado  por 
la  Junta  de  Buenos  Aires,  para  que  pasase  á  la  ciudad  de 
Mendoza  á  estorbar  el  envío  de  armas  á  Córdoba,  que 
estaba  armada  contra  el  gobierno  revolucionario  y  en 
favor  de  la  causa  realista;  encargando  especialmente  á 
Ansay  para  qtie  facilitase  á  Morón  cuantos  auxilios  le 
pidiera.  Los  ex-comandantes  y  subdelegados  Ansay  y 
Rosas  y  el  mismo  Maza  franquearon  cuantos  auxilios  les 
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fuera  posible,  pero  insuficientes;  según  parece*,  puesto 
que  el  comandante  de  frontera  don  Manuel  Corvalan 
también  ofreció  (13  de  julio)  gustoso  dar  á  Morón  cuantos 
auxilios  fuesen  necesarios  y  así  mismo  la  espedicion  no 
marchaba. 

Guando  se  trató  de  la' escolta  que  habia  de  conducir  á 
la  capital  á  los  presos  Ansay,  Torres  y  Liaño,  la  falta  de 
fondos  engendró  una  desinteligencía  entre  Morón,  Maza 
y  el  Cabildo,  contra  cuyo  decoro  vertió  el  primero  de 
éstos  algunas  espresiones  denigrativas,  de  que  aquella 
Corporación  se  quejó  á  la  Junta.  Maza  fundaba  su  opo8Í« 
cion  en  que,  estando  para  salir  el  refuerzo  de  los  200 
hombres  á  la  espedicion,  exigia  de  Morón  alguna  orden 
superior  que  asegurase  á  aquél  su  responsabilidad  en  el 
costo.  En  vista  de  esto,  los  ministros  de  real  hacienda 
cortaron  la  cuestión  sacando  dinero  de  los  fondos  de 
tesorería,  para  los  gastos  de  la  espedicion. 

Sinemhargo,  el  ^conflicto  no  terminó  ahí.  El  teniente 
coronel  Morón,  con* la  cooperación  del  pueblo  que  con- 
curriera á  tomar  las  armas,  despojó  del  mando  á  Maza, 
en  quien  ya  no  tenia  confianza  para  la  causa  de  la  libertad, 
comprometida  á  cada  paso  por  el  gobernador  de  Córdoba 
que  lo  incitaba  á  la  división. 

Don  Isidro  Maza,  juntamente  con  don  Joaquín  de  Sosa 
Lima,  fué  después  de  la  trágica  escena  de  la  Cruz  Alta, 
y  cuando  ya  dominaba  en  Córdoba  la  causa  de  la  revo- 
lución, confinado  á  esta  ciudad. 


J 


tsio— CJlPITAIí  JOSÉ  MOLDEí»,  nombrado  por  la  Jun-* 

ta  de  Buenos  Aires  el  26  de  julio,  1er.  teniente  goüerna- 

,  dor  y  subdelegado  de  real   hacienda,  y  ministros  de 
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reales  Cajas  don  Alejo  Nazarre  y  don  José  Clemente 
Venegas, interino  éste  hasta  el  9  de  enero  de  1811  qne 
fué  nombrado  don  Gregorio  Iñiguez  Pérez.    . 

El  18  de  agosto,  el  Cabildo  le  puso  en  posesión  del 
empleo,  apesar  de  las  dudas  que  acerca  de  su  nombra- 
miento habian  ocurrido,  sobre  las  cuales  la  Corporación 
ofrecia  remitir  un  comisionado  que  impusiese  á  la  Junta 
de  BUS  deseos  y  representase  reservadamente  sobre  va- 
rios puntos  que  tenian  relación  con  aquél/y  sobre  otros 
asuntos  de  interés  público. 

La  verdad  es  que  el  nombramiento  de  Moldes  engen- 
dró descontento  general  en  el  pueblo  de  Mendoza,  á 
causa  de  su  carácter  y  conducta,  lo  que  fué  comunicado 
á  la  Junta  por  el  gobernador  de  Córdoba,  Pueyrredon, 
incluyendo  el  oficio  del  Cabildo  áque  se  acaba  de  hacer 
referencia,  un  anónimo  y  otros  datos  sobre  el  mismo 
asunto.  No  obstante  esas  manifestaciones,  Moldes  fué 
el  ler:  teniente  gobernador  de  Cuyo  habiendo  ejercido 
el  cargo  hasta  que  le  sucedió  unai  Junta  gubernativa. 

Cuando  aun  no  habia  sido  puesto  en  posesión  del  em- 
pleo, recibia  orden  de  la  J>mta  (28  de  julio)  para  que  si 
existieran  en  Mendoza  don  Faustino  Ansay  y  los  ex-mi- 
nislros  de  real  hacienda  don  Domingo  Torres  y  don 
Joaquín  Liauo,  les  pusiera  prisiones,  los  remitiese  á  la 
capital  y  les  formase  sumario  cuando  salieran  del  pue- 
blo, confiscándoseles  sus  bienes  y  vendiéndolos  en  públi- 
ca subasta.  Todo  esto  se  llevó  á  debido  efecto.  Y  otra 
orden  reservada,  de  igual  fecha  que  la  anterior,  encar- 
gándole la  aprehensión  de  los  que  huyesen  de  Córdoba. 

Al  dia  siguiente  (19  de  eigosto)  de  entrar  en  posesión 
del  empleo,  Moldes  remitió  á  los  reos  Ansay  y  ministros 
bajo  segura  custodia  :  la  sumaria  no  la  remitió  sino  el  6 
de  setiembre,  cuando  los  desgraciados  presos  se  hallaban 
ya  cerca  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Moldes  varió  el  armamento  dé  los  200  hombres  des* 
tinados  á  laespedicion  del  Perú,  dándoles  otra  dirección, 
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apesaróle  haber  pasado  al  gobierno  de  la  capital  una 
zon  de  los  gastos.  Así,  don  Isidro  Maza  que  había  pre- 
parado aquel  armamento,  y  el  teniente  coronel  Morón-, 
comisionado  para  conducirlo,  tuvieron  varios  choqn 
serios  con  Moldes,  quien  desobedeció  las  órdenes  del 
bernador  de  Córdoba,  don  Juan  Martin  Pueyn*eden,  ale- 
gando ignorancia  sobre  si  su  jurisdicción  se  estendia  Á 
Mendoza. 

La  Junta  le  previno  al  fin  (27  de  setiembre)  que,  como 
dependiente  de  la  provincia  de  Córdoba,  diese  cumpli- 
miento á  las  órdenes  de  su  gobernador  intendente. 

La  misma  Junta  era  la  primera  en  infringir  las  órdenes 
d'^daspor  ella  misma  incitando  asía  su  infracción  á  los 
gobernantes  de  los  pueblos.  Ella,  en  vez  de  no  dar  corso 
é  sus  disposiciones  sino  por  el  órgano  que  correspondía-, 
pasaba  por  encima  de  las  autoridades  respectivas,  enca- 
minando sus  órdenes  directamente  á  las  subalternas  y 
dando  de  este  modo  lugar  áxjue  ellas  obraran  en  igual 
sentido.  Solo  citaremos  un  ejemplo:  el  teniente  gober- 
nador Moldes,  para  poder  dotar  un  médico  que  iba  Á 
prestar  servicio  al  vecindario  de  Mendoza,  pedia  permi- 
so al  gobierno  de  Buenos  Aires,  en  lugar  de  pedírselo  al 
de  Córdoba,  de  quien  inmediatamente  dependía  á  la 
sazón. 

La  Junta  de  Buenos  Aires  se  manifestó  muy  satisfecha 
de  los  talentos,  integridad  y  patriotismo  del  teniente  go- 
bernador Moldes,  y,  á  pesar  de  las  dificultades  que,  desde 
su  inejreso  se  le  habían  opuesto  á  aquella,  despreciando 
la  desinteligencia  que  existia  entre  éste  y  el  gobernador 
PueyíTcdou,  el  pueblo  y  el  Cabildo,  se  dirigió  á  éste  (2  de 
octubre)  diciendo  que,  «para  cortar  de  raíz  todos  los  males 
que  deberia  producir  semejante  conducta  (la  délos  opo- 
sitores), ha  resuelto  la  Junta  reunir  á  un  punto  de  vista 
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todas  las  decíaratorias  convenientes,  incluj-endo  las  que 
se  han  espedido  en  los  asuntos  particulares  á  que  perte- 
necían. 1^  El  teniente  gobernador  reúne  el  conoci- 
miento de  las  cuatro  causas  de  justicia,  policía,  guerra  y 
hacienda.  2°  La  tenencia  de  gobierno  de  Mendoza  que- 
dará sujeta  al  gobierno  intendencia  de  Córdoba,  bajo  las 
misnoas  relaciones  que  antes.  3°  El  teniente  gobernador 
promoverá  todos  los  arbitrios  que  conduzcan  al  fomento 
y  prosperidad  de  ese  pueblo  y  su  jurisdicción.  4°  El  te- 
niente gobernador  procederá  á  líi  formación  y  arreglo 
de  sus  milicias,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  gefes  de 
ellas.  5°  El  ayuntamiento  guardará  estrecha  armonía 
con  el  teniente  gobernador,  teniéndole  de  etiqueta,  que 
siempre  causan  embarazos  en  el  servicio  y  coadyuvando 
á  todas  las  medidas  que  se  tomen  para  la  pública  felici- 
dad. Estas  declaratorias  ejecutadas  puntualmente,  disi- 
parán los  embarazos  que  se  han  esperimentado  hasta  el 
dia,  y  la  junta  espera  que,  coadyuvando  V.  S.  al  espíritu 
de  beneficencia  que  anima  sus  resoluciones,  no  dará  mar- 
gen á  que  se  esplique  este  superior  gobierno  con  otras  mas 
serias  providencias.» 

Con  tal  autorización  no  quedaba  á  los  pueblos  y  prin- 
cipalmente al  de  Mendoza,  otra  cosa  sino  doblar  la  cer- 
viz y  obedecer  ciegamente  sus  disposiciones,  como  conti- 
nuación del  sistema  de  gobierno  que  el  país  acababa  de 
repudiar  como  despótico. 

Si  antes  el  gobernador  Moldes  obró  arbitrariamente, 
desde  este  momento  todo  control,  fuera  del  de  la  Junta 
de  Buenos  Aires,  era  insignificante. 

4 

Molcles  transformó  en  cuartel  para  los  veteranos  el 
convento  que  fué  de  franciscanos;  y  para  su  ccmstruccion 
puso  en  remate  el  terreno  de  temporalidades» 

Habiendo  llegado  á  noticia  de  la  Junta  la  existencia 
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\  ■ 

de  un  inglés  armero  en  Mendoza,  ofició  (10  de  octubre) 
á  Moldes  averiguase  su  paradero  y  lo  remitiese  á  Buenos 
Aires,  ofreciéndole  partidos  ventajosos.  En  efecto,  al 
mes  justo  (10  de  noviembre)  el  referido  armero  (Abrahara 
Stokes),  se  hallaba  ja  en  camino  para  Buenos  Aires. 

En  cumplimiento  de  órdenes  de  la  Junta  de  no  dejar 
pasar  empleados,  sin  detenerlos,  cupo  la  desgi-acia  al 
Barón  de  Juras  Reales  (1)  y  á  don  Fernando  Garrido  de 
que  llegasen  á  Mend(»za,  donde  fueron  (en  diciembre) 
detenidos  y  remitidos  al  presidio  de  la  ciudad  de  San 
Luis. 

Moldes  fué  después  (1812)  coronel  de  caballería  y  ayu- 
dante del  general  Belgrano  en  la  batalla  de  Tucuqian ; 
intendente  de  policía  de  Buenos  Aires  en  relevo  de  don 
Miguel  Irigoyen,  hasta  el  5  de  febrero  de  1813  que  entró 
á  ejercer  las  funciones  de  representante  de  Salta  en  la 
Asamblea  de  Buenos  Aires,  sucediéndole  don  Clemente 
Medina. 


18 11— JUNTA  6IJBe:BíV%tiva,  compuesta  de  los  ciu- 
dadanos Javier  de  Rosas,  Clemente  Godoy  y  Antonio 
Moyano,  desde  febrero. 

1 8t9— JOí^É  BOLAíiOí»,  teniente  coronel  del  regimiento 
N°  6,  teniente  gobernador,  desde  el  17  de  enero  basta  el 

(1)  Como  86  sabe,  el  Barón  de  Juras  Reales  sufrió  6  años  de  prisión  en 
el  presidio  de  San  Luis,  donde  escribió  su  interesante  obra  en  2  tomos  bajo 
el  titulo  de  «Entretenimientos  de  un  Prisionero,  en  las  Proviticias  del  Rio  de 
la  Plata,  por  el  Barón  de  Juras  Reales  siendo  Fiscal  de  S.  M.  en  el  Reino  de 
Chile.»  El  tal  Brivon  no  es  otro  que  el  doctor  Luis  Mnria  de  Moxó  y  de  Lopes, 
provisor  y  vicario  general  del  arzobispado  de  la  Plata,  autor  del  «Discuiso 
que,  en  junta  general  del  venerable  clero  da  la  ciudad  de  la  Plata,  pronunció 
el  autor  en  agosto  de  1807,  etc.,  en  ocasión  de  babor  los  ingleses  invadido  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.»  Este  discurso  se  dio  á  la  prensa  en  esta  cindad  por 
disposición  del  Ayuntamiento,  y  el  aotor,  doctor  Moxó,  lo  reprodajo,  coma 
Ápéndieey  al  final  de  su  obra  citada. 
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P  de  diciembre  que  le  sucedió  el  ministro  de  real  ha- 
cienda don  Alejo  Nazarre. 

El  teniente  gobernador  Bolanos  entendía  en  las  cuatro 
causas,  policía,  justicia,  guerra  y  hacienda. 

Tuvo  por  secretario  á  don  José  Santos  Ramirez  hasta 
noviembre  de  1812  que  Bolafios  le  destituyó  por  ser  con- 
trario al  nuevo  órdeVi  de  cosas. 

* 

fl8t9~ii.  AiiEJO  .\íA£^%rre:,  teniente  gobefnador,desde 
ell<»de  diciembre  de  1812  hasta  el  29  de  noviembre  1813 
que  fué  jubilado  por  sus  antiguos  servicios  como  ministro 
de -real  hacienda. 

El  doctor  José  María  Garcia  era  el  asesor  de  las  ciuda- 
des de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  nombrado  por  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  en  la  fecha  déla  jubilación  de 
Naísarre,  para  acompailcy-  al  coronel  Terrada  cjue  le  su- 
cediera. 

*  • 

Por  decreto  del  triunvirato  Peña-Larrefi  Posadas,  con 
fecha  29  de  noviembre  de  1813,  de  las  ciudades  de  Men- 
doza, S.  Juan  y  S.  Luis-  se  formó  la  «Provincia  de  Cuyo> 
con  un  gobernador  intendente,  con  entera  independencia 
de  Córdoba,  teniendo  por  capit¿il  la  primera  de  las  ciu- 
dades nombradas. 
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1913— €ORO:i Eli  ju  ^.K  FtiORic:v€io  T£RR.1l|»a,  nom- 
brado el  29  de  noviembre  primer  gobernador  intendente 
de  la  nueva  provincia  de  Cuyo,  creada  á  causa  de  la  es- 
tension  de  su  territorio  y  á  la  distancia  en  que  se  encón- 

7 


98 


PROVINCIAS  ANDINAS 


traba  de  su  capital  Córdoba,  de  cuyo  gobierno  intenden- 
cia dependiera  hasta  dicha  fecha. 

El  general  Tenada  fué  puesto  en  posesión  del  cargo 
de  gobernador  el  23/  de  diciembre,  habiéndolo  desempe- 
ñado hasta  el  4  de  agosto  del  año  siguiente  que  se  le 
nombró  mayor  de  plaza  de  Buenos  Aires,  y  poco  después 
(^1817)  ministro  de  guerra  y  marina.  A  los  42  anos  de 
edad  dejó  de  existir  (3  de  mayo  de  i824)  en  esta  ciudad, 
que  le  vio  nacer  el  7  de  setiembre  de  1782. 

El  señor  don  Valeriano  Garcia  fué  nombrado  asesor  de 
la  nueva  intendencia,  cargo  que  desde  el  2  de  enero  de- 
sempeñaba, en  sustitución  de  don  José  Santos  Raráirez, 
hasta  marzo  de  1815  que  quedó  separado. 

iiii4— ii^L  €AB8i.»0,  presidido  por  don  José  Clemente 
Venegas. 

1814— €:oiio.iíe:l  AeAR<:o^  iBAM\tBCK,non)bradopor 
el  director  F'o^adas,  ci\ju!io,  cu  con? ecuencia  de  la  re- 
nuncia de  Terrada,  pronujvido  á  mayor  de  plaza  de 
Buenos  Aires. 

Sucedióle  el  coronel  San  Martin,  |)a8ando  Baleares  á 
la  cabeza  de  las  tropas  á  Chile,  donde  sus  servicios  eran 
mas  nectrsariop*,  por  los  couocimienlos  que  él  tenia  de  la 
localidad. 


1814— COBOMIOL  JC)si;úoc:  h\%  süarti;^.  (general  en 
gele  del  ejército  del  Alto  Perú,  nombrado  el  14y  recono- 
cido el  29  de  enero  en  su  campamento  de  las  Juntas,  ca- 
mino (!e  Tucunian  á  Jujuí)  promovido  á  gobernador 
intendente  de  la  entonces  provincia  de  Cuyo,  el  10  de 
agosto,  en  \irtiid  de  haberlo  eolicilado  él  mismo,  para  el 
mejor  éxito  de  la  magna  ejupresa  que  meditaba. 

Apenas  se  recibiera  del  mando  de  las  Provincias 
Unidas  el  general  Alvear,  decretó  vste  la  remoción  de 
San  Martin,  eon  quien  no  simpatizril)a  y  cuya  futura 
gloria  envidiaba  sin  rebozo.   Llamóle,  pues,  á  la  capital. 
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nombrando  en  su  lugar  al  coronel  Perdriel,  el  mismo  que 
fué  conductor  del  pliego  que  así  lo  disponía. 

Este  cambio  alarmó  séi'iamente  al  pueblo  de  Mendoza, 
á  tal  punto  que  el  nuevo  gobernador  era  insultado  por 
grupos  que  llegaban  hasta  la  puerta  de  la  casa  de  ^u 
alojamiento,  amenazándole  con  cometer  violencias  sobre 
su  pQrsona,  si  en  el  acto  no  se  ponia  en  marcha  de  regre- 
so para  Buenos  Aires.  Sobre  el  zaguán  y  patio  de  la  casa 
dePerdríelllovian  pasquines  en  prosa  y  verso.  La  irrita- 
ción popular  tomaba  mayores  proporciones  de  dia  en 
dia,  hasta  que.,  en  vista  de  la  abierta  resistencia  que  el  ' 
Cabildo  y  el  pueblO/hacian,  no  tuvo  Terdriel  mas  reme- 
dio que  abandonar  un  puesto  que  no  era  posible  sostener, 
regresando  á  Buenos  Aires  con  la  misma  precipitación 
con*  que  habia  salido. 

Para  que  aquella  fuerte  resistencia  no  se  atribuyera  á 
'manejos  ocultos,  San  Martin,  pretestando  mal  estado  de 
salud,  y  con  el  deseo  de  pasar  al  Rosario  de  Santa  Fe, 
resignó  el  mando  en  el  CabiUo,  quien  no  le  hizo  lugar, 
confiriéndoselo  nuevamente,  de  acuerdo  con  los  de  San 
Juan  y  San  Luis,  y  desconociendo  la  autoridad  del  direc- 
tor Alvear.  Tampoco  reconoció  el  Cabildo  de  Mendoza 
al  nuevo  gobierno  que  la  capital  de'Bu^nos  Aires  acababa 
de  hacer,  en  consecuencia  de  la  revolución  de  Fonte 
zuelas  (15  de  abril  de  1815),  6Íno  con  las  limitaciones 
siguientes: — 1*  que  á  la  mayor  brevedad  se  convocara 
una  asamblea  lejítima  en  el  sentido  de  las  actas  del  21 
(abril),  firmadas  por  el  pueblo  mendocino. —  2*'  que  habia 
de  celebrarse  distante  del  P.  E.  y  de  las  bayonetas  á  una 
distancia  capaz  de  evitar  la  violencia  de  estas  y  el  influjo 
de  aquél. —  3^  que  sinembargo  de  ser  un  dogma  político 
el  que\m  pueblo  puede,  en  el  momento  que  quiera,  quitar 
los  poderes  á  sus  representantes  en  Coi  tes,  principal- 
mente si  es  notoria  su  mala  versación,  se  declaraba 
entonces  que  podria  el  de  Mendoza,  congregado  en  asam- 
blea legal,  hacerlo  en  cualquier  caso  que  lo  considerase 
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úiil,  á  pera:-  •'-  !iabei"íe  üecuíado  lo  confrario  por  la 
a^aiiiMea  t^ue  a'ja:»abade  dict)lv»?rse. —  4*  que  siofembar- 
goce  ^er  ¡iL»iv  el  pueblo  para  la  elección  de  sus  repre- 
feniaFittrS.  á  fin  de  prevenir  l«.»s  emoatesde  la  facción  con 
que  frecuentemente  se  atacaba  su  libertad^  se  declaraba 
que  estos  debían  ser  forzosamente  patrióticos  sin  servir 
de  suficiente  pretesfo  la  incnltura  de  los  pueblos,  con 
que  se  había  querido  disfrazar  el  espíritu  de  partido  que 
babia  motiva<Jq  la  supresión  de  eee  juicioso  estableci- 
mienu>,~y.  f>iir  úhimo,  que  esto?  reparos  como  concer- 
nientes al  poder  lejislaíivo.  covo  juez  solo  era  el  pueblo, 
debian  asentHií-e  en  e-tas  actas  y  firmarse  por  él,  como 
lo  hicieron  en  la  f-ala  Capitular  á  1"  de  mayo  de  1815: — 
José  Clemcnfe  Venegas—Juan  de  Dios  Correa — Antonio. 
Villegas — Manuel  Lenios—José  Cabero-— Jimn  Jurado- 
Narciso  Segura. 

Aírí  qne;ló  d"  díí  majo)  reeieclo  San  Martin  por  Men- 
doza. San  Juan  y  8an  L:ns  re.-tableciéndove  la  tranquili- 
dad y  de:-arruiláiKlosü  con  mas  calor  el  plan  de  campaña 
que  debía  de  dar  libertad  á  Chile  y  gloria  á  la  República 
Argentina. 

Rertablecido  San  Martin,  llan.ó  para  el  desempeño  de 
su  secretaríi  del  g(4)ierno  iiitiMuleiicia  al  doctor  Pedro 
Nolazco  ürtiz. 

Eli  julio  de  181G,  San  Míu  íiii  \v\^ó  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba, llamado  p  u-  el  dire(!lor  Pueyrredon,  que  se  halla- 
ba allí  tMitónces  de  tránsilo  [)ara  Buenos  Aires,  con  el  ob- 
jeto <le  concertar  entre  amboc»  las  operaciones  de  la 
guerra  que  «e  iba  á  emíuender.  La  conferencia  de  estos 
dos  altos  personajes  tuvo  lugar  el  15  (hd  citado  raes. 

Al  ausentarse  de  Mendoza  delegó  el  mando  político 
en  el  Cfibildo  y  el  militar  en  el  general  ü'Higgins;  y  al 
partir  para  Córdoba,  dirigió  «i  sus  tropas  la  siguiente 
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Proclama 

Soldados:  la  autoridad  suprema,  el« interés  sagrado 
de  la  libertad  me  alejf-ni  de  vosotros  por  un  mes.  Esta 
separación  me  sería  terrible  si  no  os  fuera  favorable! 
Soto  anhelo  á  vuestriíi  felicidad,  correspondodme.  Que 
lenga  la  satisfacción  de  hallaros  á  mi  vuelta  en  el  mismo 
pié  y  disciplina  que  ahora  os  dejo.  A  vuestros  superio- 
res quedáis' especialmente  recomendados:  nada  os  fal- 
tará. Subordinación,  soldado.-.  Cumplid  vuestro  deber 
como  dignos  defensores  de  la  patria,  qui  no  dilata  el  dia 
de  llevaros  al  triunfo. 

San  Maktin. 

Celel)radala  conferencia  secretci  que  duró  dos  dias  con- 
sus  noches  relativamente  á  la  espedi(tion  de  Chile, 
que  quedó  deíinitivamente  acordada,  y  con  la  autori- 
zación del  Director  Pueyrredon,  se  dedicó  San  Mar- 
tin con  todo  empeño  á  la  organización  y  disciplina  del 
ejército  destinado  á  la  espedicion,  sacando  hombres  y 
pertrechos  délas  tres  provincias  de  Cuyo  y  llegando  á 
levantar  uno  que  no  bajaba  mucho  de  4000  .sollados, 
bien  armados  y  equipados,  con  los  escasos  elementos 
que  ellas  le  proporcionaban.  Así  Cuyo  cooperó  enton- 
ces no  soIq  con  los  sacriticios  que  tenia  ya  hechos,  sino 
con  otros  nuevos:  ella  se  presentó  como  una  barrera 
contra  los  desórdenes  que  producen  necesariamente  los 
revesci^  de  la  guerra,  influyendo  en  los  sucesos  posterio- 
Ves  con  la  imponente  actitud  que  tomara.  La  historia 
no  puede  menos  que  aplaudir  con  entusiasmo  la  con- 
ducta de  la  provincia  de  Cuyo  en  ambas  circunstancias. 

Las  municipalidades  do  Mendoza,  San  Juan  y  San 
Luis,  á  su  vez,  ofrecieron  á  su  gobernador  intendente  y 
general  de  los  Andes,  las  dos  tercias  partes  de  la  escla- 
vatura para  aumento  de  su  ejército. 
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wiuNv..  -o  ivtritmiíio  tan  ÍDsigne  servicio  á  la  causa 
,  i„  ,^,  ^,,  un'rt'i'iendo  el  honor  de  ostentar  en  uno  de 
'»*«,ivN»í'>-"-  "''  '^*  ('iiidad  de  Mendoza,  la  priíieka  bandera 
i.«iiak>v4i*  iv'uirt'la  ^^  enemigo  en  la  meioorable  jomada 
U«i  lí  »i*'  iVlu-erode  1817, en  la  Cuesta  de  Cbaeabiico. 

kiuiív  tunlo,  el  general  Snn  Martin,  al  misino  tiempo 
fciM#  >y  i'iHitraía  con  laborioso  einpeAo  A  preparai-  los 
rtit.>.mi'iito9  bélit'08  para  su  giandio&a  campaña,  dedicaba 
s¡t  .in'uoion  ó  las  mejoras  y  arreglos  administrativos,  (1) 
»1  fmliellecimientü  de  la  capital,  á  los  buenos  reglamen- 
h.s  policiales,  al  establecimiento  de  un  colegio  nacional 
tinjii  la  eireccion  del  presbítero  don  José  Lorenzo  Giiiral- 
des.  Anmeiiló  y  embelleció  el  paseo  mas  hermoso  que 
hasta  enlónces  se  conocía  en  la  América  del  Bur. 

Pocds  dias  después  de  su  entrevista  con  el  director, 
San  Ulai'tin  fué  nombrado  general  en  gefedel  ejército  de 
los  Andes. 

Por  el  prurito  de  premiar  servicios  aun  no  prestados, 
aunque  se  tuviera  la  esperanza  dudosa  de  su  realización, 
el  Cabildo  de  Buenos  Aires  solicitó  ante  el  director 
Fuevrredon  se  diese  á  San  Martin  el  empleo  d,%  brigadier^ 
como  antes  habia  implorado  del  soberano  Congreso  se  le 
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(IJ  Lit  modpHtA  p>>i'0  bien  coiiíUiiMn  meía  que  nírviera  de 
genernl  Si"  M^irlin,  ío're  U  que  qniz  i  fueron  IraaiKios  los  planos  de  Ch»ca* 
buen,  dr  Malpú  y  de  Linin,  snbia  1h  que  quizá  se  hsl'rA  concebido  !n  libertad 
de  Irea  Rq'úbliciu';  1»  di'posilaria  de  Ih>i  grandiosos  como  triifcendentales 
secretos",  servia,  ha>(a  el  nñii  de  I8QG,  de  Vinseií  lasplnnchns  de  lipoa,  que, 
entre  los  n.iiiiw  de  lii  ¡m¡iretil!i  Jel  ConüUucional,  jiíviúdieo  de  Mendoza  y  tA 
mus  imÜL'ü'idp  In Itr-paiilitn,  c^mlvibiijcii  ala  iliislracir.n  del  piu'blo  favorito 
.iül  S'ii'"!'    Ii.'nil.rr. 

que  coumeniorii  una  úpocn  ¡uniortal  delnhisto- 
iiui^ira  humilde  opinión,  bailarse  depositada  en 
i^nt'icn  el  de,I}a(:iiOj  Aires,  fí  la  par  de  otros 
limera  imprcnU  del  Rio  de  1a  Píate,  l'il  primer 
i  de  i^íU  ea  lii^cno<  Aires,  se  celebró,  et  21  de 
Í.I  MI  la  plniu  de  M::Dseirat  de  ce  la  ciudad,  la 
1  que  el  Centro  Ittdut- 
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nombrase  general  en  gefe  «leí  ejército.  Ambas  gestiones, 
no  sqlo  fueron  hechas  sin  su  consentimiento,  sino  que  le 
mortificaron  sumamente;,  y  par^,  evitar  siniestras  inter- 
pretaciones, San  Martin  remitió,  desde  Mendoza,  á  fin  de 
que  se  publicase,  como  ea  efeí-to  se  publicó,  eji  El  Censor 
de  Buenos  Aires  del  i 5  de  diciembre  de  1816,  una  carta, 
en  que  ademas  de  manifestar  lo  que  antecede.^  decia: 
«Estamos  en  revolucioi^y,  á  la  distancia,  puede  creerse, 
ó  hacerlo  persuadir  genios  que  no  fallan,  que  son  acaso 
sugestiones  mias.  Por  la  tanto,  ruego  á  usted,  se  sirva 
poner  en  su  periódico  esta  esposicion,  con  el  agregado 
siguiente:  -Protesto  á  nombre  de  la  independencia  de  mi 
patria  no  admitir  jamás  mayor  graduación  que  la  que  ten" 
go,  ni  obtener  empleo  público,  -  y  el  militar  que  poseo 
renunciarlo  en  él  momento  en  que  los  americanos  no  ten- 
gan enemigos. 

«  No  atribuya  usted  á  virtud  esta  esposicion,  y  sí  al 
deseo  que  me  asiste  de  gozar  de  tranquilidad  el  resto  de 
mis  días. 

«B.  L.  M.  de  V.  su  atento  paisano,  etc.  > 

Mendoza  y  noviembre  21  de  J816. 

«  José  de  San  Martin.  > 

En  octubre  (1816)  éste  habia  dejado  ya  el  mando  de  la 
provincia,  para  dedicar  su  atención  por  completo  á  la 
gran  empresa  de  la  libertad  del  pais,  objeto  primordial 
de  su  gobierno  de  Cuyo. 

Organizado  su  ejército  y  en  un  pié  de  disciplina  cual 
solo  él  sabia  hacerlo,  abandonó  la  provincia  escalando 
los  Andes  y  conquistando  gloria  para  su  patria  y  para  la 
América  del  Sur. 

Antes  de  esto,  San  Martin  quiso  hacer  conocer  del 
pais  cuales  fueron  los  servicios  de  Cuyo  y  principalmente 
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los  de  Mendoza  para  la  grande  empresa,  dirigiendo  la 
comunicación  siguienle: 

Al  Exmo.  señor  Supremo  director  dd  Estado  don  Juan 
Martin  de  Pueijrredon. 

Exino  señor: 

Un  juslo  lionienaje  al  vjjluoso  patriotismo  de  ]us  lia- 
bitanleB  de  esla  provincia  me  lleva  á  interrumpir  la  bien 
ocupada  atención  de  V,  E,  pretienlándole  en  globo  sus 
Bervicios. 

Dos  afios  ha  que,  paralizado  en  comercio,  lia»  decre- 
cido en  proporción  su  induí^liia  y  fondos  desde  la  ocupa- 
ción de  Chile  por  los  peninsulares. 

Pero  como  si  la  falta  de  recursos  le  diera  mas  valentía 
y  firmeza  en  apurarlus,  ninguno  han  omitido,  saliendo  á 
cada  paso  de  la  común  esfera. 

Admira  en  efecto,  cómo  un  país  de  mediana  ¡¡oblación, 
íin  erario  público,  sin  comercio,  ni  grandes  capilíilistas, 
falto  de  maderas,  de  pieles,  lanas,  ganados  en  nincbas 
partes,  y  de  otras  infinitas  primeras  materias  y  artículos 
bien  importantes,  haya  podido  «levar  de  su  mismo  seno 
nn  ejército  de  3000  hombres,  despojándose  hasta  di  sus 
e«chiv08,  únicos  brazos  para  su  agí icul tura;  ocurrir  ásiis 
pagos  y  subsistencia  y  á  la  demás  de  mil  emigrados. 

Fomentar  los  estiiblecimienlos  de  maestranza,  elabo- 
ratorios  de  salitre  y  pólvora,  armería,  parque,  sala  de 
armas,  balan,  cnarícies,  campaínenlos. 

Erogar  mas  de  3000  caballos,  7000  muías,  imuimL'ra- 
bles  cabezas  de  ganado  vacuno ;  eu  fin,  para  decirlo  de 
una  vez,  dar  cuantos  auxilios  son  imaginables  y  que  no 
han  viíiddo  deewi  capilal.  parala  crtíacinn, sosten  y  ]>rn- 
greso  del  Ejercito  do  lob  Andes. 

No  haré  mórilo  del  continuado  servicio  de  toda?  eiis 
milicias  en  dcslacauíeulos  de  Cordillera,  guaní  ¡clon  es  y 
otras  muchas  fatigas. 
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Tampoco  de  la  tarea  infatigable  é  indotada  de  sus 
artistas  en  los  obragés  del  Estado. 

En  una  palabra,  las  fortunas  particulares  casi  son  del 
público;  la  mayor  parte  del  vecindario  solo  piensa  en 
prodigar  sus  bienes  á  la  común  conservación. 

La  América  es  libre,  Exmo.  Señor,  sus  feroces  rivales 
teniblarán  deslumbrados  al  destello  de  virtudes  tan  só- 
lidas. 

Calcularán  |K)r  ellas  fácibnente  el  poder  unido  de  toda 
la  nación 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  contentóme  con  elevará 
V.  E.  sincopadas  aunque  genninamentrí  las  que  adornan 
al  pueblo  de  Cuj'o,  seguro  de  que  t^l  supremo  gobierno 
del  Estado  hará  de  sus  habitantes  el  digno  aprecio  que 
de  justicia  le  merece. 

"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 

Cuartel  general  en  Mendoza,  octubre  21  de  1816.  * 

Exmo.  señor. 

José  de  San  Martin. 

Y  al  emprender  la  campaña  contra  Cliile,  San  Martin 
dirigió  á  los  mendocinos  la  sencilla  cuanto  importante 
proclama  que  sigue: 

Don  José  de  San  Martin^  coronel  mayor  denlos  Ejércitos 
Patrios  y  del  Itegimiento  de  Granaderos  á  Caballo,  go- 
berdadof  intendente  de  esta  Provincia,  etc. 

Á  STTS  HABITANTES  : 

Mendocinos:  130 sables  tongo  arrumbados  en  el  cuar- 
tel de  Granaderos  á  Caballo  por  falta  de  brazos  valientes 
qne  los  empañen:  el  que  ame  á  su  patria,  y  su  honor, 
venga  á  tomarlos.    La  Cordillera  va  á  abrirse,  mi  deber 
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me  exige  imperiosamente  poner  á  cubierto  este  suelo  de 
hombre  libres.  Para  ello,  yo  no  deseo  emplear  la  fuery-a, 
pues  cuento  con  la  voluntad  de  los  bravos  habitantes; 
pero  me  veré  en  la  necesidad  de  hacerlo,  sino  se  cor- 
responde á  mis  esperanzas. 

A  las  armas!  Mendocinos;  arrojemos  á  los  enemigos 
del  desgraciado  Chile,  y  en  el  momento  regresareis  á 
vuestras  casas  cubiertos  de  gloria:  esto  os  ofrece  vues- 
tro paisano 

José  de  San  Martin  (1). 

Llevada  á  cabo  su  heroica  campana  contra  Chile  y  el 
Perú  habiendo  obtenido  el  feliz  éxito  universalraente  co- 
nocido, San  Martin  regresó  en  1823,  á  Mendoza,  donde 
permaneció  poco  tiempo,  porqueya  no  gozaba  déla  luis- 
ma  simpatía  que  cuando  era  gobernador. 

Harto  de  desengaños  y  aun  de  desaires  y  agoviado  por 
la  ingratitud  de  sus  compatriotas,  de  quienes  fué  entonces 
menos  considerado  que  de  los  mismos  enemigos  de 
América,  abandonó  las  playas  argentinas  dirigiéndose  á 
Europa.  Allí  permaneció  casi  olvidado,  y  aunque  á  fines 
de  1828  regresara  con  ánimo  de  vivir  en  su  patria,  tuvo 
que  renunciar  á  tan  halagüeño  consuelo,  en  vistó  del 
estado  de  guerra  en  que  el  país  se  hallaba. 

La  República  Argentina  estaba  representada  en  In- 
glaterra, Francia,  Brasil  y  Estados  Unidos  por  el  doctor 
don  Manuel  Moreno,  don  Manuel  de  Sarratea  y  gener«\— 
les  Tomás  Guido  y  Carlos  de  Alvear,  pero  no  lo  esta' 
en  ninguna  de  las  secciones  hispano-americanas.  El 
bierno  argentino  (Rosas)  entonces  nombró  (17  de  julio 
de  1839)  al  general  vSan  Marlin  ministro  plenipotenciat-io 
cerca  del  gobierno  del  Perú*  pero  no  quiso  aceptar,  oo^ 
rao  se  verá  por  los  documentos  siguientes  : 

(I)  Docuintuto  encontrado  por  el  doctor  Antonio  Bermejo,  en  el  nrcSf^i 
de  Mendoza,  del  cual  fuó  copindo  por  nquél. 
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Grsnd-Bourg,  ¿  7  leguas  de  París,  80  de  octubre  de  1839. 

Al  Exmo.  señor  Ministro  de  Eehciones  Exteriores  de  la 
Confederación  Argentina. 

Por  la  honorable  nota  de  18  de  julio  del  presente  aílo 
Be  sirve  V.  S.  comunicarme  el  decreto  del  Exmo.  señor 
capitán  general  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  encar- 
.  gado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación 
Argentina,  de  mi  nombramiento  como  ministro  pleni- 
potenciario cerca  del  gobierno  de  la  República  del  Perú; 
esta  prueba  de  alta  confianza  con  que  me  honra  S.  E.  ha 
escitado  mi  mas  vivo  reconocinnento,  y  no  corresponde- 
ría á  ella  si  no  manifestase  á  V.  S.  las  razones  que  me 
Impiden  aceptar  tan  honrosa  minion. 

Si  solo  mirase  mi  interés  personal  nada  podría  lison- 
gearrae  tanto  como  el  honroso  cargo  á  que  se  me  desti- 
na :  un  clima  que,  no  dudo,  es  el  que  mas  puede  conve- 
nir al  estado  de  mi  i^alud  :  la  satisfacción  de  volver  á  ver 
un  país  de  cujos  habitantes  he  recibido  pruebas  inequí- 
vocas de  desinteresado  afecto,  mi  presencia  en  él  pudien- 
do  facilitar  en  mucha  parte  el  cobro  de  los  crecidos 
atrasos  que  se  me  adeudan  por  la  pensión  que  me  seña- 
ló el  primer  Congreso  del  Perú,  y  que  solo  las  conmocio- 
nes políticas  y  casi  no  interrumpidas  de  aquel  país  no 
han  permitido  realiziu*.  Hé  aquí,  señor  ministro,  las 
ventajas  efectivas  que  me  resultarian  aceptando  la  misión 
con  que  se  me.honra;  pero.faltaria  á  mi  deber,  si  no  ma- 
nifestase  igualmente  que,  enrolado  en  la  carrera  militar 
desde  la  e  lad  de  doce  anos,  ni  mi  educación,  ni  instruc- 
ción,.las  creo  propias  fiara  desempefior  con  acierto  un 
encargo  de  cuyo  buen  éxito  puede  depender  la  paz  de 
nuestro  suelo.  Si  una  buena  volunlad,  un  vivo  deseo 
del  acierto  y  una  lealtad  la  mas  pura  fuesen  solo  nece- 
sarias para  el  desempeño  de  tan  honrosa  misión — hé 
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aquí  todo  lo  que  yo  podría  ofrecer  para' servir  á  la  Re- 
pública, pero  S.  E.  el  señor  gobernador  conocerá,  como 
yo,  que  estos  buenos  deseos  no  son  suficientes..  Hay 
mas. y  éste  es  el  punto  principal  en  que.  con  F.entiníiienlo, 
fundo  mi  renuncia.  ^.  E.,  al  confiarme  tan  alta  misión, 
tal  vez  ignoraba,  ó  no  tuvo  presente,  que,  después  de  mi 
regreso  de.  Lima  el  primer  Congreso  del  Perú  me  nom- 
bró Generalísimo  de  sus  Ejércitos,  señalándome  al  mismo 
tiempo  una  pensión  vitalicia  de  nueve  mil  pesos  anuales; 
esta  circunstancia  no  puede  menos  que  rcvsentir  mi  deli- 
cadeza al  pensar  que  tenia  que  representar  los  intereses 
de  nuestra  República  ante  un  Estado  á  quien  soy  deudor 
de  favores  tan  generosos,  y  que  no  todos  me  supondrían 
con  la  moralidad  necesaria  á  desempeñarla  con  la  leal- 
tad y  honor.  Hay  que  añadir  que  no  hubo  un  solo  em- 
pleo en  todo  el  territorio  del  Perú  que  ocupó  el  Ejér- 
cito Libertador  en  el  tiempo  de  mi  mando  que  no  fuese 
quitado  á  los  españoles,  ó  poco  afectos,  y  reemplazados 
por  hijos  del  país;  esta  circunstancia  debe  haberme  he 
cho  una  masa  de  hombres  reconocidos,  lo  que  comprue- 
ba que^  á  pesar  de  mi  conocida  oposición  á  todo  raaiido, 
nO  ha  habido  crisis  en  aquel  Estado  sin  que  muchos  hom- 
bres influyentes  do  todos  los  partidos  mo  hubiese  escrito 
exigiendo  -mi  consentimiento  para  ponernie  á  la  cabeza 
de  aquella  Re[^ública.  Con  estos  antecedentes  ¿cuálr 
qué  crítica  no  deberla  ser  mi  posición  en  Lima?  ¿Cuán- 
tos no  tratarían  de  hacerme  un  instrumenlo  ageno  de  mí 
misión  y  en  oposición  de  mis  principios?  En  vano  yo 
opondría  á  este  proceder  una  conducta  firme  é  irrepro- 
chable, me  sucedería  lo  que  á  mi  llegada  á  Mendoza  en 
el  año  23,  que  los  enemigos  de  la  administración  de 
Buenos  Aires,  en  aquella  época,  me  presentaban  como 
el  principal  agente  de  la  oposición,  á  pesar  de  la  distan* 
cia  que  me  separaba  de  la  capital  y  de  la  conducta  la 
mas  imparcial.  Hé  aquí,  peuor  Ministro,  las  fundada? 
razones  en  que,  por  primera  vez,  y  con  sentimiento  mio^ 
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me  veo  obligado  á  no  prestar  mis  servicios  á  la  Repú- 
blica, y  que,  espero,  se  servirá  V.  S.  elevarlas  al  conoci- 
miento de  S.  E.  el  señor  gobernador,  protestándole  al 
misrao  tiempo  mi  mas  vivo  y  sincero  reconocimiento  á 
la  alta  confianza  que  me  ha  dispensado. 
Dios  guarde  á  V-.  S.  muchos  anos. 

José  de  San  Martin. 

¡VIVA   LA    federación! 

El   Miniíitro  de  R.  E  fiel  Gobierno  \ 

de  Buenos  Aires,    encargado   de  (  ♦ 

Isis    qu»í  eorrepponden  á   In   Con-  i 
federación  Argtntina.  '  '  ' 

Butanos  Aires,  Enero  16  de  1840, 
Año  31  de  la  Libertad,  26  de  la 
Independencia  y  11  de  la  Con- 
federación Argentina. 

Al  Brigadier  General  de  la  Confederación  Argentina  don 
José  de  San  M(^rtin. 

El  infraseriplo  ha  elevado  al  Exmo.  señor  Goberna- 
dor y  Capitán  Genera)  de  la  Provincia  laaprcciable  no- 
ta de  V.S.  su  fecha  30  de  octubre  último,  en  que.  mani- 
festamlo  el  vivo  reconocimiento  que»ha  escitado  en  V.S. 
la  prueba  de  alta  confianza  con  que  lo  ha  honrado  S.  E. 
nombrándolo  Ministro  Plenipotenciario  de  esta  Repúbli- 
ca cerca  del  Gobierno  del  Perú,  y  las  consideraciones  de 
ventajas  personales  que  le  resullarian  de  entrar  al  de- 
sempeño de  aquella  Uíision,  enumera  otras  que  le  impi- 
den aceptarla,  significando  que  si  una  buena  voluntad, 
un  vivo  deseo  de  acierto  y  una  leallad  la  mas  pura  fue- 
gen  necesarias  para  aquel  desempeño, sería  cuanto  podia 
ofrecer  V.  S.  en  servicio  de  esta  República. 

S.  E.  el  señor  Gobernador,  por  cuya  orden  contesta 
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el  infrascripto,  ha  valorado  debidamente  los  fundama< 
tos  de  la  renuncia  de  V.  S.  causados  por  circunstan 
especiales  que  tan  honorablemente  formaron  en  el  P 
los  distinguidos  y  relevantes  servicios  que  V.  S.  p 
á  la  libertad  é  independencia  de  aquella  República, 
con  grave  pesar  se  ve  en  el  deber  de  admitirla  renu 
que  V.  3.  hace  del  alto  encargo  que  encomendó  S.  E 
su  elevado  saber  y  acreditado  patriotismo,  teniendo 
vista»  los  importantísimos  bienes  que  de  tan  acería 
elección  resultaban  á  ambas  Repúblicas  y  á  las  de 
del  Continente  americano. 

Últimamente  ha  ordenado  S.  E.  al  infrascripto  manij 
fieste  á  V.  S.  al  paso  que  siente  intensamente  no  seharii 
conseguido  los  vitales  objetos  que  se  propuso  en  el  nom 
bramiento  de  V.  S.  para  su  Ministro  Plenipotenciario ei 
la  República  del  Perú  se  ha  complacido  en  observarj, 
acepta  con  la  mas  grata  complacencia  la  buena  volmn 
tad,  el  vivo  deseo  de  acierto  y  la  lealtad  mas  poi 
con  que  V.  S.  se  ofrece  en  servicto  de  laConfederac 
Argentina,  que  con  orgullo  lo  cuenta  entre  sus  hijos  prej 
dilectos. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Felipe  Arana. 


i 


Desde  entonces  San  Martin  mantuvo  correspondencia 
epistolar  con  Rosas,  en  quien  aquél  no  veiasino  al  gefe| 
defensor  de  su  patria,  como  se  patentiza  por  la  3*cléo^ 
sula  de  su  testamento  hecho  en  París  (23  de  enero  dfl 
1844),  la  cual  está  concebida  en  los  términos  siguientes; 

«  3**  El  sable  que  me  ha  acompañado  en  toda  la  guertt 
de  la  Independencia  de  la  América  del  Sud,  le  será  «h 
fregado  al  General  de  la  República  Argentina  don  Ju^ 
Manuel  de  Rosas^  como  una  prueba  de  la  satisfaccioa 
que  como  argentino  he  tenido  al  ver  la  firmeza  oonqní 
ha  sostenido  el  honor  de  la  República  contra  las  injustas 
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prelensiones  de  los  estrangeros  que  trataban  de  humi- 
llarla.» 

El  gran  capitán  dejó  de  exirtir  en  Boulogne  sur — Mer 
el"  17  de  agosto  de  1850;\sus  restos  fueron  trasladados 
de  Francia  á  Buenos  Aires,  en  donde  se  hallan  desde 
abril  de. 1877  y  su  centenario  Fe  celebró  el  25  de  febrero 
del  siguiente  año  con  toda  la  pompa  y  solemnidad;  dig- 
nas del  héroe. 

gobernador  intendente  interino,  nombrado  el  8  de  febre- 
ro de  ISlb^  por  enfermedad  áe  San  Martin,  á  quien  el  di- 
rector Alvear  concedió  licencia  por  tiempo  ilimitado, 
para  que  pasase  al  Partido  del  Rosario  (Santa  Fe),  juris- 
dicción de  la  capital  (Buenos  Aires),  á  reparar  su  salud. 

Esa  fué  la  causa  osiensible,  oira  la  verdadera,  según 
se  habrá  va  visto. 

El  doctor. Bernardo  de  Vera  y  Pintado  era  el  asesor 
^  del  gobierno  inlendcricia,  nombiado  el  30  de  marzo,  en 
reemplazo  de  don  José  María  García,  hasta  el  8  de  julio 
que,  habieí»do  sido  nombrado  auditor  de  guerra  de  la 
provincia  de  Cuvo,  entró  á  ocupar  su  lugar  de  asesor  el 
doctor  Pedro  Nolazco  Ortiz.  Este,  aunque  provisto  en 
el  empleo  desde  el  14  de  dicho  mes,  no  ejerció  el  cargo  ^ 
sino  desde  el  15  de  setiembre. 

IHte^Ki,  TABiiiBO,  que  lo  componían  los  señores  Ma- 
nuel Ignacio  Molina,  Clemente  Godoj,  Manuel  Valenzue- 
•  la  y  Blas  Joeé  Domínguez,  en  lo  político  y  el  general 
.  -Beknardo  O'HiGGiiS'S  en  lo  militar,  en  julio  durante  la 
ausencia  del  general  San  Marlin,  á  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, donde  tuvo  (pie  pasar  para  celebrar  una  conferencia 
con  el  Director  Pueyrrcdon  sobre  las  operaciones  de  la 
guerra. 

Se  dijo  entonces,  no  sabeuíos  si  con  fundamento  ó  sin 
él,  que  esta  delegación  dejó  de  merecer  una  perfecta 
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aprobación  del  gobierno  central,  si  hien  creemos  ser  esta 
una  mera  suposición. 

i9i€»— QESiiíERAL  TORiBio  »£  LV^CüBiAGA,  gober- 
nador intendente  y  comandante  general  de  la  provincia 
de  Cuyo  interino,  desde  el  17  de  octubre,  hasta  el  6  de 
marzo  de  18l7  que  lo  fué  en  propiedad.  Ejerció  el  go- 
bierno de  Cu3  o  3  años  y  4  meses,  es  decir,  hasta  el  17  de 
enero  de  1820.  que  se  le  exonerara  por  una  revolución. 

'Luego  que  se  recibieron  las  primeras  noticias  (10  de 
enero  de   1820)  de  la  insurrección  del  batallón    N**  1% 
acaecida  en  San  Juan  en  la  madrugada  del  9  de  enero  y 
dirigida  por  el  capitán  Mariano  Mendizabal,  secundado 
por  los  tenientes  primeros  Francisco  Corro  y  Pablo  Mo 
rillo;  el  gobernador  Luzuriaga  resolvió,  de  acuerdo  con 
el  coronel  comandante  general  de  la  divisioa  don  R. 
AlvaradO;  saliese  éste  sin  demora  con  dos  compañías  de 
cazadores  á  caballo  y  dos  piezas  de  campaña,  para  ob* 
servar  de  cerca  el  estado  y  circunstancias  del  pueblo  de 
San  Juan.    En  consecuencia,  el  11  á  la  tarde,  se  puso  en 
marcha  Alvarado  y  campó  aquella  noche  con   la  tropa 
en  Jocolí :  el  12  continuó  su  ruta  y  al  amanecer  del  Use 
hallaba  sobre  San  Juan.   Impuesto  por  sus  espías  queeo  ] 
el  Pocito  estaba  una  partida  del  batallón  insurrecciona- j 
do,  se  dispuso  á  sorprenderla,  dando  orden  al  ayudante! 
Rojas  que  con  40  cazadores  se  dirigiese  á  batirla,  raien- ' 
tras  el  mismo  Alvarado  le  seguia  con  el  resto.de  la  di- 
visión.   A  las  3  de  la  mañana  cargó  Rojas  sobre  ellos,  y 
apesar  de  sus  esfuerzos  la  partida  insurreccionada  pudo 
ponerse  en  fuga  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de 
la  práctica  que  tenia  en  los  caminos. 

En  seguida,  Alvarado  tomó  posesión  del  punto  aban- 
donado  por  laparlida,y  desde  allí  pasó  una  exhortacioo! 
al  batallón,  recomendándole  sus  deberes  y  asegurándole 
un  indulto :  también  le  ofreció  que  oiria  sus  quejas  y 
pondría  remedio  á  ellas,  cualquiera  que  fuese  sa  natura- 
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leza.  Su  respuesta  hizo  conocer  al  comandante  e;eneral 
que  ya  no  debía  esperar  se  restableciese  el  orden  ^or 
medidas  pacíficas.  A  las  nueve  de  la  mañana,  después 
de  dar  algún  descanso  á  la  tropa,  siguieron  su  marcha,  y 
como  á  dos  leguas  de  la  ciudad  se  presentó  á  la  vista  el^ 
batallón  formado  en  línea  con  todas  su  fuerza  y  algunas 
milicias.  En  esos  momentos  recibió  Alvarado  una  dipu- 
tación del  Cabildo  que  se  interesaba  en  que  aquél  sus- 
pendiese su  marcha  por  el  peligro  que  amenazaba  al 
pueblo,  no  menos  que  al  teniente  gobernador  depuesto, 
la  Rosa,  y  á  los  gefes  y  oficiales  del  batallón  que  se  ha- 
llaban, presos.  Alvarado  contestó  á  la  diputación  que  no 
siendo  otro  su  objeto  que  reducir  á  su  deber  la  fuerza 
insurreccionada,  suspenderla  desde  luego  su  marcha,  si 
ella  era  capaz  de  poner  e6  conflicto  al  vecindario  y  es- 
poner la  suerte  de  ios  gefes  y  oficiales  presos.  Se  man- 
tuvo en  aquella  posición  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y,  con- 
vencido de  lo  mismo  que  la  diputación  habia  asegurado, 
emprendió  su  retirada  á  vista  de  los  rebeldes,  que  ape- 
sar  de  la  superioridad  de  su  número,  no  se  atrevieron  á 
hacer  el  menor  movimiento  para  impedírsela. 

El  16  llegó  á  Jocolí,  donde  encontró  el  resto  de  los  ca- 
zadores á  caballo  que  habian  salido  a  incorporársele  por 
orden  del  gobernador  Luzuriaga.  Allí  dejó  acampados 
*  todos  los  escuadrones  y  pasó  á  Mendoza  á  informar  per- 
-fionalmente  al  gobernador  de  lo  ocurrido,  para  acordar 
las  medidas  ulteriores :  en  el  camino  recibió  de  éste  una 
comunicación  recomendando  á  Alvarado  acelerase  su 
llegada,  porque  habia  razones  para  temer  alguna  nove- 
dad desagradable  en  la  capital  de  la  provincia.  Desde 
allí  dio  orden  al  coronel  Necochea  para  quje  se  pusiese 
en  marcha  con  los  escuadrones  y  quedase  acampado  á 
una  legua  de  la  ciudad,  en  la  que  Alvarado  eiitró  á  las 
diez  de  la  noche,  y  tuvo  ocasión  de  ver  la  fermentación 
que  en  el  pueblo  habia  y  la  alarma  que  se  notaba  en  to- 
dos. 
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Lnzuriaga  habia.  invitado  á  la  Municipalidad  (16  de 
enero)  para  que  en  la  mañana  del  17  se  celebrase  un 
cabildo  abierto,  con  él  objeto  de  hacer  en  manos  del 
pueblo  la  dimisión  del  mando.  Este  acordó  que  el  go- 
bierno político  recayese  en  la  Municipalidad  y  la  coman- 
dancias militar  de  la  provincia  en  el  teniente  coronel  Jofié 
Vargas.  Alvarado  reconoció  las  nuevas  autoridades  y 
desde  el  momento  de  su  instalación  procuró  ponerse  de 
acuerdo  con  ellas,  influyendo,  en  cuanto  estaba  de  so 
parte,  á  conservar  la  mejor  armonía  entre  el  pueblo  y  las 
tropas  de  su  mando. 

Hecha  así  dimisión  del  mando,  Luzuriaga  solicitó  y  ob- 
tuvo (20  de  enero)  su  pasaporte  parala  capital  de  Buenos 
Aires,  con  el  objeto  de  dar  cuenta  de  su  conducta  al  go- 
bierno central,  facilitándole  cuantos  auxilios  se  le  ofrecie- 
sen en  el  tránsito  y  franqueándole  con  larga  mano  cuan- 
tos mas  necesitara,  en  el  deseo  de  darle  por  despedida 
todos  los  testimonios  de  sus  simpatías,  y  en  particular  el 
de  cada  uno  de  los  individuos  Je  la  corporación  podien- 
do contar  con  sus  servicios  aun  á  la  distancia  y  en  toda 
ocasión.  Dejó  en  Mendoza  á  su  esposa  y  se  marchó  pa- 
ra Buenos  Aires.  A  las  inmediaciones  del  Rio  Cuarto, 
tuvo  noticia  de  la  revolución  del  ejército  del  Perú  que 
acababa  de  estallar  en  Arequito  y  la  proclamación  déla 
independencia  de  la  provincia  de  Córdoba  del  gobierno 
central.  Hallábase  á  la  sazón,  de  tránsito  para  Córdo- 
doba.  comisionado  por  los  gobernadores  E.  López  y  F. 
Ramírez,  don  José  Miguel  Carrera,  que  ejercia  influencia 
directa  y  activa  en  los  sucesos  revolucionarios  de  Cujo, 
y  era  además  enemigo  declarado  de  Luzuriaga,  por  la 
ejecución  de  sus  hermanos  don  Juan  José  y  don  Luis,  en 
abril  de  1818.  Con  ese  motivo,  Luzuriaga  regresó  á  Ca- 
yo, situándose  en  la  ciudad  de  San  Luis,  con  conocimien- 
to y  aprobación  del  nuevo  gobierno  de  la  provincia. 
Convulsionado  ese  pueblo  y  su  juribdiccion,  regresó  á 
Mendoza  fijándose  por  el  Retamo,  en  la  parte  delastier- 
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ras  nueyas  de  lo8  Barriales*  que  él  poseia,  donada  en 
época  anterior,  y  coya  grande  ase.qaia,pará  dí^rles  rega- 
dío, se  completó  en  su  administración. 

A  los  pocos  dias  dé  su  llegada  á  Mendoza,  una  fac* 
cien  derrocó  al  gobierno  dfel  Cabildo,  sustituyendo  otro 
bajo  su  influencia.    La  persona  de  Luzuriagí^  fué  entón- 
.ces  escoltada,  vigilada  y  ^violentamente  registrados,  de 
orden  del  gobierno,  su  casa  y  el  equipage  de  viage,  apo- 
derándose además  de  todos  sus  papeles,  sin  formalidad 
alguna.    En  ese  estado  fué  reclamado  de  Chile  al  nuevo 
gobierno  de  Mendoza  por  el  general  San  Martin  •,  mas 
Lazuriaga  se  vio  en  lá  necesidad  de  capitular  con  la  fac- 
ción dominante  para  obtener  su  pasaporte  y  seguridades 
en  ait  marcha,  cediendo,  por  Ija  urgencia  de  librarse,  á  la 
donaciotí,  que  se  le  exigiera,  para  contentar  á  los  mal 
intencionados,  de^us  propiedades  existentes  en  Mendo- 
za^ á  beneficio  del  erario.    Dado  su  consentimiento  al 
gobernador  Campos  en  fberza  de  tales  circunstancias,  la 
faceion  hizo  una  especie  de  reunión  de  vecinos  en  Cabil- 
do, y  desús  resultas  se  le  pasó  por  el  doctor  Miguel  José 
Galigniana  el  borrador  del  documento  de  donación,  que 
Luzuviaga  hizo  copiar  y  firmó.    Entonces  se  le  entregó 
(20  de  marzo)  por  el  gobernador  Campos,  el  pasaporte 
para  pasar  á  Chile,  devolviéndosele  los  papeles  ocupados 
en  la  sorpresa  de  los  Barriales. 

Asilado  ya  (abril)  en  Santiago  de  Chile,  ocurrió  al  go- 
bierno de  la  provincia  alegando  de  nulidad  la  cesión 
absoluta  de  todas  sus  propiedades,  porque  habia  faltado 
la  espontaneidad  que  la  hacía  insubsistente,'  y  reclaman- 
do en  consecuencia  su  devolución.  No  obtuvo  contesta- 
ción alguna. 

Sucedió  con  Luzuriaga  en  Mendoza,  lo  que  con  Pueyr- 
i-^on  en  Buenos  Aires;  eran  patriotas  beneméritos, 
mientras  estaban  en  el  poder,  y  una  vez  fuera  de  él,  unos 
tiranos.  Vueltos  en  sí  los  mendocinos  de  la  sorpresa  en 
que  los  dejó  el  abandono  de  Luzuriaga,  empezaron  á 
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prorumpir  públicamente  en  quejas  amargas  por  sus  vio- 
lencias y  tiranía ;  haciéndose  cargos  unos  á  otros,  porque 
se  le  habia  permitido  salir  sin  sufrir  una  residencia  de  sa 
conducta  y  de  los  males  incalculables  en  que  dejaba  en- 
'    vuelta  la  provincia. 

Recordaban  con  pena  la  orden  espedida  en  junio  de 
1817  contra  los  patriotas  coronel  Moldes.,  Manuel  Aniceto 
Padilla  y  José  Izasa ;  el  aprisonamiento  y  destierro,  por 
ocultas  delaciones^  de  hombres  respetables  é  inermea 
para  poder  hacer  mal,  como  sucedió  con  el  virtuoso  cura 
García,  curo  largo  destierro  le  hizo  perder  el  juicio; con 
el  cabildante  (después  gobernadoh)  don  Manuel  Lemoe 
y  don  Pedro  Vargas,  quienes,  á  fuerza  de  grandes  con- 
tribuciones de  dinero,  lograron  su  libertad,  con  infinitos 
padres  de  familia,  que  sufriéronla  crueldad*  unos,  de 
trabajaren  las  calles  con  cadenas  y  construir  la  maes- 
tranza, y  otros,  mandarse  á  la  cárcel  de  San  Luis,  y  para 
mayor  aflicción  del  pueblo,  se  mandó  incediar  una  noche 
aquel  establecimiento,  obiigándc^se  á  varios  vecinos  lo 
costeasen  de  nuevo  mucho  mejor  que  anteriormente  lo 
estaba. 

Con  respecto  á  los  infortunados  don  Juan  José  j  don 
Fiuis  Carrera,  cuya  ejecución  tuvo  lugar  en  abril  de 
1818,  varaos  á  referir  un  hecho  que  no  es  muy  conocido. 
En  Uspallata,  30  leguas  de  la  ciudad  de  Mendoza,  existió 
É'iempre  una  guardia  de  empleados  del  Resguardo^  y 
cuando  llegó alli  la  noticia  de  la  victoria  de  Maipú,  se 
encontraba  encargado  del  departamento  don  Francisco 
Miró  (porteño).  Tomó  este  un  caballo  y  á  las  once  de  la 
noche,  llegó  á  la  casa  del  gobernador  Luzuriaga,á  quien 
comunicó  la  noticia.  Luzuriaga  le  ordenó,  bajo  severas» 
penas,  que  no  la  transmitiese  á  nadie,  y  regresara  al 
momento,  deteniendo  en  üspallata,  hasta  nueva  orden,, 
al  entonces  sargento  mayor  (muerto  de  general)  don 
Manuel  Escalada,  que  acababa  de  llegar  de  Chile.  Al 
dia  siguiente,  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana,  los   her- 
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manos  Carrera  fueron  puestos  en  capilla;  y  cuando  se  les 
intimóla  fatal  orden,  preguntaron  si  se  habia  perdido 
Chile,  y  contestándoseles  negativamente,  repusieron: 
— «¿Que  mal  hacemos  nosotros  para  que  se  nos  fusile?»  — 
Durante  el  dia,  corrió  un  rumor  confuso  de  que  se  habia 
ganado  una  acción;  y  muchas  persopas  concibieron 
esperanzas  de  que  ya  no  morirían  aquellos  ilustres  cuanto 
desgraciados  chilenos.  Sin  embargo,  después  de  ora- 
ciones del  mismo  dia  (18  de  abril)  los  sacaron  á  la  plaza 
para  ejecutarlos,  resistiéndose  don  Luis  á  que  le  venda- 
sen los  ojos,  y  antes  de  tirarle,  se  dirijió  al  pequeño 
numero  de  personas  que  alli  se  hallaban,  diciéndole 
¿  J?5  posible  que  el  pueblo  mendocino  permita  se  quite  la 
vida  á  unos-  patriotas  íZedíZic/os?»— Momentos  después 
fueron  fusilados.  A.  la  mañana  siguiente  (9  de  abril), 
de  diez  á  once,  los  repiques  y  cohetes  anunciaion  la 
victoria  deMaipú. 

En  seguida  de  esa  ejecución  se  mandó  formar  la  cuenta 
de  lo  gastado  en  ella,  entierro  y  construcción  de  Jos  ban- 
quillos y  fué  dirijida,  cobrando  su  importe,  al  desolado 

padre    de   los    infelices    Carrera,  octojenario .  ¡su 

muerte  inmediata  fué  el  resultado!  '(1) 

(i)  El  espediente  original  déla  cansa  criminal  iniciada  y  concluida  en  la 
ciadad  de  Mendoza,  en  1818,  contra  los  hermanos  Carrera  se  halla  hov  en 
poder  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Dicho  espediente,  que  es  un  documento  histórico,  librado#de  loa  trastornos 
del  año  20  por  el  gobernador  Luzuriaga,  quien  tuvo  mucha  intervención  en 
aquella  cansa,  fué  regalado  por  éste,  en  1834,  al  doctor  don  Vicente  Fidel 
López,  en  gi'atitud  de  un  servicio  profesional. 

Comprendiendo  el  doctor  López  que  documentos  de  esa  naturaleza  debían 
hallarso^eu  los  archivos  públicos,  y  á  pesar  de  ser  legitima  propiedad  suya, 
pasó  ese  espediente,  acompañado  dt  una  carta  al  ex-gobcrnador  de  ef^la  pro- 
vincia don  Mariano  Saavedra,  manifestando  ti  deseo  de  que  fuese  colocado 
en  la  Biblioteca  Pública,  como  local  mas  accesible  á  todos  los  que  quisieran 
verlo. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  lo  pasó  (19  de  noviembre  de  1866)  al  di- 
rector de  la  Biblioteca  autorizándole  {\  permitir  sacaí-  copia  de  el  ti  los  que 
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El  gobernador  Luzuriaga  tnvo  por  secretario  del  go- 
bierno de  Cnyo  á  don  Manuel  Anaite  Sai-obe,  hasta  el  6 
de  noviembre  de  1816,  que  fué  separado  y  sustituido  por 
doü  Gregorio  Tadeo  de  la  Cerda. 

Según  la  relación  de  un  viagero  que  estuvo  dos  me6es 
de  residencia  en  Mendoza,  á  principios  de  1819,  el  eelado 
de  esta  ciudad  era  como  sigue:— Las  postas  estaban 
muy  bien  servidas;  los  maestros  eran  atentos,  afable»,  di- 
lijentes  y  escrupulosísimos  en  pedir  y  reconocerlos  pasa- 
portes. El  temor  de  los  ladrones  no  aílijía  á  los  caminan- 
tes, poi-que  la  policía  habia  aniquilado  esas  nfiortiferaa 
sabandijas.    La  ciudad  daba  cada  dia  un  paso  á  su  en- 
grandecimiento y  civilización.    El  bello  sexo  es  dulce  y 
amable^  los  hombres  circunspetos  á  primera  vista,  pero 
muy  accesibles  al  trato  y  consecuentes  á  la  amistad.    La 
aplicación  al  trabajo,  el  amor  al  ót^en,  la  pronta  obe- 
diencia á  los  majistrados  y   un  acendrado  patriotismo 
feon  las  virtudes  familiares  de  los  cuyanos.    Para  justifi- 
car este  elogio,  refiere  que  cuando  llegaron  las  órdenes  é 
instrucciones  del  supremo  director  Pueyrredon,  asegu- 
rando que  una  respetable  espedicion  se  preparaba  en  Cá- 
diz contra  Buenos  Aires,  el  gobernador  Luzariaga  leyó, 
medilóy  dio  his  órdenes  correspondientes,  y  el  honrado 
vecindario  cumplió,  como  por  encanto,  cuanto  se  le  or- 
denara.   Un  empréstito  considerable  se  derramó  entre 
los  españoles  europeOvS  y  fué  pronta  y  relijiosaraente 
ejecutado/siy  murmuraciones,  sin  réplicas  que  agobiasen 
al  ministerio  de  hacienda,  ni  padrinos  pa.tr¡otas  que  con 
sus  importunas  gestiones  comprometiesen  la  entereza  del 
gobernante, 

lo  £>o!¡ciiíiseii  para  darle  publicidad.  Posteriormente  lo  mandó  retirar,  y  des- 
pués de  algún  tiempo  lo  devolvió  á  la  Biblioteca  Pública,  donde  actualmea- 
te  debe  hallarse. 

Los  documentos  relativos  á  dicho  es^  ediente,  fueron  publicados  en  todos 
los  diarios  de  Buenos  Aires  y  de  las  provincias. 
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Deeeando  el  gobernador  Luzuriaga  llenar  las  bajas 
de  los  rejinaientos  de  línea  que  se  hallaban  en  Mendoza, 
dispuso  una  recluta  ¿y  quienes  se  creería  habian  de  ser 
los  reclutados?  ¿Los emponchados  que,  corriendo  alguna 
borrasca,  fueron  agarrados  por  una  patrulla?  No,  el  go- 
bernador Luzuriaga  no  quería  que  se  aprehendiesen  estos, 
diciendo  que  no  eran  vagos,  pties  subsistían  del  conchavo', 
son  útiles  y  necesarios  en  su  línea,  }'  aunque  la  corran, 
gastando  en  las  pulperías  lo  ganado  en  semanas  anterio- 
res, luego  que  se  les  acaba  el  dinero,  vienen  á  que  sus 
patrones  les  den  tarea.  Los  hombres  á  que  ^e  echaba  el 
guante  para  dedicarlos  á  las  armas  eran  los  de  casaca, 
los  petimetres,  que,  sin  tener  renta,  ni  oficio,  visten  con 
decencia,  gastan  con  generosidad,  juagan,  galantean  y 
Viadie  sabe  de  donde  salen  estas  misas;  de  estos  seres  per- 
judiciales á  la  sociedad  se  compuso  la  recluta,  y  uiios 
hombres  criminales  se  convirtieron  repentinamente  en 
valientes  defensores  de  la  patria.  Por  otra  parte,  se  tuvo 
la  satisfacción  de  no  oir  ni  un  clamor,  ni  una  reclamación 
de  aquellas  con  que  las. madres  y  los  parientes  justiiican 
á  esas  piedras  de  escándalo:,*  porque  en  la  provincia  de 
Cuyo  se  sabia  que  lo  que  se  mandaba  se  hacia  irremisible- 
mente cumplir. 

iS80~<Eli  CAB1I.DO,  compuesto  de  los  señores  José  Cle- 
mente Venegas,  Bruno  García,  Nicolás  Guiñazú,  JoséMa- 
yorga,  Narciso  Segura,  José  de  la  Cruz  Encinas,  José  To- 
ribio  Videla,  José  Albino  Gutiérrez,  Benito  de  Segia-a  y 
Francisco  Moyano,  para  el  mando  político,  y  el  teniente 
coronel  José  Prudencio  Vargas  para  el  militar  de  la  pro- 
vincia, en  ejercicio  del  P.  E.  desde  el  17  de  enero  que 
fué  derrocado  el  ex  gobernador  Luzuriaga  hasta  fines  de 
«febrero  que  lo  fuera  el  Cabildo  á  su  vez  y  sustituido  por 
el  que  sigue. 
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GOBERNADORES  DE   MENDOZA 

iStO^-TEíVieniTE:  COROMGL  F£DR0  joisé  campoa 

(porteño),  comandante  de  los  escuadrones  de  milicias 
nacionales,  primer  gobernador  de  la  provincia  de 
Mendoza  nombrado  á  fines  dií  febrero  y  depuesto  á  fines 
del  siguiente  mes. 

En  la  époí^a  del  gobernador  Campos  tuvo  lugar  la 
división,  de  la  antigua  (^uyo  en  tres  provincias  indepen- 
dientes— San  Juan,  San  Luis  y  Mendoza,  negociada  por 
el  gobernador  revolucionario  de  la  primera,  Mendizabal, 
por  intermedio  de  don  Joaquin  María  Ramiro,  sobrino 
de  Campos. 

El  gobernador  Campos,  hombre  pacifico  y  conciliador 
resistía  las  medidas  violentas  para  someter  ¿San  Juan: 
que  se  preparaban  oponerse  con  la  fuerza  á  las  preten- 
siones de  la  antigua  capital  de  Cuyo;  asi  es,  que  aceptó 
laa  proposiciones  presentadas  por  Ramiro  conviniendo  en 
todo  y  mandando  celebrar  el  pacto,  como  un  hecho 
consumado,  con  coheteé,  repiques,  salvas,  etc. 

^f890--KI.  CABILDO, 
«í990— GK.líKBAL  DOCTOR    TOIIÁH    C^ODOY    CRUZ, 

Después  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  julio  de 
1820,  Godoy  Cruz  hizo  su  entrada  en  Mendoza  el  29 
del  citado  mes.  y  continuó  ejerciendo  el  mando  guber- 
nativo hasta  mayo  de  1822,  que  lo  renunciara  en  conse- 
cuencia de  un  uKiviniiento  que  fue  prontamente  sofocado. 

El  2  de  agosto  de  1820.  las  tropas  del  coronel  Francisco 
Corro,  después  de  la  derrota  de  su  vanguardia  en  Jocolí, 
acamparon  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Mendoza,  y 
avisado  de  que  iba  á  ser  atacada  al  alba  del  dia  siguien- 
te, como  se  pencaba,  huyeron  precipitadamente  hacia 
San  Juan  lanorhe  del  ínihimí»  dia  2\  en  la  [)ersecucion 
que  sufrieron,  todo  el    ejército  de   Corro  se  dispersó^ 
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escapando  éste  aireñas  con  muy  pocos  de  los  suyos  y 
fugando  hasta  laRioja. 

Con  motivo  de  la  2*  invasión  á  la  provincia  de  Mendo- 
za por  el  citado  coronel  Corro.  Godoy  Cruz,  marchó 
(1°  de  febrero  de  1821)  de  general  en  gefe  de  la  fuerza 
que  entró  en  operaciones  contra  aquel»,  consiguiendo  su 
destrucción.     Llevaba  por  2^  al  coronel  Bruno  Morón. 

*  * 

Desde  el  momerito  que  llegó  á  conocimiento  de  Godoy 
Cruz  la  dispersión  de  {las  fuerzas  combinadas  contra 
Carrera  en  la  Villa  del  Rio  Cuarto,  ocasionada  (después 
de  una  victoria  completa)  por  la  muerte  del  coronel 
Bruno  Morón  que  las  mandaba,  calculó  el  gobernador  que 
el  gefe  chileno  se  dirigía  contra  la  antes  provincia  de 
Cuyo.  En  efecto,  á  los  cinco  dias  cayó  éste  sobre  San 
Luis  y  movió  todos  los  resortes  de  su  probada  habilidad, 
tanto  para  reforzar  el  denominado  ejército  restaurador 
con  los  recursos  de  aquel  pueblo  agotado,  cuanto  para 
seducirá  los  sanjuaninos  en  su  favor;  mas  susti*azas  fue- 
ron inútiles.  El  destino  habia  decretado  su  esterminio; 
la  fortuna,  que  antes  le  fuera  favorable,  cedió  al  clamor 
déla  justicia  (1) 

(1)  Chile  debe  al  general  J.  M.  Carrera  las  reformas  que  en  la  época  de 
Ru  gobierno  (ISll)  introdujeraTeii  el  sistema  de  rentas  públicas  destruyendo 
los  abusos  de  la  admÍQÍütracion  colonial;  el  Instituto  Nacional;  el  estableci- 
miento de  la  pRiMEKA  IMPRENTA,  ínicíáudose  con  el  periódico  Aurora  de  • 
Chile  y  en  seguida  El  Monitor  Araucauo\  lafundaciím  de  escuelas  públi» 
cas;  la  Sociedad  Filuitri'»pica:  el  fomen^  de  la  agricultura;  la  protección  y 
libertad  del  comercio  interior  y  estraugero;  el  entable  de  relaciones  recí- 
procas con  los  Estados  Unidos;  el  aumento,  organización,  disciplina  y 
asisteucia  de  un  ejército  regular;  el  arreglo  de  las  milicias  provinciales;  la 
construcción  de  cuarteles,  liOí<pi tal  militar,  campamento  volante;  los  trenes 
de  artillería;  la  f?ibrioa  de  armtis  y  fundición;  mas  la  República  Argentina 
le  debe  gran  parte  de  la  anarquía  del  año  20  ¿que  él  contribuyei-a  desple- 
gando todo  su  talento  y  energía. 


[ 
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El  31  de  agosto  (1821)  Carrera  fué  derrnlado  por  e! 
general  José  Alvino  Gutiérrez,  eii  la  Punta  del  Médano  7 
pasado  por  las  armas  (4  de  setiembre)  en  la  p];iz.a  n:  .- 
,Vor  de  la  ciudad  de  Mendoza,  con  otros  de  sus  priacipa- 
les  caudillos,  habiendo  sido  mutilados  sus  miembros  para 
tttémoria  déla  prosperidad  (1) 

Entre  los  prisioneros  hechos  en  el  campo  de  batallarse 
hallaba  el  gobernador  de  San  Luis,  puesto  por  Carrera, 
mayor  José  Gregorio  Giménez,  que,  como  el  lector  vera, 
hizo  después  un  papel  conspicuo  en  su  provincia. 

Por  este  feliz  resultado  para  Chile^  el  gobierno  de 


'1)  A.I  octavo  año  deepuei  de  eate  saogriento  acontecimiento,  (abril  d* 
1S28'  el  gobierno  de  Chile  bc  dirigió  m  de  mnrxo  de  1628;  al  de  U  pn>- 
vinein  de  Mendoza  participando  la  resolución  del  congreso  feneral  conxtiti- 
fiDle  de  aqnella  República,  para  la  IraGlacioa  á  Chile  de  laa  ceniíMs  delot 
trea  hermanos  Ciirrere,  desde  Mendoin,  donde  eiistian. 

A  tal  oomuninacioQ.  e!  gobeioador  Corralan  contestó  1 10  de  abril)  qat, 
Irjoi  de  haber  ¡ncoDTeiiiente  algiiDO  para  qne  la  comisión  nombrada  llru** 
el  objeto  á  que  fuera  deslinadi,  encotilraria  la  mayor  scojida  por  sn  pirte, 
ciiosecuente  «iempre  ¿  laa  relncionea  de  amislnd  y  mutua  eorrtBpoitdettái., 
que  se  hacía  un  honor  en  mantener  con  el  gobierno  de  la  República  de  Cfcíl*. 

La  comisión  encargada  de  exhumar  la  tuoibade  aquellos  desgraciados,  la 
cumponiaa  tréa  de  sud  deudos,  A  saber,  el  coronel  Josú  Ant«uio  Cotapos,  d 
edecán'  de  gobierno  don  Jasé  Paciente  de  la  Sota  y  el  jáíen  Pió  Valdei,  hijo 
du  doGa  Javiera  Carrera,  asocÍHodosc  á  la  diputación  el  cónsul  de  chile  rt 
Mendosa,  don  Domingo  Oodoy,  que  A  la  sazón  se  encontraba  en   SHoliígo, 

I*  ezhumacioD,  k  la  que  concurrió  el  pueblo  mondocino,  prealdído  poc 
el  gobernador  j  demás  autoridades  de  la  prorincin,  tuvo  lugar  el  19  de  abtd 
(1828)  y  al  día  aíguienle  el  convoy  fúnebre  se  puso  en  marcha  para  Cbile, 
ndonde  llegó  el  3  de  mayo,  tríbulAndoie  á  las  ceniína  exhumada.^  los  hooD- 
rts  correapondienles  á  la  categoría  i.  que  en  vida  pertenecían  loa  hermaon 

Que  el  gobernador  Curvalan  huliieae  preálndo  personalmente  favorable 
atojida  a  lo  solicitado  por  el  gobierno  de  Chile,  nuda  leiiia  de  particular, 
»no  que,  por  ei  contrario,  seria  muy  loable  tan  uoble  conducta;  lo  estral» 
es  qiM  el  gobernador  hubiese  resuello  por  si  solo  y  sin  previo  conocimieoto 
del  gobierno  nacinn.i I  ó  sea  del  encargada  de  l¡*s  relaciones  eateriiíresdo  1»  Re- 
pública. El  hecbo  es  que  todo  se  llevó  á  cabo  sin  In  mas  mínima  particips- 
cion  oScial  de  qniea  correspondía  por  parte  de  las  autoridades  aigentioas. 
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aquella  República  envió  al  gobernador  Godoy  Cruz  y  al 
ge  fe  que  mandóla  columna  contra  Carrera,  loe  despa- 
chos de  General  de  brigada  del  ejército  de  aquel  Estado. 
En  celebración  dé  la  victoria  de  la  Punta  del  Médano, 
<rl  cabildo  de  Mendoza  dispuso  juegos  de  toros  y  de  cafias 
darante  ocho  días. 

* 

«  * 

Una  con8piracion,'que  don  Francisco  Aldao  había  pre- 
parado contra  el  gobernador  Godoy  Cruz,  fué  felizmiente 
descubierta  el  dia  antes  del  destinado  para  ejecutarla, 
habiéndose  conseguido  sofocarla  enteramente  por  medio 
de  providencias  rigurosas;  pero  Godoy^  que,  por  repeti- 
das veces,  habia  solicitado  su  separación  del  mando, hizo, 
en  consecuencia  de  este  suceso,  que  consideró  precursor 
de  otros  análogos,  su  inmediata  renuncia. 


9«i— €^E(V£BAI.  FBAUCISCOBE  f.A  CBUZ,  intermo, 

durante  la  ausencia  de  Godoy  Cruz  contra  la  montonera 
del  coronel  Francisco  de  Corro.  ^ 


ftfi99— €OBO.\'Gii  FEDBO  iiei^i!V.%,  (vedno  acaudalado 
de  Mendoza),  desde  mayo  (1822)  hasta  el  29  de  abril  de 
1824  que  pi^esentara  su  renuncia. 
.  Desde  el  gobierno  de  Molina  (decreto  de  14  de  mayo 
de  1822)  data  la  publicación  semanal  del  Registro  Minis- 
tervü  de  Mendoza,  bajo  la  dirección  del  mismo,  para  la 
inserción  de  todas  las  disposiciones  oficiales,  y  cuyo 
primer  número  apareció  el  15  de  julio. 

Invitado  por  el  gobernador  Bustos,  de  Córdoba,  Molina 
salió  repentinamente  para  aquella  ciudad,  con  el  objeto 
de  celebrar  con  aquél  una  entrevista  necesaria  á  dispo- 
ner las  medidas  relativas  á  la  expedición  que  le  encar- 
gara el  general  San  Martin. 
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El  2  de  agosto  de  1823,  se  promulgó  por  el  gobernador 
Molina  la  ley  (sancionada  en  5  de  julio)  sobre  la  amone- 
dación de  oro  y  plata  de  cordón,  en  la  Casa  de  Morreda 
de  Mendoza,  según  el  modelo  de  la  nacional  en  su  peso, 
ley,  diámetro  y  signo,  llevándolas  iniciales  de Mendo^^- 

El  descontento  en  que  se  hallaba  el  pueblo  era  atri- 
buido por  el  gobernador  don  Pedro  Molina  á  la  resolu- 
ción tomada  por  la  Lejislalura  de  la    provincia  estin- 
guiendo  la  moneda  provincial,  y   mandándola  cambiar 
por  la  nacional  con  pérdida  de  u^   12  o'O  por  parte  de 
los  poseedores-,  y  que,  reducida  una  parfe  del  pueblo  por 
los  enemigos  del  gobierno  se  presentó  ésta  el  29  de  abril 
ante  el  Cabildo  quejándose  contra  la  autoridad,    Reuni- 
dos los  miembros  en  la  sala  capitular  procuraron  calmar 
este  movimiento-,  pero  todo  fué  inútil,  y  después  de  varios 
pasos  resultó'  proclamado    por  la  indicada  reunión  el 
doctor   Juan    Aguslin  Maza    para    gobernador    de    la 
provincia.     El  dia  30,  éste  hizo  presente  á  la  sala   de 
representantes,  que,  no  habiendo  sido  su  nombramiento 
expresado  legalmente,  hacia  dimisión  de  él,  y   que,   en 
aquella  circunstancias  solólo  habia  admitido  por  exi- 
girlo asi  la  salud  pública.    Reunida  la  sala,  se  presen- 
taron en  la  barra  las  mismas  personas  que  estuvieron  en 
el  Cabildo  el  dia  anterior,  y  ella  juzgó  prudente  nambrar 
una  comisión  de  cinco  individuos  del  Cabildo   para  el 
P.  E.  de  la  provincia.     Esta  comisión  ejerció  sus  funcio- 
nes hasta  el  7  de  mayo:  en  este  intermedio  los  cuerpos 
cívicos  y  artillería  se  conservaron  sobre  las  armas  obedi- 
entes á  la  autoridad  :  la  junta  continuó  sus  sesiones  no 
perdonando  diligencia  ni  trabajo  alguno  para  reducir  al 
pueblo  á  la  concordia  y  unión.     Oespues  de  acaloradas 
discusiones,  en  que  se  pre.^entaba  la  barra  con  aspecto 
imponente  y  aun  ameneizante,  tuvo  á  bien  cederá   sus 
reclamos, y  decretar,  que  para  el  P.  E.  se  sacaí^en   tres 
de  30  sujetos  que  debian  nombrarse  por  los  representan- 
tes.   Verificado  el  sorteo,  las  personas  que  resultaron 
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nombradas,  en  virtud  de  él,  presentaron  inmediatamente 
su  renuncia.  Viendo  entonces  la  honorable  representa- 
ción que  la  agitación  habia  calmado  y  la  barra  cesado  de 
violentar  sus  deliberaciones,  lomó  en  consideración  la 
ilegalidad  de  la  destitución  que  se  habia  hecho  del 
gobierno  que  ejerciael  coronel  Molina  •,  y  en  su  conse- 
cuencia declaró  a  violento  é  injusto  aquel  acto,  y  en 
posesión  legítima  del  supremo  P.  E.  el  preindicado 
8enor.> 

Pasados  algunos  dias  el  coronel  Molina  hizo  tercera 
renuncia  del  mando  de  la  provincia  ante  la  sala  de  repre- 
sentantes, y  admitida,  recayó  el  nombramiento  en  don 
José  Alvino  Gutiérrez. 


■  9«4-~BO€TOB  JUilM  .%GVHTiiv  MAKA.  Solo  gobernó 
un  día,  el  29  (?e  abri!,  dando,  bi  siguiente,  su  dimisión. 

Fué  una  de  las  víctimas  del  Chancay  (11  de  junio  de 
1830),  según  se  verá  en  su  lugar  y  fecha  respectiva. 

ft994— Ki.  €;abildo.  Por  renuncia  del  doctor  Maza,  asu- 
mió éste  el  mando  gubernativo  interinamente,  habiéndo- 
lo ejercido  desde  el  30  de  abril  hasta' el  7  de  mayo. 


ViGBBEZ,  nombrado  en  directa  oposición  del  deseo  del 
pueblo,  por  una  junta  que  habia  usurpado  este  poder. 

Ejerció  el  mando  desde  el  7  de  mayo  hasta  el  28  de 
junio,  habiéndole  acompañado,  en  calidad  de  secretario 
general,  el  doctor  José  Andrés  Pacheco  de  Meló. 

So  habían  pasado  doce  horas  desde  que  se  recibiera 
del  mando^  cuando  tuvo  conocimiento  de  una  horrorosa 
conjuración,  que  sin  contar  otras  mas  subalternas,  érala 
tercera  que  iba  á  envolveren  sangre  y  ruinas  al  inocen- 
te pueblo  de  Mendoza. 

Aprehendidos  algunos  de  los  principales  cómplices, 
se  iban  descubriendo  otros,  cuando  las  súplicas,  las 
protestas  y  las  intorposicioues  de  los    mismos   paeífi- 
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eos  ciudadanos  que  iban  á  ser  sacrificados)  ,le  inclinaron 
á  sobreseer. 

El  gobernador  Gutiérrez  empefíó  y  cumplió  con  reli- 
giosidad su  palabra  de  no  continuar  el  procesó,  que,  se- 
gún indicios  vehementes  y  documentos  exhibidos  por  los 
mismos  complotados,  iba  aumentando  la  lista  de  lod 
complicados;  pero  no  se  creyó  obligado  á  indultar  á  los 
confesos  y  convictos. 

En  vista,  pues,  de  la  sumaria  que  habia  mandado  for- 
mar, dispuso  alejar  del  pueblo  á  ocho  ciudadanos,  á 
quienes  siempre  quiso  bien,  prometiendo  que  regresa- 
rian  á  sus  hogares,  luego  que  la  reflexiqn  les  hubiese  he- 
cho dignos  de  la  sociedad  mendocina  y  de  la  cdnQan^a 
delo6  magistrados. 

Apesar  de  las  protestas  del  gobernador  Gutiérrez 
de  que  habia  de  respetar  la  relijion  del  Estado^  la 
observancia  de  la  constitución,  la  resignación  de  las  de- 
cisiones de  la  representación  provincial,  la  seguridad  in- 
dividual, la  libertad  de  imprenta,  los  progresos  de  la 
ilustra^jon,  el  aumento  de  la  agricultura  é  industria,  la 
protección  de  las  artes  y  el  activar  por  su  parte  la  reu- 
nión del  Congreso  nacional,  estalló  un  movimiento  que 
dio  en  tierra  con  su  gobierno,  como  se  va  á  ver.     t 

Estando  los  batallones  cívicos  reunidos  (28  de  junio] 
para  el  ejercicio  doctrinal,  dieron  el  grito  de  /  Ftva/a 
libertad!  pidiendo  la  deposición  del  gobernador  Gutiér- 
rez, quien  fué  herido  de  bala  en  el  brazo,  aunque  se  le 
tratara  luego  con  toda  consideración. 

Una  hora  después  del  movimiento  fué  invitado  el  en- 
tonces coronel  Juan-  Lavalle  por  los  comandantes  d«  los 
cuerpos  cívicos,  para  que  se  pusiese  á  su  cabeza.  El 
espresado  coronel  se  resistió,  pero  invitado  nuevamente 
con  empeño,  tuvo  que  acceder,  admitiendo  el  destino  á 
que  era  llamado. 

Se  creia  entonces  que  el  coronel  Lavalle,  los  hermanos 
Aldao  y  Barcala  se  habian  unido  para  derrocar  á  Gu- 


•f  ' 
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tierress,  que  se  había  declarado  contra  el  gobierno  na- 
eional. 

El  general  Gutiérrez,  vencedor  del. general  chileno  don 
José  Miguel  Carrera,  en  la  Punta  del  Médano  (31  de 
agosto  de  1821),  habiendo  merecido  por  aquel  glorioso 
hecho  los  despachos  de  general  de  brigada  que  le  fueron 
enviados  por  el  gobierno  de  Chile,  manchó  los  laureles  re- 
cogidos personalmente  en  esa  memorable  batalla,  man- 
dando, después  del  triunfo  y  de  regresó  á  Mendoza  con 
el  ejército  (3  de  setiembre)  el  fusilamiento  de  uno»  20 
prisioneros.  Tan  bárbaro  acto  mereció  la  reprobación 
general,  y  el  mismo  San  Martin  al  pasar  poi*  Mendoza, 
en  1823,  espresó  á  Gutiérrez  con  duras  palabras  lo  inhu- 
mano y  atroz  del  hecho.  Los  chilenos  de  la  montonera 
de  Pablo  Pincheira  y  de  Hermosilla  tenían  hecho  jura- 
mento de  matarle,  en  expiación  del  fusilamiento  de  Car- 
rera y  de  sus  compañeros.  Murió  en  noviembre  de  1831, 
en  un  encuentro  con  los  indios  y  siendo  comandante  ge- 
neral de  armas.  Siis  cenizas  reposan  á  la  entrada  de 
la  iglesia  de  la  Merced  de  su  ciudad  natal,  y  una  colum- 
na de  mármol  registra  sus  principales  hechos  y  la  fecha 
de  su  muerte. 


994— COROHEii  (después  general)  JCAIV  ■^it.VAi^i^E, 

(porteño),,  gobernador  militar  interino,  nombrado  por 
la  fuerza  atoada,  el  28  de  junio.  A  los  dos  dias  de  su 
elevación  espidió  la  siguiente 

Proclama  del  Gobierno 

«Conciudadanos-— El  28  á  plena  luz  el  Pueblo  y  las 
fiiilicias  proclamaron  la  Libertad  de  nuestro  suelo :  todos 
los  derechos  ultrajados,  la  opinión  pública  en  desprecio. 
Vecinos  respetables  fuera  de  sus  hogares,  porque  tuvie- 
ron el  coraje  de  defenderla.  He  aquí  el  escándalo  que 
se  daba  á  un  Pueblo  Virtuoso.    Es  llegado  ahora  el 
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momento  de  reanimar  el  Patriotismo,  vaá  afianzarse  el 
Orden  apoyado  en  la  libertad,  y  los  derechos  del  hombre 
serán  respetados,  porque  solo  esta  base  es  la  que  da  justi- 
cia á  los  gobiernos:  preparaos  á  levantar  una  admiois- 
iracion  justa  y  sólida,  porque  su  fundamento  será  vuestra 
propia  voluntad,  y  los  principios  eternos  de  equidad  y  de 
relijion  ;  pero  guardaos  de  dejaros  corromper  por  los  que 
con  aquel  nombre  sagrado  pretenden  ridiculizar  el 
.patriotismo  •,  fuera  de  la  moral  no  hay  nada  bueno.  El 
Orden  será  vuestra  divisa,  y  la  fraternidad  entre  todos 
los  hombres  y  con  todos  los  Pueblos.  Aborreced  la 
tiranía*  porque  degrada  al  hombre  y  envilece  á  los 
pueblos. 

«La  fuerza  armada  me  nombró  el  28  su  gobernador 
militar  interino  \  todo  mj  ejerció  lo  emplearé  en  la  tran- 
quilidad pública,  y  en  dar  al  Pueblo  los  derechos  que  le 
pertenecen  :  todo  lo  demás  pende  de  vosotros.  Ciuda- 
danos :  no  debe  rehusar  uno  solo  su  concurrencia,  y  así 
quedareis  satisfechos  y  tranquilos  en  la  obra  de  vuestras 
propias  manos. 

Mendoza,  junio  30  de  1S24. 

*Juan  Lavalle* 

Calmados  los  ánimos-,  fné  convocado  el  pueblo  el 
2  de  julio,  tanto  para  la  elección  de  gobernador  propie- 
tario, como  p<jra  dictar  las  resoluciones  que  corres- 
pondían en  casos  análogos.  La  reunión  se  verificó 
con  el  major  orden,  procediéndose  en  seguida  al  nom- 
bramiento de  la  persona  que  debia  presidirla,  el  cual 
recayó  en  el  mismo  coronel  Lavalle,  quien  adoptó  algu- 
nas medidas  con  el  objeto  de  asegurar  el  orden  y  tran- 
quilidad de  la  provincia,  quedando  el  pueblo  convocado 
para  el  4  del  mismo  mes.  Reunido  el  pueblo  nueva 
mente  en  este  dia,  procedió  á  declarar  depuestas  á  todas 
las  autoridades,  nombró  gobernador  de  la  provincia  eu 
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la  persona  de  don  Juan  de  Dios  Correas;  elig¡<5|í  represen- 
tantes y  autorizó  á  estos  para  proveer  lo  conveniente  so- 
bre el  Cabildo  y  administración  de  justicia. 

Al  hacer  la  proclamación  del  electo,  el  gobernador  in- 
terino Lavalle  observó  que  era  el  dia  del  aniversario  de 
la  independencia  de  los  Estados-Unidos  llamando  tam- 
bién la  atención  del  pueblo  mendocino  sobre  el  feliz  es- 
tado de  aquel  país  y  recomendando  á  sus  compatriotas 
á  aquella  grande  nación  como  ejemplo. 

A  los  pocos  dias  de  haber  puesto  á  Correas  en  posesión 
del  mando,  Lavalle  que  había  sido  designado  para  el 
mando  del  4**  regimiento  de  caballería  que  se  formó  bajo 
la  denominación  de  Coraceros^  se  puso  en  camino  con 
destino  á  Buenos- Aires,  adonde  llegó  el  2¿  de  agosto. 

fl99A-DOií  JÍCAH  HE  nios^  coBBEAfi^,  electó  el  4  de 
julio  por  el  pueblo,  coavocado  al  efecto,  habiéndole 
acompañado  en  calidad  de  ministro  secretario,  don 
Pedro  Nolasco  Ortiz. 

Hecha  la  elección  de  gobernador,  la  reunión  popular 
procedió  al  nombramiento  de  individuos  parala  junta  de 
representantes,  y  resultaron  electos  los  15  siguientes: 
Agustín  Delgado,  Juan  Agustín  Maza,  Bruno  García, 
José  María  Videla,  Nicolás  Guiñazú,  Ramón  Correas, 
Antonio  Luis  Beruti,  Fabián  González,  Gregorio  Ortiz, 
Nicolás  Villanueva,  Justo  Correas,  Ignacio  Videla,  Pe- 
dro Regalado  de  la  Plaza,  Francisco  Coria  y  José  Villa- 
nueva. 

Esta  junta^  presidida  por  el  primero,  inició  sus  trabajos 
■  estinguiendo  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Mendoza,  aunque 
tácitamente,  en  el  hecho  de  haber  provisto  separada- 
mente el  servicio  que  rendía  aquel  cuerpo.  En  su  conse- 
cuencia, nombró  jueces  de  primera  instancia  con  las  mis- 
mas atribuciones  y  deberes  que  correspondían  á  los 
alcaldes  ordinarios,  y  se  proveyó  en  un  individuo  el 
cargo  de  Jaez  de  Aguas,  y  en  otro  el  de  Defensor  do 
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Pobres  y  Menores.  Se  sancionó  el  (17  de  julio)  igual- 
mente una  ley  para  el  nombramiento  de  diputados  al 
Congreso  Nacional,  adoptando  la  base  de  la  elección 
directa.  La  elección  de  diputados  al  cuerpo  nacional 
recayó  en  don  Miguel  Villanuevay  don  Francisco  Del- 
gado. 


En  vista  de  una  nota  (29  de  mayo  de  1824)  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires,  en  que  manifestaba  al  de  Mendoza 
sus  empeílos  para  levantar  una  fuerza  cjue  sirviese  de 
defensa  común,  pidiendo  al  efecto  auxilios  de  hombres, 
la  Legislatura  dictó  una  ley  (31  de  julio)  ordenando  un 
reclutamiento  de  200  hombres  voluntarios  para  la  organi- 
zación de  la  misma  bajo  las  proposiciones  que  el  gobier- 
no de  Buenos-Aires  se  comprometía,  á  escepcion  de 
aquella  en  que  ofrecia  40  pesos  al  gobierno  de  Mendoza 
porcada  hombre  •  la  que  quedaba  sin  ningún  valor. 

Los  representantes  nombrados  para  el  congreso  na- 
cional, en  el  territorio  comprendido  en  lo  que  á  la  sazón 
se  denominaba  Carrera  de  Cuyo^  eran  como  sigue: 

w 

Mendoza D.  Francisco  Delgado 

€    Miguel  Villanueva 

San  Luis «    Dalmacio  Velez     }  5 

San  Juan <    Narciso  Laprida 

€    Bonifacio  Vera 

Habiéndose  nombrado  un  representante  poi'  cada  15,000 
al  nías,  los  5  diputados  dan  una  población  de  75,000  al- 
mas-, pero  agregándose  7000  por  las  fracciones,  dan  una 
población  de  82,000  almas. 


1995— €ORO.\Eníi  BRD.^'O  G^.4R€lA.     Fué   SU    m¡nis(ro 
secretario  don  Agustin  Delgado. 

Hallábase  condenado  por  un  consejo  de  guerra  y  en 
capilla  don  Pedro  José  Aguirre,  como  ge  fe  de  una  cunspi- 
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ración,  cuando  el  pueblo  de  Mendoza,  presidido  por  el 
respetable  vecino  don  Gavino  García,  invocando  (10  de 
abril)  la  clemencia  del  gobernador,  solicitó  el  indulto  del 
reo,  á  que  éste  accedió  desde  luego.  Por  tal  acto  de  cle- 
mencia y  por  el  r^estableciraíento  de  la  paz,  se  celebró  un 
suntuoso  banquete  en  casa  de  Plaza,  presidido  por  el 
ministro  de  gobierno  y  concurrido  por  lo  mas  selecto  de 
la  sociedad  mendocina  y  por  una  gran  parte  del  pueblo. 

El  gobierno  de  García,  secundado  por  su  ministro  se- 
cretario introdujo  algunas  mejoras  en  la  administración, 
reduciendo  los  gastos  de  la  provincia  del  año  de  1825  á 
una  estricta  economía:  estableció  para  el  mismo  año  un 
sistema  de  impuestos  directos  sóbrelas  propiedades  y 
proporcional  á  sus  productos:  simplificó  tanto  la  contabi- 
lidad que  presentaba  la  ventaja  de  proporcionar  un  ter- 
cio mas  de  rentas  á  la  provincia:  ordenó  la  publicación 
trimestral  délas  entradas  y  gastos  de  la  provincia.  La 
primera  ley  que  presentó  á  la  apertura  de  la  Legislatura 
fué  una  sobro  la  liquidación  de  la  deuda  provincial,  pi- 
diendo autorización  para  disponer  la  cantidad  necesaria 
á  cubrir  religiosamente  el  interés  del  6  7o. 


Su  secretario  interino  fué  don  Antonio  Luis  de  Beruti. 

Habiendo  resuelto  el  congreso  general  constituyente, 
por  decreto  de  21  dejulTode  1825  se  consultase  la  opinión 
de  las  provincias  sobre  la  forma  de  gobierno  que  creye- 
sen mas  conveniente,  la  representación  déla  de  Mendoza 
que,  como  queda  dicho,  se  componía  de  15  diputados,  por 
una  resolución  de  la  misma,  dobló  su  número,  es  decir,  á 
30,  y  sancionó  (26  de  octubre)  que  la  provincia  se  pro- 
nunciaba por  €  la  forma  federal  de  gobierno  semejante  á 
laque  rige  tan  prósperamente  los  Estados-Unidos  de  la 
América  del  Norte,  y  con  las  modificaciones  que  el  con- 
greso creyera  convenientes  á  la  naturaleza  y  estado  de 
las  provincias.»    Li  comisión,  que  fué  encargada  de  pre* 
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sentar  el  proyecto  sancionado,  se  componía  del  doctor 
Juan  Agastin  Maza,  Tomás  Godoy  Craz  y  Juan  Gualber* 
to  Godoy. 


t89«— iKl.ií  JíüA.ií  €OBVALA.\,  nombrado  en  propiedad, 
habiendo  ejercido  el  gobierno  de  la  provincia  legalmente 
basta  el  10  de  agosto  de  1829,  como  mas  adelante  verá 
el  lector. 

Fué  su  secretario  el  ciudadano  don  Gavino  García, 
primero  y  don  Juan  Francisco  Gutiérrez  el  último. 

El  9  de  febrero  (1827)  el  gobernador  Corvalan  recibió 
orden  del  presidente  de  la  República,  para  que  auxiliase 
con  gente  y  armas  al  coronel  Estomba  con  el  objeto  de 
espedicionar  sobre  San  Juan.  El  comandante  del  bata- 
llón de  pardos,  don  Lorenzo  Barcala,  también  recibió  or- 
den para  que  volviese  del  punto  donde  se  hallara  y  mar- 
chase á  San  Juan,  poniéndose  á  las  órdenes  de  Estomba. 
Este  habia  marchado  ya  con  dirección  á  Buenos-Aires,  y 
la  orden  del  presidente  lo  encontró  en  San  Luis,  desde 
donde  dispuso  que  el  batallón  de  Barcala,  que  ya  se  ha- 
llaba cerca  de  la  Barranquita,  regresase  á Mendoza. 

Luego  que  el  gobernador  Corvalan  tuvo  conocimiento 
de  la  disposición  del  presidente  de  la  República,  hizo  un 
posta  ordenando  á  Barcala  que  no  la  cumpliese;  hiciese 
alto  donde  lo  encontrara  la  orden,  poniéndose'  á  disposi- 
ción del  gobernador  de  San  Luis,  Ortiz,  mientras  no  re- 
cibiera nueva  orden  del  de  Mendoza. 

En  el  mismo  dia,  9,  Corvnlan  dio  cuenta  á  la  junta  de 
representantes  *,  la  cual  aprobó  su  conducta  resolviendo 
que  el  batallón  siguiese  su  marcha  6on  destino  á Buenos 
Airáis,  adonde  lo  habia  dirigido  Corvalan  El  10  salió 
un  ayudante  con  tal  orden  para  Barcala,  quedando,  en 
consecuencia, sin  efecto  la  espedicion  á  San  Juan,  laque 
nunca  ne  habría  verificado  aunque  fuesen  mil  órdenes  del 
congreso  y  del  presidente,  porque  Corvalan  estaba  deci- 
dido á  ello,  de  acuerdo  coa  Quiroga,  Quiroga-Carril,y  con 
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Dorrego.  que  desde  Buenos  Aires  trabajaba  en  ese  senti- 
do. Todos  los  miembros  de  la  Legislatura  fueron  de  opi- 
nión que  no  se  diese  cumplimiento  á  la  orden  sobre  es- 
pedicion  contra  San  Juan,  á  escepcion  de  don  Jacobo 
Cavero,  que  votó  por  que  el  coronel  Estomba,  volviese 
á  Mendoza  tomase  el  mando  de  las  tropas  y  marchase  á 
San  Juan,  persiguiendo  al  anarquista  Quiroga  hasta  con- 
cluir con  él. 

Viendo  Barcala  que  la  cosa  iba  de  veras  cedió.,  resol- 
viéndose á  contramarchar  á  Buenos-Aires,  escoltado  por 
la  compañía  de  JBí?2)M6Kcawo5  hasta  el  Desaguadero,  don- 
de se  recibió  de  él  una  partida  que,  para  ese  fin  había  sido 
pedida  al  gobernador  de  San  Luis  y  que  ya  se  hallaba 
pronta.  Pero  así  que  las  carretas  se  movieron  de  Co- 
rocorto,  para  el  Desaguadero,  dio  principio  la  deser- 
ción, de  modo  que,  del  Corral  de  Cueros,  dio  parte  Bar- 
cala  que  solo  le  quedaban  16  soldados  y  un  cabo^  y  algu- 
nos oficiales,  pues  varios  de  esta  clase  también  habian 
desertado  en  la  noche  del  24  de  febrero  (1827).  Esto  obligó 
al  gobierno  á  dar  la  orden  para  que  el  capitán  de  RepU" 
blicanos  se  recibiese  de  los  enseres  del  batallón  é  hiciese 
regresar  hia  carretas  con  los  pocos  hombres  que  habian 
quedado,  le  ordenara  á  Barcala  pasar  solo  á  Buenos 
Aires  á  dar  cuenta  del  último  resultado  de  su  comisión, 
y  que  los  demás  oficiales,  permaneciesen  en  San  Luis 
hasta  que  el  presidente  Rivadavia  dispusiese  de  ellos. 

Cuando  llegó  esta  orden  al  oficial  Carrera,  que  ya  vol- 
via  de  entregar  á  la  partida  de  San  Luis  el  resto  del 
batallón,  no  pudo  hacerse  efectiva,  porque  Barcala  sé 
habia  quedado  enfermo  en  las  Tortugas,  y  en  las  carretas 
solo  habia  quedado  un  oficial,  habiendo  desertado  los 
demás,  los  que  mas  tarde  se  presentaron  en  la  ciudad, 
donde  fueron  mandados  arrestar  por  el  gobierno. 

Se  creía  entóneos  que  la  deserción  era  de  acuerdo  con 
Barcala  y  los  Urraca,  cdn  el  fin  de  que  volviendo  aquél  y 
6U8  oficiales  pudiesen  algún  dia  reunir  la  tropa  al  mando 
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desús  oficiales  j  hacer  algún  trastorno, pero  esto  ya  no 
era  fácil  porque  ella  estaba  repartida  en  los  cuerpos  de 
caballería  é  infantería,)'  conio  todos  habian  desertado 
dejando  á  Barcala  solo  en  el  canr)ino  rio  habian  de  querer 
formar  cuerpo,  por  la  gran  prevención  que  á  la  sazón  se 
decia  existir  en  las  provincias  contra  los  negros.  Barcala 
pidió  permiso  para  pasar  á  la  ciudad  á  curarse  y  el 
gobierno  no  se  lo  permitió  sino  que  le  mandó  médico  y 
medicinas  «para  que  secutarse  en  Corocorto,  donde  se 
hallaba,  debiendo  luego  que  se  retableciera,  seguir  su 
marcha  para  Buenos  Aires. 


El  diputado  al  congreso  doctor  Manuel  Antonio  Cas- 
tro habiasido  comisionado  cerca  del  gobierno  de  Mendo- 
za, para  presentar  la  constitución,  (1)  habiendo  sido  nega- 
tivo el  resultado  que  obtuviera,  como  se  va  á  ver. 

En  la  noche  del  15  de  febrero  (1827)  la  Sala  de  repre- 
sentantes dio  audiencia,  por  tercera  vez,  al  diputado 
Castro,  habiendo  sancionado  la  noche  antes  que  no  se 
tratase  de  la  constitución  nacional  hasta  mejor  oportu- 

(l)  En  uaa  conversación  qne  en  mayo  de  1834  tuviera  en  fiaenoe  Aires 
con  don  J.  F.  Qmroga  se  espresó  así :  «¡  diántaa  veces  me  ha  pesado  no 
haber  aceptado  la  co7istitucion  del  año  26  !  Y  no  lo  hice  por  lo  que  me 
escribieron  Costa  [don  Braulio)  y  Haedo^  que  también  quei'ian  meterme  en 
un  negocio  de  minas,  c  Cuando  Qniroga  sapo  que  el  gobierno  no  permitia  ¿ 
Eivadavia  desembarcar  de  á  bordo  del  bergantiu  UHerminie^  aquél  mandó 
ofrecer  á  este  como  su  fiador  y  que  dispasiese  del  general  Quiroga,  en  cnan- 
to creyera  qne  pudiese  servirle.  Aun  hubo  de  hacer  á  .Rivadavia  una  visita 
que  iio  se  pudo  verificar,  el  día  selialado,  á  causa  del  mal  tiempo,  habién- 
dose desistido  por  consejo  del  ministro  entonce»  doctor  M.  J.  Garcia,  quien 
hizo  saber  en  reserva  al  padre  de  don  J.  M.  que  Rosas  tenia  ya  noticia  de  la 
proyectada  visita  de  Quiroga  j  <que  pe  abstuviese  de  toda  relación  con  éste,  y 
qne  le  hacia  esta  admonición  por  evitarle  algún  mal.  Q\ie  la  situación  del 
gobierno  era  tan  dificil  queyase  hacia  imsorportable.  Con  la  advertencia 
del  ministro  García,  no  se  pens¿  mas  en  ver  al  general  Quiroga.  Todo  lo 
demás,  referente  á  este  personage,  es  ya  conocido  del  lector. 
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nidad.  El  doctor  Castro  (pico  de  oro)  consiguió  enter- 
necer al  auditorio,  recordando  á  los  concurrentes  «que 
Mendoza  érala  mas  fuerte  columna  de  la  libertad  y  la 
cuna  donde  se  habia  organizado  el  glorioso  ejército, 
que  ha  dado  la  independencia  á  la  República  chilena,  y 
que  á  Mendoza  solo  era  á  quien  se  debia  toda  la  gloria 
de  los  laureles  que  Iiabian  recogido  los  argentinos,  ect.» 
El  discurso,  á  la  vez  que  hizo  recordar  álos  mendocinos 
el  entusiasmo  de  aquellos  tiempos  heroicos,  conmovió, 
hizo  derramar  lágrimas,  pero  no  llegó  á  convencer,  por 
que  el  pueblo  de  Mendoza  no  tenia  á  la  sazón  voluntad 
propia,  como  no  la  tenian  los  demás  pueblos,  en  donde 
imperaba  ala  sazón  la  lanza  de  Quiroga,  conquistada 
por  el  ilustre  mártir  de  Navarro^  con  quien,  ademas 
simpatizaba  casi  todo  Mendoza.  Entonces,  como  des- 
pués, la  conveniencia  de  los  pueblos  era  y  es  una  cosa 
muy  secundaria  •,  poco  im  portaba  la  ruina  del  comercio, 
los  relevantes  sacriñcio^  hasta  quedar  los  habitantes 
reducidos  á  la  mendicidad  y  otros  males  que  el  país 
e8perimenta8e,con  tal  que  el  audaz  y  el  ambicioso,  bajo 
la  capa  del  patriota  y  á  nombre  déla  libertad,  satisfaga 
sus  aspiraciones,  aun  á  costa  de  su  propia  vida,  las  mas 
veces. 

Después  de  la  bella  arenga  del  comisionado  (pico  de 
oro)  sin  producir  el  efecto  deseado,  el  presidente  de  la 
Legislatura  puso  en  d¡s<*,usion  ¿qué  se  le  contesta  al  dipu- 
tado del  congreso.?*— Y  la,  Sala  sancionó  que  nada^  con 
lo  cual  el  diputado  Castro  salió  de  Mendoza  al  siguiente 
dia  (16  de  febrero)  muy  de  madrugada  á  dar  cuenta  del 
resultado  de  su  comisiod. 


De  acuerdo  con  Dorrégo,  Corvalan  celebró,  (27  de 
marzo  de  1827)  un  tratado  de  amistad  con  el  gobierno  de 
San  Luis,  representado  por  su  diputado  don  José  Grego- 
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rio  Giménez,  comprometiéndose  á  conservar  la  paz  en- 
tre ambos  pueblos,  3^  el  orden  interior  en  cada  uno  de 
ellos.  Ambos  gobiernos  se  obligaban  á  concurrir,  con 
todos  los  auxilios  posibles,  á  la  guerra  contra  el  empera- 
dor del  Brasil;  declarando  que  este  convenio  era  provi- 
sorio: que  su  duración  solo  sería  hasta  que  se  constituyese 
la  nación  3'  una  vez  ratificados  estos  tratados  serían  ele- 
vados al  conocimiento  del  presiden te]de  la  República. 

El  28  de  junio  (1827)  dirigió  Corvalan  á  los  dipulados 
de  la  provincia,  en  el  congreso  general  constitu3'ente,  co- 
pia de  la  resolución  que  con  fecha  25  d^.l  mismo  mes  ha- 
bía espedido  la  Representación  provincial, presidida  por 
don  Pedro  Molina  (siendo  vocal  secretario  don  Juan  de 
Rosas)  sobre  la  constitución  nacional  presentada  por  el 
diputado  doctor  Manuel  Antonio  Castro,  la  cual  decla- 
raba no  aceptar,  conservando  empero  la  provincia  las 
mas  estrechas  relaciones  de  amistad  y  comercio  con  to- 
das las  de  la  República.  Declaraba  igualmente  que  la 
provincia  se  rejiría  entre  tanto  por  sus  propias  institu- 
ciones, hasta  la  organización  de  la  nación,  bajo  las  bases 
que  las  provincias  estaban  en  estado  de  recibir,  y  que 
concurriría  con  todos  los  auxilios  que  estuviesen  á  sus 
alcances,  para  defender  la  integridad  del  territorio  orien- 
tal en  la  guerra  contra  el  emperador  del  Brasil. 

Al  mismo  tiempo,  los  gobiernos  de  las  tres  provincias 
de  Cu3'o  dirigían  una  circular  ú  los  délas  demás  provin- 
cias, manifestándoles  haber  estrechado  cada  vez  mas  su 
confraternidad  multiplicando  sus  relaciones  y  jurando 
ante  el  Dios  de  la  paz  respetar  para  siempre  la  libertad  y 
la  vida  de  sus  habitantes  é  incluyéndoles  los  tratados  ce- 
lebrados en  Guanacache,  á  1**  de  abril,  y  ratificados  por 
sus  juntas  provinciales. 

Mendoza  fué  una  de  las  provincias  que,  con  Córdoba, 
Santa  Fe,  Entre  Ríos,  Corrientes,  Santiago  del  Estero, 
Rioja,  Salta,  San  Juan,  San  Luis  y  Banda  Oriental  pro- 
yectaron una  confederación,  de  acuerdo  con  Dorrego, 


MENDOZA  '  137 

formando  entre  sí  una  liga  ofensiva  y  defensiva  contra 
Buenos  Aires  y  convinieron  en  desecharla  constitución 
sancionada  por  el  congreso  constituyente,  por  estar  for- 
mada sobre  la  base  del  sistema  de  unidad,  que  estaba  en 
oposición  á  la  voluntad  general  de  las  provincias  y  contra 
el  cual  S8  habian  pronunciado  ellas,  ó  mas  bien  dicho  Bor- 
rego, Quiroga,  Bustos,  López,  Ibarra  etc. 

Elevado  Dorrego  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  comi- 
sionó á  los  señores  doctores  Juan  de  la  Cruz  Vargas  y 
Pedro  Pablo  Vidal  y  don  José  Antonio  Medina  (3  de 
setiembre  de  1827)  cerca  de  las  demás  provincias,  sobre 
]a  dirección  de  los  negocios  de  guerra  y  relaciones  este- 
riores,  habiendo  obtenido  de  los  gobernadores  de  Men-  • 
doza  (Corvalan),  San  Luis  (doctor  J.S.  Ortiz),  San  Juan 
(Quiroga  Carril),  Salta  (P.  J.  Saravia),  Santiago  (Ibarra), 
Catamarca  (Ruzo),Córdot)a  (Bustos,), Tucuman  (Laguna) 
Santa  Fe  (López),  Entre-rios  (Zapata)  y  Corrientes  (Fer- 
ré), autorización  de  las  repectivas  provincias,  para  que 
iJorrego  convocase  una  convención  constituyente  y  diri- 
giese los  negocios  de  guerra  y  relaciones  esteriores. 

Para  la  guerra  contra  el  Brasil,  Corvalan  coopeió 
remitiendo  (25  de  octubre)  2  cajones  de  fusiles,  20  bar- 
riles de  pólvora  de  cafíon  y  80  cuñetes  de  fusil  y  prome- 
tiendo despachar  inmediatamente  los  demás  auxilios  que 
se  preparaban. 

En  consecuencia  del  movimiento  que  hicieron  las  tro- 
pas acantonadas  en  los  Barriales  (actual  departamento 
dií  junin),el  10  de  agosto  de  1829,  encabezado  por  el 
coronel  Juari  Cornelio  Moyano,  celebróse  un  tratado,  en 
virtud  del  cual  Corvalan  delegaba  el  gobierno  en  aquél ; 
mas  después  de  la  sangrienta  acción  del  Pilar  (21  y  22  áe 
setie^nbre),  le  restablecieron  los  generales  vencedores 
(Quiroga,  Aldao,  etc. 
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Al  volver  Corvalan  (23  de  setiembre)  al  ejercicio  de 
sus  funciones,  una  de  sus  primeras  medidas  fué  declarar 
nulos  todos  sus  anteriores  compromisos  con  Mojanoy 
,  celebrar  el  triunfo  del  Püar  mandando  iluminarla  ciudad 
por  tres  noches  consecutivas  y  colocar  banderas  en  las 
casas  particulares. 

Esta  demostración  de  regocijo,  después  de  tanto  der- 
ramamiento de  sangre,  eran  un  ultrage  al  pueblo  enluta- 
do por  la  pérdida  de  vidas  preciosas,  que,  desde  el  22  de 
setiembre,  iban  desapareciendo  del  seno  de  la  sociedad 
mendocina. 

El  2  de  octubre  (1829),  Corvalan  se  ausentó  de  lacia- 
dad,  delegando  en  don  José  Clemente  Venegas,  basta  el 
22  de  diciembre  que  reasumió  el  mando. 

Ausentóse  d<í  nuevo  de  la  capital  (6  de  abril  de  1830), 
en  dirección  al  sur,  aconripañado  de  diversos  destaca- 
mentos de  tropa  armada  que  Je  seguían,  con  el  objeto 
de  incorporarse  á  las  fuerzas  de  Pincheira,  habiendo  de- 
legado el  gobierno  en  el  coronel  Pedro  Molina,  cuja 
delegación  caducó  por  abandono  que  de  sus  funciones 
hiciera  éste,  y  consiguientemente  el  del  propietario,  der- 
rocado por  el  coronel  José  Videla  del  Castillo,  por  me- 
dio de  su  secretario  don  Luis  L.  Calle. 

No  obstante,  Corvalan  continuaba  titulándose  gober- 
nador, de  cuyo  cargo  se  consideraba  haber  caducado  des- 
de el  11  de  agosto  de  1829,  en  virtud  del  tratado  cele- 
brado el  dia  antes  con  el  coronel  Moyano.  Habiendo 
ido  á  buscar  protección  en  el  desierto,  los  indios  de  Pin- 
cheira, encabezados  por  el  cacique  Coleto,  le  asesinaron 
en  el  Chacay  (11  de  junio  de  1830),  juntamente  con  don 
Gavino  García,  su  ministro  de  gobierno,  don  José  Aldao, 
comandante  general  de  armas,  doctor  Juan  Francisco 
Gutiérrez,  doctor  Juan  Agustín  Maza,  coronel  Gregorio 
Rosas,  tenientes  coroneles  José  Gregorio  Sotelo  y  Feli- 
pe Videla,  don  Lázaro  Aldao,  ayudante  maj  or,  don  Juan 
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Saavedra,  idem  don  Domingo  Duiañona,  don  JoséHí- 
larnes  y  20  ó  30  hombres  mas.  individuos  de  tropa. 

Solo  escaparon  de  esa  espantosa  carnicería  don  Pedro 
Molina,  don  José  Maria  Lima,  don  Jnart  IsidijoMazay  don 
Lorenzo  Guevara,  con  una  pequeña  escolla,  que  después 
fué  derrotada  por  una  partida  de  Videla. 


ts^d-COROiiíui^  JtJA.\  CORIVEI^IO  MOYA^ivo,  delega- 
do de  Corvalan,  desde  el  U  de  agosto,  en  virtud  del  tra- 
tado celebrado  el  dia  antes  con  éste  hasta  el  16  q^ie  le 
sucedió  el  general  Alvarado.  ' 

El  coronel  Moyanogefe  que  encabezó  el  movimiento 
de  los  Barriales,  de  que  resultara  el  derrocamiento  de 
Corvalan  y  la  sangrienta  acción  del  Pilar,  perdida  por  el 
general  Alvarado.  fué  mandado  fusilar  por  Aldao  (23  de 
octubre)  (íespues  de  haber  sido  juzgado  y  sentenciado 
por  un  simulacro  de  consejo  de  guerra. 


tS9S-€}EIVERitli    RIJIIECIÜIIO    AIíVARí^RO,     legal- 

mente  elegido  gobernador  provisorio  por  la  Legislatura, 
el  16  de  agosto,  hasta  que,  por  la  acción  del  Pilar  (21  y  22 
de  setiembre)^  fué  derrotado,  preso  muchos  diae  después, 
(12  de  octubre)  y,  con  varios  otros  individuos,  trasladado 
al  campamento  del  Retamo.  Alvarado  fué,  no  obstante, 
respetado  por  Aldao.  quien  le  dio  pasaporte  para  seguir  á 
su  provincia.  Salía. 
Don- Vicente  Gil  fué  su  secretario  general. 


iH«9— 1>0.¥  JUAK  oe  Dio^^  €ORRE.%!»,  delegado  de 
Alvarado,  desde  el  4  de  setiembre,  en  que  inició  éste  las 
operaciones  con t;'a  el  coronel  Félix  Aldao,  en  combina- 
ción con  los  generales  Quiroga  y  B.  Villafañe,  que  con 
fuerzas  de  la  Rioja  amenazaban  invadir,  como  en  efecto 
invadieron,  á  Mendoza  con  la  derrota  del  gobernador 
propietario  Alvarado,  en  el  Pilar,  y  con  la  entrada  del 
ejército  triunfante  en  Mendoza  (23de  setiembre),  (vorreas 
cesó  en  el  mando  que  fué  reasumido  por  Corvalan. 
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t8«!>-i>;!>ií  jíOSÉ  €IíF.si!B1íte:  vci[I2c;aí§&,  delegado 
de  Corvalan.^  desde  el  2  de  octubre  hasta  el  22  de  diciem- 
bre, que  cesara  en  sus  funciones,  cargado  con  ^l  peso  id 
odio  de  todas  las  clases^  aun  de  los  mismos  individuos qoc 
le  habían  apoyado  al  principio  de  su  carrera,  por  la  con- 
ducta que  él  había  observado. 


i830— nOxií  PflSDRO  iiOLi.\i%.,  delegado  de  Corvalan, 
desde  el  6  de  abril,  habiendo  abandonado  el  ejercicio 
de  sus  funciones  al  dia  siguiente,  en  vista  déla  difícil  si- 
tuación en  que  se  hallaba  colocado  al  contemplar  la 
actitud  del  pueblo,  que,Wn  la  noticia  de  la  llegada  (8  de 
abril)  de  los  coroneles  Santiago  Albarracin  y  Luis  Videla 
al  Cantón  del  Retamo,  cubriera  el  camino,  hasta  la  ciu- 
dad, de  decoraciones,  para  recibir  en  triunfo  á  la  divi- 
sión de  vanguardia. 

t830  ^  I.OS    JIJECE^^     DE    PRIMKR.%    lIlliTAIVCU. 

En  vista  de  la  acefalía  en  que  se  hallaba  el  pueblo, 
se  reunieron  esos  señores  el  dia  7  de  abril  v  asumieron 
el  mando,  hasta  el  10  del  mismo  mes,  que  se  dio  ladirec* 
cion  de  las  funciones  gubernativas  á  don  T.  Godoy  Cruz, 
por  disposición  del  coronel  José  Videla  Castillo,  gefe  de 
la  división  de  vanguardia,  que  había  sido  enviado  por  el 
general  Paz,  en  su  calidad  de  gefe  supremo  militar  de 
las  9  piovincias  coaligadas. 


1M30— GEüEBAL  iroiiiAS^  GODOY  CRCE,  nombrado 
interino  por  el  coronel  José  Videla  Castillo,  el  10  de  abril, 
habiéndose  recibido  el  mismo  dia  j  quedando  encargado 
de  la  secretaría  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
don  José  L.  Calle,  secretario  particular  de  Videla  Casti- 
llo. 

La  Legislatura  creada  en  agosto  de  1829  fué  restableci- 
da el  27  de  abril  (1830),  y  el  á8  procedió  al  nombramiento 
de  gobernador  de  la  provincia,  recayendo  la  elección  en 
el  mismo  Videla  Castillo  con  el  carácter  de  provisorio; 


MENDOZA     '  141 

pero  éste  no  entró  en  e)  ejercicio  de  bus  funciones  sino  el     * 
(lia  30. 


1930— COBO.iíEii  jóse:  tídkca  CASTILLO,  encar- 
gado del  mando  provisorio  de  la  provincia,  el  30  de  abril, 
y  mandado  reconocer  el  mismo  dia  por  el  interino  Go- 
doy  Cruz,  acompañándole  éste  en  el  carácter  de  ministro 
secretario.  Desde  luego  tomó  todas  las  medidas  para  po- 
ner á  la  provincia  á  cubierto  de  una  invasión,  con  que  la 
amenazaban  Aldao,  Corvalan  y  los  demás  que,  en  medio 
del  desierto,  ostentaban  el  mismo  carácter  que  habían 
revestido  anteriormente  y  hacían  los  mayores  esfuerzos 
por  realizar  la  invasión  de  los  bárbaros,  de  quienes  fue- 
ron víctimas  mas.  tarde. 

El  gobernador  Videla  tentó  todos  los  medios  que  esta- 
ban á  su  alcance  para  atraer  á  la  concordia  á  Aldao, 
Corvalan,  etc,  observando  para  con  ellos  una  conducta 
noble  y  generosa,  pero  los  sucesos  se  desenvolvieron  de 
tal  modo  y  con  tanta  rapidez  hasta  producir  la  catástro- 
fe del  Chacay,  (11  de  junio),  enteramente  independiente 
de  las  operaciones  de  la  guerra. 

Cuando  consideró  hallarse  el  órdeíi  restablecido,  Vide- 
laXíaetillo  se  ausentó  (marzo)  con  destino  á  San  Juan, 
donde  debía  acordar  con  los  gobernadores  de  aquella 
provincia  y  de  la  Rioja  asuntos  relativos  á  la  guerra.  De 
regreso  de  San  Juan,  entró  en  la  capital  de  Mendoza  el 
22  de  julio  (1830)  alas  3  de  la  larde  habiendo  sido  reci- 
bido en  medio  de  aplausos  de  la  población,  sin  escluir  el 
bello  sexo,  que  salió  á  su  encuentro,  en  carruages,  hasta 
ladistancia  de  una  legua.  Hubo  formación  de  tropas, 
salvas  de  artilh^ría,  músicas,  repiques,  fuegos  artificia- 
les, etc. 

Videla  Castillo  ejiuvió  el  mando  de  la  provincia  en 
propiedad  hasta  el  28  do  marzo  de  1831  que  fue  derro- 
tado por  el  general  Quiroga  en  la  acción  del  Potrero  ó 
Rodeo  de  Chacón,  á  21  leguas  de  la  capital.    Su  división 
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se  componia  de  2100  hombres,  cnya.  caballería  fué  ente- 
ramente deshecha,  habiéndose  sostenido  la  infantería 
hasta  el  dia  siguiente  (29)  en  que  capitulara  .  Sin  em- 
bargo, logró  escapar  con  el  coronel  Lorenzo  Barcala. 

La  capital  fué  inmediatamente  ocupada  por  el  ejército 
del  general  Quiroga. 

El  general  Videla  Castillo  mandaba  uno  de  los  bata- 
llones del  2**  cuerpo  de  ejército  que,  á  las  órdenes  del 
general  José  María  Paz,  marchó  de  Buenos  Aires,  en 
marzo  (1829)  para  operar  sobre  Córdoba  y  demás  pi-o- 
vincias  del  interior,  con  el  objeto  principalmente  de 
cambiar  los  gobiernos  respectivos,  que  no  estuviesen  de 
acuerdo  con  el  nuevo  orden  de  cosas  producido  á  conse- 
cuencia de  la  revolución  de  1°  de  diciembre  de  1828,  en 
Buenos  Aires. 

En  las  contiendas  civiles  que  desde  esa  fecha  surgieron 
en  la  República,  Videla  se  halló  en  la  batalla  de  San 
Roque  (22  de  ibril  de  1829)  :  [en  la  de  la  Tablada  (22  y 
23  de  junio):  en  las  de  Oncativo  ó  Laguna  Larga  (25 
de  febrero) . 

En  consecuencia  del  desgraciado  suceso  del  Rodeo  de 
Chacón, que  puso  á  Quiroga  en  posesión  de  todo  el  t**r- 
rltorio  de  Cuyo  \  Videla  pasó  á  Córdoba,  en  donde  se 
reunió  al  ejército  nacional  que  mandaba  el  general  La 
Madrid,  después  de  la  casual  prisión  del  gefe  supremo 
Paz  •  mas  viendo  el  giro  que  iban  tomando  los  aconteci- 
mientos políticos,  prefirió  retirarse  á  Tucuman,  donde 
Quiroga  dio  el  último  golpe  obteniendo  un  triunfo  en  la 
Cindadela  (4  de  noviembre)  con  el  cual  3'  con  el  tratado 
de  2  de  diciembre  que  produjo  un  nuevo  orden  de  cosas 
en  todas  las  provincias  del  interior,  Videla,  como  todos 
sus  correligionarios  políiicos,  salió  proscrito  á  la  Repá-^ 
blitta  de  Bolivia,  donde,  protegido  por  el  presidente 
mariscal  Santa  Oruz,  se  dedicó  al  cultivo  del  café,  caña 
dulce,  ají,  ect.  hasta  que  tuvo  la  desgracia  de  ver  desa- 
parecer en  un  luiníitü,  consumido  por  el  fuego,  el   fruto 
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de  so  industria  adquirido  á  fuerza  de  labor  constante. 
Este  infausto  suceso  le  ocasionó  una  grave  enfermedad 
de  que  sucumbiera  en  Chuquisaca  ó  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  como  á  los  cuatros  años  de  su  espatriacion,  según 
nos  informan  personas  que  nos  merecen  crédito.  Sin 
embargo,  La  Gaceta  Mercantil  de  Buenos-Aires  de  fecha 
21  de  agosto  de  1832,  refiriéndose  á  una  correspon- 
dencia particular  de  Mendoza,  lo  da  como  que  hubiese 
fallecido  el  10  de  junio  de  aquel  año(1832)  en  viage  del 
Perú  á  Valparaíso.  ^ 

Videla  Castillo  era  natural  de  Mendoza  y  había  estado 
en  servicio  de  la  República  Arc;entina  desde  el  año  de 
1815. 


t»3i— DOiVJíiJi^TO  €<^RREAS(,  delegado  de  Videla  Cas- 
tillo, durante  la  ausencia  de  éste  en  marzo,  hasta  el  5  de 
abril  que  la  capital  fué  ocupada  porQuiroga. 

Dos  dias  antee  de  caer  el  gobierno  de  Videla  Castillo 
(26  de  marzo),  su  delegado  Correas  espidió  un  decreto 
acordando  premios  de  terrenos  con  agua  á  los  militares, 
4  cuadras  á  los  soldados,  6  á  los  cabos,  8  á  los  sargentos 
y  proporcionalmente  á  las  clases  de  gefes  y  oficiales. 


1831— DOW  M.iivUEiii^EiioiS,  nombrado  el  5  de  abril, 
por  la  fuga  del  coronel  José  Videla  Castillo,  hasta  el  25 
de  diciembre  del  mismo  afio  (1831),  que  declin<5  el  cargo 
por  renuncia. 

El  14  de  mayo  el  gobernador  Lemos  espidió  un  decreto 
declarando  nulos  todos  los  actos  de  la  precedente  adminis- 
tración, cuyo  origen  y  tendencia  eran  sostener  el  cambio 
violento  que  se  había  introducido.  Al  siguiente  dia  (15) 
dirigió  un  oficio  al  gobernador  de  Córdoba,  reclamando 
el  contingente  de  la  provincia  mandado  á  virtud  de  un 
tratado,  q-ie  quedaba  destruido  y  de  ningún  valor,  desde 
que  la  victoria  del  Rodeo  de  Chacón,  obtenida  por  el 
general  Quiroga  sobre  Videla  Castillo  restablecía  la 
provincia  al  goce  de  sus  perdidos  derechos. 


^ 
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El  sefior  Lemos.  apesar  de  hallarse  investido  de  laí 
facultades  estraordiiiarias,  de  que  no  había  abusado, 
presentó  su  dimisión  del  cargo  de  gobernador,  fundán- 
dola en  que,  la  gran  lista  de  empleados  y  las  fuerzas  q« 
era  necesario  sostener  para  la  seguridad  de  la-  provine* 
demandaban  costos  que  resistía  la  penuria  general  dd 
pueblo.  Pues,  las  medidas  tomadas  para  crear  recuiíoi 
fueronineficaces^y^aunque  calculando  sobre  los  princi- 
pios de  la  igualdad  y  de  la  justicia,  escollaron,  no  solo 
en  lagrande'cscasez,  sino  también  en  la  oposición  que 
nacia  de  la  falta  de  patriotismo. 

El  buen  esta'lo  de  las  relaciones  de  Mendoza  con  ItH 
gobiernos  de  Chile  y  de  Buenos  Aires,  procuraron  ki 
oportuno  auxilio  de  armas  y  no  pudiendo  realizar  su  pago 
al  plazo  estipulado  el  gobierno  de  Lemos  se  vio  en  d 
forzoso  caso  de  mandar  encajonar  y  devolver  al  de  Chile, 
en  el  mismo  término,  las  que  éste  había  facilitado. 

Considerando,  pues,  física  y  moralmente  imposible  la 
marcha  del  gobierno,  al  través  de  las  inmensas  ó  insupe- 
rables resistencias,  prefería  resignar  aquel  cargo  que  solo 
ofrecía  los  azares  del  mal. 

Su  ministro  de  guerra  y  relaciones,  general  doctor 
Jopó  Santo  Ortiz,  que  solo  había  aceptado  el  cargo  basta 
ver  vengada  la  patria  y  vengarse  á  sí  mismo  de  los 
hierros  que  le  hicieron sufíir  los  tiranos  presentó  igual- 
mente su  dimisión,  desde  que  el  triunfo  de  la  Cindadela 
(4  de  noviembre  de  1831)  fuera  el  término  de  sus  deseos 
y  compromisos  y  desde  que,  con  éste  veía  terminada  la 
guerra  civil  y  estancada  la  sangre  argentina.  No  obí- 
tante,  continuó  con  el  sucesor  de  Lemos. 

El  coronel  Joíge  Velasco,  mayor  de  plaza,  presentó  de 
igual  modo,  su  renuncia,  eu  virtud  de  haberse  terminado 
la  guerra  fratricida  y  no  haber  tenido  efecto  la  amena- 
za de  Pincheira  é  indios. 

i83á— D».\  P230ail>  .i;OL.l<^C3  Oii'ffAX,  nombrado  iüte* 


MENDOZA  145 

riño  el  /?5  de  diciembre  por  renuncia  de  Lemos,  desem- 
peñó el  mando  gubernativo  hasta  setiembre  de  1832  que 
lo  dimitiera. 

El  general  Quiroga,  animado  de  su  rectitud  y  patrio- 
tismo^ dirigió 'c\\  gobevwddor  Ortiz,  (29  de  abril  de  1832) 
copias  de  comunicaciones    del  presbítero  doctor  Juan 
Bautista  Marin  y    don  Manuel    Leiva,    diputados    por 
Córdoba  y  Corrientes  en  la  comisión  representativa  de  loe 
gobiernos  aliados,   que,    para    inteligencia   de  los   del 
interior,  ponía  aquél  en   conocimiento  del  de  Mendo- 
za. «áQn  deque  no  se  dejasen  aquellos  sorprender  y 
alucinar  con  promesas  halagüeñas  y  alarmantes  contra 
la  provincia  de  Buenos- Aires,  que   por  tantos  títulos  se 
hizo  acreedora  á  la  mas   eterna    gratitud    y  reconoci- 
miento de  los  pueblos  que  componen    la  República  Ar- 
gentina.*    Quiroga defendía  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  á  cuyos  hijos  acriminaba  el  doctor  Marin,  y  acon- 
sejaba áLeiva  desistiese  de  sus  íocas  pretensiones  en  se- 
ducir y  alarmar    al  gobierno  de    Catamarca  contra  la 
citada  provincia  de  Buenos-Aires,  disponiendo    así    un 
pueblo  contra  otro. 

El  doctor  Marin  había  dirigido  (23  de  abril  de  1832) 
al  gobernador  de  Córdoba,  don  José  Vicente  Reinafé,  una 
carta,  en  que  hacía  la  apología  de  su  conduría,  respecto 
de  los  porteños,  contra  quienes  se  habia  manifestado  en 
bu  circular  á  las  provincias  del  interior.  Rosas  enton- 
ces pasó  á  Reinafé  copia  de  la  carta  del  diputado  Marin 
y  de  la  de  Leiva,  que  manifestaban  ideas  contrarias  á  la 
política  de  aquél,  y  que  no  dejaban  de  'ser  anárquicas, 
para  aquella  época.  Reinafé  contef^tó  á  Rosas  en  con- 
formidad á  sus  opiniones,  desaprobando  la  conducta  de 
BU  diputado  cerca  de  la  comisión  representativa  de  los 
gobiernos  aliados,  que  contrariaban  los  sentimientos  de 
su  gobierno,  convirtiéndose,  du  funcionarios  de  jíaz, 
unión  y  fraternidad,  en  objeto  de  odios,  enemistades 
y  discordias. 

10 
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t93;9-.BOM  PKDRO  molihía,  iaíerino  desde  setiembre, 
hasta  enero  de  1834  que  fué  nuevamente  nombrado  en 
el  mismo  carácter,  y  en  propiedad  desde  el  8  de  febrero 
de  1835,  por  el  período  legal  que  terminó  el  20  de  marzo 
de  1838. 

Acompañóle,  en  calidad  de  ministro,  el  licenciado  Pe- 
dro José  Pelliza. 

En  1835  tuvo  que  ausentarse  déla  capital  y  por  segun- 
da vez  en  1836,  dejando  de  delegado  á  su  ministro  Pe- 
lliza, 3'  por  último  la  tercera  vez  desde  marzo  hasta  mayo 
de  1837, durante  civja  ausencia  quedó  interinamente  don 
Eugenio  Corvalan. 


Por  ley  de  la  provincia  (8  de  enero  de  1834)  el  P.  R 
fué  autorizado  para  invitar  á  los  gobiernos  de  los' pueblos 
que  componían  la  antigua  provincia  de  Cuyo,  á  fin  de 
que,  por  medio  de  una  comisión  compuesta  de  igual  nú- 
mero de  diputados  de  cada  pueblo,  se  presentase  á  la 
sanción  de  sus  Legislaturas  el  código  fundamental  que 
había  de  regirla.  Al  mismo  tiempo, y  para  que  esta  ley 
tuviese  el  efecto  deseado,  la  Legislatura  ponía  bajo  la 
protección  del  general  libertador  Quiroga  la  grande  obra 
de  la  organización  política  de  la  provincia  de  Cuyo. 

Por  otra  de  igual  fecha  que  la  anterior,  el  papel  sellado, 
que  había  de  servir  al  despacho  público,  fué  reformado, 
desde  el  año  de  1834,  consignando,  en  el  ámbito  esterior 
de  la  elipse  que  forma  el  escudo  con  las  armas  patrias, 
la  inscripción  siguiente: — La  gratitud  de  Mendoza  al 

SEÑOR  general  RoSAS. 


Descubierto   por  el   gobernador  Molina  un  plan  de 
conspiración  proyectado  por  el  coronel  Lorenzo  Barcala, 
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7  requerida  la  pei^sona  de  éste  del  gobierno  de  San  Joan^ 
fué  capturado  y  remitido  bajo  segura  custodia  á  disposi- 
ción de  aquél.  Molina  lo  sometió  á  una  comisión  militar 
eompuesta  del  coronel  José  V.  Godoy,  presidente,  cmo- 
nel  Jorge  Velasco,  tenientes  coroneles  Patricio  Luna, 
Estanislao  Recabarren,  José  Santos  Ramírez  y  Victorino 
Corvalan  y  sargento  mayor  Manuel  Maza.  Juzgado  y 
sentenciado  á  ser  pasado  por  las  armas,  la  ejecución  de 
Barcalase  verificó  á  las  once  del  día  1°  de  agosto  de  1835, 
en  la  plaza  de  la  ciudad  de  Mendoza. 


Cuando  estaba  para  terminar  el  coronel  Molina  su  pe- 
ríodo de  gobierno,  algunos  pseudo  federales  manifesta- 
ban, por  la  prensa,  su  deseo  de  que  aquel  continuase  en 
el  mando  por  otro  trienio-,  y  El  Centinela  Mendozino^ 
periódico  de  la  época  (1)  cuya  redacción  se  decía  pres- 
cindente  en  la  cuestión  electoral,  declaraba  que  si,  por 
la  apatía  y  falta  de  republicanismo' áe  ^u^  compatriotas, 
la  elección  era  equivocada,  los  males  que  sobreviniesen 
al  país  serían  puramente  obra  de  sus  manos^  y  eUos  solos 
serian  los  responsables  ante  la  posteridad.  Con  este  mo- 
tivo, el  gobernador  Molina  dirigió  una  carta  particular 
al  gefe  de  las  armas  á  la  sazón  general  José  Félix  Aldao, 
á  quien  manifestaba  su  oposición  á  la  reelección,  por  la 
que  se  decía  trabajaba  Aldao.    El  diputado  don  José 

(1)  Hecha  omisión  de  este  periódico  en  nuestra  Efemeridografia  de  las 
pro7ÍaciaB,  cumplimos  con  el  deber  de  consignar  aquí  lo  que  acerca  de  él 
conocemos: — El  Centinela  Mendozino— I  BZ*t — 1888 — eu  4°  y  folio  menor — 
Imprenta  de  la  Provincia — Apareció  el  25  de  noviembre  de  1837  y  continuó 
hasta  el  l^  de  febrero  de  1888,  bnjo  el  n^  6,  que  es  cuanto  hemos  visto.  No 
tenia  día  fijo:  salía  cuando  las  circunstancias  lo  exigían.  No  lleva  ninguno 
de  aquellos  lemas  denigrantes  que  caracterizaban  la  prensado  aquella  época 
peculiar  i  la  sazón  de  la  República  Argentina;  solo  si  el  de  *\Yiüa  la  Fe- 
deraeionU  que  era  lo  menos  deque  no  podía  presciodirse,  sin  incurrir  en  la 
ira  federal  del  Omnipotente  Argentino. 
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Mayorga  presentó  entonces  nn  proj^ecto  de  ley,  que  fué 
sancionado  por  la  sala  de  Representantes,  disponiendo 
suspendiese  ésta  sus  sesiones  por  el  término  de  diez 
meses  y  autorizando  al  P.  E.,  en  asocio  de  tres  miem- 
bros elegidos  por  la  sala,  de  dentro  ó  fuera  de  su 
seno,  para  formar  las  leyes,  con  cargo  de  dar  cuenta  ala 
Legislatura,  para  su  aprobación. 


• 


Al  leer  el  n°  4  del  citado  periódico,  un  ciudadano  pro- 
puso un  local  gratis  nuicho  mas  cómodo  que  el  que  po- 
seía la  imprenta;  porque  eran  infinitos  los  ciudadanos 
que,  en  vista  de  las  bellas  doctrinas  del  Centinela,  protes- 
taban y  ansiaban  por  escribir,  en  la  suposición  de  que 
hubiese  libertad  para  hacerlo.  Esto  dio  origen  á  una  cor- 
respondencia entre  el  pseudónimo  el  Ciudadano  y  la  re- 
Xlaccion  del  Centinela^  esponiendo  ésta  que  la  imprenta 
no  era  una  propiedad  particular;  que  siendo  los  impresores 
rentados  por  el  gobierno  y  eslando  lo  mas  del  tiempo 
ocupados  en  la  impresión  de  patenle?,  papel  sellado,  re- 
gistros y  demás  que  ocurría  en  el  ministerio,  no  era  posi- 
ble trasladar  la  piensa  á.  otra  parte;  que  el  Ciudadano 
podia  escribir  en  la  seguridad  de  que  su  nombre  no  sería 
descubierto,  ofreciéndole  al  níisnio  tiempo  un  lugar 
preferente  en  sus  columnas,  siempre  que  escribiese  con 
la  decencia  correspondiente.  El  Cüidadano  aprovechó 
el  ofrecimieijío  y  tomando  i)or  mole  Salus  EoruLi  Sir- 
PKEMA  LÉx  EST,  dióá  luz  SUS  pensamientos  coincidiendo 
con  El  Centinela  en  que  la  provincia  de  Mendoza  á  la 
sazón  (1837-1838)  «no  presentaba  aliciente  [el  de  la  am- 
bidón)  á  los  hombres  que  tuviesen  la  desgracia  de  ocupar 
la  silla  del  poder,  y  que,  ademas^  los  mandatarios  de 
aquella  época  desgraciada  salían  pobres  y  aburridos^  des- 
pués de  haber  perdido  en  su  uicnio  la  fortuna  y  la 
opinión.»  Aluoíase  en  esto,  hasla  cierto  punto,  al  go- 
bierno de  Molina. 
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fli9S3~Licii:.ií€i.4Lno  PEDRO  JOíiE  peIíLIXA,  minis- 
tro secretario  de  Molina,  delegado,  desde  noviembre  . 
(1833)  hasta^eiiero  de  1834.  Durante  las  dos  veces  que 
el  propietario  Molina  estuvo  ausente  de  la  capital,  en 
1835  y  en  1836,  el  licencicido  Pelliza  quedó  ya  de  dele- 
gado ó  ya  de  provisorio,  acompañándole,  en  calidad  de 
ministro  el  gvmeral  Juan  de  Rosas! 


4939— DO^  a<]UQe.\iil  €ORV/%.S4Ai%,  nombrado  interino, 
en  marzo,  en  ausencia  del  propietario  Molina,  hasta 
mayo. 


üsani^oo.^  jriJíiTO  CORREAH,  electo  en  propiedad  por 
el  trienio  legal,  el  18  de  marzo,  y  recibido  del  cargo  el  20, 
habiéndole  acompañado,  como  ministro  secretario,  el 
ciudadano  Pedro  NolascoOrtiz. 

En  febrero  (1839)  tuvo  que  ausentarse  de  la  Capital, 
quedando  interinamente  don  Juan  I^iidro  Maza. 

La  propaganda  de  Sarmiento  en  pro  de  la  libertad 
había  alarmado  de  tal  manera  álos  sostenedores  de  la 
pseu'lo-federacion,  que  el  gobernador  Correas,  por  con- 
temporizar con  Rosas,  á  quien  aquél  atacaba,  se  vio  en  la 
necesidad  de  espedir  un  decreto  (21  de  enero  de  1840) 
prohibiendo  la  circulación  del  periódico  chileno  Mercu* 
rio  de  Valparaiso.  No  obstante  esto,  Correas  fué  derro- 
tado el  mismo  año  (4  de  noviembre)  en  consecuencia  de 
un  movimiento  popular  que  estallara  en  la  capital  y  que 
quedó  sofocado  á  los  diez  dias. 

En  Ja  noche  del  14  (noviembre)  efectuó  Aldao  su 
entrada  en  la  ciudad  y  al  dia  siguiente  (15)  promulgó 
ésto  un  bando  reponiendo  al  gobernador  propietario 
Correas  y  demás  autoridades  derrocadas,  pero  solo  con- 
tinuó en  el  mando  cuatro  dias,  delegándolo  (19)  en  la 
persona  de  aquél. 


1889— DO.^  jru.%:«  ISIDRO »r%.z&,  interino,   durante  la 
ausencia  de  Molina,  en  febrero. 


n 
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i8io~€OBO^Kii  PKDRO  üOLiíVA,  nombrado interiso 

el  4.  de  noviembre,  en  consecuencia  del  inoviraíejito 
ocurrido  el  mismo  dia  en  la  cindad  y  promovido  por  don 
Juan  Rosas,  en  consonancia  con  los  liberales,  para  la 
colocación  de  aqnél.. 

El  citado  Rosas  filé  sn  ministro. 

Con  la  cooperación  de  algunos  psendo-federales,  los 
liberales  eligieron  gobernador  al  señor  Molina,  amigo  del 
general  Aldao  y  titulado  federal  neto,  con  el  designio  de 
mandarlo,  con  otros,  cerca  de  la  persona  de  éste,  como 
para  entretenerle,  mientras  los  anti-rosistas,  colocando 
un  sustituto  de  su  confianza,  reunían  todos  los  elementos 
posibles  para  hacerle  frente,  sino  lograban  detenerle  con 
aquellas  medidas. 

El  9,  de  noviembre,  como  á  las  tres  de  la  tarde,  ha- 
llándose Aldao  en  las  Vizcacheras  (12  leguas  de  San  Luis 
al  norte)  tuvo  la  noticia  de  aquel  movimiento  y  alas  cin- 
co y  media  de  la  misma  tarde  se  puso  en  marcha  por  un 
camino  desusado  en  dirección  á  Mendoza,  habiendo  ar- 
ribado el  10  al  Alto  Grande,  en  donde  encontró  un 
ayudante  de  la  comisión,  con  un  mensage  de  éste,  para 
celebrar  una  entrevista  donde  Aldao  eligiera. 

Este  contestó  de  palabra  que  ella  tendría  lugar  en  Vi- 
llanueva,  12  leguas  de  Mendoza,  continuando  su  marcha 
sin  detenerse.  El  11  por  la  noche  arribó  su  vanguardia  á 
8  leguas  del  punto  designado,  y  Aldao  á  10  leguas  con  el 
resto  de  la  división.  El  12,  á  las  diez  y  media  de  la  no- 
che, avanzó  ésta  á  una  legua  de  la  villa,  y  fué  lo  bastante 
para  que  como  alas  diez  de  la  misma  noche  se  disper- 
saran 700  hombres  que  los  liberales  habían  reunido  en 
el  Relamo. 

El  13  no  había  ni  gobierno  ni  enemigo  alguno  de  la 
pseudo-federacion  en  toda  la  provincia  y  el  14  arribó  á 
la  ciudad,  en  la  noche,  quedando  a»í  sofocado  aquel 
movimiento   revolucionario   sin   la    menor    oposición, 
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debijdo  principalmente  á  la  época  de   terror  en  que  se 
efectuara  mas  que  al  deseo  de  los  mendocinos. 

iS4a-eE]!VEB.iiii  JOSÉ  FE2LIKL  ALDAO^  gobernador 
militar,  en  ejercicio  del  P.  E.  un  solo  dia,el  15  de  noviem- 
bre, que  entró  en  la  capital. 

Sofocada  la  revolución  del  dia  4,  Aldao  publicó  un 
bandp  reponiendo  al  gobernador  derrocado  Correas, 
para  que.  bajo  la  apariencia  de  delegación,  le  trasmitiera 
el  mandó  déla  provincia,  como  se  hizo. 

Así,  el  general  Aldao  aparece  como  delegado  dé  Cor- 
reas, desde  el  19  de  noviembre  (1840)  hasta  el  16  de 
mayo  de  1841,  que  fué  nombrado  en  propiedad*,  pero  sin 
ocupar  la  silla  de  gobierno  sino  desde  el  16  de  marzo  de 
1842,  á  causa  de  la  guerra  civil  que  á  la  sazón  existía, 
con  todo  furor  en  las  provincias  interiores. 

Durante  su  ausencia  del  gobierno,  desde  mayo  (1841), 
dejó  de  delegado  á  don  Juan  Isidro  Maza.;  que  fué  derro- 
cado (2  de  setiembre)  por  el  pueblo  al  aproximarse  las 
fuerzas  del  general  Madrid,  y  repuesto  después  de  la 
derrota  de  éste  (24  de  setiembre)  en  el  Rodeo  del  Medio. 
Con  estos  triunfos  de  la  Federación  Unitaria  quedó  res- 
tablecida la  comunicación  con  las  provincias,  interrum- 
pida desde  el  principio  de  aquella  desgraciada  campana 
contra  la  tiranía,  en  1840- 

Después  de  aquella  acción,  el  general  Aldao  pasó  á 
Buenos-Aires,  á  cuya  ciudad  llegó  ell6  de  noviembre 
(1841),  mandándola  embanderar  Rosas  para  celebrar, 
su  entrada  en  medio  de  vivas^  cohetes,  músicas,  etc:  ha- 
biendo permanecido  en  esta  capital  hasta  el  5  de  enero 
dé  1842. 

Durante  su  permanencia  on  Buenos  Aires,  Aldao  re- 
cibió de  Rosas  varios  encargos  relativos  á  la  guerra,  to- 
dos los  que  desempeñó,  del  mejor  modo  posible.  Sin 
embargo,  el  general  Pacheco  fué  siempre  su  pesadilla  y 
no  se  cansaba  de  malquistarlo  con  el    dictador,  pintan- 
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doIe  como  amisfo  <1eclarailo  fie  los  denominados  anitarios 
á  quienes,  decia,  prestaba  aquél  toda  clase  de  considera- 
eiones.  Reíiriénilo-e  á  don  Juan  Rosas^  principal  motor 
de  la  revolución  del  4-  de  noviembre  de  1840,  Aldao  decia 
que  le  habia  desterrado  á  Chile,  á  empeño  del  presidente 
Prieto,  y  quíí  el  geuíM'al  Pacheco,  no  solo  le  hizo  venir, 
después  de  la  partida  de  Aldao,  sino  que  influyó  del  modo 
mas  eficaz  para  que  su  deleitado  Mázale  mandase  en  co- 
misión á  Chile,  á  satisfacer  demandas  que  aquel  gobierno 
habia  entablado  cerca  del  de  la  provincia  de  Mendora. 
Que  considerando  cuanto  habria  liecho  allí  don  Juan  Ro- 
sas, como  salvaje  unitario  á  favor  de  los  de  sn  bando,  el 
mismo  dia  (16  de  marzo  de  1842)  de  reasumir  el  mando 
gubernativo,  sustituyó  su  nombramiento  en  la  persona 
del  señor  Cotapos.  Entre  los  encargos  que  llevaba  del 
dictador  se  hallaba  el  de  no  contrariar  de  pronto  las 
medidas  del  general  Pacheco,  y  así  dejó  en  la  misma  li- 
bertad en  que  ejícoutrara  al  coronel  Rufino  Ortega,  gefe 
del  ejército  de  La  Madrid  que  fué  hecho  prisionero,  aun- 
que considerado  como  pasado  á  quien  el  citado  Pacheco 
habia  dejado  con  fuertes  recomendaciones,  así  como  á^ 
muchos  otros  inendocinos,  unitarios^  que  no  tenían  mas 
mérito  para  ser  considerados  por  éste  que  haber  sido  de 
los  que  mas  trabajaron  contra  Aldao. 

Lo  mas  notable  de  la  administración  Aldao  fué  haber 
espedido  (31  de  mayo  de  1842)  un  decreto  declarando 
que  todos  los  unitarios  son  heos  y  que  así  debian  ser  tra- 
tados; que  los  mas  noíables  de  entre  ellos,  residentes  en 
M(MnloZíí,  ftici  on  llevados  á  un  hospital  y  curados  couio 
locos;  que  ninguno  de  ellos  [lodia  contratar,  testar,  ser 
testigo,  ten'-r  personería  civil  ni  política,  iii  poder  dispo- 
ner de  mas  de  diez  peísos^que  aun  cuando  fuese  absOla- 
tanienlc  necesaria  la  declaración  de  un  unitario^  lo  reco- 
nociese préviatnenlc  un  médico  y  certificara  sobre  el  es- 
tado de  su  razón. 

Aldao  continuó  ejerciendo  el  maiido  gnbernativo  desde 
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la  referida  fecha  (16  de  marzo)  hasta  su  muerte, acaecida 
el  19  de  enero  de  18  i5,  después  de  una  prolongada  y  pe- 
nosa enfermedad. 

Durante  ésta  había  delegado  el  gobierno  en  su  ministro 
general,  doctor  Celedonio  de  la  Cuesta. 


tS4.i-.»o.\  jriJA.\  ifi^iDRO  MAZA,  delegado  del  gene-  . 
ral  Aldao,  desde  el  16  de  mayo  hasta  el  2  de  setiembre, 
que  fué  derrocado  por  el  pueblo.  Fué  repuesto  el  15  de 
noviembre,  continuando  en  el  mando  gubernativo  hasta 
el  16  de  marzo  de  1842,  que  se  recibió  Aldao,  como  gober- 
nador propietario. 

Tuvo  por  ministro  á  don  León  Correas. 


•  * 


Bl  29  de  agosto  de  1841,  entraron  en  la  plaza  de  Men- 
doza Rcimire'/  y  Benavides  con  unoa  700  hombres  y  como 
con  60  prisioneroe  de  infantería  y  una  regular  música, 
también  prisionera,  pues  la  que  llevó  Aldao  á  la  Rioja  se 
había  [)erdido.  A  las  cinco  de  la  tarde  se  retiraron  estas 
tropas  y  fueron  á  acamparse  al  Plumerillo  (una  legua  de 
la  ciudad,  hacia  San  Juan). 

El  30  recibió  Maza  comunicaciones  de  Aldao  (24  de 
agosto)  de  Olta,  pueblo  de  los  Llanos  de  la  Rioja,  como 
80  leguas  de  San  Juan,  en  que  decía  hallarse  allí  con 
solo  los  pocos  hombres  (4  oficiales  y  8 soldados),  quelle- 
v6  del  campo  de  batalla, y  que  se  retiraba  á  un  lugar  de 
los  mismos  Llanos,  llamado  San  Francisco,  adonde  dei- 
bíaii  dirigirle  las  comunicaciones. 

El  31,  promulgó  bando  nombrando  general  en  gefe  á 
don  Na/ario  Benavides,  intertanto  se  incorporaba  el  ge- 
neral Aldao  que  so  creia  ir  en  marcha*,  y  ese  mismo  dia 
se  hizo  el  reparto  de  una  contribución,  que  debía  entre- 
garse en  el  momento,  pues  las  tropas  intentaban  suble* 
varsesi  no  se  les  pagaba. 


*    t 
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AI  saber  Maza  que  La  Madrid  se  hallaba  en  la  provin- 
cia y  se  aproximaba  á  la  capital,  se  dispuso  á  abandonar 
el  país  retirándose  con  todos  los  empleados;  y  en  su  con- 
secuencia se  nombró  gobernador  (I"*  de  setiembre)  ádoa 
José  María  Reina',  quien  no  se  ricibió  hasta  segunda  or- 
den. Al  dia  siguiente  (2)  se  tuvo  noticia,  por  un  espía 
mandado  hasta  Guanacache,  de  la  retirada  de  La  Madrid 
y  de  no  haber  rumores  de  la  existencia  de  gente  ene- 
miga hasta  dicho  punto.  Como  á  las  doce  del  mismo  dia. 
Maza  obtuvo  la  certidumbre  de  que  La  Madrid  se  bailaba 
yn  en  el  Chañar,  y  en  el  acto  promulgó  bando  mandando 
reconocer  á  Reina  por  gobernador  y  capitán  general  de 
la  provincia. 

En  el  acto  se  dispuso  Maza  y  todos  los  empleados  á  la 
fuga,  haciendo  retirar  toda  clase  de  cabalgaduras  j  gana- 
dti  vacuno  á  la  parte  del  Retamo,  á  fin  de  no  dejar  ^1  rae- 
.  ñor  recurso  á  las  tropas  entrantes, si  es  que  vencían  aJ 
general Benavides,  qu,e  quedaba  en  el  Plumenllocon  700 
hombres  á  esperar  al  general  La  Madrid. 

Las  medidas  que  el  gobernador  Maza  tomó,  ante»  de  su 
retirada,  ocup^arian  mucho  papel.  Los  chilenos  dester- 
rados tuvieron  orden  cuatro  dias  antes  de  desamparar 
el  pueblo,  para  continuar  su  destierro  en  la  Punta  de 
San  Luis  ",  también  la  tuvieron  los  comerciantes  don 
José  Al  varez,  Rojas  y  Cuadros,  todos  chilenos ;  y  sin  mas 
motivo  que  serlo,  pues  ninguno  se  había  mezclado  eo 
nada  de  política. 

Después  déla  acción  del  Rodeo  del  Medio  (24  de  se- 
tiembre) Maza  fué  restablecido  en  el  mando  que  conservó 
hasta  (16  de  marzo  de  1842)  que  lo  reasumiera  el  propie- 
tario Aldao. 


1941—00:%'  SOHÉI  MARÍA  REiiVA,  nombrado  el  i""  de 
setiembre,  en  consecuencia  dp  manifestarse  dispuesto  el 
gobernador  Juan  L  Maza  á  dejar  el  país,  pero  no  se 
recibió  sino  á  las  doce  del  dia  2,  en  que  se  promulgó 


J 


M£m)ozA  155 

bando,  haciéndosele  reconocer  por  tal  gobernador  y 
capttan  general  de  la  provincia. 

El  inisraodia,  comoá  las  nueve  de  la  noche,  se  adyir- 
,tió  que  algunas  partidas  de  soldados  del  general  Bena- 
vides  principiaban  á  saquear.  El  gobernador  Reina 
salió  á  buscar  algunos  soldados  y  encontró  que  aun  los 
del  principal  se  habían  ido,  dejando  sola  la  cárcel. 

El  3  se  supo  que  las  tropas  acanr^padasen  el  Plumerillo 
se  habían  ido  en  fuga,  dejando  la  nnayor  parte  del  arnaa- 
mento  tirado  en  el  campo  ;  y  el  gobernador  Reina  en  la 
noche  tuvo  que  reunir  algunos  pocos  vecinos  que  queda- 
ban para  patrullar  el  pueblo  contra  los  soldados^lispersos 
que  andaban  robando.  A  las  dos  de  la  mañana  entró  en 
la  ciudad  una  partida  del  general  La  Madrid,  al  mando 
del  coronel  Ángel  Salvadores;  y  desde  esa  hora  toda  la 
gente  salió  á  las  calles  dando  vivas  á  los  libertadores. 

El  4,  como  á  las  ocho  dej  la  mañana  entró  la  vanguardia 
y  en  seguida  el  mismo  general  La  Madrid  con  su  ejército 
en  medio  de  un  inmenso  concurso  y  de  vivas  á  los  liber- 
tadores y  mueras  al  tirano.  A  las  cuatro  de  la  tardece 
juntó  el  pueblo  en  la  iglesia  matriz  para  elegir  gobernador 
provisorio,  recayendo  la  elección  en  el  mismo  general 
La  Madrid,  á  quien  se  le  ofició,  haciéndole  saber  el  nom- 
bramiento, al  campamento  del  Plumerillo.,  donde  se  había 
situado  con  su  ejército  dos  horas  antes.  El  mismo  dia 
selieron  800  hombres  con  caballo  de  tiro  al  mando  del 
coronel  José  Joaquín  Baltar,  de  Peftaloza  (a)  Chacho  y 
de  Sotelo,  en  alcance  de  los  prisioneros  y  demás  que 
emigraron  para  San  Luis,  y  que  se  sabfa  iban  como  6 
leguas  mas  adelante  del  Retamo,  llevando  mucho  gana- 
do, caballada  y  carretas,  pues  que  habian  barrido  con 
todo. 

El  día  5  salieron  200  hombres,  con  igual  equipo  que  los 
anteriores,  para  el  fuerte  San  Carlos,  dimde,  según  no- 
ticias ciertas,  existían  muchos  f»ertrechos  de  guerra, 
caballos  y  ganado. 


156 


PROVINCIAS   ANDINAS 


Benavides  no  llevaba  en  t»ii  fuga  mas  que  unos 
hombres,  pues  Ips  demasío  habían  abandonado  preseí 
tándose  diariamente  á  engrosar  las  filas  del  ejército  libel 
tador. 

Posteriormente  (el  7)  se  le  dio  alcance  logrando  deshí 
cer  las  cortas  fuerzas  de  Benavides  que  escoltaban  en 
fuga  las  carretas,  cabaUadas  y  ganado  varuno,  y  apodí 
rándose  de  todos  estos  objetos,  se   continuó  la  perseci 
cion  de  los  que  aun  no  hablan  nido  alcanzados. 


nombrado  por  el  pueblo  gobernador  provisorio  el  4 
setiembre  y  recibido  el  5. 

El  pueblo   de  Mendoza,  al  recibir  á    sus   libertadoi 
ofreció  un  espectáculo  digno  de  describirse. 

Las  calles  todas  estaban    decorada^  con    la  bandei 
nacional, y  la  calle  de  la  cañada,  por  donde  hicieron  si 
entrada,  cubierta  de  señorilas  principales  con  band^*j^^l 
de  flores  que  arrojaban,  (r.'';S|)ortad;íc-    de  júbilo,  á  1( 
valientes,  con  gritos  de  vivas   á   los  libertadores  y 
mueras  á  los  tiranos!    Una  de  ella«.  acompañada  d| 
ranchas  otras,  se  aproximó  al  general  La   Madrid,  e( 
medio  de  la  calle,  interrogándole  si  era  su  libertador? 
constestándole    afirmativamente,     agregó    entónce^,- 
*  pues  permítame  V.  hl  coronarlo  de  laureles  como  átah 
y  tomando  una  corona  que  llevaba  dispuesta,  la  colocó e( 
la  cabeza  del  héroe,  cniien  en  medio  de  aquellas  deiin 
traciones  {¡xw  tiernas,  no  pudo  menos  de  dei-ramar  copio; 
sas  lágrimas.     Así  entró  en   la  plaza  principat  rodca'lí 
de  la*^  señoras  y  cindddanoí^i  qne   lo   bajaron,   en  braz( 
del  caI)allo,  sin  poderlo  hacer  de  otro  modo  •,  los  vivas^i 
multiplicaron  y  la  gente  se  agolpó  de  (al  suerte  que  no  Ir 
permitían  dar  na  paso.     Al  fin  fué  necesario  hacer  reti- 
rar el  gentío,  para  que  el  general  pudiese  entrar  en  lí 
casa  de  gobierno  y  (iespacli-ir  coinnniíMeionee  de  prime- 
ra necesidad. 
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El  gobierno  del  general  La  Madrid  solo  duró  19  dias-, 
pues,  el  24  de  éetiembre,  el  ejército  libertador,  que  él 
mandaba,  fué  completamente  derrotado  en  la  batalla 
del  Rodeo  del  Medio,  por  el  ejército  de  la  Confederación 
al  maíido  del  general  Ángel  Pacheco,  2*"  de  Oribe. 

Eíite,  en  su  parte,  que  es  muy  largo,  esponía  que  su 
pérdida  consistía  en  18  muertos  y  80  heridos  y  la  de  La 
Madrid  en  400  hombrea  muertos  y  mas  de  500  prisioneros 
inclusos  75  oficiales.  §  piezas  de  artillería,  banderas,  todo 
su^bagage,  etc. 

Otro  gefe  del  ejército  del  general  Pacheco  manifestaba 
no  poder  dar  una  relación  exacta  del  número  de  muertos 
del  enemigo,  porque  la  acción  tuvo  lugar  en   un  terreno 
desparejo  y  montuoso,  y  la  persecución,  por  entre  zanjas, 
calles,  etc.  se  llevó  hasta  la  ciudad  de  Mendoza  •,  pudiendo 
asegurar  sin  embargo*,  que  eran  numerosos  los  muertos  y 
los  prisioneros  hechos.    Que  el  enemigo  perdió  sus  me- 
,  jores  oficiales  en  la  pelea  y  en    prisioneros,  hallándose 
éntrelos  muertos  el  mayor  Vicente  Neyrot,   uno    de  los 
presuntos  asesinos  del  general  Alejandro  Heredia,  gober- 
nador de  Tncuman.     Que  La  Madrid  debió  su  fuga  á  sus 
buenos  caballos,  con  un  insignificante  y  pequeño  grupo 
de  hombres,  con  quienes  sií»uió  hasta  Uspallata,  adonde 
se  le  perseguía  muy  estrechamente  por  una  fuerte  divi- 
sión. 

Despires  de  la  batalla  del  Rodeo  del  Medio,  el  general 
Pacheco  destinó,  con  anlici|)ac¡on,  á  la  Cordillera,  un 
destacamento  al  mando  del  teniente  coronel  Patricio 
Fernande^/,  quien  tomó  prisioneros  en  Mascasin  2  oficia- 
les y  66  individuos  de  (ropa  de  los  titulados  unitarios,  de 
lo^s  Llanos  de  la  Rioja,  y  en  el  Jáchal  48  n\as  de  tropa, 
tomados  por  otro  desiacamento,  colocado  por  el  general 
Benavidez. 

Los  derrotado^,  entre  los  cuales  iba  el  general  La  Ma- 
drid, perseguidos  hasta  dentro  de  las  nieves  de  la  Cordi- 
llera, en  los  uíomeníos  mas  críticos  de  su  pasdge,  sufrie- 
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ron  uno  de  los  mas  recios  temporales  que  en  ella  se 
esperiraentar,  y  se  encontraron,  basta  el  punto  á 
descubridores  de  Pacbeco  pudieron  llegar,  43  ca 
de  aquellos,  belados. 

Cuando  el  general  La  Madrid  invadió  y  ocopó 
los  ángulos  de  la  provincia  de  Mendoza,  se 
también  del  Fuerte  de  San  Carlos,  donde  había 
aquel  gobierno  12  piezas  de  artillería;  pero  In 
fué  necesario  reconcentrarse  sobre  el  campo  de 
las  abandonó  por  falta  de  tiempo,  para  condu 
Parte  de  ellas,  existían  después  en  la  ciudad  de 
parte  en  el  campo. 

Bajo  el  epígrafe  Sucesos  de  la  Cordillera^  el  Jtf( 
de  Valparaíso  redactado  por  Sarmiento,  se  refiere  el 
so  de  la  Cordillera  por  La  Madrid  y  sus  compañera? 
infortunio  en  los  términos  siguientes: 

«Una  de  aquellas  grandes  catástrofes  que  suelea 
prender  á  masas  considerables  de  hombres,  haocurrí^ 
en  estos  dias  en  las  nevadas  sinuosidades  de  la  Cordí 
ra  de  los  Andes.  Desde  ios  tiempos  de  Almagro,  el 
quistador  de  Chile,  que  se  aventuró  en  medio  del  ínv 
no,  en  las  Cordilleras  de  Copiapó,  dejando  sepultados 
las  nieves  cerca  de  15,000  indios  y  parte  de  los  español 
que  lo  acompañaban,  no  había  ocurrido,  hasta  ahora,  c^ 
incidente  en  que  tantas  vidas  fuesen  comprometidas,  á 
tantos  peligros  amenazasen  á  tan  gran  número  de  boro- 
bies.  Masía  naturaleza  desenvuelve  sus  fenómenos síb 
curarse  de  la  presencia  del  hombre,  que  tan  sin  temor  lá^ 
desafía  á  cada  momento,  por  motivos  menos  imperiosos 
que  los  que  arrastraban  á  los  restos  del  ejército  del  gene* 
ral  Madrid  íi  correr  los  riesgos  que  cercan  el  pasaje  de 
esta  imponente  barrera,  en  la  estación  rigorosa  del  in- 
vierno. 

«Hemos  sido  favorecidos  con  algunos  pormenores  inte- 
resantes sobre  este  triste  suceso,  los  que  nos  apresuram^^ 
á  dar  á  luz  á  fin  de  satisfacer  la  curiosidad  del  públicü, 
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que  tan  afectado  se  manifiesta  con  los  padecimientos  de 
aquellos  desafortunados. 

f  El  27  de  setiembre,  habiendo  llegado  el  general  Ma- 
drid con  los  restos  de  su  ejército  á  la  Punta  de  las  Vacas, 
ordenó  que  se  hiciese  carné  para  cuatro  dias,  y  marcha- 
secada  cuadro  de  los  antiguos  cuerpos  dirigidos  por  sus 
gefes  y  oficiales.  El  cielo  empezó  ¿cubrirse  de  nubes, 
y  la  atmósfera  se  dejaba  sentir  fria,  pesada  y  húmeda. 
La  marcha  empezó  sin  novedad  de  importancia,  hasta 
que  entrando  en  las  nieves,  el  paso  se  hacía  cada  vez  mas 
trabajoso,  y  los  caballos  se  derrumbaban  en  las  laderas, 
forzand(»  á  sus  ginetes  á  marchar  á  pié,  principiando 
aquí  á  prepararse  los  elementos  de  las  angustias,  que 
mas  adelante  les  estaban  deparados.  Habitantes  en  la 
mayor  parte  de  las  llanuras  estensas  y  de  los  climas  cá- 
lidos de  la  República  Argentina,  siendo  para  muchos  de 
ellos  la  primera  vez  que  veían  nievp;  habituados  desde 
la  infancia  al  uso  incesante  del  caballo,  que  jamás  aban- 
dona el  gaucho  ú  hombre  del  campo,  eran  estos  hombres 
los  menos  adecuados  para  resistir  á  la  fatiga  llamada 
¿>Mwa,quo  un  continuo  ascenso  y  la  rarificacion  del  aire 
ocasionan  aun  en  los  mas  endurecidos.  Monturas,  ar- 
mas y  aun  la  ración  de  carne  calculada  para  el  sustento 
preciso  eran  arrojados  por  la  nieve,  y  todos,  soldados  y 
oficiales,  se  apresuraban  á  alijerarse  de  todo  lo  que  em- 
barazase su  penosa  y  fatigada  marcha.  Así  continuó  has- 
la  el  29  (setiembre),  en  que  un  grupo  como  de  100  hom- 
bres llegó  á  la  casucha  de  las  Cuevas,  al  pié  déla  Cordi- 
llera. El  cielo  empezó  á  cubrirse  entonces  de  nubes 
densas,  blanquecinas  y  medio  iluminadas,  que  hicieron 
presajiar  á  los  baqueanos  la  proximidad  de  un  temporal; 
y  no  obstante  la  caída  continua  de  granizo  y  la  oscuridad 
de  la  noche,  el  general  Madrid  se  dispuso  á  subir  la  Cor- 
dillera á  la  una  de  la  mañana.  Muchas  desgracias  se 
habrían  evitado, si  los  gefes  y  oficiales,  reunidos  allí,  hu- 
bieí^en  tenido  para  arrostrar  el  iVioy  no  hubiesen  confia- 
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do  en  que  la  venida  del  dia  les  traería  tiempo  raas  benig- 
no. El  general  Madrid,  con  los  pocos  oficiales  y  solda- 
dos que  tuvieron  animo  bastante  para  sufrirlo,  empren- 
dió su  arriesgada  marcha,  y  el  30  descendió  á  los  Ojos-de 
Agua  sano  }  salvo,  no  obstante  el  rigor  del  temporal  que, 
á  cada  momento  se  hacia  mas  recio  y  amenazaban  sepul- 
tarlos en  la  nieve. 

«La  solicitud  del  general  Madrid,  en  adelantarse  á 
proporcionar  víveres  par¿isu8  compañeros  de  desgracia, 
había  sido  anticipada  por  la  actividad  3^  previsión  de  un 
emigrado  (Sarmiento),  que  había  hecho  volar  á  la  Cordi- 
llera bastimentos,  peones,  carbón,  cueros  de  carnero  y 
cuanto  se  reputó  necesario,  para  salvar  la  vida  de 
aquellos  infelices.  El  gobernador  de  los  Andes  se  mani- 
festó no  menos  solícito  y  nada  economizó  en  diligencia 
y  socorros  que  evitasen  las  desgracias  que  pudieran  aun, 
sin  el  temporal,  ocurrir.  El  30  había  en  la  Guardia 
Vieja  24  peones,  cargados  de  auxilios  para  las  víctimas  de 
la  Cordillera-,  pero  el  temporal  era  lan  deshecho,  que, 
no  obstante  las  abundantes  recompensas  que  el  general 
les  ofreció,  ninguno  se  atrevió  á  pasar  de  loe  Ojos-de- 
Agua  seguros  de  encontrar  una  muerte  inevitable  si  se 
aventuraban,  en  ukídio  do  la  nieve  que  caía  en  gruesos 
capullos.  El  frió  era  tan  intenso,  que  muchas  de  las 
bestias  que  condujeron  los  víveres,  amanecieron  muertas 
al  dia  siguiente.  Una  completa  iucoinunicacion  quedó 
establecida,  durante  cinco  dias  que  duró  el  temporal, 
entre  ambos  lados  de  la  Cordillera,  y  cada  uno  puede 
imajinarse  las  angustias  que  esta  absoluta  ignorancia 
calisaba  en  los  Andes,  en  medio  de  circunstancias  tan 
afligentes. 

«Sepamos  ahora  lo  jjue  ocurría  al  lado  opuesto.  Coa 
el  dia,  empezaron,  el  30,  á  llegar  á  la  casueha  de  las 
Cuevas,  nuevos  grupos  de  infelices.^  (pie  buscaban  abrigo 
contra  los  rigores  del  temporal  que  los  habla  sorprendido 
entre  las  nieves.     La  Crisucha  etitabci  ocupada  |)or  i'.ente- 
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liares  de  hombres  apiñados  en    el    reducido  recinto  de 
cinco  varas  cuadradas,  hasta  el  estrerao  de  sofocarse  \)0v^ 
la  presión.    Centenares  los  rodeaban,  y  otros  gritaban  de 
todas  partes  implorando  un  lugar  para  salvar  de  la  nieve 
que  empezaba  á  cubrirlos. 

tEl  teniente  coronel  Sardinas,  que  entre  ptros»  hechos 
gloriosos,  se  había  ilustrado  en  el  terrible  combate  de 
Angaoo,  cargantlo  lanza  en  ristre  al  general  Acha,  su 
propio  gefe,  que  amenazaba  envolverlo  con  un  escua- 
drón desorganizado,  ha  manifestado  en  esta  ocasión  un 
valor  y  una  humanidad  dignas  del  mayor  elogio.  Pre 
viendo  las  desgracias  que  iban  á  sobrevenirle,  y  no  ha- 
llando refugio,  ni  medio  de  evitarlas,  propuso  á  cuantos 
quisieron  escuchadle  el  atrevido  proyecto  de  volver  atrás, 
repasar  el  Paramillo  y  asilarse  en  lacasuchaque  está  al 
otro  lado  de  aquella  cuesta*,  y  habiendo  logrado  persua- 
dirá muchos  que  lo  siguieron,  se  aventuró,  en  medio  de 
la  nevazón  que  ocultaba  á  los  hombres  y  los  objetos,  á 
distancia  de  unas  pocas  varas,  á  hacer  una  travesía  de 
tres  leguas,  y  ascender  á  un  páramo  elevado.  El  éxito 
inasfelizcoronósu  empresa.  Casi  todos  los  que  lo  seguían 
llegaron  á  la  suspirada  casucha  \  y  restableciendo  el 
orden  y  haciendo  que  los  que  se  habían  abrigado  en  ella, 
durante  una  6  dos  horas,  la  abandonasen  para  ceder  sus 
puestos  á  los  que  arrastraban  afuera  la  horrorosa  furia 
del  temporal,  logró  hacer  llevadera  la  suerte  de  aquellos 
infelices,  anicnándoloscon  su  propio  ejemplo,  y  asistiendo 
él  personalmente  álos  débiles  y  á  los  enfermos  que  no 
podían  resistir  el  frió.  Con  el  ausilio  de  alguna  leña, 
que  hay  por  aquellas  inmediaciones,  y  la  carne  de  algu- 
nos caballos  muertos  al  efecto,  las  angustias  del  hambre 
eran  menos  sensibles,  y  el  frío  mas  soportable.  Las 
bendiciones  de  todos  los  que  le  acompañaron  han  pie- 
iniado. al  digno  teniente  coronel  (Silverio)  Sardinas,  por 
tanto  heroísmo  y  tantos  sufrimientos. 

«No  sucedía  lo  mismo  en  la  casucha  de  las  Cuevas.  Ma 
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jor  número  de  horabrefl  reunidos,  mayor  peligro,  sin  le- 
ña, sin  alimentos,  y  eufriendo  todas  las  angustias  de  6a 
desesperada  situación,  el  egoisrao  que  engendra  el  inte- 
rés de  la  propia  conservación,^  endureció  el  coraron  de 
los  que  habían  logrado  apoderarse  de  la  casucha.    Pa- 

'  saron  el  dia  y  la  noche  en  medio  de  los  clamores  de  los 
que  á  centenares  recibían  sobre  sus  hombros,  medio  des- 
nudos, la  nieve  que  aumentaba  cada  vez  mas.  El  Pde 
octubre  alumbró  una  escena  de  desolación.  El  frío  se 
hacía  cada  vez  mas  insoportable;  todos  estaban  calados 
por  la  nieve  que  se  derretía  al  escaso  calor  del  cuerpo, 
y  el  hambre  y  la  sed  se  hacían  sentir  con  todos  los  hor- 
rores que  la  imaginación  les  presta  cuando  se  ha  perdi- 
do toda  esperanza  de  salvación.  Aquel  dia  pasó  en  es- 
fuerzos para  hacer  fuego,  sin  otro  pábulo  que  las  cabezas 
de  las  monturas  y  las  culatas  de  algunas  tercerolas. 
Los  que  habían  ganado  la  casucha  compraban  á  peso  de 
oro  una  escasa  tajada  de  carne  de  caballo  sin  sal.  enti- 
biada en  aquel  mal  encendido  fuego,  y  algunos  infelíca 
se  aventuraban  en  ia  nieve  en  busca  de  agua  corriente 
para  vender  á  los  que  no  querían  perder  el  abrigo  de  ia 
casucha.  Su  noche  trajo  nuevo  acrecentamiento  de  hor- 
rores; y  el  dia  2,  la  continuación  de  la  caidadelas  nie* 
ves  y  ia  certeza  de  quedar  sepultados  todos  en  ellas. 
Por  entonces  se  apercibieron  algunos  de  la  desespera- 
ción de  muchos  de  sus  compañeros  de  infortuniov  los  mas 
alentados  emprendieron  remover  la  nieve  que  circunda- 

•  ba  algunos  peñascos,  y  después  de  muchas  horas  de  fa- 
tiga, sin  otro  ausilio  que  las  desnudas  manos,  lograron 
desenterrar  mas  de  20  individuos,  entre  ellos  el  señor 
Casacuberta  y  otros  sujt^tos  de  distinción,  que  yacían 
sepultados,  tres  dias  había,  bajo  la  gruesa  capa  de  nieve 
que  los  cubría  y  que  aumentaba  su  espesor  de  momento 
en  momento.  Un  fenómeno  que  presentan  con  harta 
frecuencia  los  naufragios,  y  que  escita  la  desesperación  y 
los  padecimientos  físicos,  vino  á  hacer  mas  aflijente  esta 
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terrible  escena.  Los  desgraciados  que  estaban  afuera 
amenazaban  acometer  á  sablazos  á  los  menos  desgra- 
ciados de  la  casucha,  y  á  los  horrores  del  hambre  y  del 
frío  estaba  á  punto  de  agregarse  el  derramamiento  de 
sangre  entre  las  víctimas  del  común  infortunio.  El  ca- 
pellán del  ejército  l«)s  dirigió  entonces  la  palabra,  exhor- 
tándolos á  la  resignación;  7  echándoles  en  cara  su  apoca- 
miento, consiguió  hacerlos  abandonar  tan  desesperado 
intento. 

«El  dia  3  continuaban  las  nieblas,  j  Ips   roas  esfor-  ^í 

sados  perdieron  toda  esperanza  de  salvación.    No  había  ? 

ya  fuego, y  ningún  interés  movía  á  traer  agua: ya  no  se  \ 

oían  clamores,  y  entre  cent^-nares  de  víctimas,  próximas 
á  sucumbir  reinaba  un  silencio  sepulcral.  El  capellán 
se  aprovechó  hábilmente  de  la  muerte  de  uno  para  ins- 
pirar á  los  que  sobrevivían  el  reconocimiento  religioso 
que  requería  aquel  terrible  trance.  Hizo  que  todos  orasen 
por  el  alma  del  difunto,  y  sintiéndolos  conmovidos,  les 
hizo  una  larga  exhortación,  echó  la  absolución  sobre 
todos,  é  hizo  durante  el  dia  rezar  el  rosario  y  que  se 
encomendasen  á  Dios. 

«El  4  observaron  con  trasporte  de  júbilo,  que  la  nieve 
cesaba  y  empezaba  á  despejarse  el  cielo.  Todos  se 
dispusieron  á  ascender  la  cordillera  el  5;  y  después  de 
un  ascenso  difícil,  con  la  nieve  á  la  cintura,  estenuados 
por  el  hambre  y  la  fatiga,  lograron  llegar  á  la  cumbre, 
donde  encontraron  los  peones  que  de  este  lado  iban  en 
su  auxilio,  llevándoles  provisiones  y  carbón.  Sería 
inuútil  describir  los  trasportes  de  alegría,  los  sollozos, 
los  abrazos,  el  furor  con  que  se  arrojaban  sobre  los  sacos  • 
de  pan  estos  infelices,  que  dudaban  si  aun  estaban  vivos, 
después  de  tantas  agonías  y  tan  inauditos  padecrmientos. 
Uno  de  los  gefes  hizo  que  llevasen  á  los  rezagados  y  á 
los  enfermos  todos  los  víveres  que  pudieron  salvarse 
de  la  insaciable  voracidad  de  aquellos  infelices. 

clJn  hecho^  entre  muchos,  merece   recordarse.     Poco 
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después  de  haber  ceí-ado  la  nevazón,  Gómez,  nn  soldado 
antiguo,  que  eucla&o  de  tambor,  había  paeado  con  San 
Martin  el  ano  17  esta  misma  Cordillera,  se  había  alejado 
bMBtante  de  la  casucha,  por  hacer  ejercicio  ó  por  otro 
motivo.  A  lo  lejos  cree  oir  gritos  de  hombie,  y  se  en- 
caminabácia  el  lugar  de  donde  partían ;  repecha  el  difícil 
ascenso  de  un  cerro,  y  llega  al  fin  adonde  un  anciano, 
repetable  y  acaudalado,  vecino  de  Buenos-Aires,  estaba 
sentado  entre  la  nieve  y  al  lado  de  su  caballo  que  había 
muerto  para  aliraentar&e  y  beber  la  sangre.  Por  él  supo, 
en  medio  de  los  ruegos  mas  fervientes,  que  se  había 
estraviado,  siguiendo  unas  huellas  de  caballos,  y  que 
lo  había  sorprendido  el  temporal.  £1  animoso  moldado 
lo  bajó  hasta  la  casucba,  y  tomándolo  bajo  su  protec- 
ción, lo  hizo  pasar  la  Cordillera  sobre  una  muía,  ó  pivti- 
dido  de  la  cola  cuando  no  podía  sostenerse  en  ella. 
Viven  boy  juntos  •,  y  el  soldado  conserva  c¡ert¿i  superio- 
ridad sobre  el  afortunado  objeto  de  su  protección. 

♦  Durante  tres  días  consecutivos  estuvieron  saliendo  de 
entre  *a  nieve  estos  grupos  de  hombres,  escapados  de  las 
garras  ue  la  muerte,  y  llegando  á  la  Guardia  Vieja, 
donde  había  abundante  provisión  de  víveres  y  nn  joven 
médico,  que  aplicaba  oportunos  remedios  á  las  quema* 
duras  de  pies  y  manos,  por  fortuna  leves,  que  traian  la 
mayor  parte  de  sus  desgraciados  compatriotas.  El 
capitán  Piñeiro  se  ha  hecho  admirar  en  esta  estación  por 
guscuidado.'i,  sn  prntiencia,  su  asiduidad  en  aliviar  á  los 
infelices  que  llegaban  medio  muertos  de  frió  y  de  fatiga, 
á  recibir  bestias,  por  lo  general,  sin  monturn,  para  conti- 
nuar su  marcha  hasta  I6s  Andes. 

fPor  los  últimos  que  salieron,  se  supo  que  en  la  casii- 
cha  de  las  Cuevas  quedaban  18  quemados  ó  enfermos 
(|ue  no  podian  moverse.  Toda  la  diligencia  que  se  puso 
en  despachíH'  una  espedicion  de  peones,  bajo  la  direc- 
<*ioi»  del  antiguo  correista  de  los  Andes,  y  la  presteza  oon 
que  éAoH  [)cisaron  la  Cordillera,  no  pudieron  evitar  que 
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aquellos  miserables  pasasen  nuevamente  5  dias  sin  comer 
ni  que  hubiesen  sucumbido  3  de  ellos  que  yacian  amonto- 
nados á  un  lado,  porque  los  enfermos  no  tenían  alientos 
yapara  alejar  de  su  vista  UQ  espectáculo  tan  horroroso. 
El  coronel  Alanis,  que  penetró  primero  en  la  casucha, 
quedo  enmudecido  de  espanto  al  mirar  aquel  cuadro  de 
aflicción.  No  hubo  abierto  un  saco  de  pan,  cuando 
todos  empezaron  á  arrastrarse  sobre  las  rodillas  y  codos, 
por  no  herirse  las  llagas  de  los  pies  y  de  las  manos, 
quejándose,  llorando,  riéndose  6  dando  alaridos ;  y  dis- 
pillándose  el  pan,  no  obstante  que  había  en  abundancia. 
Pero  mayor  fué  la  angustia  de  aquellos  desventurados 
cuando  se  les  dijo  que  el  dia  siguiente  debían  marchar 
con  ellos.  El  llanto  y  los  clamores  fueron  entonces 
generales :  ninguno  quería  salir  de  aquel  lecho  de  muerte 
y  los  consuelos  mas  tiernos,  y  la  protesta  de  llevarlos  car- 
gados de  hombros  no  bastó  en  aquel  triste  dia,  para 
hacerlos  reconciliarse  con  la  idea  de  volver  á  la  vida  y 
alas  habitaciones  humanas.  Un  viejo  que  tenía  ambos 
pies  gangrenados,  partidos  por  la  mitad;  y  los  huesos  y  los 
nervios  de  las  piernas  descubiertos,  se  negó  absoluta- 
mente á  í^alir,  aguardando  allí  resignadamente  una 
muerte  lenta  y  terrible  ;  y  los  peones  y  el  capataz  de  la 
Cuadrilla  tuvieron  al  dia  siguiente  la  amargura  de 
abandonarlo  á  su  Suerte,  dejándole  víveres  y  agua  por 
algunos  dias.  Los  demás,  después  de  una  marcha,  de 
una  dificultad  superior  á  tola  espresion,  auxiliados  por 
algunos  caballos  moribimdos  que  hicieron  pasar  la  cordi- 
llera para  cargará  ratos  á  los  mas  imposibilitados,  han 
salvado  ya.  Un  médico,  á  quien  se  ha  referido  el  caso 
del  infeliz  abandonado  en  la*  casucha,  asegura  que  si  el  ' 
hambre  ó  el  frío  no  acaban  con  su  vida,  la  gangrena  se 
detendrá  al  fin,  y  vivirá  por  largo  tiempo. 

«  En  el  hospital  que  se  ha  formado  en  Curimon,  ha  sido 
amputado  un  correntino,  ha   muerto  otro;  y  un  oficial 
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mendoeino,  padre  de  una  nuriíerosa  familia,  ha  sufrído 
la  amputación  de  ambas  piernas. 

« Tai  es  la  relación  de  los  tristes  sucesos  que  han  te- 
nido lugar  en  la  Cordillera  de  los  Andes:  las  nieves  cu- 
bren todavía  una  parte  de  los  desastres.  Ocho  cadáveres 
se  han  encontrado  en  las  inmediaciones  de  las  capuchas 
ó  en  el  tránsito-,  pero  muchos  roas  debe  esconderla  la 
gruesa  capa  de  nieve  que  ha  tapado  todo:  muchos  mas 
son  los  estraviados,  y  pasan  de  15  los  gefes,  oficiales  y 
ciudadanos  del  Escuadrón  Mayo,  cuyo  paradero  se  igno- 
ra hasta  ahora.  El  número  que  hasta  hoy  (25  de  ociu-- 
bre  de  1841)  han  salido  alcanzan  á  mas  de  400  hombres^ 
un  tercio  de  ellos  oficiales. 

€  Algunas  personas,  á  mas  de  desprenderse  de  una  li- 
gera suma,  mostraron  un  sentimiento  de  caridad,  vivo 
y  profundo.  Entre  ellas,  la  señora  doña  Petrona  Ca- 
llejas, dueña  del  estanco  de  los  Andes,  hizo  de  su  casa 
un  hospital,  en  que  asistía  ella  personalmente  á  cuantos 
quemados  pudo  reunir,  haciendo  el  gasto  de  las  medici- 
nas, vendajes,  íllimenlios,  etc.  Don  José  Antonio  Ramírez 
pidió  que  le  llevasen  á  su  casa  uno  de  los  amputados, 
para  hacerse  cargo  de  alimentarlo  y  vestirlo  en  lo  suce- 
sivo. Últimamente, el  señor  dop  Pedro  Buri  prestó  todo 
auxilio  personal,  corriendo  con  los  gastos  que  se  hicieron, 
flete  de  tropas,  acopio  de  víveres  y  cuanto  fué  nece- 
sario. 

€  Los  vecinos  de  los  Andes,  en  general,  hicieron  cuan- 
to les  fué  posible.  No  asi  las  clases  menos  acomodadas 
de  la  sociedad,  que  hallaron  un  negocio  de  utilidad  en 
todos  los  servicios  que  presentaron  á  los  desgraciados. 
Todo  se  hizo  á  peso  de  oro,  y  aprovechando  la  oportu- 
nidad, exijiéron  estipendios  desproporcionados  por  los 
mas  leves  servicios. 

A  este  lado  de  la  Cordillera,  la  escena  variaba  de 
aspecto:  era  mas  lúgubre.  Los  desgraciados  que  logra- 
ron sobrevivir  al  combate  del  Rodeo  del  Medio  fueron 
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decapitados,  y  por  muchos  dias  los  vencedores  buscaban 
á  los  dispersos  moribundos  bajo  los  hielos  de  los  Andes, 
desenterrándolos  de  sus  sepulcros,  no  para  devolverlos  á 
la  salud  y  á  la  vida,  sino  para  tener  el  placer  de  ulti- 
marlos 


i94ft~DO€TOR  CGLGDOivio  DE  L  %  CüESlTA,  dele- 
gado, durante  la  enfermedad  del  general  Aldaoy,  des- 
,  pues  de  la  muerte  de  éste  (19  de  enero),  continuó  al  fren- 
te del  gobierno  hasta  ellO  de  febrero. 

I946~i»0.ií  PEDRO  PAüCUAL  (§(E«VR/1,  teniente  co- 
ronel, electo  en  propiedad  el  10  de  febrero,  habiendo 
ejercido  el  mando  hasta  el  17  de  marzo  de  1847  por  las 
causas  que  mas  adelántese  detallan. 

Tuvo  por  ministros  sucesivamente  á  los  ciudadanos 
doctor  Celedonio  de  la  Cuesta,  don  Anselmo  Segura,  don 
Juan  Moyano,  doctores  Vicente  Gil,  y  Juan  Ignacio 
García. 

En  1846  (setiembre  26)  de  ausentó  Segura  á  la  frontera 
del  sur  de  la  provincia,  hasta  noviembre,  y,  previa  auto- 
lizHcion  de  la  Legislatura,  delegó  el  mando  en  su  minis- 
tro Cuesta. 

El  gobierno  de  Aldao  había  espedido  (5  de  setiembre 
de  1843)  un  decreto  por  el  que,  «todo  chileno  que  se  tras- 
ladase á  este  lado  délos  Andes  con  el  objeto  de  invernar 
eus  haciendas  había  de  pagar  dos  reales  por  cabeza,  de 
cualquier  especié,  previo  el  permiso  de  las  autoridades 
del  país ;  prohibiéndose  absolutamente  que  ningún  ciuda- 
dano de  la  República  de  Chile  pasase  á  esta  banda  á 
emplearse  de  la  caza  de  guanacos,  bajo  la  multa  ó  pena 
que  el  gobierno  de  la  provincia  considerara  justo  aplicar 
al  infractor.» 

Y  con  motivo  de  un  incidente  ocurrido,  á  mediados  de 
1846,  en  la  Cordillera  entre  una  partida  de  hombres  ar- 
mados que  decían  ejecutaban  las  órdenes  del  coman- 
dante del  Fuerte  de  San  Rafael,   sargento   mayor  Juan 
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Ailíonio  Rodríguez  v  lo8  propietarios  délos  ganados! 
se  invernaban  en  los  potreros  nombrados  Yeso,  k» 
geles,    Montañés,  y  Valenzuela,  el   gobierno   de 
reclamó  alegando  los  líínlos   qne  decia  poseer  a< 
República    sobre    esos    mismos    terrenos,     haeiéi 
remontar  á  un  tiempo  inmemorial  de  posesión. 

Este  incidente  dio  origen  á  qne  el  gobernador    S< 
se  dirigiera  (15  de  junio  de  1846)  al  gobierno  gei 
(Rosas)  adjuntando  copia  del  referido  decreta,  anuni 
dolé  al  mismo  tiempo  haber  ordenado   al  coniand; 
del  referido'Fnerte  lo  hiciese  efectivo  en  todas  sus  pai 
— cosa  qne  no  se  había  hecho  antes,— destia ánáoíie 
producido  de  las  invernadas  chilenas á  la  mantención 
los  indios  amigos  que  ayudaban  aguardar  y  defender 
frontera.  » 

Enterado  el  gobierno  general  de  esa  comunicack 
contestó  no  haber  tenido  conocimiento  anterior 
citado  decreto.  V  deseaba  saber  si  fué  efectivaiiK 
publicado  en  Mendoza  en  la  fecha  en  que  se  enpidieiájí^j 
fué  puesto  en  ejecución  desde  entonces,  y  casodeiioi 
haberlo  sido  Jos  motivos  y  circunstancias  que  lo  iwpidie' 
ran, como  asimismo  los  parages  señalados  en  él,  tanto 
para  el  pastoreo  de  los  ganados  chilenos  como  para  fe 
caza  de  guanacos,  si  se  hallaban  en  el  territorio  y  juris- 
dicción de  la  provincia  de  Mendoza,  ó  pertenecían  á  la 
República  de  Chile. 

Con  el  objeto  de  ver  si  podia  aun  adelantarse  en  loe 
informes  y  datos  concernientes  á  la  propiedad  de  los  ter- 
renos en  cuestión,  el  gobernador  Begurít  nombró  (4 de 
diciembre  de  1846)  una  comisión  compuesta  de  los  ciu- 
dadanos coronel  Carmen  F.  Domínguez  y  el  agrimensor 
teniente  coronel  Nicolás  Vülanueva,  para  que  practi- 
casen un  reconocimiento  sobre  los  terrenos  y  sus  límites 
que  comprenden  los  potreros  mencionados,  levantando 
nn  plano  de  su  situación  topográfica,  cursos  de  sus  aguas 
y  cuanto  tuviera  relación  con  Ios-objetos  que  el  gobierno 
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se  proponía.  Se  dirigió  en  la  misma  fecha  ignfílmente 
á  lo8  escribanos  de  provinoia,  para  que  en  el  término  de 
8  días,  presentasen  al  gobierno  testimoniales  de  todas 
las  escrituras  3'  documentos  que  en  sus  respectivos  ar- 
chivos se  hallaran  y  dijeran  relación  con  las  ventas,  dona- 
ciones y  cualquiera  enagenacion  de  terrenos  por  los 
indígenas  del  sur  ó  ciudadanos. 


« 


En  1847,  el  encargado  de  las  relaciones  esteriores  de 
la  Confederación  Argentina  recibió  los  informes  pedidos 
al  gobierno  de  Mendoza  y  man¡fes4:ó  al  de  la  República 
de  Chile  su  deseo  de  hacer  un  arreglo  difinitivo,  tanto 
respecto  del  comercio  por  Cordillera,  cuanto  sobre  la 
colonia  que  el  gobierno  chileno  había  mandado  formar 
en  las  costas  del  Estrecho  de  Magallanes,  situada  en  ter- 
ritorio argentino,  deque  siempre  estuvo  en  posesión  des- 
tléél  tiempo  de  la  mona)*quía  española,  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  á  cuyos  vireyes,  durante  aquél,  se  daban 
las  órdenes  para  la  policia  y  vigilancia  del  Estrecho,  de 
las  islas  adyacentes  y  de  la  Tierra  del  Fuego,  como  auto- 
ridades á  las  que  estaba  sujeta  toda  esa  parte  del  terri- 
torio. 


El  gobernador  Segura  permitia  el  regreso  á  Mendoza 
de  algunos  euiigrados  y  los  trataba  tan  bien  como  su  c(m- 
ducta  lo  merecía.  Esto  disgustó  á  Rosas,  pero  no  tanto 
como  el  haber  usurpado  una  de  las  facultades  del  mismo 
dictador,  como  encargado  de  las  relaciones  esteriores  de 
la  Confederación;  tal  era  la  de  haberse  dirigido,  por  es- 
crito, al  papa  Pió  IX  con  el  objeto  de  procurar  á  su  pro- 
vincia el  beneficio  de  tener  una  silla  episcopal.  Al  pasar 
el  entonces  canónigo   Mastai,   en  1824,  por  Mendoza, 
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acompasando  al  señor  Muzi  en  su  misión  apostólica  á 
Chile,  fué  hospedado  por  don  P.  Segura  en  su  propia 
casa,  y  muy  luego  trabó  éste  íntimas  relaciones  con  el 
«  después  papa.  Luego  que  Segura  supo  la  elevación  de 
su  amigo  al  trono  pontifico,  quiso  aprovechar  la  oportu- 
nidad escribiendo  en  el  sentido  que  se  acaba  de  indicar, 
pero  Rosas  ise  vengó  de  tal  osadía,  mandándole  destituir 
por  mpdio  de  una  revolución.  Ganados  varios  gefes 
militares,  lo  que  no  eradificil,  la  conspiración  quedó  ar- 
reglada en  febrero  de  1847,  habiendo  estallado  el  15  de 
marzo,  previa  orden  de  Rosas^  cuya  resolución  había 
sido  consultada.  Sublevados  los  cuerpos  de  tropa  que 
había  en  la  ciudad,,  formáronse  en  varios  puntos,  y  sus 
gefes  fueron  á  intimar  al  gobernador  Segura  que  presen- 
tase su  renuncia  aparentando  ser  laespresibn  del  pueblo. 
/Este  lo  hizo  inmediatamente  retirándose  en  seguida  á  su 
quinta,  donde  no  fué  perseguido  ni  molestado. 

Gobernaba  Segura,  en  aquella  aciaga  época,  con 
moderación  y  justicia:  no  perseguía,  no  encarcelaba,  no 
consentía  el  abuso  del  título  de  federal  para  oprimir  y 
y  despojar  de  sus  derechos  y  propiedades-  á  los  que  se 
quisiesen  apellidar  con  la  denominación  contraria  de 
unitariOi  En  una  palabra,  la  administración  Segura, era 
la  de  un  gobierno  legal  y  de  orden.  Sobre  ella,  decía 
Rosas,  en  su  mensage  de  esa  época,  que  «el  gobernador 
Segura  estaba  bajo  Vd influencia  fatal  de  los  unitarios;  y 
.su  marcha  administrativa  en  desacuerdo  con  el  voto  de 
la  Confederación. > 

Que  el  mismo  Rosas  fué  el  instigador  de  la  revolu- 
ción que  derrocó  á  Segura,  no  puede  ponerse  en  duda, 
desde  que,  como  se  sabe,  no  soloq^uedó  impune,  sino  que 
también  fué  ella  aprobada  por  él  oficialmente  en  el  men- 
sage,  á  que  se  acaba  de  hacer  referencia. 

El  derrocamiento  de  un  gobe.rnador  durante  la  época 
de  Rosas  era  un  asunto  demasiado  grave,  no  solo  para 
llevarlo  á  cabo,  sino  aun  al  concebir  tal  proyecto  había 
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peligro  de  perder  la  vida  detodoeloe  que  hubiesen  sido 
iniciados  en  tan  magna  empresa. 

La  administración  dalas  provincias  estaba  organizada 
según  el  sistema  federal^  formando  cada  fina  un  £stado 
independiente  con  una  libres  junta  y  una  libre  constitu- 
ción. Pero  bajo  esta  capa  de  federalismo,  Rosas  reali- 
zó completamente  el  hecho  unitario,  cuja  teoría  no  pudo 
sostener  el  honrado  Rivadavia.  Las  juntas  de  las  diver- 
sus  pro  vincias  estaban  como  la  de  Buenos-Aires,  enfre- 
nadas por  él.  Los  votos  de  los  representantes  eran  libres, 
cosa  que  nadie  se  atreverá  á  contradecir.  Solo  si,  en 
cada  elección,  puede  recordarse  esta  enérgica  proclama 
de  un  coronel  de  Napoleón  :  «Soldados,  se  trata  de  sa- 
ber si  haremos  del  primer  cónsul  un  emperador.  To  no 
quiero  violentar  vuestra  conciencia.  Vosotros  tenéis  el 
derecho  de  espresar  vuestra  opinión,  pero  debo  deciros 
que  he  de  romper  la  cabeza  al  primer  miserable  que 
vote  en  contra  del  emperador.»  Los  gobernadores  serán 
nombrados  coíi  arreglo  á  sus  instrucciones  y  completa- 
mente sometidos  á  su  poder.  Si  hubiera  alguno  cuyo 
nombramiento  no  le  fuera  agradable,  ó  que  mas  tarde 
se  atreviese  á  respingar  bajo  el  freno  á  que  debía  obe-i 
decer,  podia  asegurarse  que  no  había  de  conservar 
mucho  tiempo,  su  puesto  de  gobernador.  Muchos  medios 
ingeniosos  tenia  Rosas  para  poderse  librar  de  esta  clase 
de  personas,  uno  de  ellos  era  suscitar,  contra  el  malha- 
dado funcionario,  una  insurrección,  en  cuya  consecuencia 
la  junta,  mejor  aconsejada^  procedia  á  nueva  elección  al 
paladar  del  poderdante.  Así  se  hizo  con  Cullen,  gober- 
nador de  Santa-Féy  así  también  se  repitió  en  el  presente 
caso  con  Segura,  solo  que  á  éste  no  t  cupiera  el  mismo 
trájico  fin  que  á  aquél. 


« 


Sin  embargo,  et  3  de  marzo  de  1852,  Segura  fué  resta- 
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bleciJo   en  el  poder  que  le  había  siJo  usurpado,  conli- 
nuando  en  él  hasta  el  22  de  febrero  de  1856. 


« 


Autorizado  por  la  Legislatura,  (6  de  mayo  de  1862) 
para  concurrir  al  acuerdo  de  gobernadores  convocadas 
por  el  general  libertador  de  la  liraaía,  Urquiza,  en  San 
Nicolás  de  los  Arroyos,  marchó  al  dia  siguiente.  La 
Representación  de  la  provincia  se  reservaba  empero  el 
deiv.cho  de  aprobar  lo  que  el  gobernador  Segura  acor- 
dase ó  deliberase  en  la  mencionada  reunión,  en  virtud 
de  lá  autorización. 

Al  separarse  de  Mendoza,  Segura  y  su  ministro  doctor 
Gil,  presentaron  á  la  Sala  provincial  los  interesantes 
|>royecíos  siguientes:  1*  Pidiendo  ge  declarasen  los  colo- 
res y  forma  de  la  bandera  nacional  argentina,  con  prohi- 
bición á  los  ciudadanos  de  enarbolar  otro  pabellón  que 
no  fuese  el  azul  y  blanco  :  2**  Que  se  declaraste  líbrela 
internación  de  la  monetla  de  cobre  que  á  la  sazón  circu- 
laba en  Chile,  y  se  favoreciese  al  comercio  introductor 
con  un  10  oíO  sobre  las  cantidades  que  abonare  al  Asco 
en  dicha  moneda.  3°  Que  se  declarase  libre  la  importa* 
cion  de  todos  los  productos  de  la  indnstria  nacional. 
4**  Pidiendo  autorización  para  disponer  de  3000  pesos 
aplicables  á  la  compra  y  fomento  de  una  imprenta  que 
correspondiese  á  las  exigencias  de  la  nueva  época. 

T«>dos  esos  proyectos  fueron  convertidos  en  leyes, 
desde  el  primero  que  declaraba  que  « la  provincia  no 
reconocía  otros  colores  que  el  azul  y  blanco,  como  signos 
de  patriotismo  y  de  nacionalidad,»  desapareciendo  por 
consiguiente,  los  colores  que  los  hombres  de  partido 
adoptaron  para  conocerse  en  el  calor  de  la  pelea,  hasta 
el  último  referente  á  la  imprenta  por  la  que  empezó  á 
publicarse  el  periódico  Constitucional  de  los  Andes^cujo 
primer  número  vio  la  luz  el  1**  de  mayo  (1852). 
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Después  de  habev  practicado  una  visita  á  los  departa- 
mentos del  este  de  la  provincia,  desde  mediados  de  no- 
viembre hasta  mediados  de  diciembre  de  1853,  Segura 
salió,  (25  de  setiembre  do  1854),  á  practicar  otra  visita  á 
Io8  departamentos  del  sur  de  la  provincia  y  sofocar  un 
motín  que  en  la  noche  del  18  había 'estallado  en  el  Fuer- 
te de  San  Rafael. 

En  su  visita,  Segura  hizo  un  interesante  hallazgo  en  un 
pobre  rancho  de  Lujan,  tropezando  con  todo  un  mecánico 
universal,  poseedor  de  las  mas  sobresalientes  aptitudes 
para  el  ejercicio  de  las  artes  liberales.  Llamábase  el 
naaestro  Figueroa.  Este  modesto  talento  cincelaba  en 
su  oscuro  retirólos  mármoles  de  San  Rafael,  ejecutando 
obras  de  raro  gusto  y  perfeccicm:  era  carpintero,  herrero, 
maquinista,  fundidor  y  capaz  de  imitar  cuanto  trabajo 
europeo  se  le  propusiera.  Pero  su  genio  no  se  aficiona-^ 
baen  el  reducido  círculo  déla  imitación;  trabajó  fusiles  y 
escopetas,  dando  á  los  muebles  una  forma  nueva  que  es- 
tablecia  una  revolución  completa  éu  el  sistema  ordina- 
rio: el  mariillo  estaba  arreglado  bajo  el  mismo  orden, 
pero  mas  ingeniosamente  que  en  los  célebres  revolvers 
de  Colt. 

Figueroa  fué  invitado  a  formar  |>arte  de  la  incursión 
al  sur,  V  marchó  con  él. 

Tres  sargentos  y  un  cabo  encabezaron  el  motín  á  que 
mas  arriba  hicimos  referencia,  con  el  ánimo  de  saquear 
el  pueblo  de  San  Rafael  é  incoiporarse  luego  á  los  indios. 
El  gobernador  Segura,  que  se  hallaba  inmediato  al  tea- 
tro de  lo??  sucesos,  capturados  los  cabecillas,  ordenó  su 
enjuiciamiento  y  fueron  condenados  á  muerte  y  ejecu- 
tados; habieiulo  dado  el  vencindario  y  las  fuerzas  mili- 
taires  los  testimonios  mas  elocuentes  de  amor  al  orden  y 
respeto  á  las  leyes. 

Durante  la  administración  Segura  tuvo  lugar  (20  de 
noviembre  do  1855),  aniversario  de  la  instalación  del  so- 
berano congreso  constituyente,  la  solemne  promulgación 
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y  jura  de  la  constiiucion  de  la  provincia,  sancionada  por 
la  convención  constitujen  te  eli  4  de  diciembre  de  1854. 
Todos  ]o9  caerpoB  de  la  guardia  nacional,  mandados  por 
el  entonces  coronel  (muerto  de  general)  don  Indalecio 
Chenaut,.  concurrieron  al  acto,  formados  en  el  paseo  pá- 
btico  de  la  ciudad,  donde  se  celebró  el  juyamento,  y  en 
la  campaña^  en  las  villa?  de  San  Martin,  de  la  Paz,  San 
Vicente,  Lujan,  San  Carlos  y  San  Rafael,  Hubo  emban- 
deramiento é  iluipinacion  desde  el  19  hasta  el  27  de 
noviembre  y  una  misa  solemne  con  Te-Deum  el  dia  21. 

Como  el  lector  acaba  de  ver,  Segura  fué  cuatro  veces 
gobernador  de  la  provincia:  propietario  en  1845  447; 
provisorio  en  1852:^' propietario  otra  vez  en  1853  á  56j 
ademas  interino  en  1865.  Cooperador  á  la  organización 
del  primer  congreso  constituyente  déla  Confederación, 
Segura  envió  á  su  seno  á  los  diputados  (don  Martin  Za- 
pata (1)  y  don  Agustín  Delgado)  que  mayor  honor  hicie- 
ran á  la  provincia.  Fué  fundador  de  la  constitución 
provincial;  promotor  ó  fundador  de  los  colegios,  esi'Uf.la^^, 
quinta  normal,  municipalidades,  penitenciaría,  cemente* 
rio,  vias  públicas,  tribunal  de  comercio,  establecimiento 
de  la  administración  de  justicia,  y  en  general  de  cuan- 
tas útiles  instituciones  reglamentarias  y  orgánicas  posee 
la  provincia. 

La  pureza  administrativa,  la  integridad  en  el  manejo 
de  las  rentas  deben  inmensamente  á  las  épocas  de  so 
gobierno.  Las  garantías  individuales,  el  respeto  á  los 
derechos  del  ciudadano  no  levaTitan  el  brazo  justiciero 
para  marcar  sobre  la  tumba  (2)  del  general  Segura  el 
negro  tizne  de  una  sola  persecución,  venganzas,  ni  odio- 
sidades personales. 

(1)  Don  Maitin  Zapata,  yerno  de  Segura,  fué  una  de  las  víctimas  de)  ter 
remoto  de  Mendoza,  acaecido  el  20  de  marzo  de  1S61. 

(2)  Fil  general  Segura,  siendo  comandante  general  de  armas  de  las  proTÍo* 
cías  de  Mendoza  y  San  Juan,  falleció  en  su  ciudad  natal,  en  octubie  de 
1S65,  Á  la  edad  de  63  afius. 
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Elevado  á  coronel  mayor  (2  de  enero  de  1856),  Segura 
aceptó  el  rango,  pero  renunció  el  8ueldo,  donándolo  á 
beo^flcio  del  equipe,  remonta  j  hospital  del  regimiento 
de  dragones  de  la  frontera  de  la  provincia,  que  prestara 
después  up  eficaz  servicio  en  aquella  parte  de  la  Repú- 
blica. 

Fué  tan  respetado  y  consideVado  el  general  Segura  que 
cuando  pasó  (6  de  setiembre  de  1857)  á  la  ciudad  del  Pa« 
rana,  se  le  recibió  con  todos  los  honores  correspondien- 
tes á  su  rango,  siendo  conducido,  desde  el  puerto,  en  el 
coche  de  gobierno. 

m4«— DO€TOB  €Ií:V.«:D0.1í10    DK   IíA   cijjbííta,  mi 

riistro  general,  delegado  de  Segura,  durante  la  ausencia 
de  éste  á  la  frontera  del  sur,  desde  el  26  de  setiembre 
hasta  noviembre. 

i«49-€OBO!\Eii  AffiEJO  MALiiEíA,  delegado  aparen- 
te de  Segura,  sancionada  la  delegación  por  la  Legislatu- 
ra el  17  de  marzo  y  electo  en  propiedad  el  4  de  abril  por 
renuncia  forzada  de  su  predecesor.  Conservóse  en  el 
poder  hasta  1852,  que  fué,á  su  vez,  obligado  á  dar  su  di- 
misión, restableciéndose  en  su  puesto  legal  el  general 
Segura. 

Con  motivo  del  motiu  que  encabezara  el  comandante 
del  Fuerte  de  San  Rafael  (1),  don  Juan  Antonio  Rodri- 
guen, delegó  (10  de  diciembre)  Mallea  el  mando  en  el  co- 
ronel Benito  Molina. 

No  pudiehdo  eltesoro  público  de  la  provincia  proveer 
á  los  gastos  estraordinarios  que  las  circuntancias  deman 
daban,  aí  nombrar  delegado,  Mallea  espidió  un  decreto 
por  el  cual  quedaban  sin  derecho  á  sueldo  todos  los  em- 
pleados de  la  lista  civil,  incluso  el  gobernador,  hasta  el 

(1)  Por  orden  de  la  Junta  de  Buenos  Aires  (24  de  diciembre  de  1810},  el 
Fuerte  Shii  Uufnel  fué  traslndMclc»  h  la  coitflueticiR  de  los  rioB  Diamaute  y 
AtiiP. 
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restablecimiento  delapiiblica  tranquilidad;  debiendo  ser 
destituidos  los  individuos  que  manifesiaraa  al  gobierno 
no  serles  posible  prestar  sus  servirios  á  la  patria  sin  la 
asignación  que  disfrutaban. 

Perseguido  el  citado  Rodríguez  por  las  fuerzas  combi- 
nadas  de  Mendoza  3'  San  Juan  y  aprehendido,  después  de 
la  jornada  del  10  de  marzo  de  1818^  en  (yOihu(;co,  por 
el  mayor  Manuel  Federnera,  hubo  de  ser  ejecutado  el 
dia  12,  cuando  fué  sorprendido  el  gobernador  Mallea  con 
una  comunicación  oticial  del  gobierno  de  Chile  pidiendo 
por  la  vida  de  aquel  desgraciado,  con  la  condición  de 
que  fuese  devuelta  cerrada  »in  hacer  mención  del  empe- 
ño, si  él  hubiera  sido  ya  ejecutado.  Mallea  manifestó  al 
conductor  del  oficio,  don  Amador  Tablas,  que  Rodríguez 
había  sido  ya  ejecutado,  pudiendo  en  consecuencia 
devolver  el  pliego  del  g»>bitírn()  chileno.  Cuando  esta- 
ba Mallea  en  la  persuasión  de  que  la  ejv^cucion  ya  se 
había  llevado  acabo,  y  aun  repetido  la  orden  al  coman- 
dante general  de  caujpaña,  para  que  diera  cumplimiento 
A  ella,  rei!Íbió  de  é.ste  unfi  ñola,  en  contestarion  á  la  refe- 
rida orden  manifestando  que  reseutiinientos  personales 
contra  Rodrij^uez  le  inipedian  tomar  aquella  ejecución 
sobre  su  responsabilidad. 

Al  dia  siguiente  (28  de  marzo)  de  haberse  ciado  cum- 
prnnieiito  á  esa  sangrienla  orden,  en  la  Fortaleza  ile  San 
Carlos,  Rosas,  |)or  iutermedio  del  ministerio  de  relacio- 
nes esteriores,  dirigía  una  nota  al  gobernador  Mallea, 
previniéndoles,  apesar  del  empeño  del  g<íbierno  de  Chile, 
que,  si  á  su  recibo  no  hubiera  mandado  tíjecutar  al  rebel  - 
de  Rodríguez,  dispusiese  su  fusilamiento,  sin  nras  demora 
que  la  necesaria  para  que  recibiese  los  auxilios  espiritua- 
les de  la  religión. 


•  * 


El  gobernador  de  San  Lui^.,  Lucero,  cuyo  auxilio  fué 
solicitado,  se  negó  á  preciarlo,  incurriendo  así  cu  el  de-a- 
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grado  del  gobierno  general  (Rosas)  hasta  sincerarse  aquel 
y  saber  éste  el  haberse  llevado  á  cabo  la  ejecución  de 
Rodrignez. 

Este  incidente,  agregado  á  otros,  como  el  de  haber,  un 
ofícial  de  la  fortaleza  do  los  Molles,  traspasado  los  límites 
de  la  provincia  de  Mendoza,  en  persecución  de  deser-  • 
toree,  et«:.  enfrió  mucho  las  relaciones  interprovinciales 
de  ambos  gobiernos,  lo  que  alarmó  hI  gobierno  general 
(Rosas),  hasta  el  punto  de  tolerar  esas  desobediencias, 
aconsejándola  armonía  y  fraternidad  que  Mallea  y  Lu- 
cero aparentaron  observar. 

Con  motivo  de  una  revolución  que  había  estallado  * 
(octubre  de  1848)  en  San  Luis  (véase  esta  Provincia)^  el 
ministro  Mojano,  ciudadano  respetable,  temido  de  los 
bárbaros,  con  importantes  servicios  á  la  provincia  de  su 
nacimiento  y  al  mismo  Mallea  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  fué  acusado  de  .  complicidad  por  el 
solo  hecho  de  haberla  aprobado,  desde  que  el  pueblo  de 
San  Luis  quería  elegir  nuevo  gobernador,  en  reemplazo 
de  Lucero,  cuyo  período  estaba  por  terminar. 

Abriendj3  los  despachos,  como  ministro  que  era,  se 
encuentra  con  una  orden  de  prisión,  espedida  por  Rosas; 
en  cumplimiento  de  ella,  de  la  casa  de  gobierno  se  dn-ige 
él  mismo^  á  la  cárcel,  donde  permanece  incomunicado 
19  dias.  Sometido  á  juicio  como  reo  de  lesa-nacion^ 
fué  condenado  á  destierro  fuera  de  la  provincia  por  6 
años  que  se  ejecutó  á  las  24  horas,  quedando  Mallea, 
entretanto,  sin  ministro,  aun  que  no  faltaba  quien  diri- 
giera hábilmente  al  gobernador  en  los  asuntos  que  reque- 
rían el  consejo  de  personas  versadas  en  la  política  de 
aquella  época  peculiar.  El  ofícial  I"*  del  ministerio  quedó 
encargado  de  la  secretaría  por  algún  tiempo,  hasta  que, 
á  mediados  de  1851,  fué  nombrado  don  Anselmo  Segura, 
en  reemplazó  de  Moyano. 

El  gobernador  Mallea  hizo  cuanto  le  fué  posible  con 
el  íiQ  de  atenuar  la  falta  del  teniente  c<»ronel  Moyano,  al 
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punto  de  llamarla  atención  de  Ro8as^  quién  desaprobó 
BU  actitud  pasiva^  en  términos  que  pusieron  en  alarma  al 
gobernador.  Este  abundó,  cerca  de  Rosas,  en  amistosas 
esplicaciones,  tendentes  á  sincerar  su  conducta,  y  aun 
adjuntó  documentos  en  pro  de  su  franco  proceder,  invo- 
cando su  patriotismo  federal  y  nobles  sentimientos.  Con 
tal  manifestación  y  el  inmediato  castigo  del  ex-ministro, 
quedó  Rosas  del  todo  satisfecho,  al  ver  que  sus  órdenes 
se  cumplian  ala  medida  de  su  federal  deseo.  Apesar 
de  este  modo  de  proceder  del  dictador^  había  ciudadanos 
de  reconocida  ilustración  que  de  buena  fé  creían  ser 
federal  el  gobierno  de  Rosas.  ^ 

Como  prevención,  Rosas  hizo  circular  la  corresponden 
cía,  cambiada  con  Mallea,  á  los  gobiernos  de  las  demás 
provincias,  para  su  inteli8:encia  y  efectos  consiguientes 
y  todos  se  prestaron  obsecuentes  á  semejante  acto  de  jus- 
ticia de  la  dictadura  federal. 

Desde  entonces  se  produjo  una  fuerte  desinteligencia 
entre  el  e^obernador  Mallea  y  Lucero,  de  San  Luis,  al 
punto  de  negarse  éste  á  dar  cumplimiento  á  las  medidas 
anteriormente  acordadas  entre  ambos  para  repeler  las 
agresiones  de  los  indios;  aun  impuso  Lucero  fuertes  de- 
rechos que,  en  su  tránsito  por  San  Luis,  habían  de  pagar 
los  traficantes  con  Mendoza,  y  se  negó  á  ordenar  la  cap- 
tura y  remisión  de  desertores  que  el  gobierno  de  Mendo- 
za reclamaba. 


«  • 


Habiendo  la  Legistura  declarado  (5  de  marzo  de  1850) 
que  el  mensaje,  dirigido  por  el  Gefe  Supremo  de  la  Con- 
federación á  la  27*  Legislatura  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  era  un  documento  de  inmensa  gloria  para  la  Bepú- 
blica  y  de  alto  honor  para  la  América^  Mallea  resolvió 
qne  el  dia  16  del  mismo  mes  (marzo)  el  referido  mensaje 
fuese  saludado  por  la  pi'ovincia  con  salvas  de  artillería  7 
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con  nn  repique  general  de  campanas  que  había  de  durar 
por  el  espacio  de  dos  horas;  que  el  P.  E.  dispusiera  las 
demostraciones  dignas  de  aquel  documento  el  mas  clá- 
sico que  ofrecían  los  anales  parlamentarios  de  la  Re- 
pública. 

En  cumplimiento  de  esa  soberana  sanción,  Maliea 
dispuso  (7  de  marzo),  que  el  dia  16  á  las  cuatro  de  la 
tarde  se  habían  de  reunir  en  la  casa  del  gobernador  de  la 
provincia  todos  los  empleados  civiles  y  militares  y  todos 
los  ciudadanos  federales^  que  fueran  invitados  por  el  de- 
partamento de  policía,  y,  acompañado  de  tal  comitiva,  el 
P.  E.  conduciría  el  retrato  del  {robernador  Rosas  hasta 
la  sala  de  sesiones  de  la  representación  de  la  provincia; 
que  los  cuerpos  de  artillería  é  infanteria  de  ésta  habían 
deformar  en  todo  e^ tránsito,  para  hacer  los  honores  de- 
bidos al  Gefe  Supremo  de  la  República;  que  en  los  dias 
16 y  17  tuviese  lugar  un  embanderamiento  é  iluminación 
general  en  toda  la  ciudad,  conservándose  cerradas,  des- 
de las  doce  del  espresado  dia  hasta  el  siguiente,  todas 
las  casas  de  negocio  de  la  ciudad;  que  á  las  seis  de  la 
tarde  del  mismo  dia  16  fuese  saludado  el  mensaje  del 
gobierno  general  déla  Confederación  con  salvas, repi- 
ques, etc.,  y  á  la  misma  hora  una  comisión  compuesta  de 
los  ciudadanos  don  José   María  Reina  (ex-  gobernador 
liberal)  don  Meliton  Arroyo  y  don  Juan  N.  Calle  recibi- 
ría del  gobernador  de  la  provincia  él  espresado  mensaje 
depositándolo  en  la  Biblioteca  pública  de  la  misma; que 
la  mayoría  de  plaza  había  de  dictar  las  órdenes  conve- 
nientes, para  que,  en  la  noche  del  citado  dia  recorriesen 
las  músicas  militares  las  calles  de  la  ciudad,  debiendo  la 
policía  permitir  <(todas  aquellas   demostraciones  dignas 
del  entusiasmo,  con  que  la  provincia  saludaba  la  situa- 
ción gloriosa  de  la  República  y  las  virtudes  del  Genio  que 
la  presidía.» 

84l9-COBOi\EIi  BGÍVITO  MOLliHA.  OCHOA,  delegado, 
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clarante  la  ausencia  de  Mallea,  desde  el  11  de  diciembre, 
^   hasta  eH6  de  marzo  (1848),  con  motivo  de  la  sublevación 
del  comandante  Rodríguez. 

El  coronel  Molina  Ochoase  distinguió  por  su  inteli- 
gente contracción  y  rectitud  en  los  puestos  que  desempe- 
ñara tales  como  comandante  general  de  armas,  gefe de 
policía,  miembro  de  la  Legislatura  y  gobernador. 

Después  de  sus  prolongados  servicios  á  la  patria, 
rodeado  de  la  distinción  de  sus  conciudadanos,  pero 
olvidado  por  los  gobiernos  que  le  sucedieron,  el  coronel 
Molina  bajó  á  la  tumba  en  febrero  de  1881,  á  la  edad  de 
73  años. 

1958— UOCTOB  jriJAiv  IGMACIO  «ABCtA,  interino,  en 
ausencia  del  propietario  Segura  á  visitar  los  departa- 
mentos del  este  de  la  provincia,  desde  mediados  de 
noviembre  basta  el  15  de  diciembre. 

El  oficial  mayor  don  Damián  Hudson  autorizaba  los 
actos  gubernativos,  por  ausencia  del  ministro. 

i95é^DO€TOB  viCEJVTfi  eiii,  nombrado  en  setiembre 
pero  no  acepta. 

iA54— DOM  A«U!9Ti.ii  DGLGADO,  delegado  de  Segar^ 
por  renuncia  de  don  Vicente  Gil  y  durante  la  ausencia 
del  propietario  Segura  en  su  visita  á  los  departamentos^ 
del  sud,  en  setiembre. 


GOBERNADORES  COmiTUCIONAlES 


19S«<-6GMGBAL  SMJA^  €ORiiíei.io  MO  Y  A  ive,  interina 
desde  el  20  de  febrero  hasta  el  20  de  abril,  (1856)  en  qoí 
nombrado  en  propiedad,  entró  á  ejercer  el  cargo  eom< 
PRIMER  gobernador  constitucional. 
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Tuvo  por  ministro  á  don  León  Correas,  primero,  ádon 
Medardo  Ortiz,  en  seguida,  y  á  don  Federico  Maza,  por 
último.  ' 

En  el  mismo  año  (1856),  el  gobernador  Moyano  invitó 
á  los  de  San  Juan  y  San  Luis  para  celebrar  tratados 
interprovinciales,  sobre  mutua  estradicion  "de  criminales; 
— establecimiento  de  una  Cámara  de  justicia  compuesta 
de  miembros  de  las  tres  provincias  *, — sostenimiento  de  la 
Quinta  Normal  y  fundación  de  la  Escuela  de  artes  y 
oficios. 

El  29  de  setiembre  (1857)  pidió  y  le  fué  concedida 
licencia,  por  40  dias,  para  desentenderse  de  ios  negocios 
públicos,  sustituyéndole  interinamente  don  Juan  Palma, 
hasta  el  8  de  noviembre.  ^ 

En  el  gobierno  de  Moyano,  se  descubrió  (maraode 
1856)  el  mineral  de  Pallen  ó  Payen. 

El  dia  5  de  diciembre  de  1855,  diez  ciudadanos  raendo- 
cinos,  á  saber:  don  Juan  Tronooso,  don  Santiago Orma- 
zabal,  alférez  don  Juan  Seguel,  don  Ramón  Ponce,  don 
Ignacio  Troncoso,  don  Damián  Bustos,  don  Andrés  Fu- 
nes, don  Manuel  A.  Abacá,  peones  Juan  José  Abacá  y 
Teodoro  Rojas  y  administrador  de  víveres  y  socio  don 
Lino  Guiñazá,  se  lanzaron  en  secreto,  sin  tener  en  vista 
el  gran  peligro  que  les  amenazaba,  tanto  por  los  natu- 
rales salvages,  como  por  la  escasez  de  víveres  que  sus 
limitadas  facultades  no  les  permitía  hacerlo,  y  admitiendo 
las  instrucciones  del  coronel  Juan  de  Dios  Videla,  un 
oficial  del  cuerpo  de  éste  (Seguel),  vaqueano,  armas  y 
municiones,  se  marcharon  del  Fuerte  de  San  Rafael,  á 
guisa  de  descubridores  del  Nuevo  Mundo,  despidiéndose 
de  todos  sus  amigos,  y  de  lo  mas  caro  que  el  hombre 
puede  tener,  cual  era  sus  familias. 

Cuando  habían  cumplido  3  meses  y  5  dias  y  cuando 
todos  creían  que  aquellos  beneméritos  ciudadanos Imbie- 
sen  ya  perecido  todos  al  furor  de  los  salvages  de  aquellas 
apartadas  rejiones,  ó  de  los  elementos,  se  les  ve  de  vuel- 
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taJ!eno6  de  alegría  felicitándose  de  haber  podido 
con  5u  constancia  los  inconvenientes  qoe  la 
les  oponía^  j  trayendo  las  muestras  de  los  inelaies 
biertos  en  el  mencionado  Pallen,  como  délas  vetas  de 
que  se  contiene^  que  no  constaban  ni  de  la  octava  paite 
de  lo  que  aun  fallaba  que  descubrir. 

El  mineral  está  situado  en  los  cerros  que  se  estiendea 
ala  falda  oriental  del  Pallen,  frente  á  las  confloencias  de 
los  rio8  Grande  y  Barrancas. 

La  naturaleza  de  que  está  formada  la  localidad  va 
indicada  en' el  mismo  nombre  del  Payenmahuida,  ma- 
huida,  cerro  y  Payen,  cobre.  (1) 

La  historia  del  gobierno  de  Moyano  fué  ana  serie  de 
contratiempos  y  de  golpes  de  Estado,  y  no  obstante,  ja- 
más se  había  visto  Mendoza  en  un  estadode  movimiento 
intelectual  y  de  labor  como  entonces,  sin  que  hubiese, 
hasta  1858,  un  boIo  ciudadano  que  le  negase  su  concur- 
so. Aun  se  dio  á  luz  el  prospecto  de  un  periódico  fran- 
cés (2),  que  babia  sido  el  primero  en  la  República,  des- 
pués de  Buenos  Aires.  Diversas  comisiones  de  ciuda- 
danos respetables  fueron  nombradas,  ya  por  el  gobierno, 
ya  por  el  Club  del  Progreso.  He  aquí  el  número  (10)  y 
carácter  de  ellas:  una,  encargada  del  Reglamento  Gene- 
ral de  administración  de  Jusrioia:  otra,  de  un  plan  gene- 
ral de  Hacienda:  otra,  del  Reglamento  de  Estancias:  otra, 
dtí  Minas:  otra,  del  de  Serenos  y  su  planteacion:  otra,  del 
Ramo  de  Aguas:  otra,  de  Agricultura:  otra,  de  Cárcel 
Penitenciaria:  otra, de  Ley  de  Munipalidad:oti*a  de  visita 
y  dirección  de  la  Quinta  Normal,  etc.  etc. 


•  • 


(1)  Véase  El  Nacional  Argentino  del  12  de  abril  de  1S56,  que  registít 
los  «'Apuntes  del  mineral  descubierto,»  con  interesantes  datos. 

(2j  H!l  titulo  del  periódico  era  Le  Tupungato,  feuille  de  V  imimgratim 
européen7íe,  Organe  de  la  tolerance,  de  la  liberté  et  du  progrés  de  la  Oim- 
fédération  Argentine^  El  editor  del  periódico  debia  ser  monsieor  Morisson, 
ydebiMser,  al  principio,  semanal,  constando  de  un  pliego.  El  valor  de  9iii- 
cricion  era  de  nn  peso  por  mes. 
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Reunida  en  la  noche  del  23  de  febrero  de  1859,1a 
mayoría  de  la  cámara  legislativa  de  Mendoza,  que  se 
había  hecho  desafecta  al  gobierno  de  Moyano,  declaró 
que  éste  había  cesado  en  sus  funciones  cuatro  días  antes 
(21),  dia  en  que  se  suponía  haber  espirado  su  período 
de  tres  años,  computándosele  los  dos  meses  que  ejerció 
interinamente  el  gobierno  de  la  provincia  antes  de  ser 
electo  gobernador  propietario  y  de  ser  recibido  en  este 
carácter  (20  de  abril  de  1856).  Declaróse  entonces  q^ue 
el  presidente  de  la  cámara  debía  asumir  inmediatamente 
el  gobierno  provisorio,  y  se  eligió  igualmente  en  el  acto 
un  gobernador  interino,  á  quien  el  presidente  debía 
comunicar  8u  nombramiento  al  siguiente  dia.  La  cáma- 
ra no  comunicó  oficialmente  esta  sanción  al  gobernador 
Moyano. 

El  coronel  Videla,  electo  gobernador  interino,  no 
aceptó,  ni  se  recibió  del  cargo.  Entre  tanto,  ya  estaban 
electos  popularmente,  pero  sin  recibirse  todavía  los 
representantes  quedebian  reemplazar  á  la  mitad  de  los 
miembros  de  la  Legislatura,  cuyo  período  legal  iba.  á 
terminar  muy  luego. 

Así  que  tuvo  conocimiento  de  la  sanción  de  la  mayoría 
de  la  cámara,  y  dos  horas  antes  de  la  en  que  Videla  debía 
recibirse  del  mando  gubernativo,  Moyano  espedió  un 
bando  desconociendo  la  legalidad  de  aquel  acto  y  decla- 
rando suspensos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  á  los 
miembros  que  habían  concurrido  á  esa  sesión,  por  haber 
violado  la  constitución  de  la  provincia. 

Los  individuos  suspensos  mandaron  entonces  á  San 
José,  Entre-Rios^  un  agente  particular,  solicitando  la 
intervención  nacional  y  lo  consiguieron.  El  comisiona- 
do nacional  que  lo  era  el  general  P.  Echagüe  salió  del 
Paraná  (25  de  marzo)  llevando  una  misión  autoritativa 
y  tan  amplia,  que  podia  movilizar  tropas  y  hasta  asumir 
el  gobierno  de  la  provincia. 

Mientras  este  seguía  viaje,  Moyano  continuaba  ¡en  el 
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ejercíno  df-  -siif  ^!:5<*i^  f^e*-  í^'í  ene  el  orden  póbíipc» 
provinciH  -f^fí'ifi" 3-ef .Jaríi  evenir b^r-íon  alguna.     ^ 
prartic»?'  ri.vzo  laeíeífríorxdeeíeí^lorespara 
snppí^t'n*  r-í  líojaí?*-';.  ci-j'O  r-^no^ío  <*nnst¡tocicm?H 
naba  í^:  5    le  a*>nL  <-iian4^tt«%'0  Inear.  en  la  noiiiet-  et 
24  al  2^  Marzo  de  1^5Í^  ?a  ma<^tle  casi  rependiia 

f  üa?"*^-^  JCAX  rAi^SJL.  electo  gobemador  mcmi» 
por  H>!o  40  día.«.  que  íué  el  plazo  fijado  por  el  pronfearr 
Movano  en  la  lícerccía solicitada.  Ejerció,  poefi.  «.  J '  X 
de^e  el  20  de  ^tíembre  hasta  e]  ^  de  no%'íenibre  dt  tSZ 

Uno  de  los  primero*  pafos  del  sefior  Paloma,  u.  -rec- 
bíi^e  del  gobierno^  fué  dirigir  niia  nota  á  la  cáiuaTf^  Ot 
jostíeia  retirando  rii  acción  criminal  contra  doo  Juhi  X. 
González, detenido  hacía  cnatto  meses  en  la  cárDfcL  mur 
ca,  y  pidiendo  ^e  íH^»bre«eje*e  en  eí?a  cansa  j  en  ia  ciiurs 
tribunal  hizo  entablar  contra  don  Jíi&é  Pínto^  por  iTiiurab 
Declaró  también  ante  los  rejire^entantes  del  pael-jci.  ttp- 
lante  de  an^  amigos  y  en  cartas?  particulares  qaeiwif 
nocía  enemigos  políticos:  que  su  período  gubernativo 
de  verdadera fu&ion.  ofreciendo  res^petar  la  libertafl 
la  pren«ay  ia8  leyeft  c^nistitucionales. 

El  Cde  octubre  del  misuio  ailo  estalló  un  incendio  •ec 
el  ef^lablecí miento  de  jabonería  de  un  señor  Parckdí  j 
de<9de  el  gobernador  hasta  el  simple  soldado  de  pc^brÍB. 
y  dcKde  el  rir'o  capitalista  hasta  el  peón  gañan^  acadiemii 
á  tomar  parteen  los  trabajos,  disputándose  la  gloria  áe 
conjurar  aquella  gran  desgracia.  £1  mismo  gobematkr 
Palmayeigefe  de  policía  eran  ios  quedtsponian^peK^ 
solo  se  consiguió,  después  de  cuatro  horas  de  lucha»  con- 
tener la  tnarcha  del  fuego  y  dominarlo,  siendo  muy  poeo 
io  que  pudo  salvarse. 

i«^'»f|..|;0R01íKS.  MV\%  DE  1IIOÍ4  VIBKLA,   (gefe  dd 

regimiento  de  di*agones),  electo  interino  el  25  de  febrero, 

por  haber  terminado  su  período  legal  el  señor  Moyaoo. 

El  origen  aparente  del  conflicto  fué  sobre  la  verdadera 
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época,  en  que  fenecía  el  período  legal  de  Moyano,  ei  el 
21  de  febrero  en  que  empezó  á  ejercer  el  gobierno  inte- 
rino, 6  el  24  de  abril,  dia  en  que  se  hiz^o  cargo  de  él  en 
propiedad. 

El  27  de  febrero,  á  las  7  p.  m.  el  ex  gobernador  Moyano 
mandó  publicar  otro  bando  ordenando  para  el  6  de  mar- 
zo la  elección  de  los  13  representantes  en  reemplazo  de 
los  que  habían  sido  destituidos. 

No  llegó  Videla  á  ocupar  la  silla  del  gobierno,  pero  se 
produjo  un  conflicto  que  dio  por  resultado  la  interven- 
ción nacional. 

El  teniente  Lobos,  del  regimiento  de  dragones,  con  26 
hombres  que  pudo  reunir,  encabezó  una  tentativa  de 
revuelta;  pero  el  coronel  Videla  luego  que  tuvo  noticia, 
reunió  su  fuerza  y  se  puso  en  persecución  de  los  insur- 
rect08,,dándoles  alcance,  á  poca  distancia.  El  teniente 
Liobos  fué  lanceado  y  muerto  en  esta  jornada. 


t9S9— DOM    BKMITO    CÍOIVZAIíKZ    MARC6,  vice-presi- 

dente  de  la  cámara  legislativa,  por  ausencia  del  presi- 
dente don  LCiis  Molina,  en  ejercicio  del  P.  E.  de  la  provin- 
cia, en  consecuencia  del  fallecimiento  del  gobernador 
propietario  Moyano,  desde  el  25  de  marzo  hasta  el  3  de 
abril. 

Eídia  siguiente  al  del  fallecimiento  de  Moyano,  algunos 
de  los  miembros  de  la  Legislatura  suspensos  abandonaron 
la  capital  dirigiéndose  álos  departamentos  de  San  Martin 
y  Junin,al  este  de  aquella  ciudad,  don,de  ayudados  por 
dos  gefes  nacionales  y  por  subdelegados  de  esos  mismos 
departamentos,  reunieron  algunas  milicias  y  promovie- 
ron una  sublevación  contra  la  autoridad  del  gobierno. 


i960— DOi'VFEDBHiCO  MAZA,  ex-secretario  del  fmado 
Moyano,  electo  2*'  gobernador  constitucional  el  3  de 
abril  y  recibido  del  mando  el  mismo  dia,  apoyado  con 
las  simpatías  de  la  juventud  y  de  la  parte  mas  importante 
do  la  población. 
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Kl  s**'*^'^"*^^^'^  Maza,  se  ocupó  inmediatamente,  j coi 
piYÍtMencia^  en  preparar  los  medios  de  poder  con  qoe 
contaba  la  prdVincia  para  reprimir  la  sedición  en  losdoe 
puntos  de  la  campaña  que  quedan  indicados;  y  düsdÍAs 
Ut>8pue8  (5  de  abril)  previa  licencia  de  la  Legislatura, 
salió  de  la  capital  en  dirección  á  ellos  con  una  división  de 
guardias  nacionales  de  las  tres  armas.  Ala  aproxima- 
ción de  las  fuerzas  del  gobierno,  los  sublevados  mandados 
por  el  coronel  Nazar,  que  habian  podido  reunir  como 
200  ó  mas  hombres  de  milicias,  abandonaron  su  campa- 
mento y  se  dirigieron  precipitadamente  al  sur  de  la 
provincia,  buscando  el  amparo  y  protección  del  coronel 
J.  de  D.  Videla  encargado  de  aquella  frontera.  Sin  roas 
incidente  de  armas  que  la  derrota  de  una  partida  al 
mando  de  un  oficial  que  fué  herido  y  hecho  prisionero^, 
cuando,  después  de  haberse  ap«)derado  de  algunas  armas 
en  otro  departamento,  se  dirigía  á  reunirse  con  los  demás 
sublevados,  el  gobernador  Maza  destacó,  una  parte  de 
sus  fuer2¿as  en  alcance  de  éstos  hacia  el  sur,  y  se  contrajo 
al  restablecimiento  del  orden  en  los  dos  departamentos, 
teatro  de  la  sedición. 

En  medio  de  la  espedicion,  cayó  (abril)  de  inr^proviso  la 
intervención  nacional,  representada  por  el  general  Pas- 
cual Eéhagüe^  con  la  cual  los  acontecimientos  tomaix)n 
otro  giro. 

Maza  fué  depuesto  y  el  interventor  asumió  el  mando 
de,  la  provincia,  entrando  triunfante  en  la  capital  el  gefé 
sublevado,  (16  de  abril)  sin  la  menor  resistencia. 

Los  ciudadanos  doctor  Baltasar  Sánchez  y  don  Nicolás 
Sotomayor  compartieron  con  el  gobernador  ^aza  sus 
tareas,  en  calidad  de  secretarios  del  despacho. 


ig5e.BO:%  LiJiSMOLiivi,  presidente  de  la  Legislatura, 
en  ejercicio  del  P.  E.  desde  el  5  de  abril  hasta  el  8  6  9  del 
mismo  mes. 
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fl^i^o-^^CMGRAi.  PAsriJAL  ECHAevE,  comisionado 
nacioTial,  en  ejercicio  del  P.  E.  de  la  provincia,  desde 
el  i 6  de  abril  ha^ael  23  de  agosto. 

El  comisionado  nacional,  á  su  paso  por  la  provinc^ia 
de  San  Luis  dejó  prevenidas  las  disposiciones  necesarias 
para  movilizar  fuerzas  sobre  la  de  M^^ndoza  en  el  caso 
de  eer  requeridas.  Desde  la  Villa  de  la  Paz,  dictante  40 
leguas  de  aquella  capital,  donde  se  había  detenido  dos  ó 
tres  dias,  dirigió  al  gobierno  una  nota,  en  que,  comuni- 
cándole el  carácter  que  investia  le  intimaba  el  mandato 
de  deponer  las  armas,  previniéndole  ademas,  que  la  poca 
fuerza  que  creyese  necesaria  para  la  conservación  del 
orden  público,  fuese  puesta  á  (Jisposicion  del  gefe  na- 
cional, vecino  de  Mendoza,  general  don  Juan  Rosas,  y 
avisándole  al  mismo  tiempo  que  igual  orden  de  deposi- 
ción de  armas  dirigía  á  los  gefes  sublevados.  Estas 
disposiciones  fueron  inmediatamente  cumplidas  por  el 
gobernador  Maza. 

Una  comisión  mandada  por  el  gobierno  y  compuesta 
de  cuatro  ciudadanos  salió  poco  antes  de  Mendoza,  hasta 
la  raisma  Villa  de  la  Paz^  á  encontrái*  y  cumplimentar 
á  su  nombre  al  comisionado  nacional,  quien  hizo  su  en- 
trada en  la  ciudad  de  Mendoza  acompañado  del  gober- 
nador Maza,  de  los  empleados  civiles  y  militares  y  de 
muchos  otros  ciudadanos  que  salieron  á  recibirle,  ro- 
deándolo de  toda  clase  de  consideraciones. 

El  comisionado  nacional,  en  la  misma  noche  del  16 
(abril)  coníunicó  al  gobernador  Maza  un  decreto  de  esa 
fecha  por  el  cual  asumia  el  gobierno  de  la  provincia,  de- 
clarando que  la  antigua  Legislatura  habia  cometido  un 
acto  subversivo  del  orden  público  al  dar  por  cesante  al 
gobernador  constitucional  Moyano. 

Recibido  al  dia  siguiente  (17)  del  gobierno,  el  general 
Echagüe  espidió  una  serie  de  decretos,  exigiendo,  por 
uno  de  ellos,  la  formal  entrega  del  archivo  y  demás  úti- 
les pertenecientes  al  servicio  público-,  por  otro,  separan- 
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^0  la  secn-taria  de  la  comisión  nacional,  del  minieieiio 
general  de  la  provincia  y  nombrando  á  don  León  Correas 
y  don  Julián  Aberastain  ministros*  secretarios  de  go- 
bierno. 

Pacificada  la  provincia,  la  Legislatura  elijió  al  referido 
(Jorreas  gobernador  interino  y  no  habiendo  querido  ésle 
aceptar  se  nombró  á  don  Laure^ino  Nazar. 


t^ft9— DOM  iiEO:v  COBBE  AS9  nombrado  interino,  el  22 
de  agosto,  mas  no  quiso  aceptar  el  cargo 


1959— COBOMEL    LAVBE ANO    IVAZAB,     (sobfifW    dd 

general  Félix  Aldao)^  nombrado  interino  por  la  Legis- 
latura el  23  de  agosto.  Tuvo  por,  ministros  secretarios 
sucesivamente  al  doctor  Nicasio  Marin,  don  León  Cor- 
reas, don  David  Ortiz,  licenciado,  Modesto  Lima  y  don 
Lucas  González. 

Nazar  ejerció  el  mando  gubernativo  de  la  provincia, 
hasta  el  16  de  dicieinbre  de  1861,  que,  mediante  una 
revolución,  fué  obligado  á  delegar  en  el  coronel  Joan 
de  Dios  Videla. 

En  celebración  de  la  unión  de  Buenos  Aires,  con  laCon- 
federacion  (21  de  julio  de  1860)  los  vecinos  del  departa- 
mento de  San  Martin  prepararon  unas  fiestas  suntuosas  á 
las  que  fué  invitado  el  gobernador  Nazar,  y  éste  á  su  vez 
invitó  al  gobernador  de  San  Luis,  coronel  Juan  Saa,  so 
amigo,  para  disfrutar  juntos  de  las  felicitaciones  del 
.pueblo,  por  tan  fausto  acontecimiento.  Desgraciada- 
mente su  entusiasmo  fué  de  cortaduracion  por  los  nuevos 
Bucesosqixe  sobrevinieron  poco  después. 


« 
•  «I 


Durante  el  gobierno  de  Nazar  tuvo  lugar  el  lúgubre 
acontecimiento  del  terremoto  de  la  ciudad  de  Mendoza. 
que  se  vaá  narrar. 

A  las  siete  y  media  de  una  hermosa  noche  de  verano 
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(20  de  marzo)  de  1861  cuando  los  habitantes  de  la  ciudad 
de  Mendoza  descansaban  de  Jas  tareas  del  dia,  unos, 
conversaban  de  los  sucesos  políticos-  de  la  época,  los 
otros,  las  señoras  visitaban  tranquilamente  las  tiendas, 
después  de  haber  oido  la  palabra  del  predicador,  presen- 
tóse de  improviso  la  confusión,  el  espanto,  el  horror,  la 
muerte  y  desapareció  la  que  fué  ciudad. 

A  esa  fatal  desgracia  sucedióse  otra  no  menos  desgar- 
radora !  Cuando  los  padres  buscaban  á  sus  hijos,  las 
magercs  á  sus  esposos,  cuando  todo  era  llanto,  presentóse 
una  escena  de  otro  género,  pero  de  lúgubre  aspecto. 
Era  el  saqueo  llevado  á  cabo,  durante  cuatro  dias,  pbr 
nacionales  y  estrangeros,  cayendo  cual  furiosas  aves  de 
rapiña  sobre  los  escombros,  para  robará  los  agonizantes, 
dejándoles  perecer  sin  piedad. 

La  mayor  parte  de  los  templos,  construidos  en  la  época 
de  la  Colonia,  La  Matriz,  S.  Francisco,  Sto.  Domingo,  S. 
Afijustiu  y  la  Merced  eran  una  ruina,  no  quedando  de  ellos 
mas  que  las  torres,  el  frente  y  grandes  trozos  de  sus 
costados. 

Tanto  los  gobiernos  como  los  ciudadanos  de  Europa  y 
de  América  manifestaron  su  caridad  en  favor  de  las  vícti- 
mas del  terremoto.  Levantáronse  suscricionesen  Chile, 
Perú,  República  Oriental  del  Uruguay,  Brasil,  Inglaterra, 
Francia,  Roma,  agregadas  á  las  de  la  República  Argen- 
tina, con  destino  á  curar  los  brazos  y  las  piernas  rotas  de 
los  que  sobrevivieron  á  la  desgracia  del  20  de  marzo. 
Sin  embargo,  parece  que  ese  oro  no  tuvo  tan  caritativo 
destino,  sino  que  «fiié  empleado  en  pagiar  la  metralla  con 
que  debían  destrozárselos  miembros  de  los  argentinos 
sanos  en  los  campos  de  batalla»  (1),  y  para  mayor  dolory 
desconsuelo,  quizá  de  los  mismos  contribuyentes. 

Destruida  completamente  la  ciudad,  á  causa  de  tan 


{!)  Una  vhita  á  las  ruinas  de  Mendoza,  por  don  Félix  Frías,  en  La  Tribu- 
na del  lúueB  10  de  noviembre  de  1879. 
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lúgubre  suceso,  eligióse  el  punto  de  S.  Nicolás,  como  é\ 
raas  adecuado  para  el  asiento  del  gobierno,  hasia.  el2l| 
de  julio  de  1862,  que  la  Legislatura  sancionó  una  ley 
declarando  capital  de  la  provincia  el  lugar  denominaá» 
«Las Tortugas»  á  poco  mas  déla  ciudad  arruinada. 


Considerando  de  suma  importancia  conocer  la 
del  terremoto,  y  habiendo  fallecido  el  malogrado  don  Ao- 
jgusto  Bravard,  víctima  del  temblor,  á  quien  se  pensaba 
comisionar    para  averiguarlo,  Nazar  encargó  {12    de 
abril  de  1861)  al  caballero  inglés  Mr.  Forbes,  que  acababa 
de  llegar  á  la  provincia  por  encargo  de  su  gobierno,  para 
hacer  esploraciones   científicas — Decretó   la  fortnacioo 
(11  de  abril)  de  cuatro  hospitales,  situados,  el  P  en  San 
Nicolás,  al  cargo  de  la  Comisión  de  Socorros,  la  cual  se 
componía    de  los  señores  don  Juan    de    Dios  Videla 
presidente,  don  Meliton    Arroyo,  don   Nicolás   Correas 
Palacios,  don  Juan  de  la  Rosa  Correa  y  don  Francisco  de 
la  Reta,  vocales  •,  don  Domingo  Bombal,  tesorero  propie- 
tario, y  don  Joaquip  ürtiz,  interino  ;  don  TesandroSanfa* 
Ana,  secretario  \ — el  2°  en  San  Vicente,  al  del  subdele- 
gado don  Javier  Videla,  don   Domingo   Moyano  y   don 
Francisco  Leal;  el 3®  en  Guaimayen, al  del  subdelegado 
don  Manuel  Paez,  don  José  Pontis  y  don  Manuel   José 
Encinas,  y  el  4°  en  San  Martin,  al  de  don  Wencelao  Bello, 
don  Vicente  Ley  ton  y  don  Ventura  Barras. 


La  caida  de  Nazar  estaba  decretada  por  la  Providencia 
y  ella  se  efectuó  del  modo  como  se  va  á  referii". 

El  coronel  Nicolás  Vila,  que  acababa  de  regresar 
de  San  Luis,  adonde  habia  sido  desterrado  por  Nazar, 
organizó  contra  éste  una  conspiración,  que  fracasó  de  un 
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modo  lamentable.     Empezaban  á  Reunirse  las  fuerzas  de 

/)a   revolución,  -mal  combinada,  sin  concierto  ni  plan, 

.•^cuando  sentidas  de  antemano  y  bien  preparado  el  coronel 

'^''^flNazar.cayó  de  improviso  sobre  ellas,  en  el  Sauce,  y  los 

';'^Merrotó   completamente,  pagando  allí  el  coronel  Vila 

^**coo  la  vida  su  imprudente  arrojo  y  fracasando  en  conse. 

cuencia,  la  revolución. 

Dueño  déla  situación  con  esa  .victoria  sin  gloria,  el 

'gobernador  Nazar  trató  con  escesivo  rigor á  sus  prisio- 

'^^'*  ñeros,  cuyas  propiedades  fueron  saqueadas  y  sus  perso- 

^^  ñas  reducidas  á  estrictas  prisiones,  con  la  constante  ame- 

^^naza  de  ser  fusilados. 

Aun  estaba  saboreando  sus /awr6/c5  cuando  el  coronel 
Juan  de  Dios  Videla  se  presentó  con  el  regimiento  de 
dragones,  engrosado  por  uha  inmensa  multitud  de  guar- 
dias nacionales  de  la  campaña  y  otros,  é  intimó  á  Na- 
zar su  retiro  del  gobierno. 

Conociendo  la  estension  de  los  males  que  había  provo- 
cado y  su  propio  peligro,  Nazar  adoptó  la  resolución  de 
delegar  el  mando,  (16  de  diciembre  de  1861).  en  el  refe- 
rido coronel^  Videla,  en  virtud  de  convenio,  por  el  que 
se  garantía  su  persona  y  bienes  legítimos,  costean- 
do por  el  erario  una  guardia,  para  preservarle  contra 
cualquiera  tentativa  del  furor  público,  asaz  manifie&to, 
y  protegiendo  su  salida  libre  y  seguramente,  vencidos  los 
tres  meses  de  permanencia  que  le  imponía  la  ley  después 
de  su  cese. 

A  los  dos  dias  (el  18)  fué  dispuesto  por  la  Legislatura 
y  sujeto  á  la  residencia  de  sus  actos,  como  gobernador, 

Cuando  hubo  ésta  de  iniciarse,  para  asegurar  los  inte- 
reses que  de  público  y  notorio  había  defraudado  al  país 
y  á  los  ciudadanos,  Nazar  consideró  mas  prudente  poner 
su  persona  á  salvo  emprendiendo  la  fuga  fuera. del  ter- 
ritorio de"  la  provincia,  en  la  noche  del  19  (diciembre), 
con  dilección  á  Chile.     En  vista  de  esto,  el  juez  del  crí- 


k 


:^ 


192 


PROVINCIAS  ANDINAS 


raen  espidió  cartas  rogaloriasá  los  gobernadores  dep( 
vincia  solicitando  su  aprehensión. 

ISet— COBO!%EIi  JUAM    DE  BIOJ»  VIBEV^A,     nOl 

do,  por  Nazar,  delegado,  el  16  de  diciembre,  hasta  q\ 
depuesto  el  propietario  y  sujeto  ala  residencia  de  si 
actos  per  ley  del  18  del  mismo  raes,  quedó  de  interino. 

Apenas  elevado  4I  poder,  Videla  mandó  poner  en 
bertad  á  los  prisioneros  deNazar  y  restituirles  sus  mere 
derías^  haciendas  y  contribuciones,  por  cuyos  actos  y  á< 
rocamiento  fué  considerado  como  libertador. 

El  gobierno  de  Videla  no  fué  reconocido  por  el  coroi 
Sarmiento,  quien  se  presentó  á  las  puertas  de  la  provi 
cia  con  una  división  del  ejército  de  Buenos  Aires,  triu( 
fante  en  Pavón. 

Prefiriendo  todo  sacrificio  al  derramamiento  de  sai 
gre,  el  coronel  Videla  se  desnudó  de  su  autoridad  en 
acto  y  la  puso  á  disposición  de  Sarmiento.    Este  entró 
la  capital,  (2  de  enero  de  1862),  acompañado  del  genei 
'  Segura,  presidente  de  la  comisión  conductora  de  la  not| 
espresiva  de  la  sumisión  y  obediencia  de  Videla. 

Con  la  fuga,  para  Chile,  de  la  mayor  parte  de  las 
sonas  que  representaban  los  poderes  de  la  provincia, 
encontró  ésta  en  una  completa  acefalía. 

• 

En  consecuencia,  el  coronel  Sarmiento  conyocó  ui 
reunión  de  vecinos  respetables,  en  San  Vicente,  con 
objeto  de  designar  la  persona  masa  propósito  para 
bernador  en  aquellas  circunstancias.  En  la  conferencia 
que  con  tal  motivo  se  celebrara,  el  doctor  Gil  propaso 
general  P.  P.  Segura,  pero  la  mayoría  sé  decidió  por  U 
candidatura  de  don  Luis  Molina,  que  fué  oficialmea« 
proclamada. 

El  gobierno  de  Videla  duró  pues,  17  dias. 


iSet— BOfV  Hili 


COBBE/t,  Solo  algunas  hora^ 
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«^••— TEiviEiVTc:  cOBOniEL  LiAO  ALMAMBOí^,  (pa- 
dre del  ex-gobernador  de  la  Ríoja  don  V.  Almando8  Al- 
monacid.    Solo  horas. 

fl8«)t— COBONEL  BOmiveO  W.  SARIIIEIVTO,  (auditor 

de  guerra  del  ejército  libertador  de  Buenos  Aireií,  triun- 
fante en  Pavón),  dictador  militar,  el  2  de  enero. 


— DOM  WjJDIH  MOiillVA,  nombrado  interino   por    el 
pueblo,  el  2  de  enero. 

Organizó  su  ministerio  con  los  ciudadanos  don  Franklin 
Villanueva  y  don  Ensebio  Blanco,  y  poco  después  formó 
parte  del  gobierno,  como  ministro,  el  doctor  Pablo  Vi- 
llanueva. , 

Organizado  asi  el  ministerio,  el  gobierno  declaró  (7  de 
enero)  restablecido  el  orden  constitucional,  y  caducas  las 
autoridades  que  por  decretos  atentatorios  enagenaron  la 
soberanía  de  la  provincia  en  la  persona  de  don  Carlos 
Juan  Rodríguez : — autorizó  á  don  Carlos  González  para 
que  reclamase'  varios  artículos  de  guerra  que  el  ex- 
gobernador  Naza**  había  pedido  á  Chile  y  se  hallaban 
embargados  en  Santa  Rosa  de  los  An^es :  nombró  comi- 
sionados para  indagar  y  tomar  razón  de  los  fondos,  exis- 
.  tencias  y  útiles  pertenecientes  al  colegio,  hospital  de  San 
Antonio,  temporalidades  de  San  Agustin,  casa  de  Ejerci- 
cios, Biblioteca  pública,  los  libros  del  departamento  de 
policía,  Receptoría  de  Rentas  provinciales  ¡—restableció 
la  cámara  de  justicia  y  juzgados  de  1*  instacia,  nom- 
brando interinamente  ciudadanos  de  respeto  y  de  integri- 
dad probada. 


*  * 


Tin  acontecimiento  halagüeño  cupo  en  suerte  á  la 
administración  Molina,  ]Slos  referimos  á  la  Sociedad 
de  Beneficencia,fundada  durante  el  gobierno  de  Moyano, 

13 
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]a  cual,  con  loe  subsiguientes,  no  mereció  mayor  pro!» 
cion.  '  El  goberRador  Molina  le  prestó  su  roas  decÑSái 
apoyo,  encuja  virtud  las  fundadoras  celebraron  au  pó- 
mera  reunión  el  29  de  setiembre  (1862),  elijiendi 
presidenta  de  la  Sociedad  ¿  dofla  Leocadia  Bombal  4i 
Garcia,  secretaria  á  doflaGenoveva  Villanueva,  teso- 
rera á  dofía  Carmen  Zapata  de  Corvalan  y  vocakf 
Manuela  C.  de  Videla,  Teresa  V.  de  González.  Cíeme»- 
tinaC.  deCivit,  Paulina  Serpa,  Delfina  V.  de  Gonzaki 
Marcó. 

Un  mea  después,  (29  de  octubre)  se  elijieron  nuevaí 
socias  en  la  personas  de  las  señoras  Carmen  G.  de  Raxi) 
Modesta  V.  de  Segura,  Escolástica  J.  de  Pescara,  Joseb 
G.  de  Mayorga,  Mercedes  R.  deRegueira,  Anselma  M.da 
Gutiérrez,  Rosa  R.  de  Estrella,  Agustina  L.  deRecaero, 
Carmen  Jordán,  Adela  G.  de  Blanco  y  Josefa  G.  de  Sosa. 


Durante  el  tiempo  que  Molina  se  halló  ausente  de  ía 
capital  en  su  visita  á  los  departamentos^, del  8  al  25  de 
abril  la  primera,  y  del  15  de  mayo  al  19  de  agosto  la  ?, 
fué  electo  interino  el  señor  Arroyo,  y  por  renuncia  de  és- 
te quedó  de  delegado  el  señor  F.  Villanueva,  uno  de  sufi 
ministros. 

Con  el  fin  de  minar  el  orden  de  cosas  producido  perla 
batalla  de  Pavón,  uno  de  los  gefes  de  la  reacción— coro- 
nel Francisco  Claveros— dirigió,  (6  de  abril  de  i8t>3)  al 
gobernador  Molina,  desde  San  Carlos,  una  comunicación, 
en  que  le  anunciaba  hallarse  en  posesión  de  los  Fuertes 
San  Rafael  y  el  citado  de  San  Carlos  y  de  todos  los  pun- 
tos comprendidos  bajo  la  denominación  de  Valle  de  Uco, 
intimándole  al  mismo  tiempo  depositase  el  mando  guber- 
nativo en  la  persona  de  don  Benito  González  Marcó,  á 
quien  las  fuerzas  de  su  mando  proclamaban,  y  previ- 
niéndole que  habia  de  hacer  la  delegación  en  el  término 
de  doce  horas  de  recibir  dicha  nota. 


m"       V 
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A  los  pocos  dias  Clavero  fué  completamente  derrotado 
por  el  comandante  José  Manuel  Puebla,  de  la  (^ivision 
del  teniente  coronel  Augusto  Segovia.  Tomáronse  al- 
gunos prisioneros,  entre  éstos,  al  segundo  gefe,  capitán 
de  dragones  Nicolás  Isaguirre,  quien  fué  en  el  acto  fu- 
silado, con  algunos  otros.  Clavero  consigió  salvarse 
por  medio  de  la  fuga.  Sin  embargo,  quiso  la  casualidad 
que  su  misma  gente  le  tomase  preso  entregándole  (junio 
de  1863)  al  comandante  Ramón  Flores,  quien  lo  remitió 
al  director  de  la  guerra,  coronel  Domingo  F.  Sarmiento, 
en  San  Juan,  donde  fué  sometido  á  los  tribunales,  por  la 
muerte  dada  al  gobernador  Aberastain,  después  de  la 
acción  del  Pocito. 

Molina  ejerció  el  mando  de  la  provincia  á  entera  sa- 
tisfacción del  pueblo,  hasta  su  fallecimiento,  acaecido 
poco  después  de  media  noche  del  24  de  setiembre  (1863). 

fl««Sí-DOM  iiGMTON /IBBO YO,  electo  interino  por  la 
Legislatura,  el  7  de  abril,  por  haberse  concedido  licencia 
de  dos  meses  al  propietario  Molina,  para  ausentarse  de 
la  capital-,  pero  no  liego  á  ejercer  el  mando  por  haberse 
escusado. 


t90t-BOM  FBi%iiíkLi:v  viIíIíAIVUEVa,  delegado,  du- 
rante la  ausencia  de  Molina  la  primera  vez  del  8  al  25  de 
abril  y  la  segunda  del  15  de  mayo  al  19  de  agosto,  en 
consecuencia  de  los  disturbios  que  existían  en  algunos 
departamenios  haciendo  necesaria  su  visita,  suspendida 
por  decreto  del  25  de  abril . 

En  el  gobierno  de  Villanueva,  se  promulgó  (26  de  julio) 
la  ley  reedificación  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  la  parte 
naás  central  del  terreno  comprendido  entre  la  hijuela  de 
San  Francisco  del  Monte  por  el  norte  ;  por  el  sur  la  de 
Pereira ;  por  el  este  el  Zanjón  y  por  el  oeste  la  calle  de 
Mallea  y  Barrio  Nuevo,  tirando  una  línea  sur-norte  hasta 
tocar  con  la  calle  de  San  Francisco  del  Monte :  declaran- 
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dose  de  utilidad  pública  el  terreno  de  121  manzanas,  de  á 
125  metros  por  costado  de  cada  una,  incluyendo  cinco 
plazas. 

i9«a— DOM  BOMiivGO  noMBAL,  presidente  déla  Legis- 
latura,  en  ejercicio  del  P.  E.  por  fallecimiento  de  Molina^ 
desde  el  25  de  setiembre  hasta  el  1°  de  noviembre. 

El  doctor  Pablo  VilJanueva  continuó  en  el  cargo  de 
^linistro  secretario  general,  que  antes  había  ejercido  con 
Molina. 

idea— boncAbloscíoivzalez,  nombrado  en  propie- 
dad y. puesto  en  posesión  del  cargo  el  1°  de  noviembre,  y 
aunque  solo  lo  aceptara  por  un  año,  habiendo  presen- 
tado su  renuncia  en  noviembre  del  año  siguiente,  hizo 
el  saeriñcio  de  continuaj*  ejerciéndolo  hasta  igual  fecha 
de  1866  que  lo  trasmitiera  tranquila  y  constitucional- 
mente  á  su  sucesor  Arroyo. 

Compartieron  con  el  sefior  González  las  tareas  de 
gobierno,  en  calidad  de  ministros,  sucesivamente,  los 
señores  don  Augusto  Gil,  don  Pablo  Villanueva,  don 
Pedro  Pascual  Segura  {consejero  de  gobierno),  don 
Eusebio  Blanco  y  don  Frankiin  Villanueva. 

No  habiéndole  sido  aceptada  su  renuncia  de  goberna- 
dor, González  solicitó  y  obtuvo  (29  de  noviembre  de 
1864)  licencia  por  tres  meses,  para  atender  sus  negocios 
particulares,  habiendo  hecho  uso  de  ella  desde  el  5  de 
diciembre  (1864)  hasta  febrero  de  1865. 

La  administración  González  respondió  con  abnegaciom 
patriotismo  y  altura  á  las  esperanzas  del  pueblo  niendo- 
cino.  Radicáronse  la  píiz  y  el  orden  en  el  interior  de 
la  provincia;  la  ley  y  las  instituciones  imperaban  para 
todos  y  sobre  todoa,  y  el  rápido  adelanto  moral  y  mate- 
rial de  la  provincia  eran  los  resultados  de  la  justicia  y 
equidad  que  caracterizara   la  política   de  su  gobierno. 


1904— «KIVlSBAIi  PJKBBO  PAliCUAL  ÍSEC;VBA,  miHlS- 
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tro  y  consejero  de  gobierno,  nombrado  gobernador  inte- 
rino, el  29  de  noviembre^ en  virtud  de  haberse  concedido 
licencia,  al  propietario  González,  desde  el  5  de  diciembre 
(1864)  hasta  febrero  de  1865  (último  año  de  su  vida.) 

El  oficial  mayor  don  Ignacio  S.  Rodríguez  autorizaba 
los  actos  gubernativos  durante  la  interinidad. 

t9ee-]»oi«  MELiTOüi  ABRO  YO,  electo  en  propiedad  el 
1**  de  noviembre,  habiendo  compartido  con  él  laó  tareas 
administrativas,  como  ministro,  don  Francisco  Civit, 
hasta  el  22  de  líiayo  (1867)  y  don  Adriano  Gómez  en 
seguida,  por  renuncia  del  precedente. 

A  los  ocho  dias  (viernes  9  de  noviembre),  los  gendar- 
mes, unidos  á  280  hombres  que  estaban  aprontándose 
para  marchar  al  ejército  del  Paraguay  se  sublevaron, 
abriendo  en  seguida  las  puertas  de  la  cárcel  y  armando 
á  casi  todos  los  presos  que  en  ella  había,  en  número  de 
unos  60. 

El  gobernador  *Arroyo,  acompañado  de  su  ministro 
Oivjt,  se  hallaba,  á  las  dos  y  media  de  la  mañana,  en  un 
baile  en  casa  de  don  Ramón  Contreras,  cuando  tuvo 
noticia  del  movimiento  que  se  propagó  por  toda  la 
población,  y,  asustado,  hujió  á  pié  precipitadamente 
en  unión  con  su  ministro  y  otras  personas  del  gobierno, 
hasta  una  quinta  cerca  de  la  ciudad,  donde  se  hizo  de 
,  caballos,  tomando  en  seguida  la  dirección  del  Fuerte  de 
San  Rafael.  En  este  punto  se  hallaba  el  comandante 
Irrazabal,  en  quien  delegó  el  mando,  autorizándole  al 
mismo  tiempo,  á  adoptar  las  medidas  del  caso  para  su 
reposición. 

,  Con  la  fuga  de  Arrojo  quedó  el  pueblo  en  poder  de 
los  revolucionarios  de  cintillo  pumó^que  se  titularon  fede- 
raleSy  dando  origen  á  numerosos  combates  y  derrama- 
miento de  sangre,  no  solo  en  Mendoza  sino  también  en 
otras  provincias,  desde  el  11  de  noviembre  (1866)  hasta 
el  11  de  abril  de  1867. 
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Solicitada  la  intervención  nacional,  fué  comisionado, 
(22  de  noviembre)  el  general  W.  Paunero,  á  efecto  de 
restablecer  á  Arroyo ;  habiéndose  operado  un  cambio 
radical  político  por  medio  de  una  revolución,  preparada 
y  combinada  de  anternano,  surgió  una  nueva  autoridad, 
ante  la  cual  presentó  su  renuncia  el  gobernador  Arrojo. 

Sin  embargo,  éste,  en  consecuencia  de  la  batalla  del 
Paso  de  San  Ignacio,  en  el  Rio  Quinto  (provincia  de  San 
Luis),  e;anada  (1°  de  abril  de  1867)  por  el  entonce  coro- 
nel José  María  Arredondo,  sobre  los  rebeldes  que  enca- 
bezaban don  Juan  y  don  Felipe  Sáa,  don  Juan  de  Dios 
Videla,  etc.  y  que  huyeron  emigrando  para  Chile,  fué 
repuesto  por  el  comisionado  nacional,  el  >^7,|pero  no  tomó 
posesión  del  mando  sino  el  29  (abril). 

Arroyo  continuó,  pues,  en  ejercicio  del  gobierno  hasta 
el  H  de  julio  que  presentara  su  renuncia,  sucedíéndole 
interinamente  el  presidente  de  la  Legislatura. 

lAse-^COROMKL  PABLO  iRBAZABAii,  delegado  de 
Arroyo,  á  consecuencia  de  la  revolución  del  9  de  no- 
viembre. 

isee—€OBOiVKii  MAMUiiSfi  ABiA!»,  gefede  la  revolución 
del  9  de  noviembre,  dictador,  hasta  el  H,  que  fué  nom- 
brado gobernador  provisorio  el  coronel  Carlos  Juan 
Rodriguez. 

Después  del  pronunciamiento,  apareció  fijado  en  las 
esquinas  un  cartel  sin  firma  alguna,  en  que  se  decia  que  la 
rcvohícion  habiasido  hecha  por  los  patriotas,  que  estaban 
cansados  del  gobernador  Arroyo. 
.  En  seguida  se  comunicó  por  bando  en  la  plaza  y  en 
las  calles  el  nombrí^miento  de  gobernador  provisorio  en 
la  persona  de  don  Carlos  Juan  Rodríguez  y  de  ministros 
en  las  de  don  Hilarión  Correas  y  doctor  Exequiel  Ta- 
bañera. 

Las  casas  de  comercio  permanecieron  cerradas  desde 
el  dia9 y  continuaron  así  en  previsión  de  Ioíj  desórdenes 
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qneocurrian,  á  pesar  de  que  los  criminales  comuneB  es- 
capados de  la  cárcel,  eran  perseguidos  por  la  policía, 
cuyo  gefe  era  don  Pedro  Viñas. 

Este,  á  los  dos  dias  mandó  poner  en  libertad  á  don 
Pastor  Allende,  que  mandaba  el  cuartel  al  estallar  el  mo- 
tín, á  don  JoséHederra  y  otras  personas  que  se  encon- 
ti'aban  presas. 

El  mismo  dia  de  la  revolución,  sé  reunieron  los  ciuda- 
danos principales  firmando  un  compromiso,  en  unión 
con  don  Carlos  J.  Rodríguez,  don  Pedro  Viftas,  don 
Francisco  Alvaréz  y  don  Estraton  Maza,  á  objeto  de  acer- 
carse al  coronel  de  las  fuerza»  déla  provincia.  Arias,  á 
fin  de  ayudarle  á  conservar  el  orden  en  cualquiera  cir- 
cunstancia. 


ftSee-COBOIVBL  BOm  CABIíOÜ  jvaiv  rodbiguez. 

Aprovechando  la  circunstancia  de  la  sublevación  de  la 
nnadrugada  del  9  de  noviembre,  y  de  la  debilidad  del 
gobernador  Arroyo,  se  puso  al  frente  de  los  presos,  dan- 
do el  grito  de  ¡abajo  el  gobierjio! 

Las  causas  alegadas  para  justificar  el  rootin  del 
9  de  noviembre,  degenerando  en  revolución,  fueron 
el  encontrarse  la  tropa  de  ^policía  impaga  durante 
seis  meses,  nriientras  se  especulaba  con  su  sueldo*, 
sistema  de  opresión  desencadenado  por  una  sola  familia 
sobre  todos  los  intereses  de  la  provincia,  ligados  por  es- 
trechos vínculos  de  sangre^  el  poder  judicial  y  el  ejecuti- 
vo adolecían  del  mismo  vicio  sin  responsabilidad  funcio- 
naría, sin  presupuesto,  administrándose  las  rentas  públi- 
cas en  casas  particulares  é  insumiéndole  sin  cuenta  ni 
razon^  el  de  haber  el  gobierno  de  Arroyo  nacido  de  un 
conciliábulo  de  familia,  etc.  etc. 

Rodriguez  fué  electo  gobernador  provisorio,  el  10  y 
promulgado  su  nombramiento,  por  bando,  el  11  de  no- 
viembre, en  una  reunión  de  ciudadanos,  bajo  la  dirección 
de  don  Hilarión  Correan,  presidente  de  la  Legislatura,  que 
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declinó  el  cargo  del  P.  E.  que  la  constitución  le 

roendaba  en  caso  de  imposibilidad  física  del 

Aceptó  Rodríguez  á  ocupar  el  puesto,  á  condioion 

habían  de  compartir  con  él  sus  trabajos  y 

dfes,como  ministros, el  citado  Correasy  don 

zalez  Marcó.    El  primero  dio  su  asentimiento  eo  e) 

pero  el  segundo  se  escusó  por  razones  de  familia^ 

do  sido  reemplazado  por  el  doctor  Exequiel  Tabajoé 

quien  aceptó  el  puesto.  Su  último  ministro  fué  don  £eii 

ton  Maza. 

El  acta  en  que  se  autorizaba  á  Rodríguez,  Viñaa, 
varez,etc.  para  hacerse  cargo  del  mando  de  la.  pro 
cia,  fué  redactada,  según  se  decia,  por  el  vice 
francés  señor  Raymond,  en  la  tarde  misma  del  dia  (9 
noviembre)  que  tuvo  lugar  la  revolución.  Se  ofreció /^< 
intervenir  con  el  gobernador  Arroj'O,  á  fin  de  que  d 
gaee  el  mando  en  los  revolucionarios  y  diese  ovenia 
gobierno  nacional. 

Vuelto  Rodríguez  de  su  espedicioná  San  Juan,  6/ ni» 
cónsul  Raymond,  en  prueba  de  su  neutraliddd^  pafó 
felicitarlo  por  los  triunfos  adquiridos  allí.    Recibió 
dialmente  en  su  casa  al  populacho  que  recorría  las  caite 
dando  vivas  y  mueras^  cuando  llegó  á  Mendoza  la  notid» 
de  los  pronunciamientos  en  la  Riojay  Caíamarca.  Coio^ 
medida  política^  yisi'ió  &  sus  peones  de  colorado,  par» 
dar  una  prueba  mas  de  su  adhesión  á  la  causa.     Radii- 
guez,  según  se  creía,  no  dio  un  solo  paso  sin  consultarle. 

Cuando  vio  que  todo  estaba  perdido,  Raymond.  inter- 
puso  su  influencia  para  conseguir  la  escarcelaciondeloB 
señores  Daract,de  San  Luis,  no  habiéndolo  hecho  codíoí 
señores  Segovia  y  Fernandez,  porque,  como  él  decia, 
erangefes. 

Rodríguez,  por  un  decreto,  declaró  que  lasentradasde 
aduana  de  la  provincia  correspondían  jesclusivaraenteé 
ella  y  no  á  la  nación.  Al  efecto,  nombró  otro  adminis- 
trador, y  el  propietario,  que  lo  era  don  Nicolás  Villa' 
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nueva,  fué  puesto,  con  otro  de  sus  empleados,  preso  en  la 
cárcel  con  una  barra  de  grillos,  por  haberse  negado  á 
entregar  la  caja  del  tesoro  y  sus  accesorios. 

Unos  de  los  primeros  pasos  del  gobierno  de  Rodríguez 
fué  reunir  toda  la  guardia  nacional  de  infanteríay  caba- 
llería y  los  caballos ;  sacándose  al  mismo  tiempo  todos  los 
itjcadosy  sillas  que  había  en  la  población,  asi  como  las 
armas.  En  seguida  se  destinó  á  campaña  una  columna 
de  caballería  de  400  hombres,  al  mando  del  coronel  Juan 
de  Dios  Videla,  con  el  objeto  de  que  saliese  á  batir  al 
regimiento  del  coronel  Iseas,  que  constaba  de  300  plazas. 

Es  innegable  que,  desde  ese  momento,  el  pueblo  de 
Mendoza  se  manifestó  resuelto  á  todo,  y  aun  jóvenes  de 
escuela  se  pi'esentaban  á  pedir  armas  para  defender  la 
patria. ...... 


« 


A  los  cuatros  dias  de  su  elevación  al  gobierno,  (15  de 
noviembre)  el  coronel  Rodríguez  paíó  una  comunicación 
alde  San  Luis  esponiendo  que  el  movimiento  era  pura- 
mente local,  con  el  único  propósito  de  cambiar  el  perso- 
nal de  gobierno,  reconocido  como  ilegal  por  derivarse 
de  la  violencia  €Qercida  sobre  el  sufragio  popular  en  las 
elecciones  de  gobernador ;  que  habiendo  el  regimiento  de 
frontera  asumido  una  actitud  anti-constitucional^  eri- 
giéndose de  motu  propio  en  interventor  á  requisición  del 
gobernador  derrocado,  Arroyo,  fué  batido  en  dos  encuen- 
tros sucesivos  Dpr  las  fuerzas  de  la  revolución,  con  grande 
efusión  de  sangre,  quedando  dispersado  y  reducido  á  la 
condición  de  montonero. 

Rodríguez  fué  nombrado,  (9  de  enero  de  1867),  por  el 
coronel  Juan  de  Dios  Videla,  general  y  director  de  la 
guerra  contra  las  autoridades  nacionales,  y  ejerció  el 
gobierno  provisorio  hasta  el  11  de  abril  de  1867,  que, 
habiéndose  desbandado  su  ejército  en  el  Rio  5°,  consideró 
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mas  prudente  retirarse  de  la  escena  política,  para  evitar 
el  imponer  nuevos  sacrificios  al  pueblo  de  Mendoza. 

Antes  de  efectuar  su  saudade  dicha  ciudad,  el  misnio 
dia  11,  achampañado  de  los  dos  hermanos  Sáa,  de  su  gefe 
de  policía  don  Pedro  Vinas  y  otros,  tomando  el  camino  de 
Chile,  y  á  fin  de  quela  provincia  no  quedase  en  completa 
acefalía.  Rodríguez  comisionó  á  don  Exequiel  García  ¿ 
que  se  pusiese  al  frente  déla  provincia  para  garantiré! 
orden,.  ínter  el  país  se  daba  las  autoridades  que  debían 
regirle,  responsabilizándolo  en  nombre  de  los  mas  vitales 
intereses  déla  misma, si  no  aceptaba  la  difícil  misión  qae 
le  encargaba^  como  la  mas  eficaz  garantía  para  el  orden 
público.  Al  mismo  tiempo,  pusoá  sus  órdenes  el  arma- 
mento que  había  podido  recoger  y  una  guarnición  de 
infantería. 

Al  siguiente  dia  (12  de  abril)  se  reunieron  los  ciuda- 
danos, tomaron  posesión  del  cuartel,  con  el  armamento  y 
alguna  tropa,  que  en  él  había,  y  de  la  Penitenciaría;  pro- 
cedieron en  seguida  á  poner  en  libertad  al  comandante 
Ignacio  Segovia  y  demás  presos  llevados  de  San  Luis, 
eligiendo  gobernador  provisorio  en  la  persona  de  don 
Ensebio  Blanco. 


•  • 


El  movimiento  de  Mendoza  era  de  vasta  estension,  pues 
no  solo  abrazaba  las  provincias  de  Cuyo  y  laRioja,  sioo 
que  contaba  con  apoyo  en  algunas  otras,  principalmente 
en  Córdoba  y  Entre  Rios.  El  doctoii  Emilio  Castro 
Boedo  que  fué  en  Mendoza  el  alma  del  movimiento,  trató 
según  se  decia,de  hacer  también  una  revolución  en  San 
Juan^  donde  abortó,  trasladándose  á  la  provincia  de 
Mendoza  á  realizarla. 

Véase  {Provincia  de  Córdoba.) 

i§«9— Dom  SOHÉ  u.  HOYOS».  Su  gobier  no  murió  nonato. 
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ld«9^iHliv  i!iAA€  Gi^TRKiiViit,  delegado  de  Radiignez, 
durante  la  campaña  de  éste  sobre  la  provincia  de  San 
Luis,  como  director  de  la  guerra  contra  las  autoridades 
nacionales,  desde  el  24  de  enero  hasta  abril. 

l§«ir<-]»0.ií  KXKftiJiEL  GARCiit,  encargado  del  go- 
bierno de  la  provincia,  el  11  de  abril,  por  el  coronel  Car- 
los J.  Rodríguez,  hasta  el  siguiente  dia,  12,  que  entregó 
el  mando, 

;8«9— 1»0!V  eij$^ií:bío  bi..%.\CO,  eleoto  popularmente, 
gobernador  provisorio,  el  12  de  abril,  por  enconlrarse  la 
provincia  en  acefalía  de  toda  autoridad,  hasta  el  14  del 
mismo  mes,  que  el  sargento  mayordon  Nicolás  A.  Villa- 
nnévd,  nombrado  por  el  comisionado  nacional,  general 
W.  Paunero,  gefe  de  policía  militar,  para  la  ocupación 
de  la  provincia  militarmente,  cesó  en  su  cargo,  poniendo 
á  disposición  de  éste  la  provincia,  sus  armas  y  las  auto- 
ridades creadas  por  el  gobierno  provisorio. 

Durante  el  gobierno  revolucionario  desaparecieron  de 
la  secretaría  los  objetos  siguientes: — las  banderas  espa- 
ñolas que  se  conservaban  prisioneras  de  la  guerra  de  la 
independencia;  veinte  y  seis  monedas  de  sellos  anti- 
guos^ una  de  oro,  y  las  demás  de  plata,  que  había 
dentro  de  la  piedra  fundamental  del  templo  de  San  Agus- 
tín; el  dinero  que  so  había  colectado  en  favor  délos  in- 
válidos del  ejército;  un  ejemplar  de  la  historia  de  la  Re- 
pública Argentina  por  Moussy,  en  4  tomos,  (incluso  el 
Atlas,  empasíado);  dos  candelabros  de  agua  y  una  bombi- 
lla de  plata;  un  tintero  y  un  obleario  de  plata  de  la  mesa 
del  despacho  del  gobernador. 

No  se  pudo  entonces  averiguar  con  exactitud  lo  demás 
qoe  hubiese  desaparecido  por  el  desorden  en  que  se 
encontraba  e!  archivo. 


k«7— OOM  K^GfllJilBii  GABCÍA,  presidente  de  la  Le- 
gislatura, comisionado  por  don  Carlos  Juan  Rodríguez, 
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primero  y  confirmado  su  nombramiento  por  el  pueblo, 
desde  el  14  hasta  el  25  de  abril  que  entró  de  nuevo  en 
ejercicio  del  P.  E. 

iS«9— DOiv  ivicoiiA^^  A.  viiiiiAMUEYA,  Sargento  ma- 
yor, gefe  de  solicía  militar,  autorizado  por  el  comisio- 
nado nacional,  general  Wenceslao  Paunero  para  que 
ocupase  miliiarmente  la  provincia  y  ejerciese  el  cargo 
de  gobernador  provisorio,  desde  el  23  hasta  el  27  de 
abril,  que  fué  repuesto  en  el  poder  ejecutivo  de  la  pro- 
vincia el  gobernador  constitucional  Arroyo. 
Fué  su  secretario  el  ciudadano  doctor  Ángel  Ceretti. 


iSev-GEiVKRAi.  ^VE.'VCGiSiiAO  PAVJiíGRO,  Comisio- 
nado nacional,  quien  contribuyó  á  restituir  el  orden  cons- 
titucional en  la  provincia  y  con  él  las  autoridades  lega- 
les derrocadas  por  la  rebelión  del  9  de  noviembre  de 
1866.  decretando  la  reposición  del  gobernador  constitu- 
cional Arroyo,  el  27  de  abril,  en  cumplimiento  delarticu- 

.    lo  6°  del  código  fundamental  de  la  República.   ' 

Su  secretario  fué  el  ftnado  doctor  Francisco  López 
Torres. 

iSeir-DO!V  G^EfluiEii  C^ARCIA,  presidente  de  la  Le- 
gislatura, en  ejercicio  del  P.  E.  interinamente  por  renun- 
cia de  Arroyo,  desde  el  H  de  julio  hasta  el  16  de  octubre. 
Don  Nicolás  A.  Villanueva  y  don  Francisco  Bustos 
compartieron  con  García  las  tareas  administrativas  ea 
calidad  de  ministros. 

iseir-DOii;  micotíAIS  a.  viIíLAIVIJFíVA,  electo  ^n  pro- 
piedad  el  16  de  octubre  (1867)  hasta  igual  fecha  de  1870. 

Organizó  su  ministerio  con  los  señores  don  Francisco 
TiOpesj  Torres  y  don  Francisco  Bustos,  y  sucesivamente 
don  Daniel  F.  Barreda,  don  Salvador  Civit,  don  Daniel 
Videla  y  Correas. 

En  el  gobierno  de  don  lS.  A.  Villanueva  y  de  su  minis- 
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tro  López  Torres,  la  sociedad  de  Mendoza  fué  hondamente 
conmovida  durante  muchos  dias  por  el  atentado  cometido 
con  abuso  ele  la  autoridad  .eclesiástica  que  investia  el 
vicario  capitular  don  Rizzerio  Molina.  El  origen  del 
escándalo  que  subvirtiera  el  orden  religioso  y  social  no 
era  otraque  la  circulación  de  una  hoja  anónima  impresa^ 
en  la  cual  se  atacaba  á  la  persona  del  señor  Molina,  en 
los  antecedentes  de  su  vida  pasada  y  por  otros  hechos 
que  eran  del  dominio  público.  Confundiendo  los  ataques 
de  ese  libelo  como  injurias  hechas  á  la  dignidad  que 
inmediamente  investía,  el  vicario  Molina  se  dirigió  al 
gobernador  Villanueva;con  prescindencia  de  su  ministro 
López  Torres,  á  quien  no  acataba,  porque  no  se  le  había 
dado  á  conocer  en  tal  carácter  oficialmente,  pretendiendo 
que  ordenase  el  castigo  de  cuantos  leyesen  ó  hicieran 
circular  aquel  libelo.  El  vicario  capitular,  esgrimiendo 
las  armas  de  que  solo  hace  uso  la  iglesia  en  las  raras  y 
solemnes  situaciones  en  que  siente  atacados  los  prii\cipio8 
de  su  dogma  religioso,  lanzó  la  escomunion  mayor  desde 
el  pulpito.  Alarmada  la  sociedad  de  Mendoza,  como 
era  natural,  el  gobierno  pidió  una  copia  de  la  escomunion 
y  los  antecedentes  en  que  el  sefior  Molina  se  fundaba  para, 
fulminarla.  Declamándose  rebelde  á  la  autoridad  del 
ministro  López  Torres,  el  vicario  Molina  fué,  por  orden 
del  gobierno,  reducido  á  prisión.  Desde  la  cárcel,  Moli- 
na fulminó  otra  escomunion  mayor  en  contra  del  gober- 
nador y  su  ministro,  llevando  sus  furores  hasta  declarar 
la  iglesia  en  entredicho,  mandando  cenarlos  templos, 
privar  de  los  beneficios  espirituales  á  la  población  y 
amenazando  á  los  párrocos  con  la  censura  y  el  destierro. 

Sintiendo  el  gobierno  la  necesidad  deponer  término  á 
unafaituacion  tan  violenta,  espidió  decretos  declarándose 
nulo  el  entre  dicho  y  conminando  á  todos  los  sacerdotes, 
bajo* pena  de  prisión  y  destierro,  á  abrir  los  templos  y 
continuar  ejerciendo  lus  ofirios  religiosos  de  su  ministerio. 

Como  el  gobierno  declarara  al    mismo  tiempo   que 
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ninguno  de  sns  actos  eran  dirigidos  á  desconocer  la  auto- 
ridad eclesiástica  y  los  fueros  espirituales  de  la  religión, 
sino  que  solo  habia  procedido  contra  la  pei'sona  del  vi- 
cario por  abuso  de  sus  facultades  y  desacato  al  P.  E.  de  ^ 
la  provincia,  todo  el  clero  secular  y  regular  declaró  no 
tener  lugar  el  entredicho  y  restablecido  el  orden  regalar 
de  la  iglesia. 

Esta  célebre  y  ruidosa  cuestión  terminó  con  el  completo 
restablecimiento  de  la  pública  tranquilidad,  la  reapertura 
de  los  templos  y  el  libre  ejercicio  de  los  actos  relijiosog 
por  los  ministros  del  culto,  merced  al  buen  sentido  yi 
que  el  juicio  imparcial  de  los  hechos  hiciera  comprender 
al  clero  y  á  la  sociedad  que  el  escándalo  ocasionado  por 
el  señor  Molina  era  puramente  por  una  cuestión  personal 
y  qoe,  por  consiguiente,  en  nada  se  relacionaba  con  loe 
intereses  de  la  iglesia  y  el  crédito  de  la  religión,  como 
pretendia  el  vicario  hacer  creer,  esplotando  asi  lasuscep- 
tibilidad  religiosa  del  pueblo. 


iSiro—DO.ií  ADRiitmo  GÓMEZ,  presidente  de  la  Legis- 
latura, en  ejercicio  del  P.  E.  interinamente,  por  ausencia 
de  don  Arístides  Villanueva,  electo  por  la  asamblea  elec- 
toral, desde  el  16  de  octubre,  que  terminó  su  período  le- 
gal don  Nicolás  A.  Villanueva,  hasta  el  20  de  noviembre 
que  el  electo  entró  en  posesión  del  cargo. 


i990-.DO.%  ABÍÍ4VIOK!:»  villAí^ueVíI^  electo  en 
propiedad  el  16  de  octubre  y  puesto  en  posesión  del  cargo 
el  20  de  noviembre,  habiéndolo  desempeñado  durante  el 
período  legal  que  terminara  el  16  de  octubre  de  1873. 

El  ministerio  de  Villanueva  quedó  organizado  como 
sigue:  don  Miguel  Sorondo,  gobierno,  don  Daniel  Videla 
y  Correas,  hacienda,  y  por  renuncia  del  primero  fué  i 
nombrado  interinamente  el  guardia  nacional  volufUario 
doctor  Isaac  M.  Chavarría,  con  retención  de  su  empiecen 
el  tribunal  de  justicia,  de  que  era  miembro. 


i 
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tS9S— DOCTOB  l(»i%A€M.  CHATARBÉA,  interino  en 
ausencia  del  electo  en  propiedad^  desde  el  16  hasta  el  30 
de  octubre. 

Asoció  en  su  corto  período  de  administración  al  ciuda- 
dano don  Daniel  Videla  y  Correas. 

iSKa^BOM  FRAiiíCü^o  civiT,  propietario,  en  pose- 
sión del  cargo  desde  el  30  de  octubre  (1873)  habiéndolo 
ejercido  hasta  el  16  del  mismo  mes  del  aflo  1876,  en 
que,  ínterin  se  recibía  el  gobernador  propietario  electo, 
don  Joaquin  Villanueva,  trasmite  el  P.  E.  en  manos  del 
presidente  de  la  Lejislatura  don  Elias  Villanueva. 

Fueron  sus  ministros  los  doctores  Ángel  Geretti  y  Ma- 
nuel A.  Saez,j  en  seguida  eLdoctor  José  Vicente  Zapata. 


Cuando  estalló  en  Buenos  Aires  la  revolución  del  24 
de  petietnbre  de  1874,  el  general  Arredondo,  después  de 
su  campaña  de  Córdoba  pasó  por  Ban  Luis,  donde  fué 
recibido  con  el  mayor  entusiasmo.  Allí  aumentó  sus 
fuerzas  con  el  contingente  de  esta  líltima  provincia,  que 
alcanzaba  á  2500  hombres.  Con  esta  columna,  á  la  que 
se  incorporó  el  gobernador  de  San  Luis,  don  Lindor  Qui- 
roga,  ej  personal  de  la  administración  y  gran  número 
de  particulares,  Arredondóse  dirigió  á  Mendoza  con  el 
objeto  de  batir  al  gobernador  Civit.  A  las  siete  déla 
mañana  del  29  de  octubre,  en  los  potreros  de  la  hacienda 
de  Sania  Rosa,  propiedad  del  ex- gobernador  don  Carlos 
GoDzalez,  fué  completamente  derrotada  la  fuerza  de  Ci- 
vit, al  mando  del  valiente  coronel  Amaro  Catalán 
muerto  en  la  acción,  ocultándose  Civit  en  seguida  en  la 
misma  ciudad,  en  casa  de  un  amigo  suyo,  sin  ser  perse- 
guido, ni  molestado,  apesar  de  no  ignorarse  su  escondite. 

En  consecuencia  de  la  aceñilíaeu  que  quedaba  la  ciu- 
dad, el  general  Arredondo  convocó  al  pueblo  á  un  plebis- 
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cito.  Reunidos  los  ciudadanos  en  el  recinto  de  la  Legis- 
latura, procedieron  (1°  de  noviembre)  al  nombramiento 
de  un  gobernador  interinó,  recayendo  la  elección  en  el 
honrado  comerciante  don  Eliseo  N.  Morenco. 

En  la  segunda  batalla  de  Santa  Rosa,  (1874)  el  general 
Arredondo  fué  á  su  vez  derrotado  y  hecho  prisionero  porJ 
el  coronel  (promovido  á  general  en  el  campo  de  batalla)] 
don  Julio  A.  Roca  (actual  presidente  de  la  República)  j 
al  dia  siguiente,  9,  el  señor  Civit  ocupó  nuevamente  so 
puesto  de  gobernador. 

• 

iSir4l^GEiVEBA.ii  JOi!^É  ililBfil  ARBGDO.UDO,  dicta- 
dor militar^  desde  el  29  de  octubre  que  tomó  posesión  de 
la  plaza,  en  virtud  del  triunfo  que  obtuviese  sobre  las 
fuerzas  del  gobierno. 

El  doctor  Silveti  desempeñó  la  secretaría  de  gobierno. 

El  general  Arredondo  fué  el  héroe  principal  de  la. 
revohicion  de  setiembre  y  á  quien  cupo  la  peor  parle. 
habiéndole  podido  costar  la  vida,á  no  haber  sido  por  on 
individuo  de  alma  noble,  (general  Roca?)  que,  penetrado 
de  la  ialta  de  motivos  poderosos  fundados  en  la  verdadera 
justicia  para  tan  cruel  sacrificio,  empleó  las  medios  coii-j 
ducentes  á  fin  de  salvarle. 

Esa  revolución,  con  elementos  poderosos,cuale8  fueran; 
la  simpatía  de  la  causa  que  la  motivara,  con  una  popula-i 
ridad  cual   ninguna,  quedó  vencida,  en  Buenos- Aires 
desde  el  momento  en  que  estallara.  La  lucha  se  presentó 
entonces  muy  desigual  ^  por  una  parte,  todos  los  ele* 
mentes  de  que  podía  disponer  la  naciop,  puestos  bajo  la 
dirección  del  ministro  doctor  Alsina,  quien  los  empleó  j 
con  firmeza  y  energía,  y  por  la  otra  Arredondo  solo  qae 
trataba  ^e  contrarestarlos  con  no  menos  firmeza  y  ener- 
gíay  con  inmensas  y  aun  invencibles  dificultades. 

Desde  que  el  general  Arredondo  llegó  á  Mercedes, 
provincia  de  San  Luis,  *puso  en  planta  sus  planes,  organi» 
zando  el  movimiento  que  de  Buenos-Aires  se  le  avisara 
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acerca  de  la  oportunidad.  Para  esto  contaba  con  el 
batallón  3  de  línea  al  ruando  de  don  Joaquín  Mon- 
taña, el  regimiento  número  4  de  caballería,  al  de  don  José 
La  Puente,  el  7,  al  del  coronel  Plácido  La  Concha  y  el 
batallón  número  10,  que  se  hallaba  en  el  Rio  Cuarto, 
pero  sin  su  gefe  Racedo,  con  cuyo  nombre  se  había  espe- 
culado ignorándolo  éste.  Contaba  ademas  con  la  provin- 
cia entera  de  San  Luis,  que  le  había  de  dar  do^i  batallones 
ya  formados; con  Mendoza,  en  donde  era  audazmente 
secundado,  y  ex)n  Sai|  Juan,  en  donde  el  gobernador  Gó- 
mez debía  entregarle  cuatro  batallones.  Contaba  igual- 
mente con  las  provincias  dominadas  por  los  señores 
Taboada,  quienes  debían  ocupar  á  Córdoba  con  4000 
hombres,  para  asegurar  el  interior,  mientras  él  marchaba 
sobre  la  heroica  Buenos- Aires. 

« 

El  primer  acto  de  Arredondo  fué  apoderarse  del  telé- 
grafo, para  saber  las  órdenes  que  espidiese  el  presidente 
Sarmiento,  antes  que  el  general  Ivanowski,  á  quien  ellas 
debian  ir  dirigidas.  Este  gefe  fué  víctima  de  su  arrojo 
llevado  á  cabo  con  imprudencia.  En  la  oficina  del  telé- 
grafo^ de  que  se  había  apoderado^  se  encontró  con  los 
lel^.gramas  del  presidente  de  la  República,  dirigidos  al 
entonce  coronel  Roca.  Por  ellos  (23  y  24  de  setiembre) 
vino  en  conocimiento  de  que  el  coronel  Francisco  Borges 
se  había  sublevado  ;  que  el  presidente  esperaba  que  el 
general  Rivas  {1),  no  se  sublevaría ;  que  la  revolución 
estaba  descompaginada  en^  Buenos  Aires  donde  se  igno- 
raba el  paradei*o  del  general  B.  Mitre,  y  que  se  organi- 
zaba un  fuerte  ejército  á  gran  prisa. 

Estas  noticias  hicieron  variar  de  plan,  decidiéndose 


(1)  El  general  Rivas  era  natural  de  Montevideo  al  servicio  de  la  República 
Argoatina,  á  la  qae  dedicó  todo  su  cari&o  cual  si  hubiera  sido  su  verdedera 
patria.  FaUeció  en  Buenos  Aires,  el  S  de  abril  de  ISSO  á  los  64  años  de 
•d«d. 
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Arredondo  á  apoderarse  de  las  provincias  y  obrar  por  sí 
solo. 

Cuando  nadie  lo  esperaba  y  cuando  se  sabía  que  los 
gefes  Racedo  y  Roca,  al  retirarse  hacia  el  Rosario,  se 
habían  llevado  las  máquinas  y  coches  queol  ferro-carril 
tenía  en  Rio  Cuarto,  se  presenta  Arredondo  (4  de  octubre) 
del  mejor  modo  que  pudo,  y  bastante  original,  en  la 
estación  de  Córdoba,  donde  se  acampó,  intimando  en 
seguida  á  la  guarnición  orden  de  entregarse  á  discreción- 

Al  dia  siguiente  (5  de  id)  entró  Arredondo  con  su  divi- 
sión de  900  hombres  en  Córdoba,  cuya  guarnición  com- 
puesta de  mas  de  2000  hombres  y  algunos  cañones,  cal- 
culando estéril  el  combate,  decidió  entregarse,  con  traía 
opinión  y  consejo  del  denodado  coronel  Carlos  Paz. 

En  Córdoba,  estuvo  esperando  dos  dias  (hasta  el  7)  el 
resultado  de  sus  medidas  que  no  veía  realizarse.  Tele- 
grafió repetidas  veces  á  los  Taboada,  para  que  cumplie- 
sen lo  prometido,  pero  no  obtuvo  ni  contestación  siquie- 
ra. Posteriormente  se  disculparon  éslos  con  que  el  telé- 
giafo  estaba  interrumpido,  lo  que  no  era  exacto  desde 
que  con  la  mi&rtia  fecha  dirigían  al  presidente  Sarmiento 
telegramas  ambiguos.  Los  señores  Taboada  recibie- 
ron su  condigno  castigo  y  desde  entonces  no  han  vuelto 
á  pisar  el  territorio  de  su  provincia  natal. 

En  consecuencia  Arredondo  abandonó  la  ciudad  de 
Córdoba  que  fué  luego  ocupada  por  el  coronel  Roca,  di- 
rigiéndose (22  de  octubre)  a  San  Luis,  ba^e  de  sus  opera- 
ciones y  la  primera  provincia» en  apoyar  la  revolución, 
y  organizadas  allí  sus  fuerzas  (2500  hombres)  se  dirigió  á 
Mendoza.  En  este  punto  le  esperaba  un  ejército  de  1500 
á  2000  hombres  al  mando  del  coronel  Amaro  Catalán, 
dispuesto  á  cerrarle  el  paso,  ocupando  la  bella  posición 
de  Santa  Rosa. 

Después  de  una  travesía  de  60  leguas,  Arredondo  se 
presentó  al  frente  del  enemigo  atacándolo  sobre  la  mar- 
cha, en  un  combate  de  dos  horas,  y  derrotando  á  Catalán, 
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^uien  quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Arredon- 
do perdió  al  heroico  mayor  Irasta,  gefe  de  los  batallones 
puníanos. 

Inmediatamente  se  apoderó  de  Mendoza  donde  supo 
que  San  Juan  también  faltaba  á  sus  compromisos,  debido 
alas  noticias  desmoralizadoras  quede  Buenos  Aires  les 
llevaban  los  chasques  sóbrela  revolución,  á  laque  se 
daba  cqmo  agonizante,  en  lo  que  había  mucho  de  verdad. 
Los  cuatro  batallones  sanjuaninos.  que  estaban  prepara- 
dos y  con  los  que  Arredondo  contaba  para  contramar- 
char  sobre  San  Luis  y  atacar  al  coronel  Roca,  que  iba  en 
protección  de  Mendoza,  fueron  disueltos  por  el  goberna- 
dor Gómez  luego  que  supo  la  derrota  de  Catalán. 

Acompañado  del  3  de  línea  y  100  hombres  del  4^  se 
dirigió  á  San  Juan,  en  cuya  ciudad  entró  el  3  de  noviem- 
bre,  y  dos  dias  después  Gómez  presentó  su  renuncia,  ha- 
biendo sido  nombrado  el  mismo  dia  gobernador  interino 
don  Sandalio  Echevarría,  que  habia  sido  comisionado 
por  el  general  Arredondo,  con  el  objeto  de  reclamar  de 
Gómez  lo  prometido. 

Después  de  3  ó  4  dias  de  permanencia  en  San  Juan, 
el  general  Arredondo  regresó  (10  de  noviembre)  á  Men- 
doza, donde  al  fin  fué  (8  de  diciembre)  derrotado  y  pri- 
sionero con  todo  su  ejército,  en  la  segunda  batalla  de 
Santa  Rosa,  en  la  que  el  coronel  Carlos  Paz  cayó  atra- 
vesado de  doce  balazos,  al  pié  del  3  de  línea. 

El  general  Arredondo  fué  sometido  á  un  consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales  y  condenado  á  muerte,  pero 
túvola  fortura  de  salvar  por  medio  de  la  fuga,  facihtada 
por  quien  pudo  hacerlo  con  to^a  impunidad  y  con  aplau- 
so de  todos.  Actualmente  se  halla  residiendo  tranqui- 
lamente en  Buenas  Aires,  por  haber  sido  indultado  como 
todos  los  gefes  que  tomaron  parte  en  aquella  revolución, 
y  dados  de  alta  eú  el  ejército  en  sus  gradeas  respectivos, 
con  escepcion  del  citado  general. 

Esos  sucesos  y  los  de  junio  de  1880,  en  Buenos  Aires, 
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cauearon  un  cambio  radical  en  la  política  del  país,  del 
que  no  es  pertinente  ocuparnos  en  esté  lugar. 


1874— DO.ií  Eiilfseo  M.  MABEi^CO,  nombrado  interino 
por  medio  de  un  plebiscito  convocado  al  efecto,  el  Pde 
noviembre,  por  el  general  Arredondo,  en  consecuencia 
de  laacefalíaen  que  quedó  el  gobierno  con  la  desapari- 
ción del  propietario  Civit. 

Derrotado  Arredondo  á  su  vez  en  la  segunda  batalla 
de  Santa  Rosa  (7  de  diciembre)  Marenco  tuvo  que  dejar 
el  gobierno. 

Fué  su  ministro  secretario  el  ciudadano  don  Daniel  F. 
Barreda. 

i89e-i»Oiv  JíOiQuiiií  viLiiiiLi%UEYi%,  electo  goberna- 
dor propietario  eM5  de  setiembre,  habiéndose  esoasado 
á  aceptar  el  cargo  y  como  se  hallara  ausente  de  la  pro- 
vincia y  no  hubiese  la  Legislatura  nombrado  el  que  ha- 
bía de  desempeñar  interinamente  la  primera  magistratu- 
ra el  dia  en  que  terminaba  el  período  constitucional  el 
señor  Civit,  quedó  en  posesión  del  cargo  de  gobernador 
provisorio  el  presidente  de  la  Legislatura  don  Elias  Villa- 
nueva,  hasta  tanto  se  obtuviese  la  nueva  resolución  de 
aquél,  en  vista  de  no  haberle  sido  aceptada  la  renuncia 
Sin  embargo,  el  17  de  noviembre  (1876)  el  electo  en 
propiedad  tomó  posesión  del  cargo  que  ejerciera^  hasta  el 
24  de  diciembre  de  1877  que  presentó  su  renuncia  y  le 
fué  aceptada  á  los  dos  dias,  sucediéndole  interinamente 
don  Julio  Gutiérrez. 

El  ministerio  estaba  formado  de  los  señores  (don 
Carlos  González,  que  no  aceptó,)  don  César  Palacios  y 
doctor  Germán  Puebla. 

i89e— Dor%  KI.IAS  YHiLAnrEVA,  presidente  déla 
Legislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.  interinamente,  desde 
el  16  de  octubre  hasta  el  17  de  noviembre. 
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flS99— DOW  Jíuiiio  C^ÜTICSBBEZ,  interino,  por  renancia 
de  don  Joaquin  Villanaeva,  desde  el  26  de  diciembre 
(1877)  hasta  el  15  de  febrero  siguiente,  en  que  cesara  por 
haber  sido  nombrado  don  Elias  Yillanueva,  á  quien  no 
quiso  hacer  entrega  del  mando  como  le  estaba  ordenado 
por  la  asamblea  electoral. 

Habiendo  sido  atacado  por  el  modo  como  fué  elevado 
al'  puesto  de  gobernador,  el  señor  Gutiérrez  esplica  (1) 
los  hechos  ocurridos  diciendo :  que  no  es  exacto  que  él 
haya  tomado  el  puesto  de  gobernador  interino,  sino  que 
se  lo»  conñó  constitucionalmente  la  Legislatura,  ínter  se 
nombraba  gobernador  propietario  con  arreglo  á  la  cons- 
titución \  que  aceptó  el  gobierno  comprometido  á  sostener 
la  candidatura  de  don  Elias  Yillanueva,  haciéndola 
triunfar  en  los  Qomicios  públicos  contra  la  voluntad  del 
ptiebloque  quería  que  él  (Gutiérrez)  fuera  el  gobernador 
propietario. 

Respecto  de  lo  ocurrido  (en  13  de  febrero  de  1878)  con 
el  geíe  de  policía,  comandante  Rulino  Ortega,  dice  Gu- 
tiérrez que  habiendo  éste  desobedecido  un  decreto  gu- 
bernativo suyo,  le  destituyó,  pero  como  tenía  una  fuerza 
de  línea  á  sus  inmediatas  órdenes  é  independiente  del 
gobierno.  Ortega  se  alzó  con  ella  contra  la  autoridad  del 
gobernador  Gutiérrez,  valiéndose  de  la  misma  fuerza  para 
intimidar  al  cuerpo  de  gendarmes  que  tampoco  quiso 
entregar;  que  el  15  de  febrero,  dos  dias  después  de  los 
referidos  sucesos,  se  hizo  In  elección  del  propietario  que 
recayó  en  el  señor  Villanueva,  á  cuyo  nombramiento  no 
puso  el  «cúmplase»,  por  que  se  había  hecho  por  la  pre- 
sión de  un  empleado  nacional  y  provincial,  sublevado 
con  fuetizas  de  línea  y  lado  gendarmes, y  también  porque 
el  señor  Yillanueva  no  estaba  personalmente  en  condi- 
ciones de  ser  gobernador,  según   la  constitución,  y  que 

(l)  En  caria  dirigida  desde  Mendoza  ¿  La  Nación  de  Buenos  Aires  {en 
febrero  de  1876. 
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como  encargado  de  cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes, 
podía  dejar  de  comunicarlo  al  colegio  electoral;  pero  el 
presidente  no  quiso  ponerlo  en  pu  conocimiento  y,  como 
la  Legislatura  estaba  de  acuerdo  con  el  gefe  de  policía, 
destituyó  á  Gutiérrez;  que  el  comandante  Ortega  hizo  la 
revolución:  1°  porque  es  insubordinado  por  carácter;  2* 
porque  lo  han  ensoberbecido  los  gobernadores  Civit  y 
Villanueva,  dejándose  gobernador  por  él;  3^  porque  el 
senador  Civit,  que  lo  llama  <mi  perro  de  presa^^  le  ha 
azuzado;  4°  porque  decía  que  contaba  con  la  protección 
del  ministro  del  interior  y  del  de  la  guerra,  quienes^  á  8a 
vez,  contaban  con  él  en  Mendoza  para  la  elección  de 
presidente  de  la  República;  5^  porque  no  le  toleró  las 
tropelías  que  cometian  en  la  campaña  las  comisiones  mi- 
litares que  mandaba,  sin  conocimiento  del  gobierno,  á 
tomar  infelices  ciudadanos,  so  pretesto  de  desertores  ó 
no  enrolados,  para  meterlos  en  un  batallón  de  línea  que 
estaba  formando  desde  el  gobierno  de  don  Joaquín  Vi- 
llanueva;  y  6^  porque  tenía  los  elementos  para  hacerlo; 
qve  la  elección  del  señor  Yillaaueva  se  habia  hecho  sin 
revolución,  pues  tenía  todos  los  votos  del  colegio  electo- 
ral, compuesto  en  su  mayor  parte  de  parientes  del  candi- 
dato y  empleados  de  la  administración  deque  debió  ser 
gefe,  con  la  diferencia  de  que,  sin  la  revolución,  la  elec- 
ción habría  estado  revestida  dt^  los  trámites  constitucío- 
nales;  que  pudo  hacerse  elegir. gobernador  propietario, 
para  lo  que  contaba  con  la  opinión  pública  y  los  medios 
oflciales,  pero  que  estaba  comprometido,  como  partidario 
á  sostener  la  candidatura  del  señor  Villanueva,  y  lo 
cumplió  hasta  donde  sus  deberes  de  gobernador  se  lo 
permitian;  que,  en  cuanto  á  que  si  don  Joaquín  Villanue- 
va había  renunciado  el  gobierno  para  hacerse  elejir  dipu- 
tado al  congreso  nacional,  el  tiempo  le  daría  ó  no  la 
razón . 

He  ahí  lo  que  un  ex-gobernador  declara  bajo  su  firma. 
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4879— D€K:;tob  jijam  e.  ^£Btfr,  presidente  de  la  Cá- 
mara Legislativa,  en  ejercicio  del  P.  E.,  el  15  de  febrero, 
al  solo  efecto  de  poner  en  posesión  del  mando  gubernati- 
vo de  la  provincia  al  electo  en  propiedad  don  Elias  Villa- 
naeva  por  haberse  escusado  el  interino  don  Julio  Gu- 
tiérrez. 

1878— DO!V  Kiiíi%8  YiiiiiAi^xiSYA,  electo  en  propiedad 
y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  15  de  febrero  (1878), 
asociando  ásu  gobierno  al  abogado  don  Manuel  Berme- 
jo primero,  y  al  doctor  Julián  Barraquero,  desde  el  16  de 
agosto  de  1879 

Habiendo  solicitado  el  señor  Villanueva  licencia  para 
separarse  de  su  cargo  por  el  término  de  un  raes,  y  conce- 
didosele  (30  de  agosto),  se  nombró  interinamente  á  don 
Nicolás  Godoy,  hasta  el^  Pde  octubre  (1879)  que  lo  rea- 
cMjraiera-,  habiendo  ejercido  el  mando  hasta  el  15  de  fe- 
brero de  1881. 

Al  ministro  Barraquero  debe  la  provincia  la  importan- 
te creación  (julio  de  1880)  de  un  departamento  topográ- 
fico de  que  carecia. 

t879--DO!ií  l«i€Ofi48  GODOY,  gobernador  interino,  du- 
rante el  término  de  la  licencia  concedida  al  propietario 
Villanueva,  desde  el  30  de  agosto  hasta  el  1^  de  octubre. 

tsso-BOW  JíOSÉ  MiGiJEL  !»EGiJBA,  electo  el  1°  de 
enero  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  15  de  febrero 
habiendo  llamado  para  compartir  con  él  las  tareas  admi- 
nistrativas, en  clase  de  ministro  general,  al  doctor  Fede- 
rico Corvalan. 
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1810-1881 


ACTA  DE  FUNDACIÓN  DE  SAN  JUAN  DE  LA  FRONTERA 

POR  EL  CAPITÁN  JUA^N  JÜFRÉ 


En  este  asiento  y  valle  de  Tucuman,  provincia  de  los 
Ouarpes,  que  es  de  esta  otra  parte  de  la  gran  Coi-dillera 
Nevada.^  á  trece  dias  del  mes  de  junio  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  dos  años,  ante  mi  Tomas  Nuñez,  escriba  no  de 
juzgado  en  estas  dichas  provincias,  el  mui  magnífico  señor 
'  Juan  Juffré,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  de 
estas  dichas  provincias  é  las  demás  corrarcanas  hasta  la 
mar  del  Norte,  por  el  mui  ilustre  señor  don  Pi'ancisco  de 
Villagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  en  los  rey- 
nos  de  Chile  y  destas  provincias  por  S.  M.;  é  dijo,  que  él 
viene  á  estas  provincias  con  poderes  muy  bastantes  deS.  M. 
y  del  dicho  señor  gobernador  á  las  poblar  y  reducir  al  servi- 
cio de  Dios  nuestro  señor  y  de  la  magestad  real  del  Rey  de 
Castilla  D.  Felipe,  nuestro  señor,  como  por  las  provisiones 
que  de  ello  tiene  consta  y  es  mandado^  y  de  las  dichas  pro^ 
vincias  tiene  tomada  posesión  en  nombre  de  S.  M.,  y  mucha 
parte  de  los  naturales  de  ella  han  dado  la  ovediencia  y  es- 
tan  de  paz-,  y  porque  el  tiempo  que  ha  que  está  en  ellas  ha 
sido  breve,  en  el  cual  no  ha  podido  hallar  asiento  ni  lugar 
para  donde  fundar  una  ciudad  con  nuevo  imperio;  é  porque 
de  no  fundarla  é  alzar  rollo  é  nombrar  cabildo  é  regimiento, 
podrían  redundar  inconvenientes  y  daños,  asi  por  lo  que 
toca  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  como  contra  los  natura- 


1 


220  PROVINCIA 


les  y  españoles  que  en  estas  provincias  están-,  y  para  que 
cesen  los  dichos  inconvenientes  y  esta  tierra  se  perpetué  y 
pueble,  y  se  puedan  encomendar  Jos  indios  en  los  españo- 
les vasallos  de  S.  M.  que  en  su  servicio  en  este  dicho  asiento 
están  para  que  los  puedan  doctrinar  y  enseñar  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  Fé  Católica,  y  mostrarles  á  vivir  política- 
mente, guardándoles  y  haciéndoles  en  todo  justicia,  me  pa- 
reció convenia  en  este  dicho  asiento  y  valle  alzar  rollo  y 
nombrar  alcaldes  y  rej  ¡dores  y  oficiales  de  S.  M.  y  los  demás 
oficios  que  son  anexos  al  mejor  gobierno  de  ella,  y  ante  to- 
das cosas  señalado  la  advocación  de  la  Iglesia  Mayor  de  la 
dicha  ciudad,  la  cual  se  ha  de  nombrar  y  llamar  señor  San 
Pedro,  á  quien  tomo  por  patrón  y  abogado,  y  esta  dicha 
ciudad  se  ha  de  llamar  y  nombrar  la  ciudad  de  San  Joan 
de  la  Frontera,  provincia  de  los  Guarpes,  en  todas  las  escri- 
turas y  demás  cosas  que  fueren  necesarias  nombrai^se;  á  la 
cual  doy  por  término  y  jurisdicción,  con  mero  y  misto  im- 
perio, treinta  leguas,  hasta  hacia  la  banda  de  Lampa,  que 
es  á  la  banda  del  Leste,  y  hacia  la  banda  del  Ueste  hasta  el 
valle  de  Catalve,  y  hacia  la  banda  del  sur  hasta  el  valle  de- 
Guanacache,  y  por  aquel  distrito,  hacia  la  banda  del  Norte, 
otras  treinta  leguas. 

Y  el  dicho  señor  general  habiendo  visío  y  andado  por  es- 
te dicho  valle,  halló  un  sitio  donde  le  pareció  estaría  bien 
poblar  y  fundar  asiento  la  dicha  ciudad-,  y  por  virtud  de  los 
poderes  que  de  S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador  tiene, 
tomó  en  sus  manos  un  árbol,  el  cual  dijo  que  alzaba  y  alzó 
por  rollo  y  árbol  de  justicia,  para  que  en  él  se  ejecute  la 
justicia  real,  para  ahora  y  para  siempre  jamás;  y  dando  á 
entender  á  todos  los  caballeros,  soldados  y  pobladores  que 
presentes  estaban,  que  si  habia  alguno  que  fuese  de  otro  rey 
que  quisiese  defender  el  dicho  asiento  dijere  no  lo  poder 
hacer  ni  fundar,  todos  los  cuales  dijeron  que  no,  y  todos  ju- 
raron y  prometieron  de  sustentai*  y  defender  todo  lo  arriba 
dicho;  y  el  dicho  señor  fi:eneral,  este  dicho  dia  que  el  dicho 
rollo  y  picota  alzó,  tomó  en  sus  manos  una^cruz  y  la  puso 
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en  el  sitio  en  que  la  fundación  de  !a  dicha  Iglesia  que  de 
esta  dicha  ciudad  ha  de  ser,  y  la  puso  con  sus  manos  en  el 
dicho  sitio-  la  cual  dicha  ciudad  dijo  que  fundaba  y  fundó 
con  tal  aditamento  la  fundaba  y  fundó  llevando  si  se  mu<la- 
re  la  misma  orden  arriba  dicha,  guardando  los  solares  á  los 
vecinos  y  moradores  la  parte  que  en  esta  dicha  traza  están 
y  tienen,  hacia  los  vientos  que  están  señalados  en  el  margen 
de  la  dicha  traza  ut  supra  y  firmólo  de  su  nombre,  siendo 
testigos  Pedro  Márquez  y  Diego  Lucero  y  Hernando  Arias 
y  Cristóbal  Sánchez  y  Juan  de  Malla  y  Luis  Jenerio  y  Gas- 
par Ruiz  y  Cristóbal  de  Binca  y  Martin  Delvira,  á  todo  lo 
dicho  es.  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fecho  y  sacado  fué  el  dicho  traslado  del  original  que 
parecía  estar  firmado  de  una  firma  que  decía  Juan  Juffié,  y 
ptra  que  decia:  Ante  mí  Tomás  Nunez,  escribano  del  Juz- 
gado, y  corregido  por  mí  Auibrosio  de  Moscoso,  escribano 
de  S.  M.en  esta  ciudad  de  los  Reyes  quincq  dias  del  mes  de 
• ...  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  dos  años-,  é  doy  fé  que 
va  cierto  y  verdadero,  y  fueron  testigos  á  lo  ver  corregir 
Gonuez  de  Aviles  é  Lorenzo  Herse.  estantes  en  esta  ciudad. 
En  fé  de  lo  cual  fice  aquí  este  mió  signo  atal.— en  testi- 
monio de  verdad.— Ambrosio  de  Moscoso,  escribano  deS. 
M.  —Hay  un  signo*  y  una  rúbrica. 


COMANDANTES  DE  ABMAS 

Algunos  dan  á  don  JoséTadeo  Cano  de  Carbajal  como 
último  subdelegado  colonial  y  comandante  de  armas,  pe- 
ro, según  los  documentos  oficiales  que  hemos  consultado, 
no  figura  ese  señor  como  tal.  El  seftor  don  Santiago  Jo- 
fré  habia  desempeñado  ese  encargo  por  muchos  años,  y 
la  comandancia  de  armas  era  desempeñada  por  el  sar- 
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gento  raa3'or  don  José  Javier  Jofré,  que  también  fué  el 
último^ 


if^to— ».  «Í0HÉ  JAViGB  JOFRÉ,  comanUanie  de  ar- 
mas, último  subdelegado  del  gobierno  colonial  y  postrer 
descendiente  del  fundador  de  San  Juan,  hasta  el  27  de 
setiembre,  en  que  el  gobernador  de  Córdoba,  don  Juan 
Martin  Pueyrredon,  previa  aprobación  de  la  Junta  de 
Buenos  Aires,  nombró  á  don  Pedro  Nolasco  Griinau. 

Durante  el  corto  tiempo  que  medió  desde  el  reconoci- 
miento de  la  Junta  (16  de  julio)  por  la  ciudad  de  San 
Juan,  hasta  que  fué  sostituido  por  Giimau,  el  comandan- 
te Jofré,  en  el  primer  momento  de  tener  conocimien- 
to de  su  instalación,  solo  se  limitó  á  acusar  recibo,  que 
era  lo  que  la  prudencia  aconsejaba,  á  fin  de  no  incurrir 
en  error. 

Sin  embargo,  al  mes,  manifestó  su  adhesión  y  la  del 
pueblo  á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  desatendiendo  las 
incitaciones  del  gobernador  Gutiérrez  de  la  Concha  y  to- 
mando todas  las  medidas  necesarias  para  la  aprehensión 
y  remisión  á  la  capital,  de  los  prófugos  de  Córdoba  que 
recalasen  á  su  jm-isdiccion',— activó  la  leva  de  gente, de 
acuerdo  con  el  Cabildo; — remitió  (6  de  setienibre)  el  es- 
tado de  las  armas  y  municiones  existentes  en  su  coman- 
dancia, y  111  soldados  voluntarios  uniformados  y  equi- 
pados por  el  Cabildo,  arrancando  éste  á  la  fuerza,  para 
el  efecto,  1,400  pesos  del  ministro  de  real  hacienda,  don 
Juan  Manuel  de  Castro  y  Carreño,  qun  se  oponía  asa 
entrega,  y  conducidos  á  la  capital  por  el  teniente  coronel 
Maleo  Cano. 

El  deseo  del  Cabildo  de  realizar  con  prontitud  el  en- 
vío de  los  reclutas,  originó  contestaciones  entre  el  Ayon- 
tamiento  y  el  ministro  de  real  hacienda,  Castro  y  Car- 
reno,  de  cuyo  patriotismo  llegó  á  dudarse.  Este,  en  pnie- 
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ba  de  su  adhesión  á  la  causa  de  Buenos  Aires,  obló  5,000 
pesos  para  costear  la  remisión  de  100  reclutas,  manifes- 
tando á  la  Junta  que  de  esa  sunna  se  reintegraría  si  las 
circunstancias  lo  permitían  y  que  estaba  dispuesto  á  ce- 
derlos á  la  patria  si  el  caso  lo  exigiera.  No  era  ésta  la 
única  demostración  de  patriotismo  de  parte  de  Castro  y 
Carreño,  pues,  antes  de  la  referida  oblación,  babia  re- 
mitido á  la  capital  100  pesos  y  ofrecía  otra  cantidad  igual 
por  año  hasta  que  se  verificasen  los  fines  del  Congreso 
general;  ofreciendo  también  un  hijo  (don  José  Rudecindo) 
que  mandaba,  á  las  órdenes  de  la  Junta,  y  dos  mas  sin 
sueldo  ni  gratificación  por  parte  del  Estado. 

No  obstante  los  buenos  servicios  de  Jofré  v  de  las  sim- 
patías  del  pueblo  y  Cabildo  para  con  su  persona,  el  go. 
bernador  de  Córdoba,  Pueyrredon,  dispuso,  y  la  Junta 
aprobó,  su  separación,  nombrando  en  su  lugar  á  don  P. 
N.  Grimau,  y  asumiendo  el  mando  el  Cabildo,  mientras 
aquél  tomaba  posesión  del  puesto. 

El  señor  Jofiié^  para  sincerar  su  conducta  patriótica  se 
dirigió  á  la  Junta  adjuntando  25  documentos  justifica- 
tivos. 


19IO— D.  JOSÉ  TABKO  CAMO  BIS  CABBAJAL,  alcal- 
de de  1er.  voto,  en  ejercicio. del  mando  de  las  armas 
desde  el  27  hasta  el  29  de  setiembre. 

ft^to-B.  pc:bbo  ivoIíASCO  cíbimav,  comandante  de 
armas  y  subdelegado  de  real  hacienda  desde  el  29  de 
setiembre  que  tomó  posesión  áe\  mismo  empleo,  para 
que  fué  nombrado  por  el  gobernador  de  Córdoba  don 
Juan  Martin  Pueyrredon,  con  la  aprobación  de  la  Junta, 
á  pesar  del  descontento  del  pueblo,  manifestado  por  el 
Cabildo. 

Grimau  procedió  en  el  acto  al  nombramiento  de  sub- 
delegado dé  real  hacienda  en  la  persona  de  don"  Fer- 
nanda de  la  Rosa,  reservándose  él  la  comandancia,  y, 
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como  venganza  por  la  oposición  que  su  nombramieoto 
mereciera,  espidió  un  bando,  cuya  publicación  pretendía 
él  haber  variado  el  mal  aspecto  en  que  dejó  al  pueblo  sn 
antecesor  Jofré. 

No  por  eso  dejó  Grimau  de  prestar  algunos  servicios 
á  la  patria^tales  como,  el  haber  remitido  (17  de  octubre) 
iOO  hombres  al  alcance  del  ejército  auxiliador^  que,  con 
el  mayor  entusiasmo  marcharon  á  las  órdéhes  del  capi- 
tán José  de  Navarro,  recomendando  á  la  Junta  los  indi* 
vid  (IOS  que  los  habian  aprestado. 

Ei  Cabildo  que  t^abía  manifestado  su  voluntad  de  que 
se  separase  á  Grimau  de  la  jurisdicción  de  Córdoba 
contimjando  Jofré,  se  quejaba  de  agravios  inferidos  á 
aquel  cuerpo  por  el  gobernador  de  la  provincia  don 
Juan  Martin  Pueyrredon  y  de  los  vejámenes  que  el 
pueblo  esperimentaba  de  parte  de  Grimau  desde  que 
piss^ra  el  suelo  de  San  Juan. 


TENIE91TES  GOBERNADORES 

t^it  -»0!ii  SATUBüiMO  ZABAXA,  primer  teniente  go* 

bernador,  nombrado  el  29  de  enero. 

iHia—Eij  CABiiiDO,  presidido  por  don  José  Clemente 
Rivero,  en  su  calidad  de  alcalde  de  primer  voto. 
(Véase  Provincia  de  Mendoza) 

1914— DD.ií  iiJiTUBiiíi.iíO  ZABAZA,  hastajuüo  que  fué 
separado. 

Í9i4— Tfi.líieWTE  COBO.líEL    M.%M1JGL    COBVAI^AÜ, 

(comandante  del  batallón  de  Cívicos  Pardos)  nombrado 
teniente  gobernador  por  el  director  Posadas  el  6  de  julio 
(1814),  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  12  de  novir^m* 
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bre,  previo  juramento  que  preí»íara  ante  el  cabüdo^de 
la  ciudad  de  San  Juan.  Ejerció  la  tenencia  de  gobierno 
basta  el  24  de  mayo  de  1815. 

Corvalan,  siendo  teniente  del  batallen  de  voluntarios 
arribeños  de  infantería  de  Buenos  Aires  número  3,  se 
halló  en  el  ataque  de  los  Corrales  de  Miserere  el  2  de 
julio  de  1807  y  en  los  dias  sucesivos  hasta  el  7  de  agosto, 
habiendo  contribuido  con  50  pesos  fuertes  de  donativo 
para  las  urgencias  de  la  guerra  en  uniformar  su  com- 
pañía en  la  erección  del  citado  batallón.  En  noviem- 
bre  de  1812,  en  atención  á  sus  méritos  y  servicios^siendo 
ya  teniente  coronel  de  ejército  y  comandante  general 
de  la  frontera  de  Mendoza,  fué  nombrado  por  el  gobier- 
no de  las*  Proxnncias  Unidas,  comandante  general  de 
las  fronteraéde  Cuyo  y  en  particular  de  la  de  Lujan. 
En  mayo  de  1815  fué  llamado  con  urgencia  por  el  gene- 
ral San  Martin,  por  considerar  su  persona  muy  necesa- 
ria para  confiarle  comisiones  de  sumo  interés  nacional. 
Movido  el  ejército  sobre  Chile,  San  Martin,  (15  de 
octubre  de  1816)  confió  los  establecimientos  de  armería, 
maestranza,  parque  y  demás  anexos  al  de  artillería  al 
teniente  coronel  Corvalan,  como  único  gefe  capaz  por 
BU  inteligencia,  probidad  y  actividad  para  tan  impor^ 
tan  te  cargo. 

capitán  de  ejército,  alcalde  de  primer  voto  desde  el  1° 
de  enero  de  (1815)  hasta  abril  de  1818,  que  fué  popu- 
larmente electo  teniente  gobernador  y  recibido  de  este 
último  cargo  el  24  de  mayo  del  mismo  afio  (1818). 

Ejerció  el  gobierno  hasta  el  9  de  enero  de  1820  que 
fué  derrocado  en  consecuencia  de  una  revolución  enca- 
bezada por  el  capitán  Mariano  Mendizabal,  porteño, 
casado  con  una  hermana  del  mismo  gobernador. 

El  licenciado  La  Rosa  fué  el  primer  gobernador  que 

hacia  el  lado  del  oeste  de  la  ciudad  de  San  Juan,  esta- 

16 


* 


^ 


226  PROVINCU 

bleciera  una  pirámide  conmemorativa  de  la  victoria  de 
nneslras  armas,  en  el  aílo  1816,  y  que,  colocada  al  cen- 
tro del  gran  cuadro  de  árboles  cortados  por  calles  que 
rodeaban  á  ese  centro,  constituian  un  paseo  muJel^ 
gante  y  dd  mejor  gusto. 

Determinó  la  apertura  de  las  calles  anchas,  (1)  man- 
dando abrir  tres;  hizo  plantar  árboles  en  la  plaza  ébiio 
notables  mejorasen  su  aseo.  Introdujo  la  civilidad  enlus 
costumbres,  haciendo  de  su  casa  el  modelo;  en  una  pa- 
labra, el  gobernador  La  Rosa  fué  el  brazo  inteligente  j 
poderoso  del  general  San  Martin  en  la  formación  é 
equipo  del  ejército  con  que  se  reconquistó  á  Chile.  Ca- 
pole la  gloria  de  haber  sido  el  fundador  del  prugitao 
en  San  Juan. 

Fué  en  la  época  de  su  gobierno  cnafldo  el  direrlor 
Pueyrredon,  ordenó  (10  de  marzo  de  1817)  ne  remitiese 
á  San  Juan  la  bandera  del  regiiniento  deTalaveraji 
San  Luis  el  estandarte  de  los  Dragones  de  Chile,  para 
6u  colocación  en  uno  de  los  templos  principales. 


Derrocado  La  Rosa,  y  después  de  muchas  peripecia», 
ya  desterrado  á  laRioja,  ya  esperi mentando  persew 
ciones,  etc.  pasó  la  Cordillera  reuniéndose  al  general 
San  Martin  en  Chile,  juntamente  con  los  demás  gober- 
nadoresde  Cuyo,  depuestos,  Dupuyy  Luzuriaga. 

t^tO-^CAPITAM  HABIAUO  MEMDIZABAL,   (pOrteño) 


(1)  Se  sabe  por  trAdicion  qne  el  primero  qne  concibió  la  idea  de  tTM«  1« 
cuatro  calles  anchas,  de  las  que  el  gobernador  llosa  mandara  abrir  tres,  fa¿  « 
entonces  oficial  del  ejército  de  los  Andes,  el  fínado  general  Lucio  Miib»íH^ 
cuyo  pensamiento  acogió  Rosa.  Otro  oficial,  don  Francisco  Díhz,  las  tisA 
lo  mismo  que  el  paseo  iniciado  al  oeste  de  la  ciudad,  y  don  Budecindo  B^ 
empleó  todo  g¿uero  de  esfuerzos  para  la  apertura  de  las  del  Sor.  !V¿tfft 
administración  Sarmiento^  en  la  presente  Historia.) 
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ULTIMO  teniente  gobernador,  desde  el  9  de  enero  haeta 
el  4®  de  marzo,  qne,  declarada  la  provincia,  iridépert-' 
diente  de  la  de  Mendoza,  se  hizo  proclamar  en  cabildo 
abierto  primer  gobernador  de  San  Juan. 

Al  amanecer  el  din  9  de  enero,  el  capitán  Mendizabal, 
activamente  secundado  por  los  tenientes  pryneroa  Fran- 
cisco del  Corro  (-alleíln),  y  Pablo  l\L)rillo  (porteño)  que,  á 
los  gritos  de  ¡Vírala  federación  y  muera  el  tirano!  habian 
insurreccionado  la  guarnicíoa  al  maudo  d^  don  Severino 
María  de  Sequeira,  habiendo  sido  autor  principal  de  la 
sublevación  el  alférez  (antes  sargenlo)  Catalino  Bien- 
dicho  (1),  se  apoderó  por  sorpresa  de  la  fuerza  velerana 
y  de  las  milicias  de  la  ciudad  de  San  Juan,  y  depueslo 
inmediatamente  el  teniente  {robernador  La  Rosa,  fué 
electo  en  bu  lugar  el  mismo  Mendizabal,  por  el  suv 
fragio  del  vecindario  y  cuerpos  de  milicias,  bajo  la  se- 
guridad de  que  las  tropas  que  se  hallaban  en  la  pluza 
sobre  las  armas  sostendrían  su  elección. 

En  el  acto  del  levantamiento,  fueron  presos  y  encer- 
rados  en  el  cuartel  de  San  Clemente,  junto  con  el  te- 
niente gobernador  depueslo,  det^pues  de  haber  hecho  losi 
mayores  esfuerzos,  con  peligro  de  su  vida,  para  conte- 
nerlo, el  comandante  interino  de  la  guarnición,  Sequeira, 
y  demás  gefes  y  oficiales  del  batallón  numero  1°  de  caza- 
dores de  los  ^ndes,  acantonado  en  San  Juan. 

Aprovechando  la  ausencia  de  la  tropa  que  se  hallaba 
en  la  plaza  y  que  era  proclamada  por  los  gefes  de  la 
revolución,  el  comandante  Sequeira,  á  la  cabeza  de  los 
oficiales  presos,  seap(»deró  de  la  guardia  de  prevención, 
en  cuyo  punto  esperó  la  vuelta  de  la  tropa  al  cuartel, 
para  proclamarla  volviéndola  á  la  disciplina,  con  la 
intención  de  apoderarse  de  los  oficiales  insurrectos.    El 


(1)  Véase  Historia  de  Bdgrano  x>or  B,  Mitre,  tomo  3«,  pAg.  69,  «ior.deel 
lector  encontrArá  amplios  detalles  sobre  aqnrl  pereonAge. 
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plan  se  efectuó  en  el  moinento  de  entrar  un  e&cuadit» 
de  caballería,  que  se  habia  soraíetldo  á  la  tropa;  pero, 
proclamada  ésta  de  nuevo  por  los  factores  de  la  revolu- 
ción, apresaron  por  segunda  vez  al  comandante  Sequeira 
y  demás  oficiales,  encerrándolos  en  el  cuerpo  de  gua^ 
dia,  y  remitiéndolos  en  seguida,  como  desterrados,  al 
Valle  Fértil,  en, cuyo  camino  fueron  asesinados,  por 
orden  secreta  que  al  efecto  había  dado  el  gefe  de  la  revo- 
lución, el  referido  Sequeira,  el  comandante  Camilo  Beoft- 
vente,  chileno,  el  mayor  Lucio  Salvadores  y  el  capitán 
Juan  Bautista  Bosso. 


Esta  revolución,  que  coincidió  con  la  insurrección  del 
ejército  del  Perú,  en  Arequ4to,  y  la  proclamación  de  la 
independencia  de  la  provincia  de  Córdoba  del  gobierno 
central,  dio  por  resultado  la  separación  de  las  demás 
provincias  del  cuerpo  de  nación  y  el  desquicio  y  espantosa 
anarquí^del  memorable  año  1820.  Ella  fué  igualmente  el 
origen  de  la  independencia  de  San  Juan. 

El  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Cajo, 
general  Luzuriaga,  apenas  tuvo  noücia  de  este  suceso, 
dispuso,  de  acuerdo  con  el  comandante  general  de  la 
división,  Alvarado,  pasase  éste  en  persona  con  dos 
compañías  de  cazadores  á  caballo  á  observar  la  natura- 
leza y  circunstancias  de  la  insurrección,  persuadido,  por 
el  aviso  de  varías  personas  respetables  que  la  masa  del 
pueblo  y  todos  los  ciudadanos  de  buena  intención  se 
veían  comprometidos  y  espuestos  á  los  fatales  resultada 
de  la  insubordinación  y  que  deseaban  un  apoyo  para 
precaverlos. 

Con  el  fin  de  inspirar  mas  confianza  al  pueblo  é  impo- 
nerá los  insubordinados,  dispuso  Luzuriaga  marchase! 
ímcorporarse  á  Alvarado  el  resto  de  los  escuadrones  de 
cazadores,  acantonados  en  Mendoza.    Estos  se  hallaban 
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en  Jocolí,    esperando  órdenes,  j  entretanto  el  general 
AlvHrado  se  acercó  á  lafl  inmediaciones  de  San  Juan, 
habiendo  antes  sorprendido  una  'partida  del  batallón 
in8urrec(*ionadoen  el  Pocito,  que,  á  favor  de  la  oscnridad 
de  la  noche  pudo  ponerse  en  fnga.^  sin  embargo  que  no 
esperaba  ser  atacado.    Posesionado   de    aquel  punto, 
Al  varado  mandó  una  exhortación  al  batallón,  onecién- 
dole un  indulto  y  asegurándole  que  oiría  las  quejas  que 
tuviesen  contra  los  oficiales  y  pondría  remedio.     Esta 
proposición  fué  desechada    abiertamente,  y    entonces 
continuó  su    marcha  Alvarado  hasta  dos  leguas  ^e  la 
ciudad,  donde  recibió  una  diputación   del  Cabildo,  con 
el  objeto  de  hacerle  presente  el  peligro  á  que  esponia 
los  gefes  y  oficiales  presos,  no  menos  que  la  tranquili- 
dad pública,  si    continuaba  sus  marchas,  atendida  la 
decisión  en  que  estaba  de  sostenerse  el  batallón  insur- 
recionado.     El  general  Alvarado  protestó  á  la  diputa- 
ción, que  no  siendo  otro  su  objeto  que  restablecer  el 
orden  en  el  cuerpo  de  su  mando,  suspendía,  desde  luego, 
fin  marcha,  para  no  esponer  la  tranquilidad  del  vecinda- 
rio á  las  consecuencias  de  Ja  obstinación  que  mostraba 
la  tropa  rebelde.    En  seguida  se  puso  en  retirada  sin 
haber  podido  coadyuvar  á  los  deseos  ^ de  los  ciudada- 
nos pacíficos,  que  se  hallaban  rodeados  de  peligros,  cuya 
gravedad  y    trascendencia  era  imposible  calcular    en 
aquel  momento. 

El  objeto  y  fin  que  manifestaba  la  insurrección  del  9 
de  enero,  era  poner  en  igual  peligro  á  todos  los  partidos; 
amenazar  la  vida  y  las  propiedades  de  los  ciudadano» 
pacíficos  y  de  los  mismos  díscolos;  poner  la  autoridad  al 
arbitrio  de  una  soldadesca  amotinada  que,  una  vez 
acostumbrada  ala  insubordinación,  los  mismos  gefes  que 
proclamase  no  podrían  tener  sobre  ella  sino  una  influen- 
cia precaria.  La  conducta  que  observó  hasta  en- 
tonces el  batallón  insurreccionado  hacia  ver  la  justicia 
de  este  presentimiento:  él  nombró  sus  gefes  y  oficiales 
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por  votación,  y  la  elección  recayó  en  los  sargentos  j 
cabos  del  cuerpo;  el  capitán  Mendizabal  distribuyó  entre 
ellos  una  suma  de  dinero. 


Cuando  CRtalló  la  revolneiou  de  1810.  formaban  nni 
sola  provincia  los  tres  pueblos  de  íiiyo,  cuya  capital  era 
Mendoza,  con  un  gobernador  intendente  nombrado  por 
el  gobierno  general,  que  tenia  su  asiento  en  Buenos 
Aires. 

San  Jnan  y  San  Luis  eran  mandados  por  tenientes 
gobernadores,  propuestos  por  los  cabildos  y  nombradofi 
por  el  gobierno  general,  con  subordinación  ¿  la  autori- 
dad inmediata  de  Mendoza. 

Así  continuó  hasta  que  tuvo  lugar  la  sublevación  del 
batallón  de  cazadores  á  que  se  acaba  de  hacer  referencia. 

Desde  el  momento  er\que  se  hiciera  proclamar  gober 
nador  dé  San  Juan,  Mendizabal  trató  de  obtener  la  io* 
dependencia  de  la  provincia. 

Para  el  efecto,  convocó  al  pueblo  é  hizo  levantarla 
siguiente 


Acta 

En  que  el  pueblo  de  San  Jufin  declaró  su  decisión  y 

sentimiento. 

«En  la  ciudad  de  San  Juan  á  1^  de  marzo  de  1820aft»J 
reunido  el  pueblo  por  diversas  óca^^iones,  y  habiendo 
disentido  con  un  maduro  y  prolijo  examen  sobre  fí  podia 
ó  no  unirse  á  las  demás  provincias  federadas  sin  coiisul* 
tar  la  voluntad  de  la  capital  de  Mendoza,  respecto  á  que 
se  hallaba  ya  INDEPENDIENTE  de  ella  de  hecho;  y  quebabiai 
sido  invitado  por  algunas  de  las  Provincias  Unidas:  por 
última  deliberación  acordó  que  quedaba  unido  en  el  modo 
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ma9  solemne  á  las  demás  provincias  federadas:  que  se 
obligaba  á  obedecer  y  sostener  todos  los  pactos  j  estable- 
cimientos que   sancionase    la  autoridad  legislativa    que 
constituyan  las   provincias   federadas:  que  reasumida  su 
60BB3ANIA   se  declaraba  el  pueblo  independiente  de  la 
que  hasta  aquí  habiasido  capital  de  provincia;  y  que  al 
actual  señor  teniente  gobernador  lo  elevaba  el  pueblo  á  la 
[    clase  de  gobernador  con  todas  las  prerogativas  y  fac^il- 
tades  anexad  á  esta  clase;  que  este  hecho  y  la  indepen- 
dencia que  acababa  de  declarar  respecto  á  la  capital  de 
Mendo/xi,  se  entendiesen  estables  hasta  la  reunión  y  de- 
claración de  la  autoridad  legislativa,  que  hayan  de  consti- 
tuir las  provincias  federadas  á  cuyas  deliberaciones  qi^eda 
únicamente  sujeto  el  pueblo.    Con  lo  que  se  dio  por  con- 
cluido este  acto  Armándolo  por  ante  mí  líe  que  doy  fé-^ 
Mariano  Mendizabal—ILW  avión  Furque— JoeéSanliagoCor- 
tinez  -  Doctor  Estanislo  Tello— Juan  Ventura  Morón— Sa- 
turnino Manuel  de  Laspiíu'—Juau  José  de  Cano — Manuel 
Graz — Domingo  Maradona,  síndico  procurador— José  Ma- 
nuel Eufrasio  de  Quiroga  Sarmiento  — Fray  Jcisé Zenteno— 
Fray  José  Manuel  Ilomero— Fray  Ángel  Mallea-Manuel 
Astorga— Joí^é  de  Üro-Fiay  Olemenle  de  Orlega,  prior— 
Jo>é  Romero— Miíj^uel  Sánchez— Juan  José  Robledo— José 
Manuel   Lima— José    Javier    Garramuno — José    Joaquín 
Castro— Ventura    Qxuroga    Carril— Clemente    Navarro  — 
Miguel  B  u'go-í—N« iberio  Antonio  de  Cancí— Plácido  Fer- 
nandez Mn-a«louH— J\ian   Manuel    Arguello    Jo^é  Javier 
Jotré— B.Miilo    Antonio    del    Real— Mareos   Fernaudez-r 
Leonardo  de  Oro— Jo^ó  Clemente  Videla  Barreda— José 
Miuuel    Mará lo.ia— Dionisio    Navarro— Valentín  Ruiz-* 
Smf<u-080  Navarro— Rosendo  de  Frias— Juan  Alvarado-r 
José    M  iria  Morales— Vicenfe  Sanrhez— Jo.^é  Victoriano 
Ortega— José  Mafias  Sánchez— Juan  Manuel  Arguello- 
Domingo  CasU-o— Manuel  Olive^a-Javier  Bonanmison  — 
José  Ignacio  Fernandez  Maradona -Ignacio  José  Sánchez 
—José  Manuel    Quiroga  —  Ramón   José   Puch  — Andies 
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Herrera— José  Marcos  Castro — Juan  Gome»  y  Garl 
Miguel  Calderón — José  Riideeindo  Rojo— Jacinío  Bel 
Pedro   Antoiúo    Navarro— Manuel  de  Torres — Francw 
Coll  y  Mallol— Manuel  Gómez— Florenrio  Qniroga-l 
nicio  deQuiroga — Juan  Agustín  Cano — Pedro  María 
— Gavino    Zerú — José    Lorenzo    Bravo— Pedro    Carril 
Francisco  Borja  de  la  Rosa — Javier  de  Lima— Fernani 
Cano — José  Clemente  Sarmiento — Norberto  Blanco— Ja 
Bautista  Borrego— José  Burgoa— Posidio    Mojano— ] 
Peña  —  Marcos  Rodriguez  —  Pantaleon    Giles  —  Antoi 
Blanco  —  José  María  Molina  —  José  María  Martínez  — 
guel  Teran  —  José  Rudecindo  Castro  —  Agustín  Vallejo 
Francisco  Salcedo  —  Juan  Ferreira  —  Juan  Antonio  Mi 
rin  —  Juau  José  Videla  Lima  — Pedro  José  deZaballa 
Eugenio  Castro  —  José  Ignacio  Chirinos  —  José  María 
cedo— Pascacio  Bonego— Fernando  Gutiérrez  de  Otero- 
Ventura  de  Landa— José  María  Echegaray—SilveslreToi 
res — Rafael  Sarmiento— Juan    Mascareño — Juan  Mam 
Aguilar  —  Antolin    Echegaray— Lúeas    Echegaray  —  Josíl| 
Poncíano  del  Real— Juan  Marcos  Bilbao  y  Morales— Ja- 
cinto Bilbao— Antolin  Hermosílla  — Juan  José  Correa— Jos¿^ 
Perfecto    Serrano— José   Agustín  Maldonado— Ambrosio 
Acuna — Fernando  Olivera — Juan  José  Araujo— Juan  José 
Maurín — Fernando  Maurin- Felipe  Mallea— Ignacio  Fer- 
mín Rodriguez — Domingo  Carril— Francisco  López— Juan 
José  Guardíola — Pedro  Juan  Gil— Pedro  Castro  y  Chavar 
ría— Alejo  de  Juneo  —Juan  Correa  —Francisco  de  la  Hora- 
Francisco  Zeballos— Santiago  Bilbao — Valerio  Quiroga— 
José  Genaro  Rodriguez — Amancio  Escobar — Ambrosio  de 
Ponte— José  Domingo  María  de  Zeballos — Juan  Coquino— 
Pedro  Jofré— José  Vicente  Lima— José  Eugenio  Robledo- 
Timoteo   Maradona — Clemente    Videla — Juan  Francisco 
Pensado^  Blas  Videla— Martin  Román  Sánchez— Raraon 
Merlo— José   Suarez— Juan  Antonio  de  Uriburu — Santos 
Maurino— Luciano  Fernandez  —Ante  mi— Luí&  Estanislao 
Tello,  Escribano  público  y  de  Cabildo» 
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En  seguida^  Mendizahal  comisión  ó  al  después  coro* 
nel  Joaquín  Marúi  Ramiro,  (1)  sobrino  del  gobernador 
de  Mendoza  don  Pedro  José  Campos;  para  que  negociase 
la  independencia  y  evitase  el  derramamienio  desangre, 
áque  parecía  haber  llegado  las  cosas,  según  los  apre8t03 
bélicos  de  una  y  otra  parte. 

Ramiro  hizo  conocer  al  gobernador  Campos  las  propo- 
siciones que  llevaba,  las  cuales  se  reducían  á  reunir  tres' 
comisionados,  uno  por  Mendoza,  otro  por  San  Juan  y  el 
tercero  por  San  Luis,  cuya  decisión  sería  obligatoria  para 
los  tres  gobiernos. 

El  gobernador  Campos  no  solo  aceptó  la  idea  sino 
que,  considerando  el  asunto  como  terminado,  mandó  se 
celebrase  con  salva,  repiques,  cohetes,  etc.  y  aun  nom- 
bró una  comisión  que  regresase  con  Ramiro  á  San  Juan, 
después  de  haber  formulado  por  escrito  el  referido  pacto. 

Cuando  regresó  el  comisionado  á  San  Juan,  se  encontró 
con  que  Metidizabal  había  sido  depuesto  por  los  mismos 
del  motin  militar  y  estaba  en  el  gobierno  Maradona, 
dando  por  terminada  la  comisión,  pero  lográndose  los 
objetos  de  ella,  que  era  él  reconocimiento  de  la  división 
de  la  antigua  provincia  de  Cuyo,  en  tres  provincias  sobe- 
ranas é  independientes— Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis. 


Mendizabal  inició  su  administración  por  medio  del 
terror,  el  saqueo  y  el  asesinato,  cuyo  programa  llevó  á 
término.  Mandó  encarcelar  y  engrillar  á  su  cuñado  el 
ex-gobernador  La  Rosa,  quien  permaneció  en  ese  cruel 
sufrimiento  hasta  marzo  dril  mismo  año,  que,  con  el 
auxilio  del  doctor  Laprida,  disfrazado  de  clérigo,  se  salvó 
por  medio  de  la  evasión. 


« 


(1)  £1  coronel  Ramiro   falleció  en   la  ciudad  del  Parand,  siendo  capitán 
del  puerto,  el  li  de  setiembre  de  1S67. 
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Depuesto.  (24  de  marzo)  por  Corro,  y,  obligado  cod  b 
presencia  y  valor  de  las  armas  combinadas  de  la  proriih 
cia,  Mendizabal  tuvoqne  recurrir  á  una  precipitada  fuga, 
tomando  por  refugio  li  ciudad  de  la  Rioja,  cujogober- 
nador^  Ocampo,  le  remitió  á  disposición  del  general  Güe- 
mes.  Este  á  su  vez  le  entregó  á  San  Mariín^  en  Lima^  ei 
cuja  plaza  principal  fué  fusilado  (30  de  enero  de  182?, 
previa  degradación,  con  el  rigorismo  de  formas  qoc 
prescriben  las  ordenazas  militares.  El  doctor  Jja  Boea. 
olvidando  los  padecimientos  que  se  le  había  hecho  sufrir, 
empeñó  todo  su  valer  y  amistad  para  con  el  general  Sao 
Martin,  á  ñn  de  libertar  del  cadalso  al  marido  de  a 
hermana,  pero  todo  fué  en  vano. 

t990^EL^€ABlf.DO,  presidido  por  U.  JOHÉ  ICüACIt 

Bi.%BADO.v%,  para  el  mando  político,  y  el  comandaoce 
Francisco  Solano  del  Corro,  para  el  militar  de  la  pronn- 
cia,  desde  el  24  de  marzo  hasta  el  10  de  agosto,  que  turo 
éste  que  evacuar  la  ciudad  de  ScinJuan  por  intimaciun 
del  general  Francisco  de  la  Cruz,  gefe  de  las  tropas  de 
Mendoza,  al  efectuar  en  ella  su  entrada. 

Veriticose  é-ta  á  las  nueve  de  hi  maíkana  del  misino 
dia  (10)  y,  con  no  poca  sorpresa,  el  general  Cruz  noió. 
que  todas  las  milicias  de  infantería  y  caballería  eatabao 
tan  dispuer^tas  á  combatir  al  usurpador  romo  las  de 
Mendoza.  Con  amlias  fuerzas  reunidas,  salió  á  a<'ant- 
parse  en  el  Rio  de  San  Juan,  de  donde  se  puso  en  fuga 
precipitada  el  gefe  de  las  fuerzas  revíduciouarias.  Corría 
después  de  htiher  perdido  casi  todos  sus  otí«*¡aleíiy  sar- 
gentos y  una  porción  considerable  de  soldados  qtie  se 
pasaron ;hHl)iéu(J0'<eles  presentado  los  músicosdel  nú- 
mero 1**  de  los  Andes  en  la  mañana  del  11.  conducidc» 
por  algunas  partidas  empleadas  á  perseguir  á  Io.s  fugi- 
tivos, como  también  seles  quitó  un  cañón  que  llevaban, 
perteneciente  á  los  sanjuaninos,  á  quienes  les  fué  devuelto. 

Í990-D0.1Í  joi»É  A!%Te.%ie  í»A!V€HEE,  (chileHo)  desdi 
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el  10  de  agosto  (1820)  hasta  enero  del  ano  de  1822,  qne 
fué  despuesto  y  desterrado  por  el  general  Urdinínea,. 
La  opinión  del  pueblo  sanjuanino  iué  'uniforme  y 
compacta  en  la  deposición  de  Sánchez^  cuja  adminis- 
clon  permanecía  estacionaria,  aun  después  de  haber 
cesado  la  anarquía  y  de  haberse  consagrado  cada  pro- 
vincia á  darse  su  organización  interna,  sus  leyes  y 
reglamentos  administrativos  en  cada  ramo,  procurando 
mejorar  todo  lo  posible  en  sus  industrias,  comercio  y 
propagación  de  la  instrucción  común. 


t««9— GEMEBAL  JOISE  MABIA  PÉREZ    DE    URDI- 

üíMEA,  nombrado  en  enero  (1822)  basta  el  10  de  enero 
de  1823. 

El  gobernador  Urdininea  supo  captarse  las  simpatías 
del  pueblojsanjuanino,  porque  poseia  todas  las  cualidades 
requeridas  para  el  mando;  pericia  niiütar,  el  mas  puro 
civismo,  decidido  empello  dé  trabajar  jior  la  organiza- 
ción nacional  y  las  mejoras  locales,  cualidades  que  no 
reunía  su  predecesor  Sánchez.  Ademas, Urdininea  acaba- 
ba de  prestar  importantes  servicios  á  la  provincia  de  San 
Juan  al  frente  de  sus  tropas  en  la  invasión  del  general 
chileno  José  Miguel  Cantera,  derrotado  en  la  Punía  del 
Médano  (31  de  agosto  de  1821.) 

« 

Tuvo  Urdininea  la  feliz  inspi.racion  de  afocinr  á  su  go- 
bierno, como  ministro  secretario,  al  ilustrado  doctor  Nar- 
ciso de  Laprida  (sanjuanino),  que  fué  presidente  del  con- 
greso de  Tiicuman  en  la  proclamación  de  la  independen- 
cia, el  O^lejulio  de  1816. 

Poco  tiempo  le  acompañó  Laprida  en  el  ministerio  de 
gobierno,  por  hhbérsele  confiado  otros  encargos  mas  im- 
portantes, pero  le  subrogó  en  ese  puesto  otro  ciudadano 
no  menos  inteligente,  no  menos  instruido,  no  menos  pa- 
triota^—el  doctor  Salvador  María  del  Carril,— quien  dio 
grande  impulso  á  las  mejoras  y  progreso  de  su  país,  du- 
rante el  gobierno  de  Urdjninea. 
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A  fines  de  agosto  (1822)  tuvo  Ingar  en  San  Jaan^  con- 
.  tra  611  gobernador  Urdininea,  una  tentírtiva  de  revolución, 
en  que  se  eneonfró  complicndo  muy  principalmente  sa 
predecesor  Sánchez.  DesciilMerto  el  plan,  fué  ella  sofo* 
cada  á  tiempo,  siendo  éste  y  los  mas  compromeHdos.  des- 
pués de  seguírseles  un  breve  sumario,  desterrados  fuera 
de  la  provincia. 


En  enero  de  1823,  el  .gobernador  Urdininea  hizo  so  re- 
nuncia, en  virtud  de  haber  sido  nombrado  para  mandar 
la  espidicion  al  Perú,  y  al  serle  admitida,  el  presidente 
de  la  Junta  de  Representantes  le  dirif^ió  la  palabra  reco- 
nociendo sus  servii'ios  relevantes  y  la  gratitud  que  eter- 
namente debia  dispensarle  el  pueblo  de  San  Juan,  tanto 
por  ellos,  cuanto  por  haberlo  libértalo  con  su  espada  j 
su  política  del  terrible  gol()eque  le  preparaban  los  dísco- 
los y  anarquistas  en  el  30  y  31  de  agosto  de  1821. 

Admitida  así  la  referida  renuncia,  la  Junta  de  Repre- 
sentantes sancionó  que  el  nombramiento  del  sucesor  de 
ürd  i  niñea  fuese  hecho  por  una  elección  popular  Bajo  las 
reglas  y  artículos  siguientes: 

Art.  1"^  En  la  elección  de  gobernador,  todo  hombre  li- 
bre, natural,  ó  avecindado  en  la  provincia,  mayor  de  21 
aftos,  ó  de  menos,  si  es  emancipado,  tiene  derecho  para 
votar. 

Art.  2**  Se  escepíúan  de  esta  regla:  los  acusados  do 
crimen  con  proceso  justificativo,  siempre  que  por  él  ha- 
yan de  sufrir  pena  corporal  aflictiva  ó  infamante;  los  que 
no  tengan  propiedad  conocida  ú  oficio  lucrativo  y  útil  al 
país  de  que  subsistir;  los  domésticos  y  los  asalariados, 
que  por  carecer  de  propiedad  se  hallen  en  serticio  á 
sueldo  de  otras  personas. 
Art.  3**  De  los  individuos  militai-es  que  componen  la 
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guarnición,  solo  votará  el  que  baga  de  comandante,  y  de 
los  conventos  regulares,  solo  votarán  los  prelados. 

Art.  4"^  AI  que  se  le  probase  cohechólo  soborno  en  la 
elección  antes  ó  después  del  acto  incurrirá  en  la  multa 
del  céntuplo  del  soborno,  ó  en  su  defecto  una  pena  equi- 
.valente;  y  tanto  el  sobornante  como  el  sobornado  serán 
privados  perpetuamente  de  voto  activo  y  pasivo.  Los 
calumniadores  sufrirán  la  misma  pena.. 

Art.  5°  Habrá  una  mesa  central  de  elección  en  la  casa 
de  justicia  ó  municipal,  compuesta  de  los  alcaldes  del** 
y  2""  voto,  el  procurador  de  ciudad  y  dos  comisionados 
que  la  Junta  nombrará  de  su  seno. 

Ese  fué  el  primer  esperimento  decente  que  se  hizo  en 
la  República  para  conseguir  una  elección  popular  sin 
mezcla  de  fraude  ó  violencia  que  otras  veces  se  habia 
ejercido  y  continuó  ejerciéndose  del  modo  mas  escan* 
daloso  é  inaudito,  ó  por  los  que  estaban  en  el  poder  para 
sostener  sus  empleos,  ó  por  los  que  aspiraban  á  ellos  y 
mantenían  la  oposición.  Al  paso  que  se  tomaron  las 
mas  rigurosas  precauciones  para  impedir  intriga»,6e  ase- 
guraron al  ciudadano  sus  derechos  de  elegir  libremente 
al  primer  magistrado.  La  elección  recayó  en  un  hombre 
joven,  adornado  de  (alentó  y  patriota. 


i$98-Da€TeB    l»ilf.VADOB    M.IBIJl    DEL    CARBIL 

popularmente  elegido,  por  renuncia  de  ürdininea,  tomó 
posesión  del  mando  el  10  de  enero. 

Tuvo  por  secretario  al  ciudadano  don  José  Rudecindo 
Rojo. 

Las  medidas,  en  la  via  del  progreso,  iniciadas  en  la 
anterior  administración  por  el  ministro  Carril,  iban  en 
aumento  durante  el  gobierno  de  éste. 

San  Juan  tenia  ya  un  cuerpo  representativo,  compuesto 
de  22  miembros,  en  quienes  se  hallaban  reunidas  las  lu- 
ces y  las  opiniones  :  éstas  se  combatían  libremente  y  la 
razou  imponía  silencio  á  lasdifeiencias. 
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Formó  y  sancionó  una  constitución  provisoria  (Carta 
de  Mayo)  para  su  régimen  (1).' 

Tenia  ya  sancionado  el  poder  judicial  en  una  Cámara 
con  *cinco  miembros  y  la  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia. 

La  ciudad  fué  dividida  en  seis  grandes  secciones^  co- 
nociendo en  cada  una  de  ellas  un  juez  asociado  de  un 
notable,  en  todos  los  asuntos  civiles  y  criminales,  como 
antiguamente  los  jueces  llamados  ordinarios,  quedando 
suprimido  el  Cabildo.  / 

Sancionada  por  la  Junta  de  Representantes  la  ley  de 
junio  de  1823,  sobre  la  reforma  de  regulares  déla  pro- 
vincia, los  frailes—lS  en  número — del  convento  de  San 
Agu&tin,  sin  renta  para  mantener  á sus  individuos  en  vida 
común,  manifestaron  (30  de  junio  de;  1823)  su  conformi- 
dad á  lo  mandado  por  aquella  ley,  protestando  empero 
hacer  el  recurso  conveniente  á  la  silla  apostólica  para 
aquietar  sus  conciencias.  En  su  consecuencia,  el  gober- 
nador Carril  espidió  un  decreto  mandando  suprimir  á 
perpetuidad  Us  tres  casas  de  regulares  y  nombrando  una 
comisión  encargada  de  recibirtíe  de  todas  sus  tempora- 
lidades. 


Marchaba  así  tranquilamente  la  provincia  y  coa  la 
mas  amplia  Ubertad,  cuando  un  dia  del  mes  de  julio 

(1)  En  nuestra  Efemeridografia  Argireparquióti'ia,  pág,  184,  el  lector 
encoDtrHrá  ese  importai).te  documento,  salvo  Ihs  omisiones  siguientes:— -«21 
Todos  los  ciudadanos  de  la  proviucia,  y  cualquiera  parte  de  ellos,  tienen  de- 
rechu  á  dirigirse  directsmente  á  la  Legislatura  por  medio  de  peticiones  6 
representaciones  sumisas  y  loa  R.  R.  resolverán  en  ellas  de  acuerdo  con  su 
conciencia  y  sus  deberes  lo  que  juzguen  conveniente  ó  útil  á  la  sociedad. 

«22 ,  ni  suspenderlos,  á  no  ser  que  la  salud  publica  lo  exija;  y 

para  este  caso  serán  npcesHrios  al  menos  dos  votes  sobre  las  dos  tercena 
partes  integras  de  la  Repre.seutacion,  tpniendo  siempre  presente,  eic. 

Fuó  sancionada  el  13  y  promulgada  el  15  de  julio  de  1826,  que  es  la  ver- 
dadera focha. 
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(1825)  amaneció  fijado  en  la  puerta  dé  la  casa  de  go- 
bierno el  siguiente  pasquín: 

c  d  ejecutibo  con  sus  mañas  i  coechos  lograra  por  unos 
momentos  sansyonar  lo  que  quiera  pero  su  caida  esta 
prosima  siudadanos  las  Leis  obraran  contra  el  pues 
aviendo  gurado  ante  el  pueblo^  soberano  protestar  y  de-^ 
fender  la  relijion  catoklica  apostólica  romana  quiere  ha 
la  fuerza  i  balido  de  las  baionefas  intimidar  anuestros 
rrepresentantes  y  des  pojarnps  ddla.  ' 

<  Ececrasion  eterna  átodo  ombre  que  por  terror  opor 
interés  sacrifique  su  opinión  su  onor  y  la  relijion  que 
áprofesado  i  que  forma  la  felisidad  de  las  generasiones 
precentes  y  futuras. » 

Pocos  dias  después  (26  de  juüíi)  la  amenaza  se  tornó 
en  herho,  interrumpiéndose  aní  la  paz  de  que  se  gozaba 
por  medio  de  un  inotiii  encnbezfHlo  por  los  clérigos  doc- 
tor José  Manuel  Aí^lorga,  don  Jof-éOro,  don  Juan  José 
Robledo,  don  Manuel  Torres,  don  Dionisio  Rodríguez  y 
fray  Roque  Hallen,  acouipaAados  de  los  prehos  de  la  cár- 
cel, invocando  la  religión  de  Jesu-Cristo  y  el  orden.,  per- 
turbados, según  ellos,  con  la  infernal  Carta  de  31ayo^  y 
sancionando  una  ley,  cuyo  proyecto  fué  presentado  á 
]á  sala  de  Representantes  por  los  sargentos  coman- 
danteá  del  cuartel,  en  los  términos  siguientes: 

«Los  señores  comandantes  de  la  tropa  defensora  de 
la  religión,  que  abajo  suscriben,  tienen  el  honor  de  ha- 
cer saber  á  toda  la  tierra  el  modo  como  cumplen  los 
mandatos  de  la  ley  de  Dios,  pidiendo  con  todo  el  rigor 
y  fuerza  de  ley  á  los  señores  represeittantes  de  la  hono- 
rable provincia  di^  San  Juan,  que  sancionen  como  de 
derecho  mejor  proceda  los  proyectos  siguientes. 

Artículo  1°  La  Ccirta  de  Mayo  será  quemada  pública- 
mente por  mano  de  verdugo,  por  que  fué  introducida 
entre  nosotros  por  la  mano  del  diablo,  para  corromper- 
nos y  hacernos  olvidar  la  religión  C.  A.  R. 

«Segundo.    La  Sala  de  RR.  será  deshecha^  y  en  su  lu- 
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gar  se  pondrá  el  Cabildo,  conforme   estaba  antes  y 
toda  la  administración  de  justicia. 

«Tercero.    Se  mandara  cerrar  el  teatro  yel  café,  por 

que  estos  llagares  están  profanados,  por  que  asistían  los 

libertinos,  por  que  hablaban  en  ellos  contra  la  religión. 

«Cuarto.    Se  mandará  que  todos  los  frailes  se  vistan 

de  frailes. 

«Quinto.  Se  mandará  sancionar  en  toda  la  provin- 
oia  la  religión  C.  A.  R.,  como  la  religión  de  San  Juan. 

«Sesto.  Se  pondrá  una  contribución  para  pagar  ala 
tropa. 

«Dado  en  el  cuartel,  etc.— Firmado — Joaquín  Paredes 
—A  ruego  de  José  María  Maradona — Joaquín  Paredes. 
— ^^A  ruego  de  José  Lopez; — Joaquín  Paredes.T^ 

El  motin  tomó  creces  después  cuando  entraron  á  for- 
mar parte  de  él  los  criminales  detenidos  en  la  cárcel,  por 
lo  cual  el  gobernador  Carril  se  vio  obligado  á  emigrar  á 
Mendoza,  acompañado  de  casi  todo  el  pueblo  de  San 
Juan,  cuja  nómina  es  como  sigue: 
Don  Salvador  Maria  del  Carril,  gobernador. 
José  Rudecindo  Rojo,  ministro  secretario. 
José  Navarro,  vice-presidente  de  la  funta. 
Joaquin  Godoy,  Isidro  Mariano  de  Zaballa.  Alejan- 
dro Taj  lor  y  Tristan  Ecliegaray,  representantes. 
Javier  Godoy  y  Gerónimo  Rosas^  camarista^^ 
Norberto  G'eíuo^juez  de  primera  instancia. 
José  Maria  Echegaray,  juez  de  paz. 
Luis  Tello,  escribano  público. 
Domingo  Reailo,  teniente  coronel  graduado. 
Ignacio  Mendieta,  Juan  Agustin  Cano,  José  Maria 
Echegaray  Cano,  Andrés  y  Fabián  Carril,  José 
González,  Gerónimo  Larra,  Juan  y  Félix  Aguilar, 
Jofé  Maria  y  Pedro  Loon  Castro,  Faustino  Villa- 
marin,  'Francisco    Lopez,    Regalado     Corlinez, 
Marcelino   Rojo,  Javier  Ángulo,  Jof^é  Mercado, 
Carlos  Gil  de  Oliva,  Jacinto  Lauda,  Pedro  Tello, 


^> 
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Ff  ancí8C0  Flores,  Manuel  Ijencina,  Javier  Morales, 
Santiago  Jofré,  Miguel^  Martin  y  Juan  Calderón, 
Pedro  Duran,  Luis  Frias,  Pedro  Juan  Arnarfil  y 
muchos  otros. 

Toda  esa  emigración,  con  abandono  de  sus  familias  y 
hogares,  pasó  en  efecto,  á  Mendoza,  cujo  gobierno  (1) 
prestó  la  protección  de  sus  armas  al  de  San  Juan.  La 
divÍ8Íon  auxiliar  de  los  Andes  al  mando  del  acreditado  y 
valieyüe  general  José  Félix  Aldao  marchó  en  ayuda  de 
Carril  y  venció  á  los  religiosos  anarqiústas  en  Las  Leñas 
(9  de  setiembre),  entrando  en  seguida  triunfante  en  la 
ciudad  de  San  Juan,  acompañado' del  gobernador  legal, 
bajo  un  diluvio  de  flores  y  atronando  los  aires  el  pueblo 
con  prolongados  viva^. 

Los  derrotados  fueron  á  refujiarse  á  Chile,  cuyo  go- 
bierno  los  mandó  salir  del  territorrio  en  el  perentorio 
término  de  24  lloras. 

La  bandera  de  las  Cruzadas^  que  sostituyó  á  la  de  la 
nación  el  presbítero  doctor  José  Manuel  Astorga,  en  la 
revolución  del  26  de  julio,  fué  enviada  por  el  goberna^ 
dor  Carril  al  ejecutivo  nacional. 

Los  individuos,  que  tomaron  parte  en  el  referido  mo- 
tín, fueron  destinadi>s  á  la  linea  del  Uruguay,  no  pudien- 
do  volver  á  su  provincia  hasta  después  que  hubiese  sido 
licenciadé  el  ejército. 

Los  presbíteros  Oro,  Robledo,  Torres  y  Rodríguez  y  los 
ciudadanos  don  José  Genaro  Rodríguez  y  don  Juan  An- 
tonio Maurin  fueron  espulsados  del  territorio  de  la  pro- 
vincia, no  pudiendo  volver  sin  especial  permiso  del  go- 
bierno, y  espulsados  para  siempre  el  presbítero  Astorga, 

/ 

(1)  £1  goHeriio  nacional,  al  mismo  tiempo  que  aconsejaba  á  Maradona, 

oomo  ciodadauo  notable  de  la  provincia,   concurriera  á  altear  la  anarquía, 

momentos  en  que  el  pais  estaba  amenazado  por  nn  enemigo  estrangero, 

-dtorízaba  plenamente  ul  gobierno  de  Mendoza,  para  que  tomase  todas  las 

edldas  que  considarara  oportunas,  á  fin  de  restitoir  iel  orden  y  saWar  e) 

l^oaor  y  la  traoquiUdad  de  la  República  «n  general.; 

16 
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don  Ignario  Pennin  Rodrigaez,  don  Roqoe  Jarinlo  Bo- 
drigrier^  frHj  Roque  Mallea,  Juan  Quillay  y  el  ¿argrelo 
José  Lo|ie7. 

Una  vez  restablecido  el  orden,  y  habiendo  sido  electo 
diputado  al  congreso^el  gobernadiir  Carril  presentó  ca 
renuncia  á  la  Llegi^latura  prciviiicial  el  12  de  seiieoibre, 
y  siéndole  aceptada  el  mi6mo  día,  se  noiDbró  y  fué  man- 
dado reconocer  por  el  propio  Carril  á  don  Jo&é  de 
Kavarro. 

El  seHor  Carril,  como  parf  icnlar,  había  inspirado  j  ac- 
tivado la  idea  de  la  instalación  de  la  junta  de  represen- 
tantes, qne  basta  boy  existe,  y  como  gobernador  despoes 
creó  el  ministerio  de  gobierno,  la  corte  snprema  de  justi- 
cia, juzgados  de  1*  instancia  y  demás  dependencias:— 
promovió  y  reglamentó  las  reformas  ecle&iásttca  y  mili- 
tar:—presentó  el  proyecto  de  los  derechos  fundamentales 
del  hombre  en  sociedad,  y  que,  elevado  á  ley,  se  conoce 
por  la  Carta  de  Mayo^  á  que  ya  se  hizo  referencia:— esta- 
bleció la  imprenta  librándola  á  particulares  en  completa 
libertad:— regularizó  la  callo  ancha  d'el  este,  y  por  la 
plantación  hermosa  que  en  ella  hiciera,  conservó  el  nom- 
bris  de  la  Alameda  llevando  el  del  gobernador.  Su  coolrac- 
cion  á  la oi^nizacion  administrativa  de  la  provincia  fué 
tal,  que  el  presidente  Rivadavia^  sin  conocerle  perso- 
nalmente, sino  por  sus  actos  gubernativos  y  por  su  pro- 
bidad, lo  llamó  á  su  ministerio;  y  venía  ya  en  marcha, 
como  diputado  por  San  Juan,  cuando  recibió  el  despacho 
en  que  se  le  nombraba  secretario  de  hacienda. 

i9ta— 1MI.1Í  Pii4ciDO  FERMAIVDEX  HARiiLDOiVA,  go- 
bernador de  hecbo,  titulado  interino,  desde  el  26  de  julio 
en  que  se  elevó  al  poder  por  medio  del  motin  que  enca- 
bezara el  presbítero  Astorga  y  otros,  hasta  el  i  O  de  setiem* 
bre,  en  que,  por  la  victoria  de  Las  Leñas  del  día  antes, 
entrase  el  gobernador  legalCarril. 
A  los  pocos  A\m^  el  gobernador  Maradona  invitó  á  loa 
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ciudadanos  acampados  en  el  Valle  de  Angaco  á  concluir 
un  traíado,  como  en  efecto  se  condinó  (5  de  agosto)  en 
el  Pedregal  de  la  Chimba,  y  éstos,  en  el  deseo  de  asegu- 
rar el  reposo  público  3'  las  garantías  sociales,  firmaron 
(6  de  agosto)  eíi  el  referido  Valle  un  compromiso  solemne 
en  la  manera  que  espresa  el  siguiente— t^r/ÍCí/?o  único — 
Nuestro  honor,  nuestras  personas,  intereses  y  vidas  ebtán 
prontas  y  comprometidas  del  modo  mas  sagrado  en  de- 
fensa de  nuestros  derechos 3' libertades— cualquiei*  ata- 
que en  el  último  de  nuestros  conciudadanos  y  compañe- 
ros será  mirado  como  hecho  á  todos  nosotros,  y  reclamado 
por  nuestra  Junta  Directiva,  sosteniendo  nuestros  dere- 
chos, en  caso  necesario,  con  las  armas  en  la  mano  bajo 
la  dirección  de  nuestra  Junta,  y  comprometidos  todos  al 
1  ateo  que  ella  estimase  necesario  para  costear  nuestra 
defensa  en  proporción  de  nuestros  haberes.» 

Los  firmantes  son  los  mismos  que  habían  emigrado  con 
el  gobernador  Carril. 

t»9&— D.  JO!$É  DG  híaVABBO,  electo  por  la  Legisla- 
tura eM2  de  setiembre,  ¿  consecuencia  de  la  renuncia 
del  doctor  Carril. 

En  octubre,  se  declaró  Dictador^  con  facultades  es- 
fraordinarias,  cuyas  funciones  ejerció  por  seis  meses, 
hasta  el  6  de  marzo  siguiente,  habiendo  cesado  en  el 
gobierno  el  12  de  dicho  mes. 

Su  secretario  fué  el  doctor  don  Francisco  de  Os- 
ear iz. 


•  • 


El  gobernador  Navarro  introdujo  en  la  provincia  mu- 
chas mejoras  y  manejó  la  nave  del  Estado  con  reguridad 
y  tino,  en  cnanto  lo  permitían  la  época  y  las  circunstan* 
cias:  Y  como  la  provincia  quedara  en  una  triste  situa- 
ción por  la  superstición  y  fanatismo  religioso,  llegando 
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hasla  á  la  estupidez.,  el  gobierno  de  Navarro  espidió  un 
decreto  (6  de  maride  1826),  prohibiendo  el  ingreso  á  la 
prí»vincia  de  ningiin  eclesiá»lico  secular  ó  regidar,  sin 
previa  licencia  del  gobierno,  solicitándola  al  uicnos  á  seis 
leguas  de  distancia  de  la  población  por  conducto  del  cu- 
ra vicario. 


IS9G— B.  JOSÉ  A.^TO.^'lO  SA.^CDF.K,  (cbiieno)  nombra- 
do el  12  <le  marzo,  en  cuyo  día  tomó  posesión  del  mando 
gubernativo  que  siguió  ejerciendo  hasta  el  5  de  enero  de 
1827.  que  fué  derrocado  por  el  pueblo,  al  aproximarse  el 
general  Quiroga  á  cinco  leguas  de  San  Juan. 

En  consecuencia,  Sánchez  abandonó  el  pueblo,  pero 
continuó  reclamando  su  derecho  al  gobierno  que  su  su- 
cesor Quiroga  Carril  le  disputaba,  hfibiendo  antes  ase- 
gurado en  una  proclama  á  los  sanjiuminop,  que  él  se- 
ria él  primero  que  se  arrojaría  sobre  sus  enemigos,  á  guie* 
nes  arrancaría  el  corazón  y  humeando  aun^  tendría  el  pía-- 
cer  de  ponerle  en  manos  de  sus  comprovincianos. 

Fueron  sus  ministros  don  Manuel  José  Amite  Sarobe 
y  don  Hilarión  Guerreros. 

Acercábase  el  general  Quiroga  á  la  ciudad,  cuando  el 
gobernador  Sánchez  comisionó  á  su  ministro  Guerreros 
cerca  del  gobierno  de  Mendoza,  á  pedir  el  auxilio  de  400 
hombres.  ,Quiroga  entró  en  Valle  Fértil  el  11  de  enero 
(1827.) 

Entre  tanto^el  gobierno  y  la  fuerza  armada  abandona- 
ron la  ciudad,  dirigiéndose  á  Joeolí.  Sánchez  creía  que 
la  fuerza  que  llevaba  al  mando  del  coronel  Estomba  re- 
chazarla  á  Quiroga,  pero  tan  lejos  de  eso,  no  se  atrevió 
ni  á  hacer  un  ensayo. 

Luego  que  el  gobierno  de  Mendoza  supo  que  la  tal  fuer- 
za armada  se  introducía  en  el  territorio  de  aquella  provin- 
cia, ordenó  al  coronel  Estomba  suspendiese  sus  marchas 
hasta  segunda  orden  j  oQció  al  gobernador  depuesto  las 
hiciese  poner  bajo  la  dependencia  del  de  Mendoza*^  ofre- 
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ciéndole  al  mismo  tiempo  la  mejor  hospitalidad  para  él  y 
todos  los  emigrados.  El  ex-gobernador  Sánchez  rehusó 
dar  la  orden,  y  entonces  el  de  Mendoza,  Corvalan,  man- 
dó salir  al  comandante  de  armas  interino  don  Félix  Al- 
dao,  por  enfermedad  de  su  hermano  don  José,  con  200 
hombres  y  2  piezas  de  tren.  Este  solo  movimiento  hizo 
poner  la  tropa  á  disposición  de  Corvalan,  quien  ordenó 
inmediatamente  que  la  infantería,  que  se  componia  de 
algunos  cívicos  de  San  Juan,  se  disolviera  y  los  ciento  y 
tantos  hombres  restantes  de  caballería  veterana  marcha- 
sen al  Retamo,  á  situarse  allí,  hasta  que  fuesen  las  car- 
retas que  debian  conducirlos,  á  Buenos  Aires,  como  en 
efecto  salieron  á  los  4  dias. 

Los  emigrados  principales  eran,  el  gobernador  con  su 
familia,  don  José  de  Jíavarro,  los  doctores  Oscariz  y  Bus* 
tamante  y  don  Gerónimo  Rosas. 

En  el  gobierno  de  Sánchez  se  proyectó  una  espedicion 
por  el  rio  principal  que  atraviesa  la  provincia  con  direc- 
ción á  las  Lagimas,  siguiendo  por  el  rio  Desaguadero  has- 
ta el  punto  en  que  se  aproxima  mas  al  Tunuyan.  El  bo- 
te, en  qne  dehia  practicarse  la  espedicion,  estaba  ya  cons- 
truido y  la  dirección  de  la  empresa  habia  sido  encomen- 
dada á  don  Aman  Riwspn,  (norle-americano,  distinguido 
médico  y  estadista^padiedel  doctor  don  Guillermo)  según 
opinión  de  personas  competentes. 

Si  se  couí^'íguiera  dar  al  Rio  de  San  Juan,  que  es  dema- 
siado caudaloso,  una  dirección  al  Desaguadero,  nave- 
gable por  el  invieruí»,  que  evitase  el  desagíie  que  hace  en 
las  Lagunas,  el  Desaguadero  sería  navegable  en  todo 
tiempo  y  podría  facilitarse  nuis  el  proyecto  de  un  canal 
también  navegable,  reuniéutlole  al  Tunuyan. 

Lh  realizaeiou  dv  é.^a,  coui'>  <le  muchas  otras  empresas 
no  menos  iinportantes  para  el  adelauto  del  paín,  tuvo 
siempre  por  principal  obstáeulo  la  prolongada  gueri*a 
civil, de  un  lado,  y  la  falta  de  protección  en  los  gobiernos 
que  se  sucedieron  por  el  otro. 
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ñ9Jti^^om  VALKiiíTiivliiJiz,  juez  de  2"  orden,  eoear- 
gado  de  la  seguridad  pública,  desde  el  5  hasta  el  17  de 
de  enero,  en  virtud  de  bailarse  el  pueblo  ea  acefalia 
peligrosa  con  la  anseneia  del  gobernador  Sánchez  y  de 
la  mayor  parte  de  los  representantes. 

A  petición  de  varios  vecinos,  para  que  se  nombrase 
nna  autoridad  y  magistrados,  el  juez  Buiz  convocó  á  lew 
ciudadanos  existentes  en  la  ciudad,  y,  reunidos  en  dicho 
dia  (17  de  enero)  en'la  iglesia  de  Santa  Ana,  les  manifestó 
éste  que,  hallándose  el  general  Quiroga  en  la  provincia, 
hacía  necesaria  la  autoridad  con  quien  se  pudiera  enten- 
der y  á  quien  hacer  sus  prof»osic¡ones.  Tomado  el  asunto 
en  seria  consideración,  acordaron  el  nombramiento  de 
gobernador  interino  en  la  persona  del  teniente  coronel 
don  Manuel  Gregorio  Quirosja  Carril,  con  la  espresa 
condición  de  que,  sin  desatender  á  la  tranquilidad  pública 
é  individual,  procediese  A  reunir  la  junta  de  represen- 
tantes para  el  nombramiento  de  gobernador  propietario, 
pudiendo,  entre  tanto,  elegir  un  consejo  de  5  ciudadanos 
de  los  mas  respetables,  con  cuyo  acuerdo  espedirse  en 
los  asuntos  que  se  hallasen  fuera  de  las  atribuciones  del 
P.  E.  con  la  calide^d  de  dar  cuenta  á  dicha  junta  en  su  pri- 
mera reuqion. 

El  señor  Buiz  ejerció,  algnnos  años  después,  un 
período  de  gobierno  en  propiedad,  como  se  verá  en  so 
lugar  respectivo. 


iS9'ar-*TC:!V|)E]lT1S  COROMEL    MAMITEIí    «RECMIRM 

QUIROGA  CARRlli,  nombrado  interino  popularmente 
el  17  de  enero,  á  consecuencia  de  la  fuga  de  Sánchez  y 
la  mayor  parte  de  ios  representantes  y  por  hallarse  el 
putíhjo  en  una  completa  acefalia,  en  circunstancias  de 
encontrarse  el  general  Quiroga  en  la  provincia. 

Laeleccio/i  deQfíiroga  Carril  se  hizo  por  los  ciuda- 
danos ma3  notables  de  San  Juan  en  la  magistratura  y  en 
el  clero,  éntrelos  cuales  figuraban,  los  anterior  y  poste- 
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riormente  electos  gobernadores  y  ministros  siguientes : 
José  Manuel  Eufrasio  de  QuirogaSarmienlo,  JoséRude- 
cindo  Rojo,  José  María  Ecliegaray,  Timoteo  Maradona, 
José  Antonio  de  Oro,  Saturnino  Manuel  deLaspiur^Amaa 
Rawson,  José  Tomás  Aibarracin,  Valentín  Ruiz,  Manuel 
José  Gómez,  Francisco  Coll  j  Plácido  Fernandez  Mara- 
dona. 

En  el  mismo  dia  (17  de  enero)  el  gobernador  Quiroga 
se  dirigió  al  general  Quiroga  incluyéndole  el  acta  de  su 
nombramiento  y  manifestándole  su  buena  disposición  y 
la  de  sus  conciudadanos  y  ofreciéndole  una  decidida  coo- 
peración á  cuanto  fuera  conducente  á  la  felicidad  de  la 
nación.  Ofició  igualmente  al  gobernador  de  Mendoza, 
C!orvalan,  haciéndole  grandes  ofrecimientos  y  pidién- 
dole no  permitiese  que  de  su  provincia  salieran  tro- 
pas á  invadir  á  San  Juan.  Prometía  al  mismo  tiempo 
que  nada  se  haría  en  su  provincia  conti*a  la  de  Men- 
doza, porque  no  tenía  motivo  alguno,  sino  para  con- 
siderarla por  su  conducta  imparciai  Le-  recomenda- 
ba particularmente  á  los  emigrados  sanjuaninos,  coope- 
rando en  lo  posible  á  que  éstos  volvieran  á  su  provincia 
y  ofreciéndole  él  (Quiroga  Carril)  las  mejores  garantías. 

Nombrado  de  ministro  secretario  don  José  Antonio 
de  Oro,  una  de  las  primeras  disposiciones  del  gobierno 
fué  (20  de  enero)  decretar  el  regreso  de  todps  los  emi- 
grados al  seno  de  sus  familias  con  toda  seguridad;  así 
como  el  de  los  militares  que  se  presentasen  coa  sus 
armas  ofí-eciéu'loles  toda  garantía. 

El  doctor  Üalinacio  Velez  Sarsfield,  uno  de  los  dipa- 
tadoM,  comisionado  t^or  el  congreso,  cerca  del  gobierno 
de  San  Juan,  para  présenlar  la  carta  constitucional  y 
hacer  las  e^jilanaciones  oportunas,  se  hallaba  á  la  sazón 
en  la  ciudad  de  Mendo/.a,  de  donde  no  quería  pasar,  sino 
que  la  mandó  á  Snn  Jnnn.  También  se  hallaba  en  la 
misma  ciudad  el  doctor  M^^tnuel  Ant(mio  Castio  (pkodt 
oro)  otro  de  los  diputados,  comisionado  cerca  del  gobier- 
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no  de  Mendoza  con  el  propio  objeto  que  Velez.    Este 
hizo  un  espreso  al  general  Quiroga  pidiéndole  la  sus- 
pensión de  hostilidades  y  ofreciéndole  4  nombre  del 
.    congi*eso  que  no  seria  incomodado. 


La  junta  dé  representantes  de  la  provincia  había  au- 
torizado (/{6  de  enero  de  1827)  al  gobierno,  para  que 
pudiese  pronnover  y  estipular  con  las  demás  provincias 
de  la  Union,  que  se  hallasen  desavenidas  entre  sí,  una 
'  negociación  por  medios  amigables  y  decorosos,  qoe 
tuviesen  por  base  la  cesación  de  la  guerra  y  toda  clase 
de  hostilidades  entre  unas  y  otras  provincias;  reserván- 
dose aquella  el  derecho  de  ratificar  los  pactos  ó  conven- 
ciones que  en  virtud  de  esta  autorizaci(m  estipulase  el 
gobierno.  Presidia  la  junta  el  ciudadano  don  José  Ma- 
nuel Vera,  teniendo  por  secretario  propietario  al  doctor 
Saturnino  Manuel  de  Laspiur  é  interino  á  don  José 
Antonio  de  Oro. 

En  virtud,  pues,  de  la  precedente  autorización,  el  go- 
bernador Quirogfij  Carril  celebró  una  entrevista  con  el 
de  Córdoba,  general  Bustos,  estipulando  los  artículos 
siguientes: — «P  Que  se  invite  á  las  provincias  para 
formar  una  convención  por  medio  de  diputados  reunidos 
en  San  Luis,  para  tratar  sobre  la  forma  de  gobierno  mas 
adecuada  á  la  Repút)!ica  y  sobre  algunos  puntos  prelimi* 
nares  que  sirvan  de  base  para  organizar  la .  nación 
2°  Que  el  gobernador  do  Córdoba  se  encarga  de  tras- 
mitir este  acuerdo  á  las  provincias  de  Buenos-Aires, 
Banda  Oriental, Santa-Fe,  Corriente?,  Rioja  y  Santiago; 
y  el  de  San  Juan  á  la  de  Mendoza,  San  Luis,Catamarei^ 
Tucuman  y  Salta.  3*  Que  obtenido  el  consentimiento 
de  todas  las  provincias  para  esta  convención,  se  pasará 
por  los  gobiernos  qr.e  toman  la  iniciativa  al  presidente  de 
lá  República  el  aviso  de  atención.    4*  Que  antes  que 
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dichos  eeñores  gobernadores  principien  esta  negociación, 
el  de  Córdoba  pasará,  á  la  mayor  brevedad,  al  de  San 
Juan,  una  copia  de  los  artículos  del  pacto  que  tiene  for- 
mado con  las  provincias  con  quienes  se  comunica ;  para 
que,  adoptado  por  su  provincia^  lo  pase  á  las  dentas,  con 
quienes  debe  abrir  comunicapion.  5*  Que  ambos- go- 
bernadores 66  comprometen  á  no  permitir  que  en  caso 
alguno  se  introduzca  en  la  República  fuerza  estranjera 
con  el  designio  de  sostenerlas  resoluciones  que  tomen  las 
provincias,  á  no  ser  que  im  peligro  inminente  lo  exija  y  la 
mayoría  de  ellas  conviniese  en  admitirlas.  6'  Que  igual- 
mente se  comprometen  á  sostener  las  résoliiciones  de  las 
dos  provincias  hasta  con  las  armas,  si  fuere  necesario, y 
con  sus  luces,  para  lograr  el  fin  que  se  proponen. 

No  obstante,  la  suerte  de  la  provincia  iba  empeorando 
cada  dia.  Las  tropas  que  habían  salido,  para  concurrir 
á  la  guerra  nacional,  se  situaron  en  Angaco  con  el  objeto 
de  evitar  la  deserción.  Las  desconfianzas  deQuiroga  se 
estendian  hasta  losgobernadores  tanto  de  San  Juan  como 
de  Mendoza,  porque  no  entraron  del  todo  en  sus  miras 
declarando  la  guerra  á  Buenos-Aires,  incitada  por  hijos 
de  esta  misma  provincia,  y  á  las  autoridades  nacionales. 
A  roas  de  otras  contribuciones,  se  decretó  una  de  20,000 
pesos  para  pago  de  la  carne  consumida  por  la  tropa.  Ciu- 
dadanos respetables  eran  víctimas  de  la  furia  del  Protec- 
tor déla  federación^  cuyos  consejeros  eran,  según  se  decia, 
la^  clérigos  Astorga  y  Castro.  El  crimen  délos  ciuda- 
danos á  que  acabamos  de  hacer  referencia,  que  eran  dos, 
fué  el  haber  ellos  conseguido  hacer  retirar  un  ultimátum 
presentado  á  la  Sala  de  representantes,  cuya  negativa 
debía  tener  por  contestación  la  orden  de  pegar  fuego  al 
ptieblo. 


•  • 


Con  el  fin  de  llevar  á  cabo  los  artículos  estipulados 
entre  el  gobernador  Quiroga  Carril  y   el  general  Bus- 
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toe,  ya  referidos,  se  celebró  un  tratado  (1^  de  abril  de 
1827)  en  Guanache,  (primera  poblficion  de  la  provin- 
cia, distante  22  leguas  de  San  Luis)  entre  los  goberna* 
dores  de  San  J  uan,  San  Luis  y  Mendoza,  por  medio  de  loe 
señores  doctor  Lorenzo  Güiraldes,  diputado  por  eetaúlli- 
ma  provincia,  don  José  Gregorio  Jiménez,  por  la  se- 
gunda y  por  la  primera  personalmente  su  mismo  gober- 
nador. San  Luis,  por  medio  de  su  comisión  provincial, 
prestó  su  ratificación  en  27  de  mayo  del  mismo  auo. 
(  Véase  Provincias  de  Mendoza  y  San  Luis). 

Por  último,  el  geneival  Quiroga,  que,  de  acuerdo  con 
las  instrucciones  que  recibiera  de  Buenos  Aires,  hacíala 
propaganda  titulada  federal  en  el  interior  á  sangre  j 
fuego,  consiguió  que  la  Legislatura  presidida  por  el  men- 
cionado Vera,  teniendo  por  secretario  á  don  Rosendo 
Frias,  sancionase  una  ley  (5  de  abril)  declarándose  la 
provincia  por  la  forma  de  gobierno  republicano  federalj 
separándose  de  la  obediencia  del  presidente  de  la  Repú- 
blica, Rivadav¡a,y  derogando  en  consecuencia  la  ley  de 
I8.de  julio  de  1826,  en  que  la  provincia  había  ya  reco- 
nocido su  autoridad.  Declaró  asimismo  no  reconocer 
la  autoridad  del  congreso  general  constituyente^  sino  el 
nuevo  que  había  de  organizarse  por  las  provincias  de  la 
federación,  y  suspensos  desde  ese  momento  los  poderes 
conferidos  por  la  provincia  á  sus  diputados  al  dicho 
"congreso. 

La  provincia  esperaba  se  le  remitiese  la  constitiicioii 
para  rechazarla;  pero  no  habiéndola  recibido  por  haber- 
se vuelto  el  diputado  don  Dnlmacio  Velez,  q;ie  la  ct^n- 
ducia,  ratificó  su  voto  por  la  forma  de  gobierno  federal 


tS9§— BOií  TIMOTEO  IIARADOIVA,  nombrado  el  30  de 
noviembre,  habta  abril  de  1829. 

Fué  su  ministro  secretario  el  doctor  Timoteo  de  Bus- 
tamante. 
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ÍI999— D#M  JOHÉ  MARIJL  E€HEGA9A¥,  nombrado 
interino,  eo  abril,  por  influencia  del  general  Quiroga,con 
el  fin  de  que  le  auxiliase  con  tropas  para  combatir  al 
general  Paz. 

Tuvo  por  ministros  secretarios  sucesivamente  á  (ion 
José  Centeno,  don  Francisco  Borja  de  la  Roza  y  doctor 
Francisco  Ignacio  Bustos.  i 

En  efecto,  Echegaray  envió  á  Quiroga  una  división  al 
mando  del  teniente  coronel  don  Manuel  Gregorio  Quiro- 
ga, y  estando  acampada  en  la  estancia  de  Las  Quijadas, 
el  alférez  Francisco  Pedroso,  de  acuerdo  con  otros,  se 
sublevó,  en  la  noche  del  2  al  3  de  junio,  al  grito  de  ¡viva 
"ia  libertad!  íoin^náo  en  seguida  la  dirección  del  pueblo. 
Tan  luego  como  entraran  en  él  los  sublevados  dando  vír- 
vas  y  mueras^ciiyó  por  retaguardia  la  fuerza  del  general 
Aldao,  7  ásu  sola  aproxtmacion  se  deshicieron.  De  ellos 
fueron  aprehendidos  muchos  soldados,  algunps  sargentos 
de  los  autores  del  mótin  y  los  principales  gefes  que  se  ha- 
bían puesto  á  su  cabeza. 


/' 


Durante  una  corta  ausencia  de  Echegaray,  en  compa- 
l^iade  su  ministro  doctor  Bustos,  la  Legislatura  nombró 
(11  de  agosto)  gobernador  sustituto  á  don  José  Tomás 
Albarracin  y  encargado  del  despacho  al  oficial  mayor 
don  Saturnino  Manuel  de  Laspiur.  A  los  pocos  dias, 
reasumió  el  mando  para  delegarlo  (2i  de  agosto)  en  su 
ministro  Bustos^  hasta  el  3  de  setiembre  que  volvió  á 
ejercer  el  mando',  y  teniendo  que  salir  al  encuentro  del 
general  Quiroga,  delegó  nuevamente  el  gobierno  en  el 
mismo. 

El  19  (setiembre)  Echegaray  reasumió  el  mando  qu^ 
continuó  ejerciendo  tranquilamente,  no  sin  vencer  obstá- 
culos, hasta  el  5  de  abril  de  1830,  que,  á  pesar  de  un  con- 
venio celebrado  entre  sus  comisionados  y  el  niinistro  de 
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guerra  de  Córdoba,  doctor  José  Antonio  Saráchaga,  se 
hizo  una  revolución  que  le  obligara  á  fugar  en  la  nocí 
quedando  el  pueblo  en  acefalía. 

En   consecuencia,  Echegaray  se  dirigió  á  San  Lai 
donde  pasaba  con  el  nombre  de  Domingo  Silva  y  con 
disfraz  de  arriero,  al  servicio  de  don  Tristan  Echegaray 
hasta  el  28  do  mayo  (1830),  que  la  vigilancia  del  gobierj 
no  de  aquella  provincia  descubrió  al  incógnito,  áqi 
aseguró  juntamente  con  el  que  le  servia  de  peón. 
San  Luís  fué  remitido  á  Mendoza,  donde  se  le  arrojó 
uncí\bibozo. 

Reclamado  Echegaray  por  su  sucesor,  y  entregado 
el  gobernador  de  Mendoza,  fué  puesto  en  la  cárcel 
una  barra  de  grillos.  Sin  embars:o,  uno  de  sus  \áy 
venciendo  dificultades  y  deshaciéndose  de  los  oflcwtli 
Nicomedes  Castro  y  N.  Gutiérrez,  que  le  estorbaban  el 
paso, consiguió  libertarle  á  él  y  al  comandante  deariiM 
déla  provincia  don  Buenaventura Qniroga.  Este, 
después,  tentó  hacer  una  contra  revolución  que  no  pu( 
llevar  á  cabo,  y,  acusado  de  conspirador  contra  el  sistemi 
unitario  de  gobierno  de  la  provincia^  fué  ejecutado  en 
Juan  (6  de  noviembre  de  1830)  y  despojado  de  sus  biew 

i89d-~OO.lí  TIMOTEO  if  AR.%BO.ií.%,  nombrado  en  junij 
á  consecueníNa  del  movimiento  de  Las  Quijadas,  en  I) 
noche  del  2  al  3  de  dicho  mes. 

Fué  su    ministra  secretario   el  doctor  Timoteo 
Bustamante. 


Í899-D0.1Í  J3J»ÉTOV.Íi9Af.BlRBl€llí,  Sustituto,  el 
agosto,  teniendo  por  ministro  interino  á  don  Saturnina 
Manuel  de  Laspiur. 


ñS99  -  DOCTOB     FBA:VCI1!^C0     IG^líACIO     B1J.^T< 

ministro  secretario,  delega-h) de  Efhegaray,  en  selieuibj 

El  doctor  Bustos  fué  el  primer  tniuistro  secretario  d^ 
las  provincias  del  interior  que  pasara,  como  pasó  (25  di 
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febrero  de  1830)  una  memoria  ministerial  á  la  jiinla  de 
representantes,  al  separarse  del  pnesto. 

Era  natural  de  Córdoba  y  prohijado  (*omo  sanjnanino. 
Tuvo  un  tin  trágico  como,  se  verá  \u^  adelante  en  el 
gobierno  de  La  Madrid. 

tsae^COHOiíEii  üViCdXi.l^^  vega,  comandante  inte- 
rino^ desde  la  tioelie  del  5  hasta  hi  mañana  del  6  de  abril 
que,  por  la  fuga  (fel  suslitnlo  Efhegarav,  convocó  á  los 
jueces  y  ciudadanos  á  reunirse  en  la  iglesia  de  Santa 
Ana,  donde  fué  electo  gobernador  don  Juan  Aguilar,  con 
quien  continuó  de  ministro  secretario. 

f i^aO'-COBO.iiGii  JUAW  AGUILAR,  electo  popularmen- 
te el  6  de  abril  hasta  el  15  de  junio,  que,  á  su  vez,  fué 
derrocado  á  consecuencia  de  un  moviniiento  subversi- 
vo, protegido  ó  promovido  por  el  coronel  Santiago  Albar- 
racin,  jefe  del  escuadrón  de  Coraceros  de  la  Guardia. 

Al  separarse  de  la  ciudad  de  San  Juan,  el  general  La 
Madrid  le  mandó  reconocer  como  gobernador,  el  3  de 
julio. 

Acompafiáronle,  en  calidad  de  ministros,  sucesiva- 
mente, el  citado  coronel, después  general  Nicolás  Vega  y 
durante  la  aus'mciade  éste  en  comisión  del  gobierno,  el 
'  oficial  mayor  don  VictorBarrau,  como  ministro  interino, 
don  Gerónimo  de  la  Roza  y  don  Luis  Estanislao  Tello 
(escribano  público),  por  renuncia  del  precedente. 


•  • 


En  defecto  de  una  junta  de  i'^presentantes,  que,  debido 
á  las  circunstancias,  no  pudo  reunirse,  el  gobernador 
Aguilar  se  rodeó  (decreto  de  22  de  abril)  de  un  consejo 
de  gobierno,  con  solo  voz  consultiva,  compuesto  de  los 
ciudadanos  don  Juan  José  Cano,  don  Hilarión  Furquesy 
don  Víctor  dé  la  Roz?^.. 
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Antes  de  eso  (9  de  abril)  habia  creado  «na  oomifiion 
militar  permanente,  á  cansa  del  estado  anárqm'co  de  U 
provincia,  el  cnal  quedó disnelto  (6  de  mayo)  por  nocon- 
Fiderarse  ya  necesarios  sus  servicios.  Promulgó  (17  de 
agosto)  la  ley  declarando  nulos  los  actos  de  la  recepción, 
de  las  facultades  omnímodas  y  estraordinarias  dadas  al 
ex  gobernador  Echegaray  en  actas  de  Q  y  24  de  abril  j 
11  de  mayo  de  1829;  asi  como  otra  (21  de  a¿;Obto)  autori- 
zando al  P.  E.  para  poner  á  disposición  del  general  Pai; 
todas  las  fuerzas  militares  de  la  provincia,  por  todo  el" 
tiempo  que  la  RepiíWica  permaneciere  inconstituída. 

La  acción  de  la  Punta  del  Barrial  6  Medanilo,  ganada 
el  25  de  junio  (1830)  por  el  coronel  Luis  de  Videla,  d:6, 
por  resultado  la  reposición  de  Aguilar,  cuyo  cese  había 
sido  ordenado  por  el  referido  Albarracin.  por  haberse, 
negado  á  dar  cumplimiento  al  tratado  de  Altagracía,y| 
sustituido  por  don  Gerónimo  de  la  Roza. 

La  misma  Legislatura,  que  había  sido  disuelta  \fOT  el] 
coronel  Aibarracin,  restableció  á  Aguilar  en  el  mandi 
de  la  provincia  el  2  de  julio;  y,  apesar  de  su  fundada  re-I 
nuncia  no  admitida,  se  resignó  á  continuar  en  la  esperaiLJ 
za  de  encontrar  un  verdadero  apoyo  ^n  sus  compn 
vincianos. 

Puso  á  disposición  de  éstos  la  imprenta  y  la  casa  de 
gobierno,  para  dirigirle  sus  consejos.    Les  recordó  que  el 
problema  sobre  formas  de  gobierno  quedó  resuello  el| 
año  1826  en  el  congreso  mas  respetable  que  tuviera  la 
República  Argentina,  y  que  solo  fué  por  la  ambición  de- 
media docena  de  tiranuelos  oscuros  y  apo}  ados  en  hordasi! 
de  salvajes  que  los  pueblos  permanecieron  esclavizadostl 
ó  errantes  en  medio  de  la  anarquía.    Les  hizo  presentí 
que,  si  por  desgracia  fuera  necesario  un  combate  para^ 
pulverizar  los  obstáculos  que  hasta  entonces  privaba  al 
país  de  una  constitución,  el  cuartel  general  estaba  en 
Córdoba,  donde  todos  bab(an  de  formar  las  columnas  del 
gran  libertador  Pas. 
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No  obstante  tan  bellos  sentirni^^ntofl  de  paz  y  orden,  é^te 
fué  trastornado  eñ  la  noclie  del  3  al  4  de  noviembre  (1880) 
por  medio  de  un  movimiento  anárquico  que  los  mismos 
ciudadanos  consiguieron  sofocar,  lo  que  no  impidió  que 
Aguilar  dimitiera  el  mando'en  diciembre. 

Por  una  ley  de  18  de  mayo  de  1832,  Agnilar  fué,  con 
muchos  otros  condenado  á  espatriacion,  y  aunque  dero- 
gada  durante  la  administración  del  coronel  Yanzon 
(Johnson?),  por  otra  de  fecha  i  1  de  diciembre  de  1834,  é 
indultados  de  aquella  pena  todos  los  demás,  aquel  fué 
eBcepiuado  de  tal  beneíicio. 

if^so— coROMEfi  SAIVTIAGO  ALBABRACIM,  Coman- 
dante general  de  la  provincia,  comisionado  del  supremo 
poder  militar,  general  Paz,  para  hacer  cumplir  los  tra- 
tados celebrados  en  la  hacienda  de  Altagracia  á  16  de 
abril,  á  que  se  negaba  el  gobernador  i\guilar.  Asumió  el 
gobierno,  el  15  de  junio,  al  solo  efecto  de  ordenar  el  cese 
en  el  mando  áéste,  sustituyéndolo 


i^30— DOiii  GERÓ.iíiMO  DE  i.A  ROZA,  nombrado  el 
15  de  junio,  á  consecuencia  de  una  revolución  acaecida 
el  mismo  dia. 

Su  gobierno  duró  solo  8  dias,  hasta  el  25  del  mismo 
mes. 

«SSa-^eEMCSRAli  GRCSGORIO  A.    DE    IíA   MADRID, 

desde  el  25  de  junio,  en  que  sucedió  al  ek  gobernador 
La  Roza,  hasta  el  2  de  julio.  £1  mismo  Roza  fué  su  mi- 
nistro secretario. 

Durante  los  dias  del  mando  del  general  La  Madrid, 
que  entró  en  San  Juan  á  la  cabeza  de  una  división  de 
caballería,  tuvo  lugar  el  trágico  fin  del  doctor  Francisco 
Ignacio  Bustos,  cuyos  pormenores  son  como  sigue  :  Los 
que  lo  prendieron  en  su  fuga,  en  la  Cordillera,  lo  llevaron 
prisionero  á  Mendoza,  donde  se  hallaba  su  esposa.  Esta 
con  un  valor  estraordinário,  se  propusojibertai'lo,  consi- 
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gnienfio  ganar  á  un  militar  enoargado  de  la  custodia  .de 
6(1  marido.  Disfrazándose  de  soldado^  se  piiBo  de/  centi- 
Bela  en  la  puerta  de  la  cárcel,  aguardando  la  noche  para 
dejar  evadir  al  prisionero.  Pero  el  sargento,  que  no 
estaba  en  este  secreto,  pagando  delante  del  centint-la,  j 
viendo  una  c«ra  tan  joven  y  desconocida,  se  fijó  en  él  j 
descubrió  que  era  mujer.  Este  desgraciado  incidente 
frustró  el  plan  de  evasión  de  Bustof^,  quien,  desde  luego, 
fué  enviado  preso  á  San  Juan,  en  donde,  estando  en  la 
cárcel,  cargado  de  grillos,  )'  sin  el  menor  indici»»  de  qae 
hubiese  intentado  evadirse,  como  se  hizo  creer,  fué 
muerto  á  balazos  en  la  misma  prisión.  Este  es  uno  de 
tant03  efectos  de  la  guerra  civil. 

Se  dijo  que  en  San  Juan  hubo  quien  le  facilitara  eco 
que  limar  sus  grillos,  ofreciéndole  también  un  buen 
caballo  ensillado,  para  salir  del  pueblo,  y  esconderse 
en  una  casa  de  cauípo-  agregábase  que  ya  se  había sa* 
cado  los  grillas,  y,  confiando  en  la  oscuridad  déla  noi'he, 
se  arrojaba  de  la  ventana,  por  medio  de  una  cuerda, 
cuando  fué  sentido  por  un  soldado,  que,  sin  hacer  el 
menor  ruido,aguardó  que  bajase  mas,  para  pasarle  la 
lanza  á  través  del  cuerpo.  E^ta  versión  re^^ultó  después 
incierta. 

El  dia  anterior  de  la  muerte  del  doctor  Bustos,  el  go- 
bernador La  Madrid  le  exigió  6,000  pesos,  que  no  tenía 
ni  esperaba  recibir  de  su  esposa,  á  quien  no  obstante,  I(* 
hizo  pedir  en  Mendoza. 

Bi3e.%,  electo  el  15  y  puesto  en  posesión  del  cai*go  el  17 
de  diciembre  (1830)  hasta  el  17  de  marzo  de  1831,  que 
debiendo  salir  acampana  para  ponerse  al  frente  de  las 
tropas  contra  Quiroga  etc.  delegó  en  su  último  ministro 
don  Joaquín  Godoy. 

Con  la  noticia  de  la  derrota  del  coronel  don  José  Videla 
Ca&tllla  y  de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en 
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Mendoza,  se  retiró  (17  de  marzo)  abandonando  su  puesto 
y  escribió  á  su  ministro  Godoy  haciéndole  saber  que  ee 
iba  con  su  gente  al  Valle  de  Zonda,  para  tomar  el  camino 
de  la  Cordillera. 

El  primer  ministro  que  tuvo  fué  don  Gerónimo  de  la 
Roza  hasta  el  16  de  febrero  (1831)  que  le  sucedió  el  citado 
Godoy . 

*  Lo  único  notable,  que  en  el  gobierno  de  Pastoriza  «e 
dispusiera,  fué  el  haberse  dictado  una  ley  (21  de  diciem- 
bre) mandando  retirar  al  gobierno  de  Buenos-Aires  las 
relaciones  esteriores,  y  otrs^  (5  de  marzo  de  1831)  autori- 
zando al  P.  E.  con  facultades  estraordinarias. 

ft  sst— BOiií  JOAQVifií  GOBOY,  ministro  general,  delegado 
de  Pastoriza,  durante  la  ausencia  de  éste  en  campaña 
al  mando  de  las  tropas  de  la  provincia,  desde  el  17  de 
marzo  hasta  el  3  de  abril. 

«931— BOm  JOSÉ  TOMÁ^  ALBABBACMí,  clecto  inte- 
rino por  el  pueblo,  el  3  de  abril,  por  hallarse  en  acefalía 
la  provincia,  á  consecuencia  de  un  movimiento  revolu- 
cionario llevado  á  cabo  el  mismo  dia.     ,  ,    « 

Fué  su  ministro  el  doctor  José  de  Oro,  electo  popular- 
mente á  petición  del  mismo  gobernador,  hasta  el  16  de 
agosto,  que,  por  renuncia  de  éste,  le  sucedió  interina- 
mente el  presbítero  doctor  José  Manuel  Astoi*ga,á  quien 
el  lector  ya  conoce. 

El  gobernador  Albarracin  fué  el  primero  que  rompiera 
el  vínculo  que  ligaba  á  las  9  provincias  del  interior  que 
obedecían  al  gefe  supremo  militar,  general  Paz,  decla- 
rando por  un  decreto  (15  de  abril)  nulos  y  dcv  ningún 
valor  todos  los  actos  y  disposiciones  practicadas  por  los 
ex-gobernadores  don  Juan  Aguilar,  en  s\is  dos  adminis- 
traciones, don  G.  de  la  Roza,  don  S.  Albarracin,  don  G. 
A.  de  La  Madrid,  don  Hipólito  Pastoriza  y  el  delegado 
de  éste  don  Joaquin  Godoy,  como  ilegítimos  é  intrusos. 

17 
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Pocos  meses  después  (15  de  agosto)  el  goberttador 
Albarracin  pasó  á  Rosan  una  nota  acompañando  la  ley 
(10  de  id)  por  la  cual  se  autorizaba  á  éste,  para  entender 
en  los  asuntos  nacionales  de  guerra  y  relaciones  esterio- 
res,  hasta  que  de  diese  la  constitución  que  había  de  regir 
la  República;  y  para  formar  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva con  las  demás  Repúblicas  del  Continente  Ameri- 
cano. 

IS39-.DOW  V  ALEMTIM  BViz,  nombrado  en  propiedad 
el  29  de  abril,  en  cuya  fecha  tomó  posesión  del  cargo, 
hasta  el  4  de  mayo  de  1834 

Los  sentimientos  que  animaron  al  señor  Ruiz,  al  esco- 
char  el  eco  de  sus  conciudadanos  que  le  llamaron  á 
ocupar  la  primera  magistratura  de  la  provincia,  desde  el 
retiro  de  su  vida  privada^  y  agriculíora^  como  él  decia, 
fueron  jurar  ante  Dios  y  los  hombres,  que  no  desmin- 
tirían  sus  marchas  á  todos  lo  que  tendiese  á  la  felicidad 
desús  comitentes-,  mantener  el  orden  interior  y  esterior 
en  la  comprensión  de  la  provincia;  sostener  con  energía 
y  constancia  la  causa  (federal)  por  que  se  habían  pro- 
nunciado y  decidido  los  pueblos  argentinos  •,  man  tener  y 
conservar  con  ellos  una  estrecha  y  firme  alianza,  bajo  la 
base  de  la  mas  pura  y  sincera  amistad. 

Acompañóle,  en  clase  de  ministro  secretario  general 
el  presbítero  don  Vicente  Atienzo,  primero,  y  en  seguida 
don  José  Centeno,  interino. 

Durante  la  administración  del  gobierno  de  don  Yalen- 
tin  Ruiz,  se  dictaron,  entre  otras^  las  disposiciones  si- 
guientes: Ley  (22  promulgada  el  27  de  febrero  de  1833) 
autorizando  al  P.  E.  para  adoptar  las  medidas  que 
juzgase  convenientes  contra  los  denominados  unitarios 
hasta  la  espatriacion  y  estrañamiento  'de  la  provincia, 
de  conformidad  á  la  ley  de  18  de  mayo  de  1832,  no 
pudiendo  regresar  al  seno  de  su  patria  hasta  que  se  hu- 
biese constituido  la  nación. — Otra  (25,  promulgada  en  la 
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misma  fecha)  disponiendo  que  mientras  la  República  per- 
maneciera inconstituida,  no  podría  la  Legislatura  ocupar 
individuo  alguno  que  hubiese  contrariado  el  sistema  de 
federación^  ni  obtener  empleo  civil  ó  militar,  declarán- 
dose privado  de  voz  activa  y  pasiva  en  toda  concurrencia 
donde  se  ostentase^  la  soberanía  del  pueblo. — Otra  (id.) 
adhiriéndose  á  la  liga  de  las  provincias  litorales. — Otra 
(13,  promulgada  el  15  de  marzo)  reduciendo  el  número 
do  22  individuos,  que  componían  el  cuerpo  legislativo, 
al  de  14  solamente,  y  de  12  que  era  bastante,  para  Sala 
deliberante,  al  de  8  que  es  uno  sobre  la  mitad;  el  de  3  de 
l.a8  comisiones  permanentes  de  la  misma  representación 
seria  de  solo  2. — Resolución  legislativa  (id)  autorizando  al 
P.  E.  para  contestar  al  gobernador  de  Buenos-Aires  á  su 
nota  circular  de  12  de  mayo  de  1832  y  adjuntó  mensage, 
dándole  las  gracia|  por  el  acierto  y  feliz  tino  con  que 
habia  desempeñado  el  alto  encargo  de  las  relaciones 
esteriores  que  se  le  habían  confiado;  á  la  de  19  de  jnnio 
del  citado  año,  por  el  reclamo  hecho  á  la  República  de 
Bolivia,se  ordenase  á  los  emigrados  argentinos  existen- 
tes en  aquella,  no  les  sea  dado  turbar  la  tranquilida,d  de 
la  patria,  ni  comprometer  la  armonía  de  dos  naciones 
llamadas  á  ser  felices  y  leales  amigas  •,  á  la  de  8  de  octu- 
bre, para  el  juzgamiento  del  general  José  María  Paz,  que 
se  hallaba  preso  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  *,  á  la 
circular  de  20  de  noviembre»  para  juzgar  también  á  los 
reos  de  lesa-patria  Leooq  y  Mosqueira,  que  se  hallaban 
presos  en  la  provincia  de  Entre-Rios  ;  y  la  de  24  de  enero 
de  1833,  sobre  la  violenta  toma  do  las  Malvinas  por  un 
buque  de  guerra  de  S.  M.  B.  y  en  deshonor  del  pabellón 
argentino. 

En  abril  de  1833,  en  vista  de  los  progresos  que  iba 
haciendo,  en  la  población  la  fiebre  escarlatina,  á  cuyo 
desarrollo  contribuyeron,  como  causas  ocasionales  las 
muchas  lluvias  que  se  hablan  sucedido ;  el  escesivo  calor, 
las  frutas  poco  maduras  \  los  alimentos  algo  adulterados, 
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como  el  pan  y  la  carne,  etc.,  el  gobernador  Ruiz  invitó 
al  profesor  don  Napoleón  B.de  Bonetti  á  presentar  un 
imforme  sobre  la  fiebre  escarlatina,  el  cuál  fué  ordenado 
publicar  (15  de  abril)  para  conocimiento  del  pueblo. 


En  su  administración,  el  obispo  taumacense  y  vicario 
apostólico  de  Cuyo,doctorfr^y  Justo  de  Santa  María  de 
Oro,  (1)  redujo  el  número  délos  dias festivos  en  las  pro- 
vincias de  San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis,  á  instancias  del 
misrap  gobernador  Ruiz  y  de  loa  de  las  otras  dos.  En 
consecuencias,  los  únicos  dias  festivo  de  ambos  preceptos 
quedaron  reducidos  á  los  siguientes  :  todos  los  don(iingos 
del  año,  la  Epifanía  (diade  Reyes),  Corpus,  Ascensión  y 
Natividad  del  Señor,  la  Anunciación,  Asunción,  Concep- 
ción, Natividad  y  Purificación  de  fa  santísima  Virgen, 
Natividad  de  San  Juan  Bautista,  San  Pedro  y  San  Pablo, 
Santa  Rosa  de  Lima,  Todos  los  Santos  y  el  Patrono  prin- 
cipal de  cada  lugar :  dispensa  de  la  obligación  de  oir 
misa  et)  todos  los  dias  semi-festivos,  á  escepcíon  del 
del  señor  San  José. 

ig84.eoROiiíE:ii  JOisÉ  MARTJÍlv  YÁnzOM,  nombrado 
en  propiedad  el  28  de  abril  y  puesto  en  posesión  del  car- 
go el  4  de  mayo,  hasta  enero  de  1836,  que  sé  ausentara 
de  la  capital  ostensiblemente  con  destino  á  la  villa  de 
Valle  Fértil,  á  negocios  de  grande  importancia^  y  en  rea- 
lidad, con  el  objeto  de  invadir  la  provincia  de  la  Rioja, 
en  cuya  empresa  fué  desgraciado,  después  de  una  acción 
en  el  punto  llamado  el  Pango  (5  de  enero  de  1836).  Con  la 
noticia  de  su  fuga  (9  de  enero),  se  le  declaró  depaesto. 

(1)  Por  decreto  de  27  de  marzo  (1830)  quedó  provisoriamente  reconocido 
el  breve  que  el  papa  Pío  Vil  I  había  librado  para  revestir  de  la  alta  dignidad 
de  obispo  taumatense  y  vicacio  apostólico  de  los  pueblos  de  Cayo  de  1a 
diócesis  de  Córdoba  al  ilmo.  don  fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro. 
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Tuvo  por  ministros  secretarios  sucesivamente  al  doctor 
Timoteo  de  Bustamante,  don  Domingo  de  Oro  y  don 
José  Victorino  Ortega. 

La  ley  de  proscripción  de  18  de  mayo  de  1832  fué  de- 
rogada por  otra  de  11  de  diciembre  de  1834,  así  como  las 
demás  dictadas  á  ese  respecto,  quedando,  por  consi- 
guiente, el  gobernador  Yanzon,  autorizado  para  permitir 
el  regreso  al  seno  de  sus  familias  á  todos  los  emigrados, 
con  escepcion  de  don  Juan  Aguilaa»,  don  Nicolás  Vega, 
don  José  María  Martínez,  don  Lino  Castro,  con  Miguel 
Lucero,  don  José  Bracamonte,  don  Gaspar  Moyano, 
don  Juan  Robledo,  don  Antonio  Villegas,  don  Francisco 
Pedroso,  don  José  María,  don  José  Manuel  y  don  Panta- 
león  Morales  Suero,  don  Joaquín  y  don  Bonifacio  Castro 
y  Calvo. 

Para  contemporizar  con  la  política  de  la  época,  de 
acuerdo  con  el  deseo  manifestado  por  Rosas  y  llevado  á 
cabo  en  Buenos  Aires,  Yanzon  espidió  (13  de  julio  de 
1835J  un  decreto,  refrendado  por  su  ministro  Oro,  man- 
dando que  en  el  ojal  de  la  casaca  usasen  la  cinta  punzón 
simbólica  de  la  causa  nacional  de  la  federación^  desde  el 
20  de  julio,  todos  los  empleados  y  funcionarios  públicos 
de  la  provincia,  sin  escepcion,  bajo  la  pena  de  perder  su 
empleo  sin  remisión  -,  é  invitando  á  todos  los  ciudadanos 
amantes  del  orden  y  de  las  leyes  á  que  adoptasen  aquella 
insignia :  y  otro  (14  de  julio)  disponiendo  que  todo  docu- 
mento público  tuviese  por  encabezamiento  la  leyenda 
de,  /  Viva  la  federación !  así  como  en  la  fecha  el  año  de 
la  Era  cristiana,  el  de  la  Libertad,  el  de  la  Independencia 
y  el  de  la  Confederación  Argentina. 

Marchaba  la  provincia  en  aparente  tranquilidad,  dadas 
las  circunstancias  de  la  época,  hasta  que  se  produjera 
una  asonada,  origen  de  la  caidade  Yanzon  y  de  la  eleva- 
ción de  Benavides  por  disposición  de  Rosas,  quien  consi- 
guió sublevar  contra  el  gobernador  las  provincias  de 
Tucuman,  San  Luis,  Mendoza  y  la  Rioja,  las  cuales  no 


^ 


262  PROVINCIA 

descansaron  hasta  verle  caer.  Decía  Rosas  que  los 
>  denominados  tmitarios^  en  San  Juan,  abusaban  del  can- 
dor y  buena  fe  dc/Su  gobernador  Yanzon,  con  la  niásccara 
de  federación^  (ocupando  altos  puestos  que  no  debían  ob- 
tener, sin  haber  antes  comprobado  su  sincera  adhesión  al 
•  si&temeípseudO' federal.  Así,  en  la  noche  del  21  de  se- 
tiembre (1835),  el  entonces  teniente  coronel  y  coman- 
dante general  de  armas  de  la  provincia,  don  Nazario 
Benavides,  intentó  hacer  una  revolución,  con  el  fia  de 
derrocar  á  Yanzon,  pero  fué  enérgicamente  reprimido^ 
corriendo  éste  en  persona,  desde  la  plaza,  á  aquél,  á  lan- 
zazos, hasta  que  consiguió  salvar  por  su  precipitada  faga 
á  Mendoza,  á  donde  llegara  el  día  23.  -  Benavides  se 
presentó  en  el  acto  al  gobernador  delegado  de  Mendoza, 
don  P.  J.  Pelliza,  á  quien  pintó  la  cosa  de  diferente  modo, 
dándose  como  víctima  de  uní  atentado  contra  su  vida  en 
la  referida  noche  del  21,  por  el  mismo  gobernador  Yan- 
zon, cuya  «orden  deque  se  le  hiciese  fuego  no  había  sido 
obedecida  por  la  tropa,  circunstancia  á  que  debió  so 
salvación^»  El  mismo  aseguraba  que  el  coronel  San- 
tiago Albarracin,  don  Juan  de  Dios  Jofréy  don  Francisco 
Javier  Ángulo  estaban  colocados  á  la  cabeza  "de  loe 
cuerpos  cívicos  y  que  todo  era  movido  por  el  ex-minifitro 
don  Domingo  Oro. 

Al  dia8¡guiente(22de  setiembre) el  gobernador  Yanzon 
espidió  un  decreto  declarando  á  Benavides  fuera  de  la  ley 
como  también  al  comandante  Hilarión  Martínez  y  al  co- 
ronel dp  railicias.don  Domingo  Videla.  Sin  embargo,  este 
decreto  fué  derogado  el  28  de  enero  de  1836  por  el  sucesor 
de  Yanzon. 

Benavides  pasó  en  seguida  desde  Mendoza  á  Buenos 
Aires,  de  donde  regresó  al  año  siguiente  (1836),  con  las 
necesarias  instrucciones  de  Rosas  para  operar  un  cambio 
en  la  administración  de  San  Juan  y  colocarse  él  mismo, 
como  se  colocara,  de  acuerdo  en  todo  con  el  Dictador, 
como  entendía  y  practicaba  la  federación  sui^generi.  El 
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gobernante  de  las  provincias  que  no  encarcelara  y  fusilara 
eneqiigos  políticos,  casi  diariamente,  no  me^-ecia  la  confi- 
anza de  Rosas,  y  así  los  hacía  derrocar  por  los  coman- 
dantes generales  de  campaña  ó  de  la  provincia,  cuyo 
poder  y  autoridad  superaban  á  los  del  mismo  gober- 
nante. 


Habiendo  el  gobernador  propietario  de  Mendoza,  don 
Pedro  Molina,  instruido  al  de  San  Juan,  Tanion,  de  un 
plan  subversivo  que,  según  una  carta,  proyectaba  el 
coronel  Lorenzo  Barcala,  fué  éste  inmediatamente  asegu* 
rado  y  puesto  á  las  órdenes  del  coronel  EJstanislao  Reca- 
bayren,  para  que,  con  la  contestación  de  Yanzón  refren- 
dada y  aun  redactada,  según  se  creía,  por  su  ministro, 
don  Domingo  de  Oro,  fuese  conducido  á  Mendoza,  á 
disposición  del  gobernador  Molina. 

La  carta  de  Barcala  estaba  fechada  en  San  Jiian  á  3 
de  julio  de  1835  éiba  dirigida  al  capitán  don  José  María 
Molina,  á  quien  instruía  del  plan  concebido,  que  consis- 
tía en  tomar  al  fraile  (Aldao)  y  darle  su  pasaporte,  rega- 
lándole para  su  viaje  ctuttro  onzas^  de  las  que  se  sellan  en 
maestranza,  lo  que  no  sería  de  un  modo  clandestino,  sino 
en  presencia  de  todos  sus  amigos.  Elejir  para  gober- 
nador á  un  sujeto  de  Mendoza,  que  era  bastante  íntegro, 
juicioso  y  de  mucha  fibra,  capaz  de  llevar  adelante  y  con 
firmeza  la  empresa,  y  su  secretario,  un  buen  amigo,  cuyos 
nombx*es  reservaba  para  otra  ocasión.  Formar  una 
constitución  que. afianzara  la  tranquilidad  interior  y  la 
seguridad  individual.  Adelantar  los  tratados  de  Chile  y 
proteger  las  compañías  de  minas,  propuestas  por  aqué- 
llos. Ponerse  de  acuerdo  con  San  Juan,  Córdoba,  Tucu- 
man,  Salta,  Jujuí,  Santa -Fe  y  todas  las  provincias,  para 
dejar  á  Buenos-Aires  que  hiciese  lo  que  le  pareciera  con 
su  dictador  Rosas;  pero  este  acuerdo  con  las  demás  próvin- 
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cias  debería  solo  entenderse  en  defensiva,  quedando  una 
estricta  neutralidad  armada  que  pudieran  respetai^  todas. 

Simultáneamente  con  el  descubiimiento  de  la  conspi* 
ración  de  Barcala,  se  notaron  síntomas  de  insurrección 
en  otras  partes  de  la  República,  y, según  la  prensa  porte- 
fia,  todaá  eran  ramificaciones  de  un  estenso  plan  de  sub- 
versión de  los  denominados  unitarios^  que  tenía  por  base 
el  asesinato  de  Quiroga.  El  coronel  Barcala,  juzgado, 
sentenciado  y  ejecutado  en  Mendoza  (I''  de  agosto  de  1835) 
antes  de  morir,  hizo  una  confesión, revelando  al  gobierno 
de  Mendoza  hechos  que  implicaban  profundamente  al 
ministro  de  San  Juan,  don  Domingo  Oro,  en  intrigas  de 
carácter  alarmante.  Este,  según  la  prensa  porteüaó 
mejor  dicho,  de  Rosas,  trataba  de  sembrar  la  semilla  de 
la  discordia  entre  los  gobiernos  de  las  provincias,  Con  el 
fin  de  llevar  adelante  el  plan  que  había  concebido  para 
la  incorporación  de  Mendoza  y  San  Juan  á  la  Repú* 
blica  de  Chile. 

Esta impoi*tante  noticia  fué  trasmitida  por  el  gobierno 
de  Mendoza  al  de  San  Juan,  lo  cual  dio  motivo  á  que  el 
señor  Oro  fuese  destituido,  arrestado  y  sometido  ajuicio. 

La  conducta  del  coronel  Barcala,  en  todo  el  período  de 
la  revolución  se  hizo  un  lugar  el  mas  distinguido  como 
empleado  público  y  como  padre  de  familia.  Prestó 
grandes  servicios,  ya  disciplinando  al  soldado  en  la 
guarnición,  como  presentándose  en  la  batalla  para  defen- 
der los  derechos  nacionales,  la  propiedad  y  las  vidas 
en  la  incursión  de  los  bárbaros  en  las  batallas  de  la  Han- 
da  Oriental  y  en  las  Acollaradas.  Cuando  tuvo  lugar  la 
derrota  del  ejénúto  de  Quiroga,  en  la  Tablada  y  Laguna 
Larga,  fué  Barcala  el  asilo  de  los  que  cayeron  prisione- 
ros. Del  modo  ma  públicos,  salió  en  defensa  y  protec- 
ción de  los  mendocinos,  amparándolos  con  su  influjo  y 
su  dinero.  Barcala  era  coronel  graduado  del  ejército  de 
la  provincia  de  Buenos-Aires,  agregado  ala  plana  mayor 
activa. 
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La  provincia  de  Sanjuaneen  el  gobierno  de  Yanzon, 
aparecía,  á  juzgar  por  los  documentos  oficiales  y  cartas 
particulares  de  la  época,  como  foco  del  partido  anti-ro- 
sista,  dirigido  por  el  señor  don  Domingo  de  Oro,  ex-minis- 
tro  de  la  misma.  Se  le  atribuyó  también  el  complot  del 
coronel  Barcala,  que  dio  por  resultado  su  ejecución,  co- 
rao  queda  dicho,  y  á  la  misma  instigación  se  imputó 
este  otro  desgraciado  acontecimiento  que  tuvo  lugar  en, 
la  provincia  de  la  Rioja.  El  gobernador  Yanzon  invadió 
esla  última  con  una  fuerza  de  200  hombres,  y,  de  acuer- 
do con  el  ex-comandante  de  la  misma  provincia  don 
Ángel  Vicente  Pefíaloza  (a)  Chacho,  marchó  sobre  la 
jcapital,  en  cuyos  suburbios  fueron  recibidos  por  el  gene- 
ral Tomás  Brizuela,  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas 
de  la"^ Rioja. 

Después  de  una  pequeña  acción  que  tuvo  lugar  en  el  ' 
alba  del  5  de  enero,  (1836)  en  el  Pango,  los  invasores 
fueron  completamente  derrotados,  con  mucha  pérdida; 
contándose  entre  los  muertos  el  2"*  gefe  de  la  fuerza  san- 
juanina^  don  Juan  José  Araoz. 

Al  mismo  tiempo  que  invadia  la  provincia  de  la 
Rioja,  contrariando  el  tratado  de  alianza  aceptado  por 
las  de  la  confederación,  Yanzon  aseguraba, por  medio  de 
8U  nuevo  ministro  don  J.Victorino  Ortega,  á  los  gobier- 
nos de  San  Luis  y  Mendoza  que  no  traspasaría  los  límites 
á  que  estaba  ligado  por  aquél. 

Apesar  déla  mediación  délos  espresados  gobiernos  y 
del  de  Buenos  Aires,  interpuesta  en  favor  del  territorio 
invadido,  procurando  evitar  los  males  consiguientes  al 
cruel  azote  de  la  guerra,  Yanzon  dirigió  su  insignificante 
fuerza  contra  la  Rioja,  donde  obtuvo  el  resultado  que 
debía  esperarse,  emprendiendo  la  fuga  en  consecuencia. 
La  Legislatura  dictó  entonces  una  ley,  el  27  del  mismo 
•mes,  por  la  que  se  le  declaraba  depuesto. 

i9se— DOM  jon^É  viCTOBiMO  OBTEGit,  ministro  de 
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Yanzon,  su  delegado,  durante  su  desgraciada  campafia 
que  terminó  en  el  Pango,  hasta  el  9  de  enero  que,  coala 
noticia  de  la  derrota  del  propietario,  delegó  á  su  vez  en 
el  que  sigue. 


t83e— DO.ií  TiaiOTii:o  mahadOiWIl,  gefe  supremo  de 
.  Alzada,  delegado,  e.n  virtud  de  nombramiento  hecho  por 
Ortega,  el  9  de  enero,  y  no  queriendo  hacer  uso  de  la 
autoridad  así  delcri;ada,  convocó  al  pueblo  el  mismo  dia 
y  fué  nombrado  gobernador  interino  don  José  Luciano 
Fernandez,  á  quien  puso  en  posesión  del  cargo,  á  pesar 
de  aquella  circunstancia. 


tsae— DOiv  jOkSé  eí.ucia^o  feb.viüdez,  electo  inte- 
rino el  9  de  enero,  por  renuncia  de  Maradona  y  por  haber 
caducado  y  fugado  Yanzon  con  todos  los  individuos  com- 
prometidos de  su  administración. 
Fué  su  ministro  el  doctor  José  Manuel  Astorga. 
Una  reunión  de  ciudadanos  obligaron  á  Fernanda á 
aceptar  el  cargo,  y  la  componían  los  siguientes :  Timo- 
teo Maradona,  Juan  Agustín  Cano,  José  Manuel  Eufra- 
sio de  Quiroga  Sarmiento  (obispo).  Fray  Lorenzo  Lozada, 
Jhan  Francisco  Pensado,  aniego  der  presidente  déla 
Merced,  Fray  F.  Lozada,  José  Vicente  Lii.na,  Manad 
Marcelino  Garramuño,  doctor  Timoteo  Bustamante, 
Elias  Lozada,  Tomás  Sarmiento,  Félix  Cipriano  Brichoe- 
ga,  José  Miguel  Mal  lea,  Agustín  José  García,  Fermia 
Mallea,  José  Santiago  Cortinez,  Ventura  Lloverás,  Juaa 
José  Videla  Lima,  Ignacio  José  Sánchez,  José  Marcos 
Guiñazú,  Manuel  Fretíilla,  Valentín  Ruiz,  Aman  Raw^o, 
Vicente  Cañó,  Ramón  Conquino,  Saturnino  Manuel  da 
Laspiur,  José  del  Real,  Javier  Morales,  Juan  José  Alva- 
rado,  doctor  José  Manuel  Astorga,  Manuel  Rivera, 
Jacinto  Salvadores,  Jaime  Ramodé,  Apolinar  Allende, 
Juan  María  Fernandez,  Manuel  Atienza.  Ante  «el 
escribano  público  de  hacienda  y  gobierno  interino 
Saturnino  Manuel  de  la  Presilla. 


J 


''  ' 
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Al  anunciar  Fernandez  este  acontecimiento  al  "gober- 
nador de  Tocaman,  Heredia,  le  manifestaba  haber 
encontrado  rota  la  paz  entre  ésta  y  la  de  la  Rioja  y 
amenazada  de  un  rompimiento  con  la  dej  Mendoza, 
impetrando  al  mismo  tiempo  de  Heredia  sus  buenos 
oficios  para  que,  con  sus  insinuaciones  y  mediación, 
predispusiese  el  ánimo  de  los  gobiernos  beligerantes, 
á  fin  de  concertar  convenios  de  paz,  y  buena  armonía. 
Heredia  contestó  que  interpondría  su  mediación, 
siempre  que  el  gobernador  interino  Fernandez  fuese  de 
la  confianza  de  los  gobiernos  beligerantes,  pero  que  no 
podía  reconocerle  con  la  investidura  de.  tal  gobernador 
de  San  Juan,  entretanto  no  oyese  !a  decisión  de  los 
de  ^Buenos- Aires  y  Santa-Fé,  Rosas  y  López,  quienes 
llevaban  la  iniciativa  en  ese  negocio. 


La  Legislatura,  hallándose  libre  de  la  opresión  que 
se  decia  ejercer  el  ex-gobernador  Yanzon,  le  declaró 
(27  de  enero  de  1836)  depuesto,  por  haber  quebrantado 
las  leyes  constitucionales  y  el  tratado  de  la  liga  litoral: 
se  le  citase  para  comparecer,  dentro  del  término  de 
un  mes,  ante  el  tribunal  correspondiente,  bajo  la  pena 
de  no  ser  oido  pasado  ese  plazo,  á  contestar  y  satisfacer 
aquellos  y  otros  cargos:  se  hiciese  igual  intimación  á  su 
ministro  general  don  José  Victorino  Ortega:  declaró 
cómplices  en  el  misnio  crimen  á  don  Julián  Perdriel,  don 
Marcos  Rodríguez  y  don  Cruz  Torres,  que  no  eran  ciu- 
dadanos de  la  provincia:  autorizó  al  P.  E.  para  que 
procediese  á  mandar  embargar  los  bienes  del  ex-gober- 
nador Yanzon,  su  ministro  y  demás  cómplices:  dispuso 
que  el  gobierno  pasase  á  la  Legislatura  una  noticia 
individual  délas  personas  que^  á  su  juicio,  fuesen  peli- 
grosas á  la  causa  de  la  Federación  existente  dentro  ó 
fuera  de  la  provincia,  removiendo  á  los  empleados 
públicos  verdaderamente  sospechosos,  etc. 
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Al  día  siguiente  (28  de  enero)  el  gobernador  interii» 
Fernandez — (con  su  ministro  el  doctor  José  Manoel 
Astorga) — derogó  el  decreto  espedido  en  22  desetiembí^ 
de  1835,  en  que  se  declaraba  fuera  de  la  ley  al  tenie^ 
coronel  Nazario  Benavides,  conaandante  Hilarioa  Ma^ 
tinez  y  cori)nel  de  milicias  Domingo  Videla,  restituyó- 
dosele  al  goce  de  la  ciudadanía ;  que  el  motin,  atriboids 
áBenavides,  había  sido  una  impostura  con  el  objeto  de 
separarlo  del  mando  de  las  armas,  y  que  el  atenta<ii 
cometido  contra  la  provincia  de  la  Rioja  y  la  falta  de 
un  sumario  para  esclarecer  la  imputación  contra  Beoa- 
vides  probaba  la  inocencia  de  éste  y  la  criminalidad  áá 
ex-gobernador  Yarizon. 

El  señor  Fernandez  desempeñó  el  cargo  hasta  el  28 
de  febrero,  que,  obligado  á  renunciarlo  en  medio  dd 
estrépito  de  las  armas  de  fuerzas  riojanas,  al  mando  dd 
brigadier  general  Tomás  Brizuela,  le  sucedió  el  tenieati 
coronel  N.  Benavides,  como  estaba  convenido  con  d 
omnipotente  de  la  federación. 


t88e— Donr  ivazabio  beivavides,  {teniente  corone^ 
'  después  brigadier  general)^  nombrado  gobernador  interi- 
no el  26  de  febrero  y  en  propiedad,  y  con  el  empleo  ji 
de  general,  el  15  de  mayo  (1836) 

Acompañáronle  como  ministros  sucesivamente  los  dih 
dadanos  don  Aman  Rawson,  don  Timoteo  MaradOBit 
don  Saturnino  Manuel  deLaspiur,  doctor  don  SataraiiM 
de  la  Presilla,  y  coronel  José  Antonio  Uuran. 

Salvo  las  interrupciones  durante  la  larga  época  deb 
guerra  civil  de  que  el  lector  se  instruirá  á  su  debido  tieffl^ 
po,  Benavides  ejerció  el  mando  de  la  provincia,  coaio 
gobernador  de  ella,  hasta  el  11  de  enero  de  1854,  y  habría 
continuado  hasta  el  ñn  de  sus  días,  si  se  le  hubiera  dejado 
obrar  según  su  voluntad  y  la  de  otros  que  se  hallaban  ea 
el  mismo  caso. 

La  omnipotencia  de  Rosas,  en  toda  la  República,  era 
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tal  entonces  y  en  progresión  ascendente  hasta  su  des- 
censo después,  que  bastaba  una  sola  insinuación  suya 
para  que  todos  los  gobernadores  de  provincia,  hechos 
por  él  en  su  major  parte,  ó  á  su  completa  satisfacción, 
la  acataran  como  superior  orden.  Con  mayor  razón  se 
daba  cumplimiento  á  sus  disposiciones  oficiales. 

Así,  de  conformidad  á  la  circular  del  goJ)ierno  general 
de  28  de  enero  (1836),  Benavides  espidió  un  decreto  pro- 
hibiendo toda  clase  de  comunicación  con  el  canjSnigo 
Vidal^  autor  del  folleto  titulado  « Federación^  Gonstitu- 
cionj  Nacionalización»  ^  de  que  ya  se  hizo  referencia  en 
otra  parte  de  la  presente  obra. 


Algunos  arreglos  que  conceptuó  necesarios  para  afian- 
zar su  poder  en  las  villas  de  la  provincia  dieron  á  Bena- 
vides motivo  para  ausentarse  de  la  capital  (28  de  octubre 
á  10  de  noviembre  del  miemo  año),  dejando  encargado 
del  despacho  del  gobierno  á  su  ministro  Maradona. 


El  doctor  José  Manuel  Eufrasio  de  Quiroga  Sarmiento, 
obispo  electo  de  San  Juan  de  Cuyo,  fué  obligado  á  pres- 
tar, y  prestó,  (21  de  enero  1840)  antes  el  gobernador 
Benavides  y  el  escribano  público  de  hacienda  y  gobierno 
don  Saturnino  de  la  Presilla,  el  siguiente 

Juramento 

De  ser  fiel  á  la  República,  defender  y  sostener  y  hacer 
que  se  sostenga  y  defienda  su  libertad  é  independencia, 
bajo  el  régimen  federal  que  han  proclamado  todos  los 
pueblos  que  la  componen.  De  prestar  obediencia,  sumi- 
sión y  respeto  á  sus  leyes,  defender  y  sostener  y  hacer 
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ouese  defiendan  y  sostengan  los  derecihos  que  son 
ffuíentes  á  su  soberanía  é  independencia',  y  que  en 
íormidad  á  esta*  lealtad  y  fidelidad  que  prometía^ 
tener  ninguna  comunicación  en  ningún  proyecto,  ni 
servar  unión  ni  relación  alguna  sospechosa  dentro 
fuera  de  la  República,  que  perjudique  á  sus  derechos 
su  tranquilidad  pública  y  que  si  supiese  que  se  trataba 
alguna  cosa  en  daño  de  la  República,  ó  de  su  régi 
federal,  bien  sea  dentro  de  la  diócesis,  bien  fuera  de  efi^ 
lo  manifieste  al  gobierno  encargado  de  las  relacioofli 
esteriores :  cooperar  por  los  sermones,  pláticas,  confe 
sioues,  doctrinas,  conversaciones  y  consejos,  á  que  \á 
hombres  y  las  señoras  de  todas  clases  y  condiciones  sen 
las  que  fueren,  y  hasta  en  los  esclavos  de  ambos  seid 
y  los  niños  de  todas  clases,  á  que  usen  la  ditñsa  pwui 
federal  de  la  Confederación,  los  hombres  al  lado  izquier 
do  del  pecho  frente  al  corazón,  y  las  señoras  y  demai 
mujeres  de  todas  clases,  chicas  y  grandes,  en  la  cabal 
al  lado  izquierdo :  que  sin  el  previo  espreso  conseotn 
miento  del  gobierno  general  de  la  República,  ó  del  qoe 
haga  sus  veces  en  toda  ella,  no  aceptar  dignidad  ai 
condecoración  alguna  que  él  no  le  confiera;  no  dar 
cumplimiento  ni  curso  ni  dejar  que  se  cumpla  ni  sí 
dé  curso  á  ninguna  bula,  breve  ó  rescripto  ponti- 
ficio que  no^pertenezca  al  fuero  interno  de  la  conciendi 
sin  previo  pase  ó  exequátur  del  gobierno  encargado  de 
las  relaciones  esteriores  de  la  República,  y  recoger  y 
hacer  recoger  y  remitir  al  ministro  de  relaciones  esterio- 
res las  bulas,  breves  y  rescriptos  pontificios  que  no  sea» 
de  penitenciaria  y  corran  sin  aquel  espreso  requisito. 
Finalmente,  no  recurrir  ni  permitir  que  ningún  otro  de 
la  diócesis  recurra  áRoma  en  solicitud  de  dispensacio- 
nes ó  gracias  que  no  sean  de  penitenciaria,  sin  haber 
obtenido  previo  espreso  permiso  del  gobierno  encargado 
de  las  relaciones  esteriores. 
Durante  la  campaña  de  Benavides  con  Oribe,  Ibarra  j 
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Aldao  contra  el  ejército  libertador  á  las  órdenes  de  loa 
generales  Lavalle  y  La  Madrid,  desde  abril  hasta  ellS  de 
agosto  de  1841,  que  la  ciudad  fué  ocupada  por  el  general 
Mariano  Acha,  dejó  de  delegado  al  coronel  José  María 
Oyuela. 

Derrotados  Lavalle  y  La  Madrid  en  Famaillá  y  Rodeo 
del  Medio,  Beaavides  reasumió  (8  de  octubre  de  1841)  el 
mando,  que  delegó  (diciembre)  nuevamente  en  el  citado 
coronel  Oyuela,  pasando  á  la  ciudad  de  Mendoza  con  el 
objeto  de  hacer  al  general  Pacheco  una  visita  y  felicitarle 
por  los  triunfos  de  las  armas  federales. 

En  compañía  de  Benavides,  salieron  de  San  Juan  el 
provisor  de  la  provincia  doctor  don  Vicente  Atienzo  y  el 
ministro  doctor  Laspiur,  comisionados  por  el  gobierno, 
la  sala  de  representantes  y  el  pueblo,  para  felicitar,  á  nom- 
bre-de todos,  á  Pacheco  por  la  victoria  del  Rodeo  del 
Medio.  Este,  con  varios  gefes  y  oficiales  del  ejército 
y  algunos  ciudadanos  de  Mendoza,  marchó  (27  de  diciem- 
bre) á  encontrarlo  fuera  de  la  población. 

De  regreso  de  la  ciudad  de  Mendoza,  Benavides  reasu- 
mió (á  principios  de  enero  de  1842)  el  mando,  que  conti- 
nuó desempeñando,  siempre  en  propiedad,  hasta  diciem- 
bre que  lo  delegara  otra  vez,  en  el  coronel  Oyuela 

Reelecto  por  ley  de  15  de  junio  (1842),  Benavides  fué 
puesto  (12.de  marzo  de  1843)  en  posesión  del  mando. 


En  setiembre  de  1RÍ4,  tuvo  lugar  en  San  Juan  una 
tentativa  de  revolución  que  fué  ahog  ida  en  sangre.  Los 
nuevos  defensores  del  pueblo,  que  no  perecieron  en  el 
cadalso,  tuvieron  que  vagar  entre  las  nieves  de  las  Cordi- 
lleras de  los  Andes.  Entro  estos  últimos-^e  hallaban  don 
Tomás  Burgoa,  Lima,  Ovejero  y  muchos  otros,  quienes, 
de  entre  las  nieves  pedían  auxilio  á  Santa  Rosa  para  ha- 
cerla travesía  y  salvarse  de  la  persecución  de  que  eran 
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víctimas,  en  consecuencia  de  la  revolución  abortada. 
Estas  tenlativas,  con  el  qbjeto  de  sacudir  el  yugo  qae 
á  la  sazón  pesaba  sobre  el  pueblo  argentino,  no  eran  ni 
mencionadas  siquiera  en  los  diarios  de  la  época,  como 
para  hacer  creer  que  ya  no  existia  en  la  República  quien 
hiciera  oposición  al  sistema  pseudo  federal  del  gobierno 
de  Rosas  y  sus  tenientes  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias que  lo  sostenían  por  medio  del  terror.  Así  mismo. 
el  gobernador  Benavides  no  era  délos  peores;  pues  ha- 
cía algo  de  bueno,  debido  ásu  ministro  Laspiur. 


Con  el  Qn  de  metodizar  las  pensiones  públicas  que  se 
exigían  al  vecindario,  para  limpiar  y  reparar  los  canales 
de  regadío  y  fortificar  las  tomas  en  los  tiempos  conve- 
nientes, á  efecto  de  precaver  los  dafio^  que«u  las  creces 
periódicas  del  rio  esperimentaban  las  poblaciones,  Bena- 
vides mandó  (4  de  diciembre  de  i 846)  levantar  un  censo 
ó  enumeración  de  las  fincas  y  posesiones  de  todos  los 
pueblos  y  lugares  de  la  provincia,  especificándose  la  es- 
tension  de  cada  finca  en  plantíos  de  viñas  ó  arboledas 
frutales,  en  alfalfares  ó  rastrojos  de  sembradíos  que  hicie- 
ran uso  de  riego. 


Habiendo  sido  perturbado  el  orden,  en  Mendoza,  pw 
el  comandante  del  Fuerte  de  San  Rafael,  don  Juan  Anto- 
nio Rodríguez,  que  se  habia  sublevado  contra  la  autori- 
dad, Benavides  tuvo  que  salir  á  campaña  en  protección 
del  gobernador  Mallea,  en  diciembre  de  1848,  delegando 
el  mando  en  su  ministro  Laspiur. 

Previa  autorización  de  la  Legislatura,  Benavides  aceptó 
el  cargo  de  general  en  gefe  que  le  confiriera  el  goberna- 
dor de  Mendoza,  hasta  obtener  la  completa  pacificación 
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de  aquella  provincia.    Terminada  la  campaña,  reasu- 
mió el  mando  á  principios  de  1849. 

No  poco  alboroto  ocasionó  en  la  República  el  recibo 
del  número  19  de  «La  Crónica»  de  Santiago  de  Chile, 
circulada  álos  gobernadores  de  todas  las  provincias  por 
su  redactor,  el  señor  Sarmiento,  así  como  á  otros  ciuda- 
danos que  recibieron  varios  ejemplares  de  dicho  perió- 
dico, ignorando  el  conducto  por  donde  les  llegara.  Tanto 
alarmó  eso  á  Rosas  que  reclamó  del  gobierno  de  Chile  la 
adopción  de  una  medida  de  eficaz  represión,  á  efecto  de 
impedir  que  Sarmiento  pudiese  proseguir  el  plan  que  ha- 
bía concebido  de  despertar  á  los  ciudadanos  de  la  -(Confe- 
deración del  letargo  en  que  estaban  sumerjidos.  Sar- 
miento fué  invariable  en  su  conato  de  promover  la 
insurrección  por  medio  de  sus  escritos,  y  Rosas,  mal 
aconsejado  ó  mal  inspirado,  se  manifestó  empeñado  en 
hacerlos  conocer  por  medio  de  sus  circulares  á  los  gober- 
nadores de  provincia.  Así,  Sarmiento  consiguió  su  objeto 
de  que  se  buscase  su  periódico  para  leerlo,  y  Rosas  el 
de  hacerle  propaganda  apesar  suyo;  así  como  el  de 
conocer  el  efecto  que  aquéllos  hubiesen  producido,  por 
medio  de  las  contestaciones  que  dieran  ios  goberna-- 
dores. 

El  de  San  Juan-^Benavides— contestó  (mayo  de  1849) 
que  se  proponía  estar  á  la  mira  de  los  procedimientos  de 
Sarmiento,  en  el  caso  que  pretendiera  esparcir  en  la 
provincia  sus  ideas  para  trasmitirlas  al  conocimiento  de 
Rosas. 

En  una  carta  que  Sarmiento  dirigió  al  redactor  de  El 
Comercio^  cuyos  esfuerzos  elogia,  decia  aquél  que  La 
Crónica^  número  19,  dio  la  vuelta á  la, República  Argen- 
tina, arrancando  gritos  de  maldición  y  de  venganza; 
que  nn  fenómeno  se  operaba  en  el  interior  de  ella 
y  era  que  el  sentimiento  moral  se  levantaba,  sordo,  mudo, 
pero  elocuente,  claro,  de  lo  que  tenía  pruebas  que  no  le 
dejaban  dudar  un  momento.    Que  en  Chile  la  opinión  le 
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era  á  la  sazón  favorable;  que  los  chilenos  le  respetaban 
cuando  no  le  estimaban,  lo,  que  no  era  raro;  que  gozaba 
de  la  confianza  del  gobierno,  de  la  amistad  dedos  minis- 
tros y  de  la  intimidad  de  Montt,  el  hombre  mas  influyente, 
mas  capaz  y  mas  digno  de  Chile.    Que  reclamos  de  Rosas 
dieron  tal  publicidad  á  su  nombre  que  temía  que  al  fin  se 
cansasen  de  ser  testigos   de  esa  lucha ;  que  sus  ideas 
emitidas  sobre  educación,  cereales,  inmigración,  moneda^ 
pasaportes,  pasaronya  á  proyectos  de  ley.    Que  cuando 
La  Crónica    se  hubiese  concluido  aparecería  un  libróle, 
cuyo  epígrafe  seria — *It  is  a  tale,  tóld  by  a  fool^  wfk 
sound  and  fury^  signifying  nothing*  Y  su  ÚíuloBecu^- 
dos  de  Frovincia,  encubriría  un  Facundo  nuevo,  cojo 
héroe,  cuyo  pretesto  mas  bien,  son  las  peripecias  de  sa 
vida  (de  Sarmiento)  ligadas  á  la  memoria  de  -grandes 
hombres  de  la  República  Argentina.    Que  él  luchaba 
cuerpo  á  cuerpo  con  Rosas,  que  le  hacia  aparecer  como 
un  cabecilla^  presentándose  él  ahora  como  candidato 
rival  suyo;  y  concluye  anunciándole  el  envío  de  nn 
cajón  de  libros  para  que  haga  penetrar  en  Buenos  Aires, 
Corrientes  etc.  por  ser  un  buen  medio  de  propaganda. 

Otras  dirigió  Sarmiento  á  los  señores  doctor  don  Tw 
cente  F.  López,  don  Eatéban  Echeverría  y  don  José 
Mármol,  acompañándoles  ó  anunciándoles  el  envío  del 
referido  líbrate,  como  é\  lo  llamaba. 


Cuando  la  junta  de  representantes  de  Buenos-  Aires, 
nombró  á  Rosas  gefe  supremo j  en  1851,  las  Legislaturas 
de  todas  las  provincias  conflrmaron  aquel  nombra- 
miento. La  de  San  Juan  se  negaba  á  aulorizarlo,  pero 
Benavides,  empleando  un  medio  federal  de  la  época, 
recorrió  las  calles  con  corneta,  dando  mueras  al  loco 
traidor  salvage  unitario  ( Ur quizá)  y  vivas  al  ilustre  Bes- 
tauradorde  las  Leyesj  para  inducirá  los  Representantes 
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á  nombrar  á  éste  géfe  sttpremo^  como  lo  nombraron  ^or 
aclamacipn.  Esté  servicio  federal  le  vbíWó  á  Benavides 
el  mando  militar  del  Oeste,  conferido  por  Rosas,  como 
obtuvo  igual  nombramiento  posteriormente,  según  89 
verá  mas  adelante. 


Con  el  objeto  de  concurrir  ala  reunión  de  gobema-  . 
dores  en  la  ciudad  de  San  Nicolás  délos  Arroyos,  Bena- 
vides pidió  autorización  á  la  Legislatura;  anunciando 
que  iba  á  delegar  el  mando  en  (su  amigo)  el  coronel 
Díaz.  La  áala  se  lo  negó  alegando  que  á  ella  correspon- 
dia  el  nombramiento  de  gobernador  delegado.  Béhá- 
vides  pareció  querer  capitular  reservándose  el  detecho 
de  nombrar,  por  lo  menos,  los  ministros.  Xia  Sala  tam- 
poco le  reconoció  ese  poder.  Entonces  se  ausentó 
presentándose  en  efecto  en  San  Nicolás. 

Apenas  se  ausentara  Benavides  de  la  provincia,  la  Sala 
se  reunió  (29  de  mayo)  y  declaró  que  todas  las  sanciones, 
actos  y  acuerdos  emitidos  desde  la  instalación  de  esa 
Legislatura  hasta  el  28  de  febrero  del  mismo  año  (1852) 
(fecha  del  pronunciamiento  del  pueblo)  relativamente  á 
la  marcha  política  del  .país,  fueron  contrarios  á  las  con- 
viccioneá  de  los  representantes,  á  la  conocida  opinión  de 
la  inmensa  mayoría  de  sus  comitentes  y  á  los  intereses 
mas  vitales  de  la  patria;  y  que  solo  tuvieron  lugar  bajó  la 
influencia  de  una  coacción  directa,  inmediata,  y  violenta, 
ejercióla  sobre  lá  Repreáentacion  provincial  y  sobre  cada 
uno  de  sus  miembros.  Esta  dedara¿;ión  fué  firmada 
por  todos  los  representantes,  á  saber  :8antiagb  Lloverás^ 
presidente,  Antonio  Luis  dé  Beruti,  Amado  Laprida, 
Eleutério  Canoy  Marcos  Rojo^  Valentín  Videla,  Pedro 
Zavalla,  Juan  Domingo  Vico,  Guillermo  Ráwsoú^  B. 
Franklin  Rawson,  Gerónimo  F.  Rufino.^  Juan  dé  Dios 
Castro,  Bonifacio  Correa^  Estanislao  Rodríguez^  Antonio 
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María  Fernandez^  secretario,}-  piorniilgada  por  el  gober- 
nador delegado  Yanzi  y  su  minisíro  Doncel. 

En  seguida  se  dirigieron  comunicaciones  al  general 
Urquiza  autorizándolo  para  que  representase  al  gobier- 
no de  San  Juan  ante  los  demás  gobernadores,  y  pidién- 
dole empleara  los  medios  posibles  á  flu  de  queBenavides 
no  volviera  á  la  prov-incia. 

La  ausencia  de  Benavides,  en  San  ^ieolás  de  los 
Ario  JOS,  ofreció  á  la  provincia  la  oportunidad  de  con- 
quistar su  libertad,  disolviendo  las  fuerzas  veteranas  con 
que  estaba  dominada-,  y  libre  entonces,  dictó  una  ley,  (6 
de  junio)  destituyéndole  del  gobierno  que  contra  el  voto 
público  ejercía,  así  como  del  título  de  capitán  general, 
sin  que  en  ningún  tiempo  pudiese  desempeñar  ni  uno  ni 
otro  de  dichos  cargos,  en  cualquiera  circunstancia  en 
que  se  hallase  la  provincia.    Prohibiósele  además  ha- 
bitar ningún  punto  del  territorio  de  San   Juan  por  el 
término  de  un  ano,  y  aun  después  de  vencido  éste,  tenia 
que   recabar  el  consentimiento  supremo  para  poderlo 
hacer,  y  sin  perjuicio  de  esas  disposiciones,    quedaba 
sujeto  al  juicio  de  residencia. 

Comunicado  el  hecho  al  Director  Provisorio,  no  solo  lo 
reprobó  éste,  sino  que,  haciendo  uso  de  las  facultades 
que  le  confería  el  artículo  14  del  Acuerdo  de  San  Nicolás, 
que  no  tenía  valor  legal,  principalmente  para  las  pro- 
vincias de  San  Juan  y  Mendoza,  se  dirigió  (16  de  julio) 
al  gobernador  de  esta  última,  Segura,  y  al  de  San  Luis, 
Lucero,  para  que  pusiesen  á  las  órdenes  del  general 
Benavides  las  fuerzas  de  su  provincia  respectiva  y  todos 
los  recursos  deque  pudiesen  disponer  hasta  haber  Bena- 
vides recobrado  el  mando  de  la  de  San  Juan. 

Desde  San  Luis,  donde  se  hallaba  Benavidez  de  regreso 
de  San  Nicolás,  se  había  dirigido  al  Director  Provisorio, 
(1^  de  julio)  anunciándole  encontrarse  rodeado  de  todos 
los  principales  gefes  y  oficiales  que  componían  el  ejérci- 
to veterano  de  San  Juan,  los  unos  es  patriados  por  el  go- 
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bierno  delegado  y  los  otros  á  consecuencia  de  agravios 
y  vejámenes  personales  que  esperlmentaban  á  cada  ins- 
tante. Estos,  como  era  natin^al,  le  estrechaban  instán- 
dole á  que  revindicase,  por  la  razón  ó  la  fuerza,  el  poder 
que  por  tantos  afios  habla  ejercido,  y  él  deploraba  la  abo- 
lición del  uso  del  cinüUo  punzó  federal^  por  la  que  tanta 
sángrese  había  ya  derramado. 

El  general  ürquiza  no  fué  consecuente  en  los  casos 
análogos  al  de  San  Juan,  puesto  que  toleróla  deposición 
y  prisión  del  general  Manuel  López,  gobernador  de  Cór- 
doba, y  de  su  delegado  é  hijo  don  José  N.  López;  la  del 
gobernador  Saravia,  de  Salta,  y  la  de  su  delegado  Aguir- 
re,  la  del  coronel  Iturbe,  de  Jujui,  y  sobre  todo  la  depo- 
sición de  su  mayor  general  del  ejército  libertador  contra 
Rosas,  general  Virasoro,  gobernador  de  Corrientes. 

Así,  sometida  la  cuestión  al  juicio  del  Director  Provi- 
sorio,  dispuso  éste  el  restablecimiento  del  general  Bena- 
vides  en  el  gobierno  de  la  provincia.  En  consecuencia, 
el  gobernador  interino  Yanzi,  con  el  fin  de  evitar  conflic- 
tos de  fatales  consecuencias,  dio  cumplimiento  á  las 
órdenes  superiores,  espidiendo,  (8  de  agosto  de  1852)  un 
decreto  mandando  reconocer  al  general  Benavides  por 
gobernador  de  la  provincia,  con  todas  las  prerogativas 
que  á  tal  dignidad  competen,  á  pesar  de  la  ley  de  6  de 
junio  y  de  todas  las  declaraciones  en  contra. 

Quedó  pues  definitivamente  terminado,  por  el  momen- 
to, aquel  movimiento. 

En  consecuencia,  Benavides  verificó  su  entrada  en  San 
Juan  (13  de  agosto)  y,  reasumiendo  el  mando  (el  16),  des- 
plegó su  resentimiento  ocupando  militarmente,  con  500 
hombres  de  tropa,  no  sanjuaninos,  la  ciudad  que  ya  se 
habla  rendido,  que  le  esperaba  con  los  brazos  cruza- 
dos y  que  mandaba  comisiones  una  tras  otra,  en  el  alcance 
de  su  gobernador,  para  entregarle  oficial  y  solemnemente 
el  bastón. 

El  gobernador  interino  Yanzi  es  sorprendido,  tomade 


238 


FROyiH(?IA, 


preso  cual  un,  facinerQSQ  y  conducido  á  la  oárcQl.  £1 
doctor  Guillermo  Rawson  también  es  detenido  en  media 
calle,  conducido  á  upa  prisión  y  engrillado.  Otros  como 
don  Santiago  Lloverás,  el  capitán  Baigorri,  el  presidente 
Ciano,  don  Cirilo  Sarmiento,  don  Manuel  y  don  Trístan 
dé  la  Cruz,  etc.  son  apaleado?,  abofeteados  é  insultados 
de  otro  modo;  y  todo  esto  no  llevaba  mas  objeto  que 
festejar  la  entrada  de  Benavides  en  gloria  y  roagestad, 
como  no  lo  habia  hecho  cuando  empuñó  el  bastón  del 
mando  por  primera  vez  en,  la  época  del  apojeo  de  la  fe- 
deración. 

£)ste  triunfo  no  fué  de  larga  duración,  pues  al  poco 
tiempo  (13  de  noviembre)  estalló  una  nueva  revolución 
encabezada  por  el  coronel  Santiago  Albarracin  contra  la 
administración  de  Benavides,  y  en  vista  de  la  acefalía  en 
que  la  ciudad  se  encontraba  á  causa  de  hallarse  el  go- 
béi:nador  en  armas  contra  el  pueblo,  éste  (el  17)  confirió 
el  poder  gubernativo  en  la  suprema  cámara  de  justicia. 
Esta  siguió  ejerciendo  el  poder^  hasta  que^  desbandada  la 
tropa  de  la  plaza  al  mismo  tiempo  que  de  ella  tomaban 
posesión  (el  19)  las,  avanzadas  enemigas,  entró  Bena- 
vides reasumiendo  acto  continuo  el  mando  gubernati- 
vo, que  ejerció  hasta  el  29  de  agosto  de  1853  que  lo 
delegara  eu  él  referido  Ri veros,  cppr  fuertes  razones  de 
Estado  que  á  ello  le  impulsaran.»    Habiendo  desapa- 
recido los  motivos  que  le  obligaron  á  delegar,  reasumió 
el  gobierno  el  21  de  abril  de  1854  en  cuyo  ejercicio  conti- 
nuó ha^ta  el  30  de  octnbre  del  mismo  año  (1854)  que  se 
vio  en^  la  necesidad  de  ausentarse  de  la  capital,  para 
organizar  en  los  departamentos  de  campaña  los  cuerpos 
de  milicias  provinpiales  y  guardias  nacionales  mandados 
crear  por  decreto  del  gobierno  de  la  Confederación  de 
22  de  abril ;  y  por  llamarle,  ademas,  á.  dichos  departa- 
mentos  otras  atenciones  de  interés  público  j  á&  preferen- 
cia á  las  ocupaciones  ordinarias  de  gobierno.    Durante 
esta  ausencia  delegó  el  mando  en  su  ministro  Duran. 
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El  13^  de  diciembre  (1854)  presentó  8a  renuncia  habién- 
dole 8¡do  aceptada  el  5  de  enero  del  siguiente  año.  Le 
sucedió  el  coronel  Francisco  Domingo  Diaz,  á  quien  puso 
en  posesión  del  mando  el  11  del  referido  mes. 

Derrocado  éste  á  su  vez.  en  18  de  marzo  de  1857,  por 
medio  de  otra  revolución,  Benavides,  asumió  elP.  E.  de 
la  provincia,  en  su  calidad  de  comandante  en  gefe 
de  la  circunscripción  militar  del  oeste,  creada  para  este 
easo  y  otros  análogos  por  decreto  del  gobierno  nacional 
del  Paraná  de  26  de  febrero  de  1855,  con  ampliación 
de  facultades,  por  circular  de  5  de  junio  del  propio  año  *, 
y  en  consecuencia  de  un  nuevo  trastorno  ocurrido  en  la 
ciudad  fué  nombrado  provisorio  en  su  mismo  carácter  de 
comandante  de  la  circunscripción. 

Al  día  siguiente  de  la  revolución  (19  de  marzo)- fué 
mandado  reconocer  de  todos  los  habitantes  de  la  provin- 
cia, como  gobernador  provisorio,  ordenándose  diese 
cumplimiento  á  la  voluntad  del  pueblo  y  librase  á  los 
departamentos  las  órdenes  conducentes  á  la  promulga- 
ción deLacta  popular. 

En  vista  de  las  diarias  provocaciones  del  g<pneral  Be- 
navides  y  de  su  desacato  al  gobierno,  invocando  siempre 
so  autoridad  de  comandante  en  gefe  déla  circunscripción 
y  con  motivo  de  haber  sido  invadida  la  provincia  por 
fuerzas  riojanas  al  mando  del  general  Ángel  Vicente  Pe- 
fialoza  (a)  Chacho^  el  sábado  18  de  setiembre  de  1858,  Be- 
navides  fué  preso  al  dia  siguiente  (19)  en  el  Reñidero  de 
galios  por  el  comandante  José  Domingo  Rodriguez,  con 
10  oficiales  y  20  infantes,  de  orden  del  gobernador  Gó- 
mez^ á  que  se  resistió  al  principio,  pero  cediendo  al  ver ' 
que  el  oficial  que  encabezaba  la  compañía  mandaba 
preparar  las  armas.  Se  le  puso  incomunicado  con  una 
barra  ^e  grillos,  en  una  pieza  alfombrada,  encomendán- 
dose su  seguridad  al  mismo  comandante  Rodriguez.  Se, 
le  llamó  á  declaración  (et  mismo  dia  19),  y  Bénavides 
contestó  que  no  había  tribunal  en  el  mundo  que  lo  juz- 
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gase;  sin  embargo,  al  día  siguiente  (20)  principió  sa  decla- 
ración por  denunciar  la  existencia  de  las  armas,  trayendo 
de  su  Viña  7  cajones  áe  fusiles;  de  la  casa  de|  pueblo  16 
7  3000  cartuchos  y  de  la  de  Manuel  Icasate  25  fusiles. 
Con  esto  terminó  la  revolución  que  había  sido  preparada 
para  el  dia  12,  pero  viéndose  descubierto,  Beñavides  di- 
solvió la  gente  que  tenía  reunida. 

Tanto  el  comandante  Rodríguez  como  el  gobierno  no 
tenían  confianza  en  la  guardia  que  para  el  principal  daba 
el  batallón  de  cívicos,  con  el  que  se  concertaron  los  par- 
tidarios políticos  de  Benavides,  á  efecto  de  no  oponer 
resistencia  al  avance  que  á  altas  horas  de  la  noche  haría 
sobie  el  cuartel  gente  armada. 

Para  la  custodia  inmediata  del  preso,  Rodríguez  habia 
puesto,  en  los  altos,  un  retén  de  gente  escojida^  al  mando 
de  un  oficial  valiente  y  seguro  (José  Benitez)  y  él  con  sa 
.ayudante  el  capitán  Maximíniano  Godoy,  dormía  en  la 
casa  vecina,  de  Jofré;  con  el  fin  de  vigilar  y  estar  pronto 
al  combate.  Este  no  se  hizo  aguardar,  y  en  una  noche 
lluviosa  y  oscura  (22  á  23  de  octubre)  principió  el  ataque 
desde  un  costado  de  la  plaza,  haciendo  fuego  de  infante- 
ría sóbrela  guardia,  que  se  dispersó, luego,  como  estaba 
convenido.  Acercándose  los  asaltantes,  se  encontraron 
con  que  la  puerta,  que  conduce  á  los  altos,  donde  estaba 
el  preso,  se  hallaba  cerrada,  y  que -el  retén  de  arriba  con- 
tinuaba haciendo  fuego.  Viendo  éstos  que  eran  pocos, 
que,  con  hachas  traídas  de  la  casa  de  Benavides,  estaban 
ya  á  punto  de  echar  abajo  la  puerta,  empezaron  á  des- 
colgarse, uno  á  uno,  por  los  lados  del  corredor,  avan- 
zando donde  reinaba  la  oscuridad  y  habiendo  quedado 
un  muerto  arríbai 

En  estas  circunstancias,  llegaron  el  comandante  y  sa 
ayudante  á  los  altos,  por  una  vía  de  comunicación  qne, 
desde  la  casa  vecina  que  habitaban,  habían  preparado^ 
en  previsión  del  caso.  Los  fusiles  estaban  ahí^  los  sedi- 
ciosos anunciaban  ya  estar  á  punto  de  entrar,  cuando  el 
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comandante  Rodríguez,  tomando  un  fusil,  le  disparó  un 
fíra  á  Benavides  que  ya  se  acercaba  á  la  puerta,  en  la 
seguridad  de  estar  libre.  Muerto  Benavides  y  también 
el  capitán  Godoy,  que  habia  ido  con  Rodríguez,  por  uno 
de  los  mismos  soldados  de  su  guardia  equivocando  á  éste 
á  [quien  intentaba  matar,  Rodríguez  huyó  á  ocultarse 
hasta  ir  á  parar  á  Chile,,  de  donde,  dando  la  vuelta  por 
Nueva  York,  llegó  á  Buenos  Aires  y  dio  los  detalles  que 
se  acaban  de  leer. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  23,  fué  sacado  el  cadá- 
ver á  la  plaza  y  puesto  á  la  espectacipn  pública,  y  allí 
permaneció  mas  de  tres  horas,  hasta  que  se  hizo  entrega 
de  él  á  su  esposa  la  señora  doña  Telésfora  B.  de  B.,  á 
pedido  de  ella,  para  darle  sepultura;  y  al  comunicar  ésta 
la  noticia  de  ese  trájico  suceso  al  presidente  de  la  Repú- 
blica, general  Urquiza,  cuyo  amparo  solicitara,  pidió  el 
perdón  de  los  matadores  de  la  víctima,  á  nombre  de  sus 
hijos  y  de  la  patria. 

Inmediatamente  nombró  el  gobierno  de  la  Confedera- 
ción una  comisión,  compuesta  de  losdoctores  Santiago 
Derqui  y  Baldomcro  García  y  general  José  Miguel  Galán. 
Esta,  ya  en  San  Juan  y  en  ejercicio  del  P.  E.,  ordenó,  (28 
de  diciembre  de  1858,)  se  hiciesen  funerales  en  la  provin- 
cia los  dias  13  y  14  de  enero  (1859)  por  el  eterno  descanso 
del  general  Benavides,  mandando  se  doblase  en  todos 
los  templos  de  la  misma,  vísperas  y  maitines  del  oficio 
de  difuntos  en  la  catedral,  un  elogio  fúnebre  pronunciado 
por  el  cu-ra  de  la  parroquia  de  San  Salvador  en  Angaco, 
don  José  Olmos;  debiendo  asistir  á  los  oficios  el  gobierno 
con  todos  los  funcionarios  públicos;  con  disparos  de 
cañón  cada  media  hora ; formación  de  todas  las  tropas 
de  línea  y  milicias  al  mando  del  brigadier  general  don 
Juan  Estovan  Pedernera;  retreta  con  música  fúnebre  y 
cajas  á  la  sordina  en  la  noche  del  13,  rompiendo  desde 
la  puerta  de  la  casa  que  habitaba  el  finado  general ;  una 
carta  de  pésame,  firmada  por  dicha  Comisión  á  nombre 
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dial  presidente  de  la  República^  general  Urqaiza,  y  dirigi- 
da á  la  viuda ;  uso  del  lato  oficial  por  todos  los  empleados 
civiles  y  railitares,  nacionalen  y  provinciales  ;claasara  de 
184  tiendas  y  demás  casas  de  trato.^  como  en  losdiasfes' 
tivos.    Todo  se  llevó  á  debido  efecto. 


•  • 


De  la  oración  fúnebre  del  general  Benavides»  proniro- 
ciada  en  sas  funerales  (14  de  enero  de  1859)  en  la  ca- 
tedral de  San  Juan,  por  el  citado  cura  Olmos,  estractamos 
los  rasgos  biográficos  que  siguen : 

£1  general  Benavides  gobernóla  provincia. 18 afios; 
en  todo  este  tiempo,  el  fusilamiento  ó  el  asesinato  de 
nn  solo  hombre  no  tuvo  lugar  por  causas  políticas.  Cuan- 
do el  general  Acha  fué  vencido  y  tomado  por  él,  en 
las  torres  del  mismo  templo  (catedral)^  Benavides  perso- 
nalmente lo  tomó  del  brazo  y  lo  puso  en  seguridad, 
,  habiendo  sentido  un  profundo  desagrado  cuando  supo 
su  fusilamiento,  y  aun  quedó  en  desinteligencia  con  loe 
que  lo  mandaron  ejecutar. 

En  la  administración  de  Rosas,  ja  provincia  de  San 
Juan  fué  siempre  favorable  á  los  enemigos  de  aquél; 
todos  allí  vivieron  tranquilos  y  respetados,  y  los  que  se 
veían  perseguidos  en  otras  provincias^  en  San  Juan  halla- 
ron siempre  protección  generosa  de  Benavides  (i).  Go- 
bernó los  18  afios,  rodeado  de  los  federales  y  de  los  unita- 
rios mas  notables;  de  unosy  otros  compuso  siempre  la 
Legislatura,  la  administración  y  basta  sus  consejos  de 
gobierno.  En  su  tiempo  no  se  confiscó  ni  embargó  en  la 
provincia  la  propiedad  de  nadie,  ni  se  sufrieron  en  ella 

(1)  Eo  efecto,  Benayidea,  en  San  Joan,  Gatierrez,  en  Tacnmaa,  y  Secara, 
en  Mdndoza,  fueron  los  únicos  gobernadores  que  en  la  aciaga  época  de  k 
psendo- federación  ofrecieran  asilo  y  seguridad  individual  áloe  proecriploadi 
otras  provincaaa  denominados  unitarios,  y  aon  el  no  uso  de  la  divisa  fed«nly 
loa  o^oNS  vecde  y  celeste  etan  toletados. 
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Ips  perjuicioa  de  la  guerra,  porqae  Benavides  iné  su.  sal- 
vaguardia. 

E&taodo  de  gobernador  de  la  provincia,,  dominó  tres 
revoluciones  hechas  contra  su  autoridad.  Sus  enemigos, 
viéndose  rendidos,  se  le  entregaron  pidiendo  misericor- 
dia,  y  éf  ejerció  la  mas  alta  clemencia  con  los  cons- 
piradores. 

El  señor  Sarmiento  uno  de  los  perseguidos  en  la  época 
ominosa  de  la  dictadura  y  favorecido  por  el  general 
Benavides,  en  sus  Eecuerdos  de  Provincia  se  espresa  de 
este  modo:  «Benavides  es  un  hombre  frió ;  á.  eso  debe 
San  Juan  el  haber  sido  menos  ajado  que  los  otros  pue- 
blos^ tiene  un  escelente  corazón  ;  es  tolerante,  la  envidia 
hace  poca  mellado  su  espíritu,  es  paciente  y  tenaz.» 

El  general  Benavides,^  inerme,  engrillado,  cuando 
dorroia  bajo  la  éjida  de  la  ley  y  al  amparo  de  la 
justicia,  murió  asesinado  el  dia  23  de  octubre  de  1858,  á 
los  53  años  de  edad.  Con  su  muerte  se  arrojóla  tea 
de  la  discordia,  en  medio  de  una  provincia  tranquila  y 
pacífica;  provocáronse  todos  los  furores  de  la  guerra 
civil  invocándose  los  fantasmas  sangrientos  de  nuestra 
.  pasada  historia  de  desgracia ;  salpicóse  con  su  sangre  el 
código  de  Mayo  y  levantóse  el  puñal  alevoso  contra  sus 
leales  defensores. 

La  muerte  de  Benavides  dejó  triste  y  airibulada  una 
viuda,  varios  hijos  desconsolados  y  al  rededor  de  su 
tumba  á  sus  deudos  los  Cano,  los  Borrego,  lo»  Albarracin 
los  Balmaceda,  los  Morales,  los  Sánchez  y  los  Toranzo. 

Con  la  muerte  del  ex-gobernador  Benavides,  la  provin- 
cia de  San  Juan  tuvo  que  deplorar  la  de  otros  dos  gober- 
nadores de  la  misma,  como  se  verá  en  su  lugar  corres- 
pondiente, 

i§aa— DOM  TiHOTEO  11  AHADOiVA,  ministro  secretario 
general,  encai*gado  del  despacho  de  gobierno  durante  la 
ausencia  de  Benavides  la  primera  vez,  desde  el  18  de 
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abril  hasta  el  2  de  mayo  que  pasó  á  las  villas  de  la  pro- 
vincia con  objeto  de  practicar  algunos  arreglos  nece- 
sarios, y  la  2*  desde  el  28  de  octubre  hasta  el  10  de 
noviembre. 

Durante  su  corta  administración,  el  señor  Maradona 
espidió  un  decreto  (4  de  noviembre)  prescribiendo  las 
horas  de  despacho  en  las  oficinas  de  gobierno,  policía  y 
aduana  todos  los  dias  de  trabajo,  de  noviembre  á  febrero 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  doce,  y  de  marzo  á 
octubre  desde  las  ocho  hasta  la  una 

En  1837,  con  motivo  de  la  ausencia  de  Benavides  en 
las  Villas  de  Valle  Fértil  y  Jáchal,  á  objeto  de  arreglar 
'  las  milicias  de  aquellos  departamentos,  el  ministro  Mara- 
dona desempeñó  el  gobierno  delegado,  desTie  el  31  de 
agosto  hasta  el  2  de  octubre. 

i84t— coROiiTEii  JOSÉ  MARtA  oyijeIíA,  delegado  de 
Benavides,  durante  la  campaña  de  éste  contra  el  ejército 
libertador,  desde  abril  hasta  el  13  de,  agosto  que  la  ciu- 
dad fué  ocupada  por  el  general  Mariano  Acha,  huyendo 
aquél  hacia  la  Punta  del  Monte,  donde  se  hallábala  divi- 
sión del  general  Benavides. 

tSJit^eEiVERAii  MARIAMO  ACIIA,  gobernador  militar* 
gefede  la  plaza,  desde  13  de  agosto,  que,  con  la  van- 
guardia del  ejército  libertador,  la  ocupara,  hasta  el  32 
del  mismo  mes  que  caj  ó  prisionero. 


•  • 


El  general  Acha,  después  de  su  triunfo  de  Angaco,  ei 
combate  mas  estraordinario  que  presentan  los  fastos 
militares  de  la  República;  pues  con  600  hombres  que 
habían  hecho  una  marcha  de  80  leguas  en  5  dias,  la  infan- 
tería salteña  á  pié,  triunfó  del  aguerrido  ejército  del  gene- 
ral Aldao,  fuerte  de  2,200  hombres,  entre  ellos  700  infan- 
tes, habiendo  sostenido  el  combante  desde  las  siete  de  la 
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mañana  hasta  ponerse  el  sol  del  dia  IG  de  agosto  (1841). 
En  este  hecho  de  armas,  200  infantes,  que  sobrevivieron 
de  ios  enemigos,  quedaron  prisioneros,  y  la  caballería 
fué  muerta  ó  dispersa.  Según  las  órdenes  del  general 
en  gefe  (La  Madrid),  debió  r^-gresar  en  busca  del  ejército, 
que,  lleno  de  miseria,  marchaba  por  el  canriino  de  los  lla- 
nos; pero  se  introdujo,  en  San  Juan,  donde  permaneció 
3  diasen  inacción,  en  vez  de  avanzar  sobre  Mendoza  en 
persecución  de  Benavides,  2^  de  Aldao,  que  huía  con 
algunos  restos,  pues  éste  había  fugado  para  Córdoba,  en 
bu6ca  de  Oribe. 

Benavides,  en  su  fuga  para  Mendoza,  se  encontró  en 
la  Cañada  Honda,  lugar  distante  como  18  leguas  de  San 
Juan,  con  una  columna  de  500  mendocinos  que  marcha- 
ban en  protección  de  Aldao. 

Con  esta  fuerza,  reunida  á  los  pocos  hombres  que  se- 
guían á  Benavides,  regresó  éste  con  el  objeto  de  sorpren- 
.  der  á  Acha  en  medio  de  su  triunfo,  que  se  hallaba  cam- 
pado en  laChacarilla,  media  leguna  al  sur  de  la  ciudad. 
Lo  consiguió  en  medio  de  un  viento  zonda,  el  dia  19, 
logrando  dispersar  la  caballería  que  estaba  carneando 
j  se  hallaba  algo  distante  de  la  infantería  al  mando  del 
teniente  coronel  Sardina,  en  ausencia  del  principal  gefe, 
el  teniente  coronel  Crisóstomo  Alvarez,  que  estaba  he- 
rido desde  la  batalla  de  Angaco. 

Benavides  penetró  en  la  ciudad,  dejando  al  general 
Acha  en  la  ChacaríHa,  donde  había  rechazado  á  aquél, 
y  sorprendió  al  comandante  de  iflfantería  don  Lorenzo 
Alvarez,  que  había  ido  en  comisión  del  general,  con  su 
ayudante  y  12  soldados.  Este  comandante  y  su  piquete 
perecieron  en  una  carga  á  la  bayoneta,  dada  en  las  calles 
contra  una  fuerza,  diez  veces  mayor,  apoyada  en  una 
pieza  de  artillería. 

En  estas  circunstancias,  el  general  Acha  formó  su  infan- 
tería en  columna,  y  á  la  cabeza  de  ella  penetró  en  la  ciu- 
dad á  paso  de  ataque,  tomando^  posesión  de  la  plaza,  sin 


i 


la  menor  resistencia.  E)  general  solo  contaba  con  ^ 
hombrea,  que  repartió  en  cantonee  en  el  círculo  de  la  pla- 
za, púseeiionáadose  él  de  la  torre  de  la  catedral.  Defen- 
dió tres  dias  ese  recinto  contra  Benavidee,  á  quien  ja 
se  habfaincorporado  la  mayor  parte  de  las  masas  de  Sas 
Juan.  Privados  de  agua  los  soldados  de  la  plaza,  por 
haberla  cortado  los  enemigos  en  las  acequias,  j  defipaes 
de  haber  safrido  el  sitio,  haciendo  un  fuego  tenaz,  j  dUpn- 
tandoal  enemigo  posición  por  posición,  denodadamente 
sostenidas  por  Benavides-,  muerta  ya  la  mayor  parte  de 
la  tropa  y  consumidas  bus  mimicionee,Acha,  con  100  sol- 
dados j  12  oficiales,  única  fuerza  que  le  quedaba  dispo- 
nible, se  refugió  en  la  catedral  á  lae  diez  y  mediado  U 
mañana  del  22  de  agosto. 

El  coronel  José  Santos  Ramírez  tenia  orden  de  ecfaar 
abajo  la  torre  de  la  iglesia  con  las  dos  piezas  de  artille- 
ría que  llevaba,  hasta  lograr  introducirse  en  ella.  £a  eete 
estado,  Acha  manifestó  su  intención  de  rendirse  al  gene- 
ral Benavides,  á  quien  se  entregó  él  y  todos  loa  qoe  le 
acompañaban,  bajo  garantía  de  la  vida.  Acha  fué  luego 
remitido  b^jo  escolta,  al  general  Pacheco,  que  marchaba 
;a  sobre  Mendoza,  conservándole  algunos  dias  la  vida, 
híista  el  16  de  setiembre,  en  que  se  le  ejecutó  en  el  De- 
saguadero, sin  orden  alguna  de  Roebb,  ni  de  Oribe,  sioo 
del  mismo  general  Pacheco,  según  lo  afirma  don  Anionio 
.Diaz,  cuya  palabra  nos  merece  crédito  por  la  intima 
amistad  que  lo  ligat^a  á  Oribe,  por  quien  pudo  saberla 
verdad.  Sin  embargo,  el  general  Pacheco  trató  de  vi»- 
dicarse  sobre  ese  acto  de  doloroso  estravio,  publicando 
en  La  Triluna  de  Buenos  Aires  una  carta  del  general 
Aldao,  quien  afirma  haber  dado  la  orden  de  decapita- 
ción y  ta  de  clavar  su  cabeza  en  un  palo.  . 

El  citado  genefal  Diaz,  en  su  interesante  Sisíoria  poli- 
tica  y  mtlüar  de  las  Bepúblicas  del  Plata,  etc.  pág.  209 
del  tomo  V.,  se  espresa  así:  «El  acto  fué  esponiáneo  dá 
general  Pacheco,  y  bien  claro  lo  dicen  los  términos  de 
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la  carta  en  que  lo  avisa  á  Rosas,  contra  cuyas  órdenes  sa- 
bia escudarse  perfectamente  el  señor  Pacheco,  avisando 
siempre  haberles  dado  cumplimiento».  En  otra  parte  de 
la  obra  citada,  pág.  211,  del  mismo  tomo,  el  general  Diaz 
dice:  «El  general  Aldao,  que  habia  llegado  al  ejército 
de  Pacheco  después  de  la  derrota  que  sufrió  en  las  cer- 
canías de  San  Juan,  andaba  en  el  ejército  completa- 
mente anulado^  al  estremo  de  que,  ja  al  terminarse  la 
batalla,  el  secretario  de  Pacheco,  le  encontró  en  un  bajo 
acompañado  de  su  sobrino.  Felicitado  después  por  el 
éxito,  contestó:-— Si  se  hubiese  perdido  la  batalla  {del  Ro- 
deo del  ^Medio),  yo  hubiera  tenido  que  pasar  el  parte, 
mientras  que  ganada,  lo  pasaba  el  general  Pacheco.» 
Fué  éste  quien  pasó  el  parte  sobre  la  ejecución  de  Acha, 
cuya  cabeza  se  fijó  en  el  camino,  entre  la  Represa  de  la 
Cabra  y  el  Paso  del  Puente^  que  conduce  al  rio  Desa- 
guadero. 


• 


Cuando  el  2^  ejército  libertador  ocupó  la  capital  déla 
Rioja,  su  posición  se  hizo  bien  difícil:  sus  primei*Qs  ele- 
mentos de  subsistencia  y  movilidad  estaban  casi  consu- 
midos. 

La  Rioja  en  esos  momentos  nada  podia  prometer,  era 
un  cadáver:  la  lucha  desastrosa  que  acababa  de  sostener 
y  las  depredaciones  de  un  enemigo  irritado  hablan  con- 
vertido su  suelo  en  un  desierto,  y  este  desierto  mismo  no 
era  todavía  libre.  Su  parte  occidental  estaba  toda  ella 
sometida  á  la  inQuencia  de  un 'ejército  enemigo,  el  del 
general  Aldao  que  permanecía  inmóvil  en  los  Sauces. 
£1  departamento  de  los  Llanos,  aunque  se  contaba  en  él 
con  la  amistad  y  esfuerzos  dé  los  coroneles  Peñaloza  y 
Baltar,se  hallaba  oprimido  por  fuerzas  enemigas. 

Bajo  ese  cuadro  de  circunstancias  se  llevó  á  cabo  la 
invasión  á  Cuyo.    La  marcha  se  rompió  el  29  de  julio 


(1841).  El  general  Achaal  munáo  áelti  Legión  Brizue- 
ío,  Escuadrón  Paz,  ñatalion  Libertad  y  dos  piezas  de 
artillería  coiidui'ia,  á  distancia  de  12  leguas,  la  vanguar- 
dia del  ejéi-cito.  El  1°  de  agosto,  llegó  La  Madrid  á  Tas- 
cun  (provincia  de  la  Riuja)  y  desde  allí  ordenó  á  Acfaa 
acelerase  sus  marcbas,  ocupase  la  capital  de  San  Juaa 
j  remitiese  al  ejército  los  elementos  de  que  tanto  carecía. 
Dispuso  al  mismo  tiempo  qtie  de  paso  destacase  un  es- 
cuadrón sobre  el  Valle  Fértil,  con  el  doble  objeto  de 
reunir  algunos  caballos,  ganados,  y  apoderarse  de  algu- 
nas cargas  de  vestuarios  que  iban  de  San  Juan  para 
Áldao. 

El  Escuadrón  General  Paz  fué  destinado  ¿  esta  comi- 
Bion,  y  su  comandante  el  doctor  Francisco  Alvares,  es- 
gobernador  de  Córdoba,  ladeHempeiió  con  una  eficacia 
muy  recomendable.  El  dia  5  (agosto)  se  preseotó  en  las 
Salinas.  Llevaba  cerca  de  700  camisctaa de  lana^  1h9 
pantalones  piel,  282  chiripaes  de  bayeta,  76  frasada^,  T 
cargas  cartuchos  fusil  á  bala,  una  carga  de  pasas  y  do5 
barrilitos  de  aguardiente.  A  mas  de  eslo,  presentó  ;d 
ejército  400  bestias,  entre  caballos,  yeguas  y  malas,  Í^J 
cabezas  de  ganado  vacuno  y  algunos  bueyes. 

Hecho  este  servicio,  el  Escuadrón  Paz  volvió  á  oeupai 
BU  puesto  en  la  vanguardia. 

Entre  tanto,  una  división  de  600  hombres  babia  aca- 
mado á  ios  Llanos,  é  internádose  hasta  Tuscun,  en  ptr^e- 
cucion  del  comandante  ¿enera)  Peñaloza-  Al  acercarse 
el  general  Acha  huye  el  enemigo,  y  él  continúa  íu 
marcha. 

El  13  (agosto)  La  Madrid  arribó  á  Mascas in,  donde  se 
le  incorporó  dicho  Peñaloza con  una  fuerte  división.  El 
misrao  dia  dispuso  que  esa  fuerza  inarcliése  hacia  Im 
Lagunas,  al  este  de-San  Juan,  para  que  pe  montase  bicL 
y  reuniese  los  caballos  posibles. 

El  15,  La  Madrid  supo  por  el'comandante  Zarate  que 
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el  ejército  de  Aldao  había  pasado  por  Vilgo,con  diteccion 
á  San  Juan. 

Corrieron  muchos  días  ;  nnda  se  supo  de  la  vaoguai-- 
dia.  Este  silencio  era  tanto  mas  alarmante,  cuanto  que 
el  ejército  empezaba  Á  sentir  el  hambre,  j  que  la  necesi- 
dad de  ser  auxiliado  por  ella  era  rada  día  mas  urgente. 

No  habían  llegado  todavía  al  Bermejo,  cuando  apare- 
cieron por  su  retaguardia  dos  oficiales  y  varios  soldadoe 
de  los  que  habían  acompañado  al  general  Acha.  Entre 
otras  coaas  aseguraban  que  el  16  (agosto)  en  la  tarde 
habían  salido  de  Angaco  en  los  momentos  decisivos  de 
una  batalla  obstinada,  que  un  accidente  imprevisto  1o.h 
había  separado  de  ia  línea  y  que  el  ejército  enemigo  era 
numeroso  j  fuerre. 

Semejante  noticít),  en  vez  de  inspirar  un  triste  presen 
tiiiienti),  exalró  profnndíitiienle  el  coraje  del  soldado.  ) 
el  deseo  de  llegar  al  campo  del  honor,  sucedió  á  la  penosa 
sensación  de  la  sed  ,y  df  1  liambre. 

Inmediatamente  abaiidiM^ó  l.'i  Madrid  algunas  oarrelFia 
y  lo  lo  aquello  que  no  le  parecía  miij  necesario,  y  apre- 
suró la  mart-ha. 

EM9,8e  presentaron  algunos  otros  individuos  y  le  hi- 
cieron la  relación  que  sigue: 

«La  vanguardia  h<ibia  ocupado  la  capitHldeSan  Juan 
el  día  13,  y  se  habia  montado  perfectct mente.  Empezaba 
á  reunir  lo  necesario  para  auxiliar  al  ejéroilo,  cuando 
apareció  en  las  inuiediaciones  de  la  Funla  del  Monte 
una  división  enemiga  al  mando  del  general  Bennvides. 

«La  Legión  ^mííeííí,  bajo  la  dirección  del  joven  te- 
niente coronel  Crisi^stoino  Alvarez  había  salido  en  perse- 
cución del  coronel  Oj'uela  que  huía  en  ese  rumbo. 

«Al  llegará  aquel  punto,  se  encontró  con  una  y  otra 
fuerza  reunidas;  onieiió  la  suya  inmediatamente,  los  ata- 
có y  arrolló  en  todas  direcciones.  Un  nmmento  después 
se  descubrieron  los  polvos  del  ejercito  de  Aldao  que  en 
masa,  ee  acercaba  á  protejerlos.    El  general  Acha 
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enlónces,  qiie^  con  eu  columna  de  450  hombres  segiiia  lof 
pasos  de  Alvarez,  formó  8u  línea  y  esperó  á  los  enemigoi 
que,  en  número  de  2200  hombres  circularon  aquel  puñado 
de  valientes. 

tEn  esle  dia  tuvo  lugar  nno  de  aquellos  aconlecimi- 
entos  singulares  en  la  historia.  Ladivision  libertadora, 
al  empezar  el  combate,  solo  constaba  de  450  hombre^ 
sucesos  imprevistos  le  habían  arrebatado  el  resto  de  sa 
fuerza, y  hasta  sus  dos  piezas  de  artilleiía  se  babían 
inutilizado  f  n  los  primeros  Uros. 

«La  sangre  conió  durante  ocho  horas  desde  las  nut\^ 
de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  )a  tarde,  y  el  campo  di 
Angacoquedó  consagrado  el  16  de  agosto  por  un  euei.:> 
inmortal,  por  mil  rasgos  de  un  heroísmo  ejeniplar,  j  por 
la  mas_espléndida  victoria  de  la  libertad  contra  la  ii- 
ranÍK, 

•  El  ejército  enemigo  fué  deshecho  completamente,  y 
su  iiifanlurííi   (50U  hoiubies]  hecha   priciontra  con  lodoí 
flus  bíigages  y  elementos  de  guerra.     Los  eneniigus  per-  ¡ 
dieron  este  dia  mas  de  600  lionibies  entre  nniE-rius  y  he- 
ridos, el  gefe  de  su   Ínf;i[iierí«  j  varios  niiciales.     l>e  la 
división    hberiadura,  solo  murieron  150   Imnibres,  entre  J 
ellos  el  biavo  sargento  major  Marlin  Cobo,  capilanes  I 
Diuuingo  Arcliondo  j'  Eiistoquio  Argüero,!'  los  a}  tillante'  I 
Miguel  Guerra,  Hermúgeiies  Barragan,  Mariano  Corroí   ¡ 
Severo  Pizarro.    Tudas  estas  víctimas  se  disputaron  la  | 
muerte  en  ese  dia. 

<  En  la  larde  del  18,cuando  aquel  pequeño  circulo  de 
gigantes  reposaba  en  esa  fatal  confianza,  que  nunca  de- 
biera dar  la  victoria,  fué  de  repente  invadido  [»or  uní 
división  que  de  Mendoza  llegaba  en  protección  de  Aldno 
El  general  Benavides  la  había  encontrado  en  bu  fuga,  r 
volvió  con  ella  sobre  .'•us  incautos  veiu'edores. 

(La  caballería  que,  en  esos  monienlos,se  hallaba  dis- 
persa en  la  población,  solo  tuvo  tiempo  para  buscar  fo 
reunión  al  ejército.     La  mayor  parte  de  la  infantería  coi 
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el  (general  Acha,  ee  hallaba  á  distancia  de  13  cuadras  de 
la  plaza,  en  un  potrero,  j  el  comandante  don  Loren7.o 
Alvarez,  con  30  hombree,  ocupaba  la  ciudad. 

<BI  23,  arribó  e!  ejército  á  la  Punta  del  Monte,  eete- 
nuado  de  fatiga,  á  pié,  hambriento  y  abrasado  de  una  sed 
inaguantable.  Durante  3  diaa  había  soportado  una  mar- 
cha precipitada,  sin  comer,"ni  beber,  pues  se  habían  con- 
sumido ja  hasta  los  pocos  burros  y  muías  destinadas  á 
aplacar  el  hambre  de  algunos  dias. 

*EÍ24,  el  ejército  libertador  estuvo  á  orillas  de  la 
capital  y  se  presentaron  algunos  escuadrones  enemigo!^, 
que  desaparecieron  al  primer  amago.  A  medio  día 
atravesó  por  medio  de  una  ciudad  desierta:  el  enemigo 
había  castigado  severamente  á  los  ciudadanos  que  eo  el 
dia  del  Irinntb,  no  supieron  ocultar  su  alegría. 
«El  general  Benavides  había  verificado  la  sorpresa  al 
mando  de  500  Hombres,  inclusive  100  infantes  y  4  pieza-í 
de  artillerífi.  El  general  Acha,  cuja  bravura  nadie 
sabrá  elogiar  6iili(>tent.eR)e:ili',  defendió  y  soKtuvo  su 
puHKtn  hasta  la  noche.  El  coinandaiite  Lorenzo  Alvare/. 
al  inismn  tiempo,  después  de  una  vigorosa  resinteucia,  so 
puso  á  la  cabcziv  de  14  infanlea  y  aiacó  una  pieza  lie 
arlillerfa  que,  desde  el  ángulo  de  una  calle  lo  abrumaba 
con  sus  fuegos.  Al  acercarse  á  ella,  la  metralla  lo  hirió, 
cajó,  pronunció  un  ;  Vívala  Libertad  \  y  espiró. 

«En  la  noi'he,  el  gener«l  Aclia,  con  sus  dignos  compn- 
fíeros,  concibió  el  atrevido  designio  de  apoderarse  de  la 
plaza  y  foitificanje  en  uno  de  sus  edificios,  y  lo  verificó  al 
travésde  Busnunierosos enemigos, arrebatándoles  de  pa- 
so lina  pieza  de  arlillerfa.  Allí  se  defendió  durante  'i 
diaa  y  solóse  rindió  cuando  se  le  acabaron  las  muni- 
ciones. 

cBl  general  AcliH,  el  capitán  Oiriaco  \m  Madrid,  que 
fué  el  último  en  deponer  su  espada,  y  algunos  oíros  oli~ 
cíales  quedaron  prisioneros  en  poder  de  Benavides.  Esh'. 
general  los  traló  hasta  el  2¡i  con  una  generosidad  nu 


acostumbrada,  entre  sus  conipafieros  de  eauea.  En  ¿fie 
desasiré  perecieron  muchos  oGcinlee  después  de  hacer 
prodigios  de  valor,  enire  ellos  el  comandante  doolor 
Francisco  Alvarez.» 

El  25  se  reunió  á  I-a  Madrid,  en  la  Chacarita,  el 
comandanle  general  Pefiüloza,con  6U  división  bien  pro- 
vista de  cabalfíaduras. 

Después  de  montar  bien  el  ejéreilo,  el  general  La  Ma- 
drid enipiendió,  el  26,  sus  marclias  sobre  JIfndoza,  ha- 
biendo antes  dejado  de  gobernador  al  coronel  Burgna, 

He  aquí  la  relación  de  los  gefes  y  oficiales  muertos  _v 
prisioneros  del  ejército  de  vanjjuardia  de  los  liliilad' r 
unilarios,  al  mando  del  general  Mariano  ¿cha,  en  In< 
sucesos  de  armas  que  invieion  lugar  el  18  de  ago>io  óe 
1841,  en  la  Chacarita  y  22  del  niisino,  en  la  plaia  de  Sau 
Juan: 

Muertos:  tenientes  coroneles  Lorenzo  y  Franrisfo  Al- 
varezy  Eu^laquio  Aigüelli»;  ii'ajor  M;iilin  Cobos;  ca[>i- 
tañes  Domuigo  Aiulmndo,  Hamoi)  Lialcaree  y  N,  PizHrro. 
H(TUi6gene9  Barragan  y  N.  Üeh''Pa:  teiiientfS  Leainiív 
Griniau,  Maitiif  1  Guerra  y  José  Uernales;  porta-estan 
darles  Mariano  Cono  y  Pedro  Pérez. 

Prisioneros:  geiu-ral  Mariano  Acha  (decapitado  j  «i 
cabeza  puesta  á  la  cspcctacioii  pública  por  óide<i  áé 
general  Aldao),  niaym-  Plácido  Arguello;  capitanes  Jnao 
Antonio  Roliian,  Bernabé  Chocaba,  Pedro  Aledioa,  N. 
Sierra,  CiiiacoLs  Madrid  (decapitado  después)  y  Pedn> 
Calderón;  ayudantes  Aguslin  Roliu,  Gregorio  Va.squfi. 
Justo  Saavedra  y  Anastasio  Márquez;  tenientes  Beinalw 
Cabot,  N,  Juárez  y  Rafael  Martínez;  alféreces  CiirneliO 
Godoy,  Frucluopo  Lapresa  y  Leandro  Bello,  y  ciudadano 
Feínaiido  AKarez. 

El  único  decapitado  entonces  fué  el  general  Acha;  el 
capitán  Ciríaco  La  Madiíd  había  sido  conservado  con 
vida  y  bien  tratado  por  Benavjde.",  hasta  que,  sabieiiilo 
con  evidencia  que  el  referido  capitán  se  había  dingtil< 
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á  varios  gefes  de  I»  provtncJH,  invitándolos  áqnetlefcc- 
cionasen^  le  hizo  decapitar  á  su  arribo  á  la  Riojii,  en 
julio  de  1842,  juntamente  con  don  Manuel  Julián  Ki  ias, 
natural  de  SHntifigo  do!  Entero. 

Cuando  despnps  de  la  dt'ígiaeiada  batalla  del  <,)iie- 
bracho  Hf  rrado  ó  Quebrachito  (28  df  noviembre  Me  1 840) 
el  general  La  Madrid  se  retiró  de  la  ríiidad  fie  Cór<iijba, 
de  qne  hahia  pido  gobernador  delpgado,  le  eignit'nin, 
ademas  de  los  500  cívicos,  iniu-hos  jóvenes  de  las  piim-i- 
palea  familias,  con  los  cuales  formó  el  Escuadrón  (Itne- 
ral  Paz^  que  se  portó  brilianlemenfe  en  la  batalla  di-  Aii 
gaco  ó  Punía  del  Monte  (16  do  agosto  de  1841).  <  <  u  bu 
ex-gobernador  (de  Córdoba)  doctor  Fiaiicit-co  Ahiurz, 
á  la  cabeza,  el  cual  fué  una  délas  vírtiuias  parriHi  ailjts 
en  la  sorpreea  que  hizo  Benavides  hI  general  Acliü.  y.iiv 
descuidado. 

■  S<l— COROKEr  JOÜÉ  AKACLETO  BCRGOA,  pupglo 

por  el  general  La  Madrid,  desdedí  ¿8  de  agosto,  liasia 
el  11  de  setiembre,  que  fué  la  plaza  ocnpadh  poi'  una 
pequefla  fuerza  de  56  hnuihres  encabezados  por  el  cüpi- 
tan  (d-íspiies  comandante)  Juan  José  Atencio,  tomando 
prisionera  toda  la  pequeña  guarnición  que  existía  en  ii\ 
principal  jnnos  cuantos  individuos  mas. 

£1  coronel  Burgo»  fué  nno  de  los  principales  en  bai-er 
esfuerzos,  á  fin  de  que  el  ejército  de  la  Rioja,  maud.nii) 
porel  general  Tomás  Brizueta  atacaae  á  San  Juan,  <iíre- 
ciendo  grandes  premios  á  su  tropa,  é  influyendo  con  los 
generales  Madrid  j  Aclia  para  la  invasión  de  dicha 
ciudad. 

Por  este  v  otros  servicios  nnálogos  á  la  causa  dü  la 
libertad,  el  después  gobernador  Oj^uela  le  decLín'j,  en 
decreto  de  25  de  ocíubre  (1841)  escluido  de  la  protección 
de  las  lejesde  la  provincia,  debiendo  ser  ejecutado  lan 
luego  como  fuese  aprehendido,  y  confiscados  todos  sna 
bienes. 
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1S4I— CArrrANí  jvan  josife  atemcio,  gefe  de  la  pb 
za  de  San  Juan,  durante  algunas  horas  del  dia  II  de 
setiembre  en  que,  á  la  cabeza  de  56  bonibrep,  la  ocupanu 
salvando  en  seguida  al  capitán  Juan  de  la  Cruz  Sánchez. 
que  se  hallaba  próximo  á  ser  fusilado  por  la  tropa  de  h 
guarnición  al  mando  del  general  Acha. 

Sorprendida  la  guardia  que  custodiaba  al  esprerado 
capitán  Sánchez,  consiguió  Átencio  librarlo  de  su  poder, 
y  arabos  tomaron  posesión  de  la  plaza  persiguiendo  de 
muerte  á  los  fugitivos  por  todas  partes. 

1941— eAPITA:V  JÜAIV  BE  liüL  C.  ».%!%€HEZ,  gefe   de 

la  plaza  de  San  Juan,  puesto  por  el  capitán  Juan  Joeé 
Atencio,el  11  de  setiembre. 

£1  capitán  Sanch^;z,  de  acuerdo  con  su  salvador  Áten- 
cio, convinieron  en  nombrar  un  gobernador  provisoria^ 
en  vi»ta  de  la  acefalía  en  que  se  hallábala  ciudad,  j  se 
fijaron  en  la  persona  del  obispo  de  Cuyo,  á  quien  Sánchez 
puso  en  posesión  del  cargd  el  dia  13  de  setiembre,  es 
decir,  á  los  dos  dias  de  la  ocupación  de  la  plaza. 

El  citado  dia  11,  todo  el  pueblo  de  San  Juan  estaba 
desierto,  algunos  vecinos  metidos  entre  la  nieve  de  las 
sierras,  y  los  demás,  mugeres  y  niños,  ocultos  en  sus  ca- 
sas. 

1941— DOCTOB  JOSÉMAIVÜKLEIJFBilSIO   DE  ^Cl- 

BO€;.%.  ^ARHiEüTO,  obispo  de  Cuyo,  nombrado  interi- 
no el  11  de  setiembre,  habiendo  ejercido  el  P.  E.  de  la  pro- 
vincia hasta  el  8  de  octubre  que  reasumió  el  mando  el 
gobernador  propietario  legal  Benavides. 

El  obispo  gobernador,  á  penas  tomó  posesión  del  man- 
do, nombró  ministro  al  doctor  José  Manuel  Astorga  t 
comandante  general  de  las  tropas  de  la  provincia  al  ca- 
pitán (ascendido  á  teniente  coronel)  don  Juan  de  la  Cruz 
Sánchez.  Este  y  Atencio  se  enseílorearon  de  la  plaza; 
era  tal  el  terror  que  inspiraban  los  libertadores  federales. 
que  hasta  las  mugeres  se  les  presentaban  llevando  armas. 
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maniciones  y  demás  útiles  de  guerra,  y  toda  gente  úf 
tropa,  oficiales  y  aun  sujetos  respetables  se  les  ofreciriii 
ser  ocupados  de  soldados. 

El  general  Benavides,  ignorando  haber  pi<Io  recori- 
qnislada  la  plaza,  se  dirigió  al  oomandiinte  Sánchez,  po- 
niendo en  sil  noticia  que  á  las  doce  del  19  de  setiembre  sií 
hallada  en  Oaurete. 

Tan  grande  fué  el  entusiasmo  del  obispo  gobernadm 
que  no  pudo  menos  que  felicitar  á  llosas  «  por  loa  glorio- 
sos triimfoa  y  total  destrucción  de  la  horda  inmunda  de 
saivages  unitarios  enemigos  de  IHos  y  de  los  hombres, 
capitaneados  por  los  traidores  Madrid  y  Acha.y  RoRas. 
"  por  en  parte,  no  perdió  la  oporttmidad  de  manifestar  pii 
contestación  atan  honroso  documento,  que  conüigniilia 
principiosy  sentimientos  patrió)  i  eos,  <dignos  de  un  prela- 
do evangélico,  que  sentía  en  su  corazón  el  santo  fuego  d(> 
la  virtud,  religión  y  amor  ardiente  á  la  causa  santa  de  la 
libertad.* 

La  prenR»  de  Buenos  Aires  ensalzó  á  la  nota  congraiit- 
latoria  dtl  ohiupo  gobernador,  calilieáudola  de  eminenle- 
mente  honrosa,  (]ite,  da  virtud,  pulrioiistuio,  verdadtia 
ilustración  cristiana  y  caridad  positiva  del  digno  prelada 
de  la  iglesia  de  San  Juan  ile  Cuyo,  ofrecía  á  los  niinístru^ 
del  altar  un  ejemplo  Inminoso  de  que  el  ardienti' 
amorá  las  leyes,  institucinnes  y  libertad  de  la  Confede- 
ración y  odio  á  los  saivages  unitarios  era  un  senlimienln 
de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad,  santificado  por  la  reli- 
gión.» Conviene  tener  presente  que  tanto  el  gobernadcn' 
como  BU  ministro  Astorga,  eran  altos  dignatarios  de  la 
iglesia,  obispo  diocesano  y,  por  consiguiente,  pastor  de  la 
grey,  el  uno,  y  canónigo,  el  oíro^  pero  también  es  nece- 
sario no  olvidar  que  ese  era  el  lenguage  de  la  época  eu 
que  lodo  estaba  pervertido  y  en  que  no  era  dado  á  nadi.' 
mimifestar  con  ingenuidad  sus  verdaderos  Bentimientoe<, 
so  pena  de  ser  declarado  enemigo  de  Diosy  de  los  hom- 


brea  ó  salvage  unitario,  6  \o(\u&ertt\o  m\smo.fHera  defn 

leí/. 

IS4I— tiENCUAL  JOÜÉ  HABÍA  OVUEI.A,  delegado 
de  Beiiavidee,  en  diciembre,  por  ausencia  de  ésle  en  Men- 
do7.a,  con  el  objeto  de  visilar  y  felicitar  at  general  Pa- 
checo. 

Durante  el  gobierno  delegado  de  Oynela,  !a  Le^sla- 
tura  confirió  (18  de  octubre)  el  empleo  de  brigadier  ge- 
neral de  la  provincia  de  San  Jiüín  á  dnn  Attgel  Pacbeco, 
gefe  de  la  vanguardia  del  ejército  de  la  Confederación, 
en  testimonio  de  la  gratitud  de  ella  por  los  eminentes 
servicios  prestados  á  U  patria,  y  principalmenie  por  el 
triunfo  que  ésle  obtuviera  en  el  Rodeo  del  Medio. 

El  general  Ojuela  desempeíló  el  gobierno  delegado 
sctrunda  vez,  desde  diciembre  de  1842  hasta  el  13  de 
marzo  de  1843. 

■813-oo.ii  TIMOTEO  MARlDOüA,  ministro  general, 
delegado  de  Beiíaiides,  en  diciembre. 

Camarero  de  honor  de  S.  S.,  prolonotario  aposlólico 
y  dcHii  de  la  iglesia  catedral  de  San  Juan,  provisor  j  po- 
bernador  en  sede  vacante  de  la  diócesis  de  Cuyo  por  el 
tinado  obispo  Sarniienfo,  gobernador,  ministro  de  gobÍL-r 
noy  miembro  de  la  asamblea  legislativa  de  San  Juan,  el 
ilnatre  presbítero  don  Timoteo  Maradona  dejó  de  existir 
el  24  de  agosto  de  1863,  á  los  69  aflos  do  laborioaa  vida 

I94N— DOCTOB  SATIIRM.IÍO  H.IIVIJBI,  DE  L  \m>ll  R. 

ministro  general  delegado  de  Benavides^el  14  de  dicif ni- 
bre,  durante  la  ausencia  de  éste,  en  auxilio  del  goberna- 
dor Mallen,  de  Mendoza,  y  en  sostén  del  orden  Iclm 
perturbado  por  la  sublevación  del  comandante  del  Fueríf 
de  San  Rafael,  don  Juan  Antonio  Rodríguez. 

I85C— DON  ZACARÍAS  AKTOnflO  VANZI,  nombrado 
interino  e!  29  de  mayo,  por  haber  sido  despueblo  el  ge- 
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nerat  Benavidez,  pero  su  nombramiento  fué  deeconoridn 
por  el  generiil  Ürquiza,  en  eu.carácter  de  Director  Pro- 
visorio. 

Ejerció  el  mando  gubernativo  2  meseay  10  di«fi,e8  de- 
cir, hasta  el  8  de  agosto,  acompañado  de  don  José  Eugenio 
Doncel,  como  ministro. 

El  16  lie  agosto  (1862),  día  en  que  regresaba  el  gober 
nador  Benavides  A  la  provincia,  fué  preso  el  interino 
Tanzi,  quien,  en  en  Husencia  habia  intentado  una  revolti- 
cion.  Perseguido  Yanzi  por  la  fuerza  pública  que  ibii  á 
prenderle,  huyó  por  los  fondos  de  su  casa  al  claustro  del 
convento  de  Santo  Domingo.  AI  correr  por  las  azole;is, 
un  techo  de  éstas  se  hundió  repentinamente  cayendo 
Tanzi  conély  sufriendoen  la  caidala  dislocación  de  un 
pié.  En  ese  estado  se  le  colocó  en  un  catre  y  se  le  con- 
dujo preso  á  los  altosde  la  casa  de  justicia.  Igual  suel- 
te cupo  al  gefe  do  la  fuerza  que  obedecia  á  Yanzi. 

El  gobierno  de  Mendoza,  por  medio  de  un  coniisionndn. 
intervino  en  favor  de  Yanzi  y  Rawson;  pero  Benavjdcs 
se  negó  á  toda  clase  de  concesión,  diciendo  que  nada 
podia  hacer  y  que  en  ese  caso  procedía  con  arreglo  á  las 
instrucciones  del  general  Urquiza. 

■  8»t— MCPRGHA  CAllABA  DE  JUSTICIA,  presidida 
por  don  Antonio  Lloverás,  en  ejercicio  del  F.  E.  interina- 
meute,desdi}  el  IThastael  19  de  noviembre  en  que  rea - 
BLitnió  el  mando  el  general  Benavides. 

■SA8-DOW  jiTAWMJis^iVKBOf»,  delegado  de  Bena- 
vides, desde  el  29  de  agosto  (1853)  hasta  el  21  de  abril  de 
1854,  acompañándole  el  secretario  general  don  Joíé 
Antonio  Duran. 

Jurada  la  constitución  nacional,  el  gobernador  líi- 
veros  espidió  (27  da  setiembre  de  1853)  un  decreto  im- 
poniendo derechos  de  eepoi'lacion,  contra  el  tenor 
espreso   de  aquella    constitución,    fundándose  en   nrta 
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autorización  de  la  Legislatura  de  3  de  diciembre  de  1853. 
Esta  y  otras  irregularidades  nacían  de  la  falta  de 
práctica  en  el  régimen  constitucional,  en  que  el  paú 
empezaba  á  entrar  y  que  requería  y  requiere  muchos 
años  de  ejercicio  para  comprender  y  cimentar  un  orden 
en  la  administración. 

Por  lo  demás,  el  gobernador  delegado  Riveroa,  ciuda- 
dano honrado  y  comerciante  acaudalado,  estabaanimado 
del  mejor  deseo  de  obrar  el  bien  sacando  á  la  provincia 
de  su  nacimiento  del  caos  en  que  habíaestado  sumergida 
por  el  espacio  de  muchos  años. 

Vamos  A  indicar  otra  de  las  irregularidades  que  pro- 
vienen del  mismo  origen  que  el  que  acabamos  de  apua^ 
tar.  Con  motivo  de  un  proyecto  de  revolución,  se 
hicieron  muchas  prisiones  de  artesanos  y  de  un  coman- 
dante Atencio.  Levantada  la  información  sumaria,  re- 
sultó que  no  había  cabeza  de  proceso,  delación,  ni  indicio 
de  acusación  contra  nadie.  El  gobernador  delegado 
Riveros  elevó  el  sumario  al  conocimiento  del  propietario, 
general  Benavides,  quien,  encogiéndose  de  hombro?,  dijo, 
con  mucha  razón  :¿  «  Y  yo  que  tengo  que  ver  con  este?  > 
— añadiendo—*  Yo  no  he  mandado  prender  á  nadie.^ 

En  materia  de  eleciones,  estaba  aun  en  uso,  en  San 
Juan,  como  en  casi  todas  las  demás  provincias,  y  ana 
hasta  la  fecha^  la  práctica  de  hacer  salir,  de  cada  Chañar, 
un  votante,  con  sorpresa  de  ot/a  lista  de  electores  triun- 
fantes, que  se  quedaron  admirando  la  sorprendente 
agilidad  aritmética  que  presentaba  el  guarismo,  que 
todos  creían  ser  un  3,  trasformado,  por  obra  y  gracia  de 
un  comandante,  en  2000,  y  en  5,  el  que,  de  buena  fe  se 
había  tenido  por  3000.  Sobre  esta  duda,  Benavides^  no 
se  encogió  de  hombros,  sino  que  resolvió  la  cuestión  eo 
favor  del  comandante  que  dijo  ser  mas  entendido  en 
aritmética  que  la  parte  contraria. 


ifiífti— €OBo:«e:l  josiic:  ai«to;viodvraiv,  mmistro  se- 
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cretario  general,  delegado  de  Benavides,  desde  el  30  de 
octubre. 

El  oficial  mayor  don  Manuel  Ponte,  quedó  antorizado 
para  refrendar  los  actos  gubernativos  del  delegado. 

lS55-€OROxlíEL  FRAIVClISCODOllüVGOBlitZ,  electO 

provisorio,  en  11  de  enero,  por  renuncia  de  Benavides, 
hasta  el  18  de  marzo  de  1857  que,  por  medio  de  una  re- 
volución, fuera  derrocado  y,  en  su  lugar,  colocado  el 
mismo  Benavides,  en  el  propio  carácter  que  el  depuesto. 

Fué  su  ministro  el  coronel  José  Antonio  Duran. 

El  gobernador  Diaz  había  nombrado  (1 1  de  febrero  de 
1855)  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Pedro 
Quiroga  Carril,  Zacarías  A.  Yanzi,  Domingo  Soriano 
Sarmiento  y  Santiago  Lio veraí?,  suplente,  bajo  la  presi- 
dencia del  primero,  para  residenciar  al  ex  gobernador 
Benavides  de  los  actos  de  su  administración,  con  arreglo 
á  una  ley  sancionada  (4  de  enero). 

Esos  ciudadanos  se  negaron  á  aceptar,  fundando  su 
escusacion  en  muy  poderosas  razones. 


f837— L.%  COms^iOiK  POPULAB,  compuesta  de  los  ciu- 
dadanos Indalecio  Cortinez,  Valentín  Videlay  Pedro  No- 
lasco  Cobo,  nombrada  en  virtud  de  uña  circular  espe- 
dida en  la  misma  fecha  (18  de  marzo)  por  el  gefe  militar 
de  la  provincia  y  de  la  circunscri[>cion  del  oeste,  en  ace- 
falía  del  gobierno  destituido  del  coronel  Diaz. 

Esta  comisión,  ó  triunvirato,  solo  ejerció  el  P.  E  el  dia 
de  la  revolución  (18  de  marzo)  al  efecto  de  comunicar  al 
electo  Benavides  su  nombramiento  de  gobernador  pro- 
visorio y  mandar  promulgar  solemnemente  para  conoci- 
miento del  pueblo  el  escrutinio  de  la  elección  popular  que 
tuvo  lugar  el  mismo  dia. 

fs&7— DOCTOB  iviCAWOB  MOLlMAl^,  ministro  de  la 
suprema  corte  de  Justicia,  comisionado  nacional  y  en 
ejercicio  del  P.  E.  de  la  Proviní'ia,  en  consecuencia  de 
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un  nuevo  trastorno  ocurrido  en  la  cindíid.  deí-conr»c¡eii 
la  fftpullafl  de  Benavides  para  ejercer  el  mando  del 
provincia,    en  su  carAcler  de   gobonador  provisotin 
annqiie  eí  en  el  decomandanle  en  geft;  de  la  circiinscrir 
cion  niililar. 

El  doctor  Teófilo  García  autorizaba  sus  disposiciones 
como  secietario. 

Híibiéndose  perturbado  el  orden  en  !a  Ri'-jii,  el  dorlK 
Mi>linaa  fe  ausentó  deSan  Juan  delegíindo  el  23  de  ma'i 
en  don  Miguel  Echegaraj,  presidente  de  [a  oáuiara  i!" 
Justicia. 

La  constitución  provincial  fué  promulgada  el  1?  <'.- 
abril  por  el  gobierno  del  doctor  Molinas. 

El  decreto  enpedido  por  éste  ponieudn  á  dnn  Manur 
Jopé  Gómez  Rufino  en  posesión  del  gobierno  de  la  pr<>* 
vincia,  paia  el  primer  período  conítilNcioiiítl,  fué  refren- 
dado por  eloíifial  1°  de  la  secrelaiíii  do»  Jo^é  M.  Re 
ca barren. 

Bajo  el  títnlo  de  la  Misión  MoUnas  circuló  un  cuader- 
no, ¿n  el  que  están  compilados  todos  lo^*  docuinenir- 
relativns  ásil  Comisión,  que  la  Legisl^ttnra  de  la  provin- 
cia decidió  hacer  llegar  al  conocimiento  del  congre?'' 
nacional. 

■  SAI— DOli   MIUIIGL   eCHEGABtY.   presidente    He  1^ 

cámara  de  Justicia,  delegado  del  dncror  Molina^,  el  ?! 
de  mayo,  por  ausencia  de  éste  á  la  Rinja,  aiionie  Hin' 
que  irá  ¡establecer  el  orden  que  había  sido  perturtiarfo 
En  vista  de  los  males  y  de  las  desagradables  altenis- 
livas  que  había  sufrido  la  provincia,  los  ciudadanoéi  ii( 
San  Juan  dirigieron  (30  de  junio  de  1857)  al  vice-pre*i- 
rienle  de  la  Confederación,  doctor  Salvador  María  o-^' 
Carril,  como  á  hijo  de  San  Juan  también,  una  nota  supli- 
catoria con  mas  de  300  firmas  respetadles,  manifestán- 
dole BU  deseo  de  ver  establecida  en  ella  la  paz,  el  Orden 
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3*  la  unión  de  sus  hijos,  bajo  las  sólidas  garantías  de  la 
lej. 

Lossanjuaninos  se  manifestaban  fastidiados  de  tantos 
ensayos  hechos  por  la  autoridad  nacional  para  averiguar 
el  origen  de  sus  males,  estudiando  los  medios  de  cortar 
los  escándalos  que  á  cada  momento  stirgian  en  San  Juan. 
En  vano  los  ciudadanos  se  revestían  de  paciencia,  abne- 
gación, sufrimiento,  esperando  el  remedio  de  la  acción 
benéfica  y  de  la  protección  á  las  libertades  que  les  prome- 
tía el  gobierno  nacional.  En  nombre  de  la  provincia,  en 
el  de  la  patria  argentina,  de  los  Padres  de  ella,  de  ellos 
mismos  y  de  las  generaciones  venideras,  suplicaban  al 
doctor  Carril  interpusiese  los  respetos  de  su  amistad  ante 
el  gobierno  nacional,  á  ñnde  persuadirle  que  en  San  Juan 
no  existían  divisiones  de  partido,  no  había  quien  se  opu- 
siese á  la  constitución  que  había  jurado,  no  había  quien 
no  deseara  ver  establecidas  sua autoridades  de  confor- 
midad á  ella,  por  la  convicción  que  tenian  de  que  así 
saldría  la  provincia  de  ese  mal  estar  j  deque  quedarían 
garantidos  todos  sus  intereses-,  que  no  había,  por  último, 
quien  embarazase  tan  deseados  fines,  sino  las  malas  y 
mezquinas  inflnencias. 


GOBERNADORES  CONSTITIWALES 

fl867-DO;ií  ma:vijkIí  JOISÉ  GOMGZ  BiiFíivo,  primer 
gobernador  constitucional  electo  el  6  y  puesto  en  pose- 
sión del  cargo  el  8  de  setiembre  (1857)  hasta  el  28  de 
diciembre  de  1858,  que,  á  consecuencia  de  la  muerte  del 
general  Benavides,  acaecida  durante  su  gobierno,  quedó 
suspendido  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  preso  inco- 
oumicado  y  sometido  á  juicio  en  el  Paraná,  capital  pro- 
visoria de  la  Confederación  de  las  trece  provincias,  asu- 
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miendo  enseguida  el  P.  E.  provincial  interinaraenl»;  U 
Comisión  nacional,  Derqui — Galán — Gaicia. 

Gotnez  filé  el  primer  gobernador  que  los  8anjllaDino^ 
liberales  piidiei'on  poner  éau  frente,  para  eioHiirípane 
de  la  serie  de  tiranos  y  malos  goLiiernos  que  loa  habían 
oprimido  ó  desatendido  por  (reiiila  años.  Aceptó  con 
denuedo  la  sitnHcion,  dando  vi<^or  á  las  leyes.  Creó  .a 
guardia  nacional  y  la  permitió  armarse  sin  temor.  Regu- 
larizó el  presupuesto  j  la  contabilidad  de  las  reni.i-. 
dá[idole8  toda  publicidad.  Sostnvo  la  libertad  de  'i 
prensa  y  del  Club  socialy  político;  dejando  á  la  opinión 
pública  pronunciarse  sin  realricciories.  En  ciiaiUo  al 
ornato  público  y  progreso  rural,  él  misino  en  persona  ci 
el  niolor  ódírtíi-lor  que  tenían  las  obras  públicas. 

Acompañado  del  ilustrado  doctor  Sainrninn  María 
Las^piíir,  e[i  calidad  de  ministro  general,  inició  niui'b'L: 
niejoras,y  entre  las  ya  indicadas,  creó  diversasy  iiume- 
ro.sHs  comistiones  de  rindadanos  idóneu.»y  luboriosos  |iai.: 
redai'tar  leyes  y  reglamentos  sobre  administración  dr 
justicia,  policía,  iirifíacion,  una  casa  üorrecriunnl  |ia.-: 
mujeres,  á  fin  de  reclificar  el  padrón  de  los  terrenos  que 
pagan  contribución  directa,  ele.  etc.      * 

VA  d'iclor  Laspiur  acompañó  tairibien  al  gobernador 
Gómez  en  bu  desgracia  según  se  verá  en  su  lugar  corre;- 
pondietilc. 

La  disposición  nías  notables  de  la  adminislracion  Go- 
me/, fué  un  decreto  (23  de  febrero  ile  18581  declarando 
sin  valor  ni  efecto  alguno  los  despaclios  degefesy  clicia- 
les  para  la  Guardia  Kacional,  espedidos  por  la  adminis- 
tración revolución  a  lia  de  18  de  inaizo  (1857)  y  por  el 
gobernadiir  delegaito  Echejíaray,  puesto  por  el  comi- 
sionado nacional  doctor  Molinas,  reservándose  el  deif- 
cho  de  liacer  esos  nombrannenios  con  arreglo  á  1h 
eonstilucion  provincial. 

l(iaM~<:OHISIO.\K.\CIO!iAI.,  compuerta  de  los  ducluí» 
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Santiago  Derqui  y  Baldomero  Garday  general  José  ií/i- 
^Meí  Go/a«,  en  ejercicio  delP.  E.  de  la  provincia,  desile 
el  28  de  noviembre  hasla  el  24  de  enero  de  1859. 

Esta  comisión,  munida  de  instrucciones  y  de  lodaB  Iks 
facultades  para  reclamar  del  gobierno  de  San  Juan,  hasla 
por  la  fuerza,  la  jnriEdiccion  sobre  la  pereona  del  gene- 
ral Benavidee,  partió  de  la  ciudad  del  Paraná  el  14  de 
octubre  (1858)  y  dt-1  Rosario  el  16,  habiendo  llegado  á  la 
ciudad  de  Mendoza  en  la  tarde  del  24.  En  ios  tnomenlos 
mismos  en  que  los  comisionados  entraban,  llegaba  tam- 
bién á  aquella  ciudad  la  noticia  del  asesinato  de  Bena- 
vides  en  bu  prisión  á  la  madrugada  del  día  anterior.  Cnn 
(al  animcio.  que  dejaba  sin  objetu  la  principHl  instrucciün 
delaComision,  ésta  inmediatamente  mandó  reunir  una 
fuerza  qne  puso  á  las  órdenes  del  generfil  Pedernera, 
com^ndunte  en  gefede  la  circunsoiipcion  militar  del  sur, 
con  la  cooperación  de  lus  gobernadores  de  Mendoza, 
Moyano,  de  San  Luis,  J.  Daract,  y  de  la  Kioja,  M.  V. 
Bustos,  que  ya  estaban  prevenidos. 


Desde  elPocito,  (lugar  distante  5  leguas  delacapila]), 
tJi  Comisión  nacional  asumió  el  gobierno  (28  de  noviem- 
bre), declarando  en  estado  de  sitio  todo  el  territorio  de  la 
provincia  por  el  término  de  40diasy  suspensas  en  el  eji'r- 
cicio  de  sus  funciones  todas  las  autoridades  civiles,  cmi 
escepcion  de  los  empleados  de  la  administración  de  ¡ns- 
ticia,  los  de  policía  y  los  de  tas  coleoturfas  de  rentan 
provinciales,  debiendo  el  gobernador  Gómez  ponerá  laa 
órdenes  de  la  misma  Ihs  fuerzas  de  que  disponía. 

Comunicado  asi  el  decreto  al  gobierno  de  la  pía?.», 
la  Comisión  ordenó  til  general  Pedernera  que  toinasf, 
i'Ouio  en  efeclo  lomó,  posesicm  de  la  ciudad  con  toda  su 
culumna  de  mas  de  lOOU  hombres,  ú  lus  seis  de  la  niaüa- 
iia del  29, saliendo  á  lecibirlo  la  de  las  fuerzas  del  go- 
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bierno.  Estas  fueron  ¡iimediatameuie  iriaiidadas  reiirai 
á  6119  casas,  después  de  haber  sido  arengadas  por  Peder- 
nera,  ef citando  álos  individuos,  que  las  cninponian.á  la 
concordia^  al  orden  y  á  la  paz.  Las  armas  que  habían 
dejcido  en  pabellón  fueron  recogidas,  menos  las  de  kM 
oli(^:ÍHleí:,  áj:)uienes  se  dejó  con  las  suyas. 

Kn  el  misino  día  de  la  entrada  de  la  Comisión  en  la  ciu- 
dad (2'J),  que  estabasiliada  por  tas  fuerzas  al  mando  de! 
general  Pedernera,  aquella  decretó  la  prisión  del  gober- 
nadoi' Goinezj  desu  ministro  el  doctor  S.  M.  de  LnR- 
piur,  la  que  no  pudo  verificarse  sino  al  dia  siguiente  (:-i(<). 
pnr  liaberse  octiltailo.  Fueron  entonces  pret^os  con  gr^- 
Uos  (LGdii)."),  é  incomunicados (55 diaíi)  en  el  mismo  cala- 
bozo qm:  había  ocupado  el  general  Benavidep,deppiie.s  de 
haber  eíttado  algimos  dias  en  las  inmundas  habiíai-ionf^ 
del  cuHitelde  San  Clemente, de  guardias  nat'ionale^  dt 
la  provincia, bajo  la  especialjeaponsabilidHd  del  coronel 
JOí'é  RiUiion  Esqilivel.  Algunos  dias  después  (27  de 
dii'ienibie)  se  les  mandó  quitar  los  grillos  por  orden  déla 
Cotnibion. 


Desde  luego,  empezaron  á  sentirse  robos  y  otras  vio- 
lencias por  los  suburbios,  pero  debido  á  haberse  dictado 
medidas  enérgicas  se  pudo  conseguir  reprimirlos.  Li- 
cenciada?, por  orden  de  la  Comisión,  las  inilícJap 
sanjuaninas  que  se  le  habían  reunido  al  general  Angt 
V.  IVñaloza  y  organizada  la  policía  romo  pina  per- 
seguir á  CLianto?  se  euconlrasen  armados,  se  ei-ijió  (í 
de  diciembre)  im  consejo  de  guerra  perninnente,  jirefiíJiii' 
por  el  coronel  Joaquín  Maifa  Ramiio,  que,  «pesar  df 
estar  aiiliitizado  á  iinponer  hasta  la  última  pena,  snirr 
tuvo  ocasión  de  efectuarlo  para  con  dos  ladronee  F()i'i>i-eii- 
didos  ¡iíf íaganti^  cuya  senttincia  tampoco  se  llevó  á  cabo 
por  intercesión  del  gobernador  del  obispado,  don  Timoteo 
Maradona. 
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Uespiies  de  liaber  dictado  algunas  dieposicioiies  de 
carácter  adminititralivo  provincial,  la  Comisión  espidió 
(9  de  diciembre)  eu  auto  mandcindo  levantar  un  prolijo 
Bumario  acerca  de  la  mnerte  del  general  BenavideB, 
nombrando  al  efecto  en  clnse  de  juez  fiscal  al  citado  co- 
ronel Ramiro  y  poniendo  á  su  dispOBÍcion  al  gobernador 
Gomezy  á  su  ministro  Laspinr,  al  solo  efecto  de  la  inves- 
tigación; y  para  Becretario  del  sumario  quedó  nombrado 
el  teniente  Nicandro  Hilario  Ijagos. 

A  este  respecto,  la  Comisión  uKrapaBÓ  con  demasía 
los  limites  de  su  cometido,  pues,  no  üolo  trató  de  aumen- 
tar sobre  los  señores  Gómez  y  Laspiur  cuantos  cargos  le 
fueron  suministrados  por  sus  enemigos  políticos  relativa- 
mente al  asunto  qne  los  llevaba,  bino  que  también  le.^ 
levantaron  otros  completamente  ágenos  ásu  misión.  En 
la  encarnizada  persecución  y  ensailitmienlo  de  la  Comi- 
sión contra  aquellos  caballeros  se  quiso  vengar  la  simpa 
t(a  que  la  provincia  de  San  Juan  y  su  gobierno  manifes- 
tara por  la  causa  que  á  la  sazón  sostenfa  la  de  6ueno~ 
Aires. 

El  mismo  dia(9de  diciembre)  la  Comisión  espidió  otr.i 
decreto  creando  nn  consejo  consultivo,  compuesto  dfl 
provisor  y  gobernador  del  obispado  de  Cuyo,  presbítero 
don  Timoteo  Maradona,  para  presidente;  el  administra- 
dor de  rentas  nacionaleB  don  Miguel  Echegarny,  para 
vicepresidente,  y  vocales,  general  Pedcinera,coroneles 
.losé  M.  Fernandez,  Jo'^é  Iseas,  Juan  de  Dios  Vulela,  José 
Manuel  Gallardo  y  José  iMaria  Benavides;  presbíieins 
cura  don  Eleuterio  Cano,  José  Olmos  y  Salvador  Giles"- 
don  Aniceto  de  Sancliez,  Jnan  Luis  Riveros,  Franciscíi 
D.  Díaz,  doctor  Amaro  Cuenca,  Amado  Laprida,  Santia- 
go S.  Cortinez,  Tiistaii  Kt-I.pgiiray,  Pedro  Zavalla,  Va- 
lentín Videla,  Zacarías  A.  Yanzi,  Bugenio  Doncel,  Marce- 
lino Rojo,  Dionisio  Várela  {inspector  general  de  policí») 
y  Javier  Morale."». 
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Esie  Consejóse  instaló (12  de  clíc¡enit>re)eii  el  salón <ím 
deepEicho  del  gobierno. 

Acusados  por  el  fiscal  del  Estado,  don  Pedro  Zaval.a 
la  Comisión  ordenó  la  prisión,  en  el  ctinvenlo  de  la  Mí.- 
ced,  b;ijo  de  guardia,  de  los  vocales  de  hi  suprema  cáiri 
ra  de  justicia  don  Domingo  Soriaiio  Sarmiento,  d^;: 
Estanislao  Rodríguez)'  don  Abrahan  (¿iiiioga  j  el  juf; 
inleriiio  del  crimen,  don  Timoteo  Saliis. 

Esta  prisión  fué  llevada  á  cabo  et  ~28  de  diciembr- 
(1858)  por  el  inspector  general  de  policía  don  Dionir 
Várela. 

Después  de  dos  meses  de  prisión,  con  grillos  é  incoiü^ 
cados  en  San  Juan,  fueron,  en  enero  de  1 859.  conduciilrt 
liasla  la  ciudad  del  Paraná,  capital  de  Ui  Confederaci'-'o. 
bajo  segura  custodia,  el  ex-gobernador  (lOiiicz,  so  mínü' 
tro  Lappiíir,  el  diputado  al  Congreso  federal  don  IsiCr: 
Quiroga  y  los  ciudadanos  don  Estanislao  LuisTello  já'.' 
Carmen  Navarro,  á  quienes  acompaftalian  las  espo»-- 
del  primero  y  segundo  y  el  canónigo  Rémulo  Laspicr 
Llegaron  á  dicha  capital  en  los  primeros  dias  de  febrero 
(1859),  en  cuya  cárcel  permanecieron  como  cinco. mesíí. 
sin  contare!  tiempo  que  babian  estado  en  San  Juan. 

Apesarde  todo  el  empeño  desplegado  á  la  sazón,  pa.-a 
descubrir  indiciosqueindujesen  á  creer  liubiesen,  Gomei 
y  Laspiíir,  tenido  parte  ó  previsto  el  heelio  de  la  niucn¿ 
del  general  Benavides,  no  resultó  cargo  alguno  de  cpd- 
nivencia  contra  ellos.  El  mismo  matador  de  Benavidei. 
que  pudo  es-iapar  á  Chile,  de  donde  pfis6  por  Panamá  a 
Nueva  York,  llegando,  sin  detenerse,  á  lUienos  Aires,  dii' 
en  esta  lindad  los  detalles  del  suceso,  qne  alejaban  de 
Gome?,  y  Laspiur  tamas  leve  sombra  de  premedítadon- 
Auseiues  ya  de  S.Juan  aquellos  ciudad  n  nos,  la  comisión 
represen taiiva  del  gobierno  nacional  espidió  (ti  de  enere 
de  1859)  un  decreto  con  entera infracointi  de  los  artículo? 
de  la  constitución  que  siguen: — tLas  pnn  incias  conservan 
lodo  el  poder  no  delegado  por  esta  coostiiucion  al  gobierno 
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federal.— Se  dan  siib  propias  instituciones  locales  y  se 
rigen  por  ellas.  Eligen  suh  gobernudores,  legisladores  y 
demás  funcionarioa  de  provincia,  sin  intervendon  del 
gobierno  fedtral.»  Y  el  21  del  mismo  mes,  al  declarar 
abierta  la  2*  Legislatura  constUncional  de  la  provincia, 
la  Comisión  nacional  manifestó  qiie^  habiéadoee  el  go- 
bernador Qomez  hecho  criminalmente  responsable  ante 
la  nación,  tenía  aquella  que  elejír  preferente  é  inmedia- 
tamente un  gobernador  interino,  haciéndolo  en  la  persona 
del  coronel  J.  A.  Virasoro. 

La  Comisión  se  retiró  de  la  ciudad  de  San  Juan  el  27 
de  enero  de  1859,  habiéndose  detenido  hasta  el  12  de 
febrero  en  la  de  Mendoza,  donde  ee  produjo,  el  mismo 
dia  un  acontecimiento  grave  que  pudo  muy  bien  oca- 
sionar un  conflicto  de  armas,  entre  los  dragones  de  San 
Lilis,  que  se  retiraban  á  su  provincia,  al  mando  del  ge- 
neral Pedernera,  v  las  fuerzas  de  Mendoza.  El  suceso 
tuvo  lugar  del  modo  erguiente:— 

0Da  partida  de  policía  conducía  presos  á  algunos  dra- 
gones 7  tuvo  la  imprudencia  de  pasarlos  por  la  calle  en 
que  éstos  estaban  acuartelados,  salió  gente  armada  de  la 
guardia  á  quitárselos,  y  se  trabó  un  combate  del  que  re- 
sultó muerto  un  soldado  de  policía  y  mal  heridos  loí- 
demás.  El  gobierno  de  Mendoza,  al  saber  el  hecho,  re- 
clamó los  culpables  y  el  general  Pedernera  se  negó  á 
entregarlos;  insistió  el  gobiernoy  elgefe  hizo  un  chasque 
¿  la  Comisión,  que  se  hallaba  ya  en  camino  para  Sun 
Luis.  Esta  ordenó  á  Pedernera  se  pusiese  en  marcha 
inmediatamente,  pero  el  gobierno  volvió  á  insistir  en  que 
el  general  pusiese  los  culpables  á  disposición  del  jue?. 
del  crimen  ;  tocóse  llamada,  reuniéronse  como  800  hom- 
bres j  con  algunas  piezas  de  arlilterí^  se  circunvaló  el 
cuartel,  y  cuando  debía  principiar  una'lucha  fratricida  y 
sangrienta,  cedió  ei  general  Pedernera  y  todo  terminó 
sin  ulteriores  desgracias. 
Pasado  este  incidente,  la  ('omisión  salió  de  San  Luis  el 


ID  de  febrero  j  llegó  at  Pavana,  el  4  de  marzo,  dando 
cui-nla  de  su  cometido  al  gobierno  nacional  ei  5  de  abril, 
por  medio  de  un  Memorandun^  que  fué  refutado  por  los 
señores  Gómez  y  Laspiur. 

1859— CORONE!,  JOSÉ  ANTONI4»  \IB-tSOBO,  (  COr- 
renlino),  gobernador  interino,  nombrado  por  la  Legis- 
laliira  el24  de  enero,  á  fin  de  que  completase  el  tiempo 
que  faltaba  ó  su  antecesor  para  el  período  de  3  años,  v 
puesto  en  posesión  del  cargo  al  siguiente  dia  (251  por  la 
Comigion  Kacional  Derqui — García — Galán. 

Filé  su  ministro  secretario  don  Pedro  Za\  alia. 

Virasoro  ejerció  el  mando  interino  de  la  provincia  has- 
ta cl  8  de  setiembre  de  1860  qtie  se  le  nombrara  2"  gober- 
nador constitucional. 

Si,  el  gobernador  Gómez,  por  la  conetilucion  de  San 
Juan,  no  podía,  en  virtud  de  evento  alguno,  pedir  que  se 
le  completase  su  tiempo  de  gobernador,  ni  ser  reelecto 
antes  que  trascnriieran  3  aíloF,  Virasoro  tampocopodfa 
sei'Io,  sino  por  el  tiennpn  que  á  aquél  fallaba.  Esta  es 
una  de  tantas  elasticidades  constitucionales  deque  abunda 
nuestra  historia. 

El  hecho  es  que  Virasorc  no  fué  sino  un  gobernador 
impuesto,  y  las  consecuencias  no  podían  dejar  de  ser  otrai^ 
que  las  que  vareíoa  á  hacer  conocer,  siendo  la  repetición 
de  lo  ocurrido  en  casos  análogos. 

El  16  de  noviembre  de  1860  estalló  una  revolución  que 
empezó  como  sigue:  un  tal  Aguilarse  presentó  con  fuer-! 
za  armada  en  casa  del  gobernador  Virasoro  á  inliniarlo  i 
une  renunciase  el  mando.,  en  momentos  en  que  estaba 
almorzando.  La  contestación  de  Virasoro  fué  tirarle  un 
lanzazo  de  que  Aguilar  ¿e  defendió  con  eu  espada  dáiv- 
dole  un  hachazo  que  le  partió  la  cabeza.  Su  hermano 
düii  Pedro  Virasoro,  su  cuñado  don  Tomás  Hayes  y  los 
L-orrenlinos  que  formaban  su  yuardia  decorps  toinan'o 
inmeliataiiipnle  las  armase  hicieron  fuego  matando  3 
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hombres.  Entonces  se  irabó  una  refriega  y  casi  todos 
los  déla  casa  de  Virasoro,  con  escepcion  de  las  señoras  y 
los  niños,  fueron  muertos. 

El  asesinato  de  Virasoro,  que  produjo  poco  después  la 
muerte  del  doctor  Aberastain,  tuvo  su  origen  en  los  he- 
chos que  vamos  á  referir. 

La  convención  nacional  que  se  reunió  en  Santa  Fe,  con 
el  objeto  de  revisar  las  reformas  que  Buenos-Aires  había 
hecho  en  la  constitución,  antes  de  ocuparse  de  las  refor- 
mas^ se'ocupó  de  los  diputados  por  San  Juan,  señores 
Barra  y  Zavalla,  cuyo  rechazo  combinado  y  preparado 
por  personas  influyentes  de  Buenos  Aires,  fué  llevado  á 
cabo. 

El  mismo  dia  (16  de  noviembrf*)  en  que  el  gobernador 
Virasoro  caía  al  suelo  bañado  en  su  sangre,  se  deliberaba 
sobre  su  destino  por  los  primeros  tres  ciudadanos  de 
posición  mas  culminante— Urquiza,  Derqui—Mitre — 
entreviéndose  su  fin  trágico,  si  no  se  separaba  del  gobier- 
no ;  pero  ya  lo  estaba  no  solo  del  gobierno  sino  también 
de  los  vivos,  por  no  haber  querido  oir  los  sanos  consejos  ó 
por  haber  sido  mal  dirijido.  Cuatro  horas  después  de 
aquellos  desgraciados  sucesos,  todo  estaba  tranquilo  en 
San  Juan. 

Cuando  este  lúgubre  acontecimiento  tuvo  lugar,  el 
gobernador  de  Buenos- Aires,  general  Mitre,  se  hallaba 
en  el  Paraná,  adonde  había  pasado  con  el  presidente 
Derqui,  después  de  una  conferencia  con  el  general  Ur- 
quiza, en  su  palacio  de  San  José. 

La  intervención,  que  no  había  sido  requerida,  porque 
quien  podía  hacerlo,  había  desaparecido,  fué  no  obstante 
decretada  por  el  presidente  Derqui,  de  acuerdo  con  las 
opiniones  del  gobernador  de  Buenos-Aires,  formando 
parte  de  ella  el  secretario  don  José  Manuel  Lafuente,  el 
general  Emilio  Conesa  y  el  general  Paunero. 

El  doctor  Derqui,  al  aceptar  las  indicaciones  inspi- 
radas de  buena  fe  y  con  la  mejor  intención  y  aun  los  hom- 


tiiL's  del  general  Mitre,  llevaba  el  propósito  delibené» 
de  alejiU' laSBimpatfas  de  San  Juan  de  la  influenciad 
Buenos-Aires  y  del  general  Uiqiiiza,  con  el  fin  de  as^p- 
rar  la  siija  en  las  provincias  de  Cii}o. 

Esos  iiefhos  produjeron  el  sangriento  drama  de  li 
Rinconada  del  Pocito,  la  trágica  muerte  del  doefor  Abe- 
raiilainy  la  de  400  víctimas  mas  á  lama  seca^  y  coík 
complemento  la  guerra  civil  q_ue  terminó  con  la  balallí 
de  Pavón,  la  cual  cambió  la  faz  de  la  República. 

He  ítlií  como  hechos  preparados  con  fines  siniestra 
enjendraran  el  bien  que  se  anhelaba,  aunque  buscado  por 
caminos  dietinlus,  cual  era  la  oi-ganizacion  del  país  dI 
como  aolualroente  existe. 

iseo— »u\  PEDBONOL  ASCO  COBO,  (chileno),  procU- 
ujado  gobernador  provisorio,  el  16  de  noviembre,  á  con- 
eecuencici,  del  drama  sangiiento  del  mismo  dia,  hasta  el 
18,  que  le  sucedió  Col  1. 

Koinbró  por  su  secretario  al  sargento  mayor  don  11a- 
nuel  A.  Durao. 

Encarcelados  la  mayor  parte  de  los  representantes  j 
fugitivos  los  demás, Cobo  convocó  (16  de  novieinbre)ai 
pueblo  de  la  capital  para  que  eligiese  directamente  un 
gobernador  interino  en  comicios  públicos  ;  pero  el  pueblo 
no  concurrió  ese  dia,  por  lo  que  se  vió  obligado  á  convo- 
carlo nuevaiuente  al  dia  siguiente  (17),  ordenando  á  \s 
partidas  que  patrullaban  y  recorrían  armadns  la  ciudad 
llevasen  álaplazatodo  indivíduoqueencontraran. 

Eligióse,  pues,  el  dia  17,  gobernador  interino  á  don 
Fi-ancii-co  T.  Coll. 


Durante  lalticha  y  después  de  ella,  la  familia  é  inte- 
reses del  finado  gobernador  Virasoro  fueron  respetados; 
e^olo  ioe  papales  de  éete  sufrieron  la  curiosidad  y  regis- 
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■Ho  -    ^^  ^^  '^^  ^^^  entraron  á  combatir:   todo  se  entregó 

1  „<.    más  (arde  al  gobierno. 

,jgj.  El  inapector  de  policía  don  Filomeno  Valenzuela,  el 
subinspector  don  Juan  Alvares  Brito  y  el  comisario  de 
.  ^  policía  de  Angaco  don  Carmen  Castro  Teran,  se  retira- 
ron A  este  último  punto  á  levantar  fuerzas  para  oponerse 
al  movimiento  del  16,  y  al  saber  el  completo  triunfo  de 
éste,  de  dispersaron  huyendo  en  dirección  á  Mendoza  ; 
asi  como  huyeron,  para  el  mismo  destino,  otros  que  se 
presentaron  al  coronel  Sáa  declarándose  proscritos  por 
la  tenaz  persecución  que  decian  se  les  hacia. 


Fundábase  la  revolución  en  que  San  Juan,  con  arre- 
glo á  au  constitución,  organizó  sn  gobierno  político  en  el 
afío  de  1857,  eligiendo  y  nombrando  sus  legisladores,  go- 
bernante y  magistrados  de  justicia:  que  todos  éstos  fue- 
ron destituidos  por  la  fuerza  armada  en  1858  y  reempla- 
zados por  la  administración  ilegalmente  impuesta  del 
coronel  Virasoro-,  que  durante  todo  el  tiempo  que  ésle 
gobernaba,  permaneció  subsistente  el  agravio  inferido  á 
la  soberanía  de  la  provincia  y  á  la  moral  pública,  no  obs- 
tante el  sobreseimiento  decretado  por  el  congreso  nacio- 
nal enelencBusamiento  del  gobierno  constitucional,  dos 
meses  antee  de  espirar  su  período. 

Sin  estarla  provincia  en  estado  de  sitio,  el  gobernador 
Virasoro  tuvo  suspendidas  las  garantías  constitucionales 
durante  su  administración. 

Se  le  acusaba  ademas  de  haber  establecido  impuestos 
onerosísimos,  que  se  cobraban  sin  misericordia,  y  qnt^ 
apesarde  haberse  elevado  las  rentas  á  una  cantidad  fa- 
bulosa para  el  país^  los  empleados  y  el  servicio  público 
estaban  impagos  de  muchos  meses,  etc. 

flSeft-DO:^'  FBAKGISCO  TBIST.«.)V  COLL,  gobernador 


ycomamlanle  general  de  armas  interino  de  la  Provincia, 
deede  el  18  de  noviembre  que  sucedió  á  Cobo  iiaela  el  29 
de  diciembre. 

Col]  fué  nombrado  por  el  pueblo  rennido  en  la  placía,  á 
consecuencia  del  pronunciamieiilo  que  luvo  lugar  el  16 
de  noviembre  contra  la  administración,  declarada  ilegíli- 
ma  j  despótica,  del  coronel  José  Antonio  Virasoro. 

A com pairáronle,  en  entidad  de  ministros,  los  crudada 
nos  doctor  Anlonino  Aberastain  y  don  Valentín  Videla. 

Al  anunciar  (7  de  diciembre)  el  coronel  Sea,  desde  San 
Luis,  que  iba  comisionado  por  et  gobierno  nacional  para 
restituir  el  ói*den,el  gobernador  Coll  le  dirigió  (10  de  idj 
una  nota  de  que  fué  portadora  una  respetable  cornisicm 
compuesta  de  los  señores  don  Timoteo  Maradona,  dis- 
creto provisor  del  obispado,  don  Ruperto  Godoy,  presi- 
dente de  la  Legislatura,  y  doctor  don  Amado  Laprida, 
diputado  en  dicha  Legislatura,  quienes  habían  de  dar 
lodoü  los  detalles  sol>re  ios  sucesos  del  16,  instruyéndole 
al  mismo  tiempo  del  orden  inalterable  qne  desde  enton- 
ces se  guardaba  en  la  provincia.  En  la  conferencia,  la 
comisión  manifestó  á  Sáaquepodia  irá  San  Juan  á  discu- 
tir con  el  gobierno  interino  la  legalidad  ó  ílegiilidad  de 
loa  hechos  ocurridos,  pero  siu  fuerza,  pues  de  otro  modo 
no  ee  admitía  la  intervención.  El  coronel  Sáa  propuso 
queel  gobierno  interino  capturase  los  asesinos  de  Vira- 
soro y  los  pusiese  á  su  disposición  para  que  fueran  juz- 
gados por  la  autoridad  competente;  queél  espidiría  un 
decreto  reponiendo  la  cámara  legislativa  derrocada  el 
15,  que,  cumplido  esto,  iría  con  solo  una  escolla  á  garan- 
tir al  pueblo  la  libertad  del  sufragio  en  la  elección  de  sii^ 
íiutoridades;  que  no  asumiría  el  mando  de  la  provincia  y 
que  dejaría  vijentes  los  actos  del  gobierno  interino  que 
no  se  opusiesen  ásns  instrucciones. 

Desechado  lo  propuesto  de  una  y  otra  parle, se  recurrió 
á  decidir  la  cuealion  porlíis  anuas  con  todos  sus  horrores, 
iJe  que  muy  luego  se  instrnini  el  lector. 
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iseo— DOcroB  a.üto.'vi.^'O  abeba^ütaim,  interino, 
nombrado  el  H  de  diciembre  en  ccmseciiencia  déla  san- 
grienta revolución  que  dio  por  resultado  el  asesinato  del 
gobernador  Virasoro,  pero  su  recepción  fué  suspendida 
el  mismo  dia  hasta  nueva  resolución  de  la  Legislatura. 

Sin  embargo^  por  una  ley  del  29  del  mismo  mes  se  de- 
claró sin  efecto  la  suspensión  y  resuelta  su  recepción  en  la 
misma  fecha. 

Fueron  sus  ministros  secretarios  don  Valentin  Videla 
y  don  Santiago  S.  Cortinez. 

Recibido  del  gobierno  en  propiedad,  el  doctor  Aberas- 
tsÁn  declaró  la  provincia  en  asamblea:  se  organizó  un 
regimiento  de  infantería  y  12  de  caballería;  se  estableció 
una  maestranza  para  la  construcción  de  municiones,  ar- 
mamentos^ etc.-,  se  espidió  una  ley  declarando  de  utilidad 
pública  y  sujetos  a  espropíaeion,  como  elementos  de  guer- 
ra, los  caballos,  armas,  monturas  y  ganados,  y  se  espi- 
dieron proclamas  desconociendo  la  misión. 

Comisionado  el  coronel  Juan  Sáa  cerca  del  gobierno 
de  San  Juan  para  restablecer  las  autoridades  derrocadas, 
tuvo  lugar  en  la  Rinconada  del  Pocito  (H  de  enero  de 
1861)  una  reñida  y  sangrienta  acción  que  terminó  con 
la  completa  derrota  de  las  fuerzas  de  la  guarnición 
al  mando  de  los  coroneles  ElieeoSchieroni,  Francisco  T. 
Coll,  Hipólito  Pastoriza,  Carlos  Sarmiento,  Vicente  Baca, 
Giuffrá,  Zoilo  Correa,  Pedro  Coll,  Facundo  La  Rosa,  Plá- 
cido Avila,  Andrés  6.  Rivero?,  José  Gregorio  Gordon, 
Santiago  Albarracin,  gefe  de  B.  M.  y  Marcelino  Rojo, 
"gafe  del  detall  etc.,  y  todos  bajo  las  inmediatas  órdenes 
del  gobernador  Aberastain,  á  quien  cupo  por  desgracia 
el  ser,  con  muchos  otros,  sacrificado,  por  el  coronel  Fran- 
cisco Clavero  de  orden  del  referido  coronel  Juan  Sáa. 

Los  muertos,  en  aquella  acción,  pasaban  de  400,  entre 
estos  varios  gefes  y  oficiales.  A  don  Pablo  Videla  le  fué 
cortada  la  cabeza,  paseada  en  las  puntas  de  las  lanzas, 
jugando  con  ella  á  la  pelota,  casi  un  dia  entero.    La  ma- 
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yin-  parte  délos  gefes  príEiioneros  fueron  muerlos  á  lan.^ 
seai^  segiiD  la  espreeion  del  coronel  Sáa  en  su  prim^: 
piíi'te  ofieiai. 

El  doctor  Aberastain  fué  arrastrado  deE^iimlo  y  fusiLi- 
do.  en  los  Alamoa  de  Barbosa,  al  dia  sl,;^ii¡enle  de  U 
balalla,  por  orden  del  citado  coronel  Cluveio,  á  quien  ti 
preíiidente  Derqni  mandó  encauBar,coiiio  íiutor  de  aque- 
lla muerte.  Clavero  entonces  abandonó  el  mando  den 
batallón,  emprendiendo  la  fuga  y  ocullándose.  Sñ 
embai-go,  en  junio  de  1863,  fué  este  toiniíiln  preso  pors-j 
propia  gente  y  entregado  á  las  partidas  del  comanílanif 
Florea  que  le  perseguian  de  cerca,  habiendo  sido  somen 
do  ajuicio.  Así  se  cumplió  la  profesía  liel  director  lií 
la  guerra  sobre  la  Rioja,  coronel  Domiiifio  F.  Sarniieot- 
dt^  que  «la  tierra  habia  de  quedar  purgaría  del  insigne 
verdugo  del  ilustre  Aberastain.* 

La  conducta  del  comisionado  Sáa  merüciú  la  aprob&- 
ciuii  del  gobierno  de  Derqui,  lo  que  pruJujo  la  esrision 
enlre  Buenos  Aires  y  la  Confederación,  y,  (■orno  conse- 
cuencia, la  guerra  que  terminó  con  la  bíiuillu  de  Paroi 
{17  de  setiembre  de  1861),  la  caida  de  aquel  gobierno, 
la  disAlucion  de  la  Confederación,  desde  cuya  fecha  dal 
la  ven}adera  reorganización  de  )a  Reiiiíblica  bajo  v 
léíTimen  constitucional  mas  ó  menos  perfecto. 

■  8GI— DOlV  BDPEBTO  GODOV,  delegado  de  Abernstaiq 
durante  su  desgraciada  campaña,  del  íi  a!  II  de  enertk 
terminada  en  el  Pocito. 

l««i— C^OBOMGl.  JVAK  s.4jt,  gobernador  de  San  ÍmÍ^ 
comisionado  nacional,  en  ejercicio  del  P.  B.  de  la  provi^ 
oía,  desde  el  9  de  enero  qtie  en  Oiianac;<c1ie  lo  asa* 
miera,  hasta  el  20  de  febrero  que  puso  en  posesión  da 
mando  gubernativo  al  teniente  coronel  don  FilomeoO 
Valenzaela. 
Fué  nomWado  secretario  de  la  comi&iün  el  ciudadi 
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don  Jofié  Manuel  La  Fuente,  quien  pronto  se  separó,  en 
vista  del  carácter  anti-eonciliador  que  el  eomidionado 
parecía  animado  á  adoptar.  Separado  éí^te,  fué  reem- 
plazado por  Sáa  con  el  licenciado  don  Nic^aio  Marín, 
ministro  general  del  gobierno  de  Mendoza, y  don  JoFé 
Elias  Rodríguez,  juez  de  letras  en  lo  criminal  de  la  pro- 
vincia de  San  Luis. 


• 


El  coronel  Sáa,  desde  Guanacache,  comunicó  (9  de 
enero)  al  doctor  Aberastain  un  decreto  espedido  por  él 
en  la  misma  fecha,  en  que  asumía  el  mando  de  la  pro- 
vincia y  disponía  que  tas  fuerzas  que  estaban  en  armas 
se  pusiesen  á  sus  órdenes  en  el  término  de  tres  horas,  de 
clarándose  el  territorrio  de  la  provincia  en  estado  de 
sitio  por  40diaís. 

Considerada  la  movilización  de  fuerzas  sobre  la  pro- 
vincia una  simple  invasión,  un  acto  de  guerra  civil,  según 
el  art.  109  de  la  constitución  nacional,  el  gobernador 
Aberastain  contestó  estar  resuelto  á  rechazar  con  la  fuer- 
lAÓe  su  mando,  la  que  el  comisionado  Sáa  condujera^ 
protestando  que  la  sangre  derramada  caería  sobre  los 
invasores  y  no  sobre  los  que  sostenian  su  libertad  y  su 
derecho. 

En  vista  de  tal  contestación,  el  coronel  Sáa  se  preparó 
á  atacar  á  Aberastain  que,  con  un  ejército  de  las  tres 
armas,  estaba  acampado  en  la  Rinconada  del  Pocito  (dis- 
tante 5  leguas  de  la  capital).  En  efecto,  á  las  once  de 
la  mañana  del  1 1  (enero)  se  inició  un  combate  encarni- 
zado, que  duró  tres  horas,  habiendo  terminado  con  la 
derrota  del  ejército  de  Aberastain  y  quedado  en  el  campo 
de  batalla  400  muertos  de  ambas  partes^  300  prisioneros 
y  mas  de  100  heridos.  Este  número  de  heridos  (según  el 
parte  oficial  (1)  pasado  por  el  gefe  de  Estado  Mayor  coro- 

¡1}  El  pane  oficial  fué  pagado  p'dr  el  corúuial  Domiulgafó  él  25  dé  enero. 


nel  Carmen  José  Dominguex)  comparado  con^elde  loa 
muertos,  indica  de  la  manera  mas  evidente  que  éstos  lo 
fueron  d  lanza  seca,  es  decir,  después  de  rendidos  j  i 
sangre  fría,;  no  en  el  calor  de  la  lucha. 

Consumado  asi  e)  emento  sacrificio,  el  comisionado  Son 
ordenó  que  el  teniente  coronel  Filomeno  Valenzaela, 
acompañado  de  ea  edecán  el  coronel  Guroesindo  Calde- 
rón, coronel  JoBé  Manuel  Fernandez,  teniente  coronel 
Melchor  de  los  Ríos,  mayor  Juan  Quiroga  y  comandante 
Francisco  Sáa  marchasen  inmediatamente  á  la  ciudad 
con  HD  batallón  de  caballería,  para  que  custodiasen  el 
pueblo  y  evitasen  los  robos  y  saqueos  que  cometian  la<i 
fuerzas  dispersas  y  el  populacho. 

El  ez-gobernador  Cobo  se  hahia  fugado  con  anticipa- 
ción con  algunos  otros,  j  los  revolucionarios  dt)  16  de 
noviembre,  que  aun  permanecían  en  San  Juan,  unos  mu- 
rieron en  el  combatey  los  demás  quedaron  prisionero: 

El  dia  12  entró  Sáa  en  la  ciudad  con  la  división  effiedi- 
cionaría,y  e)  15  dio  un  decreto  reponiendo  en  el  ejercicio 
desús  funciones  6  la  Cámara  Ligislativa  y  demás  auto- 
ridades que  habían  sido  derrocadas  eH6  (noviembre). 

Después  de  haberdictadn  alguna»  medidas  para  pre- 
venir la  repelicion  de  los  robosy8aqueop,y  otros  arreglos, 
el  coronel  Sáa  8uspendió(1.6  de  febrero)  el  estado  de  sitio 
y  el  19,  la  Legislalura,  á  petición  del  mismo,  hizo  el  noiu- 
bramienio  de  gobernador  inlerino  en  ia  persona  de 
Valenzueta,  á  quien  puso  en  posesión  del  mando  guber 
nativo  al  siguiente  dia  (20).  Hecho  esto,  la  cindfid  de 
San  Juan,  de  acuerdo  con  el  nuevo  gobernador,  el  ^,  j 
regresando  á  la  ciudad  de  San  Luis  con  la  división  pun- 
tanael  3  de  marzo. 


A  pesar  de  toda  la  sangre  derramaday  dalas  ñame- 
rosis  é  importantes  personas  saiTificada^  al  furor  de  li* 
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pasiones  políticas  y  de  intereses  bastardos,  la  conducta  del 
coronel  Sáa  fué  aprobada  por  el  presidenta  Derqui  y 
declarado  meritorio,  por  ^los  importantes  servicios  pres- 
tados á  la  patria  (tan  elástica)  en  el  desempeño  de  su  co- 
misión.* 


Don  Mantiel  Bogerio  Tristany  dedicó  al  ejército  triun^ 
fante  en  los  campos  de  la  Rinconada,  el  11  de  enero  de 
1S61^  mandado  por  el  coronel  Juan  Sáa,  el  siguiente. 

Himno  Heroico 

Coro 

Lauro  eterno  al  valiente  soldado, 
Que  obedece  la  Constitución 
Y  á  ese  libro  precioso  y  sagrado 
Enaltece  con  leal  corazón  1 


I 


Argentinos!  no  es  libre  el  itnpio 
Que  las  leyes  sagradas  holló, 
Y  al  decreto  del  gefe  supremo 
Con  las  armas  feroz  resistió. 

Todo  libre  ha  de  ser  obediente 
A  las  leyes  que  un  dia  juró : 
Libertad  sin  las  leyes  no  existe« 
Ni  jamás  en  el  mundo  existió. 

Coro  etc. 


II 


La  bandera  argentina  es  brillante. 
Si  la  ley  la  tremola  leal, 


¥  á  su  brillo  los  pueblos  son  libres 
Beñpetando  la  ley  pedbrai^. 

El  que  falte  al  respeto  al  gobierno 
EspreaioD  de)  Poder  Nacional ;. . . 
Henegando  del  nombre  argentino 
Hace  escarnio  del  de  ubbral. 

Coro  etc. 

m 

Cuan  glorioso  y  brillante  se  ostenta 
Bl  futuro,  feliz  porvenir! 
Siendo  un  hecho  la  unión  praclamada, 
Procurándola  todos  cumplir ! 

Argentinos!  la  paz  venturosa, 
La  pudisteis  al  Gn  conseguir, 
Destrozando  un  ejército  heroico 
La  anarquía  que  os  quiso  invadir. 

Coro  etc. 

Argentinos !  tejed  tas  coronas 
Para  todo  el  que  la  paz  os  dá, 
¥  con  arma  valiente  y  terrible 
Obediente  á  las  leyes  está. 

Lo  ma»  bello  ofreced  al  guerrero 
Que  por  aienipre  famoso  será ; 
Al  que  tiupo  cumplir  vuestros  votos, 
Al  invicto,  al  heroico  Sáa  I 

(El  Orden  de  San  Juan) 

■  S«I-TBNIEI1TE    COBONKL    FILOHEIVO    VAI.E» 

ZUELA,  ex-gefe  de  policía,  electo  el  19  de  febrero  por 
la  Legislatura  derrocada  el  16  de  noviembre,  y  puesto 
en  posesión  del  mando  gubernativo  interino,  el  20,  porel 
coronel  Juan  Sáa. 
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Ejerció  el  P.  E.  basta  el  I""  de  marzo  que  fué  obligado 
á  renunciar,  á  consecuencia  de  una  nueva  revolución, 
sucedíéndole  don  F.  D.  Diaz. 

El  oficial  mayor  don  Marcos  Funes  refrendaba  las  dis- 
posiciones gubernativas. 

fl8«i— COBONEL  FBA?ií€iS€0  B.  BlAZ,  Constituido 
gobernador  interino  por  medio  de  una  revolución,  el  P 
de  marzo  hasta  el  3  de  enero  de  1862 

Luego  que  supo  que  el  coronel  1).  F.  Sarmiento  estaba 
en  Mendoza,  Diaz  abandonó  la  provincia  fugando  para 
Chile,  acompañado  de  todos  los  gefes  principales  revo- 
lucionarios. 

Estando  ya  en  Chile,  Diaz  fué  llamado  por  edictos  á 
comparecer  ante  el  juzgado  del  crimen,  como  cómplice 
en  la  causa  criminal  por  falsificación  de  moneda  boli- 
viana, que  se  seguía  á  don  Marcos  A.  Lloverás.  Diaz 
protestó  ante  el  encargado  de.  negocios  argentino. 

Fueron  ministros  secretarios  de  éete  don  Zoilo  Lozada 
Rosa  y  don  Tristan  Echegaray. 


La  primera  }  principal  disposición  del  gobernador 
Diaz  fué  influir  para  que  se  diclara  una  ley  {V  de  marzo) 
derogando  la  de  31  de  enero  en  la  que  se  declaraba 
infames  y  traidores  á  la  patria  á  los  que  tomaron  parte 
en  el  movimiento  acaecido  el  16  de  noviembre  (1860), 
por  el  cual  se  derrocó  al  finado  Virasoro  •,  y  otra  (12  de 
marzo)  mandando  poner  en  libertad  los  2¿  prisioneros 
tomados  en  la  batalla  de  la  Rinconada,  previa  consulta 
con  el  gobierno  nacional. 


tse*— BO.ií  FBA[V€1S€0  TBií^TAiv  COLL,  delegado  de 
Diaz,  cuando  el  poder  de  este  habia  ya  caducado  con  su 
fuga  en  la  noche  del  2  al  3  de  enero. 


;í20  provincia 

Coll  recibió  Bu  iiombramitínto,  que  Díaz  habia  d 
escrito,  ai  <iiíi  eiguienle,  3,  por  la  nifiriana;  pero,0 
prendiendo  1h  gravedad  del  caso,  no  quiso  acepttf|a 
consultar  iintes  la  opinión  del  piiebin.  Para  el 
en  unión  con  don  Ruperto  Godoy,  ee  convocó  al  (l 
el  mismo  tlia  en  la  casa  de  gobierno  y  fué  recliazadal 
delegación  de  Diaz,  por  todos,  con  indignación. 

En  ciirnpliinienlo,  pues,  de  esa  resolución  popalt 
teniendo  ])re3ente  que  el  IL  de  enero  de  1861  estalwi 
gobernador  propietario  Aberaatain  en  cauípaAayi 
Ruperto  Godoy  ejercía  el  P.  E.  en  el  carácter  de  goU 
nador  delegado^  á  éste  correspondia  dar  cuenta  ál 
Legiíilalui'a  de  la  situación,  reasumiendo  enlóncet  f 
gobierno  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo. 

i8««-u.  Bl'PERTOGODOV,  nombiadodelegadoelSt 
enero  por  el  pueblo  que  se    reunió  luego  que  se 
noticia  de  la  deeaparicion  del  ex-go!iernador  Diaz. 

Godoy  que  se  hallaba  encargado  del  (íobieí-nrt 
delegación  del  propietario  Aberastaiu,  á  pesar  del  a»' 
sinato  cometido  en  la  persona  de  é^le,  después  del» 
acción  del  Pocito,  convocó  la  repi-etientacion  de  la  pro- 
vincia, cuya  autoridad  suponía  aun  liígítima.  Esta  dis- 
puso la  continuación  de  Godoy  en  el  ejercicio  de  aqueiU 
deltígarion,  tanto  para  que  conservase  el  órdeii  evitamio 
laacefíiiiii,  cuan  lo  para  ealvaí-  inconvenieutea  queob*- 
taban  á  que  se  nombrase  en  el  mismo  dia,  3,  el  gobet 
nador  interino  que  la  coneiitucion  prescribe. 

El  señor  Godoy  estuvo  á  la  cabeza  del  gobierno  ba.^ 
el  9  de  enero,  que  le  sucedió  Sarmiento. 

Los  ministros  do  Godoy  fueron  don  Santiago  S.  d't- 
tinez  y  don  Valentín  Vidala. 

tSSa— DO:«  DONINGO  FAUSTINO  NAR!HIE:«T0,   inir 

riño,  desde  el  9  de  enero  y  propietario  desde  el  16  »!■ 
febrei'O  de  1H62,  hasta  el  9  de  abril  de  1864,  que^  babit-i) 
do  obtenido  un  cargo  diploniálico  ceica  del  gobieroa  <!f 
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los  Estados  Unidos,  renunció  el  mando  gubernativo  y  se 
dirigió  á  su  destino  por  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Compartieron  con  Sarmiento  las  tareas  de  la  admi- 
nistración, en  calidad  de  ministros,  los  ciudadanos  don 
Santiago  S.  Cortinez  y  don  Valentín  Videla  primero,  y 
en  seguida  éste  y  don  Ruperto  Godoy. 

El  mismo  dia  que  cumplió  un  año  de  la  matanza  del 
Perito,  el  gobernador  Sarmiento  mandó  hacer  una  salva 
de  21  cañonazos  en  el  propio  campo  y  con  los  propios 
cañones  tomados  al  general  Sáa. 

una  de  las  primeras  leyes  de  la  provincia,  promulgadas 
por  el  gobernador  Sarmiento,  fué  (27  de  enero  de  1862) 
desconocer  toda  autoridad  en  el  personal  de  los  poderes 
nacionales  que  declararon  la  guerra  á  la  de  Buenos  Aires^ 
reasumir  la  parte  de  la  soberanía  delegada;  autorizar 
al  gobernador  de  Buenos  Aires,  brigadier  general  B. 
Mitre,  para  mantener  las  relaciones  esteriores  y  convocar 
el  congreso  para  la  reorganización  de  los  poderes  na- 
cionales; nombrar  á  éste,  {¿viicral  en  gefe  de  las  fuei-zas 
de  la  provincia,  etc. 

El  gobernador  Sarmiento  declaró  dos  \  eces  en  estado 
de  sitio  la  provincia  de  su  mando,  sometiendo  sus  actos, 
la  primera  de  ellas,  á  la  Legislatura  provincial,  único 
juez,  en  el  concepto  de  aquél  del  uso  que  de  aquella 
facultad  hiciera  entonce?,  habiendo  obtenido  su  apro- 
bación. 

£1  gobierno  nacional,  abundando  en  razones^  llamó  la 
atención  del  señor  Sarmiento  acerca  de  aquella  palpable 
irregularidad,  mas  éste  sostuvo  el  perfecto  derecho  con 
que  habia  hecho  la  declaración  del  estado  de  sitio,  por 
que  «si  inconstitucional  ó  abusiva  era  en  uno^de  los  go- 
biernos de  provincia,  habia  de  serlo  forzosamente  en  el 
gobierno  nacional,  no  solo  por  el  mal  uso  que  el  funcio- 
nario puede  hacer,  llámese  presidente,  rey  ó  gobernador, 
sino  porque  la  institución  es  en  todos  casos  atentatoria 
á  los  derechos  y  garantias  del  individuo  que  suspende. » 

21 
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f  El  í^ellor  Sarmiento  se  apoyaba  en  ]a  misma  conetíia- 

Ician,  exponiendo  que  la  constitución  nacional  es  un  poder 
delegado  por  iaa  provinciafl  para  coní-tiluir  uii  gohieitin 
general,  perfecto  para  sus  fines,  pero  las  provincias  qite- 
»  dai'on  con  gobieinos  perfectos  también,  de  manera  (few 

*  tener  dependencia  los  unos  del  otro;  y  vice  versa,  sino  ai 

J  casos  eepresamenle  designados. 

I  ■  El  liei'ho  es, qiie el  goliernador  Saimiento,  en  obedien- 

W  cia  del  gobierno  nacional,  espidió  un  decreto  (I"  de  julio 

^  de  186;t)  dejando  sin  efecto  el  do  27  de  luai  zo  por  el  que 

había  sido  declarada  la  provincia  en  esiado  de  sitio. 

Sin  embargo,  la  Legi.«latiira,  en  sesión  estranrdínariii 
(3  dejulid),  dictó  una  ley  á  erecto  de  que  el  P.  E.  no  in- 
novase en  el  estado  de  sitio  declarado  por  el  citadu  de- 
creto de  27  de  mHi7-it,  «por  no  haber  cesado  de  todo 
t*  punto  ajuicio  déla  Legislatura  los  motivos  que  lo  oca- 

^  sionaron;  en  la  inteligencia  de  que  esta  resolución  no 

I  estatuye  cosa  alguna  sobre  el  contenido  de  la  circular  del 

f  gobierno  nacional  (13  de  mayo),  sobre  la  facultad  de 

declararlo. » 

'  Esta  importante  cuestión  dió  motivo  á  una  la[QÍri'~<sa 

I  controversia  entre  dos  autoridades  constitucionalistas,— 

Sarmiento  y  Rawson,  que  llamó  mucho  la  atención   pd- 

,  blica  por  la  divergencia  de  doctrinas  tan  diametralinente 

sostenidas  de  una  y  otra  parte. 

Las  mejoras  iniciadas  por  el  gobernador  Sarmiento 
sirvieron  de  base  á  sns  sucesores.  Entre  aquéllas  nombró 
lina  comisión  compuesta  de  los  seflores  don  Camilo  Rojo, 
don  iJoiningo  de  Oro  y  don  J.  M.  Martinez,  para  que 
presentase  un  proyecto  de  denominación  de  las  calles,  j 
éstos  propusieron  los  nombres  de  los  cuatro  gobernadores 
Rosa,  Carril,  Gómez  y  Aberastain;  Bolivia,  Paraguay, 
Uruguay,  que  hablan  íormado  parte  de  las  Provincias 
Unidas;  Chile-,  los  de  siete  batallas  de  las  mas  notables 
de  la  guerra  de  la  independencia  y  esirangera,  en  que  las 
armas  argentinas  fueron  vencedoras,  y  la  de  dos  mas, 
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por  las  que  el  partido  republicano  liberal  reconquistó  y 
afianzó  las  libertades  que  la  tiranía  habia  usurpado  á  los 
pueblos;  los  de  los  presidentes  Rivadaviay  Mitre;  el  ge- 
neral  San  Martin,  doctor  Laprida,  generales  Paz,Belgra- 
no  y  Lavalle,  representando  todos  estos  nombres  épocas 
conmeniorativas.  Por  último,  á  la  plaza  se  proponía  el 
de  Guarpes^  en  conmemoración  de  la  nación  que  los 
españoles  encontraron  habitando  en  Calingasta  y  hasta 
este  pueblo  en  que  fijaron  su  conquista. 

fl804— DOiü  SAMTIA60LLOVERA19,  iiombrado  interino 
el  7  de  Abril  por  renuncia  de  Sarmiento,  hasta  el  13  de 
junio.  Fueron  sus  ministros  don  Domingo  de  Oro  y  doc- 
tor Joaquín  Quiroga. 

flge4— BOCTOR  JOAQiJüii  QiJiRO&.%,  interino,  en  mayo^ 
en  ausencia  de  Lloverás. 

fl804— DOlí  19A.TIJR?ITI%0  DE  LA  PREl»liiLr%,  nombra- 
do provisorio  el  13  de  junio  y  aunque  su  elección  tuvo 
lugar  de  una  manera  pacífica,  ella  causó  algún  descon- 
tento en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  sin  que  desistiese 
la  oposición  de  llevar  adelante  los  propósitos  que  para 
con  el  electo  laanimaban.  Sin  embargo, continuó  hasta 
su  muerte,  acaecida  repentinamente  el  24  de  julio  del 
mismo  año. 

Tuvo  por  ministros  los  mismos  d.í  su  antecesor,  es  decir, 
don  Domingo  de  Oro  y  doctor  Joaquín  Quiroga. 


En  la  noche  del  6  al  7  de  julio  tuvo  lugar  una  suble- 
vación en  las  tropas  de  línea  que  se  hallaban  en  la 
provincia,  cuyos  detalles  son  como  sigue: -El  batallón 
Rifleros  de  línea  había  recibido  orden  del  gobierno  na- 
cional de  salir  para  San  Luis  con  su  comandante  Giuífrá^ 
éste,  con  el  objeto  de  disciplina  y  arreglo,  consideró 
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coiiveiiieiiíeacuarlelar  811  geiUe  antee  de  inarehai-,eQÍaí 
construcciones  aisladas  del  dique  de  San  Emiliano.  Allí. 
los  soldados  mal  aconsejados  por  el  aislamiento  y  la 
soledad,  se  dejaron  tentar  por  loe  instintos  de  la  sedirion. 
En  ese  acuai'lelaniiento,  había  unos  cuai-enta  y  tantos 
soldados  arrestados  por  diversos  motivos.  En  un  mo- 
mento de  descuido  esos  arrestados  cargaron  re pentimente 
sobre  el  resto  de  la  fuerza  acampada  que  se  hallaba 
deaprevenidaé  inerme.  Consiguieron  sorprenderla, toma- 
ron á  los  oficiales,  á  los  cuales  dejaron  armados,  j  inar- 
cliaron  á  ¡a  pu{)!Ht'ion  indefensa,  adonde  llegaron  como 
á  las  once  de  la  noche. 

La  noiiciíi  ]iej;ó  á  la  población  un  puco  antes  del  arribo 
de  la  Fuerza  sublevad».  Iniriediataniente  el  pueblo  se 
puso  en  alarma  con  las  primeras  milicias  que  pudieron 
reunirse  en  el  cuartel  de  San  Clemente,  de  donde  aquella 
fuerza,  confusa  de  lo  acaecido,  se  trasladó  á  acuartelarse 
en  la  Plaza. 

Como  á  la  una  de  la  noche,  la  fuerza  sublevada  atacó  el 
cuai'tel  de  San  Clement*;,  que  liabiaquedadocon  un  solo 
piquete  de  resguardo,  habiendo  salido  el  resto  de  las  fuer- 
zas á  acaiilonaiííe  en  la  plaza  principal. 

Los  sublevados  tomaron  el  cuartel  por  algunos  raoinen- 
los.  Pero  de  la  plaza  se  destacó  un  piquete  al  mando  de 
Giutfrá,  el  cual  haciendo  locar  á  la  banda  de  música  una 
marcha  militar,  se  puso  al  frente  de  su  iropa  y  atacó 
audazmente  el  cuartel,  de  que  se  habían  posesionado  lo^ 
amotinados,  tomándolo  inmediatamente  y  arrojando  de 
allí  á  los  sublevados,  quienes,  en  su  tetror,  dejaban  por 
la  calle  fusiles  y  fornituras,  dispersándose  en  diferentes 
rumbos. 

Con  esto,  el  orden  quedó  letablecido  en  todos  los 
puntos. 

Ii4fl4— uo.\.'iiA.M.~ii:ii  JOüÉZ.tWALLA,  nombrado  inle- 
lino  el  24  dif  julio,  en  consecuencia  de  la  muerte  repen- 
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tina  de  Presilla,  hasta  el  9  de  octubre  que  lo  fué  en  pro- 
piedad el  general  Camilo  Rojo. 

Fueron  sus  ministros  sucesivamente  el  doctor  Joaquín 
Quiroga  y  don  Luciano  Gorostiaga. 

El  gobernador  Zavalla,  siguiendo  con  acierto  la  huella 
trazada  por  el  gobierno  de  Sarmiento,  introdujo  muy 
importantes  modi(icacioDe&  en  la  administración, 

ised-GEiiERAii  CAMILO  HOJO,  electo  en  propiedad 
el^9  de  octubre  hasta  1867  que  fué  derrocado,  pero  repues- 
to mas  tarde,  (abril  de  1869). 

Con  la  noticia  de  la  derrota  del  ejército  al  mando  del 
teniente^coronel  Julio  Campos  (5  de  enero  de  1867)  aban- 
donó su  puesto  quedando  la  provincia  en  acefalía. 

El  20  de  octubre  de  1866  se  descubrió  el  plan  de  una 
vasta  conspiración  contra  las  autoridades  constituidas, 
que,  según  se  decia,  debía  estallar  en  la  ciudad  de  San 
Juan  el  22  del  mismo  mes,  indicándose  como  uno  de  los 
autores  principales  á  un  ex-canónigo  (E.  C.  B.).  Fué  su- 
focada en  su  germen  con  la  captura  de  la  mayor  parte  de 
sus  autores  y  cómplices  y  con  la  fuga  de  otros. 

Autorizado  el  gobernador  Rojp  (12  de  noviembre  de 
1866)  para  disponer  de  todos  los  recursos  necesarios  con 
el  fin  de  repeler  la  rebelión  nacida  en  la  ciudad  de  Men- 
doza (9  de  id )  contra  el  gobierno  nacional,  reunió  uu 
pié  de  ejército,  equipándolo,  dotándolo  de  todo  lo  nece- 
sario y  encomendando  el  mando  de  él  á  gefes  compe- 
tentes. 

Los  rebeldes  urgidos  por  la  marcha  que  el  ejército 
nacional  al  mando  del  general  Paunern^  hacia  sobre  ellos 
se  dirigieron  á  atacar  las  fuerzas  de  la  provincia.  En- 
tonces, el  ejército  al  mando  del  teniente  coronel  Julio 
Campos  marchó  ásu  encuentro,  mientras  los  demás  ciu- 
dadanos ocupaban  su  puesto  en  las  trincheras  que  forti- 
ficaban la  plaza.  Las  armas  de  la  nación  fueron  venci- 
das en  el  Pocito,  como  ya  se  ha  dicho,  el  5  de  enero 
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(1867)  pnrlosrebeldee,  los  cuales,  en  el  momento,  circun- 
valaron la  ciudad  intimándola  rendición.  No  obstante 
el  rechazo  enérgico  que  los  cantones  hacían  á  las  fuerzas 
Bitiadoras.  el  gel'e  de  la  plaza  no  tuvo  otro  remedio  que 
ceder  á  sus  pretensiones,  una  vez  posesionados  de  ella. 
Ese  dia(5deenero)fnéde  luto  y  llanto  para  el  pueblo  de 
San  Juan:  á  la  algazaray  tropelde  caballos,  siguiéronse 
los  tiro?,  los  saqueos  y  muertes  de  personaB  iridefensas, 
liasla  el  dia  11,  que  el  gefe  de  la  fuerza,  Videla,  mandó 
citasen  á  la  casa  de  gobierno  á  varios  individuos  y  re- 
presenlFinttís  del  pueblo.  Formada  la  reunión,  el  gefe 
de  Estado  Mayor,  Olascoaga,  espuso  que  el  objeto  de  ella 
era  demostrarles  la  necesidad  que  habla  de  pagar  las 
tropas  vencedoras  en  el  Pocíto,  proponiendo  para  el 
efecto  que  loa  ciiiiladanos  salvasen  esa  necesidad,  de  lo 
contrario  tocaría  otro  recurso  que  les  seria  mas  doloroso. 
Fué,  pues,  necesario  dar  cumplimiento  á  la  intima- 
ción. 

La  Rociiídad  de  la  ciudad  de  San  Juan  fué,  en  el  gobier- 
no üe  Rojo,  conmovida  por  una  medida  violenta  adop- 
tada por  laautorídad  eclesiástica  contra  un  empleado  de 
la  administración  de  justicia.  El  caso  es  como  sigue. 
Parece  que  el  juez  del  crimen,  don  Dionisio  Várela  de- 
bía á  la  iglesia  algunos  fondos  que  no  quería  ó  no  juzgó 
conveniente  pagar.  En  consecuencia,  el  cura  de  la  ca* 
tedral  sefior  Garraraiiflo  recurrió  á  la  escomunion  que 
contra  el  juez  lanzara  eu  la  misa  mayor  del  donningo  18 
de  noviembre  de  1866.  El  juez  ásu  vez  pidió  auxilio  á 
la  policía  y  constituyó  al  cura  en  prisión,  desde  donde 
éste  ordenó  que  se  cerraFen  las  iglesias-,  que  no  se  dijese 
misa^que  no  se  tocase  campana  alguna;  que  se  consu- 
miese el  santo  sacrificio  y  que  no  saliera  auxilio  alguno 
para  ningún  enfermo.  Las  sefloras,  llenas  de  atliccion, 
corrían  de  un  lado  á  otro  para  obtener  la  libertad  del  cu- 
ra, sin  bíiberlo  podido  conseguir 
Los  ci\idadano8  don  Ruperto  Godoy  y  don  José  Maria 
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del  Carril  acompañaron  al  gobernador  Rojo  en  calidad 
de  ministros. 

i^ev— CORO.^EL  JUA.K  DG  DIOS  viDELA,  (titulado  ge- 
fe  de  las  fuerzas  libertadoras  contra  las  autoridades  na- 
cionales) dictador  militar  asumiendo  en  su  persona  la 
autoridad  emanada  de  la  soberanía  provincial  en  favor 
de  la  caduca  (según  él)  presidencia  de  la  República. 

Las  resoluciones  y  decretos  de  carácter  nacional,  es- 
pedidos por  Videla.,  eran  mandados  al  gobernador  Flores 
para  que  les  pusiera  el  cúmplase. 

Videla  ejerció  ej  poder,  en  lo  nacional,  desde  el  5,  y  en 
lo  provincial  desde  el  22  de  enero  hasta  el  6  de  abril,  que 
con  la  noticia  del  triunfo  de  las  armas  nacionales  en  el 
Paso  de  S.  Ignacio,  se  vio  obligado  á  emprender  la  fuga 
para  Chile. 


Después  del  triunfo  de  la  Rinconada  del  Pocito  entra- 
ron los  rebeldes  en  San  Juan  cometiendo  violencias  de 
todo  género,  robos  y  asesinatos  perpetrados  por  la  divi- 
sión mendocina,  al  mando  de  don  Pedro  Viñas,  (español)- 
Esta,  vestida  decolorado,  penetró,  al  dia  siguiente  6,  á 
todo  escape,  en  la  ciudad  y  á  los  gritos  de  ¡Viva  la  fede- 
ración! ¡mueran  los  salvajes  unitarios! 

Siguiéronse  las  contribuciones  forzosas,  impuestas  del 
modo  mas  oneroso  á  parííiros  ciudadanos,  sin  esceptuar 
ni  á  las  señoras,  que,  abandonando  sus  casas,  corrian  en 
masa  á  asilarse  en  las  iglesias.  Los  vecinos  que  se  re- 
sietiaii  á  pagar  los  impuestos  forzosos,  eran  arrastrados 
á  la  Chaearilla  (quinta  á  12  cuadras  de  la  plaza]  y  cuar- 
tel de  los  colorados  do  Viñas,  quien  estaba  encargado 
de  amenazarlos  con  el  degüello  para  arrancarles  dinero. 

Nadie  podía  salir  á  la  calle  sin  gran  peligro.  Las  tien- 
das y  casas  estaban  cerradas,  porque,  de  un''  momento  á 
otro,  se  esperaba  un  ataque  general.    La  vida,  la  fortuna 
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y  el  honor  <Je  las  Beñoras  estaban  BOmeiidasal  capricbn 
y  antojo  del  coronel  B'eiíeiano  Ayala,  gefe  de  la  diviaon 
puntaiia,(|ue  constaba  de  300  ginetee,  y  que  sobresaüa 
en  ferocidad.  Esta  división  condujo  con  todas  las  for- 
tunas de  los  departamenttw,  violando  y  degollando  criiel- 
raenle  i'i  una  porción  de  ciudadanos 

Un  bnen  caballo,  un  regular  poncho  6  un  pañuelo  co- 
lorado eran  en  aquellas  circunstanc¡a:S  de  un  peligro  in- 
minente, y  no  habia  temperamento  que  tomar  para  librar 
la  vida. 

Entrelanío,  las  tiendas  eran  mandadas  abrir  por  órdeti 
de  Videla,  Olascoaga  y  Vinas,  y  de  ellas  se  sacaban  los 
efectos,  romo  el  3  de  febi'cro  de  1852  en  Buenos  Aires. 
por  carreLones,  al  mismo  tiempo  que  las  lincas  quedaban 
e^íliatislas  de  ganados,  que  fueron  embargados  por  ei 
gobierno  de  la  Union  Americana^  los  que  ee  hacían 
arrear  remitiéndolos  á  Mendoza  y  á  Chile.  Las  lít'ndas 
(le  don  Anselmo  Rojo,  don  Zacarías  Yanzi,  don  Tristan 
Ronieíoy  don  Augusto  Carrié  fueron  destinadas  á  su- 
ministrar todo  cuanto  necesitaban  para  vestir  las  iropas 
y  Burlir  el  ejército.  Mas  de  60,000  cabezas  de  tíaiíado 
fueron  iinebatadas  á  la  provincia,  calculándose  los  per- 
juicios cu  mas  de  dos  millonesde  pesos. 

Como  á  las  diez  de  la  mañana  del  18  de  enero  la 
división  puntana  mudó  su  campamento  de  Fuyuta  n\ 
Pocito,  y  en  su  tránsito  cometió  toda  clase  de  depre- 
dacion(?a. 

■fUei-UO^  JOSÉ  IGNACIO  FLOBES,  gobernador  de 
hecho,aiinque  con  apariencia  legal,  dadas  las  circuns- 
tancias de  la  época  en  que  su  elección  tuviera  lugar, 
habiendo  ejercido  el  mando  doce  dias,  desde  el  11  hasta 
el  2'i  dr-,  enero,  que  fué  separado  de  él  reasumiéndolo  el 
gefe  de  Iri  rebelión  coronel  Videla. 

Hallándose  en  ai-efalía  la  provincia  por  la  fuga  drl 
gobernador  legal,    Rojo,  y  en    presencia    del  caos  y 
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desorden  producido  por  la  derrota  de  las  fuerzas 
nacionales  en  la  Rinconada  y  en  medio  de  los  asesina- 
tos, saqueos  y  violencias  cometidas  por  los  rebeldes 
triunfantes,  se  trató  por  muchos  ciudadanos  respetables 
de  formar  un  nuevo  gobierno  que  salvase  al  pueblo  de 
la  confusión  y  desconcierto  en  que  se  hallaba,  y  reunidos 
los  representantes  de  la  Legislatura  en  número  de  13,  es 
decir,  con  el  quorum  legal  de  uno  sobre  la  mitad,  elijieron 
un  gobernador  provisorio,  recayendo  la  elección  en 
Flores,  que,  de  antemano  habia  sido  visto  y  solicitado 
por  los  mismos  ciudadanos  para  que  aceptase,  conside- 
rándolo por  sus  antecedentes  y  prestigio  en  la  provincia, 
como  una  garantía  de  orden  y  de  paz,  por  cuya  razón 
aceptó  expuesto  con  el  interés  de  salvar  el  pais,  haciendo 
lo  posible  para  restablecerla  pública  tranquilidad. 

En  los  momentos  de  recibirse  del  gobierno  y  en  pre- 
sencia de  la  mayor  parte  de  los  representantes  que  hicie- 
ron la  elección,  el  gefe  de  estado  mayor  del  ejército 
revolucionario  de  Mendoza,  don  Manuel  J.  Oloscoaga, 
que  puso  á  Flores  en  posesión  del  cargo,  hablando  en 
nombre  del  coronel  Videla,  amenazó  al  pueblo  con  hacer 
uso  de  la  fuerza  y  del  poder  adquirido  por  la  victoria, 
para  proporcionarse  los  recursos  necesarios  á  la  rebelión 
triunfante,  si  no  se  le  proveia  de  medios  pecuniarios  para 
el  equipo  y  mantenimiento  de  las  fuerzas,  por  medio  de 
donativos  ó  contribuciones  voluntarias.  (1) 

A  fin  de  evitar  el  saqueo  y  las  violencias  con  que  se  les 
amenazaba,  el  gobernador  Flores  organizó  una  comisión 
encargada  de  recolectar  fondos  para  los  rebeldes^  sacando 
de  los  vecinos  contribuciones  voluntarias  en  proporción 
desús  haberes, sin  ejercer  violencias  de  ningún  género. 

(1)  El  coronel  Olascoaga  desplegó  posteriormente  toda  su  energía  y  poder 
en  favor  de  la  población  de  San  Juan,  que  se  vio  seriamente  amenazada  al 
saqueo  general,  evitándolo  con  todo  su  poder  en  tan  difíciles  y  críticos  mo- 
mentos. 
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El  mismo  Flores  inició  la  suecricion  <^on  500  pesos.  O 
monto  lulal  de  las  donaciones,  que  el  procurador  geneal 
hizo  subir  á  cuanto  tenia  San  Jnan,  solo  «iscendió  á  '^ 
pesos  bolivianos  y  líOOO  en  efectos.  Componían  la  ro  fe.'  St 
comisión  los  ciudadanos  Francisco  Sarmiento,  Fedenw 
Moreno,  presbítero  Salvador  Giles,  cura  de  la  parroqaa 
de  la  Concepcion,y  Pedro  José  Astorga,  la  cual  ejerítí 
sus  funciones  solo  ocho  diaa  (del  11  al  19  de  enero).  Emf 
ciudadanos,  por  el  hecho  de  haber  aceptado  el  nombra- 
miento y  formado  parte  de  aquella  comisión,  fueron  pi»- 
cesados  como  cómplices  en  el  delito  de  rebelión. 

El  gobernador  Flores  y  sn  ministro  don  Santiago  Qui- 
roga  Alvai-ez  fueron  también  procesados  (no  habiéndolí 
sido  BU  otro  ministro  don  Domingo  Soriano  Sarmienta', 
el  primero  como  autor  de  la  rebelión  en  San  Juan, 
promotor  más  decidido  y  el  que  más  eficazmente  !■ 
fomentara,  y  el  segundo,  como  responsable  de  delito  dt 
rebelión  en  su  calidad  de  ministro.  Acusábasele  dt 
haberse  apoderado  del  gobierno  por  el  voto  de  doce  dipu- 
tados, siendo  Flores  el  décimo  tercero,  con  ins  que  folJ 
había  número  paia  las  sesiones  ordinarias,  pero  no  para, 
el  acto  de  la  elección,  como  lo  dispone  Ih  conslitucion 
provincial,  que  exige  dos  terceras  partes  del  lotal  que  fM- 
ma  la  Legislatura,  que  son  24,  y  sin  aun  haber  no'iibrade 
ministros.  Favoreció  la  rebelión  haciendo  cambios  dt 
jueces  de  paz  y  comisarios  de  campaña  con  personiLS 
adictas  á  ella; haciendo  suyas  las  principales  resolucio- 
nesy  decretos  de  Videla;  proveyendo  de  dinero,  arinu 
vestuario  y  toda  clase  de  equipos  mililareRáios  revolu- 
cionarios; concediendo  permiso  á  algunos  de  susaniigoi, 
para  que  llevasen  sus  ganadosá  Chile,y  fínalnienle  niaa- 
dando  cumplir  el  decreto  con  que  Videla  asumía  el  man- 
do en  San  Juan. 

Flores,  que,  en  aquellos  momentos  escepcionalmen- 
te  graves  se  había  rodeado  de  un  Consejo,  organiz<iiio 
para  auxiliarle  con  sus   luces,  se  justificó  demustiaa-' 


DB  SÁM  JUAN  331 

do  sus  antecedentes  personales  en  el  sentido  del  órden^ 
honradez  y  patriotismo,  comprobados  en  los  autos  y  re- 
conocidos por  la  sentencia  absolutoria  dictada  por  el 
juez  de  sección  doctor  Nataniel  Morcillo. 

Cuando  el  coronel  Videla  notó  que  Flores  no  prestaba 
servicio  alguno  á  los  rebeldes,  lo  destituyó  asumiendo  el 
mando  y  obligando  á  éste  á  firmar  el  decreto  de  cúmplase 
en  su  casa  habitación,  á  la  que  fué  llamado  por  aquél  con 
tal  objeto. 


IAe9— COBO^ÍEL  SOHWl  BERIVARDO  llOLlIliA,  dele- 
gado de  Videla,  desde  el  1"  de  marzo  hasta  el  6  de  abril, 
que  fugara,  á  consecuencia  de  la  victoria  de  San  Ignacio, 
alcanzada  por  el  número  1^  de  caballería  al  mando  del 
hoy  general  don  José  María  Arredondo  el  1°  de  dicho 
mes  (abril). 

El  gobierno  de  Molina,  que  se  componía  de  él,  como 
gobernador,  del  joven  don  Marco  A.  Lloverás,  (sanjua- 
nino),  su  ministro  (que  había  sido  antes  encarcelado  en 
la  ciudad  de  San  Juan,  acusado  de  falsificador  de  moneda) 
y  de  don  Federico  A.  Legrand,  (porteño)  su  ministro  tam- 
bién, (conocido  en  Buenos  Aires  y  en  el  Estado  Oriental 
del  üruguaj',  sobre  todo  en  el  suceso  de  Quinteros  y  en 
el  sitio  de  Paisandú),  se  estrenó  con  algunos  hechos  de- 
gradantes, introduciendo  el  terror  en  la  población.  Mu- 
chos ciudadanos  fueron  conducidos  á  la  cárcel,  con  el 
objeto  de  imponerles  una  ctrntribucion,  so  pena  de  la  vida. 
El  gefe  de  policia  José  María  Belomo,  que  desempeñó  por 
pocos  dias  esa  comandancia,  partiendo  en  comisión  para 
Mendoza,  se  hizo  también  notable  en  aquella  época  de 
desorden. 


« 


Los  hechos  sangrienios  que  tuvieron  lugar  en  San  Juan 
durante  los  cinco  meses  de  la  dominación  del  coronel 


Videla    y   su  delegado  Molina,  publicados  en  anh--* 

I  época, 7  no  deemenlido?,  fueron: 

Asesinato  oficial,  á  lanza,  del  joven  Abrahan  LafWj 
en  el  departamento  de  Caucete.    Laclar  era  amigo  J 
compañero    en    la  conspiración  del  29  de  octubre  il 
-  1866.  i 

'  El  joven  don  Melilon  Sarmiento  fué  degollado  oGcdi 

*  mente,  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  Itj  de  inan<>dj 

J867,  al  costado  de  la  Escuela  Sarmiento,  por  orden  ja 
presencia  del  mismo  gobernador  Molina.  j 

Preferimos  no  continuar  ta  relación  de  los  asesinan 
saqueos  y  robos  que  los  periódicos  de  la  época  dan  coa 
k  ocurridos,  hasta  el  6  de  abril,  en  que,  con  la  doi¡m4 

^  la  derrota  del  coronel  Felipe  Várela  en  el  Paso  de  Sí 

r  Ignacio,  el  i",  se  escaparon  Molina  j  Federico Ijegrao>i,| 

las  doce  de  Ianoche,acotnpañado5<le)ina  escolta  dfi| 
hombres  y  de  su  equipage,  tomando  el  camino  de  la  '-4 
dillera  y  dejando  al  pueblo  en  completa  acefah'a.  Om 
á  las  ocho  de  la  noche  del  7,  la  partida  de  infanuii 
que  habia  quedado,  se  fugó,  dejando  las  arrna^  es 
cuartel. 

El  1 1  (abril)  llegaron  á  la  policía  ocho  cargas  de  e/ji 
page,  tomadas  á  Molina  y  Legrand.  en  su  marcha  f 
Chile;  pero  en  Jáchal,  departamento  de  San  Juan,  qtt 
habfa  revolucionado  j  tomado  preso  á  su  subdekzi^ 
don  Fabián  Martínez,  fué  capturado  el  ex-gobtrníKli^f  I 
lina,  juntamente  con  su  ministro  Legrand.  el  ex-^-'k' 
policía  José  Belomo  y  su  ayudante  Daniel  Murcia).  9 
se  habían  escondido  en  una  iglesia. 

Al  llegar  á  ÜMúm,  la  tropa  del  coronel  Molina  seaa 
tino,  declarando  que  no  quería  pa^ar  á  Chile  y  maniíl 
tando,  al  mismo  tiempo,  la  intención  de  asesinarlusí 
les  daba  una  gratificación,  Efectivaniente,  Mil< 
^  aconsejado  por  Legrand,  lea  pagó  su  sueldo  ínter' ,  r 
quedó  con  15  individuos  de  tropa  y  algunos  oiii 
se  prestaron  A  acompañarle  hasta  dejarle  en  Ubiie,j 
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diante  otra  gratificación  prometida  por  Molioa.  Estos  se 
desbandaron  al  verse  perseguidos  por  la  partida  que  los 
tomó  á  todos,  con  escepcion  de  Legrand,  que  consiguió 
escapar  emigrando  para  Chile. 


Este  individuo,  que  durante  el  infausto  mes  de  marzo, 
para  San  Juan,  habia  hecho  gemir  á  esa  población,  do- 
minada por  el  terror,  no  contando  segura  su  vida  perso- 
na alguna,  á  la  cabeza  de  una  partida  de  50  hombres,  el 
'  3  de  abril,  tomó  posesión  de  la  casa  de  don  Manuel  José 
Gómez,  entonces  senador  por  San  Juan,  con  el  pretesto 
'deque  se  habia  resuelto  destinarla  para  cuartel.  Le- 
grand  principió  por  hacer  arrancar  el  papel  de  Ihs  pare- 
des, practicando  excavaciones,  tanto  en  ella  como  en  el 
auelo  de  cada  habitación,  y  descubrió  un  entierro  que 
''contenia  algunas  alhajas,  plata  de  chafalonía}'  4,000  pe~ 
eos  en  cóndores  chilenos. 

El  día  5,  á  lae  tres  de  la  tarde  las  campanas  de  las  igle- 
sias fueron  echadas  á  vuelo,  haciendo  creer  que  el  ejér- 
'eítode  Paunero  habia  sufrido  un  completo  descalabro. 
Para  el  dia  6  se  hablan  dispuesto  en  la  catedral  unos  fu- 
nerales por  los  muertos  el  6  de  enero  en  la  Rinconada, 
Ni  el  gobernador  Molina,  ni  su  ministro  asistieran  á  la 
-iglesia,  pues  á  la  una  de  aquella  mañana  habían  recibi- 
do la  noticia  de  la  completa  derrota  sufrida  por  el  ejér- 
cito revolucionario  en  San  Ignacio,  12  leguas  al  sur  de 
San  Luis,  y  desde  ese  momento  no  pensaron  sino  en  la 
ifuga. 

En  efecto,  d  la  una  de  la  noche  del  7  fugaron  el  go- 
bernador Molina  y  BU  ministro  Legrand,  no  quedando 
~maa  autoridad  que  el  comandante  de  armas  don  Carlos 
"Burgoa  (á)  el  Chavo. 

El  11  (abril)  el  gobernador  Molinay  su  gefe  de  policía 
el  coronel  Belomo  fueron  lomados  en  la  iglesia  de  J¿- 
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chai,  }\  después  de  un  simulacro  de  consejo  de  guemí 
de  gefes,  oficiales  y  parte  de  la  tropa,  pasados  por  laii 
armas,  en  dicho  punto  por  el  comandante  de  las  foeraS: 
libertadoras  Francisco  A.  Aguilar.  Pocos  diaa  deípwa^ 
fué  éste,  ásu  vez,  fusilado,  en  el  mismo  punto,  por  Felipej 
Várela,  que  invadió  á  San  Juan. 

i 

i»e7— oo:v  cArloi»  bubgoa,  comandante  general  di 
armas,  quien,  á  consecuencia  de  la  fuga  del  personal  iá 
gobierno  de  la  provincia,  el  6  de  abril,  secomprometiói 
cuidar  la  ciudad,  contribuyendo  así  á  que  el  ex-gobep< 
nador  Molina  y  C.  Legrand  pudieran  efectuar  diflM 
fuga. 

Al  dia  siguiente,  7,  Burgoa  espidió  un  decreto  no 
brando  gobernador  provisorio  al  presidente  de  la  Cánt 
ra  de  Justicia. 

El  espresado  decreto  se  halla  refrendado  por  el  a 
dante  de  la  Comandancia  ex-gobernador  don  Franci 
Domingo  Díaz,  y  después  de  haberlo  espedido,  el  co 
dante  Burgoa  se  fugó  por  haber  sido  complicado  en  la 
volucion. 

1901Í--B0CT0B  IVAPOLEOM  MOYAiiiO,  presidente 
Cámara  de  Justicia,  nombrado  gobernador  pro^u 
el  7  de  abril,  en  virtud  de  decreto  espedido  por  Bi 

Al  siguiente  dia,  8,  el  doctor  Moyano  convocó  al  p\ 
blo  para   que    eligiera   libremente  un  gobernante, 
que  se  verificó  nombrándose  al  mismo  seuor  Moj^ 
quien  designó   como  ministros    á   los  señores   di 
Manuel  Garcia  y  don  Belindo  Soage. 

Habiendo  una  parte  del  pueblo  manifestado  di 
tentó  con  aquella  elección  por  haber  sido  practicada 
jo  la  presión  de  las  armas,  el  doctor  Moyano  espidióle! 
otro  decreto  de  convocatoria  para  nombramiento  dei 
nuevo  gobernador  provit-orio. 

Esta  elección  se  verificó  el  dia  10,  dando  por 
tadoel  nombramiento  de  don  Belindo  Soage. 
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Al  dia  siguiente,  11,  se  hizo  en  Jáchal  un  pronuncia- 
miento contra  los  revolucionarios,  del  cual  resultó  el  ser 
tomado  el  comandante  de  esa  villa,  habiendo  empero 
muerto  el  gefe  de  las  fuerzas  contra-revolucionarias. 


1867— ooií  BELiivoD  SOAGG,  provisorio,  desde  el  10 
hasta  eH9  de  abril,  habiendo  compartido  con  él  las  ta- 
reas  administrativas,  en  calidad  de  ministros  secretarios, 
los  ciudadanos  don  Ruperto  Godoy  y  don  José  Eugenio 
Doncel. 

Una  de  las  primeras  disposiciones  del  gobierno  de 
Soage  fué  espedir  (15  de  abril)  un  decreto  declarando 
responsables  de  sus  actos  á  todos  los  que  concurrieron  al 
establecimiento  del  vandalage  que  encabezaran  don  Juan 
de  Dios  Videla  y  don  Felipe  Várela,  como  asi  mismo  á 
los  que  tomaron  un  rango  en  sus  hordas^  procediéndose 
á  la  captura  de  ellos  y  al  embargo  de  sus  propiedades. 
Otra  fué  (i7  de  id,)  declarar  nulos  y  sin  ningún  valor  to- 
dos los  actos  gubernativos  y  judiciales  desde  el  5  de  ene- 
ro, en  que  triunfó  Videla,  hasta  el  7  de  abril,  en  que 
fugaron  su  delegado  Molina  y  demás  secuaces. 

ftsav— «GiVERAL  CAMILO  ROJO,  restablecido  el  19  de 
abril,  habiendo  compartido  con  él  las  tareas  administra- 
tivas, en  calidad  de  ministro,  el  ciudadano  don  Ruperto 
Godoy,  solo. 

Después  del  triunfo  obtenido  el  V  de  abril  en  el  Paso 
de  San  Ignacio,  en  el  Rio  5%  por  una  división  del  ejérci- 
to del  general  Paunero,  bajo  las  órdenes  del  entonces  co- 
ronel J.  M.  Arredondo,  sobre  la  montonera  acaudillada 
por  el  general  Juan  Sáa  y  los  coroneles  Juan  de  Dios  Vi- 
dela y  Felipe  Sáa,  el  general  Rojo  tomó  posesión  del 
mando  gubernativo  (19  de  abril)  restituyendo  las  demás 
autoridades  derrocadas  por  la  invasión  del  coronel  Vide- 
la, hasta  el  22  de  agosto  que  lo  dimitiera  sustituyéndole 
interinamente 
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1S«1— DOM  SAiITlAdO  LLOVEQA!^,  gobcinitdOi- ínter 
no  por  I-enuncia  del  general  Rojo,  desde  el  23  de  agosi  • 
hasta  el  6  de  octubre,  habiéndole  acompañado,  en  cali- 
dad de  ministros  los  ciudadanos  don  Á  bel  Quirogu  y  do:: 
José  Eugenio  Doncel. 

«sev— DO:v  M.fcWtEL  J9SK  x.4.v.%i,i..%,  electo  en  pro- 
piedad el  6  de  octubre,  habiendo  fjf-icido  el  mando  linsii 
el  28  de  marzo  de  1869,  qne  fué  sn^-piMidido  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  y  sometido  á  juicio  polílico,  de  qix. 
resultó  su  destitución  el  23  de  junio. 

Fueron  sus  ministros  los  ciudadanos  It^itioro  Albarracui 
yJoeéE.  Doncel. 


Después  de  haber  visitado,  desde  el  14  de  selieriibif 
el  departamento  de  Jáchal  aco/np^ñado  del  minisin' 
Albarracin,  y  haber  pi'ovisto  á  su  defenisa  dejando  un: 
división  de  250  hombres,  para  ei  caso  <-n  que  fuera  au.- 
cada  la  villa  por  los  montoneros  de  la  Rioja,  encabezado- 
por  Elizondo,  Guayama,  Chumbitii,  etc.  queamenazabír 
perturbar  la  tranquilidad  de  laproviiici;i.  el  gobeniAdn; 
Zavalla  regresóá  la  capital  reasumiendo  el  mando  el  ' 
de  octubre  (1868.) 

Como  una  prueba  de  simpatía  iiácía  el  nuevo  pr&. 
dente  de  la  República,  Sarmiento,  la  población  fué  á  it. 
dicacion  de  Zavalla,  invitada  por  la  pnlicia  á  que  em- 
banderara las  casas  y  las  iluminare  en  la  noche  de  i<r- 
dias  U,  12  y  13  de  octubre. 

Pocos  dias  después  (30  de  octubre  de  1868)  el  goltín- 
no  de  Zavalla  espidió  un  decreto  declarando  nulas  y  c-- 
ningun  valor  las  resoluciones  que  le  hablan  sido  comuni- 
cadas por  el  dipulado  don  Zacarías  Merlo  á  nombre  de  '.  • 
Legislatura. 

El  conflicto  entre  ambos  poderes,  el  Ejecutivo  j  el  L»t- 
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gielativo,  fué  originado  por  éste,  á  quien  atribuía  aquél 
haberse  confabulado  para  declarar  írritos  los  procedi- 
mientos del  gobierno,  cometer  el  desacato  de  conminar 
con  penas  al  poder  judicial  y  arrogarse  sus  facultades  en 
la  aplicación  de  la  ley. 

La  autoridad  nacional  se  hizo  sentir  por  medio  del  ge- 
neral José  Miguel  Arredondo,  comisionado  á  efecto  de 
hacer  reconocer  á  la  Legislatura  de  la  provincia.  Es- 
plicadas  las  razones  que  tuviera  el  gobernador  Zavalla, 
por  su  comisionado  cerca  del  presidente  de  la  República, 
el  ministro  de  gobierno  doctor  Isidoro  Albarracin,  y  con- 
fesado por  aquél  el  error  en  que  estaba  de  desconocer, 
por  su  decreto  de  30  de  octubre  de  1868,  la  Legislatura 
de  la  provincia,  se  dio  tin  al  conflicto  ordenando  que  el 
general  Arredondo,  gefe  de  las  fueraas  nacionales  movi- 
lizadas, concurriese  con  éí^tas  al  despacho  del  goberna- 
dor Zavallrt,  y,  haciéndole  presentar  las  armas,  se  pusie- 
sen á  su  disposición  en  los  nnsiuos  términos  que  lo  esta- 
ban antes  del  30  de  octubre. 

Después  del  n)anifi(»sto  del  presidente  de  h\  Rer»ública, 
sertnrSarmienU),  y  decreto  de  4  de  niaizo  de  18ij9.  el  mi- 
ni^lrn  Albarraí'in  rt*tiró,  «•nim»  í'()in¡^ionH<!t»  de  Závalla 
todos  los  de<*ieto8  qtie  é-ite  habla  «^[xmImIo,  tle>con(H'ien- 
do  la  I  i»»<?i  si  alma:  *re»*oíioí'i6  lo  li»s  U\-<  ac-ios  del  •  onii- 
HÍ4i  ia'io  iiarjiHi'd.  ji;eiieral  Arri^don  In:  :m'í'|»i6  l.i  (íb»a  de 
é.~t*%pero  desvirtúan  i«)  co  iijileía  ii.MiU'  la  letiídiirinn»  s 
del  «r«»b¡eino  nacicnml 

E*»ia  cnn«in<'ia  diZivalla  volvió  á  (}»"sp«»riar  la  in 'hn, 
y  la  L'-gi^'latura,  entrando  en  la  ví<i  de  lo-  hechos^  am- 
^ó  al  gobirnador. 

En  CMn-etnen»ia,  s  impendió  á  Z  Nalla.  dma  .le  el 
enjni  i  límenlo,  sít-ndo  ti  f:umkR  JUICK)  PoLÍTlCt>  <le 
un  mil)<MMa.iie  q.ie  s»*  inicia  en  la  lie¡>nbiita  Ai}¿;eniina, 
niHiibraiido  de  ({«dfcrna  ior  imernio  al  rebpeiable  ancia- 
U(>  don  Rtifierio  GimIo}'. 

El  Uotuingo  28  de  marzo  (1869)  se  mandaron  disolver 
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lo8cotnirio9  electorales  con  tropa  armada  de  orden  de 
presidenle  de  la  Legislatura,  j  al  Mguienle  día,  (29)  se  pu- 
blicó un  denet')  suspendiendo  al  gubernadnr  para  i'i  j^ 
tarlo  á  jnicía  j  ordenando  al  niieiiio  lit-oipo  que  ia 
fuerza  aniiaiia  se  posesionase  de  todüS  las  olicina- [ . 
blicas. 

Con  la  protección  de  la  tropa  y  de  orden  del  gene- 
ral Arredondo,  se  llevó  á  efecto  lo  dispuesto  en  el  de- 
creto de  la  Legislatura,  y  no  dudando  el  gobernad' 
Zavalla  que  su  persona  debía  ser  arrestada,  salió  al  di: 
siguiente,  (30)  de  la  provincia  y  se  trasladó  á  la  de  S; 
Luis,  acompañado  de  su  geíe  de  polícia,  señor  Yan: 
quien,  el  3  de  abril,  inarebó  para  Buenos  Aires  á  pe:.: 
intervención  nacional. 

El  gobierno  nacional,  al  acusar  recibo  de  lañóla  deZ; 
valla  datada  en  San  Luís,  le  decía,  con  fecha  19  de  abi 
dándole  el  tratamiento  de  Escelencia,  que  los  actos  ó 
general  Arredondo  babian  ja  sido  aprobados  y  que  b 
habiendo  el  gobernador  Zavalla  acatado  las  resoluc]' 
nes  de  3  de  diciembre  de  1868  y  4  de  marzo  de  ISGí*  ; 
decreto  de  3  de  abril  de  este  último  afio,  no  se  encontrB 
ba  en  el  pié  regular  d*;  relacíoues  oficiales  con  el  (gobier- 
no general. 

Entre  tanto,  la  cámara  legislativa  de  San  Juan  » 
constituyó  en  Corte  de  Justicia  y  citó  (4  de  mayo)  por 
edictos  á  que  compareciesen  et  gobernador  Zavalla  j 
sus  ministros,  don  José  Eugenio  Doncel  y  don  Isidorü 
Albarracin,  el  dia  5  de  junio  (1869)  á  tas  doce  del  dia  ai 
salón  de  sef  iones  de  la  Cámara,  por  sí  ó  por  medio  dí 
sus  defensores,  á  contestar  los  cargos  contenidos  en  e 
acta  de  acusación,  por  violaciones  á  la  constinicion  .^ 
otras  leyes  del  Estado,  malversación  de  fondos  públic*. 
ataque  á  la  propiedad  y  otros  actos  de  mala  cotidiici» 
[misdemeanor].  bajo  el  apercibimiento  etc.,  etc. 

La  cámara  de  San  Juan  dirigió  un  exhorto  al  gobier;: 
de  Buenos  Aires,  en  donde  se  hallaban  asilados  los  a<:i. 
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sados,  pidiendo  su  estradicion,  pero  éste  se  negó  á  lo 
soliritado  por  aquélla,  de  acuerdo  con  lo  prescrito  en  la 
Constitución  nacional  y  de  confo«*midad  á  los  principios 
de  los  jurisconsultos  mas  notables,  que  tratan  sobre  el 
juicio  político. 

1869— BO^  jOí^É  E.  BOi'VtEli,  ministro  de  gobierno^ 
delegado  de  Zavalla^  durante  la  ausencia  de  éste,  desde 
el  14  de  setiembre  hasta  el  5  de  octubre,  con  motivo  de 
haberse  internado  en  la  provincia  la  montonera  encabe- 
zada por  Elizoldo,  que  obligó  al  gobernador  propietario 
á  ponerse  en  campaña. 

El  oficial  mayor  don  Gabriel  Brihuega  fué  autorizado 
para  refrendar  todos  los  actos  y  resoluciones  guberna-^ 
tivas  del  delegado. 

i8«o— BOW  BüPEBTO  GOBOY,  nombrado  interino  el 
27  de  marzo  en  que  fué  suspendido  Zavalla  del  ejercicio 
del  P.  E.,  puesto  en  posesión  del  cargo  el  29,  hasta  que 
la  acusación  de  éste  fuese  definitivamente  resuella. 
Destituido  Zavalla  el  22  de  junio,  por  sentencia  de  la 
Cámara  de  Representantes  constituida  en  Tribunal, 
Godoy  fué  nuevamente  nombrado  interino,  el  25,  hasta 
la  elección  del  propietario  que  habia  de  reemplazar  al 
destituido,  y  que  tuvo  lugar  el  2  de  agosto,  omitiéndose 
la  fórmula  del  juramento  por  hallarse  en  el  ejercicio  del 
P.  E.  de  la  provincia.  Organizó  su  ministerio  con  los 
ciudadanos  Valentín  Videla  Lima  y  Estanislao  L.  Te- 
lio.  (1) 


Las  principales  disposiciones  dictadas  por  el  goberna- 
dor Godoy,  fueron,  la  primera,  el  mismo  día  de  tomar  po- 

(]]  Este  caballero  es  actualmente  (ISSI)  director  y  profesor  de  quimicH 
analítica  cuantitativa,  química  inorgánica,  economía  induBtrial  y  prepara- 
ciODea  químicas.) 
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sesión  del  mando,  29  de  marzo,  nombramiento  del  tenieii* 
te  coronel  Lisandro  Sánchez,  paca  coraandaote  en  gefede 
]a  guardia  nacional  movilizada,  á  fin  de  restablecerla 
tranquilidad  en  algunos  departamentos,  quedando  á  m 
órdenes  la  fuerza  de  policía,  ciijo  gefe,  el  señor  Yanii, 
se  había  ausentado  en  compañía  del  gobernador  suspen- 
dido. La  segunda,  de  fecha  31  de  marzo,  fué  convocar  al 
pueblo  de  la  provincia  á  elecciones  generales,  para  el 
tei-cer  domingo  del  mes  de  abril. 

tstto— noM  JOSK  MABiA  DEL  CABBiL,  eleclo  en 
propiedad  el  2  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  4  de 
agosto  hasta  el  16  de  mayo  de  1871,  que,  habiendo 
presentado  su  renuncia,  le  fué  aceptada  con  agrade- 
cimiento de  la  Legislatura  por  sus  importantes  seni- 
cioB. 

Oi^anizó  su  ministerio  con  los  ciudadanos  Cirilo 
Sarmiento  y  Pedro  Garmendia,  con  un  sub-secrelario  de 
ios  ministerios  en  la  persona  de  don  Kamnn  Cüslüi^cda, 
y  sucesivamente  don  Jeloo  Mailinez  y  doctor  Aniaro 
Cuenca. 

Habiendo  tenido  que  ausentarse  de  la  capital  á  objeio 
de  practicar  la  visita  de  c»inpafia,  (19  dt*  niarzn  de 
1870).  el  gobernador  Cnnil  espidió  un  decreto delegamio 
las  funciones  {rubernaiivas  eti  don  BenJHuún  Bules,  iiiien- 
dente  tfeneral  de  policía,  hat-la  el  12  de  abi  il  ^pie  rt-aüU'iiió 
el  iiiaiidii. 

Coiifl  fin  de  «flit-lir  Á  la  Espusicicn  nacinnal  dt- Cur- 
dobav  llenar  fu  Buenos  Airt-s  ntriis  (>bj<-lns  liel  he n  i'-i'» 
púhli.'o  el  {ínlu'rna.b.r  ('¡irril.  (15  de  f-'luvm  de  1871) 
(i.  ligó  (I  iiiíinilo  en  don  Viilenliii  Videla.  r.'cibiéiid'^e 
éí'le  el  nri-^nm  dia.  Yaniiiiue  Ih  Hi-fpifn-ioii  de  bi  n-itiin- 
cia  que  del  eaigi>  pri-.-eriiiu-i  luvii  lugar  el  líi  ile  iiinio 
di-1  nuMMo  añ'i.  Can  Íl  ijuedó  de  hiclm  (-epaiiiilti  ilt-l  hi- 
bierno en  la  fecha  de  la  úlduia  delegación  (15  .le  febrero  i 
Elevado  al  mando  dei^pues  de  terminada  la  cue&tion 
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San  Juan,  itnmbre  con  que  pnsó  é.  la  liiRtoria  la  lucha  qiiu 
el  Poder  lejislnlivo  sostuviera  POn  el  P.  E.  en  el  períodu 
anterior,  la  posición  del  gobernador  Carril  era  verdade- 
ramente diñi'íl,  porque  tenia  qne  hn-harron  po<leroi>os 
elementos  que  cotispirahan  pHra  derrib.irlo.  Levantando 
en  alio  el  imperio  de  la  ronf«tifiiPÍon  y  con  iinn  pulflira 
prudente  perú  enérgica,  pudo  conjurar  todod  los  peligros. 


Habiendo  invadido,  (en  la  noche  del  17  de  abril  de 
1870)  el  montonero  Sanios Gunjama,  con  unos  200 6 300 
de  8U8  Becnace&,  el  departamento  de  Cancele,  el  goberna- 
dor Oarril  en  persona,  marchó  con  fneizas,  con  el  ohjelo 
de  bHlÍrlo,y  dnrante  esiacorla  ausencia  el  ministro  de 
gobierno  é  instrucción  pública,  don  Amaro  Cuenca,  que- 
dó encargado  del  despacho. 


Bl  titulado  comandante  Santos  Abdon  Fernandez,  2° 
gefe  de  Guayama  en  todas  las  invasiones  de  éste,  horas  an- 
tes de  morir  de  las  heridas  que  habia  recibido  durante  Ja 
persecución  que  por  los  planes  del  Kío  Bermejo  se  le 
hiciera,  entregó  al  comandante  Francisco  Vila  los  pape- 
les que  á  continuación  se  eepresaa  : 

Carta  de  don  Mannel  Taboada  dirigida  al  general  don 
Octaviano  Navarro. 

Otra  del  mismo,  á  don  Crieanto  Gómez,  gobernador 
de  Cataraarca. 

Otra  del  mismo,  al  doclor  Manuel  J.  Navarro,  y  otra 
de  don  Gaspar  Taboada  á  don  Nicolás  González,  de 
Chilecito. 

Interrogado  Fernandez  sobre  el  objeto  que  Guayama 
y  demás  compañeros  tuvieran  al  invadir  á  Caiicete, 
contestó  que  este  raovimienlo  lo  habían  hecho,  porque 
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estando  en  Santiago  del  Estero  en  casa  <Ie  don  Abnatnn 
lliarra,  recibió  Guayaina  una  corannicjicion  de  Zax'«i¡i, 
conducida  por  el  sanjuanino  Luia  üai-iy,  en  la  cual  I- 
decia  que  fiieae  á  San  Jnan  el  lunes  de  Puscna,  sin  falri 
algiin^^  á  soülener  nua  revolución  que  debía  estallar  a 
consecuencia  de  salif  desterrado  ese  rni-rno  dia ;  qtií- 
deíipnes  de  haber  consultado  con  don  Miinuel  Taboaila- 
Guayarna  contestó  que  invadiría  sin  falüi ;  que  i;:!  "'^ 
los  deniaB  puntos  contenidos  en  la  coniiniicacíon  <!  i 
yanaáZavalla,  pero  qne,  en  el  camino,  vendo  pii.L  - 
Juan,  encontraron  al  citado  Garay,  conductor  de  Ia  car;,i 
pap-a  Zavalla,  el  cual  les  manifestó  la  urgencia  de  afi- 
rar  la  marcha  á  fin  de  estai'  sin  falta  en  el  dia  convenido, 
con  prevención  de  qne  no  le  escribía  por  temor  de  que 
le  tomasen  ]a  carta. 


Antes  de  descender  del  poder,  el  sefior  Zavalla  habia 
sustraído  del  Parque  160  fusiles  y  10,0OÜ  liios  d  bala,  con 
cuyos  elementos  organizó  él  y  el  senador  Camilo 
un  club  político  tendente  á  reivindicar  los  derechos 
San  Juan  que  consideraban  hollados  por  la  intervencia 
nacional,  en  sosten  de  los  poderes  públicos  de  la  prov' 
cia  declarados  ilegales  é  inmorales  por  los  individuos 
aquel  club. 

Para  conjurar  el  peligro,  el  gobernador  Carril  solicít 
j  obtuvo  de  la  Legislatura  una  ley  Bus[ieni¡iendo  ei  Aa- 
beas-corpus^áe  que  hizo  uso  cuando  consideró  llegada  U 
oportunidad. 

Descubiertas  las  arma^j,  el  señor  Zavalla,  gefe  de  aq 
lia  aisociacioii  política,  fué  sometido  ajuicio  poreiji 
del  crimen,  conñiiando  á  la  Villa  de  Jáchala  otros  c 
eran  sospecliados  de  prepavar  una  revolución. 
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La  provincia  de  San  Juan,  entre  todas  las  de  la  Repü  • 
blica,  se  hizo  acreedora  á  que  se  le  discerniere  el  primer 
rango  por  el  grado  de  difusión  á  que  habia  llegado  la 
educación  pública,  así  como,  por  el  estado  lisonjero  de  la 
estadística  criminal. 

La  estadí&tica  escolar  en  1868  daba  4,546  niños  en  las 
escuelas  públicas  y  particulares;  en  agosto  de  1869  daba 
5,400;  en  diciembre  del  mismo  año,  6,873,  y  en  abril  de 
1870, 6,800  en  las  escuelas  públicas  y  1,200  en  las  parti- 
culares, que  hace  un  total  de  8,000  niños. 

Desde  agosto  de  1869  hasta  junio  de  1870  no  se  come- 
tió homicidio  alguno  casual  ó  voluntario,  ni  se  inició  una 
sola  causa  por  heridas  graves^  ni  por  robo  de  mayor  cuan- 
tía de  cien  pesos. 

El  enrolamiento  general  que  antes  no  escediade  4^500 
en  toda  la  provincia,  el  que  ordenó  Carril  se  practicase, 
en  setiembre  de  1869,  se  elevó  á  7,500  guardias  naciona- 
les activos  y  como  1,500  inactivos. 

£d  suma.  Carril  hizo  un  escelente  gobierno  en  todo 
sentido. 

19  v#— DOxií  BGivjAMiiv  BATEfH,  delegado  de  Carril, des- 
de el  21  de  marzo  hasta  eH2  de  abril. 

f 891— liOiv  VAffiErnTiM  viDEiiA,  delegado  de  Carril, 
desde  el  15  de  febrero,  interino,  desde  el  19  de  mayo  y  pro- 
pietario desde  el  2  de  julio  (1871)  hasta  el  13  de  diciem- 
bre de  1872,  que  apareció  alevosamente  asesinado  en  la 
madrugada  del  referido  dia13,  en  una  de  las  calles  de 
la  ciudad. 

Tuvo  por  ministros  ádon  Jelon  Martinez,  hacienda  y 
fomento,  y  por  renunciade  éste  á  donSireno  Pensado. 

En  las  primera»  horas  de  la  mañana  del  13  de  diciem- 
bre (1872)  la  capital  de  San  Juan  fué  sorprendida  con  la 


144  PROVINCU 

noticia  de  haber  sido  hárbara mente  asesinatlo  el  e^bT- 
iiador  Videla,  etitie  las  sombras  de  la  nciclic,  en  iinn  «Ji- 
Uh  pi-ini'i|fiHles  calles.  El  lieolm  tuvo  lugar  ennio  á  \aí 
once  de  la  noche,  A  un  puco  niHR  df  tres  oiiadia:*  de  !a 
plaza  princii)al  ni  wste,  en  la  ralle  del  Ei-uador,  que  gira 
de  norte  á  «iir.  En  e-^ta  callt»  liay  una  casa  adonde  e! 
gi)tieriiador  Viiieln  milíi  ir  con  reserva,  y  se  cree  que 
eHfi  cireuiistancia  liaj^H  dado  oriii;en  al  a-esíiiaio.  Su 
cadáver  fué  eiiconlrado  ca»i  Cuinpletaiuenie  desjHíila- 
zadu. 

Aunque  eUuceao  afectó  nrofundainenle  al  pueblo,  co- 
mo era  natural,  tairau()iMlÍda(l  pñlilít-a  no  lué  aliftíidH. 
por  lo  que  puede  supoiiertie.  no  tin  riiiidaineulo,  liaber 
Bido  una  veiigauza  personal.  L'Ih  um^uion  quK  en  i>|>i- 
niones  di^etuiait  con  el  gohienio  de  Videla,  romlenaiiíi 
el  i-rf itien  y  acouipañaron  su  cadAver.  luanifestaniti»  a?i 
el  sentimiento  que  leu  causara  ese  lieclm,  miIo  i-r>ui|>Hra- 
bleá  la  muerte  de  tui  heruiauo  don  Pedro  Videla,  oci.!- 
rida  algunos  ailos  antee. 

Es  luuy  misterioso  lo  acaecido  á  los  cuatro  herma;:'!? 
Videla  en  San  Juan. 

Gl  primero,  don  Ignacio  murió,  casi  olvidado,  dejando 
tina  furtund  de  200  mil  pesos  fuertes,  de  una  enferniodad 
que  le  consumió  casi  paulatinamente.  A  otro  hermano. 
el  cura  don  Manuel  Ignacio,  ^e  le  encontró  muerto  en  su 
cama,  dejando  también  una  inmensa  y  saneada  fortima. 
Mas  tarde,  don  Pedro,  saliendo  de  casa  de  sn  hermano 
don  Valentín,  en  una  noche  oscura,  fué,  á  cuadra  y  me- 
dia, asaltado  y  muerto  á  puñaladas  y  echado  después  en 
una  acequia.  También  éste  dejó  una  pingüe  íortuiia.  E 
autor  ó  autores  de  tales  atentados  no  pudieron  ser  d(,- 
cubiertos,  quedando  todo  en  el  mas  profundo  misterio 

No  deja  de  ser  muy  estraflo  que  las  autoridades  no  ha- 
yan podido  descubrirqué  mano  oculta  hubiese  obradoeíe 
misterio,  tanto  mas  cuanto  que  esas  ocunencias  tuvie- 
ron lugar  en  un  pequeilo  centro  de  población  como  ert» 
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á  la  sazón  la  ciudan  de  San  Juan.  Existen  datos  que  es 
prestan  á  graves  couientarios,  pero  no  pasan  de  sospe- 
chas. 

Inmediatamente  después  de  la  muerte  del  gobernador 
Videla,fué  couvocada  la  Cámara  legislativa  á  objeto  de 
procederá  llenar  la  vacante. 


1899-D.  BKüíJAMiiV  BATE!4,  (intendente  general  de 
policía)  electo  interinamente  el  13  dedicifMnhre,  en  con- 
secuencia de  la  muerte  de  Videla,  h;ibieudo  organizado 
su  ministerio  con  los  ciudaianos  don  Ramou  González, 
gobierno  é  instrucción  pública,  y  don  Sireuo  Pensado, 
hacienda  y  fomento. 


•  • 


En  circunstancias  en  que  la  Legislatura  se  reunia,  alas 
doce  de  la  maf&ana  (21  de  enero  de  1873)  en  el  reciuto  de 
sus  sesiones,  para  veriticarel  escrutinio  de  la  elección  de 
electores,  estalla  una  revolución  ó  motin  militar  encabe- 
zado por  el  teniente  coronel  don  Agustín  Gómez.  Una 
parte  de  la  Guardia  Municipal,  seducida,  se  revela  contra 
el  gobierno,  ataca  el  regimiento  nacional  « Guias  >;  ma- 
ta el  soldado  (ascendido  mas  tarde  á  la  categoría  de  ofi* 
cial)  Sandalio  Gómez,  al  capitán  Isidoro  Agüero;  hiere 
gravemente  al  gefe  del  cuerpo  mayor  Ensebio  Méndez, 
etc.  invocándose  para  todo  esto  indicaciones  del  presi- 
dente de  la  República  en  favor  de  un  sucesor  simpático. 

Derrocadas  asilas  autoridades  constituidas,  el  coman- 
dante Gómez,  á  quien  fueron  adversas  las  elecciones,  á 
pesar  del  oro  derramado  á  manos  llenas,  persiguió  y  en- 
carceló á  los  amigos  y  defensores  del  gobierno  de  Bates. 

Triunfante  la  revolución,  los  miembros  de  laLegislatu- 
ra,  aterrados,  abandonaron  su  recinto,  y  el  gobernad ov 
Bates,  depuesto,  se  retiró  á  Mendoza,  y  fué  reemplazado 
por  don  F.  Espinóla.     Desde  Mendoza,  el  gobernador 
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Bates  requií-ió  la  inten-encion  nacional,  que  fué  acorda- 
da, habiendo  sido  confiada  á  nna  comisión  compuesta  del 
ministro  del  interior  doctor  Uladislao  Frías,  don  Santia- 
go Oortinezy  don  Francisco  farmienlo.  Esta,  para  con* 
seguir  los  Anea  de  su  comatido,  una  vez  en  la  ciudad  de 
San  Jiiiin,  en  12  de  marzo,  reconoció  á  Espinóla  como 
gobernador  de  becho,  hasta  el  5  de  mayo  eo  que  decre- 
tara la  reposición  de  Bates,  dando  por  terminada  bu  mi- 
sión. 

Batee  continuó  ejerciendo  el  mando  gubernativo  déla 
provincia,  en  calidad  de  interino,  hasta  el  18  del  mismo 
mes  (mayo),  que  lo  trasmitiera  al  electo  en  propiedad. 

1873~DOCTOB  MIGUEL  8.  ECHEC1AB.«T,  nombrado 
el  2L  de  enero,  por  una  reunión  de  representantes,  cuyos 
actos   fueron  considerados   completamente    ilegales  y 

nulos. 
Tuvo,  empero,  por  ministro  general  á  don  FauEtino 

Espinóla. 

iSfa—BOU  FAUSTINO  ESPfNOLA,  elccfo  provisorio 
por  un  plebiscito  de  un  número  de  ciudadanos  reunidoa 
en  la  plaza  pública,  el  21  de  enero,  en  consecuencia  de 
un  movimiento  revolucionario,  Ó  sea  niotin  militar  que 
dejó  en  acefalía  la  provincia  fugando  á  Mendoza  el  go- 
bernador Batee  y  su  ministro. 

Los  ministros  de  Espinóla  fueron  el  doctor  Miguel  S- 
Echegaray  y  don  Manuel  María  Moreno. 

Decretada  la  reposición  de  Bates,  el  5  de  mayo,  por 
la  intervención  nacional^  esta  dio  á  Espinóla  las  gracifis 
por  loa  importantes  servicios  que,  como  gobernador  de 
hecho,  habia  prestado,  aprobando  sus  actos  en  el  desen»- 
peíio  de  su  cargo. 

IHf  3— COMISIÓN  NACIONAL  INTEB VENTOSA,  COIC- 
piitísta  del  ministro  del  interior  doctor  üladislao  Fría?, 
del   presidente  de  la  Contaduría  general  don  Santiago 
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Cortinez  y  del  ciudadano  don  Francisco  Sarmiento, 
nombrada  eH9  de  febrero. 

Primeramente  había  sido  designado  un  agente  conti- 
dencial  (8  de  febrero)  en  la  persona  de  don  Estanislao  L. 
Tello  y  por  renuncia  de  éste  (i 4  de  febrero)  los  dos  últi- 
mos, y  habiéndose  agravado  la  situación  de  la  provincia, 
se  agregó  (19  de  id.)  el  primero  en  clase  de  presidente. 

El  primer  acto  de  la  Comisión  fué  (12  de  marzo)  dis- 
poner la  continuación  de  Espinóla  en  su  puesto,  como 
gobernador  de  hecho,  pero  solo  para  hacer  cumplir  las 
resoluciones  de  aquélla'. 

Reinstalada  la  Cámara  legislativa  (15  de  id)  presidida 
por  don  Román  Jofré,  la  Comisión  se  dirigió  (19)  á  ésta 
manifestando  la  necesidad  de  tener  á  la  vista  las  actas 
de  las  elecciones  de  diputados  y  de  electores,  practicadas 
el  12  de  enero,  con  todos  sus  antecedentes;  mas  la  Cá- 
mara se  negó  (22  de  id)  á  hacer  tal  remisión  por  ser 
aquellas  actas  el  único  proceso  y  el  único  antecedente 
para  conocer  y  resolver  como  esclusivo  juez  en  la  oportu- 
nidad. Reiterado  el  pedido  de  las  espresadas  actas  por 
la  Comisión,  ésta,  en  vista  del  propósito  manifestado  por 
la  Cámara  de  contrariar  sus  resoluciones,  encargó  (31  de 
id)  al  teniente  coronel  don  Lisandro  Sánchez^  para  que 
procediese  á  su  estraccion  hasta  hacer  uso  de  la  fuerza 
en  caso  necesario,  ordenando  al  mismo  tiempo  la  sus- 
pensión de  sus  sesiones,  hasta  nueva  convocatoria  por  la 
misma  Comisión.  El  7  de  abril  espidió  ésta  un  decreto 
convocando  al  pueblo  á  elecciones  para  el  dia  20  del 
mismo,  y  ordenó  su  cumplimiento  y  publicación  al  gober- 
nador de  hecho  Espinóla. 

Después  de  una  prolongada  controversia  entre  la  Cá- 
mara legislativa,  que  se  negaba  á  aceptar  la  ingerencia 
del  gobierno  nacional  mas  allá  de  lo  que  la  constitución 
dispone,  y  la  Comisión  que  declaraba  tener  todas  las 
facultades  necesarias  para  desempeñar  su  encargo  sin 
sujeccion  alguna  á  las  disposiciones  de  las  autoridades 
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provinciales,  Óstaespidió  (5de  mnyo)  su  último  decrelo 
declarando  retmesto  y  en  poíesion  del  mando  de  la 
provÍTicia  al  gobTnador  interino  Bates,  y  dando  por 
terminada  la  interveni'ion, 

199S— D»»  MA^HBL  JOSÉ  OOHEK,  alerto  en  propie- 
dad y  jHifistu  fii  |io;iftjioii  del  raigo  el  18  de  iiia;o 
hasta  prini-ípios  de  noviembre  de  1874  qne,  oldiga  lo  |Xtr 
el  K^^neral  Arredondo  á  dímiiir  el  mando,  lo  efectuó 
eniigiando  en  seguida  para  Ctiile. 

El  gobernador  Gnniezelíjió  paraíiii  ministro  de  gobier- 
no é  inr'trncpion  públi<'a  al  ex-gobei-nador  don  Fhiiciíso 
Ei^pfnoln,  y  de  liacienda  y  fomento  á  don  Abel  Quiíoga- 

Dei-de  el  Bíildtí  (provincia  de  San  Luis),  el  gent-nJ 
Arredondo  envió  á  don  Saitdalio  Echevarria  en  comiMon 
cerra  del  gobernador  Gómez,  para  que  diese  cuin|ili- 
miento  á  kiis  compromisos  contraidos,  á  ñn  de  poder 
obrar  con  la  rapidez  y  energía  requeridas  en  aquetlu 
solemnes  circunstancias.  El  comiejionado  llegó  i  San 
Juan  e)  24  de  octubre,  y  después  de  haber  celebrado  lioi 
conferencias,  en  cumplimiento  de  sus  instrucciones,  con 
Gómez,  ee  convenció  que  todos  sus  esfuerzos  eran  infruc- 
tuosos, ni  aún  después  de  hüber  tenido  noticia  del  resul- 
tado favorable  de  la  batalla  de  Santa  Rosa  y  de  la  ocu- 
pación de  la  ciudad  de  Mendoza  por  ei  general  Arredon- 
do. Este  tuvo,  pues,  que  ir  en  persona  con  el  3  de  lines 
y  100  hombres  del  4,  dejando  bu  campamento  en  Mendo- 
za. El  3  de  noviembre  entró  Arredondo  en  San  Juan; 
el  día  5  presentó  Gómez  su  renuncia,  por  lo  que  fuén 
seguida  nombrado  el  mismo  Eclievarria  gobernador  ifl- 
terino,  después  de  haberlo  sido  el  doctor  Nicanor  Lar 
rain,  (l)y  otro»  que  no  quisieron  hacerse  cargo  del  go- 
bierno en  tan  difíciles  circunstancias. 

(1)  BI  doctor  LarrniD  no  se  hallaba  i  lit  aaxon  en  Sao  Jui 
la  TJda  colgada  de  ud  liilo.     Vamos  i  dar  alguuas  breves  eaplici 
este  ponto,  que  es  udo  de  loi  uumerosos  ú  inteceastiteB  epigodios  de  ta  tcni-l 
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i§94-.dom^ai«dalioe:€He:vabbia,  nombrado  iii- 
terÍDO  por  el  general  Arredondo  en  principios  de  noviem- 
bre, hasta  el  8  de  diciembre  que  en  consecuencia  de  la 
2""  batalla  de  Santa  Rosa,  ganada  por  el  coronel  (después 
general)  Julio  A.  Roca,  abandonó  el  puesto  emigrando  á 
Chile. 

Los  primeros  decretos  del  gobernador  Echevarría  fue- 
ron: declarar  la  provincia  en  estado  de  sitio;  ordenar  la 
movilización  de  1,500  guardias  nacionales  y  cambiar  to- 


locion  de  1S74'    Esta  debía  estallar  de  un  momento  á  ot.o,  en  Mendoza, 
aanque  estrechamente  vigilados  los  directores  de  ella  por  el  gobernador  Ci- 
▼it.  Eran  éstos  el  citado  Larrain,  el  (manco)  mayor  Martin  Vinales,  don  Ber- 
nabé Martínez  7  el  mayor  Carlos  Yillanueva;  los  cuatro  habían  hecho  jantes 
la  homérica  carapafia  del  Paraguay.     Cuando  estaban  ya  prontos  para  lan- 
zarse, vieron  repentinamente  rodeada  la  casa  por  una  fuerza  armada,  que  en 
el  acto  se  apoderó  de  los  cuatro  ciudadanos  conduciéndolos  á  la  cárcel  inco- 
municado<i,  aún  con  sus  propias  familias.     Este  no  fué  empero  un  obstáculo 
para  que  desistieran  de  su  empresa, — la  revolución.     Mucho  tenían  ya  ade- 
lantado en  este  sentido  en  la  misma  cárcel,  cuando  denunciados  por  un  sar- 
gento, se  les  intimó  orden  de  salir  desterrados  de  la  provincia  en  el  estado 
en  que  se  encontraban  y  sin  mas  medio  de  conducción  que  el  de  ir  montados 
«n  muía.     Hizoseles  creer  que  su  destino  era  San  Juan,  pero  pronto  se  aper- 
cibieron del  engaño,  desde  que  ví^^ron  la  dirección  que  llevaban  era  la  de  Chi- 
le.    En  el  punto  deUspalUita,  como  14  leg-ms  de  Lhs  Miubi*,  donde  hicieron 
alto,  se  encontraron  con  un  fraile  que  acababa  de  llegar  de  Mi'iidozH,  co  ní- 
BÍunado   para  ejercer  su  mítiisteiio  con  uiioh  reos  que  ve  iban  á  ajusticiar. 
Los  cuatro  presos  oyeron  hu  >entfncÍH   de    muerte  de  boca  del   que  litbia 
acompañarlo?  ei"»  'iquel  ú-timo  irancn,  ignoniiidn  él  qne  Ion  reon  fuesen  <>lro8, 
y  no  loa  mismos  con  qi>ifiiee)  se  comiinicabH  *'U  fse  m«»niento.     Junto  con  su 
arribo  á  la  Punía  ícelas  Vacat,  14  leguHS 'le  UápnllHia,  luf^urdfstinHdo  para  su 
sacrificií),  ll»-g/>la  ncticÍH  de  la  entiaJa  del  t*f6fZí/c  Arredondo  en  Mt-ndoza  y 
una  orden  cunininaTorÍM  acf'rca  de  Ins  perMonas  de  los  presos.     Kt^to  no  impi- 
di»^  que  fuesen  c-  nduci»loa  husta  t-l  Beímejo,   primer  punto  de  In  jirihdiccion 
cliiiena^   iluude  fueron  d  jadías  en  libertad,  t'u  el  e^^tíulo  in  ih  miseriibie  que 
putiiera  imH^in^irse.     No   les  falló  einiiero  a  mas   noblfH   que    salieran  a  su 
encuentro  propoicionÑndolt.s  lo   nece.^ario,  y  a  la  cabeza  de  ellan   el    mismo 
gobeiua<lor  in  «tímo  Marenco,    de  Meud^>¿a,  quien,  en  previsión     áf\  ca^o, 
dispuso   lo  conveniente  para  que  nada  faltase  á  nuestros  cuatro  personagea 
que  don  motivo  á  esta  nota. 
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dos  lo3  empleados  nacionales.  A  su  celo  é  incansable 
actividnd,  la  provincia  de  S«n  Jnan  pudo  e«(ar  reprewii- 
ta<laen  los  campos  d»  SanU  Rosa  por  un  balalluii  de3.'>ij 
plazas. 

La  conducta  política  del  gobernador  Efhevarria  fiit 
intachable  durante  los  pocos  dias  que  los  revoliicion-i- 
rio9  de  setiembre  quedaron  dueños  de  la  situación  en  San 
Juan. 

Tavo  por  ministro  á  doa  Ramón  González. 

1814— BOCTOB  debii6c¡í;ni3S  Ri'ix,  proclamadogD 
bernador  por  mtídio  de  un  piébiscHo  di3  unos  veinte  cíd- 
dadanos,  reunidos  en  la  plaza  púlilica,  en  la  raadi-ugadii 
del  8  de  diciembre  en  que  quedó  en  acefalía  el  F.  E,  il* 
la  provincia  por  la  íuga  de  don  Sandalio  Echevarria  que 
lo  ejeicia. 

Asoció  á  su  gobierno  en  calidad  de  ministro  á  don  R&- 
eanro  Doncel  y  don  Manuel  Maria  Moreno. 

El  señor  Ruiz  ejerció  el  mando  déla  provincia  hafta 
el  12  de  mayo  de  1875,  que  le  sucedió  su  ex-ioinisü^c 
do[i  Rosauro  Doncel. 

IJ^IA— DOW  BOSA.I7BO  DONCEL,  eleclo  en  pro[>:< 
puesto  en  posesión  del  mando  gubernativo  el  12  d^ 
habiendo  tenido  por  ministros  sucei^ivamente  a  ^ 
tanislao  Tello,  don  Cirilo  Sarmiento,  doctores  Hei 
nes  Ruiz  y  Juan  Manuel  de  la  Frecilla. 

Debiendo  ansentarse  á  los  departamentos  de  ca 
(26  de  agosto  de  1875),  el  gobernador  Doncel  di- 
nú  ministro  el  doctor  Ruiz.  A  su  regreso  (2  de  <  ■■ 
reasumió  el  mando  de  que  moiueuláneamente  t 
pojado,  como  se  vá  á  ver. 

En  la  noche  del  5  de  setiembre  de  1877,  el  - 
Sandalto  Gómez,  sindicado  de  habrr  í^ido  el  m;u.. 
Isídüi'O  Agüero  en  la  revolución  del  21  de  enero  i.: 
y  ascendido  por  ese  mérito  á  la  rategoria  de 
estando  encalcado  de  la  guardia  de  la  cárcel,  eiu.    . 
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guardia  y  el  cuartel  á  una  partida  de  atrevidos  que  lo 
atacaron,  rindiéndose  sin  ]a  menor  resistencia.  A  las 
tres  de  ia  mañana  siguiente  (6  de  setiembre),  estalló  una 
revolución  que  fué  anunciada  por  algunos  tiros  dispara- 
dos al  aire  y  por  los  ecos  de  la  banda  de  música  que 
recorría  las  calles  de  la  ciudad,  después  de  someter  á 
prisión  al  gobernador  Doncel. 

De  esta  revolución  surgió  el  nombramiento  de  don 
Cirilo  Sarmiento, 

Restablecido  en  el  mando,  el  10  de  setiembre  por  dis- 
posición del  gobierno  nacional,  que  desconoció  la  auto- 
ridad de  don  Cirilo  Sarmiento,  continuó  Doncel  hasta  el 
12  de  mayo  de  1878  que,  por  primera  vez  en  San  Juan, 
trasmitió  el  gobierno  tranquilamente  y  con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  la  constitución  á  su  sucesor  don  Agustín 
Gómez. 

199&— AOCTOB  HEBHÓecMEfi  BVIK,  ministro  dele- 
gado de  Doncel,  por  ausencia  de  éste  á  los  departamentos 
de  campaña,  desde  el  26  de  agosto,  hasta  el  2  de  octubre 
que  el  propietario  reasumiera  el  mando. 

El  sub-secretario  de  los  ministerios,  don  Guillermo 
Villegas,  refrendaba  los  actos  gubernativos  de  la  de- 
legación. 

«999— BOWCiBiiiO  SABiiiEiiTO,  nombrado  el  7  de 
setiembre  en  consecuencia  de  un  movimiento  revolucio- 
nario que  tuvo  lugar  el  dia  antes,  y  desconocida  su  auto- 
ridad por  el  gobierno  nacional,  fué  en  seguida  (el  10) 
repuesto  el  propietario  don  Rosauro  Doncel. 

El  señor  Sarmiento  ejerció,  pues,  el  poder  solo  3 
dias,  (del  7  al  10  de  Setiembre)  habiendo  declarado 
que  únicamente  aceptó  el  cargo  provisoriamente,  para 
salvar  al  gobernador  constitucional  derrocado  por  una 
revolución  de  cuartel,  quedando  comprometido  el  orden 
público.    Todo   se  salvó :    el  gobernador   Doncel  fué 


repuesto  y  el  orden  público  restablecido,  con  la  simple 
declaración  del  presidente  de  la  República  de  do  reco- 
nocer otra  autoridad  que  la  de  Doncel. 

i9fs— DON  AGMJSTiKeoHGz,  electo  en  propiedad; 
puesto  en  posesión  del  mando  de  la  provincia  tranquila- 
mente, y  con  arreglo  á  la  constitución,  el  12  de  mayo. 

Organizó  su  ministerio  con  los  ciudadanos  don  Manuel 
María  Moreno,  gobierno  é  instrucción  pública,  hasta  el 
15  de  abril  de  1879  que  renunciara,  j  doctor  Ángel  U. 
Rojas,  hacienda  y  fomento,  habiendo  sucedido  á  é-^te.  ei. 
diciembre  de  1879,  el  doctor  Anacleto  Qil,  ex-niiemhm 
del  superior  tribunal  de  justicia,  por  haber  sido  Roja.- 
proclamado  candidato  de  diputado  al  congreso  nacioiiiil. 
y  al  primero  don  Sireno  Pensado.  ()} 

El  señor  Gómez  ejerció  el  cargo  hasta  el  28  de  ener 
de  Í880  que  presentó  su  renuncia,  habiéndole  pido  »• 
tt\<i'A  por  la  Legit^latiira  jenlrantlo  á  ejercer  p\  mando  ti 
vií-e-gnbernadoriie  la  provini-Ía,  don  Manuel  Mureno, 

En  el  gobierno  del  señor  Gómez  se  hirieron  al»iiriaí 
lefiiram!»  en  la  roiistiliiciiiii  (le  la  provim-ia^  la  |n-itM'i|>al 
de  •IIhk  fué  denigar  el  ariíruii)  que  prnlnbiHíil  {íiilu-ma- 
dnr  íi«lieiile  her  elccIiHÜpniailoó  setiaili.r  lia^lii  doi»  bíéO» 
de>|mes  de  ccshi  en  mi  caifro. 

Aluna  pues,  i-l  12  de  marzn  (1880).  Iit  L'£i  I  'ima  t^ 
rt-niMÓen  fi.-an.l)len  con  el  oujedi  ilt  \eiiliciH  la  i-l. cci.'u 
degena<l(ir  »tl  ('(nitcresu  nací  niat,  en  iee<iii>liixii  dt-l  gent^ 
ral  SainiienK^  cnu»  |>erfi)ii<>  iirinniiilia  el  3j  <le  ah.it. 

Fiai'iifHd;i  la  votín-ion,  por  inm  roini-ItlfiMia -nig-itar, 
VeHiiltó   elecio  senudoi'   el   iiii^iiiu  ex-f;ob<-iiiailur  eeimr 

(1)  Poon  <t¡<f  nnte»  de  aejar  rk  |<'<PSt..,  í\e  ir.uii«t  o  .I- gr>l.¡Prno  J  io*. 
IruocL.ti  púliIÍM,  el  KefK.r  IVnwiiÍ..  IU,>i,-,i..  »l.-i.ck)»  ci.l  p>.i>  p.r  li,.. -,..— 
cinB.-j»t»n  PRlrHVBK„.ilP  c.m..  ÍHc'OiiHÍliic¡.)n«l,  r.ri..  nhz^nju  ni  ciiid.!.™ 
don  Niumiur  Gürrarmirii.,  un.i  .].■  lus  propitUnm  Je  |,i  iu)|.»i>lii  4i-  Ln  Cmi-^ 
COI)  uiiit  ihuIÍddiIk  á  palos,  aiao  cnukluu)  la»  «liii|ue8  que  pur  bd  LiiprcWA  ■• 
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Gomez^  prefitándoBe  el  hecho  á  suponer  qne  hiibiegen 
precedido  trabajos  que  produjeran  tul  reeultado  como  el 
que  Be  acaba  de  manifeetar. 

t8sa— DOii  muties.  hvbia  moaeno,  vice-gobema- 
dop,  electo  el  8  de  mayo  de  1879,  j  en  ejercicio  del  P.  E. 
de  la  provincia,  por  renuncia  de  (Jome/i,  deede  el  28  de 
enero  hasta  el  12  de  majodel88l. 

Fué  BU  ministro  de  hacienda  el  doctor  Anacleto  Gil  y 
de  gobierno  don  Sireno  Pensado. 

ISBI— nocTOR  ANACiiETOGiL,  {gobernador,  y  doclor 
Juan  L,  Sarmiento,  vice-gobernador,  electos  el  18  de 
enero  y  puesto  el  i"  en  posemon  del  P,  E.  eH2  de  mayo. 
Organizó  su  ministerio,  el  mismo  dia,  con  los  ciudadanos 
don  Federico  Moreno,  gobierno  é  instrucción  pública  y 
doctor  Carlos  Doncel,  hacienda  y  obras  públicas. 
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Fl'NDACIOü  DE  LA  RIOM 


Esta  fundación  fué  la  conseeuenoia  de  una  empresa 
lucrativa,  conrebidn  por  el  rico  propietario  BIhs  Ponce.  de 
Sanliíigro  y  acordada  con  el  gobernador  Ramírez  de  Ve- 
lazi'o. 

En  el  éxito  dn  la  empresa,  Ponce  compromelfa  bu  per- 
sona j  fi,000  pesos,  debiendo  ademas  llevar  vestnarioe, 
herrajes  y  herramienlas,  50  bneye»,  2000  cabras,  1000  car- 
neros y  eufioíente  número  de  cabalgaduras,  paradaí-  prin- 
cipio á  la  operación  y  en  cada  aflo,  durante  los  primeros 
cuatro,  debia  meter  otros  6000  pesos,  2000  earneroB  y  ove- 
jas, hierro,  paflo  y  ropa  de  trabajo  para  los  labradores. 
Debía  ademas  dar  -iOO  pesos  para  tener  en  buen  estado  de 
servicio  un  cura  virarío,  los  ornamentos,  el  vino,  los  santos, 
la  cera  y  demás  enseres  para  el  culto,  un  estandarte  car- 
mesí, con  las  armas  reales  y  el  correspondiente  Santiago 
en  ella. 

Acordadas  las  condiciones,  en  la  ciudad  de  Santiago  del 
Estero  á  24  de  enero  de  1591,  entre  el  gobernador  Ramírez 
de  Velazeo  y  el  capitán  Blas  Ponce,  para  fundar  y  poblar 
una  ciudad  en  las  provincias  (territorios)  de  lis  diaguilas, 
partieron  ambos,  en  febrero  del  mismo  aflo,  á  la  cabeza  de 
80  españoles  y  400  indios  amigos,  800  caballos  y  14  carre- 
tas, y  después  de  47  dias  de  tranquila  marcha,  á  (raves  de 
ciento  y  tantas  leguas,  tomaron  aniento  en  lo  que  hoy  es  la 
Rioja.  (1) 

(1)  V.  La  Bevúta  de  Bueno»  Aire»,  tom.  SS,  píg.  8. 
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PEIMEB  CABILDO  DB  LA  FUNDACIÓN  (fojfl.  3). 

En  20<ltaR(Iel  mefuie  Mayocíe  1591  »flop,Fii  St'fioiiaiW 
diclin  cfAor  Gcilteriuiilor  ilijn,  (\ne  \>o\'  i-iitintn  oleilinhi 
heclin  ia  fuinlfirion  ilf  e-ia  ciiiiliid  llHiiifidít  Tuf/os  .Vsk/u 
déla  N'iena  Ri'ij'a,  y  que  i'on\ifnf  i]ii«  en  ellii  Imvn  Ali-sl- 
den  y  Ri'gi<l<tie8  y  olnis  olii-inles  de  Oíilnldíi  y  Jii>liri«  íJe 
sil  M;i^tístHd,<)ue  miren  por  en  H^cíeiiila j'  palriiijotii(iR''HL 
dijo,  q lio  en  miuibie  de  su  Mageslad  iiihnlirHl>ii  y 
pnr  AlrrildfB  }-  Rfgiilni'e.s  de  e»te  |>re«<ente  año  ImMaelíi 
de  él  y  el  principio  de  92  á  ias  perr^tria»  Hi<;ii¡eiites :  el  rajw- 
tan  Pedro  Li»pez  (Jenieiui,  don  FranciBco  Maidoi 
Saavedra,  Amonio  AlvrireK,  Feítiaiido  Retamoi'.u,  l'ciin 
Tellii  de  Sot'HiiHj'or,  Juan  ütievara  de  Ca^ll'o,  llalli 
Avila,  Francisco  Ruliledo,  Uinningo  Oia»o,  piociiniitiTilt 
]a  ciudad,  Pedrode  Soria  Mediano,  lemit-eio  de  tju  .Uiig»- 
tad,  Maleo  R  •¡n»  de  Otjueado,  i-untador  de  la  real  Uaiie»- 
da  de  S.  M.,  Melclior  de  Vega,  alguacil  major  de  t^» 
ciudad  y  fiii  jiiriüdiceioii,  Juan  de  Segura,  niaiordiniidijl 
la  cindad,  1>  unían  Pérez  de  Villareal,  alcalde  de  la  Hit- 
niHiidad  -de  los  niales  y  de  eadfi  uno  de  ellos,  stt  S'-iImIi 
de  diutio  gobernador  lomó  y  recibió  jiirniueniu  en  íor 
dereuho  que  tiaaÉ'áii  Inen  y  fieliiienle  su»  olii-ios  cad»  iinJ 
en  lo  que  le»  loca  ,v  eti  obligado,  lo»  cnateti  juraron  á  ll'V 
□iieHlro  Sefiur,  )'  á  inia  Beil»d  de  cruz  en  forma  de  dttefbi 
de  lo  usar  bien  y  fiehneiile.  y  liaciéadolo  a.>-f  Díoa  niit^ii* 
Sertor  leí*  ajiide,  y  si  no  se  Ut  demande,  y  jjor  mano ilf 3 
Señoría  \e>i  fnnion  dadas  y  eiil regadas  las  varas  de  Ih  fíi 
jiislicia  y  por  ellod  re<-ÍhÍ4las,  y  et^lamlo  junlu»  en  mi  Cal»'' 
do  y  Aymilainiento,  su  Sertorín  del  diclio  ceílorpitheriMilw 
leí!  présenlo  la  traza  de  lo»  Bolarefi  y  <*nadi-rií>,  que  Iw!* 
tener  esia  ciudad,  en  la  cual  8e(\tiló  solares  á  la  igl^-» 
mayor,  y  mandó  á  dicho  Cabildo  la  hiciesen  y  edilii'íi'><'n  ^ 
mas  breve  que  pudiesen,  y  entretanto  que  la  ediliial'*". 
hiciesen  en  ella  donde  ee  celebrase  el  culto  divino  y  enttf 
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rasen  los  difiinfofl,  á  la  cual  «liclia  iglesia  puso  nomhre  y 
a(lvoea(*ion  <le  San  Pe  ro  Máitii\  cíuno  8e  llamaron  las 
proviiirias  deh|>oh'a<las^  en  la  (*ual  dicha  liaza  ahí  niÍ8n>o 
señaló  «'asas  de  Cabildo  y  rArrel  como  por  la  dicha  traza 
que  eblé  firmada  y  en  su  nomine  parerení,  el  cual  mandó 
8e  gfíiarde  y  enmplay  ptmga  en  e^le  hbro  de  Cahildo,  y 
aM  el  dicho  Cahildo^  Jutstiria  y  Regimiento,  no  obstante  t^u 
Señoiia  de  dicho  ^«eñor  gobernador  estar  recibido  en  todas 
las  fiemas  cindades  de  esta  gíd)ernacion  dijeron  que  de 
nnevo  recibían  y  recibienm  por  en  Cabildo  y  ciudad  su 
gobernador  y  capitán  general,  junticia  mayor  de  esta  ciu- 
dad y  sus  provincias  y  lo  íirmósii  Sefioria  y  el  dicho  Cabildo 
—Juan  Ramirez  de  Vélazco— Pedro  López  Centeno  -  don 

.  Francisco  Maldonado  de  Siavedra— Antonio  Alvarez  — 

^  Fernando  de  Retamos — Baltazar  de  Avila  Barrionuevo — 
Pe^lro  Tello  de  Sotomnyor  Juan  Guevara  dt  Castro-- 
Francisco  Robledo  —  Pedro  de  Soria  Medrano  —  Mateo 

.  Rojis  de  Oquendo — Melchor  de  Vega— Domingo  Otaso — 

^  Ante  mi  Luis  de  Hoyos^  Escribano  público. 

EJIDOS   (á  fojs.  6)- 

Este  día  20  de  mayo  de  1591  años,  su  Señoría  de  dicho 
señor  gobernador  dijo,  que  convenia  que  esta  dicha  ciudad 
tenga  ejidos  y  tierras  para  los  que  en  adelante  viniesen  á 
avecindarse  y  que  entretanto  sirvan  de  pastos  comunes, 
para  lo  cual  dijo  que  señalaba  y  señaló  medida  y  cumplida 
la  traza,  cuadras  y  solares  en  ella  señalados  cien  pies  de 
ronda  entre  medias  de  las  cuadras  de  la  ciudad  y  ejidos 
otras  dos  cuadras  de  ancho  por  las  tres  partes  de  la  ciudad, 
que  es  por  la  banda  del  Este  y  Sur  y  Sueste  porque  la  del 
Norte  be  ha  de  ocupar  para  huertas  y  chacras,  y  así  dijo 
que  lo  señalaba  y  señaló,  y  firmó  de  su  ninid)re— «/wan 
Ramirez  de  Velazco^-kiiie  mí,  Luis  de  Hoyos — Escribano 
público. 
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REPARTICIÓN  DB  CÜADRiS  DB  LA  CIUDAD  (comO    COnsta 

en  la  planta  á  fojas  6  basta  28.) 

Eii  la  pindad  de  Todos  Santo»  de  la  Nueva  lii"ja,  pro- 
vincia de  lo8  diaguit»8,  en  27  días  del  mes  de  agnsio  d« 
1591  añod,  el  capitán  Blas  Ponce,  ntacNtre  de  raiupo  üe 
eata  gi>bernaclon  y  teniente  general  y  jnstiria  inajor  de 
esta  dicha  ciudad  y  en  jurittdicrion  por  su  Míijebrad,  dijo. 
que,  por  cuanto  algunas  personas  délos  vecinos  de  eota 
ciudad,  que  habían  de  perpetuarse  ;  permanecer  en  tila 
casados  y  porcasar,  qne  tenían  hijos  v  familiaü  le  baliian 
pedido  que  porque  teniendo  pocos  solares;  cuadiaskr 
hiciese  merced  en  nombre  de  su  Majestad,  como  á  pc>- 
bladores  y  conqiiiHtndoros  de  dicha  ciudad  y  pro\iiii'ia 
de  hacerles  merced  de  acrecentarles  algunas  cuadras  v 
tierras  y  teniendo  consideración  á  los  seivicios  y  irabajw 
dijo,  que  en  nombre  de  Su  Majestad  hacia  é  hizo  nierreii 
á  las  personas  aquí  nombradas  y  señHlada»,  de  la.-  cua- 
dras y  solares  siguientes — las  cuales  señalaba  y  seíi.^iú 
por  cima  de  esta  ciudad  y  de  las  ctiadrüsque  en  la  traxs 
seflalaba  en  la  tierra  que  hay  entre  dieha  traza  y  ace- 
quias que  déla  loma  vienen  por  encima  de  dicha  ciudaú 
para  regar  las  huertas  y  solares  hasta  llegar  á  las  dirbaí 
acequias,  como  no  pase  por  ellas.  Las  cuadras  que  se 
fuesen  sefknlando  en  mas  cantidad  de  media  cuadra  ade- 
lante de  la  parte  de  la  acequia  para  arriba  de  las  ciiale 
corran  el  principio  de  cada  suerte  enfrente.  La  prime- 
ra de  la  cuadra  de  su  Señoría  y  n»ano  izquierda  Iiácia  ti 
río  en  frente  de  cada  cuadra  como  van  saliendo  las  cuadntí 
de  la  ciudad,  primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y  qninu 
hasta  mano  derecha,  y  hacia  mano  izquierdíi,  segunda,  ter- 
cera y  cuarta  y  quint<i  y  cada  suerte  de  estas  ha  de  correr 
hacia  la  boca  de  la  quebrada  donde  viene  el  rio 
ciudad,  hasta  llegar  á  las  dichas  acequias  como  dicbo 
sucesivo,  uno  en  pos  de  otro,  las  personas  que  en  cada 
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dra  señalaría  la  cantidad  que  le  fuese  nombrada  y  señala- 
da, las  cuales  son  las  signientes— prímerainente  por  dere- 
cha de  la  cuadra  de  dicho  señor  Gobernador,  que  es  la  que 
va  de  la  plaza  hasta  otra  postrera  suya  donde  nombró  la 
primera  cuadra  señaló  dos  solares  de  la  dií'ha  primera  cua- 
dra para  la  hermita  de  nuestra  Señora  del  Rosario,  porque 
el  solar  que  por  su  Señoría  le  fué  señalado  cae  en  ruin 
parte  á  ésta  mas  cómodo  para  la  dicha  hermita,  los  dichos 
dos  solares,  y  en  mejor  parte,  y  el  dicho  solar  que  le  fué  se- 
ñalado por  su  Señoría  para  la  otra  h»*rmita  en  su  lugar  que- 
de vacuo  para  lo  dar  á  otra  persona  de  los  vecinos  6  que 
adelante  se  avecindase  en  esta  ciudad,  y  asi  mismo  hace 
merced  en  nombre  de  Su  Majestad  linde  con  los  dos  sola- 
res que  se  ha  señalado  á  nuestra  Señora  del  Rosario^  cua- 
dra á  Baltazar  Barrionuevo  media  de  tierra  que  habrá  has- 
ta la  acequia^  sin  que  haya  calle  de  los  dichos  dos  solares, 
basta  la  dicha  acequia  sin  quehaja  calle  por  medio — Itera 
señalaba,  y  señaló  en  la  segunda  cuadra  que  hacia  la  huerta 
desti  Señoría  á  una  cuadra  de  tierra  que  su  Señoría  señaló 
al  Capitán  Alvaro  de  Abren,  para  que  se  la  señalase  á  di- 
cho Maestre  de  Campo,  y  la  segunda  hacia  la  dicha  acequia 
linde  dicha  á  Pedro  de  Soria  Medrano,  que  así  mismo  su 
Señoría  del  Gobernador  se  la  señaló  en  este  libro  de  Cabil- 
do linde  del  dicho  Capitán  Alvaro  de  Abren  al  dicho  Pedro 
de  Soria— ítem  así  mismo  señalaba,  y  le  señaló  en  la  ter- 
cera cuadra  hacia  la  mano  derecha  como  tiene  dicho  una 
cuadra  de  tierra  á  Diego  Garzón,  y  á  su  linde  de  la  parte 
de  arriba  hacia  la  acequia  otra  cuadra  á  Pedro  Diaz — Itera 
en  la  cuarta  cuadra  de  la  mano  derecha  hacia  la  huerta  de 
BU  Señoría  una  cuadra  de  tierra  á  Alonso  López  de  Santa 
María  y  á  su  linde  la  parte  de  arriba  hacia  la  acequia  otra 
cuadra  á  Francisco  Romero— ítem  en  la  quinta  cuadra  que 
es  cerca  de  la  ronda  que  es  cerca  junto  á  la  huerta  de  su 
Señoría  dos  cuadras,  que  hay  de  tierra  hasta  la  acequia  se 
han  de  partir  entre  Marcos  de  Arroyo  y  Francisco  Diaz 
Barroso  y  Pedro  de  Herresuelo  rata  por  cantidad  tanto  el 
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lino  roin'»  el  Otro — ítem  en  la  íesiinda  niadra,  que  cont 
biíciH  \n  nirtno  izquit-iila  <lf  la  lieriiitlH  hiihU  el  rio,  en  fren- 
te _v  Cfillü  en  iiitíilifnle  cuadra  parii  ei  ser»  ieici  ilf  la  ( 
p'iñiíi  (leí  rifiiiil)i-e  <le  Je-^n»,  iliia  eiiínlra  á  Dikiiíuvo  <le  Oin< 
ao,  _v  á  su  ÜTiile  háeia  la  lien-a,  v  Hcenniü  Id  (¡iie  ItulMi-re  de 
tierra  liiíc'ia  la  <1ielia  aeeqiliaá  Gonz-filit  lie  Banionuevo y 
Hernanilo  {le  IViliaHii — Itr-iii  ert  la  len-era  i-uíiilia  liáeia  el 
riofeAíiialiaj"  señaló  lo  que  h>i_v  ile  la  eiiadra  .y  sularef  nne 
esif'ui  en  la  naaa  de  Jiimi  Dávalus  y  Ali)ii>u  »le  Bíinifuini- 
vo  eiiUe  en  medio  lo  <]iie  hav  de  lieira  hitóla  la  dit-lia  aee- 
qiiia  |ifii-H  sí,  |>ai-a  »leáeereH  y  airalfai'  pata  el  sei-vieiu  de  la 
Oasfi  y  efihiillos— Ileiii  eii  laenniiaeimdra  que  eae  eiifien- 
(e  de  i3ai  Inl.iiué  lie  Saeoitela  y  Felii-iíiiHi  Kodfigiiez  feílft- 
la'tay  sen  iló  una  ciindra  de  tierra  á  Pedro  de  Mnvdaiia,  y 
01ra  á  su  tinde  á  Ali<nso  Rni^,  y  otra  á  su  linde  á  B  iltazar 
Díjiz  — ítem  en  la  (|ninla  eiiadra  liJíeia  el  riíi  una  cnatlraile 
tierrfi  á  PfdroTello  ileSi>loiim,voi\r  aun  linde  otra  á  Alnn- 
80  (le  Cariinii  y  á  «ii  lindeotra  tí  FraneJero  Robledo— Ilein 
eneinia  de  Ih  potilier  ciuiitrade  la  *iiid;id  déla  pnrterie  ar- 
riba lina  rnitdra  á  don  Francisco  Maldonado^  v  á  r^n  linde  á 
D.iiiiian  Pérez  de  Villarefil,  y  olía  á  Gmiztlo  de  Ci>nire- 
1718 — lieni  í^eflnlalm  y  oefialó  para  repartir  á  los  vecino-s  de 
enia  eindad  nueve  ciiíidras  de  tierra  que  llene  esta  riinlad 
de  inrifo  tinde  calle  en  medio  con  tas  cuadras  qnesu  Seño- 
ría señaló  para  propius  de  I»  ciiidfid,  y  otra»  Ires  cuadras 
mas  arritia  que  por  lodanseiin  duce  cuadras  de  largo^  las 
cuales  cuadrtts  que  al  presente  66  aenala  roiiiienza  la  pri- 
niera  desde  la  postrera  cnaVa  de  la  cuadia  donde  tiene 
solares  Luis  Indio  y  Miguel  de  Oliva  lüille  eii  medio,  y  de 
allí  para  arriba  se  cuentan  oegnnda.  lereera  y  i-uaria  ha-4a 
cumplir  las  doce,  y  la  primera  cuadra  corno  e«tá  señalado 
de  la  p<irle  de  abajo  de  et^ta  ciudad  seúaló  á  Luis  Hernán- 
dezde  Píilritay  áGonzalo  Tejera  de  por  mitad,  paraquela 
parlan  entre  los  dos  — Ilern  la  segunda  hacia  arriba  á  Alon- 
so Cabello,  y  la  tercera  á  Melchor  de  Ve;^a,  la  cuarta  á 
Alonso  Sequera,  la  quinta  á  Pedro  de  Alcázar,  la  se^iii  á 
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Hernando  de  Arisa,  la  séptima  á  Sebastian  de  Soria,  la  oc- 
tnva  á  JiiíMi  Guevara  de  (ya>h-o.  la  novena  á  Amonio  Al- 
varez*  la<lé<*iinaá  Juan  Fernandez,  la  onrena  á  Antonio  de 
Seja«,  la  docena  á  Juan  de  Sej^n^y  encima  deepia  docena 
Befialaba  oíia  cnadra  y  inedia  á  Alonso  de  Orduña  y  á 
Hernando  Palnnares — Irem  seftalaha  y  señaló  de  la  [)arle 
de  hacia  las  puertas  d^Ha  citnla<l  déla  paite  de  ahajo  en 
los  égitloH  de  ella  calle  en  medio  con  las  cnadraH  repíirtidas 
p<ir  fin  Señoría  otras  diez  cuadras  de  tierra,  qne  la  primera 
comience  linde  con  la  primera  que  se  añadió  y  repartió  lin 
de  de  Luis  Indio,  y  Juan  Ruiz,  la  cnal  dicha  cnadra  prime- 
ra hace  merced  á  Gonzalo  Nnñez,  y  la  segunda  á  Francisco 
Gnrzon  Iin»le  de  Jnan  Rnnirez  de  Montalvo.  la  tercera  á 
Alonso  García,  linde  del  servicio  de.  maestra  Señora  de  las 
Mercedes,  la  cuarta  linde  doña  Maria  Bazan  á  Gerónimo 
Pereira,  la  quinta  á  Juan  Nieto  Príncipe,  linde  del  coronel 
Gonzalo  Duarte,  la  sesta  á  Valeriano  ('ornejo,  linde  de  Pe- 
dro de  Soria  Mediano  calle  en  medio^  la  séptima  á  Geróni- 
mo de  Oliva,  linde  de  Domingo  de  Otaso  Crdle  en  medio,  la 
octava  á  Alonzo  de  Tula  Cervin,  la  novena  á  Alonso  Ro- 
mero, la  décima  á  Manuel  Alvarez,  las  cuatro  dichas  cua- 
dran, en  nombre  de  Su  Majestad  hacia  á  hizo  la  dicha  mer- 
ced jtara  que  la^  puedan  trocar  y  cambiar  como  cobasnya 
pro|ua  á  vida  por  justo  título,  sin  caiyo  de  los  cercar  8¡  no 
fuere  como  cada  uno  pudiere,  y  así  dijo,  que  hacia  é  hizo 
la  dicha  merced  en  nombre  de  Su  Majestad  y  lo  ñvwó  de 
8u  nombre— Blas  Pouce — Ante  mi- -Baltasar  Diaz,  Escri- 
bano Público  y  de  Cabildo— En  la  ciudad  de  Todos  Santos 
de  la  Nueva  Rioja  (1)  en  diez  y  Sríis  dias  del  mes  de  marzo 
de  1595  años,  estando  en  su  Cabihio  y  Ayuntamiento,  como 
lo  han  de  uso  y  costumbre  la  justicia  y  regimiento  de  ella, 
es  á  saber,  el  capitán  don  Fernando  de  Toledo  Pimentel, 
teniente  de  gobernador  y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciu- 
dad 7  su  jurisdicción  por  Su  Majestad,  y  el  capitán  Antonio 

;i)  En  lu  foja  307  del  libro  de  Cabildo. 
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Méndez  Salgadoy  Pedro  de  Soria  Medrano,  alcaldes  ordi- 
narios en  esta  dicha  cindad,  y  don  Praneidco  de  Vargas 
Alguacil  Mayor  <-on  voz  y  voto  en  Cabildo,  y  Alonso  de 
Tilla  IJervia  y  Pedro  üiaz  y  Pedro  de  Velasco,  alcalde  de 
la  Saota  Hermandiid,  regidores  para  tralar  cosas  tocantes 
at  servicio  de  su  Majestad  y  bien  y  pro  de  cata  Re piibüca. 
y  asi  estando  Juntos  en  este  dicho  Cübildo  el  alcalde  Pedro 
de  Soria  propnso  en  él,  estando  presente  el  dicho  danFran* 
cisco  de  Vargas,  alguacil  niayor,que  convenia  que  cada  se- 
mana 8>!  jiniten  á  Cabildo  los  dichos  Capitulares  una  vez  á 
lo  menos,  que  sea  el  dia  del  Miércoles  de  cad»  semana  pa- 
ra ti-atarde  las  cosas  tocantes  a!  servicio  de  pu  Majeflad,  y 
al  bien  y  pro  de  esta  Repúblira  y  ee  ajunten  sin  ser  llama- 
dos, 80  pena  de  dos  pesos  para  gastos  de  Caliildo  de  la  mo- 
neda de  la  tierra,  y  porqne  habiéndose  tratado  en  este  Ca- 
bildo lo  mucho  que  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
fíor,  bien  y  pr6  de  esta  República  que  se  edifique  la  iglesia 
parroquial  de  esta  cindad,  se  mandó  por  e.ste  Cabildo,  que 
los  alcaldes,  justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad  asistan 
por  8u  orden  y  antigüedad  cada  uno  una  semana  en  la  dbra 
y  edificio  de  la  dicha  iglesia,  y  por  su  ausencia  y  ocupación 
pueda  poner  un  hombre  en  su  lugar,  y  asi  lo  guarden  y 
cumplan  so  pena  de  cuatro  pesos  cada  día  qne  fallasen,  y 
se  aplican  los  dichos  pesos  de  pena  para  !a  fábrica  de  la  di- 
cha iglesia,  y  con  esto  mandaron  los  dichos  Señores  del  Ca- 
bildo, que  las  cuadras  que  tiene  esta  ciudad,  asi  de  la  (raza 
de  ella  como  de  las  cuadras  que  están  á  I»  redonda  de  esta 
ciudad,  bástalas  chacras,  y  desde  la  plaza  liapta  los  Cer- 
rillos y  los  del  camino  de  Asquingasfa,  se  abran  y  den  ca- 
mino libre  para  que  se  puedan  andar,  so  pena  de  dos  pe- 
sos para  la  fábrica  de  lá  Iglesia  y  Cámara  de  su  Majestad 
y  qne  se  deslinden  y  estaquen  las  dereceías  de  las  calles  pa- 
gándole al  medidor  su  trabajo,  y  lo  niündaron  se  pregone 
públicamente  para  que  venga  á  noticia  de  todos.  Tratóse 
asi  mismo  en  este  Cabildo  de  la  diversidad  de  las  monedas 
y  precio  de  ellas,  las  cuales  están  tasadas  en  el  libro  de  es- 
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ta  ciudad  á  subidos  precios,  los  cuales  conviene  se  retacen 
y  moderen,  y  para  ello  este  Cabildo  nombró  por  Diputados 
á  los  Alcaldes  el  Capilan  Antonio  Méndez  Salgado  y  Pedro 
de  Soria  Medrano,  para  que  lo  vean  y  moderen,  é  informen 
á  este  Cabildo  de  lo  que  acerca  de  esto  mas  conviene  á  es- 
ta República,  y  se  le  dé  noticia  al  procurador  de  esta  ciu- 
dad para  que  pida  lo  que  convenga,  y  con  estoy  con  otras 
cosas  que  se  trató  pertenecientes  al  bien  y  pro  de  esta  Re- 
pública, se  cerró  este  Cabildo,  y  los  dichos  capitulares  lo 
firmaron:— Do»  Fernando  de  Toledo  Pimentel — Antonio 
Méndez  Salgado— Pedro  de  Soria— Don  Francisco  de  Var- 
gas— Alonso  de  Ttda  Cervin—Pedro  de  Velazco-^Pedro 
Diaz — Ante  mí,  Diego  Nuñez  de  Suva,  Escribano  público  y 
de  Cabildo.  Es  copia — Rioja,  marzo  31  de  iSld—BaUazar 
Agüero. 

AUTORIZACIÓN 

En  la  ciudad  de  la  Rioja  en  tres  dias  del  mes  de  junio  de 
mil  y  seis  cientos  y  ochenta  y  un  años,  el  capitán  don  Juan 
de  Herrera  Ouzman,  alcalde  ordinario  en  ella  y  su  juris- 
dicción por  su  Magestad,  que  Dios  guarde,  mandó  sacar  y 
saqué  este  traslado  de  su  original,  que  está  en  el  libro  de  la 
fundación  ájas  fojas  citadas  al  margen  (307)  con  el  cual  le 
corregí  y  concuerda  á  que  en  lo  necesario  me  refiero,  y  en 
ello  á  falta  de  escribano  público  y  real  interpongo  mi  auto- 
ridad y  decreto  judicial  orden  en  cuanto  puedo  y  de  dere- 
cho ha  lugar,  y  lo  firmé  y  rubriqué,  siendo  presentes  los 
testigos  capitán  Mauricio  Berriel  de  Vera,  el  alférez  Alonso 
Carrizo  deOrellana  j  el  sargento  mayor  don  Diego  de  Her- 
rera y  Guzínan,  en  cuya  presencia  se  corrigió  y  firmaron 
conmigo  dicho  alcalde — Juan  Herrera  y  Guzman^T^o.— 
Maur^^io  Berriel  de  Vera,  Tgo. — Alonso  Carrizo  de  Ore- 
liana^  Tgo.— Don  Diego  Herrera  y  Guzman. 

Es  copia — Rioja,  marzo  31  de  1819. 

Baltazar  Agüero. 
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E>  copia  flel,  Kioja,  abril  21  do  1869. 

José  María  Jabamillo.  ÍI 

COIimms  DE  ARIAS 

ISia-DOX    yiCEMTE    DE    BlIIITaíl,    B^bd»!™*,  * 

real  hneienda,  comándame  de  armas  ,■  de  milicia!,  bu. 

El  €«l,¡ldo  de  la  Bioja  fué  „no  de  los  prim™  » 
.n»ii,feslms„  adhesión  á  la  can^a  de  la  rpv„l,„.¡M,, 

aliando  cimladimos  que  se  dlsiingaieían  por  s,,  ,.1,» 
lisino  Sobresalía  eiilre  éyo»  don  Fram-isoo  J«,»d.. 
Br,z,,ela  y  Dona,  qnien,  al  hacer  présenle  sns  sen..., 
en  el  fo.ne,,.,,  del  nUneral  de  Famaimn,  „rrecia  el  M,eld.! 
de  (l.,YoMados  del  oaerpo  de  arribe,!,,,,  denle  el  ,I¡,e.l 
q„e «e  le  a.  ,„,l,e,ae«la ofe,l«, j  el  «d,nin¡Kl,a.h,re™,™l 
don  J„.é  Nomfla  j-  Loza,la  se  raanileslaba  eslar  n™., 
á  p,-,,p,„r,o„ar  lo,  cándales  que  necesilase  la  J,'n..* 
coiiiiN,or,  de  la  Espedi,-ion. 

I„n,ed¡«l„,ne,ile  prarii,.ó  la  Rioja  (I»dej„ni«)« 
ele,v,o„  ,le  dipalado  pa,-a  la  J„„ia  Cenl.al,  ,ec«j.,* 
en  don  J.,,é  Nirolá.  0,1,2  de  Oca,,,,». 

•  ••0-D»Y  uo«„co  o«T»  BE  nvAMVO,  noa,bn,<. 
en  .e„e,nl„  e,  por  el  ge„,.,-al  F„e,  ,.,.e,l„„,  g„„e,.„aJ„, d, 
l^Orduba,  de  enja  p,-ovi„cia  depen.lla  la  R„,j„. 

l»l»-D0í^ir01.A»D.iviI,A,   alraUlode    1-    vnW 
üi,  N,Nn„  con  don  F,a„e¡,co  J.  B.izuela  y  Uui-,«,  fu- 
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dio  Dávila  loa  nsMEBoa  cafiones  arg^ttnofl,  eir  Fama- 
tina,  para  luchar  en  fovorde  la  libertad.  BBOTorismos 
cañonee  fueron  tomados  jter  ri  general  Qiiiroga,  habitan- 
do caído  más  tarde  en  poder  del  general  Paz,  en  ia 
vieloiia  de  la  Tablada  de  Córdoba.  ( Véase  eí-ta 
Provincia. ) 


TEMEmS  GOBEBÜiADOtES 

t»l«— COB«>HELrBAWCIHCOPA»TAl.EOSBKLi;i«A, 

primer  teniente  g-ibfnmdor,  nombrado  el  29  de  eni'io. 
íiastH  el  10  dü  abril  de  1814  que  fué  proinovido  á  igual 
etiipleo  en  Calamarca,  por  dÍRposiríon  del  director  fo- 
sada». Sin  embargo,  nnliatiieiidii  llegado  atener  efecto 
enttí  nuevo  nombramiento,  continuó  en  el  de  la  Riuja 
bdsta  el  13  de  junio. 

■«14-DO»  FBAIVriSCO  JAVIGB  DE  BBIZDEI.A  1 
BORI  t,  teniente  coronel,  nombrado  el  10  de  abril,  pero 
DO  timió  poseuion  del  cargo  de  teniente  gobernador  buio 
el  13  de  junio. 

En  este  mismo  aflo,  Brizuela  y  Doria  mandó  levainjir 
el  censo  de  U  pfdilacidn  de  la  Rinjii,  cuva  rifin  retmlii'i 
ser  de  14,092  haliilautei',  dislrilmidos  conu)  i^igue :  14 
plérÍK<>p.  19  frailea,  47.'»!  eH|iHÍk<>l.-s  auierii-anoH,  64  espíi- 
fíiiles,  31T8  iiidíor',  5017  pei-simaij  de  color,  libres,  loTií 
et-rlaviw  y  9  eHtian¿er(ia. 

En  182o.  la  poblai'ioii  se  calculó  en  25,000  almas;  rn 
18  ;0.  en  30.000  y  25  »í\n-  ilesimej..  e«  decir,  en  1855.  ni 
qtie  se  praclicftia  el  2"  ciíMH»,  por  ónieiMlfl  gobierno  ile 
la  Coiir.-dei-a.-i.Ml  (26<le  leluvio)  solo  liul.t»  nu  auuieui» 
de  4431  alu.as  m.Iuv  los  30,000  á  t|ue  se  hizo  clevaí  l;i 
población  en  lti30.    Scgim  el  úlliiito  eeuiíu  nacional  ile 
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1869,  hubo  un  aumento  de  18,746  almas,  lo  que  hacen 
total  de  84,746. 

A  esfuerzos  de  la  provincia  y  al  celo  constante  de 
Brizuelay  Doria,  se  remitieron  (noviembre  de  1815)  i¡ 
gobernador  intendente  de  Cuyo,  general  San  Martiih 
para  las  atenciones  del  ejército  de  su  mando,  20  quinta- 
les y  medio  de  pólvora,  elaborada  en  su  terriforio- 

A  principios  de  1814,  vióse  descender  por  la  quebrada 
de  Sañogasta,  camino  de  Chile,  á  dos  viajeros,  raros  por 
su  tipo,  vestimentas,  atavíi>s  y  sobre  todo  por  su  inodode 
viajar  á  pié,  con  la  escopeta  al  hombro,  mochila  á  la  es- 
palda. Pronto  se  supo  que  eran  aragoneses,  de  profesión 
mineros,  sujetos  de  alguna  importancia,  llamados  el  uno 
Lahite  y  el  otro  Cha^  arría.  Cupo  ai  primero  la  desgrar 
cia  de  ser  pillado,  como  conductor  de  unos  pliegos,  diii- 
gidos  al  general  Osorio  por  el  marqués  de  la  Concordia, 
sobre  movimiento  de  tropas  realistas  por  la  provincia  de 
la  Rioja. 

El  general  Belgraiio,  á  cuyas  manos  fué  á  dar  el  cuer- 
po del  delito,  ordenó  fuese  arcabuceado.  Se  le  pusoea 
capilla,  dándosele  tres  dias  de  término,  para  arreglar  sos 
asuntos  con  Dios  y  los  hombres.  Apesar  de  la  gran  rk 
ma  de  dinero  que  en  rescaté  de  su  vida  ofreciera  al  gene» 
ral  Belgrano,  por  conducto  del  doctor  Colombres,  ¿  qoiea 
tocó  auxiliar  á  aquel  desgraciado  en  sus  últimos  momei> 
tos,  la  sentencia  fué  ejecutada.  Lahite  conñó  á  su  roe- 
fesorel  secreto  de  una  gran  cantidad  de  marcos  de  ptaa 
que  en  el  mineral  de  Famatina  tenia  oculto.  Al  poe» 
tiempo  de  la  muerte  del  infortunado  aragonés,  el  doctor 
Colombres  hizo  un  viaje  á  la  Rioja  y  se  aseguraba  ala 
sazón  que  volvió  áTucumaa  con  tres  ó  cuatro  cargan  de 
plata. 

Aun  se  conserva  fresco  el  recuerdo  de  los  aragone* 
ses,  por  su  misteriosa  conducta  en  Famatina,  por  las  caih 
tidades  de  marcos  de  plata  que  hicieron  correr  en  la  vr 
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lia  de  Chilecito  y  por  la  reanimación  del  comercio  de 
que  fueron  objeto.  (1) 

iMft— BON  RA.MO1IÍ  BRiZfJEiiil  Y  DOBIA,  desde  Se- 
tiembre hasta  el  15  de  abril  de  1816,  que,  á  consecuencia 
de  un  movimiento  popular  encabezado  por  el  capitán  Jo- 
sé Caparros,  fué  depuesto  como  intruso  y  tirano. 

Sin  embargo,  á  pedido  del  diputado  por  la  Rioja,  doc- 
tor Casti'O  y  Barros,  el  congreso  decretó  el  envío  de  una 
espedicion  militar  á  las  órdenes  del  comandante  Alejan- 
dro Heredia,  quien  consiguió  restablecer  el  orden  repo- 
niendo (junio  de  1816)  al  Cabildo  y  al  teniente  goberna- 
dor depuesto  y  aprehendiendo  á  los  revolucionarios,  que 
fueron  remitidos  á  la  ciudad  de  Córdoba. 

El  provisor  y  gobernador  eclesiástico  de  Córdoba  im- 
ploró la  clemencia  del  congreso  en  favor  de  los  prófu- 
gos de  la  Rioja,  y  éste,  en  2  de  julio  (1816)  resolvió  <  que 
todos  los  papeles,  oficios,  resoluciones,  etc.  tocante  á  la 
revolución  de  la  Rioja,  se  pasasen  al  supremo  director, 
para  que  conociese  en  la  causcí,  y  á  su  tránsito  por  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  donde  se  hallaban  los  reos,  pudiera  to- 
mar providencia,  y  en  vista  de  los  sumarios,  que  se  for- 
masen, dar  providencia.» 

Cuando  Córdoba  se  pronunció  por  el  federalismo  del 
protector  de  los  pueblos^  Artigas,  la  Rioja  juzgó  conve- 
niente sustraerse  de  su  dependencia;  y  al  restablecimien- 
to deBrizuelay  Doria,fué  éste  citado  de  comparendo  por 
el  gobernador  de  la  provincia  don  José  J.  Diaz,  con  el 
objeto  de  reducir  la  Rioja  á  su  anterior  obediencia. 

Llevado  el  asunto  á  conocimiento  del  congreso,  reu- 
nido en  Tucuman,  previno  éste  á  Diaz  se  abstuviese  de 
ejercer  acto  alguno  que  indicase  jurisdicción  sobre  el 
pueblo  de  la  Rioja,  hasta  nueva  resolución  d^l  mismo 
Congreso. 

(1)  Y^e  i^a  £evi8¿a  <ie  .Buenos  ^tres,  tomoXXIIÍ,  p.  104« 
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Beparacion  accidental  de  la  ciudad  de  la  Rioja  del  gobi» 
no  de  Córdoba,  el  congreso  dictó  una  resolución  (15  dt 
diciembre  de  1817),  declarándola  restituida  al  astÉpt 
6i'den  de  dependencia  y  quedando  á  cargo  deldirecu 
del  Eetado  terminar  las  incidencias  que  se  derivasen  de 
tus  sucesos  acaecidos  en  aquella  época. 


Considerándose  calumiado,  Brizuela  y  Doria  se  pR- 
sentó  al  director  Pueywedon  para  vindicarse  de  b 
imputaciones  estampadas  contra  su  persona  en  el 
jiopular  de  aquella  fecha  (15  de  abril  de  1816),  al  depo- 
nerle de  la  tenencia  de  gobierno.  E!  fiscal,  á  quien  pa4 
d  asunto,  dictaminó  que,  caliQcado  aquel  movioiieoli 
de  tumultuario  é  injusto  por  las  providencias  del  direcHi 
y  del  congreso,  quedaban  sin  ningún  valor  las 
injuriosas  que  dirigieron  los  perturbadores  del  órda 
público  contra  los  que  sostenían  su  causa;  j  que, 
prendiéndose  entre  éstos  de  un  modo  principal  el  espR- 
s;idú  Brizuela  y  Doria,  cuyos  acusadores,  en  bu  mayor] 
más  sana  parte,  se  babian  retractado  espontáneanesa 
ante  el  juzgado  de  2"  voto  del  indicado  pueblo,  espi» 
sando  haber  sido  inducidos  á  cometer  aquella  iojnstiai 
por  la  fuerza,  y  constando  ademas  que  el  mencii 
tonieate  gobernador,  en  los  ocho  raescs  que  subsisliAti 
el  mando,  hizo  considerables  servicios  auxiliando  i 
ejército  del  Perú  con  900  muías  mansas,  y  al  de  Cnji 
con  30  quintales  de  pólvora.,  remitiendo  100  reclutaii 
Buenos  Aires  y  organizando  et  tercer  escuadrón  di 
hi'isares  por  orden  del  gobierno  central,  y  dando  otrtí 
teíitimonios  de  su  justificación  y  celo  por  el  bien  y  ^oril 
de  la  patria,  su  conducta  oficial  debía  ser,  y  fué  aprotn- 
da,  por  el  directorio. 
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t9iii--i»oiv  DOMiivcia  viiiiiiiLFit§B!,  electo  en  16  de 
abril,  por  el  Cabildo,  bajo  la  protección  de  una  guardia 
de  tropa  al  mando  del  capitán  Caparros,  hasta  junio,  que 
repuesto  Brizuela  y  Doria  por  el  comandante  A.  Heredia, 
comisionado,  al  efecto,  por  el  congreso. 


PO,  hasta  que,  conviniendo  á  los  intereses  de  la  causa  de 
la  patria  la  elevación  de  otro  ciudadano  que  respondiese 
á  ellos,  fué  separado  y  sustituido,  con  el — 

t$ie--€OROiVEii  IV.  MARTÍNEZ,  dcsdefínesdel  año. 

El  general  San  Martin,  por  cuya  influencia  fué  electo 
Martínez,  se  entendió  con  éste  sigilosamente,  á  fín  de 
preparar  la  espedicion  á  Chile. 

Para  el  efecto,  el  gobernador  Martinez  ordenó  al  co- 
mandante de  Famatina  don  Nicolás  Dávila,  tuviese  pre- 
parados dos  escuadrones  de  milicias  para  el  15  de  enero 
(1817).  En  dichos  escuadrones,  que  formaban  un  total 
de  120  hombres  lo  mas  selecto  de  la  juventud  riojana,  se 
encontraba  el  capitán  Miguel  Dávila,  hermano  del  co- 
mandante, el  capitán,  (después  general)  José  Benito  Vi- 
llafafíe,  el  capitán  Manuel  Gordillo,  los  oficiales  Mateo 
Larrahona,  Ñoroña  y  muchos  otros. 

Con  esta  fuerza,  200  hombres  de  los  Llanos  y  i2  solda- 
dos de  línea  que  á  las  órdenes  del  comandante  Francis- 
co Zelada  habia  mandado  San  Martin  para  encabezar  la 
espedicion,  y  hecho  reconocer  por  el  gobernador  Martí- 
nez, el  comandante  Dávila  como  2°  gefe,  marchó  desde 
Guandacol,  (22  de  enero  de  1817,)  é  inició  el  primer  triun- 
fo de  las  armas  de  la  patria,  (12  de  febrero);  en  Copiapó. 
Este  hecho  coincidió  con  el  memorable  de  Chacabuco, 
todo  hábilmente  preparado  por  el  Cid  americano,  San 
Martin. 

El  vestuario  de  los  espedicionarios  riojanos  nada  tenia 
de  uniforme;  unos  llevaban  un  gorro  negro  con  vivos  co- 
lorados y  otros  gorra  encarnada.    Así  mismo,  fueron 
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cuDiplimentados  á  8u  entrada  ea  Copiapó  (ISdei 
por  el  cabildo,  el  cura,  los  religioBos  y  veciiioe 
les  y  espl«^,ndidameQie  obsequiadofi^  con  espt 
gefes  Zelada  y  Dávila  y  los  oficiales. 

La  Rioja,  tuvo  pues,  en  parte  gloriosa  en  la 
cion  del  Estado  de  Chile,  merced  á  bu  comandíi&utll 
vila,  que  obtuvo  la  medalla  de  plata  por  eiisservicioír 
naciOD  argentina,  y  á  eu  gobernador  Martiiiez-queSK 
dó  los  deseosdel  general  San  Martin. 

1817— COBANGL  DIEQO  BABBKNIirilKA,  eleCtO 

18l7y  reelectoen  24de  niayode  l8ls. 

Durante  la  época  de  su  gobierno,  los  riojanos 
dislíagnieron  menos  que  en  la  del  anlerioi,  Martina.! 
proporcionar  y  activar  loe  auxilios  presiiifio9  por  loívffl 
nos  del  territorio  de  la  Rioja,  á  benefuiu  dflejérrilO' 
la  patria.  Entre  ellos  se  hallan  (l)lo^  nombreseif 
tes:— Maestros  don  Nicolás  Carmona,  cura  d^  la  c 
de  laRioja,y  don  Francisco  J.  Nicolás  Granillo, curtí 
lo8  IJanoa;  presbítero  doctor  don  Juan  de  Dios  Villai 
capiíanes  don  José  Benito  Villafañe,  don  Juan  Fiilgeml 
Peñaloza,  comandante  del  partido  de  los  Llanos, 
Pedio  Antonio  Gordillo,  de  Anguinan  y  don  Jos^Niftil 
Gordillo,  de  Arauco;  beneméritos  cii|iiliiries  don  h 
Facundo  Quiroga  y  don  Roberto  Cfimiendi,  aviniai 
mayor  de  la  pla/.a  de  la  Rioja^  don  Inocencio  deiMort 
don  Domingo  Vülafañe  y  don  Ensebio  Dávila. 

Estos  individuos  fueron  los  que  prepararon  y  lleví 
á  cabo  la  espedicion  sobre  los  realislaí^.  en  1817. 

En  octubre  de  este  mismo  afto  1,1817).  Uarrenecbea: 
milió  al  general  en  gefe  del  ejército  del  Peiú  100 
harina  superior,  sus  respectivos  sacos  y  aperos  ci 
con  peso  de  30,000  arrobas  y  19  libras,  cedidasTOli 
riamente  por  los  vecinos  de  Guandacol,  Vinchioa,J4 

[I]  Qaeda  de  Bwnoi  Aire»  áel  31  de  «ñero  de  ISIS. 
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Bateas  y  Angninan,  á  favor  de  los  defensores  de  la  pa- 
tria; y  en  24  del  mismo  mee  el  director  Pueyrredon  con- 
testó manifestando  la  gratitud  del  gobierno  central  y  or- 
denando la  publicación  del  hecho  en  la  Gaceta^  para  sa- 
tisfacción de  los  donantes. 

i890~BOiii  eRECUiRiOGfrOivZiiLiiEZ,  hasta  enero  que, 
de  orden  del  general  F.  A.  Ortiz  de  Ocampo,  fué  de- 
puesto. 

i g90~DOlí  FRAWCil^CO  viLliAFAfE,  quien,  de  Orden 
del  general  Ocampo,  depuso  en  enero  al  precedente, 
González,  con  una  partida  armada  que  llevó  al  efecto 
desde  Córdoba. 

Este  trastorno  político  fué  el  fruto  de  la  criminal  revo- 
lución de  Arequito,  llevada  á  cabo  á  nombre  de  /a  liber- 
tad, palabra  simpática  con  que  se  embaucaba  alas  ma- 
sas populares  y  que  solo  favorecía  á  los  caudillos  am- 
biciosos, á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  entonces  coronel 
Bustos. 


GOBERNADORES  DE  PROVINCIA 


i<^90— COBOüEL  DIEGO  BitRRKiíECilE/t,  goberna- 
dor y  capitán  general  interino,  nombrado  por  los  parti- 
darios del  general  Ocampo,  rompiendo  así  los  vínculos 
que  ligaban  la  Rioja  con  Córdoba,  su  capital  de  pro- 
vincia, contra  los  respetos  debidos  al  congreso  nacional, 
que  estaba  jurado  y  recibido  según  las  formas  prescri- 
tas. Este  acto  fué  de  los  primeros  que  dieron  la  señal 
fatal  de  la  conflagración  general  del  célebre  año  20. 

t9tO— «E.KGRAIi  FRAIV€l(»€0   \.    O.    BE  OCAMPO, 

electo  en  propiedad  por  aclamación  revolucionaria  en 
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marzo  6  abril,  hasta  principios  de  1821,  que  fué  (!''[■ 
por  el  entonces  comandante  Juan  Facundo  QiJÍroi;a. 

Tree  acontecimientos  notables  señalaban  con  especia- 
lidad el  gobierno  de  Ocampo:  el  1°,  la  acusación  que  d 
Fargento  N.  Oliva  hiciera  contra  el  presbítero  maestro 
Francisco  J.  Nicolás  Granillo,  asegurantiu  li;iberle  invi- 
tado para  una  revolución  de  que  resultó  la  prisión  de  la 
mayor  parte  de  los  vecinos  principales,  y  muí  efervef- 
cencia  de  ánimos  sin  ejemplo  y  tropelías  pin  término,  Ei 
honrado  ciudadano  don  Ramón  deBrizu'Oay  Doria  fné 
puesto  en  la  cárcel  con  dos  barras  de  grillos.  El  2%  !a 
célebre  insurrección  encabezada  por  el  referido  sai-gento 
Oliva,  que  obligara  á  Ocampo  á  la  fuga;  y  después  de 
haber  pasado  el  pueblo  las  angustias  del  saqut^o  y  accfn- 
iía,  se  nombró  popularmente  un  goberniídor  al  dia  aí- 
gnieníe,  para  calmar  la  borrasca.  Al  rejíreso  de  (_>caiii- 
po.  poco  después,  hubo  media  hora  de  iJegilelIn^en  qoe 
perecieron  de  20  á  30  personas  rendidas,  y  cinco  ó  seis 
fusiladas  en  el  mismo  dia.  El  3"  fué  el  ocurrido  al  pasar 
el  regimiento  n"  i"  de  los  Andes  por  la  Rioja,  coiranda- 
do  por  el  coronel  Francisco  del  Corro.  El  gobernador 
Ocampo  que  le  habia  negado  el  tránsito,  salióle  (20  de 
agosto)  al  encuentro  con  800  hombres  en  Ins  Colorados, 
25  leguas  distante  de  la  ciudad.  Corro  ¡o  cargó,  disper- 
só y  en  seguida  entró  triunfante  en  el  pu<!ilo,  el  cual,  es- 
tando yermo  por  haber  emigrado  el  goliiorno  y  los  rao- 
raiiores  á  diversos  puntos,  sufrió  un  saqneo  de  unos  20 
dias.  Corro  y  el  comandante  don-Fraiiciseo  Aldao  eran 
contrarios  en  opinión  política,  así  fué  que  el  primero  si- 
guió su  ruta  al  Perú  y  el  segundo  con  trama  relió  á  hosti- 
lizar las  provincias  de  Cuyo,  y,  de  paso,  se  osíacionó  doí 
meses  en  los  Llanos,  departamento  del  ci'lebre  Qiiiroga, 
quien,  con  50  hombres  de  éstos  y  algunos  milicianos,  se 
pit'sentóen  la  ciudad,  depuso  al  gobeiiunior  Ocampe, 
colocando  en  su  lugar  al  coronel  Nicolás  Dávila. 

En  seguida,  regresó  Quiroga  á  loe  Llanos,  desarmdal 
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espresado  Aldao,  dio  de  baja  á  la  roajor  parte  de  la  tro- 
pa, y  la  restante  quedó  acampada  en  la  Ciénaga,  por  or- 
den del  gobierno.  No  tardaron  estas  fuerzas  en  suble- 
varse contra  su  comandante  Manuel  Araya,  las  cuales 
fueron  sometidas  por  el  entonces  comandante  don  Tomás 
Brizuela. 

lS»i— COROIVGIi  JOHÉi  BEMITO  VILIütFAftE,  dicta- 
dor militar,  á  consecuencia  de  la  acefalía,  en  que  la  ciu- 
dad habia  quedado,  con  la  fuga  del  general  Ocampo. 

Al  siguiente  dia  de  la  fuga  de  éste  y  á  fin  de  refrenar  el 
saqueo  á  que  se  habia  entregado  el  populacho,  y  en  vis- 
ta de  la  acefalía  en  que  se  hallaba  la  ciudad  fué  popular- 
mente electo  el— 


-is^i—COROivcL  NICOLÁS  bA  VIL  A,  desde  setiembre 
hasta  el  9  de  marzo  de  1823,  que  se  le  exonerara  del 
mando  por  la  Sala  de  representantes. 

El  gobernador  Dávila  dedicó  su  atención  al  adelanto 
de  la  provincia,  y  entre  otras  medidas  de  progreso,  enri- 
queció el  departamento  de  la  Costa  de  Arauco  con  nu- 
merosas plantaciones  de  olivos,  imponiendo  á  cada  pro- 
pietario la  de  un  número  determinado  de  aquéllos.  Su- 
cedía esto  en  1822,  y  á  fines  del  mismo  aflo,  estando  el 
general  Quiroga  en  San  Juan,  el  gobernador  Dávila  man- 
dó á  los  Llanos  á  su  hermano  don  Miguel,  para  que,  de 
acuerdo  con  el  capitán  Manuel  Araya,  se  apoderase  vio- 
lentamente del  armamento  que  allí  existia.  Apesardela 
cautela  con  que  obraban  en  este  sentido,  se  traslucieron 
sus  miras,  y  en  acto  simultáneo  se  alarmó  el  departa- 
mento, quedó  en  prisión  Araya  y  ejecutado,  y  Dávila  en 
fuga  precipitada.  Noticioso  Quiroga  que  el  Coronel  Isi- 
doro Moreno,  á  consecuencia  de  aquellos  acontecimien- 
tos, marchaba  á  la  cabeza  de  mil  hombres  sobre  el  go- 
bierno, se  apersonó  en  el  campamento  del  citado  More- 
no en  el  dia  posterior  á  la  ejecución  de  Araya,  dispersó 
la  fuerza,  cuyas  avanzadas  llegaban  á  Patquia,  distante 
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4  leguas  de  la  linea  divisoria  con  Fatuafina,  donde  se  ha- 
llaba el  gobierno.  Quiroga  tuvo  una  conferencia  con  ti 
gobernador  Dávila  y  todo  quedó  concluido,  en  apa- 
riencia. 

Posteriormente,  éete  ee  aprestó  militaniiente,  con  tan- 
to cntueiaemo,  t^ue  ee  sirvió  hasta  de  las  campanas  délo- 
templos  para  fahricar  cañones;  compró  armamento  eo 
Córdobay  puso  tropa  sobre  las  armas.  El  general  Qui- 
roga hizo  otro  tanto,  de  modo  que  lodo  anunciaba  un 
desenlace  funesto.  Estos  amagos  llamaron  la  atención 
de  la  Sala,  quien  ordenó  á  que  Dávila  y  (¿tiiroga  diesen. 
por  sí,  ó  por  enviados  instruidos,  esplicaciones  de  los  an- 
tecedentes que  les  impulsaran  el.  próximo  rompimiento^. 
Dávila  desobedeció,^  Quiroga  mandó  al  doctor  J.  Ramón 
AlvareZjCura  y  vicario  del  mismo  departamento  de  Fn- 
matiiia,  el  cual  instruyó  documentailanierite  de  cuanto 
daba  motivo  á  la  alarma. 

En  consecuencia,  la  Legislatura,  en  sesión  del  !>  át 
mai-zo  (1823)  exoneró  á  Dávila  del  mando,  asumiendo  el 
poder  en  el  seno  de  la  Sala.  En  el  propio  díay  antesde 
Síir  notificado  de  aquella  resolución,  Dávila  dirigió  una 
in  viíacion  á  aquella  corporación,  pai  a  que,  si  se  aprosi  ■ 
niaban  fuerzas  del  general  Quiroga,  ?e  retirasen  nos 
individuos  á  Chilecito,  á  efecto  de  asilarse.  Mas,  luego 
que  tuvo  conocimiento  de  la  referida  resolución,  des- 
preciándola y  constituyéndose  gobernador  de  becbt^ 
flaaiflcó  de  nula  la  representación  provincial  y  ordei 
al  coronel  Nicolás  Goidillo  que  apresase  sus  personas 
las  remitiese  con  una  barra  de  grillos  al  punto 
Famatina. 

Avisados  oportunamente  deesaórdi_Mi  de  Dávila,  lodoi' 
los  representantes  reunidos,  á  escepciou  de  don  Inocen-. 
cío  del  Moral,  tio  carnal  de  aquél,  pailieron  á  Patqi 
para  protegei-se  del   general   Quiroga.     Puestos  aaf,J 
6alvo,tuvieren  lugar  otras  sesiones  de  igual natiirali 
que,  desde  aquella  posición  remitieron  á  Dávila, 
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reducirlo  á  mejor  sentido,  mas  él,  firme  en  su  propósito, 
se  mantuvo  inobediente.  Perdiendo  la  esperanza  de 
conducirse  con  éxito  por  las  vías  pacíficas,  los  represen- 
tantes,inclusos  don  José  Patricio  del  Moral  y  don  José  Be- 
nito  Villafañe,  primos  hermanos  del  mismo  Dávila,  san- 
cionaron^,  el  20  del  mismo  mes  (marzo),  que  con  las  armas 
se  le  redujese  á  sus  deberes,  y,  pasando  á  Quiroga  copia 
del  acta,  se  le  ordenó  llevase  á  cabo  aquella  resolución, 
pero  con  el  especial  encargo  de  economizar  todo  lo  posi- 
ble la  efusión  de  sangre. 

Hallábase  á  la  sazón  en  aquel  punto  el  después  gene- 
ral don  Manuel  Corvalan,  diputado  mediador  por  el 
gobierno  de  Mendoza.  Al  pasar  para  la  Rioja,  debia 
arribar  primero  á  casa  de  Quiroga,  como  tránsito  indis- 
pensable. Logrando  esta  oportunidad,  le  exhibió  las 
comunicaciones  oficiales  de  su  gobierno  j  cartas  particu- 
lares de  San  Martin,  cuyas  mediaciones  tuvieron  por 
resultado  que:  «si  Dávila  no  hubiese  de  seguir  con  el 
gobierno,  le  conceda  la  Sala  un  término  bastante  para 
trasladarse  con  su  familia  é  intereses  á  otra  provincia.» 
Corvalan  ofició  entonces  á  Dávila  informándole  de  su  mi- 
sión, que  no  fué  aceptada^  al  principio,  ni  tuvo  después 
el  resultado  que  se  deseaba. 

El  28  (marzo  de  1823)  se  dio  la  batalla  en  el  Puesto, 
distante  una  legua  de  la  población:  en  ella  pereció  el  ge- 
neral Miguel  Dávila  y  4  hombres  más,  tomándose  214 
prisioneros,  que  fueron  conducidos  á  la  plaza  y  puestos 
en  libertad  en  el  mismo  dia.  Quiroga  circuló  órdenes, 
para  que  ninguno  fuese  insultado  por  opiniones  políticas. 

Este  triunfo  de  Quiroga  dio  por  resultado  la  caida  de 
losBrizuelay  los  Doria,  la  muerte  del  general  M.  Dávila 
y  la  fuga  del  gobernador  y  de  su  hermano  don  Ramón. 

éhi^s—MaM.  H\Ia\  dje  REPRESGMTitiVTKS,  en  ejerci- 
cio del  P.  E.  por  exoneración  del  coronel  N.  Dávila,  por 
resolución  adoptada  en  sesión  del  9  de  marzo. 


Esta  dispoBiciOD  legielativa  no  fué  acatada  por  Dávila, 
según  se  aoaba  de  ver,  y  la  rtrden  de  prisión  contra  los 
individuoBquelaconaponian  tampoco  llegó  á  tener  eíecio 
á  consecuencia  de  la  derrota  de  aquél  en  la  batalla  del 
Puesto. 

Entonces  se  apoderó  del  mando  de  la  provincia  el 

18»S— COHANBANTE      JUAN    FACUNDO     $K'IB*GA. 

desde  el  28  de  marzo  hasta  el  22  de  julio. 

En  junio  sepresentóQuirogaante  la  Í5ala  aparentando 
renunciar  su  empleo,  pero  los  representantes  no  hicierOD 
lugar  á  la  solicitud,  continuando  en  consecuencia  en  el 
gobierno  hasta  la  fecha  arriba  indicada. 

No  dejará  de  leerse  con  intei-és  la  breve  relación  que  á 
continuación  damos  sóbrelos  primeros  pasos  del  célebre 
general  Quiroga  en  su  carrera  militar. 

Hallábase  de  comandante  de  la  frontera  sur  de  la 
ciudad  de  Mendoza  el  teniente  coronel  don  Manuel  Cop- 
valan,  en  1812,  en  el  Fuerte  de  San  Carlos,  cuando  ésle 
recibió  orden  del  gobierno  para  plantar  bandera  ile 
enganche  hasta  formar  un  contingente  de  200  hombre»- 
Presentóse  entonces  un  joven  como  de  16  á  18  años  Que 
se  negó  á  recibir  el  importe  de  su  enganche.  A  los  pocos 
dias,  el  ayudante  dio  parle  de  que  el  joven,  alistado  como 
recluta,  no  comía  con  el  resto  de  la  tropa,  sino  que, 
sacando  del  rancho  común  su  parte  correspondiente. 
comia  separado  con  cubierto  de  plata. 

Llamado  por  et  comandante,  le  pidió  éste  esplioac  iones 
sobre  tal  proceder;  Quiroga  contestó,  que  habiéndole 
enviado  su  padre,  desde  la  Rioja,  con  una  tropa  de 
aguardiente  para  Buenos  Aires,  había  jugado  todo  en  el 
camino,  y  viendo  la  bandera  de  engani^he  habia  tomado 
la  resolución  de  alistarse  de  soldado  anles  que  presentar-e 
ante  su  padre,  cuya  justa  indignación  temía.  Desde 
aquel  momento  el  comandante  CorvaUm  lo  tomó  á  íu 
servicio  inmediato,  habiendo  emprendido  la  marcha  con 
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destino  á  Buenos  Aires,  loego  qu6  estuvo  lleno  el  número 
fijado. 

Durante  la  marcha,  le  alcanzó,  en  la  jurisdicción  de 
Córdoba,  un  chasque  mandado  por  el  padre  de  Quiroga 
con  una  carta  para  el  comandante  Corvalan,  pidiendo  se 
le  devolviese  su  hijo,  á  quien  deseaba  ver  á  su  lado  y  en 
el  seno  de  la  familia,  sin  dar  importancia  alguna  á  la 
pérdida  que  éste  habia  sufrido. 

Luego  que  este  contingente  llegara  á  Buenos  Aires,  fué, 
destinado  á  formar  el  Regimiento  de  Granaderos  á 
Caballo,  que,  al  mando  del  general  San  Martin,  empezara 
á  instruirse  en  el  Retiro  (hoy  Plaza  General  San  Martin), 
mientras  que  el  soldado  Juan  Facundo  Quiroga  fué 
alistado  en  una  compañía  que  mandaba  el  capitán  Juan 
Bautista  Morón,  en  un  regimiento  de  infantería. 

Allí  permaneció  un  mes  recibiendo  las  primeras  noció* 
nes  de  la  instrucción  militar,  hasta  que  el  comandante 
Corvalan,  por  su  influencia  con  el  gobierno,  consiguió  se 
le  diera  de  baja,  retirándose  Quií^oga  inmediatamente  á 
su  provincia  natal — la  Rioja—de  cuyos  destinos  fué, 
pocos  años  después,  único  arbitro  y  teiTible  azote  de  la 
República. 

Como  no  es  nuestra  mente  trazar  una  biografía  de  este 
personage,  sino  simplemente  hacer  conocer  su  iniciación 
en  la  carrera  militar,  poco  conocida,  la  relación  de  los 
demás  hechos  que  á  él  se  reñeren  se  hallarán  mas  ó 
menos  detallados  en  las  provincias  en  que,  de  un  modo  ú 
otro,  tuvo  ocasión  de  ejercer  su  influencia,  tales  como 
Buenos  Aires,  Córdoba,  Tucuman,  Santiago,  Catamarca 
y  las  provincias  de  Cuyo. 

Tan  maléfica  era  la  intervención  é  influencia  del  gene- 
ral Quiroga  en  la  Rioja  entonces  que,  sin  su  benaplácito» 
nada  podia  existir. 

A  fines  de  1825,  una  sociedad  de  hijos  de  Buenes  Aires 
y  de  comerciantes  ingleses  se  propuso  esplotar  el  mineral 
deFamatina,  habiendo  traido  al  efecto  mineros  de  log^^' 
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térra  y  algunos  ateiuanes.  Entre  estofi,  uno  de  noUt 
estirpe— don  Carlos  von  Pfoi-neg— hombre  de  ciencia, 
don  Federico  Lass,  etc.,  bajo  la  siipeiintenctencia  dt, 
respetable  caballero  inglés  Mr.  Fiencli.  Luego  qoe  Ufa- 
ron al  mineral  y  cuando  trataban  de  formalizar  los  tra- 
bajos, arreció  la  guerra  civil  con  Quiroga  á  la  cabeza, 
desbaratándose  todo  y  perdiendo  grandes  sumas.  Ko 
sólo  eso,  el  distinguido  capitán  de  mineros  von  Pfome^ 
fué  asesinado,  lo  que  espantó  á  algunos  industríos»  ¡ 
estrangeros  que  aiin  hablan  quedado  con  miras  de  '. 
trabajar. 

Las  ingleses  y  alemanes  llevaban  sobre  si  el  pecado  de 
la  heregía,  por  la  diferencia  de  religión,  falta  im  perdona- 
ble en  aquella  época  y  principalmente  para  los  habitan- 
tes de  esa  región  del  mundo,  donde  aún  no  habifli 
penetrado  impunemente  eea  clase  de  europeos. 

Para  distinguirse  particularmente  como  comandanlf 
general  de  las  milicias  riojanas,  Quiroga  adoptó  uu 
bandera,  cuyo  emblema  era  una  espada  y  cuyo  lema 
¡  Religión  ó  Muerte  !  j  ex\g\ó  del  gobernador  ^Galvan 
una  resolución  de  la  Legislatura  sobre  el  recoDOci  lujean 
de  presidente  de  la  Repdblica  en  la  pei'sona  de  Rivada 
dia.  Aquel  cuerpo,  de  acuerdo  con  Quiroga,  órgano  if< 
Dorrego  á  este  respecto,  sancionó  (18  de  setiembre  de 
1826)  tres  artículos  en  que  se  mandaba  al  P.  E.— 1"  Xi 
reconocer  en  la  provincia  liRivadavia  por  presidente,  r.: 
reconocer  leyes  algunas  emanadas  del  congreso  genertv 
constituyente,  hasta  la  sanción  general  de  la  nación.- 
2"  Declarar  la  guerraá  todos  los  que  no  fueran  católicw 
apostólicos  romanos. — 3°  Hacer  cerrar  la  comnnieacjon 
con  las  demás  provincias,  á  imitación  del  tirano  Francia, 
del  Paraguay. 

El  1°  de  los  referidos  artículos  sancionados  por  la 
Legislatura  tendia,  como  se  vé,  á  hostilizar  duraoK'nte  ai 
presidente  Rivadavia;  el  2"  se  dirigía  á  pei^jdicará  la 
compañía  inglesa  que  esplotaba  las  minas  déla  Ri-v- 
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cuyos  individuos  no  profesaban,  como  se  sabe,  la  reli- 
gión católica,  á  fin  de  alejarlos  del  país^  habiéndolo 
conseguido  con  la  mayor  parte  de  ellos.  Los  que  despre- 
ciaron ¡el  deseo  de  Quiroga,  manifestado  por  medio  de 
aquella  ley,  pagaron  su  permanencia  en  la  provincia  con 
sus  intereses,  unos  y  con  la  vida,  otros,  y  todos  conside- 
rados cual  parias,  al  estremo  de  negarse  los  vecinos  de  la 
Rioja  á  permitir  á  sus  hijas  contraer  matrimonio  con 
ninguno  de  ellos,  por  hereges  y  por  no  incurrir  en  la  ira 
del  omnipotente  caudillo. 

Atacado  éste  (9  de  octubre  de  1826)  poruña  fuerza 
como  de  200  hombres,  en  Coneta,  la  derrotó,  quedando 
en  su  poder  20  soldados  prisioneros  y  un  oficial,  y  en  el 
campo  11  muertos  del  enemigo*,  y  de  su  gente  solo  un 
muerto  y  algunos  heridos. 

Algunos  dias  después  de  este  acontecimiento  (27  de 
octubre)  Quiroga  fué  atacado  por  La  Madrid  en  el  Tala 
dispersándosele  á  aquél  la  fuerza-,  pero  con  unos  100 
hombres  de  caballería,  que  tenia  de  reserva,  empeñó  la 
acción  consiguiendo  destruir  la  fuerza  enemiga  y  que- 
dando de  ésta  17  muertos,  74  prisioneros,  entre  éstos, 
muchos  heridos  y  en  los  de  esta  clase  el  oficial  Ciríaco 
Diaz  Velez.  Quiroga  tuvo  13  hombres  muertos  y  muchos 
heridos.  La  Madrid^  herido  de  mucha  gravedad,  desde 
que  se  inició  la  acción  fué  así  llevado  á  Tucuman. 

Al  solo  nombre  de  Quiroga  temblaban  los  pueblos  del 
interior  y  bajo  la  planta  de  su  caballo  no  volvia  á  crecer 
el  pasto. 

A  la  inversa  de  este  terrible  caudillo,  su  último  hijo, 
que  llevaba  el  mismo  nombre,  fué  la  bendición  del  pueblo 
de  San  Pedro  (provincia  de  Buenos  Aires),  en  que  vivió 
y  dejó  de  existir  (15  de  junio  de  1881),  donde  se  le  llama- 
ba y  amaba  como  el  padre  de  los  pobres  y  como  el  mas 
egregio  de  sus  vecinos^  á  quien  aquel  pueblo  debe  la 
mayor  parte  de  sus  progresos.  Don  Facundo  Quiroga, 
hijo,  fué  un  ciudadano  útil  y  virtuoso  que  hacia  honor  al 
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paía,  habiendo  rehabilitado  el  nombre  que  llevaba  tW 
ciéndíjlo  resp^arante  loe  partidos  y  ante  la  sooedaiL 

i9aa-»os  BALTASAB  ACSCEB»,  deede  el  2i  desafio 
basta  el  23  del  mismo  mes  de  1825. 

Al  gobernador  Agüero  cupo  la  gloria  (24  de  majo  de 
1824;  de  remitir  las  dos  primebas  monedas  de  oroqas 
produjera  el  nuevo  cuño  de  la  ciudad  de  la  Rioja  ai  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  quien  envió  ana  de  ellas  á  la 
Biblioteca  Pública,  para  que  fuese  colocada  en  el  Gabine- 
te de  Medallas  de  esta  ciudad. 

Acosado  por  Qníroga,  se  vio  obligado  Agüero  á  pre- 
sentar su  renuncia,  sacediéndole  él. 

a89&— €OB*SEL  MLVESTBE  «¡A.LVA.V.  SÓlo  gober- 
nó un  día,  el  23  de  julio,  pues  en  la  nocbe  de!  mismo  (Si 
fué  asaltado  por  una  partida,  enviada  por  Quiroga.  ol^ 
gándoleá  emprender  la  fuga.  Apoderado  é^ie  del  man- 
do, colocó  en  él  al  coronel  Juan  Manuel  Blanco.  Síi 
embargo,  poco  después  volvió  Galvan  al  gobierno  qoe 
ejerció  con  provecho  para  su  provincia,  basta  Eetiembft 
de  1827. 


Una  de  las  importantes  mejoras  introducidas  por  d 
gobernador  Galvan  fué  ia  de  un  camino  carril  á  la  Rio- 
ja, para  el  trasporte  de  máquinas,  víveres  j  efectos;  acor- 
dando con  la  Sociedad  del  Banco  de  Rescates  y  Casa  ii 
Moneda,  de  que  era  presidente  don  Braulio  Costa,  el 
abrirlo  A  medias,  en  lo  concerniente  á  la  jurisdicción  ile 
la  provincia,  é  invitando  al  gobierno  de  Córdoba  á  qoe 
hicirise  otro  tanto  en  lo  perteneciente  á  la  de  so  inaiiOo. 
La  obra  quedó  concluida  por  parte  de  la  Sociedad  j  p'- 
bit-rno  de  la  Rioja,  pero  el  de  Córdoba  hasta  entonces  nj 
habia  dndo  paso  alguno.  Sin  embargo,  un  inirópido  em 
prendedor — don  Antonio  Susso — reportó  el  honor  deiía- 
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ber  abierto  las  primeras  huellas  delcarril<,  dejándolo  ca- 
si espédito  á  sus  espensas.  El  derrotero  del  nuevo  carril 
cruzado  por  el  espresadp  Snsso,  partiendo  desde  Córdo- 
ba hasta  la  Rioja,  es  el  siguiente:  Del  Ojo  del  Agua  á 
los  Algarrobos  11  leguas*,  de  aquí  alas  Barrancas,  4;  á 
Ocucha,  puerta  de  la  travesía  8,  al  Cajón  salitral,  6;  á  San 
Francisco,  3;  al  Paso  de  los  Barriles,  7;  al  Jagíie,  31;  7  la 
Bioja^  6;  abrazando  por  consiguiente  el  camino  una  es- 
tensión  de  109  leguas. 

El  diputado  al  congreso,  doctor  Florencio  Remigio 
Castellanos,  comisionado  cerca  del  gobierno  de  la  Rioja, 
para  presentar  la  constitución  j  hacer  las  esplanaciones 
oportunas,  se  encontró  con  el  gobernador  Galva^,  (febre- 
ro de  1827)  como  á  20  leguas  distante  de  la  ciudad, 
adonde  se  habia  retirado,  á  causa  de  las  hostilidades  en 
que  se  hallaba  empeñado  con  la  provincia  de  Catamarca. 
Yióse,  pues,  el  doctor  Castellanos,  en  la  necesidad  de 
regresar,  sin  haber  obtenido  resultado  alguno  satisfacto- 
rio, por  habérsele  hecho  presente  las  dificultades  que,  en 
aquellas  circunstancias,  habia,  para  reunir  la  Legisla- 
tura. 

fl9!»&— €#BOIVEIi  JVAIV  MANVEL  BLilLlV€)0,     en    julio, 

puesto  por  Quiroga. 

«8!»<l— GEIVEBA.Ii  SOHlt  BEMITO  VILI.AFit.íÍK,    dele- 
gado de  Calvan,  en  mayo,  hasta  octubre  6  noviembre. 

Por  resolución  del  gobierno  nacional,  (11  de  febrero) 
el  mando  de  las  fuerzas  de  la  provincia,  así  como  la  de- 
fensa de  su  territorio,  quedaban  delegados  en  el  gober- 
nador, hasta  nueva  disposición.  Cupo,  pues,  á  Yillafañe 
contestar  aquella  comunicación  del  ministerio  de  la  guer- 
ra, prometiendo  corresponder  á  esa  confianza  con  su  celo 
y  esfuerzos  para  la  seguridad  y  defensa  de  la  nación,  cu- 
yos objetos  no  desatendería  de  modo  alguno. 

Cómo  cumplió  su  promesa  Yillafañe,  lo  comprenderá 
el  lector  cuando  sepa  que  éste  fué  segundo  de  Quiroga, 
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enemigo  declarado  de  la  presidencia  de  Rivadavíav  ami- 
go de  Dorrego,  en  cuyo  interés  obraron  siempre  aqaelln 
dos  personages  de  la  federación  desquiciadora  de  la  Be* 
pública. 

CaCamarca  acababa  de  dar  un  paso  de  inmensa  tras- 
cendencia al  bien  general,  en  el  reconocimiento  del  pre- 
sidente de  la  República;  y  como  el  plan  de  Quiroga,  Ti- 
llarane  y  demás  corifeos  de  la  anarquía  que  tenían  » 
cuartel  general  en  Buenos  Aires,  de  donde  sallan  las¿^ 
denes,  f  ra  separar  de  la  obediencia  del  Congreso  á  todoí 
lúa  pueblos  y  reducir  aun  estado  de  nulidad  á  cuantos  h 
sornetian  alas  autoridades  nacionales,  se  formó  una  i- 
pedicion  que  marchara  contra  Gutiérrez,  gobernavr 
propietario  de  Oatamarca,  á  operar  en  combinación  de 
otra  de  la  Rioja,  que  ya  habla  salido,  de  cuyo  buen  éiiio 
depeiidia  la  suerte  que  esperaba  áTucuman  y  Salta,  cu- 
yos gobernadores  La  Madrid  y  Arenales  eran  un  obstá- 
culo para  aquel  plan,  concebido  por  Bustos,  en  Córdoba 
vigorizado  por  Dorrego  en  Buenos  Aires  y  puesto  en  ej-^- 
cucion  en  el  interior  por  los  generales  Quiroga  y  Vii  >  - 
farie. 

ISST— DOü  VICENTE  VILLAFA^B,  delegado  de  Cla- 
van, en  marzo  durante  la  ausencia  de  éste,  como  segun- 
do del  general  Quiroga  en  la  camparía  de  Calamarca) 
Tucuman. 


El  PRIMER  papel  que  vio  la  luz  por  la  imprenta  de  Is 
Rioja,  la  misma  que  había  sido  de  Tucumao,  llevada  pot 
Quiroga,  y  el  único  publicado  en  ta  provincia  hasta  de5- 
pnes  de  la  caída  de  Rosas,  con  escepcion  del  Boletín  lia- 
do ei  año  anterior  (1826),  es  una  «  Demostración  ddg^ 
¿¡enio  (/e/o  üto;£i,>  en  justificación  del  caudillo  riojanc, 
atacada  por  El  Tiempo  de  Buenos  Aires,  en  su  número 
124. 
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«99V— DOM  JíDíSÉ  PATHICID  DEL  1I10BA.L,  goberna- 
dor propietario,  desde  setiembre  hasta  julio  de  1829 
que  tuvo  que  fugar. 

Cuando,  á  consecuencia  de  la  revolución  de  1**  de  di- 
ciembre de  1828,  sucedió  el  cambio  de  administración  en 
Buenos  Aires,  Quiroga  recibió  invitaciones  para  hacer  la 
guerra,  como  que  por  medio  de  ella  habia  formado  su 
comercio.  Pone  en  alarma  á  Catamarca  y  San  Juan  y 
manda  mensages  á  la  Legislatura  de  la  Rioja,  para  que 
en  el  gobierno  se  reasumiesen  los  tres  poderes,  lo  que  se 
verificó  en  el  acto.  Reconcentrados,  pues,  en  don  J.  P. 
del  Moral,  pidióle  orden  Quiroga  para  hacer  la  guerra, 
cuando  ya  giraban  las  providencias  de  éste  con  anticipa- 
ción, previniendo  al  gobernador  que  de  no  darla,  la  ha- 
ría por  sí  solo.  Pidióle  600  cananas,  250  cartucheras  y 
11,000  pesos,  á  lo  menos,  para  la  tropa,  en  el  término  de 
seis  días,  mandando  esta  orden  en  dos  hojas  de  cigarrillo. 
Estrechado  el  gobernador  á  un  plazo  tan  limitado,  y  no 
hallando  éste  otro  recurso,  puso  en  ejecución  una  contri- 
bución, cuya  asignación  fué  u azada  por  el  mismo  Qui- 
roga. Los  prestamistas  corrían  de  uno  á  otro  estrerao, 
deshaciéndose  de  joyas  de  valor,  plata  labrada,  etc.,  y 
perdiendo  de  su  precio  para  no  sufrirlas  conminaciones 
á  que  eran  penados.  Reúnense  9^000  pesos-,  Quiroga 
dispone  su  inversión  en  mas  de  4,000  pesos,  y  al  recibir  el 
resto  por  no  haberse  completado  la  existencia  á  5,000,  á 
que  faltaban  18  pesos,  le  arrojó  el  dinero  y  emprendió  su 
marcha,  inmediatamente,  para  Córdoba.  Fué,  pues,  ne- 
cesario remitirle  en  alcance  con  agregación  del  último 
resto  del  capital  que  tenia  la  casa  de  moneda. 

Desde  ese  momento,  Moral  no  dorraia  ya  en  su  casa,  si- 
no que  buscaba  su  conservación  en  los  bosques,  y  varian- 
do constantemente  de  posición^  tanto  mas  cuanto  que  las 
órdenes  de  Quiroga  sólo  se  dirigían  á  los  comandantes, 
ó  á  particulares,  y  por  medio  de  enviados  que  eran  asesi- 
nados en  presencia  del  mismo  gobernador.  Esto,  y  el  ha- 
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ber  recibido  orden  del  comandante  Anas  para  que  eje- 
cutara con  suplicios  á  52  hombres  declarados  desertore. 
impuso  al  gobernador  tal  terror  que  prefirió  dirigirEcal 
depariainento  de  Famatina. 

Moral  permaneció  en  Chilecito  (actual  Villa  Arpt)i;\- 
na)  hasta  que,  derrotado  Quiroga  en  la  Tablada  (23  de 
junio  de  IS^Í)),  pasa  éste  á  la  Rioja  j  decreta  la  inutín- 
de  aquél,  con  inventos  de  horror  para  su  ejecución. 

En  efecto,  luego  que  Quiroga  llegó  á  la  Rioja,  después 
desudenola,  publicó  un  bando  en  que  mandaba  qce 
todos,  grandes  y  chicos,  y  bajo  las  últimas  penas,ee  retí- 
\  Llanos,  conduciendo  consigo  pueganadosT 
granos;  que  se  quemara  cuanto  no  pudiera  conducirá. 
y  se  talasen  los  campos,  vinas  y  heredades. 

Supérfluo  es  agregar  que  la  orden  no  se  hizo  esperar, 
pues  todos  los  habitantes  de  la  Rioja  la  cumplieron. 
emigrando  ú  los  Llanos. 

El  gobernador  del  Moral  debia  ser  despedazado  vivo. 
volar  sobre  barriles  de  pólvora,  ser  trozado,  tdnian  > 
por  instrumento  una  sierra;  pero  Quiroga  quedó  burla- 
en  su  intento,  pues  dolo  sufrieron  la  furia  de  aquel  ca. 
dillo  los  desgraciados  don  Ignacio  del  Moral,  sus  icn 
hijos  don  Juan  Pablo  y  don  Ramón,  don  Exequiel  Acosia 
(cordobés),  doa  Pedro  Gordillo,  don  Tomás  Gordillo. 
don  Domingo  Sotomayor,  don  Carlos  Fortner  (aleroas 
don  Ángel  Mariano  Pazos,  don  Pedro  Ignacio  Barros  j 
don  Teodoro  Corro. 

Después  de  una  penosa  emigración  en  las  provinciaí 
de  Snlta  y  Tncuman,  algunos  regresaron,  para  conleiii- 
plar  el  espectáculo  de  verse  los  hijos  sin  el  padre,  li 
esposa  sin  el  consorte,  el  amigo  sin  el  amigo  j  purún. 
el  corazón  del  honrado  rrojano  embotado  de  sentimieriio 
al  correr  vista  portan  trágicos  sucesos. 

Durante  su  ausencia  en  Famatina,  el  gobernador  del 
Moral  dejó  de  delegado  á  don  Gaspar  Villafafie,  pero  no 
volvió  á  empuflar  el  bastón  de  mando. 
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18»»— i^OFV  GASPAB  XEWAWAAWJLÑmj  delegado  de  del 
Moral,  desde  unes  de  junio  hasta  abril  de  1830. 

La  acción  de  Aneaste,  que  el  general  José  Benito 
Villafafte,  2**  de  Quiroga,  ganó  (7  de  enero  de  1830),  sobre 
una  fuerza  del  ejército  del  general  Paz,  al  mando  del 
coronel  Justo  Lobo  y  su  2°  el  teniente  coronel  Manuel 
Llamas,  muertos  en  ella^  colocó  á  la  provincia  de  la 
Rioja  en  la  mas  triste  situación.  El  sanguinario  caudillo 
que,  en  ferocidad,  en  nada  iba  en  zaga  á  su  gefe  Quiroga, 
aprovechó  de  su  triunfo  para  humillar  á  los  principales 
ciudadanos  imponiéndoles  fuertes  y  perentorias  contri-- 
buciones  con  amenaza  de  muerte.  Para  nada  tenia  en 
cuenta  la  autoridad  del  gobierno,  cuya  existencia  depen- 
dia  de  la  esclusiva  voluntad  y  capricho  de  uno  ú  otro 
caudillo — Quiroga  y  B.  Villafañe— ó  de  ambos. 

Hé  aquí  una  de  las  órdenes  del  general  Villafañe  en 
las  infinitas  exacciones  de  dinero  que  para  sostener  la 
guerra  hacía. 

€  Don  Martin  Arguello  pondrá  en  él  término  de  24 
horas  dos  mü  pesos  en  cajas— Cuartel  general  y  enero  3  de 
1830—YiLLÁTAÑE—A  las  10  de  la  mañana.  > 

Para  dar  cumplimiento  á  tan  perentoria  orden,  Ar- 
guello vendió  su  hacienda,  por  la  que  solo  pudo  conse- 
guir 800  pesos,  los  que  puso  á  disposición  de  Villafafte, 
suplicándole  le  acordase  una  corta  espera  por  el  resto  y 
cediendo  gustoso  todos  sus  bienes  <  por  la  sagrada  causa 
de  la  religión  que  éste  sostenía.  > 

Villafañe,  en  contesta^íion,  espidió  el  decreto  que  sigue  : 

€  Fusílese  por  el  ayudante  don  Domingo  Iriarte^  si 
se  cumple  el  término^  sin  que  haya  entregado  la  can- 
tidad  mandada. — Cuartel  general,  enero  4  de  1830 — 
Villafañe.  »  ^ 

1980— caEiWEBA.ii  JOS^É  BENITO  viIíLAFAíIe,  electo 
en  abril. 
Por  los  tratados  celebrados  en  la  Serrezuela  á  5  de 
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marzo,  entre  el  general  Paz,  gobernador  de  Córdoba,  t 
el  general  Yillafane,  debió  éste  evacuar  inmediatameDie 
el  tenilorio  de  esla  última  provincia  y  reslituiíse  á  la 
Rioja^  entregar  las  armas  al  gobierno  existente  ;  reti- 
rarse de  dicha  provincia  antes  de  hacerse  la  elección  ik 
nuevo  gobernador;  licenciar  las  tropas  riujanas  j  de- 
pacliar  los  escuadrones  de  San  Juan  ó  disposición  de 
aquel  gobierno. 

Después  de  haber  puesto  á  las  órdenes  del  gobierna  de 
la  Rioja  las  fuerzas  de  bu  mando,  según  lo  eoiivenido,  el 
general  Villafañe  fué  electo  gobernador  <Je  la  provinciJi 
y  puésiose  de  nuevo  al  frente  de  la  división  que  faatMa 
mandado  antes,  la  cual,  compuesta  de  15ÜQ  hombree,  se 
hallaba  acampada  en  los  Llanos. 

El  general  Paz,  que  habla  garantido  la  quietud  t 
sosiego  de  la  Rioja  y  á  no  incomodar  á  sus  naturales  j 
habitantes  por  sus  anteriores  coinpronjibos  en  la  guerra, 
comisionó  al  coronel  La  Madrid  á  que,  cun  las  fuerzas  tle 
su  mando,  ocurriese  donde  el  gobierno  de  la  Rioja  ó  d 
general  capitulante  le  indicasen  la  necesidad  de  su 
auxilio. 

£1  general  Viitafafle,  riojano,  murió  en  un  desafio, 
como  un  afto  después  (raayo  de  1831). 

1830-DO.i]  eASP&B  viLLAFAÜi:,  elecio  en  abril,  ha- 
biendo lijercido  el  mando  hasta  junio  que  le  Kucediú  el 
general  La  Madrid. 

Al  trasmitir  Villafañe  el  mando  que,  como  gobernador 
ejercía,  á  su  sucesor  La  Madrid,  pronunció  la  arenga 
siguiente:— «Bxmo  señor:  nada  hay  mas  lisongero  si 
que  habla,  que  la  representación  soberana  lecieiiiernen' 
te  constituiday  el  nuevo  gobierno  qn^ella  lia  erigido  ca 
paz,  unión  y  tranquilidad,  en  la  beneuii^'iita  persona  de 
V.  lí.;  y  que  á  sa  voz  la  provincia  toda  llena  del 
alto  jubilo  sabrá  llamarse  por  una  y  mil  veces  feliz,  por 
haberle  tocadoea  eusenoal  héroe  de  la  patriaba!  Iibe^' 
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tador  de  esta  provincia,  al  amante  de  sus  compañeros  y 
conciudadanos-,  la  Rioja  será  feliz  después  de  tantas  pe- 
nurias sufridas  por  un  tirano  (Quiroga)  que  la  oprimía. 
Exmo.  señor  general  Paz,  vivid  para  siempre;  y  V.  E., 
como  digno  gefe  de  esta  provincia  lo  sea  inmortal  al 
deseo  que  ella  le  consagra;  vivan  también  los  libertado- 
res de  la  patria  que  han  sabido  salvarla  del  naufragio  en 
que  se  hallaba  sumergida  por  la  licencia.  Ciudadanos 
todos,  celebremos  gustosos  este  tan  feliz  dia  y  trabajad 
con  los  libertadores  de  la  patria  en  un  mismo  sentido, 
que  ella  es  feliz  y  será  para  siempre.» 

1880— GEMEBAL    eREGOBIO   A.  DE    LA   MADBID, 

quien  para  llenar  su  cometido,  contra  las  conveniencias 
de  la  política  del  general  Paz,  á  quien  mucho  desagradó 
el  paso  que  diera,  se  hizo  elegir  gobernador  á  principios 
de  junio,  hasta  febrero  de  1831,  que  desde  Polco,  peque- 
ño pueblo  de  los  Llanos,  renunció  el  cargo  para  de  allí, 
[  marchar  al  llamado  del  referido  Paz,  cuando  tuvo  lugar 
la  sorpresa  (5  de  febrero)*queel  general  Pedernera  espe- 
rimentara  en  el  Fraile  Muerto,  por  los  santafecinos. 

La  provincia  de  la  Rioja  fué  por  una  ley  (6  de  junio) 
declarada  dependiente,  en  el  ramo  militar,  de  la  direc- 
ción y  administración  del  gobernador  de  Córdoba,  gene- 
ral Paz,  como  gefe  supremo  de  sus  fuerzas,  y  por  otra  de 
igual  fecha,  declarados  proscritos  y  fuera  de  la  ley  los 
individuos  don  Juan  Facundo  Quiroga  (1)  y  don  José 
Benito  Villafañe,  autorizando  al  P.  E.  para  que  recla- 

(1)  Cuando  el  general  La  Madrid  ocapó  la  Rioja,  la  madre  de  Quiroga, 
de  más  de  70  afios  de  edad,  fué  aherrojada  y  su  familia — muy  escelente  en 
Yerdad,  á  la  que  hemos  tenido  el  placer  de  conocer  y  tratar — desterrada  á 
Chile*  En  contraposición  de  eso,  á  la  esposa  de  aquél,  la  auxilió  Quiroga 
con  todo  lo  necesario,  para  que  se  trasladase  ¿  Bolivia  al  lado  de  su  espo- 
so, después  de  su  derrota  en  la  Cindadela;  y  al  comandante  Lorenzo  Bar- 
cala  (negro),  prisionero  en  la  acción  del  Rodeo  de  Chacón  (22  de  marzo  de 
1881),  le  hizo  después  uno  de  sus  edecanes. 


mase  sus  personan  é  intei'eses  de  los  gobiernos  de  1« 
Eetodug  da  la  República,  donde  se  hubiesen  asilado,  y  i 
iodo  individuo  de  la  |provine¡a  de  la  Rioja  peraegiiirto 
y  ejecutarlo  con  la  pena  capital  á  queee  les  condenaba, 
7  sujetando  á  la  misma  pena  á  la  persona  que  les  presta- 
se asilo.  Acueába^eles  de  haberse  constituido  árbitroe 
de  tas  vidas  y  propiedades  de  sus  conciudadanos,  du- 
rante 8u  intrusa  y  tiránica  dominación,  dando  muerte 
infame  y  alevosa  á  nobles  j  meritorias  personas,  azo- 
tando vergonzosamente  á  otras,  ultrajando  con  todo  gé- 
nero de  violencias,  aún  á  las  primeras  autoridades  del 
país,  conspirando  la  plebe  contra  la  parte  Doble,  aiilorí- 
zando  la  licencia  de  los  foragidos  contra  la  ¡nmiiniJad 
de  los  hogares,  deteniendo  y  despojando  á  los  íralicaoies 
cargándoles  pechos  insoportabIc6;  haciendo  esclu&ivo  el 
negocio  de  alimentos  del  pafsy  causándole  privaciones 
en  lo  más  necesario,  llevando  por  último  la  guerra  á 
otros  pueblos,  arrasando  sus  campos  y  frutos,  ahuyen- 
tando á  los  pastores  de  sus  miserables  chozas  y  rediles, 
poblando  de  cadáveres,  de  lulo  y  espanto  las  campifia^ 
y  ciudades  y  derramando  caudalosamente  la  sangre 
americana;  criando  hordas  numerosas  de  bandidos  y  en- 
tregando al  pillfu'e  1^  inmensas  riquezas  de  los  campos 
y  mercados. 

Esta  ley  está  firmada  por  los  miembros  de  la  Legislatu- 
ra que  siguen:  Fray  Juan  Manuel  Cemadas,  presidente,— 
Manuel  de  la  Ve^a,— Amaranto  Ocampo, — Jacinto  Rin- 
cón^— Tomás  Valáee,- Nicolás  González  y  Maleo  Valleic, 
diputado  secretario. 

En  virtud  de  la  precedente  declaración  legislativa,  el 
gobernador  La  Madrid  se  dirigió  de  oficio  á  los  ex-go- 
bernadores  de  la  Rioja  don  José  Patricio  del  Moral,  don 
Nicolás  Dávila  y  don  Gaspar  Viliafañe,  quienes  presen- 
taron respectivamente  un  informe  más  ó  menos  circuns- 
tanciado isobre  la  conducta  pública  del  general  Quiroga, 
durante  la  época  de  su  gobierno. 
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La  persona  de  Quiroga  fué  reclaraada,  pero  sin  ser 
atendida  la  reclamación  por  Rosas,  que  equivalía  á  ha- 
cerla al  mismo  Quiroga.  Ambos  se  hallaban  en  idéntico 
caso,  como  se  va  á  ver. 

Habiendo  reclamado  el  gobernador  de  Córdoba  gene- 
ral Paz,  las  armas  retenidas  en  Buenos-Aires,  el  de  esta 
provincia,  Viamonte,  se  remitió  á  las  esplicaciones 
verbales  que  harían  los  miembros  de  la  comisión  media- 
dora, Cavia  y  Cernadas,  y  éstos,  en  una  conferencia  con 
los  roinisiros  de  Córdoba,  dijeron  francamente  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  no  tenia  poder  para  [hacerse 
obedecer  del  comandante  de  campaña  (Rosas),  y  que  es- 
taba enteramente  sometido  á  sus  caprichos.  Que  don 
Juan  Manud  Rosas  habia  tomado  las  armas  contra  las 
órdenes  de  su  gobierno. 


•   m 


Antes  de  terminarse  el  mes,  La  Madrid  se  ausentó  de 
nuevo  de  la  Rioja  (23  de  junio),  en  protección  del  general 
José  Videla  CastillO;  gobernador  de  Mendoza,  amenaza- 
do por  los  hermanos  del  general  Aldao  y  por  los  indios 
de  Pincheira,  y  para  recorrer  y  visitar  los  despartamen- 
tos  de  Famatina  y  La  Costa  y  vengar  la  muerte  del 
coronel  Melian  y  de  sus  once  compañeros,  obrando  en 
todo  en  combinación  con  las  fuerzas  de  Mendoza.  Con- 
siguió  alcanzarla  los  sublevados  en  los  Llanos^  donde 
fueron  sacrificados  mas  de  200,  sin  dar  cuartel  á  ninguno. 

En  julio  de  1830,  se  encontraron,  en  los  montes  de  San 
Antonio,  dos  guacas;  en  una  estaba  el  cufio,  que  habia 
mandado  enterrar  el  general  Quiroga,  (1)  y  en  la  otra  un 
cajón  de  onzas  de  oro  (como  20,000).  El  gaucho  que  hi- 
zo la  denuncia  recibió  25  onzas  de  oro. 


(1}  Es  an  hecho  positivo  que  esa  cantidad  de  onzas  fué  reclamada,  ante 
quien  eorrespondía,  por  la  respetable  familia  del  general  Qniroga. 
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Clin  este  motivo,  empezó  á  activarse  el  apresto  delí  i 
casa  de  moneda,  quedando  deátinadoe  al  rescate  de  pai- 
tas ]o8  fondos  encontrados,  que  importaban  alguno; 
miles. 

Otra  guaca  de  mas  valor  fué  denunciada  al  gobierno, 
quien  dio  órdenes  para  su  descubrimiento. 

Los  caudales  encontrados  fueron  destinados  á  objeto* 
de  la  mayor  importancia.  Una  parte  se  empleó  ea 
socoirer  á  las  viudas  de  los  infelices  futiilados  por  Quito- 
ga,  y  otra  muy  considerable  fué  invertida  en  rescalaí 
pastas  para  sellar.    Asf  se  decía  al  menos. 

Derrocado  don  Juan  Aguilar  de  su  pueelo  de  goberna- 
dor de  Sau  Juan  (noviembre  de  1830),  La  Madrid  volvÜ 
á  ausentíuse  con  el  objeto  de  restablecerlo  en  su  empleo. 
reyíesauíJo  en  seguida  á  i«  Rioja,  desde  donde  se  dirigió 
(22  de  diciembre)  al  gobernador  de  Buenus  Aires,  como- 
nicándülc  haber  sido  autorizado  por  la  provincia,  para 
retirarle  la  dirección  de  las  relaciones  esteriores,  por 
haber  sido  revestido  de  ella  el  general  P«x. 

El  gobernador  La  Madrid  era  incansable  en  recorrer 
la  provincia  en  todas  direcciones,  emprendiendo  empre- 
sas de  piitílica  utilidad  y  dando  impulso  al  trabajo  de 
minería  en  Famatina:  y,  en  retribución  de  los  servicios 
que  sus  compañeros  de  arraíis  hacían  á  la  provincia  áe 
sumando,  remitió  al  supremo  poder  militar,  establecido 
en  Córdoba,  2300  peeos  para  socorro  del  ejército  deno- 
minado nacional. 

Tuvo  por  ministro  secretario  al  ciudadano  don  Fran- 
cisco Ersilvengoa. 

II930-CORO.1IEL  HILABIOM  PI1A.ZA,  delegado  de  La 

Madrid,  duranle  la  ausencia  de  éste,  en  junio,  en  protec- 
ción del  coronel  Videla  Castillo, gobernador  de  Mendoza. 
Apenas  instalado  en  el  gobierno,  el  coronel  Plaza  tuvo 
que  abandonarlo  á  causa  de  la  llegada  de  Cjuiroga, 
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derrotado  en  la  Tablada  de  Córdoba,  y  amenazando 
vengarse  de  todos  sus  enemigos. 

Un  viagero  refiere  que  cuando  llegó  á  la  ciudad  de 
la  Rioja  el  21  de  junio  por  la  noche,  la  encontró 
iluminada  deede  los  suburbio?.  Luego  supo  que  el  objeto 
era  celebrar,  aunque  un  poco  anticipado,  el  triunfo  de  la 
acción  de  la  Tablada.  Que  al  amanecer  del  dia  2%  la 
campana  del  pueblo  anunció  reunión,  la  que  se  verificó 
con  el  mayor  orden  á  las  puertas  de  las  casas  consisto- 
riales. Qne  todos  los  ciudadanos  iban  vestidos  uniforme- 
mente, gorra  y  banda  punzó,  chaqueta  blanca  y  pantalón 
celeste,  á  imitación  del  gobernador  delegado  coronel  H. 
Plaza.  La  tropa  amaneció  sobre  las  armas  y  al  salir  el 
sol  se  enarboló  la  bandera  de  la  patria,  al  mismo  tiempo 
que  las  salvas  de  cañones,  la  música  y  canto  de  la  marcha 
nacional,  con  grandes  aclamaciones  y  vivas.  Que  los 
ciudadanos  se  abrazaban,  ahogando  el  sentimiento  de 
sus  pasadas  desgracias  con  la  sola  idea  de  verse  libres  de 
ellas.  En  seguida  se  cantó  una  composición  dedicada  al 
22  dejunioy  la  letrilla  que  hizo  en  Tucuman  un  riojano, 
cuyo  contenido,  con  la  vista  práctica  de  los  funestos 
veatijios  de  la  tiranía  de  Quiroga,  hacian  encarecer  más 
las  demostraciones  de  todo  el  pueblo.  En  la  mayor  parte 
de  las  puertas  de  casa  de  los  vecinos,  se  levantaron  ban- 
deras con  distintas  inscripciones,  tales  como:  Viva  el 
orden.  Libres  por  Fas.  Viva  el  gran  triunfo  de  la  Tü- 
blada.  Muera  Quiroga^  etc.,  etc.  Al  gobernador  se- 
guían todos  loa  ciudadanos  repitiendo  la  referida  canción, 
bajo  las  banderas  particulares.  Concluido  esto,  se  diri- 
gieron todas  las  corporaciones  y  clases  á  la  iglesia  matriz, 
en  donde  se  dijo  una  misa,  sermón  y  Te  Deum,  en  acción 
de  gracias  al  Todopoderoso,  con  la  mayor  solemuidad. 
acompañando  luego  al  gobernador  hasta  su  casa.  Allí 
hubo  varias  alocuciones  de  felicitaciones  pronunciadas 
por  el  camarista  don  José  Patricio  del  Moral,  don  Ama- 
ranto Ocampo,  etc.,  las  que  fueron  contestadas  por  el 
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coronel  Plaza,  con  la  mayor  afabilidad  y  satisfacción  de  ' 
la  provincia.  Por  la  noche  ee  dio  un  baile,  al  que  coü-  i 
currieron  las  señorilaa  casi  todas  nniformeniente  veotidaí  i 
y  los  ciudadanos  del  mismo  modo  ya  indicado.  El  ii  ' 
convocó  el  gobernador  al  pueblo,  para  que  concurriesií 
á  tos  funerales  de  los  que  perederon  en  la  Tablada. 


Luego  que  Quiroga  llegó  á  la  Rioja,  después  de  su  der 
rota  en  la  Tablada  de  Córdoba,  publicó  un  bando  orde- 
nando que  desde  el  mas  pequeño  hasta  el  mas  grande.  <íf 
todo  sexo  y  bajólas  últimas  penas,  en  el  tercero  di,,  •■; 
retirasen  álos  Llanos,  conduciendo  consigo  los  gan^u  ~. 
y  granos,  que  se  quemara  todo  lo  que  no  pudiera  condu- 
cirse y  que  se  talasen  los  campos,  viílaa  y  heredades.  Pw 
medio  de  los  gefea  Vargas  y  Barcena  mandó  prender; 
asegurar  mas  de  30  individuos,  de  los  que  fusiló  29,  p^r 
haber  manifestado  su  regocijo,  con  más  entu8Íasroo().ie 
el  resto  de  la  población,  al  tener  noticia  de  su  derrota  en 
Córdoba. 

Sin  ser  gobernador  delaRioja,  sino  simple  comandan- 
te genera]  de  armas  de  la  provincia,  Quiroga  reunía  en 
este  carácter  todos  los  poderes  y  todas  las  facultades  in- 
herentes á  las  autoridades  supremas,  de  manera  que  )u 
que  llevaban  el  nombre  eran  dependientes  de  él  y  enteni- 
mente  nulas. 

Cuando  se  enojaba  con  un  gobernador,  Quiroga  deb* 
»n  galope  desde  San  Antonio,  punto  de  su  residenni. 
hasta  la  ciudad  de  la  Rioja,  mandando  retirar  la  gitardb\ 
de  la  casa  de  gobierno.  Esta  era  la  seüa  que  se  daba  ai 
gobernador  para  hacerle  saber  que  habían  terminado  eui 
funciones,  j  que  la  Juntada  representantes  debia  prooí- 
der  al  nombramiento  del  que  Quiroga  designase  para  ís- 
cederal  que  había  dejado  de  ser  de  bu  conSanza, 

Pe  este  modo  eeelijió  al  — 


DB  LA.  RIOJA  395 

1980— COBOIVEIi     IHÁBCOS»    ANTONIO    FIGIJKBOA, 

puesto  por  el  omnipotente  riojano,  en  juliOi 

fldSl'COBOMEIi   BOMIIVGO   ANTONIO  ^^ILIiAFAÑE, 

hasta  el  22  de  febrero  que  fué  derrocado  por  medio  de 
una  revolución  encabezada  por  el  entónees  coronel  To- 
más Brizuela,  á  favor  de  Quiroga,  de  quien  era  amigo  y 
compaílero. 

El  coronel  Yillafañe  fué  mas  tarde  (11  de  setiembre) 
derrotado  en  los  campos  de  Amilgancho. 

1881— COBONEL  TOMÁS  bbizueIíA,  nombrado  por 
la  Legislatura,  comandante  general  de  la  Rioja  y  de  las 
fuerzas  de  la  provincia,  el  22  de  febrero,  en  que  tomó  po- 
sesión de  esta,  por  medio  de  una  revolución.  El  mismo 
dia  y  á  la  misma  hora  en  que  él  ocupaba  la  capital,  el  co- 
mandante Hipólito  Tello  se  posesionaba  á  su  vez  del  de- 
partamento de  Famatina,  comunicando  el  hecho  al  gene- 
ral Quiroga  y  poniendo  su  persona  y  fuei*zas  á  las  órdenes 
de  éste. 

Brízuela,  sin  noticia  alguna  del  estado  del  ejército  de 
la  federación^  ni  menos  de  Quiroga,  por  haber  estado  él, 
sus  oficiales  y  tropa  ocultos  en  las  remotas  breñas  y  mon- 
tes del  departamento  de  Tama,  y  sin  combinación  algu- 
na, sino  con  los  que  operaron  la  revolución,  después  de 
haber  asegurado  dicho  departamento,  se  apoderó  de 
las  personas  comprometidas  y  adictas  á  la  causa  délos 
unitarios.  Apesar  del  deseo  que  tenia  de  castÍG:ar  á  los 
rebeldes^  pudo  conseguir  con  la  suavidad  y  prudencia  ase- 
gurar, aún  en  la  capital,  el  que  subsistiesen  todos,  ó  la 
mayor  parte,  bajo  las  garantías  de  sus  personas. 

i98i--€OBONc:ii  PAiJiiiNO  OBinuELA,  nombrado  en 
marzo. 

El  gobernador  Orihuela,  al  felicitar  á  López,  de  Santa 
Fé,  le  participaba  que  el  14  de  juni9,las  armas  de  la  Rio- 
ja al  mando  del  coronel  Felipe  Figueroa  obtuvieron  un 
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triunfo  en  el  Rio  Colorado,  de  que  resultó  la  pérdida 
esperiment^-a  el  enemigo  de  mas  de  300  hombre?,  eotn 
muertos,  prisioneros  y  presentados,  ¡lu-liiso  el  conwd 
Feroiin  Aguirre,  el  cual  fué  fusilado  en  et  mismo  camfQ^ 

Ya  anles,  (31  de  mayo)  el  espresadn  tJor<inel  Figuereí 
en  el  fuerte  de  Audalgalá,  que  se  hallüiía  ocupado  p( 
una  fuerza  de  mas  de  270  hombres, salt'-'rinp,  bajo  lasfli 
denea  del  general  doctor  José  Ignacio  Gonili.  habia ol 
tenido  otro  triunfo  sobre  éste,  cuja  fuerzü  fué  corrid» 
dispersada,  dejando  en  el  campo  5  muertos,  algunos  pe 
sioneros,  armas  y  caballos. 

En  los  diaf  8  y  11  de  setiembre  (1831    fueron  derrol 
das  y  desarmadas  3  partidas  enemigas  :  la  1"  del  teniei 
coronel  San  Koman  en  el  fuerte,  por  el  ('<i|)lían  Eleitte 
Diaz,  con  milicias  de  Poman,  tomándosoie  arniap,  coi 
zas,  municiones,  ganado  j  caballos :  la  2°  en  Pomffl 
mandada  por  Avellaneda,  que  fué  cinnplelitmenle  dei-l 
truida  por  el  mismo  capitán  Díaz,  ásti  re^reío  del  fuerte ] 
y  la  3%  una  fuerza  de  unos  60  hombres  r\\íe  míiui  i'  i 
coronel  don  Domingo  Villafañe  quedó  cnmpK  i  .  ; 
derrotada  por  los  comandantes  Julián  Cuenca    >    'v  . 
Vicente  Pefíaloza  en  los  campos  de  Amilgancho,  contal 
pérdida  de  2  muertos  y  mucho  armamento  y  tomándt 
al  enemigo  32  prisioneros,  inclusos   las  oitciHles  J< 
María  Martínez  y  Juan  Bautista  Coi-rea  \  habiendo 
pado  Villafañe  sólo  con  su  aeisteote. 

Se  tomó  alguna  correspondencia  del  general  La 
drid,  en  el  lugar  de  Aminga,  consintente  en  vi 
órdenes  que  éste  daba  á  los  coroneles  Albari 
A'illafañe,  sóbrelos  puntos  que  debían  éstos  ocupar, 
una  de  ellas,  La  Madrid  decía  que  los  indios  de  "" 
hablan  tomado  prisionero  ó  muerto  á  su  ayudante 
llesteros  con  6  hombres  que  llevaba,  de  los  que  solo 
pudo  escapar. 

Las  fuerzas  reunidas  de  San  Juan  y  Rioja,  á  las' 
oes  del  coronel  Juan  de  Dios  Vargas,  ascendían  á 
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hombres,  cuyos  últimos  restos  salieroD  del  primer  punto, 
el  14  de  setiembre,  para  operar  sobre  las  divisiones  ene- 
migas que  ocupaban  á  Mazan  y  Trampas-Hachas. 

IS«t— DOW  JACINTO  DEL  BINCON,  nombrado  cn  27 
de  marzo,  habiendo  compartido  con  él  las  tareas  admi- 
nistrativas, en  clase  de  ministro,  el  ciudadano  don  Fran- 
cisco Ersílvengoa,  é  interino,  durante  algún  tiempo,  don 
Juan  Antonio  Ángel. 

La  Legislatura,  en  reconocimiento  á  la  hospitalidad  con 
que  fué  recibido  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  el  mejor 
de  sus  hijos,  brigadier  general  Juan  Facundo  Quiroga, 
dictó  (12  de  noviembre  de  1833)  una  lej*  disponiendo  que 
el  dia  de  su  publicación  se  dijese  en  la  iglesia  matriz 
una  misa  solemne  en  acción  de  gracia  al  Ser  Supremo 
por  la  visible  protección  con  que  favoreció  los  conatos 
del  brigadier  J.  M.  Rosas,  en  defensa  de  los  derechos 
patrios  j  en  la  guerra  contra  los  infieles  enemigos  del 
Sur^  que  todos  los  años  en  el  mismo  dia  se  hiciese  igual 
función,  que  solo  podría  omitirse  por  algún  obstáculo 
insuperable,  trasBriéndoia  para  el  siguiente  ó  subsi- 
guiente dia;  que  en  todas  las  comunicaciones  oficiales, 
:donde  se  hiciera  mención  del  nombre  del  brigadier 
Rosas,  se  agregase  Ó  antepusiese  la  cláusula  Bestaurador 
de  las  Leyes. 

i«4~C0R0NEi.  BiPéLiTO  TELLO,  electo  en  propie- 
piedad  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  26  de  junio, 
habiendo  nombrado  el  mismo  dia  para  ministro  secreta- 
rioá  don  Pedro  José  Funes. 

(■«— eENEBAL  febnandovilIíA.faSe,  goberna- 
dor propietaiio  hasta  fines  de  diciembre  que,  de  acuerdo 
con  los  gobernadores  Heredia,  de  Tucuman,  é  Ibarra  de 
Santiago,  pasó  á  Catamarca  para  hacerse  cargo  del  go- 
bierno deque  tomara  posesión  el  V  de  enero  de  i836,en 
sustitución  de  don  Juan  Nicolás  Gómez,  de  cuya  bondad 


«t- 


abusaban  los  anti-rosietas  dingidos  por  el  ex-gotiernsdor 
don  Mauricio  Herrera. 

El  gobernador  Vítlafañe  desplegó,  en  so  nuevo  gobier- 
no de  la  Rioja,  el  míeme  sistema  de  política  que  el  qne 
habia  manifestado  en  Catamarca. 


Deplorando  el  estado  á  que  se  veía  reducida  la  pi 
vincia  de  San  Juan,  cuya  administración  e&taba  entrega- 
da á  aquellos  mayores  enemigos  que  lindieron  la  eí 
en  la  Cindadela,  buyendo  á  escape  álH  República  d; 
Chile,  el  gobernador  Villafañe  manifestaba  (3  de  octul 
de  1835)  á  Heredia,  gobernador  de  Tucuman,  q  iie  la  Re- 
pública Argentina  estaba  amenazada  y  muy  particular- 
mente  la  provincia  de  lá  Rioja,  por  la  injerencia  diretií 
que  en  el  movimiento  ejecutado  en  el  departamento  i 
los  Llanos  por  los  comandantes  Ángel  V.  Pefialozn,  B. 
pólito  Tello  y  Lúeas  Llanos^  que  la  Rioja  debia  bacer  coa 
San  Juan  loque  Heredia  habia  practicado  en  Caiaman 
hasta  bacer  desaparecer  esa  horda  de  canaUage:  cjut 
enfermedad  de  sa  grande  amigo  e\  general  Tomás  Br 
zuela,  aunque  ya  en  perfecto  estado  de  sanidad,  tef.i 
paralizadas  las  medidas  y  resoluciones  que  debí-:-: 
evacuarse  desde  mucho  tiempo  antes. 

Heredia,  en  contestación  (18  de  octubre)  al  gobern^tio 
Villafoñe.  esponia  que,  el  riesgo  que  amenazaba  la  u^n 
cion  de  Ioü  denominados  uniíarios  en  San  Juan,  eel 
comprobado  con  los  documentos  que  aquél  le  adjuntt^ 
manifestándole  al  mismo  tiempo  hallarse  convi  itcido 
la  buena  fe  del  gobernador  de  San  Juan,  Yanzon,  pt 
también  lo  estaba  de  que  las  miras  insidiosas  de  los  ib 
tarios  que  tenían  una  virtud  eficaz,  para  adormec« 
más  nobles  sentimientos  y  la  más  activa  vigilancias^ 
Jas  autoridades  de  la  anterior  administración  de  CiU 
marca  hablan  hecho  protestas  de  sinceridad^  apesanlq 
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qae  él  (Heredia),  Villafane  é  Ibarra  no  dejaban  de  entre- 
va la  perniciosa  combinación,  y  que  si  él  (Heredia)  no 
hubiera  obrado  oportunamente  con  la  rapidez  del  rayo 
eobre  los  enemigos  de  Catamarca,  se  tendrían  entonces 
mayores  dificultades;  que  por  todos  los  ángulos  esteriores 
se  fomentaba  la  idea  de  restablecer  el  sistema  de  unidad; 
que  ei  era  necesaria  su  cooperación  con  fuerza  armada 
para  conseguir  la  completa  pacificación  de  San  Juan,  él 
estaba  pronto  en  prestársela  con  el  mayor  placer;  pero 
que  antes  de  valerse  del  terrible  recurso  de  las  armas, 
era  de  parecer  que  Villafaíle  y  los  demás  gobiernos  limí- 
trofes, aliados  en  esa  obra, interpelasen  7  requiriesen  ofl~ 
cialmente  del  de  ^San  Juan,  Yanzon,  para  que  lanzara  de 
esa  provincia  todos  los  unilarios  perturbadores  del  órdeo. 

Restablecido  Brizuela,  con  cuya  cooperación  contaba 
Heredia  para  atacar  á  los  anarquistas  que,  desde  Chile  y 
Solivia,  trabajaban  para  derrocar  el  sistema  de  gobierno 
que  á  la  sazón  dominaba  en  la  República,  le  hizo  presen- 
te  Heredia  que  los  3  gobiernos  que  estaban  de  acuerdo — ' 
Tiicuman,San  Luis  y  la  Rioja — no  debian  dejar  de  in- 
culcar en  el  estrañamiento  de  los  hombres  que  se  pre- 
sentaban como  funestos  en  San  Juan,  especialmente  de 
aquéllos  que  tenian  una  complicidad  comprobada  en  la 
insurrección  de  los  Llanos;  que,  si  los  denominados  u»¿- 
torios  lograban  su  intento  de  apoderarse  de  la  Rioja,  ga- 
naban á  los  pseudo-federales  el  mejor  baluarte  y  les  cos- 
taría mucho  trabajo  desalojarlos;  pero  con  ta  simultánea 
derrota  de  los  traidores  de  Catamarca  y  la  completa  pa- 
ciBcacion  de  los  Llanos,  los  enemigos  quedarían  conven- 
cidos de  su  nulidad  é  impotencia. 

Este  estado  de  cosas  produjo  la  invasión  de  la  Rioja. 

Lí)b  fuerzas  invasoras  combinadas,  de  San  Juan  y  los 
Llanos  al  raando  del  gobernador  Yanzon  y  del  coronel 
A.  V.  Peñaloza  fueron,  empero,  completamente  derrota- 
das (9  de  enero  de  1836)  en  el  punto  de  Pango,  muy  in- 
mediato á  la  ciudad  de  la  Rioja  por  el  general  Tomás 
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Brizuela.  La  posesión  de  dicha  ciudad  habña  propor 
clonado  á  loe  gefes  invasores  un  grande  armameoto; 
loa  inioenoos  artículos  de  guerra  que  contenia  desde  la 
época  del  general  Quiroga. 

■  §33_COBOKEL  HIPÓLITO  TELLO  (T) 

lütse-iHkii  JACiHTO  DEL  Binicon,  propieiario, desde 
marzo  hasta  octubre. 

Una  de  sus  primeras  disposiciones  fué  prohibir  (!S  át 
marzo)  toda  comunicación  *^on  e!  canónico  doclor  Pedro 
Pablo  Vidal,  residente  en  Montevideo,  de  acuerdo  cor 
la  circular  de  Rosas  de  18  de  febrero  sobre  el  folíelo  1 1- 
tulaJo  Federación,  Constitución^  Nacional izacion,  ten- 
dente á  operar  un  cambio  en  el  orden  politico  de  enló» 
ees,  que  el  lector  ya  conoce. 

■  S3tt-DON  JUAK  A.1ITOIVÍO  CABMtt.^'A,  elcctO  eo  Oc- 

tubre hasta  el  20  de  mayo  de  1837. 

A  propuesta  del  general  Brizuela,la  Legislatura  diciu 
una  ley  (17  de  julio)  variando  el  tipo  de  la  moneda  provin- 
cial y  grabándose  en  ella  el  busto  de  Rosas,  en  testimo- 
nio de  la  gratitud  y  reconocimiento  del  p<i<'blo  riojuoo 
por  los  servicios  que  había  prestado  h  la  causa  nacional 
de  la  pseitdo  federación^  con  los  lemas  siguientes :  en  aa 
lado  el  busto  del  dictador,  y  á  su  pié  la  palabra  Bosof-. 
en  la  circunferencia  de  este  lado  República  Argentwi 
Confederada^  y  en  el  otro  lado  el  sello  de  la  provinca 
co[i  los  trofeos  mihtares;  y  ásu  circunferencia  esta  iní- 
cri  pcion :  por  la  Liga  Litoral  será  fdiz. 

Con  este  motivo,  siguióse  ana  correspondencia  ea»- 
biada  entre  Rosas,  Brizuela,  Carmona  y  la  Legislataradc 
la  Rioja,  por  haber  el  primero  pedido  la  luodiGiacion  de 
aqutílla  ley,  variando  el  busto  del  Restaurador  Rosas  por 
liis  símbolos  de  la  Union  y  Libertad^  y  poniendo  A  sb 
reverso  el  gran  sello  de  la  pi-ovincia  con  los  iroleos  mili- 
tares y  con  la  inscripción  «  República  ArgaUina  Cotift- 
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derada  >,  y  al  reverso,  esta  otra  « Materno  loor  alRestau- 
radar  Rosas.  >  Así  quedó  definitivamente  sancionada  la 
ley,  DO  ;a  en  el  gobierno  de  Carmona,  sino  en  el  de  6u 
Bucesor. 

issv— DBiGADiEB  TOMÁS  BBiEveLA,  reelecto  el  20 
de  mayo  é  investido  con  las  facuUades  estra ordinarias,  á 
pesar  de  haberse  manifestado  deseoso  de  retirarse  á  ];i 
vida  privada. 

Con  solo  el  título  de  general  en  gefe  de  la  provincia^ 
brizuela  ejercía  más  autoridad  que  el  mismo  gobernador, 
como  sucedía  con  Quiroga,  que,  sin  ser  gobernador  tenia 
más  poder  y  mando. 

Al  comunicar  su  reelección  al  gobernador  de  Buenos 
Airea,  Brízueta  pedía  encarecidamente  á  Rosas  negaee 
su  aprobación  (farsa  federal)  á  tal  nonibramiento.  Esto 
no  debe  estrañarse,  pues  algo  muy  parecido  sucedió 
\  durante  la  época  constitucional.  Lejos  de  acceder  al 
pedido,  Bosas,  á  fuer  de  federal,  le  contestó  que  la  Legis- 
latura de  la  Rioja  había  mai  ules  lado  mucho  tino  en  l;i 
elección  de  Brizuela  y  confiaba  en  quesería  correspon- 
dida desempeñando  el  cargo  aunque  fuese  con  sacriricio. 
Ofrecíale  al  mismo  tiempo,  ala  par  de  la  de  los  deraas 
gobernadores  de  la  Confederación,  ía  amistady  coopera- 
ción del  de  Buenos  Aires,  en  cuanto  tuviera  relación  con 
la  prosperidad  de  la  República  y  de  la  provincia  de  ¡a 
Rioja  y  al  aniquilamiento  del  bando  unitario. 

Brizuela  sirvió  mal  á  Rosas,  contra  quien  se  pronun- 
ciara (25  de  mayo  de  1840)  y  peor  á  Lavalle  ó  al  pHriidfi 
que  éste  encabezara,    siendo    aquél  al   mismo  tiempo 

I  indigno  director  de  la  guerra  en  la  Coalición  del  norte  de. 

(.  la  República.   Con  su  torpeza  y  completa  iueplitud,  con- 

.  tribuyó  á  la  ruipa  del  ejército  libertador  y  á  la  suya 

,  propia. 

Después  de  haber  Iiecho  reconocer  á  Lavalle,  como 

L  general  en  gtife  del  ejército  de  la  provincia  de  la  Rioja, 


se  aisló  de  éste,  desconociendo  en  mala  horasaH 
ridad^  dejándole  en  la  estacada  j  colocándose  él  b 
en  nna  pOBÍcion  tan  triste  como  deí^gia ciada,  dela^ 
no  salió  sino  con  la  total  derrota  de  su  ejércitojs 
muerte. 


El  guardián  del  convento  de  San  Fianeiseo,  frtj 
colas  Atdazor,  mas  tarde  obispo  de  Ciiyi>,  sobre quie 
abrigaban  sospechas  de  sn  buena  ío.  iiabia  síilo  o 
stonadü  cercado)  gobernador Brizuela.  Liiegoquel 
ala  primera  guardia,  distante  12  leguas  de  la  cío 
advirtió  mala  prevención,  que  no  le  pmnosticaba  bi 
resiiliados.  Desde  que  se  separó  del  cadipamenU 
coronel  Maza,  oanÜQÓ  de  dia  y  de  ikicIr' hasta  du 
los  comisionados  del  gobierno  de  la  Hinja,  que  esc 
en  distancia  de  6  leguas  del  pueblo.  Allí.  despueEdi 
ligera  conferencia,  en  que  les  maítitVsló  el  objeto 
misión  y  las  miras  pacíficas  del  Ilustre  Itestautt^ 
benevolencia  hacia  el  pueblo  rioj'ano  y  hi  buena  di 
de  Oz-íie,  para  terminar  amigablemente  esos  negof 
que  eia  lo  que  únicamente  le  haiiia  inipeliiio  á 
carse,  con  algunas  ligeras  observacione.^,  se  le  n 
regresar  hasta  los  Llanos,  y  en  seguida,  cuando  ja 
ensillado  y  se  disponía  á  hacerlo,  .-^o  ¡e  intimó  áAWi 
orden  por  escrito  de  Brizuela,  para  se^'iiir  á  hi  KídJa, 
compañía  de  sus  diputados,  y  co[i  lu  gnaidía  qi 
efecto  se  habia  destinado.  Así  se  veiüieó,  y  Aid 
marclió  entre  los  soldados  y  la  1Uiv¡;í,  que  no  cesó  i 
que  llegaron  en  la  noche  del  1"  de  marzo  (IBill,  f 
colocó  en  una  habitación  del  ex-conveiilo  de  S 
Domingo,  queá  la  sazón  servia  de  cuailel  del  regini 
decorrentinoB,  en  cuyo  poder  y  bajo  cuja  cufiodiai 
dejó  allí  sin  decirle  una  palabra,  ni  intimarleprít 
arresto,  ni  indicarle  el  motivo  de  ese  tiatamienlo. 
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permaneció,  desde  la  citada  noche  dftl  1°  liastn  la  iavúe 
del  3  de  marzo,  absolutamente  incomunicado  con  dos 
centinelas  de  vista,  sin  mas  que  los  soldados  que,  en 
número  de  ^,  componía  el  piquete  que  alternativainonte 
le  custodiaba,  sin  que  en  aquellos  tres  diasse  le  acerc.iííe 
nadie  á  ofrecerle  algún  alimento.  En  dicha  tarde,  al 
ponerse  el  sol,  fué  sacado  de  allí  entre  una  fuerza  uima- 
da  y  llevado  en  dirección  á  la  Quebrada,  por  donde 
marchaba  al  mismo  tiempo  el  resto  de  la  fuerza,  qim 
habia  quedado  en  la  ciudad  casi  á  pié,  encaminándose  al 
Guaco,  donde  llegaron  con  mil  trabajos  el  5  al  anoche- 
cer. Allí  fué  alojado  en  la  capilla,  é  inmediatamente  se 
le  presentó  el  comandante  Ocampo,  comisionado  del 
gobernador  Brizuela,  para  registrar  su  equipage,  como 
se  hizo,  sacando  cuanto  quiso.  El  dia  9  por  la  mctünna 
se  repitió  por  medio  de  otro  comisionado  la  misma  dili- 
gencia, con  la  ma^or  escrupulosidad,  haciéndole  despiies 
formar  en  cruz  y  registrándose  hasta  la  úlliina  costura 
de  su  hábito.  Al  anochecer  de  ese  mismo  día  shIíó  una 
fuerza  y  Aldazor  con  ella  ;  criLninacon  hacia  el  norlc  por 
aquellos  lugares  vagando  de  un  lugar  á  otro,  hasta  que 
el  dia  15  del  mismo  marzo,  en  el  pueblo  de  Anjullon, 
como  A  las  once  del  dia,  se  le  hizo  comparecer  con  su 
compañero  y  otros  presos  á  la  presencia  del  general 
Lavalle,  que  se  hallaba  colocado  bajo  de  un  nogal  denlro 
de  una  vina.  Este  le  llamó  por  su  nombre,  y  le  hizo 
entresacar  y  retirar  á  un  lado,  donde  en  seguida  fueron 
también  colocados  los  otros  tref?  reos  destinados  á  la 
ejecución,  y  jnntos  fueron  conducidos  al  lugar  del  niipli- 
cio,  que  era  el  camino  que  ocupaban  las  tropas  y  un 
inmenso  gentío  que  debía  ser  espectador  de  la  lii'igica 
escena.  Allí  se  les  intimó  que  por  orden  delgeneral  La-' 
valle  debían  morir  dentro  de  un  cuarto  de  hora,  que  se  les 
concedía  para  confesarse.  Cuando  ya  iban  á  ser  ejei-iLia- 
dos  y  esperaban  hincados  de  rodillas  se  descargare  el 
golpe,  Aldazor  fué  separado  y  colocado  á  espaldas  de 
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los  tres  reos,  que  en  el  acto  fueroD  fusíladoe,  siendo 
Aldazor  espectador  inmediato  de  esa  eecena,  ejecutada 
en  los  momenlos  de  llegar  allí  el  general  Lavalle,  pene- 
giiido  por  Aldao,  quien  sin  la  más  pequeña  resieleiKit 
había  tomado  posesión  de  la  Rioja.  El  padre  ¿Idatn 
debió  su  libertad  á  don  José  Fermín  Soage,  petltiii ... 
le  al  comercio  de  Córdoba,  donde  residía  su  fainili^v 
Este  pudo  penetrar  por  enire  la  multitud  hasta  donde  es- 
taba el  general  Lavalle  y  6e  esforzó  en  persuadirle  que 
el  éxito  de  su  causa  (que  ya  estaba  perdidH]  seria  indu 
dablemente  funesto  si  se  ejecutaba  á  Aldazor  y  se  lequ 
taba  de  aquel  modo  la  vida,  pues  esos  pueblos  y  sus  ^ 
tes  eran  reügiosas  y  se  honorizarian  de  un  iieclio  sti::  - 
jante,  y  de  consiguiente  podrían  atentar  contra  el  gene- 
ral y  fiu  genle,ó  á  lo  menos  se  dísguetarian  y  no  ctiad.r.- 
varían  ásu  empresa. 

Posesionados  los  liberales  de  los  Llanos  déla Ui'. 
forroabaa  la  principal  sí  no  la  única  esperanzadel  genei; 
Lavalle,  en  consecuencia,  Oribe  salió  de  la  ciudad  ■!> 
Córdoba  el  30  de  abril  (1841),  acompaílado  del  gener.. 
Pacheco,  á  lit  cabeza  de  una  columna  al  mando  del  i- 
Diente  coronel  Marcos  Rincón,  mayor  Cesáreo  Domi  - 
guez  y  de  los  tenientes  coroneles  Ramón  Bustos  y  Jiii.^ 
Sosa. 

Apenas llegadala  columna  al  pequeño puoblodeOi: 
(18  de  mayo)  se  presentó  á  la  cabeza  de  su  compn' 
bien  armada  el  eapitan  Prudencio  Gómez,  con  el  teni' .  - 
te  Juan  Gregorio  Luna  y  alférez  Eusebío  l)ia7.  que. 
(ando  de  avanzada  ea  la  boca  de  la  Quebrada  de  i  < 
acababan  de  apartarse  de  las  filas  del  ejérciio  liben  - 
dor.   Eldia  19,  después  de  un  pequeño  hecbo  de  arin  >^  -^ 
4  leguas  á  vanguardia  del  cuartel  general  en  losVal':- 
del  Cura,  se  pasó  el  comandante  Juan  Francisco  Vili;;!!- 
flecoii  el  escuadren  de  su  mando  bien  arinfido,  iuíi>.;-  ■ 
rándose  ai  ejército  de  Oribe,  el  20,  con  loe  oíicialesj  u  .. 
caballada. 


U 
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Aún  no  habí»  Oribe  acabado  de  leer  el  parte  de  este 
suceso,  Cuando  le  anunciaron  la  presentación  en  su  cuar- 
tel general  del  teniente  Luciano  Quinteros  con  otros  dos 
oficiales  j  la  tropa  de  su  mando. 

Al  siguiente  dia,  (21),  marclió  el  teniente  coronel  R. 
Bustos  hasta  Chepes,  de  donde,  á  su  aproximación,  pe  re- 
tiraron precipitadamente  los  liberales,  pero,  cerrados 
todos  los  caminos,  empezó  á  separáreeies  la  gente,  al 
principio,  en  pequeños  grupos,  aunque  siempre  con  algu- 
nos oficiales  á  ia  cabeza,  y-últimamente  hasta  en  escua- 
drones enteros,  como  sucedió  con  el  Escuadrón  Ciíí/en, 
cuyo  comandante  el  mayor  Juan  de  Dios  Videla,  como 
todoB  los  comandantes  y  oficiales,  tropa  y  demás  ciuda- 
danos, se  pasaron  presentándosele.  Llevóse,  pues,  esta 
campaña  á  cabo,  puede  decirse,  sin  disparar  un  tiro. 

Era  tal  la  desmoralización  que  habia  cundido  en  el 
ejército  libertador  que  todos  los  dias  y  sucesivamente  se 
presentaban  pasados  á  Oribe  en  todas  partes.  En  Tama, 
se  presentó  á  José  Aguslin  Tello  el  comandante  Albor- 
noz con  el  escuadrón  de  sn  mando,  el  capitán  Roque  Fer- 
nandez, el  tenienle  Cruz  Troncóse,  con  algunos  indivi- 
duos de  tropa,  el  capitán  José  Remigio  Ires  con  los  te- 
nientes Evaristo  Duarle  y  Miguel  Mercado,  con  la  gente 
de  su  mando. 

No  podía,  pues,  ser  mas  desesperante  la  situación  en 
que  se  hallaban  los  defensores  de  la  libertad  contra  la  ti- 
ranía, que  marchaba  de  triunfo  en  triunfo,  hasta  el  total 
aniquilamiento  deaquél Ios- 
Al  principiar  la  acción  de  Safiogasta  (20  de  junio  de 
1841),  el  general  Bi-izuela  tf  nia  600  hombres  de  infante- 
ría y  caballería,  habiéndose  pasado  un  batallón  de  210 
plazas  de  los  primeros  á  Aldao,  al  romper  el  fuego  los 
soldados  de  éste,  y  en  la  cumbre  de  la  cuesta  (Safiogas- 
ta) un  escuadrón  también,  llevándose  prisionero  al  direc- 
tor de  la  guerra  con  un  balazo  en  la  espaldH,  disparado  por 
uno  de  sus  allegados,  del  que  murió, al  conducirlo  al  cuar- 
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tel  general  de  Aldao.  (Según  el  parle  pasado  por  éoti 
Después  de  la  derrota  y  muerte  de  Brizuela,  el  geneid 
Laviille  que  habia  volado  en  su  protección,  y  se  ball^ 
en  el  Valle  de  Pituil,  rodeado  de  las  fuerzas  del  coronl 
cordobés  Juan  Ramón  Roldan  y  del  nuevo  gohemadit 
de  la  Rioja,  coronel  José  María  López,  consiguió  alh 
llegHráTucuman  con  la  poca  gente  que  le  seguía.  T- 
Piovincia  de Titcuman. 

Terminada  asi  la  campafla  de  la  Rioja,  Oribe  dejóli¡ 
direcoioii  délas  operaciones,  sobre  Tucuman,  en  mancil 
de  Aldao,  y  él,  después  de  vestir  de  nuevo  á  su  ejercita, 
siguió  otra  Unea  de  marcha,  á  fin  de  operar  su  inrorpwa- 
cioii  con  los  coroneles  H.  Lagos,  M.  Maza,  e(c:,  quiena 
con  los  generales  Itiarra  y  C.  Gutiérrez  tenían  á  La  M»- 
drid  en  jaque  sobre  la  frontera  de  Santiago. 

l§.tO- DON  HONORATO  GABDILLO,  delegado  b»B 
ncliibre  que  pasóá  Córdoba,  habiéndose  enconlradoei 
la  espléndida  entrada  que  en  aquella  ciudad  hiciera  <í 
general  La  Madrid,  á  la  cabeza  del  ejército  liberladx 
Este  salió  de  Córdoba  el  27  de  noviembre,  para  reuniía 
al  general  Brizuela. 

I810-COBONEL  «ASPAB  LÓPEZ,  delegado  de  Bri- 
zuela, hasta  poco  después  que  tuvo  lugar  la  batalladtl 
Quebracho  Herrado  {V.  Provincia  de  Córdoba.) 

lf«ll— ClOBONEI.  JOSÉ  había  LÓPEZ,  nombrtdf 
provisorio  el  1°  de  mayo,  por  el  general  Aldao. 

Durante  su  campaña  en  Catamarca  sobre  elejér» 
del  general  Lavalle,  dejó  de  delegado  áfrajFrandW 
Risso  Patrón. 

Después  de  la  desgraciada  jornada  del  Qoebracbo,  i 
general  Lavalle,  con  loa  restos  del  ejército,  emprendiAa 
retirada  á  la  provincia  de  (córdoba,  buscando  la  íncoi]V 
ración  de  La  Madrid  que  se  efectuó  en  Siosacate,!! 
leguaa  al  norte  de  la  ciudad  de  Córdoba  en  la  costa  dtli 
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Sierra.  Aquíae  separaron,  operando  su  retirada  por  la 
travesía  de  Lomas  Blancas,  Lavalle  hacia  Cataraarca, 
para  dirigirse  á  la  Rioja,  á  Qn  de  reorganizar  los  restos 
de  las  fuerzas  qne  aún  quedaban  de  su  ejército,  y  La 
Madrid,  áTucuman,  para  formar  el  2°  ejército  liberta- 
dor. 

Deri'otada  (10  de  enero)  la  vanguardia  de  éste,  que  se 
componía  de  400  hombres  al  mando  del  coronel  Joeó 
Maria  Vilela,  por  el  ejército  contruiio  at  mando  de  don 
Mariano  Maza,  el  general  Lavalle  pasó  á  Catamarcaí 
dondesólo  permaneció  15  días,  dirigiéndose  en  seguidaá 
la  RioJH,  y  aquí  fué  mandado  reconocer  por  el  brigadier 
Brizuela,  como  general  en  gefe  del  ejército  de  la  provin- 
cia, que  luchaba  contra  los  tres  gobernadores  de  Cuyo, 
Aldao,  de  Mendoza,  Benavides,  de  San  Juan,  y  Lucero, 
de  San  Luis. 

Al  siguiente  mes  (febrero).  Oribe  invadió  la  Rioja  por 
los  Llanos,  con  un  ejército  de  mas  de  6000  hombres,  y 
debido  á  In  defección  del  escuadren  Cullen,  después 
Riojüj  que  estaba  de  vanguardia,  al  mando  del  entonces 
mayor  Juan  de  Oios  Videia,  las  fuerzas  riojanas  se  des- 
bandaron. Posesionado  Oribe  de  la  ciudad  de  la  Rioja, 
fué  batido  y  muerto  Brizuela  en  Safiogasta.  Vese  Lavalle 
entonces  en  la  necesidad  de  emprender  sn  retirada  hacia 
Tucuman  con  500  hombres  (La  Madrid  dice  800),  últimos 
restos  del  ejército  libertador. 

El  escuadrón  Rioja  figuró  desde  entonces  en  el  ejército 
de  Oribe,  hasta  los  sucesos  del  Pantanoso  en  el  Estado 
Oriental  del  Uruguay,  siempre  at  mando  de  Yidela,  que 
traicionó  á  su  partido  y  dio  origen  á  la  ruina  y  desolación 
en  la  Rioja. 

fil  mismo  dia  (1°  de  mayo)  que  entró  en  la  ciudad  de  la 
Rioja  el  ejéi'cito  de  la  Confederación,  á  quien  siempre 
habia  pertenecido  López,  según  decia  él.  fué  nombrado 
gobernador  provisorio  por  el  general  Aldao,  quien  le 
octipó  en  el  desempeño  de  toda  clase  de  funciones  en 
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favnrde  las  armas  de  los  pseudo-fedemles  con  Ira !« 

libérale?. 

ti>«JI-FRAV  PBA»CISCO  BISSO  PATROli,  delegado 
del  precedente,  durante  la  campañu  de  éste  en  Ca- 
ta marca. 

■SJi— DOii  J*SÉ  H.tNiJEL  FlGVEkio.4,  nombradoí 
consecuencia  de  la  acción  de  Saflogasta,  que  qaedi'i  U 
provincia  en  acefalfa  con  la  muerte  del  director  deis 
gueri'a,  general  Briznela. 

El  gobernador  Figueroa  continuó  hasla  el  27  dejolio 
qne  cesara,  á  consecuencia  de  una  victoria  que,  en  f! 
punto  denominado  Puíría  de  ¡as  Minas.,  obluvieron  fTi 
aquella  fecha  loa  comandantes  Pascual  José  Sueldo  j  j 
Teodoro  Tapia,  sobre  la  fuerza  al  mando  del  coronel  i 
Valentin  Aramburú,  quien  caj'ó  prisionero,  juntamens-^ 
con  un  capitán,  2  ayudantes,  un  alférez  y  60  soldado?- 
quedando  entre  los  muertos  un  oficial. 

II44I— rOROÜEL  FRANCISCO  CIBIACO  Bi;NT%V.t\. 

TK,  nombrado  provisorio  por  el  pueblo  convocado  al 
efecto  por  el  general  La  Madrid,  en  su  tránsito  por  la 
ciudad  de  la  Rioja.  Permaneció  en  la  defensiva  basta  e! 
37  de  setiembre  que,  en  virtud  de  intimación  di 
general  Ángel  Pacheco  para  que  hiciese  entrega  de  V-. 
ciudad  al  coronel  Juan  Maria  Roldan  ó  al  de  la  misio:. 
cíase  dun  José  Maria  López,  convocó  á  los  vecinos  de  l.i 
capital  j  á  sus  gefes  militares,  quienes  se  prununciarotí 
por  la  cacareada  santa  causa  de  la  fetieracion. 

En  vista  de  ese  pronunciamiento  del  pueblo,  Busta-  ¡ 
mente  hizo  dimisión  del  mando. 

IH-ll— COnONEI.  PAULINO  eRIHVCL.'ti  electo  provi- 
sorio/)')r  el  pueblo^  siempre  bajo  ei  sistema  federal,  e\  SJ 

de  setiembre. 
El  general  Pacheco  habia  indicado  ó  mas  bien  impueí- 
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to  á  uno  de  loa  coroneles  Roldan  ó  Lopex,  pero  los  veci- 
nos se  lijaron  en  Orihuela. 

IS4I-DOM  «ANIIEI.  VICENTE  BUSTOS,  electO  pro- 
visorio el  11  de  oclubre.  Después  de  un  pronunciamiento 
popular  por  la  causa  de  la  federación^  el  7  de  noviembre, 
presentó  su  dimisión. 

«S4I— cOBOmeL  lucas  llakos,  comandante  gene- 
ral, electo  gobernador  el  7  de  noviembre. 

El  pronunciamiento  popular,  á  que  ee  acaba  de  hacer 
referencia,  tuvo  por  principal  objeto  eBtrechar  las  rela- 
ciones de  amistad,  por  la  causa  de  la  federación  entre  los 
gefesde  las  provincias,  interrumpidas  en  la  Uioja  por  el 
finado  gobernador  Brizuela,  y  restablecer  en  el  general 
Rosas  todas  las  facultades  de  que  habia  sido  destituido 
en  mayo  de  1840  por  el  referido  Brizuela. 

Fué  su  ministro  general  don  Vicente  Torres. 

tsdi—coBONEL  HIPÓLITO  TELLO,  eleclo  en  propie- 
piedad  en  diciembre. 

Después  de  la  acción  del  Manantial,  que  tuvo  lugar  el 
J8  de  agosto  de  1842,  entre  los  gobernadores  Benavides, 
de  San  Juan,  y  Gutiérrez,  de  Tucuman,  sobre  el  general 
Peñaloza,  y  at  tener  oonocinuiento  Telio  de  hallarse  en 
el  Cerro  dei  Cantadero  (establecimiento  de  don  Estanis- 
lao Herrera,  diatante  de  la  ciudad  de  la  Rioja  4  leguas) 
los  ciudadanos  anti-rosislas  coronel  Domingo  Antonio 
Villafafíey  Francisco  Doria,  riojanos,  Tinaofeo  Gonxale?. 
y  Benito  Yila,  porteños,  los  mandó  prender  por  una  pai-- 
tida  haciéndolos  decapitar  en  la  misma  ciudad. 


La  Legislatura  sancionó  (noviembre  de  1842}  fres  leyes 
declarando  á  Rosas  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes, 
Héroe  del  desierto,  Defensor  heroico  de  la  Independencia 
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Americana,  Brigadier  general  y  ciudadano  nativo  de  la 
liioja,  por  la  primera;  llamando  el  cerro  mas  elevado  de 
la  proviruia  áe  minerales  de  oro  y  plata,  que  por  su  ele- 
vada altura  se  divisa  de  lodos  los  depat-tamenlos  deella 
y  de  los  demás  limítrofes,  denominado  de  Famatina,  eí 
Oerro  del  General  Rosas,  por  la  segimda^y  por  la  terce- 
ra, variando  el  tipo  de  la  moneda  eirculanie  con  loseíiu- 
bolos  de  la  Union  y  Libertad,  e)  lema  República  Argen- 
tina Confederada;  y  a\  reverso  e\  Cerro  del  General  Ro- 
sas con  trofeos  militares  y  el  lema  Eterno  loor  al  RestoM- 
rador Rosas.    Esteno  qoiso  admitir  tales  dístinciooo. 


Mucho  dio  que  hacer  el  geDeral  Pettaloza  al  goberna- 
dor Tello  y  sus  aliados  en  lap5e«rfo-/ede/-aaowdeRosa?. 
El  15  de  enero  de  1843,  obtuvo  aquél,  en  el  Bañado  de 
Ilisca  un  triunfo  sobre  el  general  Benavides,  gobernador 
de  San  Juan,  que  venia  en  protección  de  su  amigo  y  co- 
lega Tello,  y  otros,  dos  dias  después,  en  el  punto  de  Sa- 
quilan  y  en  Leoncito. 


En  abril  He  1844,  Tello  tuvo  que  aueentarse,  dejan^lo 
de  delegado  al  coronel  P.  Arias, y  habiendo  sido  reelecto, 
continuó  ejerciendo  el  mando  gubernativo  hasta  noviem- 
bre de  1840. 

imj-COBOKEL  PANTALEON  ABIA»,  delegado  de 
Tello,  por  ausencia  de  éste,  en  abril. 

isi«~COBOWEL  VICENTE  MOTA,  nombrado  en  pro- 
piedad en  noviembre;  reelecto  el  24  de  julio  de  1847  y 
recibido  del  cargo  el  4  de  agosto  por  otro  bienio,  hasta 
1849,  que  fué  derrocado  por  medio  de  una  revolución, 
en  que  tomó  parte  el  coronel  (promovido  á  general  el 
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31  de  mayo  de  1855)  Ángel  Vicente  Pefialoza,  instalando 
en  el  gobierno  al  doctor  Manuel  Vicente  Bustos. 

El  coronel  Peñaloza,  valiente  soldado,  el  rey  de  loe 
Llanos,  departamento  que  elevó  á  Quiroga  y  ante  quien 
tembló  la  República  y  el  mismo  dictador  de  Buenos  Ai- 
res, hizo  en  favor  de  la  libertad  un  acto  de  arrojo,  digno 
de  mencionarse.  Vino  de  Copiapó  con  un  puñado  de 
valientes,  tomó  la  provincia  de  la  Rioja,  derrotó  al  go- 
bernador de  Catamarca,  don  Santos  Nieva  y  Castilla,  y, 
después  de  posesionarse  de  aquella  provincia,  pasó  á 
Tucuman.  Allí  derrotó  al  gobernador  Gutiérrez,  ense- 
ñoreándose también  de  aquella  importante  provincia, 
cuando  fué  sorprendido  por  el  general  Benavides,  que 
desde  San  Juan  habia  marchado  hasta  Tucuman. 

Peñaloza  sufrió  una  derrota,  pero  eJ  cambio  de  gobier- 
no operado  en  la  Rioja  quedó  subsistente  y  tolerado  por 
Rosas. 

Sin  embargo.  Mota  no  se  conformó  con  su  caida  del  go- 
bierno y  empleó  los  medios  que  conceptuó  adecuados 
para  recuperarlo^  habiendo  sido  desgraciado  en  su  em- 
presa. Invadió  la  provincia  en  dos  ocasiones:  en  la  pri- 
mera fué  tomado  por  el  gobernador  Bustos  y  perdonado, 
mas  en  la  segunda,  (agosto  de  1851)  fusilado,  él  y  pus 
compañeros,  á  3  leguas  de  la  ciudad  de  la  Rioja,  camino 
de  Catamarca,  donde  actualmente  se  encuentra  una  cruz 
con  esta  inscripción:  c  Aquí  fué  fusilado  Vicente  Mota 
con  sus  compañeros  el  8  de  agosto  de  1851. » 

El  único  acto  útil  deque  tenemos  noticia,  del  gobierno 
de  Mota  fué  haber  decretado,  en  1847,  la  formación  de 
una  villa  en  el  pueblo  llamado  Chilecito,  (actual  Vüla 
Argentina)  para  cuyo  cumplimiento  quedaron  comisio- 
nados don  Gregorio  Isaguirre,  don  José  Porto  y  don  Ma- 
tías Cumplido,  quienes  delinearon  la  villa  abriendo  calles, 
plazas,  etc. 

Í84I9— BOi%  MAiviJKii  viCfiíVTc;  BWfiíTOS,  elevado  al 
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mando  mediante  una  revolución  y  solo  tolerado,  pero  no 
reconocido  por  el  gobierno  general  (Rosas),  hasta  mas  de 
un  ailo  deepueB,  que  éste  se  apercibiera  que,  aunque 
federal  flojo^  Bustos  merecía  las  simpatías  del  pueblo 
riojano  y  hacia  un  gobierno  de  orden. 

Felizmente  para  BustoB,  la  época  del  apogeo  y  del 
furor  federal  y  déla  efervescencia  popular  iba  ya  des- 
apareciendo. 

Continuó,  pues,  en  el  gobierno  hasta  el  7  de  marzo  de 
1854. 

El  oñoial  1"  de  la  tsecretarfa,  don  Luie  Brac,  desempeOÓ 
las  funciones  de  ministro  secretario  durante  casi  todo  el 
tiempo  de  BuBtos. 


La  única  época  en  que  la  Rioja recobrara  su  dignidad 
de  provincia  imponiendo  á  los  caudillos^  malos  aprendi- 
ces de  Quiroga,  fué  cuando  presidió  sus  deslinos  el  ciuda- 
dano don  M.  Y.  Bustos,  descendiente  del  último  siibdele 
gado  de  real  hacienda  de  la  época  colonial  y  uno  de  los 
trece  gobernadores  que  ñrmaron  el  pacto  de  San  Nicolás 
de  los  Arroyos. 

Bustos  sufrió  muchas  de  aquellas  invasiones  acostum- 
bradas por  los  comandantes  de  campaña,  para  cambiar 
gobernadores.  En  una  de  esas  ocasiones.  Bustos  fué 
sorprendido  por  el  ex-gobernador  Mota,  quien  no  le  dio 
tiempo  más  que  para  vestirse  en  medio  de  la  noche, 
empuñar  su  espada  y  salir  á  la  calle  con  su  asistente  y 
un  tambor  que  tocaba  generala.  .Cuatro  horas  des- 
pués, los  invasores  eran  fusilados  uno  á  uno,  inclusive 
Mota  y  todos  los  oQciales  que  lo  acompañrtban. 

En  una  ocasión,  el  comandante  de  Chjlecilo  se  subiera, 
y  se  pone  en  marcha  para  ta  ciudad.  Bustos  reúne  su 
escolta,  y  ganando  horas,  da  sobre  la  fuerza  sublevada, 
la  dispersa,  toma  al  cabecilla,  lo  fusila  y  vuelve  á  la 
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Rioja,  habiendo  empleado  en  toda  esta  operación  cuatro 
ó  seis  días  en  una  distancia  de  mas  de  cuarenta  leguat;. 

Desde  entonces,  la  Rioja  no  fué  ya  la  provincia  de  los 
caudillos,  hasta  la  época  de  las  nuevas  montoneras  du 
Várela  j  secuaces,  cujo  reinado  empezó  mas  tarde^ 
según  se  verá  en  su  lugar  correspondiente. 

Entre  tanto,  Bustos  hizo  respetar  la  provincia  de  su 
nacimiento  y  el  principio  de  autoridad  \  impuso  á  los 
comandantes  de  campaña  j  gobernó  seia  aflos  hasta  des- 
pués de  ]a  caida  de  Rosas,  sin  que  tuviera  que  sentir  la 
más  pequeña  revuelta.  Fué  también  el  primee  goberna- 
dor que  entregara  el  mando  á  la  Legislatura  provincial, 
luego  de  haberse  jurado  la  coostitucion  nacional. 


GOBEÜNADOSES  COniTUCIOMlES 

18A4— DOW  FBANCI8CO  SOLANO  ClOMEZ,  electO  prO- 
vifiorio  el  6  y  recibido  el  7  de  marzo  (1854),  habiéndole 
acompañado,  en  calidad  de  ministro  general  el  ciudada- 
no Nicolás  Dávila. 

Al  poco  tiempo  de  eu  elevación  al  mando,  cuatro  dipu- 
tados y  el  presidente  de  la  sala  provincial,  erijiéndose 
en  mayoría,  trataron  de  intimar  su  cese  al  electo  por  bu- 
fragio  unánime  de  la  misma  Legislatura,  imponiendo  un 
sucesor  á  la  aceptación  de  la  Sala.  La  mayoría  de  la 
Legislatura,  con  escepcion  de  los  cuatro  diputados  y  dt; 
su  presidente,  se  negó  á  dejarse  así  imponer  un  proyec- 
to que  postraba  eus  atribuciones. 

En  consecuencia  el  20  de  seiiambre  (1854)  un  grupo  de 
hombres  ocurrió  á  la  plaza  pública,  gritando,  con  lad  ar- 
mas en  la  mano,  <  ¡Abajo  el  gobierno!  Queremos  otro  go- 
bernador!»^ pero  Qomez,  asumiéndola  dignidad  >le  svi 
posición  y  de  su  responsabilidad,  puso  en  acción  la  fueizu 


pública  al  mando  del  coronel  Juan  Antonio  Bamba  j  de 
ios  capitanee  Domingo  Sánchez  y  Pedro  Molina,  quíeaet 
disolvieron  los  grupos  revoltosos  prendiendo  á  los  cabe- 
cillas. 

Restablecido  el  orden,  el  gobernador  Gómez  puso  en 
completa  libertad  á  éstos,  amonestándoles  enérgicamen- 
te, pero  mandó  salir  al  ex-gobern»dur  Bustos,  que  pare- 
cía hacer  un  papel  muy  principal  en  el  tumulto,  el  caal 
se  dirigió  á  Santiago  del  Estero. 

Los  coroneles  Ángel  Yicente  Peaaloza,  Julián  Patricio 
Fernandez  7  Domingo  de  Viliafafle,  gefes  de  loa  de- 
parlainentoe,  se  pusieron  desde  luego  á  las  órdenes  del 
gobernador  Gómez,  pero  su  concurso  no  fué  necesario. 

Después  de  estos  pequeños  disturbios,  el  seflor  Gome» 
continuó  desempeñando  el  cargo  tranquilamente  en  ca- 
lidad de  provisorio,  hasta  que,  jurada  la  Constitución,  fué 
electo  el  12  y  recibido  el  13  de  marzo  de  1856  como 
PIUMKE  GOBERNADOR  CONSTITUCIONAL. 

Concluida  la  ceremonia  del  recibimiento,  todos  los  Be- 
presentanles  reunidos  acompasaron,  hasta  su  casa,  al 
popular  magistrado,  en  medio  del  jiibilo  universal  del 
pueblo  riojano,  que  seguia  con  grandes  vivas  j  aclama- 
ciones á  flu  digno  gobernador. 

En  casa  de  éste,  una  numerosa  y  distinguida  concur 
rencia  de  caballeros,  que  fueron  profusamente  obsequia- 
dos, se  instaló  una  guardia  de  honor  compuesta  de  la 
mayor  parte  de  esos  mismos  caballeros,  quienes  ponií'jh 
dose  su  fornitura  encima  del  frao,  empuñaron  cada  uno 
su  fusil  para  hacer  centinela  en  las  puertas  de  la  sala  de 
recibo,  honor  que  jamás  se  habia  tributado  á  ningún 
Giro  gobernador  de  la  Rinja. 

Su  ministro  secretario,  el  ciudadano  Nicolás  Dávila, 
debido  á  su  avanzada  edad  y  caprichos  consiguientes  á 
esta  circunstancia,  habia  creado  emergencias  desagrada» 
bles  entre  el  gobierno  nacional  y  el  provincial  de  la  Rio- 
ja,  cuando  el  primero  reconvino  al  segundo  por  haber 
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infringido  la  constitución  nacional,  declarando  la  provin  - 
cía  (setiembre  de  1854)  en  estado  de  sitio. 

El  gobierno  de  la  Confederación  desaprobó  ese  acto 
como  atentatorio  á  las  instituciones  de  Majo,  así  como  el 
haber  cometido  el  acto  escandaloso  de  disolver  la  Legis- 
latura (2  de  setiembre  de  1854)  j  el  destierro  arbitrario 
de  varios  ciudadanos  sin  juicio  previo.  A  esto  contestaba 
el  ministro  Dávila,  en  diciembre,  con  estas  palabras : 
«  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  señor  ministro,  (del  interior), 
el  gobierno  de  la  Rioja  no  se  arrepiente  de  haber  obrado 
de  la  manera  que  lo  hizo.  > 


En  noviembre  {1856),  Gómez  tuvo  que  ausentarse  de 
la  capital,  delegando  el  mando  en  el  doctor  José  Benja- 
min  déla  Vega, reasumiéndolo  poco  después,  hasta  el  17 
de  abril  de  1857,  que  estalló  un  movimiento  revolucio- 
nario, dando  por  resultado  el  derrocamiento  de  las  auto- 
ridades constitucionales. 

Requerida  la  intervención  nacional,  fué  comisionado 
el  doctor  Nicanor  Molinas. 

i8ft«-BO€TOB  J.  BEMJAilIIV  DE  LA  VEGA,  delega- 
do, desde  el  4  de  noviembre,  en  ausencia  del  propietario 
Gomea. 

tSAV— DOiv  OLEGABio  GOBDILLO,  delegado  de  Gó- 
mez, hasta  el  17  de  abril.  y 

A  consecuencia  de  la  retirada  del  general  Vngel  V.  Pe- 
ñaloza,  en  virtud  de  que  se  prolongaba  demasiado  la 
llegada  del  comisionado  nacional  general  N.  Benavides, 
quedando  el  pueblo  de  la  Rioja  sin  gobernador,  ni  Le- 
gislatura, por  ignorarse  el  paradero  del  gobernador  pro- 
pietario Gómez,  y  en  acefalía  los  demás  poderes,  los  ciu- 
dadanos levantaron  un  acta,  pronunciándose  contra  el 
gobierno  delegado  de  Gordillo  y  elijiendo  en  su  lugar  á 
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don  Manuel  V.  Bustos,  bago  cuya  protección  se  ejecoió 
este  cambio. 

iAá3-DON  MANUEL  VICENTE  BCSTOS,  etecto  po- 
pularmente, el  17  de  abril,  por  deposición  tie  Gordillo, 
delegado  de  Gómez. 

En  la  misma  fecha,  la  comisión  electoral  y  escrutado- 
ra, que  la  componian  los  ciudadanos  José  Gavino  Ángel, 
Amaranto  Ocampo  y  Francisco  Alvarez,  comunicaba  al 
general  de  guardias  nacionales  déla  provincia.  Pénalo- 
za,  liaber  proclamado  á  Bustos  gobernador  provisorio, 
cnya  elección  fué  hecha  bajo  el  solemne  y  felU  auspiáo 
del  mismo  Peñaloza. 

Al  recibirse,  Bustos  espidió  una  proclama  en  que  es- 
planabalos  principios  fusionistas  de  su  gobierno  provi- 
EOi'k),  saliendo  en  seguida  á  la  campaña,  con  el  objeto  de 
reorganizar  la  administración,  delegando  el  mando  gu- 
bernativo en  don  Hermógenes  Jaramillo,  hasta  el  21  de 
julio,  que,  habiendo  sido  nombrado  en  propiedad  por  el 
coiniíííonado  nacional  doctor  Moiinas,  fué  puesto  en  po- 
sesión del  cargo,  renunciándolo  el  6  de  marzo  de  1860. 

Fué  su  mioistrn  general  don  Ramón  Gil  Navarro. 

Todo  marchaba  en  la  Rioja  á  pasos  agigantados  hacia 
el  progreso  y  bien  estar  general.  Dictáronre  leyes  j 
decretos  que  en  poco  tiempo  dieron  más  impulso  á  la 
máquina  gubernamental  que  lo  que  en  diez  ailos  se  habia 
podido  hacer  para  bien  de  la  provinda  en  las  adminis- 
traciones anteriores.  Esto  todo  era  debido  á  la  unión  y 
fraternidaÜ  que  se  habia  operado  en  la  nueva  adniinis- 
traición  más  que  á  la  capacidad  de  los  que  regian  los  des- 
tinos de  la  provincia. 

Una  economía  á  toda  prueba  y  otros  medios  de  que 
se  valiera  el  gobierno  de  Bustos  dieron  por  resultado  se 
pat^nse  ó  todos  los  empleados  hasta  e!  31  de  diciembre  de 
1S57  y  los  meses  subsiguientes  hasta  que,  (á  las  3  de  la 
tarde  del  2.?  de  diciemtíre  de  1859),  estallara,  en  la  capi- 
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tal,  una  revolución  encabezada  por  el  teniente  coronel 
Carlos  'Ángel,  al  frente  de  uno8  50  hombres,  atacando  el 
Principal  y  la  casa  de  gobierno  á  los  gritos  de  ¡Viva  el . 
general  Pefíaloza! 

El  comandante  Ángel  desembocó  la  plaza  por  la  es- 
quina de  la  iglesia  matriz,  donde  estaba  situada  la  casa 
del  gobernador  Bustos.  Este  abrió  la  puerta  de  la  ven- 
tana de  la  oficina  y  apuntó  con  su  rifle  á  don  Carlos  Án- 
gel, pero  el  fulminante  no  reventó.  Entonces,  un  compa- 
ñero de  Ángel,  Damián  Díaz,  hizo  fuego  al  gobernador 
con  un  fusil  recortado  casi  á  quema  ropa,  pero  las  tres 
balas  que  contenia  el  arma  fueron  á  clavarse  al  marco 
déla  ventana,  á  una  ó  dos  pulgadas  de  la  cabeza  del  go- 
bernador, cuya  vida  salvó  milagrosamente  la  divina  Pro- 
videncia. 

En  vista  de  eso,  el  mayor  Luis  Brandan,  á  la  cabeza  del 
piquete,  cargó  á  los  revolucionarios,  y  en  medio  de  la  llu- 
via de  balas  que  se  cruzaban,  corrió  el  gobernador  Bustos, 
con  espada  en  mano,  á  ponerce  á  la  cabeza  del  piquete. 
El  tiroteo  siguió  por  algunos  minutos  más,  hasta  que, 
escarmentados  los  revolucionarios,  ganaron  de  nuevo  las 
boca-calles.  En  este  momento  llegó  el  capitán  Joanuin 
Montaña  á  la  cabeza  de  3  ó  4  hombres  á  caballo,  y,  Ij^ci- 
biendo  órdenes  del  gobernador  y,  sin  averiguar  el  núme- 
ro, emprendió  la  persecución  con  corage  y  constancia. 

Los  revolucionarios,  después  de  la  derrota,  tomaron  el 
camino  de  los  Llanos,  habiendo  fugado  en  la  refriega  los 
oficiales  siguientCvs:  teniente  coronel  Carlos  Augf  I,  mayor 
N.  Corvaiau,  comandante  Fernando  Villafane,  capitanes 
Pedro  y  Serapio  Molina  y  otros.  El  ya  mencionado  Da- 
mián Diaz,  muy  mal  herido,  murió  después;  dejando 
huérfana  una  larga  y  respetable  familia. 

Los  revolucionarios  derrotados  coin[)letamente,  (26  de 
diciembre)  se  asilnron  en  los  departamentos  de  los  Lla- 
noíí,  residencia  del  general  Peñaloza.  Allí  permanecie- 
ron hasta  el  26  de  enero  de  1860,  á  las  tres  de  la  tarde, 
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cuando  el  citado  Ángel  y  ei  mayor  N.  Corvalan,  apare- 
cieron de  nuevo  á  \»  orilla  de  la  ciudrtd,  ron  una  división 
que  sacíiron  de  los  depaiianientos  de  Fiítuaiiníi  y  de  los 
LlanoR,  {hI  mando  del  corone!  Rfimon  Aiifrel,  lio  y  tóelo 
de  dun  Carlos)}'  fueron  igualmente  batidos  por  el  gober- 
nador Bustos,  en  el  campo  de  la  Hennita,  á  inmediacio- 
nefl  de  la  ciudad. 

Terminada  at-í  1h  revolución,  el  gobeinador  Bustos 
comisionó,  cerca  del  gobierno  nacional,  á  su  minislio  ge- 
neral don  Ramón  Gil  Navarro,  pidiendo  el  condigno  cas- 
tigo contra  los  gefes  revolucionarios,  don  Riimon  j  don 
Carlos  Ángel,  para  evitar  Otros  conflictos  al  gobierno  de 
la  Kioja. 

El  gobierno  nacional,  en  vista  del  espediente  en  que 
constaban  los  actos  anárouicos  y  subversivos  del  órdf  n 
público  perpetrados  por  aquellos  gefes  conlia  la<  autori- 
dades legalmente  constituidas,  resolvió  (33  de  febrero  de 
íS60)  se  borrasen  de  la  lista  del  ejéieiio  nacional  los 
nombres  del  coronel  don  Raiuon  Ángel,  á  contar  desde 
el  26  de  enero,  y  del  teniente  coiooel  don  Carlos  Ángel, 
desde  el  23  de  diciembre  de  1859,  cancelándoseles  los 
despachos  por  el  ministerio  de  guerra  y  marina. 


Entretanto,  el  general  Peñaloza,  que  nosabíaleer  ni 
escribir,  é  incapaz  de  discernir  la  estension  ó  el  alcance 
que  tienen  los  documentos  como  firmados  por  él,  se  pre- 
sentaba intimando  (4  de  febrero  del 860) á  Bustos  que  en 
el  acto  de  recibir  el  mensage,  que  le  enviaba,  delegase  el 
gobierno  de  la  provincia  en  la  persona  que  le  desígnrii-a 
el  conductor  de  dicho  mensage,  pues,  de  lo  oonirario^ 
marcharla  él  sobre  la  capital  con  las  fueizjis  que,  coiii-i 
comisionado  nacional,  estaban  á  sus  órdenes  y  lo  dcr- 
rocaria. 

Depuesto  así  Bustos,  Peflaloza  entró  en  la  ciudad  de 
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laRíoja  (6  de  febrero)  al  frente  de  las  faerzas;  recibió  el 
decreto  de  destitución  de  los  coroneles  Ángel,  y,  mirán- 
dolo^ con  el  naás  profundo  desprecio,  no  repuso  á  Bustos 
en  el  gobierno  como  se  le  prevenía,  ni  dio  cumplimiento, 
ni  hizo  conocer  al  pueblo  la  destitución  de  los  Ángel. 
Lejos  de  eso,  colocó  en  el  gobierno  á  uno  de  los  gefes 
destituidos,  don  Ramón  Ángel,  por  medio  de  una  prepa- 
rada votación  popular,  cuyos  sufragantes  eran  casi  en  su 
totalidad  las  fuerzas  que  habia  llevado  para  derrocar  al 
gobierno  legal. 

Todo  esto  lo  sabia  bien  el  gobierno  de  la  Confedera- 
ción, pero  declaraba  en  el  congreso  del  Paraná,  por 
conducto  del  ministro  del  interior,  que,  aunque  en  la 
Rioja  el  orden  legal  estaba  perturbado  por  la  sedición, 
no  existía  anarquía,  ni  tumulto,  sino  una  situación  anor- 
mal, producida  por  revueltas  locales. 

Distinguióse  el  gobierno  de  Bustos  por  los  progresos 
introducidos  en  la  administración  de  la  provincia  por 
primera  vez,  dándole  un  carácter  regular  y  de  orden. 

Al  establecimiento  de  varluo  leglaraentosde  justicia  y 
policia,  al  cobro  regularizado  de  las  rentas  provinciales, 
al  establecimiento  de  escuelas  y  á  la  persecución  cons- 
tante de  los  malhechores,  á  quienes  no  convenia  nada  de 
eso,  debió  Bastos  la  enemistad  del  general  Peñaloza,  que, 
en  esa  marcha  de  civilización  y  progreso  veía  perder 
terreno  á  su  influencia^  basada  en  la  tolerancia  del  vicio 
y  abusos  de  todo  linage. 

En  una  palabra.  Bustos  fué  un  buen  gobernante. 

fSii»9— DOrv  HERMÓGCiiíEíS  j^R.liiiLLA,  delegado  de 
Bii&>tos,  durante  su  ausencia  en  la  campaña  con  el  objeto 
de  reorganizarla  administración. 


f93>ar^BO€TOB  ivic.lnOB  MOMiíAS,  comisionado  na- 
cional, nombrado  con  el  objeto  de  restablecerlas  autori- 
dades constitucionales  que  fueron  derrocadas,  en  conse- 
cuencia del  movimiento  del  17  de  abril  y  en  vista  de  la 
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indeolinahle  repisienoia  del  gobernador  eonsltlitcional 
don  Francisco  Solano  Gómez,  para  ponerse  en  ejercicio 
del  mando  gubernativo  de  ia  provincia,  déla  diinipion 
que  con  ese  motivo  hiciera  del  destino  y  del  eetado  de 
acefalía  en  que  se  encontraba  la  misma,  el  doclor  M»li- 
nas  asumió  e!  gobierno  de  la  piovincia  ejerciéndolo  desde 
el  2  hastH  el  21  de  julio. 

Restablecido  el  orden  legal  con  la  elección  de  don 
Manuel  Vírente  Bii.«tos,  á  quien  el  comisionado  nacional 
puso  en  posesión  del  P.  E,  de  la  provin<'ia,  la  Legislatura 
premió  tan  importante  servicio  acordando  al  doclor  Mo- 
linas  un  voto  de  gracias  y  de  eterno  reconocimiento,  por 
medio  de  una  ley  revestida  de  Ih  firma  autógrafa  de  todos 
los  miembros  de  la  corporación,  en  teRtimoniu  espontá- 
neo y  juRto  de  la  gratitud  de  que  la  provincia  de  la  Rioja 
se  conbideraba  deudora  á  sus  servicios. 

■  8«o— DOH  LIJIN  RRAC,  eleclo  interinamente  el  6  de 
febrei'O,  por  renuncia  impuesta  de  Bustos,  Ínter  se  efec- 
tuaba la  elección  en  propiedad,  habiendo  nomliradn  á  su 
vez  de  ministro  general  interino  á  don  Nicolás  Chi  rizo. 

El  7  de  marzo  8e  reunió  el  pueblo  en  masa  en  lü  plítza 
pública  de  la  ciudad,  en  uso  de  la  soberanía  nríginaria 
que  reside  en  él,  al  objeto  de  crear  las  autoridridfs  coris- 
tituciouales  de  la  provincia,  por  considerar  á  éí^la  en 
completa  acefalía,  tanto  del  poder  legislativo  como  del 
ejecutivo,  desde  un  año  antes.  Declaró  que  el  ex-gober- 
nadoi' Bustos,  per  abusos  de  poder,  no  liabin  con\[»radii 
la  provincia  en  el  término  fiJMdo  por  la  constitución  para 
el  nombramiento  de  \os  diputados  que  debinn  <-oii>p(>ii<:'r 
el  poder  legislativo,  de  dmide  resultaba  nulidad  radical 
en  el  nombramiento  de  gobernador  provisorio  verifit-ado 
en  la  persona  de  don  Lui,-»  Brac.  Y  habiendo  el  genital 
Ángel  Vicente  Peñaloza  consliluido  nna  comlMoii  ctiQ 
el  fin  de  qne  hiciese  presente  á  Brac  la  nnlidad  que  j 
investía    al   darse   el    carácter  de    gobern;idor    provi- 
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sorio.  con  desprecio  de  las  leyes,  aquél  procedió  á  la 
designación  de  tres  ciudadanos,  para  que,  en  represen- 
tación del  pueblo  pasase  al  despacho  del  titulado  gober- 
nador Brac,  y  por  ruedio  de  un  formal  inventario  recibiese 
el  arcjiivo  y  demás  útiles  correspondientes  al  Estado, 
confiriendo  á  dicha  comisión  la  facultad  de  convocar  al 
pueblo  y  elf^gir  los  ciudadanos  que  debian  presidirla 
mesa  electoral  que  habia  de  recibir  los  sufragios  para  el 
nombramiento  de  gobernador  provisorio. 

t9«0— L.l.  CflHlSlll.il  PDPXJiiVR,  compuesta  de  los  ciu- 
dadanos Solano  Granillo,  Lorenzo  Pizarro  y  Nicolás 
Carrizo,  y  electa  el  7  de  marzo,  con  el  objeto  de  decretar 
el  reconocimiento  de  don  Ramón  Ángel,  en  carácter  de 
gobernador  provisorio  y  recibirle  el  juramento  que  habia 
de  prestar,  como  en  efecto  prestó,  ante  aquélla  en  el 
despacho  de  gobierno,  á  las  siete  de  la  tarde  del  8  del 
mismo  mes,  previo  decreto,  único  que  espidiera. 


iseo— COBOiíEL  RAüioií  AiíGCL,  ex-comandante  en 
gefe  del  departamento  de  Famatina,  electo  gobernador 
provisorio,  el  9  de  marzo,  por  la  Comisión  escrutadora, 
y  puesto  en  posesión  del  cargo  al  dia  siguiente  por  la 
Comisión  Popular,  ante  la  cual  prestó  juramento. 

Una  vez  llenado  este  deber,  el  gobernador  Ángel  espi- 
dió la  proclama  que,  para  c<mservarle  su  mérito,  trascribi- 
mos con  la  misma  puntuación  y  ortografía,  con  que  fué 
publicada. 

«  El  Gobebnador  Provisorio  de  la  Provincia. 
«  Riojanos:  —  Libres  ya  de  la  convulcion.á  que  susecHó 
de  pronto  una  competencia  trancitoria,  la  Provincia 
comprenderá  bien  el  deber  é  interés  en  cordinar  sus 
conatos,  y  en  organizar  sus  trabajos,  para  sacar  de  la 
herencia  común  del  patrimonio  universal  que  nos  con- 
signó,: Caseros  todo  lo  que  puede  satisfacer  nuestras 
necesidades  y  multiplicar  nuestros  goces  :   De  estos  tra- 
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bajoB  Cnmpalriotae — dirigiíjos  al  mismo  fio  obtendremos 
nria  niaeft  iiu-alculabie  de  bienes  en  cuya  senda  se  inmo- 
lara la  vida  con  la  divisa  en  la  muño  de  fucion,  liber- 
lad  y  uniOQ— Vuestro  Compatriota  j  á  raigo. 

<  Batnon  Ángel.  * 

Las  tareas  administrativas  de  éste  fueron  compartidas 
con  don  Pastordel  Moral,  en  calidad  de  ministro  general. 

E31  coronel  Ángel  continuó  de  gobernador  [irovisorio 
hasta  el  7  de  abril  (1860),  que  fué  nombrado  2°  goberna- 
dor constitucional,  por  (res  aQos,  acooapañado  de  don 
Juan  B.  Barros,  como  ministro. 

Con  el  fin  de  salvar  de  una  pueblada  al  es-gobernador 
BiiPtos,  según  decia  Ángel,  le  mandó  arrestar,  engrillar; 
con  guardia  en  su  casa. 

En  vista  de  tales  complicaciones,  el  gotñerno  nacional 
comisionó,  para  arreglarlas,  al  diputado  al  congreso  don 
Ramón  Gil  Navarro,  <)uien  no  pudo  obtener  resultado 
alguno.  Fué  comisionado  entonces  el  senador  coranel 
Ciríaco  Díaz  Velez,  quien  comisionó  á  su  vez  al  teniente 
coronel  José  Olpgario  Gordillo,  que,  desde  Córdoba,  lle- 
vó Sus  instrucciones  obrando  de  acuerdo  con  ellas  y  to- 
mando la  defensa  del  coronel  Ángel. 

Luego,  el  gobierno  federal  comisionó  (octubre  de  1860) 
ai  senador  doctor  Plácido  S.  de  Bustamante,  para  qne 
hiciera  cesar  en  el  ejercicio  á  las  autoridades  de  hecho, 
piiesloque  no  eran  reconocidas  comolegílimff8,y  convo- 
case al  pueblo  en  asamblea,  al  solo  objeto  de  que  éstff 
procediera  á  la  elección /tiré  y  legal  de  los  poderes  pú* 
bucos. 

Sin  embargo  de  lodo,  un  nuevo  movimiento  revolucio- 
nario (25  de  marzo  de  1861)  dió  en  tierra  con  el  goberna- 
dor Ángel,  produciendo  la  intervención  nacional,  que  fué, 
por  segunda  vez,  encomendada  al  general  Peñaloza. 
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tSeí— DO!V  AlVeeii  picaza  IIOIíTEBO  y    DOxlí  FER. 

IVAHDO  Yli.liAFAME,  comandante  en  gefe  de  las  Ope- 
raciones militares  el  primero  y  coronel  de  ia  gnardia  na- 
cional, el  segundo,  dictadores,  nombrados  por  el  pneblo 
en  la  noche  del  25  de  marzo,  para  sofocar  la  guerra  civil 
ó  la  anarquía  en  la  provincia. 

El  general  Peñaloza,  comisionado  nacional,  para  alla- 
nar los  obstáculos  queopontn  la  resistencia  del  gobierno 
de  hecho  de  don  Ramón  Ángel,  llegó  á  la  capital  de  la 
Rioja  el  22  (marzo)  y  fué  violentamente  atacado  de  una 
enfermedad,  que  lo  redujo  á  la  inacción  más  completa, 
hasta  haber  llegado  á  desconocer  las  personas  que  rodea- 
ban su  lecho. 

Llegada  la  noche  del  25,  como  á  las  ocho,  la  casa  del 
general,  cuya  vida  se  hallaba  doblemente  en  peligro,  por 
6u  enfermedad  y  por  amenaza  de  asesinato,  fué  invadida 
por  el  pueblo  que  parecía  tratar  de  defenderlo.  Se  ha- 
bla hecho  correr  la  voz  de  que  los  señores  Ángel,  (don 
R¿imon  y  don  Carlos),  trataban  de  asesinar  al  general,  y 
por  desgracia  se  presentó á  li^  puertas  déla  casa  de  éste 
el  gobernador  Ángel,  con  su  señora,  su  ministro  y  algunos 
gefes  militares.  Al  momento  rodean  al  gobernador,  á 
quien  prenden  juntamente  con  sus  compañeros;  apode- 
rándose en  seguida  de  aquellas  personas  que  pudieran 
secundarlos  en  sus  miras;  forman  una  guardia  popular  en 
la  puerta  de  la  casa  de  Peñaloza;  toman  la  guardia  del 
parque;  reúnese  la  guardia  nacional  y  apronta  sus  ar- 
mas. 

Consumados  estos  actos  espontáneos  del  pueblo,  los 
gefes  Plaza  Montero  y  Villafañe  fueron  colocados  por  el 
pueblo  á  su  frente,  en  esa  misma  noche. 

Dos  dias  después  (27)  del  pronunciamiento,  todos  los 
gefes  militares  de  la  provincia  acataban  y  reconocían  la 
nueva  autoridad,  restableciéndose  la  tranquilidad  y  el 
orden,  sin  que  el  pueblo  hubiese  manchado  las  manos 
con  sangre. 


Al  día  PiptiiPíite  (28),  el  genera)  Pefiainza,  alfto repiies- 
ii>  lie  Ktt  íilaíi'ie,  llamó  á  su  weerelario,  á  quien  oi-denó 
ii'ii;iorHt-e  lina  nota  que  diiigieía  al  gobierna  popnlart 
exifíiendoel  reconooiinienlo  de  »u  rango  lie  general  déla 
nación  y  sil  carápter  oficial.  Stis  órdenes  fneron  obede- 
c¡d;ií,  y  á  las  dore  del  dia  29  se  le  mandó  reconocer  ante 
las  liopasy  ame  el  pueblo,  renunciando  el  mavor  Plaza 
Monlero,  acto  coiiríiiiio,  el  mando  de  las  fuerzas  y  que- 
driiiilo  el  coronel  YiUafíiAe  al  trente  del  ejército^  coma 
único  gefe  auperior  en  toda  la  provincia. 

iSGI— eENEBAL  AXCÍE:!.  VICRüTE  PEJt AI.OXA,  CO- 

mí^innado  nacional,  nombrado  por  el  presidente  Derqni, 
á  eTecto  de  restablecer  el  orden  constitucional  en  Ja  pro- 
vincia, en  posesión  del  mando  de  ella  desde  el  29  de 
maiío. 

El  general  Peñaloza  dio  principio  á  su  comisión  man- 
dando por  bando  suspender  interinamente,  en  sus  res- 
peciivas  funcioDes,  todas  las  autoridades  civiles  de  la 
priu  lucia,  hasta  la  instalación  de  las  originarías  consti- 
inciiinales;  y  para  atender  al  orden  y  seguridad  pública, 
(pulió  subsistente  en  su  ejercicio  el  gefe  de  policía  en  la 
L'apilal,  don  Natal  Luna,  como  único  gefe  de  toda  la  pro- 
viiiL-ifien  lo  policial. 

liste  bando  fué  mandado  cumplir,  publicar  é  imprimir 
por  los  sefiores  Ángel  Plaza  Montero  y  Fernando  Villa- 
fafie. 


La  residencia  de  Peílaloza,  célebre  en  los  últimos 
años,  era  en  el  bosque  de  Guaja,  donde  tenía  su  buena 
casa  y  sus  estancias,  en  el  centro  de  los  pequeños  pue- 
blos Oliepes,  Atiles,  San  Antonio  (residencia  de  don  Fa- 
cundo Quiroga),  Tama,  '■.apital  del  deparfamenlo.  Su 
casa  habitación  era  un  pequeño  campamento,  pero  la 
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mayor  población  era,  puede  decirse,  pohlac^on  flotante, 
que  se  conipoiiía  de  genre  que  acudir)  hIU  de  toda  la  pro- 
vincia de  la  Hioja  y  aún  de  las  provincias  vecinas,  y  que 
hacían  de  Peñaloza  el  verdadero  gobernador  de  la  pro- 
vincia revist-ieiido  loa  (res  poderes  lepislativo,  judicial  y 
ejecutivo.  Daba  audiencia  en  sn  casa  á  horas  fijas  y  no 
habia  mas  diferencia  entre  él  y  el  gobierno  de  iina  repu- 
bliqnet;i,qne,  la  deque  Periiiinzaredhia  en  grupos  y  sen- 
tado en  el  Biielo,  de  cualquiera  clase  ó  condición  que  fue- 
ran y  casi  siainitáneamente.  El  decidía,  sin  apelación, 
los  pleitos  ó  cuestiones  que  se  suscitaban  por  terrenos  ú 
otros  intereses  aiin  en  la  misma  ciudad,  y  cuando  los 
pleiteantes  no  salían  avenidos,  el  que  se  creía  perjudi- 
cado en  sus  derechos,  ó  los  perdía  ó  los  olvidaba;  puesto 
que  los  tribunales  aún  faltando  en  contrarío,  el  íavoi-e- 
eido  por  Peñaloza  era  el  que  de  hecho  tenía  la  justicia  y 
la  cosa  pleiteada.  De  esta  manera,  la  casa  de  Peflaloza 
era  el  rendez-vous^  no  solo  de  la  provincia  sino  de  las 
fronteras  vecinas  de  San  Luis,  Córdoba,  San  Juan  y  Ca- 
tamarca.  Igual  cosasucedia  en  lo  religioso;  en  voluntad 
era  omnímoda. 

Después  de  sus  varias  peripecias,  Peñaloza  fué  asesi- 
nado el  12  de  noviembre  (1863)  en  Olta,  pequeño  pueblo 
déla  R¡oja,y  su  cabeza  colocada  en  una  pica,  en  la  plazii 
del  mismo  pueblo,  en  perfecta  analogía  á  lo  practicado 
en  la  época  de  la  tiranía  con  loe  gobernadores  Cubasi 
Avellaneda,  Acha,  etc. 

1A«I— DON  DOHINeO  A.  VILLAFAÍE,  nombrado  en 
propiedad  el  7  de  mayo. 

El  oficial  mayor  don  Iiuís  Brac  refrendaba  las  resolu- 
ciones gubernativas  en  calidad  de  ministro  interino. 

En  virtud  de  avisos  que  se  tenían  de  una  invasión  que 
el  26  de  febrero  (18C2)  debía  verificará  la  capital  el  gene- 
ral Peñaloza,  el  gobernador  Villafañe  salió  en  la  noclie 
del  eiguieute  dia  acampana,  acompañado  del  cotnan- 
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danle  peneral  de  nrmas,  coronel  Trillan  B.  Dávilayde 
la  divÍBÍoii  dtel  rorouel  Pedro  Ecliegaraj.  [irévia  ilelcga- 
cioii  hecha  enel  referido  nficial  timjof.  En  la  niailana 
del  28,  n»rl¡(iíis  de  2ó  á  30  himibres,  deserloree  de  la 
división  de  PeñalozH,  entraron  en  la  ciudad,  dando  mue- 
ras y  amenaza tido  á  laa  familias  indefensas  con  sncrifi- 
carhis  á  BUS  toipes  capríciios.  Pergigiiieron  A  varios 
ciudadanos  apoderándose  de  ¡jns  personas,  mHllratáitdo- 
los.  amagándolos  con  el  degüello  y  quílándoles  cnanto 
poseían.  En  vista  de  eso,  cerráronse  las  casas  de  nego- 
cio y  de  familia  y  no  se  veía  en  las  calles  más  que  solda- 
dos ebrios  de  sed  y  sangre  y  tnugeres  que  les  incitaban  al 
saqueo. 

Los  felices  sucesos  de  las  armas  nacionales,  al  mando 
del  entonces  coronel  Ignacio  Rivas,  en  los  Llanos,  per- 
mitieron á  VilJafaííe,  volver  á  ocupar  sn  puesto  el  10  de 
abril  (1862).  Entonces  pudo  organizar  su  ministerio 
sucesivamente  con  los  señores  don  Tomas  M.  Sania  Ana, 
don  Nicolás  Carrizo,  presbíleio  rector  don  Juan  Vicente 
Briziiela  y  don  Cesáreo  Dávila. 

Apenas  restablecido  Villafafie  empezó  por  declarar 
calumniosos  los  conceptos  del  decreto  de  8  de  marzo 
espedido  por  Brac,  y  terminó  por  desconocer  todos  sus 
actos,  como  de  gobierno  rebelde,  adhiriéndose  al  nuevo 
orden  de  cosas  establecido  por  la  batalla  de  Pavón. 


Sin  embargo,  los  eternos  perturbadoreB  del  orden  per- 
manecían siempre  en  ajitacion.  Asf,  en  la  madrugada 
del  27  de  abril  la  población  de  la  Rinja  fué  asaltada  por 
los  bandoleros,  en  número  de  48,  que  obedecían  á  don 
Carlos  Ángel,  aíropellando  la  casa  particular  del  gober- 
nador Villafañe  y  del  intendente  general  de  policía  don 
Javier  Rosas  Bulnes,  á  quienes  intentaron  degollar  en  su 
propio  lecho.    Afortunadamente  fueron  sentidos  en  el 
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momento  de  ir  á  consumar  tan  horrible  atentado,  logran- 
do escapar  el  íí()l)ernador  y  el  intendente  de  policía;  no 
sin  que  los  montoneros  se  entregaran  al  saqueo  y  al  robo. 

En  el  instante  se  preparó  la  fuerza  pública  á  perseguir 
á  los  salteadores,  los  cuales  huyeron  dos  horas  después, 
pero  amenazando  volver. 

En  efecto,  al  mes  justo,  la  plaza  fué,  en  la  madrugada 
del  28  de  mayo,  sorprendida  por  un  tiroteo  continuado  y 
por  horribles  gritos  que  resonaban  hasta  en  el  interior  de 
las  casas.  Era  la  montonera  que  á  las  órdenes  de  don 
Carlos  Ángel  y  don  Juan  Gregorio  Puebla,  compuesta 
de  cerca  de  600  hombres  de  caballería  y  35  infantes, 
asaltaba  y  asediaba  la  plaza.  La  guarnición  con  que  el 
gobierno  contaba  para  la  defensa  de  ésta  no  pasaba  de 
106  hombres,  que  hicieron  prodigios  de  valor;  y  después 
de  un  asedio  de  9  dias  consecutivos,  en  que  tuvieron 
lugar  dos  insignes  ataques,  habiendo  dejado  el  enemigo 
más  de  50  cadáveres  y  otros  tantos  hombres  fuera  de 
combate,  levantaron  el  sitio  emprendiendo  la  fuga  Car- 
los Ángel,  Lúeas  Llanos,  Severo  Chumbita  y  Puebla. 

Diñante  el  sitio  de  la  ciudad^  el  mando  de  la  plaza  fué 
conferido  por  aclamación  al  comandante  general  de 
armas,  coronel  Tristan  B.  Dávila,  con  lo  que  el  pueblo, 
las  familias  y  la  guarnición  recobraron  aliento  cesando 
la  desconfianza.  Tanto  mayor  era  la  zozobra,  cuanto 
que  el  1^  de  junio  se  recibió  un  oficio  del  gefe  de  la 
división  puntana,  Juan  Gregorio  Puebla,  en  el  cual  inti- 
maba al  gefe  de  la  plaza  se  rindiese  « antes  que  le  obliga-- 
ran  á  entrar  y  pasase  á  degüello  á  todos  los  ciudadanos^ 
familias  y  militares;  lo  que  estaba  dispuesto  á  realizar 
media  hora  después^  toda  vez  que  la  intimación  no  fuera 
satisfecha,*  La  respuesta  del  gefe  déla  plaza  fué  tque 
la  horca  estaba  pronta  para  él  (Puebla),  para  Carlos 
Ángel  y  para  cada  uno  de  los  salteadores  que  mandaba.* 

Al  fin  fueron  éstos  batidos  por  el  entonces  mayor  Julio 
Campos  que  habia  llegado  en  auxilio  de  Villafafie. 
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Ejerció  éflíe  el  gobierno  hasta  el  17  de  ocdibie  que 
|JieBeiil;ira  su  renuncÍH. 

I*4«9-D»V  l.mS  BRAC,  delegarlo  de  Vitlafjifii',  durante 

su  iiiiHeiifiaen  cu  ni  paila  desde  el  27  de  fchifio. 

El  delegado  Broc  se  abfiliivo  de  tomar  irifrfretu'ia 
alguna  en  pro  ni  en  conli-a  de  la  canalla  desenfrenada, 
li;ifita  que  entrara  Peñaloza  (1°  de  abril)  con  una  escolla 
de  6b  liotribreü,  á  qineii  se  presentó  ofreciénddle  sus 
servicias  sin  reserva.  Peüaloza  loa  aceptó  desde  luego, 
diiiuii)  principio  con  la  exigencia  del  pago  de  sueldos 
snyofi  y  de  8»  división,  y  quejándose  al  ínisino  tienipu  del 
paso  dado  por  Villafafle  de  salir  á  catiipaila,  cuando  leiiia 
avisos  lie  que  invadian  la  provincia,  por  el  leiiiiorio  de 
los  Llanos,  fuerzas  de  San  Juan  eu  número  de  tJOO  lioiii- 
bjes  de  infantería  y  caballería  al  mando  del  cmonel 
Rivas;  de  Córdoba,  en  número  de  500y  de  San  Luis  en 
igual  número,  fuera  de  la  división  del  coronel  Echegaray. 
Con  esa  esposicion,  Peilaloza  ordenó  al  gobernador  Brac 
espidiese,  como  espidió,  un  decreto  autorizándole  (á 
Peñalo/.a)  para  movilizar  todas  las  fuerzfis  de  la  pro- 
virii-ia,  á  lin  de  de  pacificarla  y  repeler  las  armas  Uberta~ 
doras,  que  Villataiie  llamara  en  su  apoyo  rebelándose 
contra  sn  autoridad. 

Así,  mientras  el  gobernador  propietario  Villafaile  soli- 
citaba el  apoyo  de  las  fiieizas  libertadoras  exigientes  en 
San  Lnis,  Córdoba  y  San  Juan,  á  cuyo  efecto  saliera  a 
campaña,  su  delegado  Brac  facultaba  al  mismo  Peilaloza 
para  atacarle,  so  pretesto  tie'pacificar  la  Rioja.  Villafaile 
aceptaba  como  una  garanlía,  para  la  libertad  de  la  pro- 
vincia, la  introducción  y  apoyo  de  las  fuerza?  leferidas,  y 
el  delcgiidoBraP,  en  la  capital,  dirigía  coraiinicariones  á 
los  gidiienios  délas  citadas  provincias,  y  al  general  Pau- 
nero,  signifii-Andole  lo  <  estrafío  y  sorprendeule  que  le 
era  tal  invasión  por  parte  deellos;  que  no  podia  concebir 
la  ideíi  que  iban  á  asumir,  por  un  momento,  de  gran  res- 
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ponsabilidad  que  pesaba  sobre  los  que  atentasen  contra 
el  orden  interno  de  una  provincia:  etc..  etc. » 

Pefíaloza  fué  varias  veces  derrotado  por  los  coroneles 
Sandesy  Pizarro.  Los  amigos  y  consejeros  del  delegado 
Brac  se  asustaron  huyendo  de  la  capital  ú  ocultándose, y 
el  delegado  mismo  interponia  sus  buenos  oficios  para 
salvar  á  Pefíaloza,  dirigiendo  propios  á  ambos  contendo- 
res €para  que  eviten  todo  d  erramamiento  de  sangre  entre 
hermanos.» 

i8e«— DOií  MICOL/ÍÍ4  CABRIZO,  nombrado  interina- 
mente, después  de  la  derrota  de  Peñaloza,  su  amigo,  y 
entrada  del  general  Arredondo  en  la  Rioja,  hastael  10 
de  abrí!  que  se  puso  en  posesión  del  mando  gubernativo 
al  propietario  don  1).  A.  Villafafie. 


f  se«— COROiíEL  JOSÉ  JOAQUiiv  BALTAB,  comisio- 
nado nacional  para  la  pacificación  de  la  Rioja,  nombra- 
do el  17  de  octubre,  pero  se  negó  á  aceptar  el  cargo^ 
fundándose  hallarse  al  mando  de  fuerzas  nacionales,  y,á 
pesar  de  haber  sido  admitida  y  aplaudida  esa  doctrina, 
no  pueden  citarse  muchos  ejemplos  de  individuos  que 
hubiesen  imi(ado  el  de  Baltar,  antes,  ni  después,  y  sí  de 
numerosos  que  hayan  obrado  en  sentido  contrario. 

Aceptada  la  escusacion  de  éste,  fué  nombrado  interi- 
namente é\  mismo  dia 


i^e^.noiíFRAüCisco  !90ii.%i\o  gomez,  el  17  de  oc- 
tubre, habiéudole  acompañado  en  calidad  de  ministro 
interino  el  oficial  mayor  don  José  Manuel  Ordoñez,  y 
desde  el  30  de  enero  (1863)  á  don  Antonio  José  del  Prado. 
A  los  33  días  (20  de  diciembre)  estalló  en  el  departa- 
mento de  Famatina  un  motinde  paisanos  de  la  campana 
encabezad(»s  por  don  Clásico  Galindez,  catamarqueno  y 
hermano  del  gobernador  de  Catamaica,  y  don  Emilio 
Alvarez,  sohrin»)  del  obispo  Aliiazor  y  oíicial  del  coronel 
Clavero,  el  cual  dio  mucho  que  hücer  á  los  pacíiieos  mo- 


ividotes  de  aquellas  comarcas  ;  á  las  autoridades  naoio- 
niiles  y  provinciales. 

De^jMjes  de  iiHber  dimitido  (por  imposición)  el  mando  y 
eiitiegfuio  la  provincia  áBerna  Carrizo,  agentede  Pefia- 
lozii,  el  gobernador  Gómez  hiijó  en  marzo  de  1863,  de 
aquel  tealro  Bangriento  en  el  que  muj'  luego  se  desarro- 
lló ti  horroroso  drama  que  acaba  de  referirse. 

i8e3-noN  jrAKiieBNABD»  CABBiEO,  mas  co noci- 
do |ioi'  Berna  6'armo,  gobernador  de  hecho,  desde  mar- 
zo liasla  el  1°  de  mayo  que  abandonara  la  ciudad  bus- 
cando la  incorporación  de  Peñaloza,  por  haber  tenido 
noticia  de  la  aproximación  del  ejército  de  operaciones  al 
manilo  del  gobernador  de  Santiago  don  Manuel  Ta- 
büiida. 

Al  frente  de  1000  hombres  j  acompaíiado  de  los  gefes 
don  CArlos  Ángel, don  Cáilos  M.  Alvarez,  don  Sevoro 
Chnnibita,  don  Fernando  Villafiíñe,  Javier  Solomnvoi-, 
Suero,  Corvalan  y  Toranzo,  2°  gefe  de  estado  mayoi',  el 
gobernador  Berna  Carrizo,  que  mandaba  en  gefe,  pre- 
sentó batalla  en  el  arroyo  del  Mal  Paso,  donde,  después 
de  un  vivísimo  fuego  sostenido  con  encarnizamienlo  |)or 
espacio  de  tres  cuartos  de  hora,  y  cuando  ya  había  ílan- 
qneado  por  laderechaal  e¡ércitodeTaboada,se  puso  és- 
te á  la  cabeza  de  la  infantería  y  forzó  el  paso  á  la  bayone- 
ta, [iioriimciándose  luego  la  derrota  (3  de  mayo)  de  un 
nifido  completo. 

Berna  Carrizo  perdió  120  hombres,  muertos,  enire 
ellos  el  comandante  Suero  y  todos  los  oficiaies  de  inffin- 
teiía,  (3  heridos  y  30  prisioneros;  80  fiisiiea,  56  carabina?, 
lanzan,  municiones,  lina  bandera,  un  estandarte,  2  cajas 
de  guerra,  la  banda  de  música  y  3  cornetas. 


La  administración  Carrizo  no  solo  no  dejó  un  solo  do- 
:uiuenlo  de  importancia  en  el  archivo  de  gobierno^  ha- 
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biéndose  encontrado  su  sucesor  rodeado  de  mil  dificulta- 
des para  espedirse,  sino  que  llevó  su  lalrociniu  basta  el 
punto  de  vender}'  empeQar  los  útiles  de  la  secietarfa  de 
gobierno,  tales  como  candeleros,  despabiladeras,  corta- 
plumas, tijeras,  reglas,  tinteros,  lacre,  etc. 

Continuó  Carrizo  en  sus  correríf.s  reaccionarias  hasta 
qne  al  fin  se  consiguió  su  prisión,  habiendo  sido  sometí- 
do  á  los  iribimales  ordinarios,  juzgado  y  sentenciado, 
fué  ejecutado  el  10  de  octubre  de  1866. 

I9«s— DOü  MATA!,.  LENA,  gefe  político  de  la  capital  y 
el  primero  que,  á  la  cabeza  de  tma  fuerza  de  infantería 
santiagueña,  entrara,  el  3  de  mayo,  á  las  once  de  la  ma- 
ñana, en  ta  plazH,  dando  el  primer  grito  de  libertad,  con- 
tra los  que  aún  hacían  resonar  el  de  ¡muerari'los  salvajes 
unitay'ios!,  que  era  tan  bárbaio  como  estúpido  anacro- 
nismo. 

ISeS-COBONEL  JOSÉ  HieirEL    ARBEDeMDO,  ro- 

mandante  en  gefe  de  la  división  espedícionaria  á  la  Rio- 
ja,  encargado  del  director  de  ta  guerra  y  gobernador  de 
San  Juan,  don  Domingo  F.  ¡sarmiento.  Hallándose  la 
provincia  en  completa  acefalía  de  los  poderes  públicos, 
y  de  acuerdo  con  sus  instrucciones,  espidió,  el  31  de  ma- 
yo, un  dficreto  nombrando  gobernador  interino  en  la  per- 
sona de  don  Manuel  Vicente  Bustos. 

Espidió  otro  decreto,  en  ta  misma  fecha,  indultando  á 
todos  los  ciudadanas  que  andaban  huyendo  fuera  de  sus 
bogares  y  aún  A  los  que  hubiesen  tomado  las  armas  con 
el  rebelde  general  Peilaloza. 

fls«s— DO»  HAWVEi.  tícente  BUSTOS,  nombrado 
interino  el  31  de  mayo. 

Teniendo  que  salir  ácampufia.  Bustos  delegó  el  mando 
gubernativo  de  la  provincia,  el  24  de  julio,  en  el  gefe  po- 
lítico (le  la  <*Hp¡tal  don  Natal  liona. 

El  objeto  de  la  salida  de  Bustos  fué  hacer  sentir  la  ac- 
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(■¡011  de  la  autoridad  en  los  grupos  de  puníanos  de  Ir» 
últimos  restos  que  liabian  at-ompafíado  al  general  PeM- 
luza.  Kn  menos  de  un  día,  el  gobernador  Bustos  dispuso 
BU  espedicion,  que  produjo  el  desbande  de  los  niásem- 
pecinadns  antes  de  llegar  al  lugar  de  ta  reutiion  y  la  pre- 
senlat'iori  voluntaria  de  muchos  individuos.  En  agosto 
reasumió  el  mfindo. 

Eli"  de  febrero  de  1864  fué  nuevamente  nombrado 
iíUeiino  por  la  Legislatura,  á  indicación  del  entonces 
i'orouf  1  Arredondo,  hasta  inai?.o  que  le  sucedió  el  te- 
niente coi'oneIJtilio  Campos. 

Sin  embargo,  el  mismo  día  los  diputados  Domingo  A. 
Villafafie,  presidente,  Cesáreo  Oávila,  Joaquín  González, 
SaulÍHgi>  Mendoza  y  Nicolás  Barros, diputado  secrelario, 
prolest'iron  contra  la  elección  de  Busioh,  nombrados  por 
el  foronul  Arredondo,  por  especialidad  de  circunglancias; 
habiendo  éste  destituido  la  representación  provincini, 
conipuewia  de  bu  presidente  don  Nicolás  Carrizo,  Lo- 
renzo A.  Blanco,  Aurelio  Vallejo,  vicario  foráneo  Tris- 
tan  A.  Sotomayor,  Natal  Luna,  Gavino  Ángel  }■  Jusio 
Ascoela. 

En  el  nombramiento  del  gobernador  Bustos  se  ha  pres 
ciiidiiio  de  todas  las  formalidades  que  el  caso  requería. 

Al  descender  del  gobierno  (27  de  junio),  elevó  á  la  le- 
gislatura una  nota  en  que  instruía  de  todos  los  actos  de 
su  gobierno.  En  cambio,  los  representantes  sancionaron 
una  ley  en  que  declaraban  haber  merecido  bien  de  lapa- 
tria  el  señor  Bustos,  nombrando  al  mismo  tiempo  uri« 
comiíiion  riel  «eno  de  la  Legislatura  para  gue  le  tnúnifes- 
tara  tutes  sentimientos^  Siempre  el  servílintiio,  origen 
de  la^  (uantas;  así  empezó  Rof*as;  pedía  uno,  le  dab»n 
diez,  h;ifila  que  llegó  áí^er  <lueil(t  absoluto  de  todo! 

RefnMidnba  los  actos  líuberuaiivos  el  oficial  inajor 
don  JoHL'  Salusliano  del  Mural. 

I8(Í3— COnOVGL    JOSÉ    FELIPE    VABELA,   ex-ins- 
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pector  general  ^e  policía  de  la  Rioja,  titulado  goberna- 
dor, encargado  de  encabezar  la  reacción  en  las  mismas 
provincias  y  en  la  de  Catamarca  y  gefe  de  las  montone- 
ras que  infectaban  y  asolaban  á  ambos  pueblos. 

Habia  sido  derrotado  (31  de  marzo)  en  la  última  pro- 
vincia nombrada,  como  á  media  legua  de  la  capital,  y 
disuelta  su  fuerza  por  el  batallón  cívico  á  las  órdenes 
del  comandante  don  Víctor  Maubecin. 

Después  de  vencido  en  la  Rioja,  más  por  impericia  que 
por  otra  causa,  el  intento  del  caudillo  fué  una  insensatez 
y  su  entrada  en  Salta  (Véase  esta  Provincia)  debe  colo- 
carse en  la  categoría  de  aquéllos,  que,  como  él,  fueron 
en  la  República,  ejecución  y  no  idea,  fuerza  y  no  dere- 
cho. 

Ei  descalabro  esperimentado  á  su  salida  de  esa  ciudad 
(Salta)  lo  condujo  á  los  páramos  de  Bolivia,  con  algunos 
secuaces,  de  donde  se  preparaba  á  nuevas  correrías  que 
no  produgeron  más  resultados  que  el  de  su  detinitiva 
derrota. 

De  fuga  para  Chile,  el  mal  prestigio,  que  habia  adqui- 
rido su  nombre,  hizo  que  las  autoridades  chilenas  se 
alarmasen  hasta  la  exageración  desplegando  á  su  en- 
cuentro un  buque  de  guerra  y  gran  aparato  bélico.  El 
caudillo,  contra  quien  se  hacia  tanta  gala  de  fuerza,  ha- 
bia perdido  todos  sus  medios  de  acción  y  no  era  ya  más 
que  un  oscuro  proscrito. 

Desde  entonces  vivió  en  Copiapó,  contraído  al  traba- 
jo, sufriendo  y  quizá  implorando,  en  lo  íntimo  de  su  alma 
el  perdón  de  Dios  y  de  los  hombres,  si  por  ventura  se 
reconocía  culpable  de  los  males  que  se  le  atribuían. 

Várela  era  coronel  de  la  nación  antes  de  sublevarse 
contra  el  gobierno,  hasta  que,  con  la  victoria  de  Pavón, 
militares  de  las  condiciones  de  él  no  tenían  cabida  en  los 
ejércitos  de  la  República.  Sin  embargo,  presentándose  al 
general  Paunero,  en  Córdoba,  ofreció  á  éste  sus  servicios, 
que  faeron  aceptados,  y  de  alguna  utilidad^  cerca  del 
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general  Peñaloza,  quien  se  había  declarado  iodependlen- 
te  en  la  Rioja. 

Fué  después  edecán  del  general  Urquiza  cuando  rea- 
ma éste  el  cuerpo  de  ejército  para  la  campaña  del  Para- 
,  guay,  que  se  desorganizó  en  Basiialdo  y  Toledo. 

Terminada  su  heroica  campaña  de  ese  modo  tan  glo- 
rioso, pasó  á  Buenos  Aires  á  solicitar  sus  sueldos  de 
coronel  que  le  fueron  mandados  pagar  por  el  vic.e-preBi- 
dente  de  la  República,  á  la  sazón  en  ejercicio  del  I'.  E,, 
doctor  don  Marcos  Paz. 

Después  apareció  en  las  provincias  como  gefe  de  lo 
que  él  llamaba  cruzada  libertadora,  titulándose  general  v 
'    haciendo  al  gobierno  general  los  cargos  siguienteíi: 

Por  su  negativa  á  formar  parte  de  la  alianza  Síneríca- 
na,  á  que  fué  invitado  por  el  gobierno  de  ChUe  en  30  de 
junio  de  1866. 

Por  la  guerra  con  el  Paraguay,  declarada  por  el 
tirano  Francisco  Solano  López. 

Inició  su  campaña  en  diciembre  de  1866  con  40  hom- 
bres, 15  de  ellos  chilenos  y  sus  hazañas  las  verá  el  lector 
en  su  lugar  respectivo  desde  Mendoza,  donde  marcó  su 
camino  con  sangre,  pasando  por  Catamarca,  la  Rioja  y 
Salta,  hasta  Jujuy,  perseguido  siempre  por  el  general 
Octaviano  Navarro  hasta  Bolivia,  donde  fué  desarmado 
por  las  autoridades  de  aquella  República  y  el  armamen- 
to, inservible  en  su  mayor  parte,  entregado  al  consulado 
argentino  en  La  Paz,  en  junio  de  1868. 

Este  célebre  montonero  argentino  falleció  el  14  de 
junio  de  1870  en  Nantoco,  lugarejo  á  la  ribera  norte  del 
rio  Copiapó,  en  Tierra  Amarilla  y  Pabellón  (Chile),  y  fué 
sepultado  dos  dias  después  en  el  cementerio  de  Tierra 
Amarilla. 

ltl«S— DON  LUIS  BBi%C,  oficial  mayor,  de  la  secretaría 
de  gobierno,  delegado. 


DB  LA  RIOJA  435 

isss-DOW  FBAXCISCO  ALVABEK,  gobernador  de 
hecho. 

is«s— DO¡v  NATAL  LUMA,  gefe  polítíco  de  la  capital, 
delegado  de  Busto»,  durante  bu  ausencia  á  la  campaúii 
contra  el  general  Peflaloza  ;  la  montonera,  desde  el  2 i 
de  julio  hasta  mediados  de  agosto. 

El  oficial  mayor  del  Moral  autorizaba  los  actos  guber- 
nativos del  gobierno  delegado. 

ISAA— COBONGL  JULIO  CAMPOS  (porteflo),  eleclo  en 
propiedad  el  15  de  marzo,  por  un  período  de  3  años,  ; 
recibido  del  cargo  el  27  de  junio. 

Compartieron  las  tareas  administrativas  con  el  go- 
bernador Campos,  como  ministros  secretarios,  sucesiva- 
mente, los  ciudadanos  don  Ange)  Julio  Blanco  hasta  el 
20  de  julio,  que  renunciara,  después  de  ayudarle  á 
allanar  los  primeros  obstáculos  en  el  plan  de  regeneración 
que  aquél  se  habia  trazado  para  la  provincia ;  don  José 
Salustiano  del  Moral,  oficial  mnvnr,y  el  doctor  Guillermo 
San  Román,  desde  el  28  de  octubre  (1864)  hasta  julio  de 
1866,  que  dejó  el  ministerio  partiendo  para  la  capital  de 
la  República  (Buenos-Aires),  como  diputado  al  congreso 
nacional.  En  setiembre  del  mismo  aflo  fué  nuevamente 
nombrado.  Entretanto,  autorizaba  los  actos  guberna- 
tivos el  oficial  mayor,  don  Nicolás  Carrizo  primero  y 
don  Carmelo  Valdóz  en  seguida. 

llesempeñó  el  mando  gubernativo  con  las  interrupcio- 
nes y  por  las  causas  que  más  adelante  se  detallan. 

Las  fuerzas  de  Mendoza,  al  mando  del  teniente  coiu- 
nel  Felipe  Várela,  y  las  de  la  Rioja,  al  de  bu  gober- 
nador don  Julio  Campos,  reunidas  en  San  Juan,  tuvieron 
un  choque  que  resultó  adverso  á  las  de  éste,  al  estretno 
de  verse  las  tropas  nacionales  en  el  caso  de  tener  que 
retirarse  hacia  Córdoba  y  aguardar  allí  los  contingentes 
de  todas  las  provincias,  para  poder  hacer  frente  á  una 
rebelión  abierta,  que,  por  su  estension,  habia  asumido 


un  carácter  muy  alarmante.  Principió  en  Mendoia, 
gigtiió  á  San  Juan  y  llevaba  miras  de  cundir,  con  peligro 
de  las  iirmas  de  la  nación. 

Durante  esta  campafta  del  coronel  Campos,  el  mando 
giibernaüvode  la  provincia  fué  delegailo  (noviembre  de 
1866)  en  el  doctor  San  Román. 

Campos  introdujo  en  la  administración  de  justicia,  en 
la  tesorería  y  en  las  comandancias  mililai-es  de  ¡a  cara- 
paíía,  reformas  tan  importantes  y  opoihinaa  como  dig- 
nas de  la  época  de  reparación,  porque  cruzaba  á  la  aaian, 
la  provincia  de  la  Rioja. 

Los  progresos  iniciados  por  su  administración  son  de 
tal  naturaleza  que,  sólo  por  la  ingratitud  de  los  hombres 
podrian  olvidarse.  Entre  muchos  olntí,  Campos  puso 
todo  empeño  en  difundir  la  instrucción  publica.  J'n 
1860,  apenas  liabia  en  la  provincia  dos  ó  tres  escuelas 
con  219  niños  que  aprendían  á  leer  y  escribir;  en  los  dos 
últimos  años  de  su  gobierno,  la  provincia  contaba  ya  37 
escuelas  establecidas,  con  buenos  preceptores,  pagados 
religiosamente  y  con  1204  alumnos.  1' ero  desgraciada- 
mente se  le  hacia  oposición  ásu  gobietiio  por  los  mismos 
que  no  sabían  leer  ni  escribir. 

Hallábase  la  provincia  en  completa  acefalía  de  pode- 
res públicos,  desde  el  15  de  marzo  de  ]8ii7,  dia  en  que 
terminó  el  período  gubernativo  de  Campos,  hasta  el  18 
del  mibrao  mes,  que  fué  electo  proviaoriamente  el  doctor 
Guillermo  San  Román,  habiendo  toinado  pusesiort  del 
mando,  ínterin  aquélla  se  encontraba  en  condiciones  de 
organizar  sus  autoridades. 

lss&-COBO:«EL  TBISTAW  B.  DÁViLA,  gefe  general 
de  policía,  delegado  de  Campos,  del  2o  de  julio  (1865)  al 
13  de  junio  de  1866. 

Después  de  la  persecución  á  la  montonera,  en  loe 
Llanos,  hasta  su  disolución  á  consecuencia  del  hecho  de 
armas  (15  de  junto  de  1865)  en  el  punto  denominado 
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Pango,  á  un  kilómetro  al  sur  de  la  ciudad,  y  en  l;is 
cii-cunetancias  más  difíciles  de  la  provincia,  Dávibi 
desempeñó  el  gobierno  con  general  satisfacción  y  agiji- 
decimiento  de  bus  conciudadanos. 

No  hacía  mucho  tiempo  que  dejara  ese  puesto,  rt'li- 
ránduBe  á  la  vida  privada,  cuando  fué  sorprendido  ni 
su  cama,  enfermo,  y  no  solo  asesinado  sino  descuarli- 
zado,  presa  por  presa,  por  la  montonera  de  Felipe  Várela 
y  secuaces,  poco  antes  que  tuviera  lugar  e!  trascendenlal 
combate  del  Pozo  de  Vargas  {10  de  abril  de  1867),  en 
que,  merced  al  general  Tabeada,  la  provincia  quei!6 
librado  los  desorganizadores  {!). 

A  fines  de  junio  de  1865,  estalló,  en  los  Llanos  de  l;i 
Rioja,  una  sublevación  con  el  objeto  ostensible  de  der- 
rocar al  gobierno  del  coronel  Tristan  B.  Dávila  ydipül- 
ver  el  conlingente  de  guardias  nacionales  que  la  provin- 
cia enviaba,  por  orden  del  gobierno  nacional,  para  l;i 
guerra  con  el  Paraguay. 

Esa  sublevación  fué  encabezada  por  el  caudillo  (titu- 
lado teniente  ceronel}  Aurelio  Salazar,  quien  disolvió  fl 
contingente  que  ?e  hallaba  fraccionado  en  los  dos  punios 
Catuna  y  Posta  de  Herrera;  atacando  primero,  con  la 
gente  que  reunió  al  efecto,  la  fracción  que  e>e  encontr;i- 


(1)  IiOB  Dombrea  de  \ot  montoneroa  que  desde  1663  a 
ma  los  poblacíuiies  del  interior  soa  :  loB  lituladoB  gefet  Sebutian  Blizondn, 
Santos  Fernandez,  Aurelio  Salazar  [fusilado  en  la  ciudad  de  la  Rioja  el  4  >l<.- 
setiembre  de  1869),  Santos  Quajama  [mnerto  violenUmeute  en  la  cárcel  'li' 
San  Juan],  Olegario  Vidal,  Belisano  QuÍToi;a,  Indalecio  Victo,  Feli|ii 
Heredla,  Fructuoso  Onliveros  (muerto  en  el  Rio  Seco,  prorincia  de  Siin 
Luis  ;  Cúrdoba,  S5  de  agosto  de  1863],  Gabriel  Onüveros,  Geríiiitno 
A^ero  [muerto  en  el  Valle  Fértil,  Sao  Juan],  Felipe  Tel lo,  Bernardo  Bar- 
bosa [prMO  en  la  oArcel  de  San  Luis),  Pedro  Ojatzabal  y  Miguel  Maldoonda 
(presos  en  la  círcel  de  Córdoba),  Llicas  Llanos  j  Cérlos  Ángel  (presoa  en  la 
cárcel  de  laRioja),  el  ez-goüernador  Pió  Achaval  (en  la  cárcel  de  Catamucs), 
Juan  O.  Puebla,  José  Carmona  (a)  Potrillo,  Chumbila,  Casiano  OntÍTeri>s, 
Sebastian  Miranda  (muertos  estos  3  en  LasPefiai,  el  1"  de  noviembre  de 
1663],  Ageaor  Pacheco,  Q.  QDemes,  Simeón  Laengo,  .etc. 
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bates  de  la  Cuesta  de  Chilecito,  de  los  Molinos^  Cachi  y 
el  último  en  las  calles  de  la  ciudad  de  Salta. 

En  enero  de  1868,  volvió  Salazar  de  Bolíviay  perma- 
neció escondido,  hasta  que,  cansado  de  la  persecución 
del  gobierno  provincial,  él  y  otros  gefes  más  resolvieron 
sublevarse  contra  aquél,  derrocarle  y  crear  otro  que  los 
garantiera,  Al  efecto,  reunió  fuerzas  en  los  Llanos  y  pa- 
só á  la  ciudad  déla  Rioja,  poniéndole  sitio  y  rindiéndola. 
Luego  se  sometió  al  comisionado  nacional,  general  Octa- 
viano  Navarro,  que  llegó  con  sus  fuerzas  después  de  ren- 
dida la  plaza,  habiendo  sido  posteriormente  ciipturado, 
(27  de  enero  de  1869)  y  puesto  á  disposición  de  la  justi- 
cia. Sentenciado  á  muerte,  Salazar  fué  ejecutado  en  la 
Rioja  el  4  de  setiembre  del  mismo  año  (i  869.) 

Héaquí  las  nobles  víctimas  que  ofreciera  la  montone- 
ra de  1867  en  la  Rioja. 

Además  del  coronel  Dávila,  de  que  ya  se  hizo  referen- 
cia, se  halla  el  celoso  guardián  del  orden  y  la  libertad, 
comandante  José  Maria  Linares,  lanceado,  después  de 
haber  sido  mofado  y  vilipendiado-,  el  ciudadano  Manuel 
A.  Irribarren  y  el  noble  joven  Marcial  San  Román,  per- 
teneciente á  las  familias  fundadoras  de  la  Rioja,  ambos 
asesinados  el  mismo  dia;  el  benemérito  ciudadano  Teó- 
filo Carreño,  Vicente  Barros,  Fermin  Bazan,  descendien- 
tes de  las  primeras  familias  también  fundadoras  de  la 
Rioja  y  del  antiguo  Tucuman,  y  muchos  otros,  cuya  nó- 
mina es  larga  para  consignarla  en  este  lugar.  Baste  sa- 
ber que  todas  las  víctimas  sacrificadas  eran  ilustres  hijos 
de  la  Rioja  que  venian  luchando  desde  hace  años  atrás 
por  el  triunfo  del  orden  y  de  la  ley  que  aún  no  están  ci- 
mentados. 

El  gobernador  Dávila  en  persona  habia  recojidoen  la 
Mesilla  los  restos  de  Vicente  Barcala,  Fernando  Vega, 
Bazan  y  Barros,  mandándolos  depositar  en  el  templo  de 
Santo  Domingo,  adonde  asistió  el  pueblo  riojano  á  rogar 


por  las  víctimas  de  la  cruzada  de  la  barbarie  contra  la 
civilización. 

Descendiente  de  una  familia  notable  de  in  Rioja,  que, 
desde  ios  primeros  dias  de  la  revolucioD  de  la  iadepen- 
dencia  pusiera  sin  restricción  su  fortuna  j  nombre  en  be- 
neficio du  su  patria,  el  coronel  Tristan  B.  Dávila  princi- 
pió SI)  carrera  militar  á  los  16  años,  sentando  plaza  de 
soldado  raso  en  el  regimiento  de  Lanceros  del  Orden,, 
que  el  general  Alvarado  formó  en  la  ciudad  de  Salta  el 
año  de  l>í30.  Hallóse  en  todas  las  campañas  de  los  ejér- 
citos libertadores  contra  Rosas.  En  el  célebre  combate 
de  Angaco,  (16  de  agosto  de  1840),  uno  de  los  hechos  de 
armas  más  notables  en  ta  guerra  civil,  que,  sin  exagera- 
ción, puede  llamársele  el  combate  de  los  leones,  l>ávila  y 
otro  fueron  los  dos  ünicos  que,  de  los  8  ayudantes  que 
tenia  el  general  Acha,  salieran  con  vida. 

isee-nocTOB  gcillerh»  san  rohan,  ministro 
general,  delegado  de  Campos,  desde  el  ^  de  noviembre 
hasta  el  2  de  febrero  de  1867,  que  fué  derrocado.  Tuvo 
por  ministro  á  don  Delfin  Oliva. 

A  lae  doce  del  dia  (2  de  febrero)  tuvo  lugar  en  la  capi- 
tal una  sublevación  genera!,  producida  por  el  descontento 
que  causó  en  la  tropa  el  nombramiento  de  comandante 
en  gefe  de  todas  las  fuerzas  movilizadas,  hecho  en  la 
persona  del  teniente  coronel  Pablo  Irrazabal. 

El  gobernador  delegado  San  Román,  alarmado  en  los 
primeros  momentos  que  tuvo  noticia  de  este  hecho,  aban- 
donó su  puesto  emprendiendo  precipitadamente  la  fuga, 
con  (oda!)  las  demás  autoridades.  Oonsignió  salvarse 
por  la  intrépido?,  del  comandante  Ricardo  Vera  que  le 
sacó  haslael campamento  de  Irrazabal,  en  los  suburbios 
donde  fueron  inmediatamente  perseguidos  y  atacados 
por  los  revolucionarios.  Entonces  abandonó  la  provin- 
cia, retirándose  á  la  de  Catamarca,  en  Chumbicha,  acora- 
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panado  de  los  comandantes  Irrazabal  y  Vera,  muchos 
oficiales  y  un  piquete  de  30  hombres. 

La  provincia  quedó,  pues,  en  acefalía  desde  aquella 
fecha,  y  más  completa  aún,  desde  el  15  de  marzo,  dia 
en  que  terminara  el  período  gubernativo  del  coronel 
Julio  Campos. 

Entre  tanto,  el  pueblo,  en  vista  de  esa  acefalía,  proce- 
dió á  nombrar  gobernador  provisorio  en  la  persona  de 
don  Francisco  Alvarez,  como  se  verá  más  adelante. 

Esplicaremos  ahora  la  verdadera  causa  que  dio  origen 
á  la  sublevación  del  2  de  febrero. 

El  nombramiento  de  comandante  en  gefe  de  todas  las 
fuerzas  movilizadas  de  la  provincia,  hecho  por  dos  oca- 
siones consecutivas  en  la  persona  del  teniente  coronel 
Irrazabal,  produjo  en  el  espíritu  de  la  tropa  el  más  pro- 
fundo desagrado,  y  lo  manifestó  de  la  manera  más  elo- 
cuente sublevándose,  en  la  capital,  la  división  deArauco, 
al  mando  de  don  Escipion  Dávila,  y  en  Famatina,  todas 
las  fuerzas  del  comandante  Linares.  Insistiendo  el  doctor 
San  Román  en  su  primer  propósito,  por  tercera  vez 
nombró  de  comandante  en  gefe  al  mismo  Irrazabal,  y  el 
resultado  inmediato  de  aquella  medida  fué  la  sublevación 
que  estalló,  el  referido  dia  en  todos  los  cuarteles. 

El  doctor  San  Román  comprendió  que  aquel  motin 
tenia  por  objeto  el  derrocamiento  de  las  autoridades  de 
la  provincia,  pero  no  sucedió  así.  Nombrado  Alvarez 
gobernador  provisorio,  todas  las  autoridades  civiles, 
establecidas  por  el  doctor  San  Román,  siguieron  funcio- 
nando con  la  regularidad  de  costumbre  y  dentro  de  la 
esfera  de  las  atribuciones  que  la  ley  señala  á  cada  una. 

El  doctor  San  Román,  desde  Catamarca,  á  7  de  febrero 
(1867),  titulándose  aún  gobernador  delegado,  dirigió  (sin 
firma  de  ministro)  una  estensa  nota  al  ministerio  del 
interior  refiriendo  todo  lo  ocurrido  y  pidiendo  la  inter- 
vención nacional. 

Tomada  la  ciudad  de  la  Rioja  por  las  fuerzas  nació- 
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nales  bajo  lae  órdenes  del  rainietro  de  gobierno  de 
Tiiciiitian  y  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  naciona- 
les, pi-esbii(!ro  José  María  del  Campo,  el  18  de  marzo 
(1867),  tuvo  lugar,  en  el  despacho  de  gobierno,  una 
reunión  délos  principales  ciudadanos  de  la  capital,  los 
cuales  eligieron  gobernador  provisorio  en  la  persona  del 
mismo  San  Román,  quien,  el  propio  dia,  tomó  posesión 
de  su  enipieo,  que  continuó  ejerciendo  hai>ta  el  30  de 
abril. 

Este  nombramiento  no  fué  reconocido  por  el  general 
Taboada  (20  de  marzo),  en  su  carácter  de  inspector  ge- 
neral de  arniaB  de  la  3*  Circimecripcion  militar,  porque 
no  había  sido  un  acto  nacido  de  la  voluntad  del  pueblo 
riojano,  ni  estaba  éste  en  condiciones  electorales. 

Por  otra  parte  el  periodo  de  gobierno  del  coronel  Julio 
Oainposiiabia  terminado  el  ib  del  citado  mes,  hallándose 
alísenle  de  laprovincia;  por  consiguiente,  desde  dicha 
fecha  se  hallaba  ésta  en  completa  acefatia  de  gobierno  le- 
gal; no  existiendo  representación  provincial,  cuyopreei- 
dente  debia  tíjereerlo  por  la  constitución,  ó  en  sn  defecto 
el  presidente  de  la  cámara  de  Justicia,  que  tampoco  se 
encontraba  en  la  ciudad. 

■  s«v— »o\  FR.\KCISCO  ALVAREE,  proclamado  go- 
bernador provisorio  por  el  pueblo  reaccionario,  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  ocurridos  el  2  de  febrero. 

Alvarez  declaró  haber  oceptado  el  puesto  á  la  fuerza, 
porque  tanto  sus  amigos  como  sus  más  encarnizados 
enemigos  le  logaron  y  persuadieron  á  que  lo  hiciese,  en 
presencia  de  la  grave  situación  en  qne  se  encontraba  la 
capital,  j  porque  en  aquellos  momentos  no  se  hallaba  un 
solo  individuo  que,  con  eficacia  y  tino,  pudiese  contener 
el  desborde  de  las  pasiones  que  se  agitaban  de  una  ma- 
nera espantosa  y  que  al  mismo  tiempo  garantiese  las 
personas  é  intereses  de  la  población. 
Impotente  para  dominar  la  nueva  situación  de  anar- 
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qnía,  Alvarez  se  vio  en  la  necesidad  de  dirigirse  al  doctor 
San  Román  pidiéndole  regresase  á  la  capital,  para  ocu- 
par su  puesto  de  gobernador,  ó  sino  resignaría  en  el 
pueblo  el  cargo  con  que  fué  provisoriamente  investido- 
El  doctor  San  Román  guardó  silencio. 
*  Según  la  constitución,  al  presidente  de  la  Legislatura^ 
ó  á  falta  de  éste,  al  de  la  Cámara  de  Justicia  correspondía 
ejercer  el  P.  E.  y  no  á  Alvarez.  Los  señores  presbíteros 
don  Juan  Vicente  Brizuela  y  el  doctor  Serafín  de  la  Vega, 
reclamaron  el  gobierno  de  la  provincia ;  el  primero  ante 
el  general  Taboada  en  el  carácter  de  presidente  de  la 
Legislatura,  y  el  segundo  ante  el  general  Rojo,  en  el  de 
presidente  del  superior  Tribunal  de  Justicia,  sin  tener 
derecho  ni  uno  ni  otro. 

Sinembargo  en  los  pocos  dias  que  Alvarez  estuvo 
ocupando  ese  peligroso  puesto,  en  esa  época  de  turbu- 
lencias, no  se  notó  un  solo  dedórden,  reinando  la  calma 
y  la  tranquilidad  como  en  épocas  las  más  normales, 
Alvarez  afrontó  aquella  situación,  la  más  difícil  por  que 
atravesara  la  provincia,  sin  otro  recurso  que  el  prestigio 
personal  que  arrastraba  y  la  influencia  moral  que  tan 
benéficamente  supo  ejercer  en  el  ánimo  exaltado  de  las 
masas-,  ni  contó  con  otro  elemento  para  calmar  la  agita- 
ción de  las  pasiones,  que  el  buen  tino  y  la  política  conci- 
liadora con  que  se  condujera  en  aquellos  pocos  dias. 

A  pesar  de  su  buen  gobierno,  Alvarez  fué  acusado  por 
sus  enemigos  de  algunos  cargos  de  cuando  habia  sido 
comandante  interino  del  departamento  de  Famatina,  en 
tiempo  del  apogeo  político  del  general  Pefialoza,  atribu- 
yéndosele saqueos  mandados  practicar  por  aquél  y  toda 
clase  de  escesos.  Este  y  otros  cargos  que  le  hicieron,  no 
parecen  haberse  probado,  y  fueron  más  bien  injustos- 
puesto  que  la  circunstancia  de  hallarse  Alvarez  desem- 
peñando el  referido  empleo  salvó  de  las  montoneras  á 
aquella  floreciente  localidad,  poniendo  al  servicio  de  la 
misma  población  todo  su  prestigio  y  sus  esfuerzos,  sin 
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omitir  Baci'ificio  de  ningún  género,  no  obstante  las  reite- 
radas órdenes  que  recibía  de  sus  superiores  para  imponer 
contribuciones,  encarcelar  y  aún  fusilar  á  los  salvages 
unitarios. 

En  efecto,  Alvarez  habla  sido  acusado  en  1865,  como 
principal  instigador  de  la  sedición  encabezada  por  Sala- 
zar.  Fuéjnzgado  y  absnelto  por  el  juez  de  sección,  y  la 
corte  continnó  la  sentencia  á  mediados  de  1866. 

Alvfirez  ejerció  el  mando  hasta  el  18  de  marzo  en  que 
la  capital  fué  ocupada  por  las  fuerzas  de  Tucuman  y 
Santiago. 

Autorizábalos  actos  gubernativos  el  oficial  mayor  don 
Carmelo  Valdez. 

iseí— DOS  CESÁBKO  DÁviLA,  nombrado  provisoria- 
mente el  30  de  abril. 


En  el  punto  denominado  Pozo  de  Vargas,  á  3  leguas 
de  la  Riojfi,  el  coronel  Pablo  Irrazabal,  gefe  del  ejército 
que  mandaba  el  general  A.  Tabeada,  habia  obtenido  (10 
de  abril  de  1867)  una  brillante  victoria  sobre  la  montone- 
ra acaudillada  por  el  coronel  titulado  general  Felipe 
Várela,  Carlos  Ángel,  Severo  y  Ambrosio  Chumbita, 
Sebastian  Elizondo,  etc.,  habiendo  muerto  en  el  combate 
el  coronel  Lorenzo  Soto,  los  comandantes  Carlos  María 
Alvarez  y  Pedro  Nolasco  Herrera,  riojanos,  el  mayor 
Manuel  Ortega,  chileno,  los  capitanes  Justo  Palaveciiio, 
Francisco  Carrizo,  riojanos,  etc. 

El  ejército  de  Várela  se  componía  de  mas  de  4000 
hombres  de  las  tres  armas:  raíl  y  tantos  de  infantería, 
dos  piezas  de  artillería  y  el  resto  de  caballería. 

Habia  entre  ellos  muchos  chilenos,  que  fueron  induci- 
dos á  engancharse, dieiéodoselea  falsamente;  que  la  Repú- 
blica Argentina  habia  hecho  un  tratado  con  Espana,yque 


r 


DE  LA  RIO  JA  445 

ésta  debia  atacar  á  Chile  por  el  territorio  de  esta  Repúbli- 
ca^ que  ya  habían  desembarcado  los  españoles  en  Buenos 
Aires,  y  que  ellos  venían  á  atajarlos  y  libertar  á  los 
argentinos,  como  éstos  los  habian  libertado  otra  vez. 
Que  la  prensa  de  Chile  influyó  mucho  á  entusiasmarlos 
en  su  prédica  contra  el  gobierno  argentino;  que  las  dos 
piezas  de  artillería  eran  traídas  de  Chile;  que  Várela 
dio  orden  de  no  tomar  prisionero  de  sargento  arriba, 
sino  que  debian  ser  pasados  á  degüello  *,  que  para  alen- 
tar á  su  ejército,  Várela  le  leyó  una  comunicación  del 
general  Urquiza,  que  era,  según  él,  quien  encabezaba  la 
revolución,  y  otra  de  Melgarejo,  en  que  le  anunciaba  se 
internaba  ya  con  fuerzas  respetables  en  la  República 
Argentina. 

Dávila  ejerció  el  mando,  en  aparente  tranquilidad,  has- 
ta el  12  de  mayo  que  fué  derrocado  por  la  montonera,  la 
cual  estuvo  en  posesión  de  la  capital,  durante  dos  meses 
consecutivos,  desde  dicha  fecha  hasta  el  7  de  julio,  que, 
á  la  aproximación  del  general  Taboada,  se  puso  en  pre- 
cipitada fuga. 

El  mismo  día  12  de  mayo,  Dávila  abandonó  la  ciudad 
estableciéndose  en  Capayan  con  la  comitiva  de  oficiales 
y  ciudadanos  que  espontáneamente  quisieron  acompa- 
ñarle. Desde  este  punto,  solicitó  y  le  fué  negada  la  pro- 
tección del  gobierno  de  Catamarca. 

Colocado  Dávila  en  tan  penosa  situación,  mandó  al 
comandante  Escipion  Dávila,  al  frente  de  unos  pocos 
hombres  de  toda  su  confianza,  á  que  ocupase  la  capital, 
lo  que  se  llevó  á  debido  efecto.  Luego  que  tnvo  aviso 
de  la  ocupación  de  la  ciudad,  Dávila  se  presentó  en  ella 
el  29  (mayo). 

En  el  mismo  diadesu  llegada,  tuvo  que  abandonar- 
la de  nuevo,  emprendiendo  su  retirada  precipitadamente 
á  Chumbicha,  provincia  de  Catamarca,  á  causa  de  la 
presencia  de  la  montonera,  en  número  de  200  hombres 
perfectamente  armados,  encabezada  por  el  titulado  co- 
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mandante  Gabriel  Martínez,  Aurelio  Salazar  y  Sebastian 
Elizondo.  Ocupada  por  éstos  la  plaza,  después  de  la 
saudade  Dávila,  se  dio  orden  de  saqueo  j  de  pasar  por 
las  armas  á  todo  individuo  liberal  que  se  encontrase  en 
ella,  no  habiendo  felizmente  llegado  este  caso. 

El  5  de  julio  (1867),  Dávila,  con  las  fuerzas  que  le 
acompañaban,  se  incorporó  al  general  Taboada,  quede 
Catamarea  había  salido  (2  de  julio)  con  las  tropas  que 
quedaran,  dirigiéndose  rápidamente  sobre  la  Rioja,  en 
cuya  capital  entró  el  7,  dia  en  que  la  desocupaba  la  mon- 
tonera, en  consecuencia  de  la  derrota  de  Felipe  Várela 
en  la  Cuesta  de  Chileeito  (7  de  julio).  Una  bandera 
tomada  á  éste  llevaba  la  inscripción  siguiente :— ;  Viva  el 
lalallon  i-iojano .'—j  Constitución  ó  Muerte.'— i  Viva  la 
Union  Americana  !—¡  Viva  el  ilustre  general  don  Justo 
José  de  ürquiea !  - ;  Abq;o  los  negreros  traidores  á  la 
patria ! ! ! 

Restituido  en  el  gobierno,  (9  de  julio),  Dávila 
siguió,  aunque  en  continua  lucha  con  ei  general  Arre- 
dondo, hasta  el  10  de  noviembre  que  estalló  una  nueva 
revolución,  encabezada  por  el  chileno  don  Hermene- 
gildo Jaramillo,  don  Félix  Luna  y  hermanos,  don  Aure- 
lio Vallejo,  don  David  Gómez  y  el  capitán  Manuel  Ca- 
bral,  que  mandaba  la  guardia  nacional,  y  que  el  citado 
general  se  habia  negado  á  entregar,  á  pesar  de  ser  soli- 
citado porel  gobierno  de  Dávila.  Viendo  éste,  despuea 
de  una  fuerte  refriega,  de  que  fué  víctima  el  ciudadano 
Justo  Ascoeta,  que  todo  estaba  perdido,  pudo  salvar  ga- 
nando el  cuarto  del  comandante  Hilario  Lagos,  acompa- 
ñado del  oficial  maj'or  Carmelo  Valdez,  el  doctor  San 
Rnmany  otro. 

Pocos  momentos  después  fueron  allí  asaltados  por  los 
amotinados  y  constituidos  en  prisión  los  tres  primeros, 
es  decir,  el  gobernador  Dávila,  el  doctor  San  Román,  el 
oficial  mayor  y  ademas  el  comandante  Escipion  Dávila, 
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con  centinelas  de  vista  é  inconounicados,  habiendo  sido 
entregados  por  el  coronel  Lagos,  según  se  decía. 

El  primer  paso  dado  por  los  revolucionarios  fué  for- 
mar una  mesa  de  elecciones,  resultando  electo  goberna- 
dor don  Serafín  de  la  Vega. 

En  vista  de  la  participación  directa  que  al  general  Ar- 
redondo se  atribuyera  en  esa  revolución,  el  gobierno  na- 
cional (1)  exoneró  (27  de  noviembre  de  1867)  á  este  del 
cargo  de  2°  gefe  que  era  del  ejército  del  interior,  citán- 
dosele para  que  se  presentase  en  Buenos  Aires  á  respon- 
der de  su  conducta  ante  un  consejo  de  guerra  de  oficia- 
les generales,  y  acordando  la  intervención  nacional,  que 
habia  sido  requerida  por  el  gobernador  depuesto. 

Con  este  objeto  fué  nombrado  comisionado  nacional 
don  José  Manuel  La  Fuente,  que  llegó,  el  29  de  diciembre 
(1867)  á  la  ciudad  de  la  Rioja,  hospedándose,  ese  solo 
dia,en  la  misma  casa  del  gobernador  Serafín  de  la  Vega, 
á  instancias  de  éste.  El  primer  paso  del  comisionado 
nacional  fué  tomar  el  mando  inmediato  de  las  fuerzas 
nacionales  y  reponer  (2  de  enero  de  1868)  al  señor  Dávi- 
la  en  el  gobierno. 

Una  vez  restablecido  en  el  mando  gubernativo,  Dávi- 

(1)  El  crimen  del  general  Arredondo  fué  estorbar  los  planes  de  los  que 
hacían  ligua  inmorales  con  los  gobernadores  de  las  provincias.  Fué  el  go- 
bierno del  doctor  Marcos  Paz,  TÍc^-presidente  en  ejercicio  del  P.  E.  N  , 
quien  decretara  la  destitución  de  Arredondo,  poi>  cuestión  de  candidatura; 
en  contraposición  de  una  declaración  categórica  del  general' Mitre,  entonces 
presidente  de  la  República,  sentando  el  principio  de  que  poner  la  influen- 
cia del  poder  público  al  servicio  de  una  candidatura  era^  más  que  un  escán^ 
dalOy  un  atentado. 

En  atención  á  que  los  servicios  del  general  Arredondo  eran  reclamados 
por  necesidades  premiosas  7  que  este  tenia  prestados  eminentes  7  notorios 
servicios  á  la  República,  el  presidente  Sarmiento  mandó  sobreseer  en  la 
causa  que  se  le  habia  formado,  ser  repuesto  en  su  rango  7  consideraciones  7 
abonársele  los  sueldos  detenidos,  desde  noviembre  de  1867  haeta  octubre 
(21)  de  1868.  (V.  Provincia  de  Catamarca^  administración  R.  Recaldei 
año  1868,} 
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la  entró  con  el  comisionado  nacional  en  cuestiones  de 
competencia,  hasta  cierto  punto  ridiculas.  Temiendo  por 
su  vida  y  considerándose  sin  libartad^  según  decía,  para 
ejercer  su  mandato,  Dávila  abandonó  la  provincia,  tras- 
ladándose ala  de  Catamarca,  en  Chumbicha,  habiendo 
delegado  (15  de  febrero  de  1868)  en  don  Nicolás  Carrizo, 
sin  haber  llenado  el  único  objeto  para  que  habia  sido 
nombrado,  cual  era  el  de  dictar  las  medidas  necesarias, 
á  fin  de  que  se  estableciesen  los  poderes  públicos  de  la 
provincia. 

El  gobernador  Dávila,  en  su  decreto  de  15  de  febrero 
(1868),  refrendado  por  el  oficial  mayor  don  Carmelo 
Yaldez,  decia  que  delegaba  el  mando,  en  virtud  de  los 
considerandos  siguientes:  1°  que  el  comisionado  nacio- 
nal se  habia  retirado  de  la  ciudad  de  la  Rioja  inusitada- 
mente, sin  dar  cuenta  de  los  motivos  que  lo  hubiesen  de- 
terminado, antes  de  concluir  los  objetos  de  su  misión; 
2^  que,  por  conductos  fidedignos,  habia  llegado  á  su  no- 
ticia que  se  trataba  de  atentar  contra  su  vida,  habiendo 
llegado  las  cosas  á  tal  situación  que  no  tenia  garantías 
para  sustraerla  á  un  escándalo;  S''  que  no  tenia  libertad 
para  ejercer  su  mandato  de  constituir  los  poderes  públi- 
cos con  la  independencia  necesaria,  en  cuyo  labor  decia 
estar  empellado,  prometiendo  publicar  un  estenso  mani- 
fiesto sobre  las  causas  que  lo  habían  determinado  á  dar 
el  paso  que  acababa  de  ejecutar  en  delegar  el  mando. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  mismo  dia,  las  fuerzas  de 
Dávila  desocuparon  la  Rioja  y  se  dnijieron  por  el  cami- 
no de  Chilecito  hasta  Sañogasta.  A  las  doce  del  dia  si- 
guiente (16)  entraron  las  de  Gómez  en  la  ciudad.  Desde 
Sañogasta  Dávila  escribió  que  se  sometería,  si  le  asegu- 
raban garantías  para  todos.  El  mismo  dia  (1 6),  las  fuer- 
zas al  mando  del  teniente  coronel  H.  Lagos  y  R.  Vera 
acamparon  á  una  legua  de  Sañogasta,  mientras  á  las 
ocho  de  la  noche  se  movia  Dávila  hacia  la  costa  de 
Arauco. 
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En  vista  de  tal  condncla  por  parte  de  Dávila,  e]  comi- 
sionado nacional  La  Fuente,  en  cumplimiento  de  ins- 
trucciones del  pobierno  general,  nombró  gobernador  in- 
terino á  don  Vicente  Gómez,  al  objeto  de  diciar  las  dis- 
posiciones convenientes  para  el  eslableeimiento  de  loa 
poderes  públicos,  con  arreglo  á  la  constitución,  designan- 
do el  término  de  30  dias  á  contar  desde  el  3de  abril  (LSCS) 
para  que  llenase  los  fines  de  su  nombramiento. 

Ausente  el  comisionado  nacional,  el  14  de  abril,  ocur- 
rió en  la  capital  de  la  Rioja  otro  movimíenlo  que  dio  por 
resultado  ia  reposición  de  Dávila  por  los  mismos  sedicio- 
sos, mayor  Pablo  Ferreira  de  la  Crnz  y  capitanes  Manuel 
Cabral  y  Cirilo  Montano.  Vencidos  éstos,  el  23,  líávila 
abandonó  la  ciudad  con  toda  la  fuerza  en  dirección  al 
&alHdo,busi-.ando  la  incorporación  del  comandante  Esci- 
pión  Dávila.  Después  de  una  insignificante  escaramuza 
en  la  tarde  del  27,  éste  quedó  dueño  del  campo,  con  la 
dispersión  y  fuga  de  la  fuerza  contraria  bajo  las  Ói-denea 
de  los  comandantes  Hilario  Laeoa,  Nicolás  Barros,  Ricar- 
do Vera,  Pedro  Gordillo,  Pedro  Sánchez,  mayor  Pedro 
Morales,  etc. 

Al  dia  siguiente,  28,  Dávila  emprendió  la  marcha  sobre 
la  ciudad,  que  ocupó  el  29. 

Titulándose  así  gobernador,  Dávila  protestó  del  nom- 
bramiento de  don  Vicente  Gómez,  hecho  porel  comisio- 
nado nacional  La  Fuenle,quien  ya  no  reconocía  en  Dávila 
carácter  público  y  declinaba  el  entrar  con  él  en  relaciones 
oficiales. 

issv-DOCVOR  8p:R.%riiV  DE  VA  VECA,  electo  po- 
pularmente el  10  de  noviembre,  á  consecuencia  de  la 
revolución  que  estülló  el  mismo  dia,  dando  origen  ó  pre- 
testo  á  ella  el  desconociuiienlo  de  ia  autoridad  de  don 
Cesáreo  Dávila,  que  pretendía  perpetuarse  en  el  poder, 
6in  haber  convocado  al  pueblo,  parala  elección  de  go- 
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iiernador  propietario,  con  infracción  de  la  constitocion 
proviniíial. 

EUeilor  Vega  eligió  para  su  ministro  secretario  ádon 
Félix  Luna. 

Requerida  la  intervención  nacional  por  el  gobernador 
depuesto,;  acordadaaquélla. cesó  Vega  en  el  gobierno, 
el  2  de  enero  de  1868,  habiéndolo  previamente  declarado 
disuelto,  de  acuerdo  con 

tstts— Doiv  JOSÉ  nah'Iiei.  lafuenve,  comisiODado 
nacional,  en  ejercicio  del  P.  E.  de  la  provincin,  al  solo 
electo  de  reinstalar,  como  reinstaló,  el  2  de  enero,  al 
gobernador  derrocado  Dávila,  ejerciendo  sus  ftinoiones 
y  declarando  disuelto  el  gobierno  del  doctor  de  la  Vega, 
qne  habia  surgido  de  la  sedición  del  10  de  noviembre 
del  año  aiilerior, 

Al  abandonar  Dávila  el  gobierno  que  había  sido  lla- 
mado á  ejercer  provisoriamente,  La  Fuente  tomó  posesión 
del  P.  E.,  por  segunda  vez,  al  solo  efecto  de  nombrar, 
como  nombró,  gobernador  interino  á  don  Vicente  Gómez, 
el  dia  3  de  abrü. 

I8S8— DO»  NICOLÁS  CARRIZO,  delegado  de  Dávila, 
desde  el  15  hasta  el  20  de  febrero,  que  fué  derrocado. 

Al  áin  í^iguiente,  16, de  estar  en  posesión  del  mando,  se 
le  presentó  una  comisión  compuesta  de  los  señores  don 
Serafni  de  la  Vega,  don  Félix  Luna,  don  Exequias  M. 
Brincas  y  don  Hermenejildo  Jaramíllo  manifestándole,  A 
nombre  del  pueblo,  de  que  renunciara  el  gobierno,  é 
cuando  menos  que  resignara  en  favor  de  alguno  de 
ellos.  Habiéndose  Carrizo  negado  abiertamente  á  ceder 
á  tal  exigencia,  se  le  presentó,  al  siguiente  dia,  17,  una 
nueva  comisión  compuerta  del  capilan  Demetrio  Qtitier- 
rez  y  del  mayor  N.  Fernandez,  ambos  del  6°  de  línea, 
repitiéndole  la  misma  exigencia  á  nombre  del  coman- 
dante Ricardo  Vera.  Estos,  después  de  una  larga  confe- 
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rencia  y  persuadidos  de  que  Carrizo  no  habia  de  ceder^ 
se  retiraron  con  el  propósito  de  realizar  una  asonada. 

Inmediatamente  después,  Carrizo  fué  constituido  en 
rigurosa  prisión,  juntamente  con  el  oficial  mayor  de  la 
secretaría,  don  Carmelo  Valdez,  y  el  oficial  V  don  Ma- 
riano Arguello,  en  virtud  de  haber  sido  tomado  un 
chasque,  y,  violada  la  correspondencia,  se  vino  en  cono- 
cimiento de  que  Carrizo  daba  cuenta  á  Dávila  de  haber 
los  revolucionarios  y  algunos  oficiales  de  tropa  de  línea 
intiraádole  á  resignar  el  mando  interinamente,  á  lo  quo 
él  se  resistía. 

Carrizo  permaneció  diez  dias  incomunicado,  hanta  el  4 
6  5  de  marzo  que  fué  puesto  en  libertad  por  los 
revolucionarios. 

Entre  tanto,  éstos  se  reunian  en  el  atrio  de  la  matriz  y 
nombraban  al  doctor  Serafín  de  la  Vega,  gobernador 
interino,  de  cuyo  cargo  se  recibió  el  20  de  febrero. 

tses— DOCTOR  SERAFIM  DE  WaA  VEGA,  nombrado 
interino,  á  consecuencia  de  la  revolución  que  estallara 
el  46  de  febrero,  habiendo  ejercido  el  gobierno  desde  el 
20  de  dicho  roes  hasta  el  3  de  abril. 

El  doctor  Félix  Luna  compartió  con  el  doctor  Vega  las 
tareas  administrativas,  en  calidad  de  ministro  secretario. 

f  ge§-.liOlv  VICEIVTG  GOMGZ,  nombrado  interino  el  3 
de  abril  por  el  comisionado  nacional  don  José  Manuel 
La  Fuente. 

A  los  siete  dias  (10  de  abril),  el  doctor  Guillermo  San 
KamoU;  presidente  interino  del  superior  tribunal  de  Jus- 
ticia de  la  Rioja,  se  dirigía  al  gobierno  nacional,  desde 
Catamarca,  protestando  del  nombramiento  de  Gómez, 
y  manifestando  que  por  la  constitución  provincial, 
cuando  cae  en  acefalía  el  P.  E.,  corresponde  á  aquel 
funcionario  asumir  el  mando  provisorio,  para  presidir  la 
organización  de  los  poderes  permanentes  de  la  provincia. 

El  14  del  mismo  mes  (abril)  e»talló  un  motin  encabe- 
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zado  por  el  oficial  Manuel  Cabral,  habiendo  sorprendido 
al  comandante  don  Ricardo  Vera  y  otros,  escapando  el 
gobernador  Gómez  y  puesto  en  lugar  de  éste,  á  don 
Cesáreo  Dávila  á  las  3  de  la  tarde  del  citado  día. 

Vencida  la  rebelión,  el  24  de  abril,  con  la  fuga  de 
KscÍ|>ion  Dávila,  (¡iiien,  asociado  á  Chunibila,  había 
levantado  una  montonera,  fué  repuesto  don  Vicente 
Gómez.  Sin  embargo  el  Í°  de  mayo  tuvo  que  abandonar 
la  capital  juntamente  con  el  coniandrtnte  Ricardo  Vera, 
qne  fué  derrotado  por  el  de  igual  clase  Escipion  Dávila 
y  los  Cliutijbita,  en  el  Salado,  con  la  montonera,  que 
tíslos  encabezaban  en  el  departamento  de  Arauco. 

Habiendo  fugado  los  rebeldes  que  ocupaban  la  plaza 
(13  de  majo),  Gómez  volvió  á  la  capital  reasumiendo  el 
mando  gnbernativo. 

No  obelante,  parte  del  territorio  de  la  provincia  conti- 
nuaba aún  bajo  la  presión  de  las  montoneras,  una  al 
mando  de  Santos  Guayama^oc upando  parte  de  los  Lla- 
nos y  Anrelio  Salazar  que  dominaba  el  punto  de  Ama- 
n^i,  con  ánimo  de  invadir  el  departamento  de  Famatina. 
El  gobernador  Gómez  no  pudo,  pues,  ordenar  tas  elec- 
ciones para  el  establecimiento  de  loa  poderes  públicos, 
sino  el  1°  de  junio,  coitvocando  ai  pueblo  para  el  dia  IJ, 
en  i-uyo  díase  verificaron  las  de  diputados  y  electores. 

Instalaila  la  junla  electoral  (2i  de  junio),  fué  elecl<i 
gobernador,  el  mÍHmod¡a,el  doctor  Benjamii)  de  ia  Vega, 
con  lo  que  quedó  terminada  la  intervención  nacional  eo 
la  provincia  de  la  Rioja,  retirándose  (5  de  julio)  el  comi- 
liionado  La  Fuente. 

Sin  embargo,  fueron  presos,  como  complicados  en  el 
motin  del  14  do  abril,  el  doctor  San  Román,  don  Pedro 
Gordiilo,  don  Cesáreo  Dávila,  don  Nii-olás  Carrizo,  don 
Müniic]  S.  Posse,  José  Aguayo.  Ramón  R.  Bravo  y  el 
teniente  Ildefonso  Soria.  Lo!-  3  primeros  fuenm  excarce- 
lados el  31  de  julio  (1868)  por  creérseles  inocentes. 
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El  ministro  de  gobierno  de  Gómez  fné  el  doctor  Félix 
Luna  que  lo  habia  sido  antes  del  doctor  Vega. 


1  sn^-COROivcii  ivicOlAs  barros,  nombrado  inte- 
rino, el  12  de  julio,  en  ausencia  del  doctor  José  Benjamín 
de  la  Vega. 

Ocupada  de  nuevo  la  capital  por  la  montonera  (18  de 
agosto),  el  coronel  Barros  se  vio  obligado  á  delegar  el 
mando  en  don  Lorenzo  Antonio  Blanco,  hasta  que,  ha- 
biendo sido  aquella  evacuada,  (23  de  setiembre)  lo  reasu- 
miera al  día  siguiente. 

Los  actos  gubernativos  dictados  durante  la  delegación 
impuesta,  desde  el  18  de  agosto  hasta  el  23  de  setiembre, 
en  que  reasumiera  Barros  el  gobierno,  fueron  por  éste 
declarados  nulos  y  sin  efecto  legal. 

Los  gefes  de  las  fuerzas  en  armas  contra  las  autorida- 
des legítimas,  al  mismo  tiempo  qu*^  protestaban  contra  la 
denominación  de  montoneros  que  se  les  daba,  y  con  el  co- 
nocimiento que  tenian  de  que  el  nuevo  comisionado  na- 
cional, general  Octaviano  Navarro,  llevaba  la  misión  de 
atacarlos  y  perseguirlos  hasta  su  estermiuio,  tomaron  la 
determinación  de  rendir  las  armas  y  someterse  sin  con- 
dición alguna,  en  obsequio  del  respeto  que  decian  deber 
al  gobierno  de  la  nación. 

En  efecto,  el  24  de  setiembre  oñciaron  al  general  Na- 
varro manifestándole  su  determinación  de  someterse, 
desde  su  campamento  general  en  el  lugar  llamado  Que^ 
mados,  á  7  leguas  al  sudeste  de  la  ciudad  de  la  Rioja,  y 
suscribiendo  la  nota  los  siguientes:  coronel  Sebastian  Eli- 
zondo,  (1)  Santos  Fernandez,  Aurelio  Salazar,  Santos 
Guayama,  Olegario  Vidal,  Belisario  Quiroga,  Indalecio 

(1)  Habiendo  el  gobierno  ftcordado  amnistía  á  todos  los  qce  habían  to- 
mado parte  en  los  anteriores  sucesos  políticos  de  la  Rioja,  se  pedia  al  coronel 
Elizoiido  que  hiciese  patrullar  de  noche  1h  ciudad,  y  éste,  para  corresponder 
á  tantas  atenciones^  que  no  esperaba,  ofreció  dar  6  hombres  para  la  policía, 
cuyo  gefe  era  don  Natal  Luna,  y  garantir  la  paz. 
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Vicio  y  Felipe  Heiedia.  La  gente  de  Elizondo  lo  verifi- 
có el  26,  iiiiis  la  de  Guajaina  se  desbüiidó  y  tlispersó 
toda  armada  en  distintas  direcciotieo,  dejando  á  su  gefo 
solo  en  sn  miamo  oanipo.  Así  quedó  la  provincia  paci- 
ficada, pin  nn  solo  hombre  en  pié. 

A  penas  bajado  del  poder  que  como  gobernador  ejercía. 
Barros  provocó  ásns  opositores  á  que  se  presentasen  ante 
loa  tribunales  para  responder  de  loe  cargos  que,  cual  á 
hombre  público  ó  privado  tuvieran  que  hacerle. 

El  ministro  secretario  del  gobernador  Barros  fué  don 
Antonio  Josédel  Prado. 

El  coronel  Barros  ejerció  el  mando  gubernativo  hasta 
el  U  de  marzo  de  1869  que  lo  trasmitiera  á  su  sucesor 
don  J.  Benjamín  de  la  Vega,  coiistitucionalmente  electo. 

is«R-Do:v  i.OBF.»zo  Ai^TOüio  BLAWCO,  delcgado- 
del  coronel  Barros,  impuesto  por  los  sediciosos  el  18  de 
agosto,  es  decir,  al  siguiente  dia  de  la  ocupación  de  la 
plaza  de  la  Rioja  por  los  revolucionarios  encabezados 
por  el  coronel  Sebastian  Elizondo,  después  de  un  sitio  que 
duró  12  diasy  del  sacrificio  de  algimas  vidas. 
Este  concluyó  por  tratados  ó  sea  capitulación. 
En  la  noche  del  19  (agosto)  cuando  ya  estaba  Blanco 
en  el  gobierno,  una  partida  de  Snutos  Guayama  sacó  en 
ancas,  al  campo,  á  los  respetables  vecinos  Gordillo,  Co- 
linay  (Carmelo  Valdez,  oficial  1°  de  la  secretaría,  lleván- 
dulosal  punto  donde  estaba  este  caudillo,  los  cuales  con- 
sigiiiei'ou  ser  puestos  en  libertad  por  suplicas  de  don  Ma- 
nuel S.  Posse. 

La  resistencia  de  los  sitiados  fué  heróica,y  al  entregar 
las  armas,  inutilizadas  en  su  mayor  parte,  para  que  no 
pudieran  servir  nuevamente  á  los  anarquistas,  los  defen- 
sores de  la  plaza  lloraban  como  niílos. 

■1I4H4— DOCTOR    JOSÉ    BEWJAHIN    I>E    ■.«    VEGA, 

electo  en  propiedad  el  24  de  junio  (1868),  pero  no  se 
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recibió  sino  el  14  de  marzo  de  1869,  por  haberse  hallado 
en  catn[>aña. 

Tuvo  por  ministros  secretarios  sucesivamente  al  doc- 
tor benigno  Vallejo  y  don  Vicente  Alraandos  Almonacid, 
y  por  renuncia  del  primero  don  Antonio  José  del  Prado, 
con  calidad  de  interino. 

Como,  desde  abril  (1868),  existieran  montoneras  en 
algunos  departamentos,  el  gobernador  de  la  Vega  salió 
en  su  persecución  (12  de  julio  1869)  dejando  de  delegado 
al  coronel  Nicolás  Barros. 

El  2  de  enero  de  1870,  con  el  objeto  de  visitar  los 
departamentos  del  oeste,  tuvo  que  ausentarse  de  la  capi- 
tal, delegando  en  su  ministro  Vallejo,  hasta  el  18  de 
febrero  que,  terminada  su  visita,  reasumiera  el  mando. 

En  1^  de  abril  de  1871  se  ausentó  nuevamente  de  la 
capital  para  practicar  la  visita  á  los  departamentos  del 
sur,  habiendo,  después  de  ésta,  ejercido  el  gobierno  has- 
ta el  24  de  junio,  que,  terminado  su  período  legal,  lo 
trasmitió  á  su  sucesor  don  Pedro  Gordillo. 


f  seo-.eoROiiíEL  ivicoIíAií  barros,  delegado,  en  au- 
sencia del  propietario  la  Vega,  en  julio. 

1990~D0CT0R  BEüíiGivo  VALiiCJO,  ministro  gene- 
ral, delegado,  en  ausencia  del  propietario  doctor  la  Vega, 
desde  el  2  de  enero  hasta  el  18  de  febrero,  y  por  segunda 
vez  en  abril. 

Durante  la  delegación,  el  oficial  mayor  don  José  G. 
Machado  autorizaba  los  actos  gubernativos. 

isvi-DOW  PERRO  «ORRiiiLO,  propietario^  desde  el 
24  de  junio  hasta  igual  fecha  de  1874  que  trasmitiera  el 
mando  á  su  sucesor  don  Rubén  Ocampo. 

Tuvo  por  ministro  general  al  doctor  Lisandro  Caste- 
llanos, autorizando  entretanto  los  actos  gubernativos  el 
oficial  mayor  don  Fermín  Merchante  (español),  hasta  que, 
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por  renuncia  de  aquél,  ocupara  el  lugar  de  éste  don  Car- 
lUfln  Viiklez. 

neliiertdo  pracilearla  visita  de  inspecrion  álos  depar- 
tanieiilos  de  '.•anipaíla,  el  {íobeiiiador  Goi-dillo  d^le^ó  el 
mando  (25  de  enero  de  1872)  en  su  ministro  CasleIlano8. 

El  29  de  abi-il  de  1873,  solicitó  y  obtuvo  autorización 
de  la  Legislatura  para  ¡nisenlarse  de  la  capital,  hasta  el 
10  de  niiíj'Oqne  reasumiera  el  mando,  en  el  queconlinuó, 
para  aiHi-ntarse  nuevamente  (27  de  febrero  de  1874)  con 
elolt.jelo  de  disolver  las  montoneras  que,  en  los  departa- 
mentos de  los  Llanos,  se  hiibían  levantado,  restablecer 
el  orden  perturbado  por  la  sediciíju  j  garantir  lo9  dere- 
chos de  aquellas  poblaciones,  víctimas  de  los  desastres  y 
violencias  que  en  ellos  se  cometían. 

Durante  esta  campaña,  dejó  de  delegado  á  don  Maauel 
Vírenle  Bustos. 

Disiiellas  \m  montoneras,  reasumió  (17  de  marzo)  e! 
mando  que  coniiniió  ejerciendo  tranquilamente  hasta 
lermiíiar  su  período  legal. 

1N1«— n»€TOB  LISiNDRO  CASTCLLANOSI,  ministro 
general,  delegado  de  Gordillo,  dos  veces,  la  1*  del  25  de 
enero  á  febrero  (1872)  y  la  2'  del  29  de  abril  al  10  de 
mayo  de  1873. 

El  oíieiat  mayor  don  Dámaso  A.  Mendoza  primero  ; 
don  Fenuin  Merchante,  en  seguida,  fueron  autorizados 
para  refrendar  los  actos  gubernativos  durante  la  de- 
legación. 

II4V4— uoü  MAXiJEL  VICENTE  BiiHTOS,  delegado  de 
Goidillo,  en  ausencia  de  éste  contra  las  montoneras  en 
los  Llanos,  desde  27  de  febrero  hasta  el  17  de  marzo  que 
el  propietario  reasumiera  el  mando. 

1811-nuii  BL'BEü  OCAUPO,  electo  en  propiedad  y 
puesto  en  posesión  del  mando  el  24  de  junio,  habiendo 
nombrado  para  ministros  á  los  señores  don  Nicolás  Car- 
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rizo,  gobierno,  culto  é  instrucción  pública  y  don  Julio 
Achaval,  hacienda. 

Luego  que  el  gobierno  de  Ocainpo  tuvo  conocinniento 
del  movimiento  revolucionario  de  setiembre  iniciado  y 
sofocado  eri  la  provincia  de  Buenos  Aires,  tomó  las 
medidas  más  activas  y  enérgicas,  á  fin  de  Qvitar  que 
aquél  se  propagase,  movilizando  la  guardia  nacional  de 
la  provincia. 

El  17  de  febrero  de  1875,  debiendo  ausentarse  de  la 
capital  con  el  objeto  de  visitar  los  departamentos  de 
campaña,  delegó  el  mando  gubernativo  en  el  camarista 
doctor  Serafin  de  la  Vega,  con  retención  de  su  empleo. 

Terminada  su  primera  visita,  reasumió  el  mando  (23 
de  junio)  hasta  el  12  de  enero  de  1877  que  se  ausentó  por 
segunda  vez,  para  practicar  una  nueva  visita  á  los  de- 
partamentoS;  y  durante  esta  ausencia,  delegó  el  gobierno 
en  su  ministro  Carrizo. 

A  su  regreso  (2  de  febrero)  reasumió  el  mando  guber- 
nativo que  continuó  ejerciendo  hasta  el  24  de  junio  que  lo 
trasmitiera  á  su  sucesor  don  V.  Almandos  Almonacid. 

t875-DO€TOR  g^ERAFIM    DE  LA    YEGA,   camarista, 

delegado  de  Ocampo,  por  ausencia  de  éste  en  su  visita  á 
los  departamentos  de  campaña,  desde  el  17  de  febrero 
hasta  el  23  de  junio. 

f877.DOiv  Mi€)OLÁs  CABRizo,  ministro  general,  dele- 
gado de  Ocampo,  desde  el  12  de  enero  hasta  el  2  de 
febrero,  que  duró  la  ausencia  del  propietario  en  su  visita 
á  campaña. 

El  oficial  mayor  don  Miguel  6.  Torres  refrendaba  los 
actos  gubernativos  durante  la  delegación. 

1977— DOM  TICR.^TE  ALMAMDOI»  AIíMO.HACID,  (ex- 

escribano  público,  etc.)  electo  gobernador  en  propiedad 
y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  24  de  junio;  habiendo 
organizado  su  ministerio  con  los  señores  doctor  Salvador 
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déla  Oolina,  gobierno  jrjnatioíaílmstrt  1879qiie  le  reera 
plazo  el  docfür  Seiafin  de  la  Vega)  y  don  Remigio  Rivas 
Ericinaf,  liatíienda.  pulto  é  instrucción  pública. 

Hatiiendo  eolicimdo  y  otitenido  licencia  de  la  Legiela- 
tiiia  para  ausentarse  de  la  provincia  por  dos  raeees,  con 
dfstino  á  Buenos  Aires,  el  gobernador  Almonacid  de- 
legó el  mando,  el  7  de  agosto  (1877),  en  su  ministro 
doctor  Colina. 

El  25  de  setiembre  reasundó  el  mando,  que  continuó 
ejerciendo  hasta  el  1°  de  octubre  que  lo  delegara  nneva- 
menle  en  eu  citado  ministro,  por  haber  aceptado  la  invi- 
tación de  la  comisión  del  templo  de  la  Villa  del  Rosario 
de  Tama,  para  que  concurriese  á  solemnizarla  coloca- 
ción de  aquél.  A  sn  regreso  (25  de  octubre)  reasumió  el 
gobierno  de  que  hubo  de  ser  despojado  por  un  motín. 

Este,  encabezado  por  un  sargento,  estalló  en  la  noche 
del  20  de  diciembre  sublevándose  el  Regimiento 'Drago- 
nes, qm  se  haW-dha  formado  en  las  veredas  del  Cabildo, 
dando  gritos  y  haciendo  sucesivas  descargas.  Sin  em- 
bargo, la  policía  consiguió  contener  á  los  amotinados, 
hasta  que  el  c«mandanle  Bringas  ocurriera  oportuna- 
mente al  conflicto  con  cuatro  indivfduop  armados  de  re- 
mington,  á  coya  vista  y  en  la  creencia  de  que  la  fuerza 
que  éste  llevaba  fuese  superior,  los  amotinados  se  des- 
bandaron en  diferentes  grupos  tomando  diversos  rum- 
bos. 

A  los  primeros  tiros,  nn  soldado  leal  corrió á  poner  en 
conocimiento  del  gobernador  Almonacid  el  plan  de  ase- 
sinato que  inmediatamente  se  iba  A  perpetrar  en  su  per- 
sona, y  no  fué  poca  la  sorpresa  de  los  asesinos  cuando, 
al  llegará  la  casa  de  aquél,  se  les  dio  im  enérgico  ¿gu»¿» 
vive?    Era  el  teniente  coronel  Lino  Almandus,  (J)  padre 

[I)   1^1  comandante   AlmftndoR  era   gef«  de  Ins  frotiterat  Ae  la  proTiocia; 
tpnin  62  aSoa  de  lerTicíoa  aetivoi.     Murió  ea  la  Bioja  bI  28  de  eneio  de 
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del  gobernador,  que  en  la  azotea  de  bu  casa,  comandaba 
á  cinco  individuos  armados  de  riñes.  Desorientados  los 
sublevados,  se  replegaron  á  su  cuartel. 

El  motin  tenia  por  origen  cambiar  la  situación,  á  fin 
de  satisfacer  las  ambiciones  de  los  aspirantes  á  cátedras^ 
senaturías,  diputaciones,  etc. 

El  hecho  es  que  el  juez  nacional  don  Mardoqueo  Moli- 
na y  el  ex-ministro  doctor  Colina  se  ausentaron  de  la  Rio- 
ja,  aquél  en  dirección  á  Córdoba  y  éste  á  Cataroarca. 

Restablecida  la  tranquilidad  en  la  capital,  con  la  pri- 
sión de  los  criminales,  aunque  no  de  los  poderosos  y  ver- 
daderamente tales,  como  casi  siempre  acontece,  el  go- 
bernador Al  monacid,  previa  delegación  del  mando  en  su 
ministro  Rivas  Encinas,  salió  (9  de  enero  de  1878)  á 
practicar  ostensiblemente  la  visita  oficial  de  los  departa- 
mentos^ como  lo  dispone  la  constitución;  pero  no  fué  ésta 
la  verdadera  causa,  según  se  verá  por  el  hecho  que  va- 
mos á  referir. 

El  ex-gefe  de  polida,  don  Natal  Luna,  juzgó  convenien- 
te dirigir,  como  en  efecto  dirigiera  (18  de  marzo),  al  pre- 
sidente de  la  Legislatura,  una  nota  manifestando  que  el 
gobernador  Almonacid  se  habia  marchado  á  la  capital 
de  la  República,  á  negocios  puramente  particulares  y  sin 
el  acuerdo  de  la  cámara,  como  lo  prescribe  la  constitu- 
ción y  que,  en  consecuencia,  dejaba  acéfalo  el  gobierno 
de  la  provincia  desde  la  fecha  de  su  salida  del  territorio 
provincial.  El  señor  Luna  creía  deber  llamar  la  aten- 
ción del  presidente  de  la  cámara  de  diputados  de  la  pro- 
vincia, sobre  el  hecho  irregular  que  denunciaba,  á  fin  de 
que,  inspirándose  éste  en  el  mantenimiento  de  las  insti- 
tuciones gravemente  comprometidas,  se  sirviese  convo- 
car á  la  mayor  brevedad  posible  á  la  Legislatura,  á  obje- 
to de  que  tomara  las  medidas  más  eficaces  para  salvar 
tan  peligrosa  situación.  No  parece  haber  sido  atendido 
el  sefiorLuna. 

El  18  de  junio  (1878)  reasumió  el  mando,  habiéndose 
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ausentado  nuevamente  de  la  capital  (13  de  julio)  con  el 
objeto  de  visitar  los  departamentos  del  oeele,  quedando 
de  delegado  don  Manuel  V.  Bustos,  hasta  el  9  de  Hgosto. 

Habiendo  renunciado  el  ministerio  el  doctor  Colina,  el 
gobernador  Almonacid  nombró  en  su  lugar  (21  de  id),  al 
doctor  Serafín  de  la  Vega,  quien  quedó  encargado  de  to- 
dos los  negocios  de  la  administración,  en  ausencia  del 
ministro  Rivas  Encinas,  comisionado  (4  de  octubre)  cer- 
ca del  gobierno  nacional. 

•  Con  el  objeto  de  visitar  uno  de  los  departamentos  de 
campaña,  Almonacid  se  ausentó  nuevamente  (30  de  julio 
de  1879)  de  la  capital,  habiendo  delegado  el  mando  en  su 
ministro,  el  doctor  la  Vega;  y  terminado  su  período  legal 
lo  trasmitió  (24  de  junio  de  1880)  á  su  sucesor  Bustos. 

El  gobierno  de  Almonacid  ha  sido  una  lucha  continua 
con  el  P.  L.  por  infracciones  constitucionales  que  no  de- 
bieran llamar  la  atención  por  ser  desgraciadamente  harto 
frecuentes  en  todas  las  provincias,  sin  escluir  una  sola. 

Contra  la  persona  del  gobernador  Almonacid  se  hi- 
cieron acusaciones  graves,  tales  como  defraudación  de 
los  dineros  públicos^  esplotaciones^  etc.,  y  entre  los  cargos, 
el  más  serio  es  el  del  legado  Telechea  de  la  cantidad  de 
dos  mil  pesos  fuertes,  y  sin  embargo,  según  su  ministro 
doctor  Colina, «  en  todos  los  actos  del  gobierno  ha  habi- 
do pureza  y  honradez. » 

1877— DOCTOB  tSAL^ADORDE  LA  COLIMA,  ministro, 

delegado  de  Almonacid,  durante  la  ausencia  de  éste  en 
Buenos  Aires,  desde  el  7  de  agosto  hasta  el  ^  de  setiem- 
bre, continuando  el  señor  Rivas  Encinas,  como  ministro 
general,  durante  la  delegación. 

Por  2'  vez,  del  1®  al  25  de  octubre,  durante  la  ausencia 
de  Almonacid  en  la  Villa  del  Rosario  de  Tama. 

El  doctor  Colina  pasó  después  á  Catamarca,  donde 
desempeñó  el  puesto  de  2°  vocal  del  superior  tribunal  de 
justicia,  hasta  enero  de  1878  que  presentó  y  le  fué  acep- 
tada su  renuncia  del  referido  cargo. 


^i'    i  T. 


1S79— DOCTOR  ISERAFIH  DE  LA  YE6.%,    ministro  de 

gobierno  y  justicia,  delegado  de  Almonacid,  durante  su 
ausencia  á  uno  de  los  departamentos  de  campaña,  por 
asuntos  de  interés  público^  desde  el  30  de  julio. 

Los  actos  gubernativos  del  delegado  eran  refrendados 
por  el  oficial  mayor  de  la  secretaría  don  Carmelo  Val- 
dez. 

1880— DOMFBAivciisco  YiCEMTG  BVfi^TOS,  electoen 
propiedad  el  24  de  mayo  y  puesto  en  posesión  del  cargo 
el  26  de  junio,  habiendo  nombrado  ministro  de  gobierno 
á  don  Jesús  Fernandez, 

Habiéndose  ausentado  á  la  capital  de  la  República,  en 
enero  del  ano  siguiente,  el  señor  Bustos  delegó  el  gobier  * 
no  en  su  ministro. 

Lo  más  notable  que  se  haya  llevado  á  cabo  en  la  ad- 
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1898— DOM  REMieio  RIYAI8  Ei%€iiVAi8,  ministro  ge- 
neral, delegado  de  Almandos  Almonacid,  durante  la  au- 
sencia de  éste,  desde  el  9  de  enero  hasta  el  18  de  junio;  y 
por  segunda  vez,  desde  el  20  de  febrero  de  1879. 

Durante  la  delegación,  la  segunda  vez,  desempeñó  las  -', 

funciones  de  ministro  general  interino  el  doctor  Serañn  > 

de  la  Vega  y  la  primera  el  oficial  mayor  don  Carmelo  ; 

Valdez  quedó  autorizado  para  refrendar  losados  guber- 
nativos. 

Después  de  haber  acompañado  al  gobernador  Almo- 
nacid, durante  casi  toda  su  administración,  sin  esquivar 
responsabilidades,  el  señor  Rívas  Encinas  fué  exonerado 
(29  de  marzo  de  1880)  del  cargo  de  ministro  general. 

Con  motivo  de  esta  destitución,  circularon  algunos  ru- 
mores  poco  lisongeros  acerca  de  la  honorabilidad  tanto 
del  ex-ministro  como  del  mismo  gobernador. 

1878— DOM  MAIVIJEL  YICEMTEBUI8TOS,  delegado  de 

Almonacid,  por  ausencia  de  éste  á  los  departamentos  del 
oeste,  desde  el  13  de  julio  hasta  el  9  de  agosto. 
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minietraoion  Bustos  es  la  promulgación  de  una  ley,  san- 
cionada por  la  Legislatura,  en  contraposición  de  lo  que 
la  constitución  nacional  dispone  relativamente  á  las 
aduanas  provinciales,  sobre  impuestos  á  los  vinos  y  de- 
mas  licores  que  se  introdujeren  de  fuera  de  la  provincia; 
á  saber: 

Por  cada  barril  de  vino  ó  aguardiente,  dos  pesos 
fuertes. 

Por  cada  docena  de  botellas  ó  damajuanas  de  cual- 
quier clase  de  licor,  incluso  la  cerveza,  veinte  centavos 
fuertes. 

Por  las  vasijas  mayores  que  un  barril,  pagarán  en  re- 
lación á  éste. 

La  disposición  nacional,  tan  esencial  para  el  desarrollo 
económico  del  país,  quedó  así  burlada. 

i88i-DOi^^  JGSUI»  FGRMAMDEZ,  delegado  de  Bustos, 
en  enero. 


PROVINCIA  DE  CATAMARCA 

1770-1881 
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CATAMARCA 


La  ciudad  de  San  Fernando  de  Catamarca  fué  fiimlaiia 
por  Juan  Gómez  Zurita  el  año  de  1558  en  el  férlil  Valle  de 
Conando,  con  nna  fortaleza  para  contener  á  los  indÍDg. 
Púsosele  el  noínbce  de  Cañete,  en  obsequio  del  v'n-ey  don 
Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañite,  que 
entonces  lo  era  del  Perú,  mudándosele  dospnes  en  el  de 
Londres,  en  obsequio  de  la  reina  de  Inglaterra,  t'^[)o,*udel 
rey  de  Eepatla,  Felipe  II,  La  inquielud  que  á  sus  uioradü- 
res  causaban  los  indios  hizo  que  don  Gerónimo  Liiis  de 
Cabrera,  hijo  del  gobernador  lie  la  provincia  de  Córdoba 
del  Tucuraan^Ia  trasladase,  el  arlo  de  1663,  á  otro  valle  no 
menos  fértil  llamándole  San  Juan  de  la  Rivem.  Kl  uño  de 
1683  se  volvió  á  trasladar,  con  permiso  de!  rey,  al  Valle  du 
Catamarca,  donde  permanece  con  esta  denominacimí,  80 
leguas  al  sudoeste  de  donde  estaba. 

Catamarca,  desde  el  híío  de  1776  basta  el  de  1811,  fuó 
una  tenencia  del  gobierno  de  Salta,  con  laque  litnila:  al 
norte,  por  una  línea  que  atraviesa  las  cumbres  de  losi  neva- 
dos de  Oalchaqui,  la  Sierra  Medanosa,  la  de  Cliango-Real, 
j  pasando  al  norte  del  Valle  de  la  Laguna  Blanca,  va  á 
tocar  el  paso  de  San  BVanoisco,  donde  encuentra  al  noroeste 
la  frontera  de  BolJvia,  y  al  oeste  la  de  Chile. 

Del  Valle  de  Santa  María  signe  la  línea  divisoria  ron 
Salta,  por  las  alturas  de  la  Sierrade  Calobaquí  (Avonquijíi) 
basta  encontrarse  con  el  Rio  La-Anta,  Rio  Tala  y  Rio 
Uruena. 


Acta  de  fundación  de  la  Ciudad  de  San  Fernando 
DEL  Valle  de  Catamabca  el  5  de  julio  de  1683. 

En  la  ciudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Catamarca,  en 
cioco  días  del  mes  de  julio  de  mit  seiscientos  ochenta  y  tres 
años,  el  señor  don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Luna, 
gobernador  y  capitán  general  de  esta  provincia  del  Tucu- 
man,  ¡lor  Su  Magestad,  que  Dios  guarde,  en  continuación 
de  dar  ciiinpliniiento  á  la  real  cédula  en  que  está  entendien- 
do, siendo  el  principal  fundamento,  j  habiendo  reservado, 
como  leservó  por  vista  de  ojos  hacer  elección  para  la 
población  que  se  ha  de  hacer  para  ciudad,  trasladando  en 
ella  la  ciudad  de  Londres,  en  cumplimiento  de  la  real 
cédula  de  Su  Magestad,  que  está  por  cabeza  de  este  libro 
de  Cabildo,  fué  á  la  otra  banda  de  este  rio,  como  una  legua 
de  él,  donde  reconoció  el  sitio  que  eetá  junto  al  rio  de 
Choya,  de  donde  baja  cantidad  de  agua,  siendo  suficiente 
para  dar  abasto  á  la  ciudad  que  así  &e  hade  fundar,  sin 
perjudicar  á  los  indios  del  pueblo  de  Choya,  así  en  el  agua 
como  en  la  vecindad  de  los  que  hicieren  sus  viviendas,  por 
estar  apartado  mas  de  una  legua,  y  ser  el  sitio  muy  á  pro- 
pósito, y  esparcido,  y  de  conocidas  comodidades  para  sus 
habitadores,  y  que  la  dicha  ciudad  vaya  en  alimento,  sin 
que  callada  ni  agua  dulce  le  pueda  perjudicaren  manera 
alguna;  en  cuya  virtud  señalaba  y  seílaló,  en  nombre  de 
Su  Magestad,  el  dicho  sitio,  la  dicha  población  y  traslada- 
cion  de  la  ciudad  de  Londres,  debajo  de  las  calidades  y 
condiciones  que  se  contienen  en  el  auto  proveído  por  este 
gobierno,  que  esté  proveído  en  veinte  días  del  mea  de  junio 
próximo  pasado,  que  en  todo  y  por  todo  reproduzco,  en 
cuya  virtud  y  en  señal  de  posesión  se  puso  el  Albor  de 
Justicia,  asistiendo  en  todo  el  mayor  concurso  de  los  veci- 
nos que  la  han  de  poblar,  reedificar,  conforme  á  cada  uno 
tocare  por  la  planta  que  por  este  gobierno  se  ha  de  hacer 
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de  cuadras  y  solares;  á  que  asistió  el  cabildo,  justicia  y 
regimiento  de  dicha  ciudad,  el  señor  maestro  don  Nicolás 
de  Herrera,  cura  y  vicario  de  dicho  Valle,  el  reverendo 
padre  visitador  fray  Jacinto  de  Valladares,  del  orden  del 
seraneo  San  Francisco-,   y  todos  á   una  voz,    habiendo 
levantado  el  palo  de  justicia,  dijeron:  viva  el  rey  nuestro 
Señor,  en  cuyo  nombre  se  ha  elegido  por  el  señor  gober- 
nador este  sitio  intitulado  San  Fernardo,  en  cuya  posesión 
amparaba  y  amparó  su  Señoría  á  dicha  ciudad,  para  fun- 
darla y  poblarla  con  los  vecinos  feudatarios  y  moradores 
que  residen  en  este  Valle ;  y  su  Señoría  dijo  así  mismo,  que 
en  el  dicho  real  nombre  le  hacia  y  le  hizo  merced  á  dicha 
ciudad  de  nueve  cuadras  en  ancho  y  nueve  en  largo,  con 
mas  dos  para  la  ronda  de  la  dicha  ciudad,  y  un  cuarto  de 
legua  para  ejidos,   y  de  todas  las  sobras  de  las  estancias 
y  chacras  cercanas  á  dicho  sitio,  y  así  mismo  de  las  que 
puede  tener  dicho  pueblo  de  Choya,  y  de  las  hojas  de  tierras 
que  en  él  hubiere  vacas  por  muerte  de  dichos  indios,  y  las 
que  en  adelante  fueren  vacando,  para  propios  de  dicha 
ciudad,  y  del  agua  para  la  diclici  ciudad  y  sus  servidum- 
bres ;  y  por  que  haya  en  dicho  rio  la  suficiente  agua  para 
dar  abasto  así  á  la  ciudad  como  al  dicho  pueblo,  mandaba 
y  mandó  se  cierren  todas  las  tomas  que  hay  arriba  de  la 
que  ha  de  servir  á  dicha  ciudad,  lo  cual  han  de  ejecutar 
luego  y  sin  dilación  los  alcaldes  ordinarios,  que  solicitará 
su  procurador  so  la  pena  de  doscientos  pesos  aplicados 
mitad  cámara  de  Su  Magestad,  y  la  otra  miíad  obras  pú- 
blicas de  la  dicha  ciudad,  y  en  atención  que  todos  los 
vecinos  gocen  del  agua  libremente,  que  ha  de  correr  por 
las  cuadras  de  dicha  ciudad,  el  Cabildo  de  ella  pondrá  á 
cada  uno  un  marco,  dándosele  al  convento  de  San  Fran- 
cisco media  naranja,  que  ha  de  correr  continuamente,  y 
así  mismo  dijo  su  Señoría  que  hacia  y  hizo  merced  á  la 
dicha  ciudad  y  propios  de  ella,  las  sobras  del  agua  de  la 
dicha  ciudad,  para  que  se  arrienden  á  las  personas  que  las 
pidieren,  sin  que  haya  ni  pueda  haber  derecho  á  ellas  niib 
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guna  persona;  y  en  atención  á  que  cuanto  antes  se  ha  de 
comenzar  á  edificar  en  dicha  ciudad  3*  sitio  para  ella  seña* 
lado,  y  que  este  gobierno  no  tiene  determinado  sitio  de  las 
calidades  que  Su  Magestad  previene  haya  de  ser  para  la 
mudanza  de  los  indios  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de 
San  Juan  Bautista  Valle  de  Londres,  por  que  aunque  en  la 
junta  que  se  hizo  donde  dijeron  ser  solos  así  nombraron, 
informado  que  se  ha  este  gobierno,  no  es  según  lo  que  Su 
Magestad  manda,  por  cuja  razón  tiene  reservado  hacerlo 
con  mas  maduro  acuerdo,  mandó  que  los  dichos  indios 
acudan  á  esta  ciudad  con  la  mita,  para  que  trabajen  en 
dichas  obras,  corriendo  en  esto  la  forma  dispuesta  por  las 
reales  ordenanzas  que  hablan  en  esta  razón,  á  disposición 
délas  justicias,  quienes  desde  luego  podrán  poner  en  ejecu- 
ción lo  referido,  atendiendo  haber  de  preferir  en  las  mitas 
la  iglesia  matriz,  convento  de  San  Francisco,  á  quien  se  les 
ha  de  dar  seis  efectivos,  casa  de  cabildo  y  cárcel :  ítem, 
asi  mismo  se  ha  de  hacer  una  Sala  de  Cabildo,  para  que  en 
ella  se  junten  los  capitulares  á  los  que  son  obligados  tratar 
y  conferir  todo  lo  que  importare  al  pro  y  utilidad  de  esta 
ciudad,  que  será  de  cuatro  tirantes  con  el  adorno  y  limpieza 
que  se  requiere,  para  que  le  será  por  este  gobierno  señalado 
sitio,  como  asi  mismo  se  ha  de  otra  sala  de  cuatro  tirantes 
que  sirva  de  cárcel,  siguiéndosele  un  aposento,  que  ha  de 
ser  de  tres  tirantes,  que  ha  de  servir  de  calabozo  para  la 
seguridad  de  los  delincuentes  -,  y  á  el  lado  de  la  sala  de 
Cabildo,  de  dos  tirantes,  para  el  Archivo  de  los  papeles,  y 
sirva  de  oficio  público  donde  precisamente  han  de  asistir 
las  justicias  á  dar  audiencia  á  las  partes,  sin  que  lo  puedan 
hacer  en  sus  casas  so  las  penas  de  cincuenta  pesos  por  cada 
vez  que  lo  hicieren,  *mitad  cámara  de  Su  Magestad  y  la 
otra  mitad  para  obras  públicas,  guardando  en  todo  lo  demás 
que  á  esto  toca  lo  dispuesto  por  este  gobierno  á  fojas  14  y 
15 ;  y  porque  hade  haber  persona  que  acuda  á  la  persona 
que  acuda  á  la  mudanza  de  la  iglesia  parroquial  á  el  sitio 
señalado,  y  que  esta  ha  de  ser  de  toda  satisfacción,  cuidado, 
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baen  celo  y  de  conocidas  costumbres  en  el  servicio  de 
Dios,  este  gobierno,  atendiendo  á  que  todos  concurren  en 
el  maestre  de  campo  Bartolomé  Ramírez,  alcalde  ordina- 
rio de  primer  voto,  le  elije  y  nombra  por  tal  obrero  en  la 
mudanza  de  la  dicha  iglesia,  para  que  asista  á  ella  cuanto 
antes,  entregándole  todo  cuanto  se  asignare  para  ella,  corro 
lo  prometido  por  los  vecinos  y  consta  en  este  libro  á  fojas 
10  hasta  12,  y  siguiéndose  aun  dicha  iglesia  en  el  sitio  que 
está  señalado  teniendo  libros  de  lo  que  así  cobrare,  como  de 
lo  que  gastare  por  cuenta,  ha  de  ser  obligado  á  dar  cuenta 
todas  las  veces  que  por  este  gobierno  se  mande,  de  todo  lo 
referido,  entendiéndose  ha  de  correr  con  la  dicha  obra 
hasta  su  conclusión,  sin  que  haya  de  cejar  en  ella,  por 
haber  dejado  la  vara  de  alcalde  ordina.iio  en  que  está 
entendiendo,  para  la  cual  dicha  obra  se  le  han  de  dar  los 
indios  de    mita  que  necesitare,   asistiéndole   á   todo  las 
justicias  de  este  dicho  Valle,  y  porque  es  asi  mismo  necesa- 
rio persona  que  asista  á  la  obra  de  las  casas  de  Cabildo, 
Archivo,  Cárcel  y  Calabozo  que  queda  mandado  se  haga, 
cuanto  antes  con  su  asistencia  nombrado  persona  á  que  se 
concluya,  entrando  en  poder  del  mayordomo  de  la  ciudad 
los  propios  que  hubiere  y  en  adelante  se  señalaren  para 
dicha  obra,  y  no  los  habiendo  se  echará  una  derrama  6 
prorata  entre  los  vecinos  y  moradores,  según  lo  que  impor- 
tare la  dicha  obra,  y  con  su  procedido  se  pondrá  en  ejecu- 
ción, en  atención  á  deberlo  hacer  así  como  obra  pública, 
compeliéndolos  las  justicias  á  que  cada  uno  exhiba  lo  que 
se  hubiese  señalado,  dando  de  todo  cuenta  á  este  gobierno, 
para  que  ponga  el  hombro  á  negocio  tan  importante.  Y  por 
que  no  es  menos  gravoso  á  la  conciencia  la  asistencia  que 
las  justicias  deben  dar  á  los  defensores  de  menores,  para 
que  pidan  lo  que  es  de  su  obligación,  ahora  lo  hagan  las 
dichas  justicias  debajo  las  penas  dispuestas  en  dicha  razón, 
porque  pudiera  acaecer  faltar  dicho  maestre  de  campo 
Bartolomé  Ramírez  á  el  cuidado  del  edificio  de  la  iglesia 
parroquial,  por  enfermedad,  muerte,  ú  otro  justo  impedi- 
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mentó,  ha  de  correr  dicha  obra  por  todos  los  alcaldes  de 
primer  voto  que  fueren  electos  en  esta  ciudad,  hasta  sa 
conclusión.  Todo  lo  cual  se  ha  de  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar ¡iiecisa  ó  Inviolablemenle;  y  así  lo  proveyó,  mandó 
y  firmó— Don  Fernando  de  Mendoza  Mate  de  Losa— 
Ante  mí  Tomás  de  Sedas,  Escribano  de  Su  Mageslad. 

Como  consta  y  parece  de  este  testimonio,  vacierlo  y  ver- 
dadero, corregido  y  concertado  con  su  original  que  se  baila 
en  el  piimei  libro  de  Cabildo  de  esta  ciudad,  y  bu  fundación 
consta  ií  fojas  de  veinte  y  dos  de  dicho  libro,  que  en  todo  lo 
necesario  á  él  me  reflero;y  por  el  comedmientu  á  rai  fecha 
purel  liustreCttbildo,  roandédar  y  di  este  tanto,  y  para  que 
valga  y  haya  fe  en  juicio  y  fuera  de  él,  yo  el  niaeslro  de 
campo  don  Nicolás  Carrizo  de  Garnica,  regidory  fiel  ejecu- 
tor y  HJralde  ordinario  á  depósito,  interpongo  para  ello  mi 
autoridad  y  decreto  judicial  ordinario  y  lo  ñrméy  rubriqué 
por  mí  y  ante  mí  y  testigos,  á  falta  de  escribano,  que  se  ha- 
llaron presentes  á  lo  ver  correjir  y  concertar.  Que  es  fecho 
en  die/.y  nueve  de  mayo  de  mil  y  setecientos  cuarenta  y 
cuatro  anos — Nicolás  Carrizo  de  Garnica — Testigo^Pedro 
Pailú  Ponce  de  León— Testigo^  Gabriel  Leyva. 

El  11  de  febrero  de  1684  se  procedió  por  el  ayuntamiento 
de  la  ciudad  de  Catamarca,  con  todas  formalidades  de  de- 
recho, ai  deslinde  y  amojonamiento  de  su  territorio,  y  dos 
días  despaes  (13  de  febrero),  á  son  de  caja  y  voz  de  prego- 
nero, se  lomó  posesión  del  sitio  destinado  para  la  fundación 
de  la  ciudad  habiéndose  trasladado  del  lugar  donde  prime- 
ramente 9e  habia  construido. 

Cuando,  en  1776,  tuvo  lugar  la  erección  del  vireinato  del 
kio  de  la  Plata,  el  territorio  de  Catamarca  fué  agregado  á 
la  intendencia  do  Salta,  administrada  por  un  comandante 
di!  annasy  delegado  de  real  hacienda,  hasta  enero  de  1812 
que  se  erigió  en  tenencia  de  gobierno.  Y  por  decreto  del 
direclor  Posadas  (8  de  octubre  de  1814)  el  Valle  de  Cata- 
marca  quedó  segregado  de  la  intendencia  de  Salta  para  for- 
mar parle  de  la  nueva  Provincia  de  Tucuman,  de  la  cual 
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continuó  dependiendo  como  tenencia  de  gobierno,  hasta 
el  25  de  agosto  de  1821,  que  por  declaración  solemne  se 
separó  definitivanaente  de  Tucuman,  constituyéndose  en 
provincia  federal  independiente. 


COMANDANTES  DE  ARMAS 

* 

BOiv  FBAirciSCO  OE  A€vf  A,  desde  el  año  de  1770 
hasta  abril  de  1807,  que,  con  motivo  de  la  segunda  inva- 
sión inglesa,  marchó  á  la  defensa  de  la  capital  de  Buenos 
Aires,  á  la  cabeza  de  cinco  compañías  de  mas  de  500 
hombres  que  con  tal  destino  habia  formado. 

Las  demás  ciudades  de  la  provincia  demostraron  en 
aquellas  circunstancias  sus  íntimos  sentimientos  con  al- 
gunas sumas  de  dinero  correspondientes  á  sus  facultades, 
j  siendo  Cataraarca,  la  más  escasa  de  todas  y  con  menos 
entradas,  fué  la  que  concurriera  con  mayor  fuerza  de 
gente  que  todas  ellas  y  con  más  dinero  del  que  permitia 
la  localidad. 

BOiV  ivi€Ol4s  de  f^OHiL  Y  fiíOBiA,  teniente  de  mili- 
cias, alcalde  de  primer  voto,  en  ejercicio  de  la  comandan- 
cia de  armas,  en  ausencia  de  Acuña,  desde  abril  de  1807. 
Hallándose  el  país  amenazado  de  los  nuevos  refuerzos 
ingleses  (ye  se  esperaban  del  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
la  prudencia  dictó  alejar  de  la  capital  á  los  prisioneros  de 
la  reconquista  de  Buenos  Aires,  repartiéndolos  por  la 
campaña.  El  general  Beresford  fué  destinado  á  la  Villa 
de  Lujan  con  siete  oBciales,  que,  él  mismo  eligió  para  que 
le  acompañasen,  entre  los  cuales  se  contaba  el  coronel 
Dionisio  Pack.  Este  y  el  general  se  dedicaron  á  traba- 
jar juntos  en  el  sentido  de  formar  un  partido  de  indepen- 
dencia, que  lo  llegaron  á  conseguir.    Adoptóse  entonces 


el  temperamento  de  internar  al  general  Bereeford,  con 
los  demasoficialee,  á  otras  ciudades,  y  se  elijió  para  esto 
la  de  Catamíirpa,  h  la  que  no  llegaron  Bereeford  v  Pack, 
por  haber  logrado  fugar  á  Montevideo,  antes  de  ealir  de 
Lujan,  Los  otros  seis  llegaron  á  su  destino,  recelosos, 
no  sin  razón,  de  padecer  vejaciones  y  malos  tratamientos 
en  el  interior.  Mas  no  sucedió  así:  fueron  recibidos  con 
toda  suerte  de  obsequio  y  agasajo  habiendo  sido  alojados 
por  algunos  meses  en  las  casas  de  los  principales  vecinos; 
y  antes  de  salir  dirigieron  la  carta  de  despedida  que  si- 
gue: 

«CBtamflrcB,   l*i  de  Agosto  de  1807. 

•  Muy  señor  nuestro:  Estando  en  vísperas  de  despedir- 
nos de  la  valizH  (1)  los  oficiales  británicos  no  podemos 
pensar  en  salir  de  Catamarca  sin  manifestar  públicamente 
nuestros  agradeei míenlos  vivos  para  con  usted,  señor 
Cabeza  y  Grobernador  de  este  Pueblo,  por  su  mucha  poli 
ticii  y  consideración  personal  respecto  á  nosotros  en 
cuanto  lia  podido;  como  igualmente  para  con  los  vecinos 
en  general,  de  cualquier  clase,  con  quienes  hemos  tenido 
ei  gusto  de  tratar.  De  todo  individuo  hemos  esperimen- 
tado  ei  sumo  cariño:  todos  han  seguido  como  á  porfía  el 
ejemplar  honrado  de  u6ted,y  de  aquel  escelente  caballero 
don  Feliciano  de  la  Mola,  y  los  demás  moradores  de  esta 
ciudud.  Por  tanto,  no  hay  subdito  británico  desde  el  pri- 
mero hasta  el  último  de  nosotros,  que  no  quedará  para 
siempie  iigradecido;  y  todos  somos  igualmente  deseosos 
que  usted  tuviere  la  bondad  de  participar  del  modo  niaa 
conveniente  estos  nuestros  sentimientos  al  público.  Que 
Dios  guarde  á  usted  muchos  años  y  felices,  y  que  el  mis- 
mo Dioo  haga  florecer  á  esta  ciudad  de  Galamarca  en  sus 


(I)  Despedirse  déla  valúale  lo  miBUio  qu«!  dec 
de  despedirse  del  Rio  de  U  Pkta. 
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giros  y  comercio,  y  que  últimamente  llegue  á  levantar  la 
cabeza  entre  las  ciudades  mas  principales  de  la  América; 
este  es  el  ruego  de  los  muy  agradecidos  y  muy  humildes 
servidores  de  usted  y  de  los  vallistas. — Roberto  Guiller- 
mo  Patrick^  capitán  de  infantería— Alexander  Forbes, 
mayor  de  brigada— Roberto  Arbuthnot^  capitán  del  20  de 
dragones-— Alexander  Macdonald,  teniente  de  artillería — 
Edmundo  L'Estrange^  teniente  del  71—James  Evans, 
cirujano. 

€  P.  D.  Usted  dispensará  los  muchos  errores  de  dicción 
que  se  encontrarán  en  esta  carta,  pues  no  somos  muy 
ladinos  (1) ;  pero  esperamos  que  bastante  quedará  inte- 
ligible para  echar  á  ver  á  nuestro  afecto.— Al  señor 
alcalde  de  primer  voto  don  Nicolás  de  Sosa  y  Soria, 
teniente  de  milicia?,  etc.,  etc.,  etc.  > 

En  efecto,  con  motivo  de  la  precedente  carta,  un  res- 
petable vecino  de  Catamarca,  rebozando  de  entusiasmo 
por  el  acto  humanitario  ejercido  á  la  sazón  para  con  indi- 
viduos consideradas  como  herejes,  no  pudo  menos  que 
manifestar  públicamente  su  sensación  de  placer  y  más 
que  todo  su  agradecimiento  al  noble  caballero  catamar- 
queño  don  Feliciano  de  la  Mota  Botello,  quien  se  habia 
visto  obligado  á  luchar  no  poco  en  disuadir  á  los  que 
censuraban  tal  generosidad,  pretendiendo  sustituir  en  su 
lugar  sentimientos  de  barbarie  y  crueldad. 

De  todos  modos,  el  documento  que  se  acaba  de  leer 
hace  alto  honor  á  Catamarca. 
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nombrado  por  la  Junta  de  Buenos  Aires,  el  27  de  junio, 
comandante  de  armas  de  Catamarca,  condecorado  con 
el  grado  de  teniente  coronel  de  ejército,  pero,  hallándose 

(1)  El  autor  de  la  carta  do  puede  ser  otro  que  el  capitán  Patrick,  el  primero 
que  la  suscribe,  quien,  cuando  fué  hecho  prisionero  no  tenia  ni  una  ligera 
tintura  del  idioma  castellano,  y  en  menos  de  un  año  se  hizo  capaz  de  escribir 
en  esos  términos. 
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ausente  en  Córdoba,  no  tomó  posesión  del  cargo  eiao  á 
mediados  de  setiembre. 

En  5  de  noviembre  avisó  á  la  Juata  haber  remitido 
150  hombres  al  alcance  de  la  espedicion  al  Perú;  teoer 
listas  33  compañías  de  100  hombres  y  aguardaba  orden 
sobre  el  número  de  gente  que  había  de  remitir  á  Buenos 
Aires. 

El  3  de  diciembre  comunicó  á  la  misma  Jnnta  haber 
marchado,  el  12  de  noviembre,  153  hombres  para  el 
ejército  del  Perú,  con  450  caballos  y  muías,  59  cabezas 
di;  ganado,  cuyas  especies  y  las  monturas  fueron  donadas 
por  los  individuos  de  la  campaña.  Entre  los  donantes  se 
distinguió  don  José  Antonio  Dolores  Corvalan,que  ofre- 
ció uniformar  un  soldado,  armado,  y  entregarlo  cuando 
se  lo  pidieran:  obsequió  con  reses  para  manutención  de 
reclutas^  obligándose  á  conducir  á  éstos  en  cabalgaduras 
propias  hasta  20  ó  30  leguas :  su  persona  sólo  la  aprecia- 
Ijít  paia  lo  que  el  gobierno  la  destinara  ofreciendo  aer  Un 
Argos,  descubñdor  de  intrigas. 

IHII-UOl  UOHINCO  LÓPEZ  DB  BA.BBB¡DA,  alcalde 
de  V  voto,  en  ejercicio  del  mando  político,  desde  enero 
(1811)  hasta  el  29  de  enero  siguiente  que  el  gobierno  del 
Triunvirato  de  la  Capital,  creó  la  tenencia  de  gobierno 
eu  la  ciudad  de  Catamarca. 


TENIENTES  eOBERNADOBES 

■  MIS  — COBONBL    BOHIAiGO    OBTIZ    BE     OCAMPO, 

PRIMER  teniente  gobernador  nombrado,  bajo  la  depen- 
dencia de  la  provincia  de  Tucumaii,  desde  el  ¿9  de  enero, 
Iiasta  el  10  de  abril  que  fué  relevado  por  el  coronel  Luna, 
si  bien  se  hiciera  figurar  como  dimítante  lo  que  no  es 
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exacto ;  siendo  el  efecto  de  las  intrigas  que  desde  esa 
época  estaban  j'a  enjuego. 

Hallábase  organizando  la  relación  de  los  auxilios  con 
que  el  pueblo  catamarqueño  habia  contribuido  para 
reforzar  las  tropas  de  la  patria  y  coadyuvar  á  la  subsis- 
tencia del  ejército  en  su  retirada  á  Tucuman,  cuando  el 
coronel  Ocampo  fuéfSor prendido  con  la  nota  en  que  se  le 
comunicaba  su  relevo  del  mando  de  la  tenencia.  Por  no 
defraudar  los  deseos  de  la  población  j  los  suyos  propios 
en  beneñcio  de  la  causa  general,  hizo  presente  al  director 
Posadas,  en  oficio  de  5  de  setiembre  de  1814,  que  con- 
tinuaría sus  tareas  hasta  terminar  la  indicada  relación 
que  remitia  para  su  publicación.  Esta  no  se  efectuó  sino 
en  resumen,  lo  que  dio  motivo  á  resentimiento  por  parte 
del  pueblo  catamarqueño  y  de  su  teniente  gobernador 
Ocampo  (1). 

Sin  contar  los  auxilios  producidos  y  remitidos  al  Perú 
desde  el  12  de  abril  de  1812,  Catamarca  coadyuvó,  para 
preparar  y  facilitar  la  retirada  del  ejército  sobre  Tucu- 
man,  desde  el  12  de  enero  de  1813  hasta  el  18  de  enero 
de  1815, con  los  auxilios,  cuyo  resumen  escomo  sigue: 

Dinero,  pe¿os         9671 
Trígo  inglés  @        116 


Cueros 

87 

Biscochos  @ 

22 

Higos  @ 

1069 

Harina  @ 

2781 

Carpas 

6 

Cobre  @ 

63 

Suelas 

182 

Gfillos,  pares 

4 

Armas  de  fuego 

39 

Armas  blancas 

34 

(1)  Véaae  La  Provincia  de  Catamarca  por  el  doctor  Federico  Espeche  y 
precedida  de  una  introducción  por  él  doctor  don  Joaquin  Carrillo^  pág.  398. 


Ovejas 

10 

Novillo» 

946 

Muías 

1229 

Caballo» 

2204 

Milicianos 

415 

Recluías 

1433 
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■  814  —  COROWCL      FB4IWCISCO     PAKTALEOIV      DE 

liClVA,  promovido  el  10  de  abril,  pero  su  nonibramienlo 
quedó  sin  efecto,  continuando  en  el  empleo  que  setvia  de 
teniente  gobernador  de  la  Ríoja. 

1*414— COBONEL  FBANCISCO  PICO,  nombrado  el  10 
de  abril,  en  lugar  del  precedente,  pero  no  entró  en 
ejercicio  sino  el  18  de  junio,  tiaeta  el  26  de  setiembre  que 
lenunció  el  cargo. 


ISI4— COBONEL     FELICIANO    DE    LA    NOTA    BO- 

TELLO,  desde  el  26  de  setiembre 

hasta  el  19  de  noviem- 

bre  de  1817. 

Ei  coronel  Mota  Botello  habla 

sido  gefe  de  la  fuerza 

cívica,  deede  diciembre  de  1812, 

y  como  gobernante 

prestó  importantes  servicios  á  la  cauBa  de  la  patria,  ha- 

biendo remitido  desde  octubre  de  1814  hasta  el  5  de 

marzo  de  1817,  lo  que  sigue  : 

Harina  @ 

1064 

Pólvora  @ 

268 

Tiigo  @ 

720 

Lienzo  del  pais,  fardos 

6 

Camisas  de  id. 

284 

Monturas  completas 

300 

Caronas  y  lomillos  de  suela 

708 

Jergas 

236 

Caballos 

402 

Novillos 

400 

Muías 

2797 

Dinero,  pesos 

7678 

Reclutas  y  desertores 

120 

^^_^ 
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No  figuran  en  el  precedente  estado  otras  numerosas  é 
importantes  erogaciones,  cuyas  notas  remisorias  no  se 
tienen  á  la  vista,  pero  que  deben  existir  en  el  Archivo 
General  de  Buenos  Aires,  (i) 

1819— DOM  MICOLÁSI  DE  AVEIiLAlVEOA  Y  TUIíA,  ex- 

ministro  de  real  hacienda  y  tesorero  de  la  municipalidad, 
nombrado  teniente  gobernador  interino,  el  13  de  octubre, 
y  puesto  en  posesión  del  mando  de  la  ciudad  y  su  juris- 
dicción el  19  de  noviembre,  hasta  el  22  de  setiembre  de 
1819,  que  lo  fuera  en  propiedad,  habiendo  ejercido  el 
cargo  hasta  diciembre  de  1820. 

El  ciudadano  Ambrosio  Colombres,  continuó  desem- 
peñando el  cargo  de  teniente  ministro  de  hacienda^ 
nombrado  desde  el  28  de  noviembre  de  1816. 

A  invitación  de  Avellaneda,  los  catamarqueños  des- 
plegaron actividad  y  constancia  en  la  pronta  reorga- 
nización del  ejércilo  del  Peni,  auxiliando  con  crecidas 
remesas  de  cabalgaduras,  el  trasporte  de  las  divisiones 
que  marcharon  de  refuerzo. 


•   • 


El  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Catamarca,  queriendo 
demostrar  su  amor  al  orden  y  temeroso  de  su  perturba- 
ción por  medio  de  las  producciones  incendiarias  que  no 
dejaron  de  sembrar  la  discordia,  cuyo  germen  existia  ya 
en  el  corazón  de  los  anti-patriotas,  juzgó  conveniente  y 
oportuno  manifestar  sus  nobles  y  patrióticos  sentimien- 
tos, dirigiendo  á  los  habitantes  de  su  distrito  la  siguiente 

«  ProcZama— Las  venenosas  producciones  con  que  los 
conjurados  Moreno,  Pazos  y  Agrelo,  han  creido  corrom- 
per desde  Baltimore  vuestros  robustos  corazones  en  odio 
de  las  dos  más  altas  autoridades  y  sin  duda  á  favor  de  la 
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(1)  Véase  La  Provincia  de  Catamarca  etc.,  obra  ya  citada. 
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anarquía,  quedan  del  todo  confundidos  con  el  inanifíf^to 
del  soberano  congreso  nacional  á  tos  pueblos  de  la 
Uuion,  datado  en  18  del  próximo  pasado  octubre. 

«La  municipalidad  que  se  habia  creído  obligada  á 
hablaros  sobre  ellas,  podría  añadir  á  sus  sólidos  conven- 
cimientos mil  datos  inequívocos  que  prueban  de  un  modo 
irrefríigable  la  constante  fidelidad  é  infatigables  desvelos 
cnn  que  los  representantes  de  los  pueblos  en  el  CongreEO 
y  el  esmo.  supremo  Poder  Ejecutivo  obran  en  nuestra 
felicidad,  y  nos  conducen  con  mano  tan  firme  como  cir- 
cunspecta al  glorioso  término  de  nuestra  lucba ;  es  decir, 
al  eterno  divorcio  de  toda  dominación  estrangera;  pero 
lo jii7.ga innecesario:  conoce muj'  bien  vuestro  constante 
amor  al  orden,  vuestra  fidelidad  á  los  juramentos^  y  tas 
intenciones  que  os  animan  contra  í^ual  clase  de  seduc- 
ciones. 

(  A  más  de  esto;  loa  individuos  de  la  municipalidad 
creen  interesados  su  bonor,  su  deber  y  su  gloria,  en  con- 
duciros al  desprecio  de  aquel  famoso  libelo,  y  al  respeto 
y  amor  á  las  autoridades  que  él  ataca,  con  el  ejemplo 
que  os  den  y  la  conducta  que  guarden  ;  por  eso,  silen- 
ciando lo  indicado,  á  esto  solo  os  invita  boy;  seguid, 
pues,  BU9  huellas,  y  acertareis. — Sala  capitular  de  Cata- 
marca  y  diciembre  4  de  1817,- Firman  los  señores.— 
Gregorio  José  González.— Andrés  de  Herrera. — Manud 
Ignacio  de  Avellaneda.  -  Pedro  Ignacio  de  Recálde. — 
José  Lorenzo  de  Ahumada  y  Avellaneda. » 

El)  la  nueva  propuesta  de  candidatos  íi  la  tenencia  de 
gobierno,  hecha  por  la  municipalidad,  como  era  de  prác- 
tica, el  presbítero  don  José  Antonio  Olmos  de  Aguilera, 
habia  ubtenido  mayoría  de  votos,  y  i^in  embargo,  Avella- 
neda fué  reelecto  continuando  hasta  1820. 

Ii<«30— DO.ll  JOSÉ  pío  CISmEBOS. 

Luego  que  tuvo  lugar  la  revolución  de  Arequito  (ene- 
rn),  desde  cuya  fecha  data  la  creación  de  los  pueblos 
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subalternos  en  provincias  independientes,  con  escepcion 
de  Jnjuí,  que  se  separó  mas  tarde,  Catainarca,  como  los 
demás,  constituyó  su  autonomía  provincial;  pero  no  se 
separó  definitivamente  de  Tucuman  basta  el  año  si- 
guiente. 

1890  — €OBO!VEI^    n4B€OS    AMTOIVIO    FIC&IJEBOA 

CACEREIS,  en  diciembre. 

i99l—COBOIVeL  FELICIAIVO  DVS   LA  MOTA  BOTE- 

liiiO,  ÚLTIMO  teniente  gobernador,  hasta  que  separada 
Catamarca  de  su  capital  en  virtud  de  u|ia  declaración 
solemne  (25  de  agosto)  y  constituida  en  provincia  fede- 
ral independiente,  le  sucedió 


GOBERNADORES  DE  PROVINCIA 

1991— DOiK    IVICOLAS   DE    AVELLAIVEDA  Y    TIJIíA, 

PRIMER  gobernador  de  la  provincia  desde  el  25  de  agosto. 
Ejercía  éste  el  gobierno  en  aparente  tranquilidad  basta 
que  (marzo  de  1822)  estalló  una  revolución  con  el  objeto 
de  derrocarle,  pero  sin  haber  obtenido  el  resultado  que 
los  anarquistas  se  propusieron  entonces.  Así,  Avellaneda 
continuó  en  el  poder  hasta  el  26  de  octubre  que  fué  de- 
puesto y  encarcelado  por  Mota  Botello  y  el  presbítero 
José  A.  Olmos  de  Aguilera,  á  incitación  de  Ibarra,  go  - 
bernador  de  Santiago.  Este,  que  ya  era  arbitro  de  las 
provincias  del  norte,  que  alimentaba  el  hábito  de  derro- 
car gobiernos  á  cada  paso,  ingeriéndose  activamente  en 
los  negocios  de  los  demás  pueblos  é  interviniendo  siem- 
pre sin  ser  llamado,  escribió  á  Avellaneda  bajo  intima- 
ción que  dejase  el  mando,  porque  era  aborrecido  de  su 
pueblo.  A  los  dos  dias  (28)  fué  repuesto,  aunque  por 
poco  tiempo,  á  consecuencia  de  conminación  hecha  á 
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Mola  por  las  fuerzas  aliadas  de  Sanliago  y  de  ta  misma 
Catamarca. 

IMCa—COHONEI.   FCLICIAMO    1>E  LA  MOTA.  BOTE- 

I.I.O,  nombrado,  en  consecuencia  de  la  deposición  de 
Avellaneda,  el  26  de  octubre.    Goberuó  sólo  24  horas. 

l8««~»OX  DIG60  LOPEX. 

l!49S-COBO^'EL  EDSEBIO  CBEGOBIO    BlIXO.  (1) 

En  la  época  de  la  administración  Ruzo  se  dio  (1822) 
lina  constitución  fundamental,  modelada  al  {leglamento 
Provisorio  de  1817. 

Ejerció  el  mando  de  la  provincia  hasta  el  12  de  abril 
de  1824,  que,  habiendo  presentado  su  renuncia  sin  haber- 
le sido  admitida,  la  Legislatura  sólo  le  concedió  licencia 
temporal  para  reparar  su  salud,  que  era  el  motivo  osten- 
sible en  que  la  fundara.  Espirado  el  plazo  de  la  licen- 
cia reasumió  el  gubierno  que  continuó  ejerciendo  la  pri- 
mera vez,  hasta  el  16  de  julio  de  1825. 

I8«4— COBOMEL    JITAW    FEBMI»    BIBA9    V  LAB.%, 

interino, desde  el  12  de abnl,  durante  la  licencia  acorda- 
da á  Ruzo. 

I8S3-COBOMEI.  HA.KUEE.  AHTOKIO   GVTIERBEK, 

desde  el  16  de  julio,  habiéndote  acompañado,  en  calidad 
de  ministro  secretario,  el  ciudadano  don  Bruno  del  Oro. 
Desde  el  uño  de  1822  hasta  el  de  1825,  Catamarca 
go/.aba,  bajo  un  gobierno  moderado,  de  una  tranquilidad, 
lantn  más  envidiable,  cuanto  que  las  provincias  circun- 
vecinas sentinn  los  efectos  de  la  guerra  civil  en  qne  se 
viíian  envueltas.  Puede  decirse,  no  sin  propiedad,  que 
aquélla  era  el  asiento  de  la  paz  y  el  iliiico  asilo  de  las 
vícliraas  que  la  guerra  sacrificaba.     Sin  embargo,  desde 


(l)   El  seflor  Ruzo  era  vulgarmente  cnoocido  con  el  Kobri-nombre  de  Po- 
rongt),  qua  le  habla  ¡itieato  el  tuciiiUHiio  dou  Miguel  Diaz  de  la  Poü». 
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aquella  época,  las  cosas  variaron,  por  las  causas  que  se 
van  á  referir. 

El  gobernador  Gutiérrez  (antes  subalterno,  encargado 
de  uno  de  los  departamentos  de  la  provincia)  concibió  el 
proyecto  de  conspirar  contra  las  autoridades  legales. 
Como  no  pudiera  atacar  directamente  al  gobierno,  por- 
que este  plan,  á  más  de  ser  de  difícil  ejecución,  envolvía 
el  crimen  de  una  pérfida  infracción  de  amistad,  se  enco- 
mendó el  coronel  Marcos  Antonio  Pigueroa,  quien,  en  el 
departamento  de  Tinogasta,  tenia  á  su  cargo  una  fuerza 
bastante  respetable.  El  objeto  de  este  ataque  era  debi- 
litar al  gobierno,  con  el  fin  de  hacerle  después  oposición 
con  mejor  éxito,  6  con  el  de  obligar  á  la  cámara  de  re- 
presentantes á  elegirle  gobernador,  puesto  que  el  gobier- 
no existente  estaba  próximo  á  terminar  su  período.  Para 
la  consecución  de  este  plan,  mandó  órdenes  secretas  al 
gefe  Aguirre,  que,  aunque  fueron  descubiertas  sus  ma- 
niobras, pudo  escapar  asilándose  en  los  límites  de  la 
Rioja,  desde  donde,  persistiendo  en  su  culpable  designio, 
volvió  con  una  fuerza  armada  al  campamento  de  Figue* 
roa,  que  le  rechazó  derrotándole.  El  invasor  recurrió 
entonces  á  solicitar  protección  de  Gutiérrez,  pero,  en  su 
apuro,  dejó  los  documentos  originales  que  probaban  su 
culpabilidad.  El  comandante  Figueroa  los  trasmitió  al 
gobierno,  para  que  los  presentase  á  la  junta;  pero  éste, 
con  el  fin  de  salvar  su  honor  y  librar  al  país  de  los  males 
que  le  amenazaban,  tuvo  la  generosidad  de  suprimirlos 
yendo  después  á  parar  á  manos  del  coronal  Eusebio  Gre- 
gorio Ruzo,  que  represeritaba  á  la  Rioja  en  el  congreso 
general  constituyente. 

Hallábanse  á  la  sazón  en  esta  última  provincia  algunos 
individuos  de  Buenos  Aires,  que,  aunque  convencidos  de 
la  culpabilidad  del  coronel  Gutiérrez  y,  al  mismo  tiempo, 
penetrados  de  los  males  que  al  país  resultaría  del  uso  de 
la  fuerza  en  imponerle  un  castigo,  desde  que,  ademas  de 
la  pérdida  del  puesto  que  á  tanto  costo  conservara,  ha« 
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bria  ?ido  necesario  derramar  sangre,  y,  quizá  sangre 
inücente,  aconsejaron  al  gobierno  legalizase  las  aspira- 
ciones de  aquel  coronel  é  hiciese,  por  medio  de  su  in- 
fluencia, que  la  [junla  le  pidiese  cnenla.  El  gobierno 
cedió  con  docilidad  y  fué  ayudado  en  eus  fentalivas  en 
remover  la  justa  resistencia  que  ofrecían  loe  represen- 
tantes. Electo  asi  el  coronel  Gutiérrez,  se  negó  Figue- 
roa  íi  reconocerle,  por  las  razones  que  se  acaban  de 
esponer.  Viéndose,  pues,  amenazada  la  provincia,  fué 
necesario  recurrir  á  la  mediación  del  geoeral  Quiroga, 
quien  ofreció  fus  servicios  á  salisfaccion  de  todos;  pero 
exilia  ante  lodo  una  gítranlía  de  Gutiérrez  en  favor  de 
FiguToa,  que  quedó  «cordada  bajo  las  condiciones  si- 
guientes:— Que  Figueroa  habla  de  presentarse  en  la  ca- 
pital á  reconocer  al  nuevo  gobernador,  quien,  á  su  vez, 
liabiii  de  sostener  á  Figueroa  en  su  empleo,  así  como  á 
61IS  nlii'iales  subalternos.  Que  se  habia  de  respetar  sub 
propiedades,  sin  que  se  permitiese  á  ninguno  entablar 
d'^'mandas  con  et  objeto  de  recuperar  los  gastos  ó  pérdi- 
das ocasionada"  en  su  defensa  contra  ¿guin-e,  desde  que 
hfibÍHii  boslenido  las  autoridades  legdimae.  El  general 
Q>iM(t},'a  ce cmisliiu.yó  garante  del  cumplimiento  de  estas 
pi<i|ioMÍciones  y  s<- obligó  áavudsbi' á  Gutiérrez  en  el  ca- 
so (.le  que  ellas  no  fuesen  aceptadas  por  Figueroa.  Este 
compromiso,  por  parle  de  Quiroga,  se  celebró  pública- 
menle,  quedando  restablecido  el  orden  en  Catamarca. 

El  comandante  Figueroa  fué  á  la  capital  y  reconoció 
al  gobernador ;  pero  éste,  aprovechando  de  la  separación 
de  aquél  del  departamento  de  su  mando,  y  de  la  satis- 
facción y  contianza  que  tenia  en  su  fuerza,  impartió 
órdi^iips  á  las  milicias  circunvecinas  á  que  le  sorprendie- 
sen, .lesarmáiidole  y  apoderándose  de  su  persona.  Estas 
órdenes  fupion  oliedecidas.  y  entre  los  presos  se  hallaba 
un  Injii  de  Figueroa, que,  por  mucho  tiempo,  permaneció 
con  grillos,  en  el  cuartel.  Foco  después,  se  entabló, 
demanda  contra  Figueroa,  á  solicitud  de  Aguirre.  Aquél^ 
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en  vista  de  la  violación  de  la  buena  fe  y  del  inminente 
peligro  que  corría  su  vida,  huyó  á  la  Rioja.  Esta  conducta 
alarmó  al  país,  príncipalmente  á  la  representación  pro- 
vincial ;  pero  el  gobernador  Gutiérrez,  lejos  de  retroce- 
der, concibió  y  llevó  á  cabo  algo  peor,  como  lo  fué  la 
disolución  de  la  misma  junta  qne  lo  había  elegido,  sos- 
tituyéndola  por  otra  á  su  paladar. 

En  consecuencia,  los  vecinos  respetables  emigraron  á 
otras  provincias  y  Catamarca  perdió  su  tranquilidad.  En 
tales  circunstancias,  el  coronel  La  Madrid  fué  comisio- 
nado para  conducir  al  Uruguay  los  contingentes  de  la 
Rioja  y  Catamarca,  adonde  había  llegado.  El  goberna- 
dor Gutiérrez,  en  lugar  de  concurrir  con  el  contingente 
que  correspondía  á  la'  provincia  que  presidia,  sedujo  al 
comisionado  para  que  regresase  á  Tucuman,  con  el  ñn 
de  hacer  una  revolución,  como  lo  hizo,  y  deponer  al 
gobernador,  auxiliándole  con  su  escolta,  para  la  ejecu- 
ción del  proyecto. 

No  obstante,  la  provincia  de  la  Rioja  reunió  el  contin- 
gente que  le  correspondía,  y  viendo  que  el  que  debía 
conducirlo  se  habia  desviado  de  su  objeto,  ella  misma 
tomó  medidas  para  hacerlo.  Así,  en  las  filas  del  ejército 
republicano  hubo  hijos  de  la  Rioja,  pero,  de  Catamarca, 
ni  uno  solo.  Las  fuerzas  salieron  efectivamente  de  Cata- 
marca,  pero  nunca  llegaron  al  Uruguay,  sino  que  regre- 
saron al  momento. 

«  « 

Entre  tanto,  viendo  los  emigrados  de  la  provincia  obs- 
truidos los  recursos  legales  y  multiplicadas  sus  persecu- 
ciones, reaccionaron  contra  el  gobernador  Gutiérrez, 
quien  con  un  corto  número  de  soldados,  fugó  á  la  ciudad 
de  Tucuman,  donde  hizo  con  La  Madrid  alianza  ofensiva 
y  defensiva,  no  para  sostener  las  autoridades  nacionales, 
sino  las  suyas  respectivas.   Auxiliado  por  La  Madrid  con 


I 


fuerza  armada,  Giilierrez  volvió  á  colocarse  en  sa  pues- 
to. El  [II  iiiier  pH8o  que  se  diera  fué  fusilar  á  don  Manuel 
Figuerua  Cáceies,  á  peear  Je  haber  las  tropas  auxiliares 
y  el  jiiieblo  pedido  por  su  vida.  En  seguida,  Gutiérrez 
decretó  el  destierro  de  personas  respetables,  sin  la  menor 
fonna  da  juicio,  lo  cual  hizo  general  el  descontento. 
Luego,  mandó  destacar  una  división  á  las  órdenes  de 
don  FraticiBCO  Mota,  la  cual  se  internó  basta  seis  leguas 
de  la  ciudad  de  la  Kioja  llevándose  las  haciendas  de 
los  lll^a]'esdel  tiáneito. 

Al  año  siguiente,  (18S6)  Gutiérrez  salió  á  recorrer  la 
caiu|)ai'ia,  principalmente  la  Sierra,  con  el  objeto  de 
lecoleclíir  auxilios  de  todo  género  para  las  fuerzas  del 
coronel  Frriiiciscode  Bedoja ;  dejando  de  eustiluto  á  don 
Gregnrio  Gunzalez. 

El  gobernador  Gutiérrez  y  su  amigo  don  Miguel  Diaz 
déla  Peña,  fueron  loe  principales  autores  de  lasconvul- 
siones  y  sacudimientos  violentos  que  se  esperimeataroQ 
eti  muchas  de  las  provincias  del  norte. 


El  18  de  mayo  de  1826,  Gutiérrez  invadió  la  provincia 
de  Santiago,  entrando  triunfante  en  dicha  ciudad,  pero 
fui  batido  por  Ibarra  el  26  del  mismo  mes.  (V . Provincia 
de  Santingo). 

Alai  ruado  el  general  Quiroga  con  tanto  esceso,  se  puso 
en  combinación  con  los  gobernadores  Ibarra,  Yillafañe 
y  Bustos,  y  atacando  á  Gutiérrez  le  derrotó  obligándole  á 
huir  precipitadamente  á  la  Sierra,  donde  reunió  alguna 
gente,  con  la  que  consiguió  hacer  resistencia. 

La  Madrid,  que  al  frente  de  los  tucunianos,  saliera  (26 
de  selienibie)  al  encuentro  de  Quiroga  en  protección  de 
Oaiamarca,  dt;  conformidad  al  convenio  estipulado  con 
GuiitMrezcíintra  aquél,  tuvo  la  desgracia  de  esperimentar 
una  derrota  (26  de  octubre)  en  el  campo  del  Tala. 
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Abandonada  la  cindad  y  provincia  por  el  general 
Quiroga,  para  pasar  á  San  Juan,  Gutiérrez  i-easmnló  el 
mando,  en  diciembre  (1826),  y  luego  que  entró  en  Cala- 
marca  fusiló,  entre  otros,  al  comandante  Garrí,  \m 
capitanes  Várela,  Caminos,  Pérez,  etc.  y  aún  mandó 
azotar  algnnas  mugeres  en  la  plaza  pública.  Cataniarca 
quedó  enteramente  despoblada. 

El  partido  de  oposición  á  Gutiérrez,  formado  dn  ]os 
adictos  á  Ruzo,  trataron  de  hacer  una  revolución  que 
fué  sofocada  antes  de  estallar,  con  la  prisión  de  algunos 
individuos  de  la  escolta,  de  los  que  fueron  fusilados  2 
sargentos,  algunos  particulares  de  la  Sierra  y  otros  de  la 
ciudad.  Entre  los  presos,  los  más  r.odopidos  eran  (ion 
Tadeo,  don  Isaac  y  (el  clérigo)  don  Joaquin  Acufla.  Al 
mudar  á  don  Isaac,  del  cuarto  en  que  estaba  arrestado, 
á  otro,  vio  éste  un  caballo  ensillado,  saltó  en  ét  y  consi- 
guió fugarse.  Después  fueron  presos  el  coronel  MhuiihI 
Soria  y  don  Josa  María  Burgos,  por  sospechas. 

En  vista  de  la  invasión  que  marchaba  sobre  la  provin- 
cia, llevada  por  Quiroga  é  Ibarra,  les  propuso  Gutiérrez, 
por  medio  de  don  Miguel  Díaz  de  la  Peña,  eniriir  en 
avenimiento  y  tratados  de  paz,  bajo  laí>  bases  que  ellos 
quisieran  proponerle,  j  contestaron  aquellos  geniTak-s 
que  se  uniformase  al  voto  de  los  pueblos— la  federación. 

189S-DOW  eSEGOBIO  JOSÉ  GO»Z.%LEK,   deleiruilo 

del  coronel  Gutiérrez^  durante  la  ausencia  de  éste  á  lii. 
Sierra;  y  por  segunda  vez  en  mayo  de  1827. 

■«««-COBO.HEL  EVSEBio  eBEGOBio  Btixo,  (se- 
gunda vez)  desde  el  28  de  octubre  hasta  que  á  los  seis 
dias  de  haber  tomado  poses  ion  del  mando  (3  de  noviem- 
bre), presentara  su  renuncia,  fundándose  en  las  aspiíii 
ciones  que  se  suscitaban,  para  ocupar  el  puesto  que  é\, 
«de  ningún  modo,  ambicionaba  y  mucho  menos  de  una 
provincia  asolada  por  la  guerra,  envuelta  en   parLidn^ 
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animosos,  exhausta  de  fondoB,  oprimida  de  una  deada 
(jue  no  |H'diá  soportar  y  amenazada  de  todos modo8.> 
El  coronel  Ruzo  falleció  en  enero  de  1828. 

■  N»3— Do:«  iiicveí,  Bi.%z  DK  LA  PEfA,  interino  á 
coiitiecueiiciii  del  fallecimiento  del  coronel  Ruzo  y  por 
renuncia  de  Figueroa  Cáceree,  desde   noviembre  hasta 

febrero  de 

iACM-<;oBo:«ici.  hAbcos  aiütoxiofigijeboacA- 

<;kbe*»,  propietario,  de&de  febrero  hasta  mayo  de  1833, 
pero  con  las  interrupciones  que  más  adelante  se  indi- 
can. 

En  1829,  las  fuerzas  invasoras  denominadas  unitarias 
le  despojaron  del  mando  gubernativo,  pero  fué  repuesto 
en  28  de  setiembre  de  1831. 

Sn  secretario,  en  la  primera  época  de  su  gobierno,  fué 
don  Francisco  de  la  Mola,  y  en  la  s^undfi,  don  Pedro 
Alejandrino  Centeno. 

Aliado  del  general  Quiroga  y  copartícipe  en  sus  cam- 
panas, en  lina  de  éstas,  Figueroa  desplega  laprofundidad 
de  supolitica,  grandeza  de  alma  y  espíritu  guerrero  en  la 
siguiente— 'PiíOCLAMA—Soirfíirfos:  morirán  por  la  ley  de 
Dios  :  digo  los  que  creen  que  hay  Dios  verdadero  en  el 
cielo  y  que  él  nos  ha  de  juzgar  por  nuestras  iniquidades, 
y  otras  cosas  máa.— Cuartel  general  y  abril  26  de  1829  — 
Múreos  Antonio  Figueroa.* 

Apenas  retítablecido  en  el  mando,  Figueroa  ofreció  (2 
de  octubre  de  1831]  su  amistad  y  servicios  al  gobernador 
de  Córdoba,  Reinafé,  para  hacer  desocupar  la  provincia 
de  Tucuman,  libertándola  de  sus  enemigos,  como  ya  ha- 
bía conseguido  libertar  la  de  Catamarca. 

El  coronel  .fuan  de  Dios  Vargas  habia  tenido  en  Mira- 
florea  (selienilirede  1831)  un  encuentro  entre  su  vanguar- 
dia al  mando  de  los  dignosgefes  de  la  federación.,  coraaQ- 
dantes  de   ella  don  Kazario  Benavides  y  don  Julián 
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Cuenca  y  nna  fuerza  enemiga  de  ciento  y  tantOB  hombres^ 
al  mando  del  mayor  Juan  José  Guesi^  de  que  resultó  que 
éste  dejara  en  el   campo  18  muertos,  22  prisioneros 
incluso  un  herido  y  dicho  mayor,  lanzas,  tercerolas,  etc. 

Por  declaración  de  los  prisioneros  se  supo  que  el  ex  go- 
bernador don  Miguel  Diaz  de  la  Peña  se  hallaba  en  la 
Piedra  Blanca,  como  con  300  hombres,  al  mando  de  los 
coroneles  Mariano  Acha,  Lorenzo  Barcala  y  Santiago 
Albarracin  y  que  el  general  La  Madrid  se  encontraba  en 
el  lugar  del  Rosario,  curato  de  Aneaste,  donde  fué  á  per- 
seguir una  fuerza  que  al  mando  del  coronel  Carlos  Olmos, 
procedente  de  Santiago  del  Estero,  habia  derrotado  (24 
de  setiembre)  al  coronel  Ildefonso  Oviedo. 

Después  del  triunfo  de  Catainarca  (28  de  setiembre)  y 
de  la  sublevación  del  Valle  de  San  Carlos,  jurisdicción  de 
Salta,  el  coronel  Vargas,  en  vista  del  mas  bárbaro  aten- 
tado cometido  por  los  coroneles  Albarracin,  Barcala  y 
Acha,  en  la  persona  del  capitán  Juan  de  Dios  Melian  y 
sus  asistentes,  que  habían  sido  asesinados  en  la  mañana 
del  mismo  dia  28,  en  el  lugar  de  la  Puerta,  á  3  leguas  al 
norte  de  Belén,  decretó  que  en  el  término  de  dos  horas 
fuese  fusilado  el  prisionero  sargento  mayor  Juan  J.Gue- 
si,  á  quien  se  ejecutó  el  30  de  setiembre,  quedando  el  ci- 
tado Vargas  con  el  sentimiento— s^gun  decía —  «de  no 
poder  tener  presentes  los  demás  que  había  despachado  al 
Valle-Fértil,  para  concluir  con  todos  ellos  en  una  sola 
hora.» 

Debe  advertirse  que  el  capitán  Mellan  fué  quien  con- 
dujo las  comunicaciones  oficiales  al  general  Alvarado, 
admitiendo  el  armisticio  que  éste  proponía,  y  que  habia 
sido  preso  por  el  general  La  Madrid. 


•  • 


Quiroga,  furioso  como  un  tigr^,  redobló  sus  marchas 
sobre  Catamarca,  de  donde  ya  se  habia  retirado  La 


Madrid  é  incorporádo6e  á  don  Javier  López  (el  poeta), 
luego  qne  aquél  fué  sentido.  De  paso  para  Tucuman. 
que  eia  la  dirección  que  estos  llevaban,  Qiiiroga  llegó 
(27  de  octubre)  á  Capajan  (1),  conduciendo  20  ciudada- 
noB  de  lo  más  selecto  de  lu  ciudad  de  la  Ríoja,  entre  ellos 
algunos  valientes  oficiales  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Eli  la  plaza  de  Capayan  habia  un  inmeneo  algar- 
robo. Cansado  Quiroga  de  dar  á  esos  presos  ración  de 
carne  cada  24  horas  y  queriendo  saciar  su  sed  de  sangre 
y  proporcionar  á  los  calamarquefios  uno  de  aquellos 
espectáculos  á  qne  estaba  él  tan  habituado  para  infundir 
terror,  á  la  vez  que  satisfacer  su  venganza,  al  dia 
siguiente  de  llegar  á  dicho  pueblo  (28),  formó  de  ellos 
una  cadena,  amarrándolos  por  los  brazos ;  los  hizo  arro- 
dillar bajo  de  aquel  algarrobo  y  los  mandó  fusilar  á 
cartucho  por  hombre ;  sin  perjuicio  de  que  cada  uno  de 
loB  tiradores  dejara  de  tener  un  lancero  detras  para  con- 
cluir con  li)  que  el  cartucho  no  pudiera  hacer. 

En  la  Concepción,  á  dos  leguas  de  Capayan,  existfa 
aiín,  hasta  el  ano  de  1856  (2),  el  coronel  Miguel  Espinosa, 
uno  de  los  20  de  aquel  sangriento  sucesoy  que  salvó  de 
e[iire  los  muertos  poruña  de  esas  raras  casualidades, 
sernejiíiilea  á  la  que  dio  la  vida  al  general  La  Madrid  en 
la  batalla  del  Tala,  en  que  fué  dejado  por  muerto  entre 
los  (leiTias  que  allí  perecieron.  Hallábase  también  entre 
ellos  el  teniente  Ascensio  Villegas,  porteño,  perteneciente 
á  una  respetable  fatnilia  de  Buenos  Aires. 


(1)  PequíBo  pueblo  altuftdo  i  7  legutu  áe  Ctiumbichk  (esUncia  limitrofe 
áe  CnlamiircH  j  IsIUoja,  á  21  legaas  da  la  primera]  j  á  16  al  lur  de  Cata* 
niarca,  ea  el  cbidíuo  de  esta  ciudad  á  la  de  la  Riúja,  Linda  por  el  norte  con 
el  dp  parta  me  lito  de  Cataoiarca  7  del  Valle  Viejo,  por  el  etle,  con  el  da 
Aneaste,  por  el  oeste,  eoD  el  de  Pomaa  7  por  el  sur  con  la  proTÍucia  de  la 
Sioj». 

(2)  V.  Lna  PrQvinciae  del  Norte  por  don  Ramón  Gil  Navarro,  arlicaloc 
publicado!^  iiii  el  periódico  de  Calamarca  7  en  El  Comercio  de  Corrieotea, 
en  agosto  de  18G0. 
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A  los  pocos  días  de  la  perpetración  de  aquel  acto  de 
refinada  barbarie,  tuvo  lugar  (4  de  noviembre)  la  batalla 
de  la  Ciudadela  de  Tucunian,  que  dio  por  resultado  la 
disolución  del  primer  ejército  libertador,  titulado  nacio- 
nal, con  la  muerte  ó  espatriacion  de  todos  sus  principales 
gefes,  y  el  triunfo  de  la  pseudo- federación  en  su  primera 
época,  á  que  todos  contribuyeron  de  un  modo  ú  otro. 
Hay,  empero,  que  hacer  una  notable  distinción  entre 
ésta  y  la  segunda  época,  que  data  de  1835.  (V.  Provincia 
de  Buenos  Aires) 

El  coronel  Figueroa  continuó  ejerciendo  el  mando  de 
la  provincia  en  propiedad,  hasta  su  fallecimiento,  acae- 
cido el  6  de  mayo  de  1833,  es  decir,  antes  de  espirar  el 
periodo  por  que  habia  sido  nombrado. 

1999— DOM  GREGORIO   JOSÉ   G01%ZALEZ,  delegado 

de  Figueroa,  durante  la  invasión  del  general  Quiroga,  en 
unión  con  el  general  Bustos,  después  de  la  fuga  de  este 
del  Pilar.    (V.  Provincia  de  Córdoba.) 

Quiroga,  al  frente  de  una  fueiza  de  los  Llanos  de  la 
Rioja,  intimó  desde  allí  á  Gorriti,  que,  al  mando  de  las 
fuerzas  catamarqueOas,  ocupaba  la  ciudad  de  Catamar- 
ca,el  desalojo  de  ésta  en  el  perentorio  término  de  8  dias. 
Gorriti  se  apresuró  á  contestar  que  se  le  preparasen  cuar- 
teles en  la  provincia  de  la  Rioja,  desde  donde  trataría 
con  Quiroga.  Sin  embargo,  éste  marchó  sobre  Catamar- 
ca.  González,  después  de  haber  esperimentado  una  der- 
rota, fué  obligado  á  abandonar  la  ciudad,  con  algunos 
empleados  y  con  la  tropa  que  lo  guarnecía,  en  14  de  di- 
ciembre, pasando  á  Singuil.  La  plaza  fué  en  seguida 
ocupada  por  una  fuerza  al  mando  del 

i999-CORO!VEii  FKLIPE  FiGCEROit,  Comandante 
general,  desde  el  14  de  diciembre  que  ocupó  la  plaza. 

El  general  Benito  Villafañe  habia  dirigido  3  partidas  á 
distintos  puntos,  una,  á  operar  al  oeste  de  la  provincia  de 
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Catamarea,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  José  Sepúl- 
vedfi,  y  al  ser  sentido  éste,  se  revolncionó  toda  la  tropa 
ÓQ  Fiambalá,  Rio  Colorado  y  Tiiio^asta,  poniéndose  bajo 
la  protección  del  ejército  de  Viliafafie  y  saliendo  el  coro- 
nel Aguirre,  á  escape  de  la  misma  tropa  y  á  abrigarse 
contra  la  de  Santa  María.  Las  otras  dos,  al  oeste  de  la  de 
Córdoba  al  mando  del  coronel  Pedio  Regalado  Pereira  y 
del  teniente  coronel  Marcelino  Pacheco,  habiendo  batido 
el  primero,  (29  de  noviembre)  la  división  del  coronel  An- 
tonio Moreno,  á  quien  tomó  prisionero  con  9  soldados,  y 
haciéndole  8  muertos,  huyéndosele  Moreno,  en  el  camiDO, 
mal  herido.  £1  segundo  (Pacheco)  sorprendió  (7  de 
diciembre),  en  la  Batea,  al  capitán  Canoma,  á  quien  tomó 
prisionero  con  20  soldados  más,  el  cual  fué  fusilado.  El 
10,  el  ejército  de  sáltenos  y  tticumanos  abandonó  precipi- 
tadamente la  provincia,  retirándose  al  campo  del  Tala, 
y  el  14  fué  ocupada  la  plaza  de  Catamarea  por  el  refeiido 
Figueroa. 

■  §3«-DOW  HIGVEL  DÍASE  DC¡  LA  PEÍA.     Fué  80  mi- 
nistro don  Gregorio  José  González. 

Deseando  el  gobernador  Díaz  de  la  Pena  demostrar 
sa  gratitud  hacia  los  vencedores  de  la  Tablada  y  Onca- 
tivo,  en  Córdoba,  espidió  un  decreto  (25  de  mayo)  para 
que,  el  primer  universario  de  las  referidas  batallas  (22  y 
33  de  junio)  se  erigiese,  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad 
de  Catamarea,  una  pirámide  de  25  varas  de  elevación ;  en 
cuya  piedra  fundamental  se  habia  de  depositar,  en  redo- 
iiiaede  crÍ3tal,lo3  partee  detallados  de  la^  citadas  batallas, 
algunos  documentos  interesantes  relativos  á  ellas  y  una 
copia  autorizada  del  mencionado  decreto.  En  lae4faBes 
del  primer  cuerpo  del  ediñcio  se  hablan  de  colocar  otras 
tantas  láminas  de  bronce  \  grabándose  con  letras  de  oro, 
en  la  que  miraba  al  oriente,  la  inscripción  siguiente  :— 
'La gratitud  dd gobierno  y  pueblo  de  Catamarea  alexmo. 
señor  general  don  José  María  Paa^  héroe  vencedor  en  la 
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Tablada  y  Oncativot  — -,  en  la  del  oeste,  con  letras  de  pla- 
ta, el  nombre  del  gobernadoi  deTiicuman,coronelJav¡er 
López,  y  losde  losgefes  ;  oficiales  de  su  división  auzilíai'; 
en  los  del  sur  del  mismo  niodo,Io8  de  los  gefes  del  esta- 
do major  del  ejército  de  Córdoba,  coronel  don  Román 
A.  Dehesa,  y  demás  gefes  y  oficiales  que  concurrieron  á 
aquellas  memorables  jornadas;  y  en  la  del  norte, los 
Dombres  de  los  muertos  en  dichas  batallas. 

Para  que  el  lector  conozca  basta  donde  llegaba  la 
ignorancia  de  los  pueblos  del  interior  acerca  de  los  suce- 
sos políticos,  vamos  á  imponerle  de  las  pampiroladas  que 
bajóla  forma  oficial  se  hacia  circular,  con  grave  perjui- 
cio de  la  justa  causa  que  los  pueblos  sostenían. 

El  gobernador  Díaz  de  la  Fefia,  con  fecha  6  de  agosto 
de  1831  refiriéndose  á  una  relación  hecha  por  el  presbí- 
tero doctor  Caballero,  natural  de  Córdoba,  de  donde 
había  fugada,  comunicaba  al  general  Alvarado  lo  que 
sigue:  que  en  Buenos  Aires  acababa  de  tener  lugar  una 
revolución  encabezada  por  el  general  Félix  Alzaga  y  el 
cónsul  francés  Mr.  de  Mendeville  y  protegida  por  el  Es- 
tado Orientiil^  que  los  revolucionñrios  tenían  una  escua- 
drilla bastante  fuerte  al  mando  del  coronel  J.  M.  Oyuela, 
Á  cuyo  favor  fué  puesto  en  libertad  el  general  Paz,  quien 
ocupaba  ya  la  silla  del  gobierno  de  Buenos  Aires;  que 
Mendoza  se  habla  insurreccionado  después  de  la  muerte 
de  Quiroga,  etc.,  etc. 

En  la  misma  fecha  (6  de  agosto)  el  referido  goberna- 
dor comunicaba,  al  comandante  general  de  la  frontera 
del  oriente  don  Ildefonso  Oviedo,  otras  noticias  no  solo 
tan  falsas  y  absurdas  como  las  anteriores,  sino  también 
contradictorias,  como  llevadas  por  e!  teniente  de  lance- 
ros de  Cataraarca  don  Avelino  Rodríguez,  llegado  el  día 
antes  desde  la  ciudad  de  Córdoba,  en  donde  habla  esta- 
do prisionero  del  general  E.  López,  á  saber:  que  éste  se 
habia  retirado  de  Córdoba  con  su  ejército,  á  consecuen- 
cia de  haber  el  general  Lavalle  desembarcado  en  San 
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Nicolás  de  los  Arroyos,  con  una  fuerza  de  2000  hombres 
y  coD  la  que  había  ot'upado  la  capital  de  Buenoe-Aires» 
ya  pronunciada  por  él-,  que  el  general  Paz  fué  puesto  en 
libertad  en  Santa  Fé,  por  el  misino  oficial  que  le  custo- 
diaba ;  que  el  coronel  Echevarría  (ya  no  existía  desde  el 
29  de  junio)  hostilizaba  á  Santa  Fé  con  una  fuerte  divi- 
sión; que  el  general  Qairoga  había  muerto  en  Mendoza 
de  enfermedad:  que  todas  esas  noticias  las  habia  adqui- 
rida el  espresado  teniente  Rodríguez  por  avisos  de  un 
ayudante  del  general  E.  López,  en  cuya  escolta  fué 
colocado  de  cabo,  y  que  las  tiasmítieiael  comandante 
general  Oviedo  al  conocimiento  de  sus  oficiales  y  tropas 
para  su  satisfacción,  anunciándoles  hI  mismo  tiempo  que  _ 
se  acercaba  el  término  de  sus  fatigas  y  el  premio  de  ellas. 

Los  periódicos  de  esa  época  están  plagados  de  raentí- 
vns  de  igual  naturaleza;  pero  que  se  consignan  en  docu- 
mentos oficiales  por  las  primeras  autoridades  de  una 
provincia,  para  que  sean  trasmitidas  á  sus  subalternos 
y  aún  á  gefes  superiores,  como  hechos,  es  hasta  criminal, 
por  los  males  que  pueden  ocasionar  no  sólo  á  los  gober- 
nados sino  también,  y  en  primer  lugar,  á  los  raiemos 
gobtírnantes. 

A  esas  falsedades  más  que  á  otra  causa,  ha  debido  el 
pariido  liberal  de  la  República,  erradamente  denomi- 
nado uniiario,  el  cúmulo  de  males  que  experimentara 
viviendo  siempre  lleno  de  ilusiones,  viendo  triunfos  donde 
había  derrotas  y  haciendo  creer  á  los  que  cafan  envuel- 
tos en  éstas  que  así  con  venia,  para  obtener  sucesos  más 
prósperos,  que  no  eran  sino  nuevas  decepciones. 

IfíSS— COBONEI.  VAI'BIIITIM  ABAMBCBÉ,  nombrado 
el  6  de  mayo,  á  consecuencia  del  fallecimiento  del  coro- 
nel M.  A.  Figueroa,  y  por  el  tiempo  que  á  esle  faltaba. 
Acompañóle  como  ministro  secretario  don  Pedro  A. 
Centeno. 
El  coronel  Araniburú,  hombre  moderado  y  casi  ageno 
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á  los  partidos  en  lucha  á  la  sazón,  fué  elevado  á  la  silla 
del  gobierno  tanto,  á  consecuencia  del  fallecimiento  del 
coronel  Figueroa  cuanto  por  infiujo  de  bu  entenado  don 
Felipe  Figueroa,  comandante  geoeral  de  campada. 


A  las  doce  de  la  noche  del  11  de  julio,  una  partida 
armada,  acaudillada  por  don  Dionisio  Romay,  á  preben- 
da de  las  guardias,  sorprendió  al  gobernador  Arambmú 
en  su  cama,  de  la  que  fué  arrancado,  arrastrado  por  las 
calles  y,  en  seguida,  haciéndole  subir  en  un  caballo  que 
dirigfa  un  soldado,  se  le  condujo  á  un  lugar  llamado 
Choya,  á  media  legua  del  pueblo,  según  unos  j  es  lo  mas 
probable,  y  según  otros  á  Pomancillo,  á  5  ó  6  leguRs. 
Los  vecinos  que,  por  una  casualidad  supieron  el  suceso, 
consternados,  se  reunieron  al  dia  siguiente,  i%  cargaron 
en  el  acto  sobre  los  amotinados  y  lograron  salvar  á  su 
gobernador,  tomando  prisionero  al  espresado  Romay, 
cuando  estaba  ya  en  actitud  de  consumar  el  atentado. 
Este  declaró  que  obraba  por  orden  del  comandante  de 
campaña  don  Felipe  Figueroa,  y  que  su  objeto  era  des- 
tituir á  Aramburú  para  colocar  en  su  lugar  á  don  Manuel 
Antonio  Figueroa,  hermano  del  finado  don  Marcos  Anto- 
nio. Esta  revelación  colocó  al  gobierno  en  la  necesidad 
de  tomar  medidas  preventiv£is,  enviando  á  don  Luis 
Antonio  Olmos  para  recabar  auxilios  del  de  Tucumaii,  y 
á  don  Martin  Molina  para  solicitarlos  del  de  la  Rioja. 

El  gobernador  Aramburú,  con  el  objeto  de  tratar  con 
el  de  Tucuman,  Heredia,  sobre  intereses  de  imponanuia 
para  ambas  provincias,  salió  de  la  ciudad  delegando  en 
su  ministro  P.  A.  Centeno  (22  de  abril],  y,  desde  la  Reduc- 
ción, participó  á  aquél  hallarse  revolucionada  la  provin- 
cia de  su  mando  por  algunos  tumultuarios  que  habian 
aprovechado  su  ausencia,  y  la  necesidad  del  auxilio  de 
Tucuman,  para  el  restablecimiento  del  orden  6d  Cata- 


"'^ 


PROVINCIA. 


marca.  Heredia  confestó  no  estar  en  sus  atribaciones 
otorgar  lo9  auxilios  pedidos,  8in  autorización  de  la 
Legislatura,  á  cuja  consideración  liabia  sometido  el 
asunto;  y  entretanto  encargaba  al  comandante  general 
don  Felipe  Heredia,  bu  hermano,  observase  la  más 
estricta  neutralidad,  guardando  el  punto  divisorio,  sin 
dejar  pasar  tropa  alguna  con  armas  por  el  territorio  de 
la  provincia  de  Tucumao. 

La  Legislatura  de  ésta  resolvió,  que,  no  habiendo 
llegado  el  caso  de  los  artículos  3  j  13  del  tratado  litoral 
de  4  de  enero  de  1831,  el  P.  E.  no  tomarla  ingerencia 
alguna  armada  contra  Catamaroa,  y  solo  sf  hacer  uso  de 
los  medios  que  dictaban  la  prudencia  y  los  principios  de 
confraternidad  y  armonía  entre  provincias  limítrofes, 
para  procurar  la  paz  y  tranquilidad  de  ambas. 


Entre  tanto,  los  gefes  Carlos  Olmos,  Próspero  Herrera, 
Gregorio  Luna,  Basilio  Delgadino,  Bartolomé  Cano, 
Lorenzo  Molina  y  Javier  Cisneros  pedían  (22  de  abril)  á 
la  representación  de  la  provincia  el  juzgamiento  del 
gobernador  Aramburú,  á  quien  acusaban  como  traidor 
contra  la  federación,,  y  la  espatriacion  del  comandante 
Manuel  Mola,  el  secretario  de  la  Sala,  et  diputado  inten- 
dente de  policía  Lorenzo  Magarzo,  su  escribiente  Ángel 
Barros  y  don  Clemente  Echagaray  y  á  más,  la  de  don 
Miguel  Diaz  de  la  Peña,  presbítero  Juan  Antonio  Meirot, 
comandante  en  gefe  Mariano  Rojas  y  presbítero  Juan 
Manuel  Cardoso,  como  funestos  á  la  provincia. 

Tan  generosos  'deseos  no  se  realizaron  entonces;  sin 
embargo,  el  ;íO  de  mayo  de  1834,  Aramburú  fué  desti- 
tuido en  la  persona  de  su  delegado  Centeno,  y,  junta- 
mente con  otros,  encarcelado  por  el  coronel  Felipe 
Figueroa,  apoderándose,  en  seguida,  de!  mando. 
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Í8S1— DOiV  PEDRO  AliEJTAIVDRIlVO  CEWTElíO,  mi- 
nistro, delegado  de  Aramburú  primero,  y  después  nom- 
brado interino,  desde  el  22  de  abril  hasta  el  20  de  mayo. 
El  gobierno  de  Centeno,  surgido  de  una  asonada  mili- 
tar, no  fué  reconocido  por  lo»  de  Tucuman,  Salta  y 
Santiago. 

t8S4-€OROIIíEL  FELIPE  FIGVEROA,    interino,    fiOlo 

un  dia— el  20  de  mayo. 

.  La  prisión  de  Aramburú  se  fundaba  en  que,  según 
decia  Figueroa,  habia  éste  recibido  partes  y  una  orden 
de  Recalde,  conducida  de  la  Sierra  y  puesta  en  sus 
manos  por  eK  coronel  Mauricio  Guzman,  de  poner  la 
gente  y  armas  á  disposición  de  éste,  y  conveniente, 
ademas,  el  arresto  de  aquél  para  la  tranquilidad  de  la 
provincia. 

Figueroa  era  comandante  general  de  la  provincia  de 
Catamarca,  categoría  igual  ó  superior  á  la  de  gober- 
nador, como  era  Rosas  en  Buenos  Aires,  Quiroga,  en  la 
Rioja,  etc. 

Aramburú  se  habia  ligado  con  Figueroa  para  oponerse 
á  los  revolucionarios,  y  triunfaron  \  pero  éste,  con  las 
fuerzas  que  habia  reunido  para  la  anterior  empresa,  se 
levantó  contra  su  nuevo  amigo  derrocándolo.  Entonces 
convocó  al  pueblo,  y  por  una  votación  unánime  fué 
nombrado 

i^S4— DOiH  HAWVEL  MA¥ABBO,  (la  primera  vez)  electo 
popularmente  interino,  el  20  de  mayo,  y  no  habiendo 
sido  reconocida  su  autoridad,  constituida  sin  las  formas 
legales,  por  el  gobernador  de  Tucuman,  general  Alejan- 
dro Heredia,  hasta  no  bonificarse  el  acto,  la  Legislatura, 
con  fecha  31  del  mismo  mes,  dictó  una  ley  nombrándole 
gobernador  intendente  y  capitán  general  de  la  provincia, 
no  sólo  por  el  tiempo  que  ftUtaba  á  su  antecesor  (propie- 
tario Aramburú),  sino  también  por  los  dos  años  si- 
guientes. 
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Así  quedó  pancionada  por  ]h  Legislatura  la  revolución 
mililai  ()ue,  con  el  preteeto  de  que  el  coronel  Arainburú 
protegía  ó  animaba  á  los  decembristas  ó  unitarios,  e8ta\\6 
el  22  de  abril,  y  ciijos  gefes  pedían  ae  espatriase,  con 
Tuerza  de  ley,  á  varios  ciudadanos. 

Comunicado  el  hecho  á  los  gobiernos  de  las  provinciae 
dfi  norte,  el  delegado  de  Tucuman,  doctor  Juan  Bautista 
Paz,  se  limitó  á  un  simple  acuse  de  recibo,  hasta  el 
regreso  del  propietario  Heredia,  gue  se  hallaba  en  cain- 
pMfia.  Masel  deSalírt,  La  Torre,  proterttó,  al  de  Tucu- 
man, por  cuyo  conducto  iban  dirigidos  los  pliegos  del  de 
Cataniarca,  tanto  á  aquél  como  al  deSantiago,  rechazar 
(oda  relación  con  Navarro,  no  reconociéndole  por  ser 
obra  de  uq  movimíenlo  anárquico. 


Habiendo  invadido  el  general  Javier  López  la  provin- 
cia de  Tucuman,  con  el  objeto  de  insurreccionarla  y 
derrocarla  administración  de  Heredia,  éste  exigió  del 
gobernador  Kavarro,  en  cumplimiento  de  los  tratados 
ci.*lebrados  en  Santiago  del  Estero,  aceptados  por  Cata- 
marca,  espidiese  las  más  serias  providencian  dirigidas  á 
los  gefes  del  Fuerte  de  Andalgalá,  Santa  María,  Belén  y 
Tinogastrt,  para  que  fuese  capturado  j  entregado  el  inva- 
sor López  al  gobierno  de  Tucuman ;  en  la  inteligencia 
que  no  obrando  Navairo  en  esto  sentido,  la  provincia  de 
Catarnarca  tendria  que  sufrir  males  de  distinto  género, 
lauto  por  eso,  cuanto  por  no  haber  obtenido  contestación 
alguna  sobre  la  impolítica  colocación  de  los  comandan- 
tes B^ihnaceda  y  Córdoba,  re[;]amados  por  Heredia,  á 
nombre  de  los  gobernadores  de  Santiago  y  la  Rioja,  á 
causa  de  que  dichos  gefes  abrigaban  minis  insidiosas 
conl!  a  el  gobierno  de  Tucuman,  en  apoyo  del  mismo 
López.  Al  revolucionario  plan  de  osle,  asociado  de  loa 
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Puch,  Villagra,  los  Balmaceda,  Clemente  Echegaray  y 
Córdoba  cooperaban  los  gefes  de  Santa  María. 

A  fines  de  junio  (1835)  llegó  un  chasque  á  Catamarca^ 
dirigido  desde  Chile  por  don  Miguel  Diaz  de  la  Peña, 
con  comunicaciones  para  el  gobernador  Navarro,  para 
el  doctor  Agustín  Colorabres  y  para  el  comandante  gene- 
ral de  la  provincia  don  Felipe  Figueroa,  á  quien  decía  que 
con  la  muerte  de  Quiroga,  cuya  noticia  celebraba,  era 
tiempo  de  poner  en  obra  los  grandes  planes  que  tenian 
en  proyecto  de  agregarse  á  Solivia,  donde  habia  plata  y 
orden,  de  que  se  carecía  en  la  República  Argentina. 

Respecto  de  Navarro,  el  doctor  don  Marco  M.  de 
Avellaneda,  en  carta  dirigida  á  su  fío  don  Desiderio 
Herrera,  en  30  de  diciembre  de  1834,  se  espresaba  en  los 
tÓ4-minos  siguientes:  Compadezco  á  Navarro,  y  me  las- 
timo de  su  adversa  estrella,  porque  no  está  ya  destinado 
para  la  probidad  y  el  honor  el  alto  puesto  á  que  ha  sido 
elevado.  Desencadenado  está  el  tigre  Rosas  y  se  engaña 
el  que  se  crea  bastante  poderoso  para  ponerle  un  bozal. 
No  lo  conseguirá  la  generación  que  hoy  tiene  el  mando  y 
¿quién  sabe  si  será  mas  dichosa  la  generación  que  le 
suceda  ? 

tYo  sé  bien  que,  al  aceptar  el  mando,  no  ha  sido 
movido  por  otro  sentimiento  que  el  del  bien  público,  y 
que  no  tiene  otra  ambición  que  la  de  hacer  feliz  al  país 
que  lo  vio  nacer.  Conoció  que  nadie  era  capaz  de  subro- 
garlo para  detener  la  anarquía-,  y  en  estos  casos  los 
hombres  de  bien  no  vacilan.  Por  esto,  la  elección  ha 
obtenido  una  aprobación  universal^  muy  particularmente 
en  este  pueblo,  donde  goza  de  una  gran  reputación,  han 
sido  satisfechas  las  aspiraciones  de  los  hombres  de  bien. 
Pero  marchan  hoy  los  gobiernos  por  una  superficie  tan 
deleznable  como  la  del  Océano  y  á  pesar  de  sus  lauda  •> 
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Asíqr   '  ^-^^^fliiflos,  á  peearde 

'""''^'  ^^^^B^  no  podrá  ponerse 

'"'°'^^  ^'   ^/^l^í  maledicencia,  y  tarde  ó 

f  ^^  ^JÍ^^'^/'^  /acciosos  que  abriga  nues- 

'"^''  ■''íl^^í^^  "«''*  quieren  menos  que  un 

j^^'^  •^conceda  garantías  para  todos, 

^  fl*^^"^!?  des  y  rinda  culto  á  estas  dos  deida- 

^„í^/v<í^^;jfldo  tantas  veces:  — la  justicia  y 

/t^iííBfJ^^quíeren  un  gobierno  departido,  para 

d^Jf  A'ií'*  „zfl8  ein  riesgo,  ellos  quieren  anarquía, 

^JJ^í"* '  ¿egenfreno  sacuda  toda  sujeción,  etloB,  en 

/""*  í"f!  f¿  inando  j  quieren  ser  los  únicos  con  dere- 

¿a,  *^^J  mia^  P^""*  íirruinar  al  país  y  aprovechar  de 

:^l.>-  ■  ■  •_  -,  ■  ■  ■  ■  ■  ;  ■,  •  •_  ■  ; 

-  ag  embargo,  como  quiero  á  mi  patria,  quiero  tam- 
'  que  l^avarro  se  mantenga  en  su  puesto,  porque 

.'  ej  línieo  capaz  de  engrandecerla.  ¡Ojalá  pueda  con- 
1  Miüf  el  torrente  revolucionario  y  destruir  esa  plaga 
asoiaiiora!     (1) 

É\  gobernador  Navarro  tuvo  por  ministro  secretario  al 
ciudadano  don  Gorgonio  Dulce. 

IA35-PON  HAVBicio  HEBBEBA,  propietario,  basta 
el  I3de  setiembre  que  fué  batido  y  derrocado  en  el  pun- 
ió ilel  Chiflón  por  las  fuerzas  santiagueñas  y  tucumanas, 
en  combinación  con  las  riojanas,  b£yo  las  órdenes  de  los 
generales  Alejandro  Heredia,  Tomás  Brizuela,  etc. 

I'^l  gobernador  Herrera  y  el  comandante  general  délos 
distritos  decampaba  de  la  provincia  tenían  opinión  de 
ser  firmes  sostenedores  del  general  Javier  López,  que 

(1)  Vindicación  del  gobernador  dtm  Manuel  Navarro,  hecha  por  ¡oi 
miembros  ntat  notables  del  antiguo  partido  unitario  existente»  en  Cata- 
müfíii,  y  por  enemigo/  políticos  de  sus  hijos  el  general  Navarro  y  m  Aer- 
mono  ei  doctor  dan  Sianuá  J.  Navarro,  eu  El  Tribuno  de  Bnenoa  Airea 
N'»  13li  de  fachft  26  de  febrero  de  1876. 
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había  tentado  revolucionar  á  Tucuman,  en  connivencia 
con  algunos  de  su  partido  en  Salta  y  Catamarca.  La 
fuerza  con  que  éste  se  presentó  en  la  frontera  de  Tucu- 
man  era  insignificante,  pero  la  suficiente  para  poner  en 
movimiento  á  todos  los  gobiernos  vecinos.  El  general 
Heredia,  gobernador  de  Tucuman,  con  la  cooperación  de 
los  de  Santiago  del  Estero  y  Rioja  y  del  comandante  de 
esta  última*provincia,  general  Tomás  Brizuela,  marchó 
sobre  él.  Los  invasores  huyeron  inmediatamente,  refu- 
giándose de  nuevo  el  general  Javier  López  en  Bolivia, 
donde  fué  arrestado  por  orden  del  prefecto  de  Potosí. 

Frustrado  éste  en  su  tentativa,  los  gobernadores  de 
Santiago,  Ibarra,  de  Tucuman,  Heredia,  y  de  la  Rioja, 
Hipólito  Tello,  hicieron  alianza,  con  el  objeto  de  pedir 
satisfacción  al  de  Catamarca  por  su  anterior  conducta, 
y  efectuar  un  cambio  en  su  administración,  más  compa- 
tible con  los  principios  de  paz  y  verdadera  confraterni- 
dad, €  cuyas  palabras  eptuvieron  siempre  en  boca  de  los 
gobernantes  de  Catamarca,  pero  de  ningún  modo  con- 
forme con  su  política,  desde  algún  tiempo  atrás.» 

El  gobernador  de  Tucuman,  Heredia,  y  su  hermano 
el  general  don  Felipe,  entraron  en  Catamarca  con  una 
fuerza  de  400  hombres  de  tropa  de  línea  y  100  auxilia- 
res santiagueños,  que  hicieron  frente  á  un  cuerpo  de 
ejército  de  1500  hombres,  incluyendo  infantería  y  caba- 
llería, al  mando  del  general  F.  Figueroa.  Tuvo  lugar 
una  batalla  en  el  Chiflón  (13  de  setiembre)  que  fué  muy 
reñida,  pronunciándose  la  victoria  por  los  aliado6;~la 
fuerza  de  Catamarca  huyó  en  todas  direcciones,  reali- 
zándose en  un  todo  los  fines  de  la  espedicion.  Don  José 
Antonio  Reinafé  y  el  teniente  coronel  Moyano,  quienes, 
después  de  su  fuga  de  Córdoba,  se  habian  refugiado  en 
Catamarca,  fueron  aprehendidos  en  momentos  en  que 
trataban  de  huir  á  Bolivia,  y  conducidos  á  Santiago  del 
Estero  y  de  allí  trasladados  á  la  frontera  de  Cordobana 
cuyas  autoridades  quedaron  entregados. 


i§3&— DON  JUAN  HICOI.A.8  COHBZ,  CD  ejercíclo  del 
ruando  gubernativo,  deede  el  14  de  setiembre  hasta  el  2 
de  enero  de  1836,  que  fué  destituido  por  el  general  Fer- 
nando Villafafte,  á  mérito  de  la  política  observada  por 
H  eredia,  Ibarra  y  el  misino  Yillafañe. 

IS3«-GEIieBAL  FBBNANDO  VILLAFA.ÍE,  ex-gober- 
nador  de  la  Rioja,  nombrado  para  la  provincia  de  Cata- 
marca,  el  2  de  enero,  en  sustitución  de  don  Juan  Nicolás 
Gómez,  basta  el  6  de  noviembre. 

La  primera  medida  que  Villafañe  adoptó,  ensu  nuevo 
gobierno,  fué  la  de  espulsar  de  la  provimúa  á  los  deno- 
minados ioiitarios,  que,  con  capa  de  federales,  no  eólo 
Iiabian  alucinado  al  incauto  Gómez,  sino  que  lecondu- 
eian  á  él  y  á  la  provincia  al  servicio  de  sus  miras  parti- 
cLilaree,  con  perjuicio  de  la  causa  de  la  federación. 

Atribulase  al  ex-gobernador  don  Mauricio  Herrera,  el 
c¡(ie,  bajo  mano,  llevaba  la  dirección  del  proyecto  de 
derrocar  el  aislema  pseudo-federal. 

Villaíafle  desplegó  en  su  nuevo  gobierno  de  Cataraarea 
el  mismo  carácter  de  decisión  y  firmeza  federal  que  e! 
que  había  manifestado  en  la  Rioja.  Corroboró  las  rela- 
ciones de  amistad  y  buena  correspondencia  que  desde 
(tllí  estableciera  con  Heredia  7  los  demás  gobiernos 
limítrofes. 

Los  departamentos  del  Fuerte  Andalgatá  y  Santa 
María  volvieron  á  la  dependencia  de  Catamarca,  á 
mérito  de  las  insinuaciones  de  Heredia,  después  de  haber, 
de  acuerdo  con  el  gobernador  VíUafafie,  convenido  en 
ios  medios  de  seguridad,  para  evitar  una  incursión  sor- 
prendente, que  la  localidad  de  los  puntos  del  oeste, 
deparara  con  facilidad  á  los  revoltosos. 

Consecuente  con  su  sistema  de  política  al  entero  pala- 
dar de  Rosas,  dispuso,  (3  de  enero)  que  ninf^un  individuo 
se  presentase  ante  las  autoridades  de  la  provincia  sin  la 
insignia  de  la  federación^  que  consistía  en  una  cinta  punzó 


» 
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con  el  letrero  ¡  Federación  6  Muerte !  En  una  palabra, 
el  gobernador  Villafafte  introdujo  en  Catamarca  todo  el 
lujo  de  la  federación^  inicieido  por  Rosas  é  imitado  al  pié 
de  la  letra  por  los  gobernadores  de  las  demás  provincias. 
Villafafte  bajó  del  gobierno  á  los  once  meses  y  tres 
días,  á  pesar  de  haber  sido  electo  por  cinco  años  con 
facultades  estraordir^rias^  para  la  organización  de  la 
provincia,  declarando  que  su  divisa  sería:  €¡ Federar- 
don  ó  Muerte !  —  /  Vivan  los  Federales !  —  ¡  Mueran  los 
Unitarios  !  > 

I93e— DOM  JOSÉ  ClJBAí»,  nombrado  el  5  de  noviembre 
habiendo  ejercido  el  mando  gubernativo  hasta  el  29  de 
abril  de  1841,  que  fué  derrotado  y  ocupada  la  plaza  de 
Catamarca  por  la  fuerza  al  mando  del  coronel  Mariano 
Maza. 

Una  de  las  primeras  resoluciones  de  la  Legislatura  de 
Catamarca,  después  de  la  elección  de  Cubas,  en  1836, 
fué  conferir  á  Rosas  los  títulos  de  brigadier  general  de  la 
provincia,  por  los  distinguidos  servicios  de  éste  en  la 
causa  de  la  Federación  \  por  la  ley  de  aduana  que  él 
habia  dado,  tendente  á  promover  materialmente  la  agri- 
cultura de  la  República^  por  su  empresa  contra  los 
indios,  que  agregó  una  grande  estension  de  territorio  á 
la  República  y  por  su  franca  y  benéñca  política  en  favor 
de  las  provincias,  tan  diferente  de  la  de  los  gobernadores 
que  le  hablan  precedido. 

Como  se  acaba  de  ver,  todos  los  prohombres  del  parti- 
do denominado  unitario  como  LaMadrid,CubaB,Brizuela, 
Beron  de  Astrada,  Juan  P.  López,  etc.,  etc.,  contribuye- 
ron cual  más  cual  menos  al  entronizamiento  de  la  Dicta- 
dura, de  que  fueron  víctimas  más  tarde. 


Los  gobernadores  Cubas,  Sola,  de  Salta,  La  Madrid, 
de  Tucuman,  Alvarado,  de  Jujuy^  Brizuela,  de  la  Rioja, 


y  Avellaneda,  delegado  de  La  Madrid, formaron,  en  abril 
de  1840,  lina  liga,  que  se  denominó  Coalición  dd  Norte, 
á  que  no  se  adhirieron  los  de  las  demás  provincias. 

El  objeto  de  la  Coalición  fué  retirar  á  Rosas  la  direc- 
ción de  las  relaciones  esteriores  y  de  los  negocioe  de 
paz  y  guerra,  y  aun  desconocer  su  autoridad  como  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  con  el  raiemo  derecho  con  que 
éste  deaconociera  á  loa  de  otras  provincias,  como  Cór- 
doba, en  1836,  cnyo  gobernador  Oasanova  no  fué  reco- 
nocido, rii  por  aquél  ni  por  López,  de  Santa  Fé,  quien 
seguta  en  todo  las  inspiraciones  de  Rosas. 

El  gobernador  de  la  Rioja,  brigadier  Tomás  Brizuela» 
era  el  director  y  gefe  supremo  de  la  referida  Coalición^ 
que  no  pudo  estaren  peores  manos. 


Derrocado  el  coronel  Balboa,  que  habia  sido  colocado 
en  el  gobierno,  en  abril  de  1841,  por  el  coronel  Mariano 
Maza,  reasumió  Cubas  el  mando  que  continuó  ejerciendo 
hasta  el  29  de  octubre,  habiendo  sido  sorprendido  en  mo- 
mentos que  éste  se  hallaba  en  un  baile. 

Cubas  tuvo,  empero,  tiempo  suficiente  para  hacer  una 
débil  resistencia  en  la  plaza  y  huir  con  40  hombres,  ofi- 
ciales casi  todos,  refugiándose  en  la  Sierra  de  Ambato. 
Kste,  á  la  cabeza  de  una  columna  de  300  hombres  de  ca- 
ballería, reunidos  en  Paclin,  con  la  infantería  del  coi-onel 
Maza, para operarde  acuerdo  contra  Cubas,  dispuso,  en 
la  noche,  la  marcha  de  15  leguas  de  dislancia  á  la  capital 
de  Catamarca,  con  el  objeto  de  dar  un  asalto  sobre  las 
fuerzas  enemigas,  compuestas  de  213  infantes  y  400  hom- 
bres de  caballería. 

A  pesar  de  haber  sido  sorprendidas  las  guardias  que, 
en  varias  direcciones,  habia  colocado  el  gobernador  Cu- 
bas, un  retén  de  6  hombres,  á  legua  y  media  de  la  ciudad 
puso  en  alarma  las  fuerzas  de  éste,  á  las  tres  dé  la  maña- 
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na;  y,  con  la  resolución  de  una  fuerte  resistencia  recon- 
centró las  suyas  al  corazón  de  la  población,  dejando  en  el 
campo  al  flanco  derecho  de  las  de  Balboa  una  división 
de  200  hombres  al  mando  del  coronel  Basilio  Delgadino, 
que  inmediatamente  fué  deshecha. 

A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  (29  de  octubre),  á  13 
cuadras  de  distancia,  2  guerrillas  de  cazadores  provoca- 
ron á  la  fuerza  de  Balboa  hacia  la  plaza,  contra  quien  se 
dirigió  una  guerrilla  de  avanzada,  protejida  por  60  hom- 
bres, apurando  el  fuego  hasta  una  cuadra  de  la  plaza, 
adonde  Balboa  con  Maza,  al  frente  de  su  batallón^  á  la 
señal  de  ataque^  avanzó  rápidamente  sobre  el  principal, 
que  fué  tomado  á  un  tiempo  con  el  cuartel. 

«Aquí — decía  Balboa  en  su  parte— empezó  á  trabajar 
el  batallón  Libertad  y  su  bravo  coronel  (Maza)  no  dando 
cuartel  á  los  enemigos,  que,  después  de  dos  horas  de  fuego 
concluyeron  estos  traidores.  Las  columnas  flanqueado- 
ras,  que,  mandadas  en  la  izquierda  por  el  comandante 
general  don  Facundo  Segura,  en  sus  respectivas  direc- 
ciones, supieron  causar  á  los  enemigos  una  completa 
desesperación,  que  abandonando  sus  caballos,  se  treparon 
por  las  paredes  los  unos,  y  los  otros  por  las  serranías 
inmediatas,  buscando  en  las  cuevas  el  abrigo  sagra- 
do de  las  casas  federales  que,  poco  antes  fiaban  á  sus 
armas.» 

Desde  entonces, empezaron  á  caer  en  poder  de  los  de- 
nominados federales  muchos  de  los  principales  gefes, 
entre  los  cuales,  el  de  la  Plaza  don  Pascual  Bailón  Espe- 
che, don  Gorgonio  Dulce  y  don  Gregorio  J.  González, 
ministros  del  gobierno  derrocado  y  algunos  diputados  de 
la  provincia,  que  hicieron  el  pronunciamiento  de  mayo 
del  año  de  1841 . 

El  gobernador  Cubas  era  aún  perseguido  con  la  mayor 
constancia  por  las  fuerzas  avanzadas,  destinadas  al  efec- 
to, habiendo  logrado  tomar  en  la  persecución  las  armas 
y  casi  todos  los  soldados  que  huían. 


Fueron  parte  en  e&le  suceso  de  armas  los  calamarque- 
ños  cofoneleB  Mauricio  GuKinan,  Facundo  Segura,  Fran- 
cisco Javier  Purlos,  Justo  Rivaa  y  Luciano  Martinei; 
tenientes  coroneles  y  comandantes  Vicente  Pérez,  Eduar- 
do Lezama,  Santiago  Renterías,  SerapioHerrera,Benigno 
Segura,  José  Antonio  Rovin  y  Eusebio  Rodríguez,  diatin- 
ftuiéndose,  por  los  servicios  rendidos  á  la  federación  don 
Alejandro  Herreray  don  José  María  Lopez,y  sobre  todos, 
el  coronel  Mariano  Maza. 

Esie,  desde  Alurralde  ¿  14  de  octubre,  al  dar  á  Rosas 
la  noiicia  de  la  muerte  del  general  Lavalle  y  la  de  haber 
concluido  por  aquella  parte  (Tucuman)  todos  Jos  deno- 
minadlos unitarios, le  participaba  al  misnio  liempo  que  él 
marchaba  para  Catamarca  cá  darle  también  en  la  cabe- 
za, en  la  misma  nuca^  al  cabecilla  (gobernador)  Cubas. 
Habrá  violin  y  habrá  violón  (degUello).> 

Eli  efecto,  ocupada  la  plaza  (29  de  octubre  de  1841)  Ma- 
za no  üió  cuartel  á  uno  solo  de  \od  600  bombreH,  que  tenía 
el  gobernador  Cubas.  Este,  delatado  por  un  paisano  que 
había  sido  perjudicado  en  sus  intereses,  fué  cinco  días 
después  (4  de  noviembre),  sorprendido  en  su  cama,  en 
la  Quebrada  del  InSernillo,  á  3  leguas  de  la  ciudad,  como 
lEiiubiun  su  secretario  don  Ángel  Barros,  ex-diputado 
intendente  de  policía,  y  2  oficiales,  iSmicüs  que  escaparoD 
en  la  acción  del  29  de  de  octubre. 

•  La  fuerza  de  Cubas— decía  Maza,  en  su  parte— pasa- 
ba de  600  hombres,  y  todos  han  concluido,  pues  así  les 
pronLetí  pasarlos  á  cuchillo^  si  no  serendian.> 

Una  partida  de  infantería  del  batallón  Libertad  [áe 
Maza)  fué  la  que  capturó  al  desgraciado  Cubas,  el  cual 
fué  llevado  á  la  ciudad,  donde  Maza  le  mandó  cortar  la 
cabeza.  Igual  suerte  cupo  á  su  ministro  don  Gorgonio 
Dulce  (ex-defensor  de  pobres,  en  1832,  en  Buenos  Aires) 
y  á  su  secretario  Barros,  y  las  cabezas  de  los  dos  fueron 
puestiis  en  exhibición  en  la  plaza  principal  de  Catamarca. 
Su  otro  ministro  don  Gregorio  J.  González  había  sido 
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igualmente  decapitado  (28  de  octubre)  y  su  cabeza  colo- 
cada en  el  sillón  que  le  había  servido  en  su  despacho. 

Hé  aquí  la  nómina  de  los  gefes  y  oficiales,  que  después 
de  rendidos  en  la  acción  del  29  de  octubre,  fueron  ejecu- 
tados en  la  forma  ordinaria  (degollados)  unos,  y  fusilados 
otros,  el  4  de  noviembre,  en  la  plaza  de  Catamarca. 

Coronel  Vicente  Mercao  ....  Catamarca. 
Comandante  Modesto  Yillafañe  ...          Id. 

Id  Juan   Pedro  Ponce.    .    .  Córdoba. 

Id  Dalmacio  Arias Id. 

Id  Manuel  López España. 

Id  Pedro  Rodríguez.     .     .    .  Catamarca. 

Mayor         Manuel  Rico Córdoba. 

Id  Santiago  de  la  Cruz.    .    .  Catamarca. 

Id  José  Teodoro  Fernandez.  Córdoba. 

Capitán  Juan  de  Dios  Ponce.     .    .           Id. 

Id  José  Salas Catamarca. 

Id  Pedro    Araujo Buenos  Aires. 

Id  Isidoro  Ponce Catamarca. 

Id  Pedro  Bar  ros Id. 

Ayudante  Dalmacio  Sarmiento.    .    .  Córdoba. 

Id  Eugenio  Novillo  ....          Id. 

Id  Francisco  Quinteros.    .    .           Id. 

Id  Daniel  Rodríguez.    ...          Id. 

Teniente        Domingo    Díaz Tucuman. 


•  • 


Al  dia  siguiente  (30  de  octubre)  de  la  ocupación  de 
Catamarca,  el  coronel  Balboa  fué  repuesto  en  el  mando 
de  que  habia  sido  despojado. 

I94d— DO!V  JOHwi  liUis  CAMO,  hasta  octubre  que  salió 
al  mando  de  las  fuerzas  de  su  provincia  y  de  la  de  Tucu- 
mau;  en  unión  con  las  de  Salta  bajo  las  órdenes  del 


t 

^ 


í 


gobernador  Solé,  para  operar  eobre  Santiago  del  Estero. 
(V.  esta  Provincia). 

1840— DON  JOSÉ  HANVEL  FIGCSBOA,  delegado  de 
Cano,  basta  que  fué  derrocado  por  Augier,  aubtevado 
contra  el  delegante. 

■  §40— nON  FRANCISCO  MABCELINO  AVOIBR,  (¿efe- 

f/atJo  de  Cano,  basta  enero  de  1841,  que,  con  la  aproxi- 
mación de  las  fuerzas  federalea  de  Maza,  buyo  á  Tncn- 
man,  dejando  de  delegado  á  Covarrubias. 

Al  retirarse  las  fuerzas  de  Maza,  reasumió  el  mando 
que  continuara  ejerciendo  basta  el  31  de  marzo,  que  con 
la  entrada  de  éste  en  Catamarca  á  la  cabeza  de  una 
división  de  las  tres  armas,  Augier  emprendió  nuevamente 
la  fuga  bácia  Tucuman.  En  la  persecución  que  inmedia- 
tamente se  le  hiciera  perdió  cinco  bombres  j  volviéndo- 
sele al  dia  siguiente  como  100,  que  luego  se  presentaron 
al  citado  Maza. 

Hallábase  Augier  en  Las  Flores,  á  4  leguas  de  Cata- 
marca,  con  una  fuerza  como  de  400  hombres,  cuando, 
sorprendido  por  Maza,  fué  tomado  prisionero  y  fusilado, 
entrando  éste  en  seguida  en  la  plaza. 

1941-DON  N.  COVABRDBIAS,  delegado  de  Augier,  en 
enero. 

tS4i-€OBONEL  MABiANO  HAZA,  dictador  militar, 
desde  el  1"  de  abril,  en  virtud  del  triunfo  de  las  armas  de 
la  pseudo-federacion  y  de  las  facultades  concedidas  por 
Aldao,  como  general  en  gefe  del  ejército  combinado  de 
Cuyo. 

El  10  [abril],  Maza  declaró  estinguidas  todas  las  auto- 
ridades emanadas  de  los  anti-rosistas,  nombrando  en 
consecuencia  por  gobernador  provisorio  al  coronel  Juan 
Eusebio  Balboa,  para  que  á  la  mayor  brevedad  posible 
reuniese  la  provincia  á  objeto  de  elejír  todas  las  autori- 
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dades  que  la  habían  de  regir  según  ens  instituciones. 

Esta,  única  disposición  dictada  por  Maza,  se  halla 
refrendada  por  el  oficial  1°  del  ministerio  don  Pedro 
Herrera. 

Después  de  esto,  se  retiró  Maza^  á  incorporarse  al 
ejército  de  Oribe. 


Hallábase  el  gobernador  interino  de  la  Ríoja,  coronel 
José  María  López,  ocupando  los  Sauces  con  una  fuerza 
de  250  hombres  riojanos,  cuando  (junio  de  1841)  tuvo  la 
noticia  que  el  general  Lavalle  salía  en  fuga  de  Chilecito 
hacia  Copacabana,  distante  de  su  campo,  12  leguas. 
Marchó  sobre  él^  y  á  distancia  de  3  leguas  de  camino  supo 
que  aquel  general  había  levantado  su  campo  al  cerrar  la 
noche-,  con  cuyo  motivo  López  hizo  alto  en  el  lugar  del 
Cerro  Negro  y  mandó  bomberos  á  descubrir  el  rumbo  que 
Lavalle  habia  tomado,  para  perseguirle  con  seguridad. 
Los  bomberos  volvieron  al  dia  siguiente  con  la  noticia 
de  que  el  general  Lavalle  habia  tomado  la  Quebrada  de 
la  Chilca  hacia  Londres  de  Belén.  Con  esta  noticia,  Ló- 
pez emprendió  su  marcha  para  Belén,  y,  al  cabo  de  dos 
días  y  una  noche  de  una  marcha  esforzada,  arribó  á  la 
plaza  de  dicho  punto,  donde  formó  su  línea  de  pelea, 
arreglando  el  plan  de  ataque.  A  pesar  de  todas  sus  dis- 
posiciones estratégicas,  dividiendo  sus  fuerzas,  que  cons- 
taban de  410  hombres  riojanos  y  catamarqueños  (de  Be- 
lén), al  mando  de  los  coroneles  Justiniano  de  la  Vega  y 
Valentin  Aramburú,  tenientes  coroneles  Juan  Darío  Bal- 
boa, Ramón  Antonio  Luna,  y  Enrique  Alarüz  y  mayor 
José  Rivera,  el  general  Lavalle  ocupó  la  plaza  de  Belén, 
distante  de  la  linea  enemiga  4  cuadras.  El  resultado  fué 
que  éste  saliese  por  la  noche,  hacia  la  Quebrada  que 
guia  á  Gualfin,  sin  que  todo  el  aparato  bélico  del  gober- 
nador  interino  López  consiguiera  otra  cosa  sino  la  segu- 
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ridad  de  no  poder  alcanzar  al  ejército  libertador,  apesar 
de  haber  marchado  tras  de  él  como  25  leguas. 

tS4f— BOiv  PA^ciJAii  BAiiiO!«  ESPECHE,  comandan- 
te general  de  armas,  gefe  de  la  plaza  y  gobernador» 
puesto  por  el  general  Lavalle  en  agosto^  hasta  principios 
de  setiembre  que  el  propietario  Cubas  reasumió  el 
mando. 

Ocupada  la  plaza  de  Catamarca  (29  de  octubre)  por 
el  coronel  Mariano  Maza,  Espeche  fué  muerto  casual- 
mente por  una  partida  suelta. 

1S41— GEMERAii  SVAK  EIJSEBIO  baIíBOA,  nombra- 
do gobernador  provisorio  por  el  coronel  Mariano  Maza» 
autorizado  para  ello  por  el  general  Félix  Aldao,  el  10  de 
abril  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  once.  Acompa- 
ñóle como  ministro  general  don  Pió  Isaac  Acuña.  Sin  em- 
bargo, el  ex-gobernador  Cubas  consiguió  derrotar  á 
Balboa  asumiendo  su  puesto. 

Hallándose  Oribe^  en  Metan,  pocos  dias  después  de  la 
prisión  y  decapitación  del  doctor  Marco  M.  Avellaneda 
y  demás  personas  que  le  acompañaban,  entregadas  por  el 
traidor  Sandoval  (oriental),  recibió  aviso  de  la  caida  de 
Balboa,  é  inmediatamente  destacóla  columna  del  coro- 
nel Maza,  con  prevención  de  ponerse  á  las  órdenes  del 
gobernador  derrocado  y  restablecerlo  en  su  puesto,  una 
vez  dominada  la  insurrección. 

Con  motivo  de  la  publicación  de  una  carta  del  después 
general  Wenceslao  Paunero,  dirigida  desde  la  ciudad  de 
la  Paz,  en  3  de  setiembre  de  1845^  á  su  corresponsal  resi- 
dente en  Chile  don  Domingo  F.  Sarmiento,  á  quien  aquél 
escribía  que,  á  fines  de  agosto,  debía  empezar  la  insur- 
rección por  Catamarca  encabezada  por  Balboa;  éste, 
desde  Belén  á  2  de  junio  de  1846,  contestó  (en  la  época 
del  gobierno  de  don  Manuel  Navarro,)  que  una  cuarta 
parte  del  siglo  habia  corrido  desde  que  su  patria  confió  á 
su  brazo  una  espada,  con  el  objeto  de  que  defendida  las 
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leyes,  la  justicia  y  las  autoridades  legal  mente  constitui- 
das á  la  par  de  sus  con-müüares^  no  para  que  la  ocupase 
en  alarmas  tumultuosas  7  anárquicas  contra  su  país  natal, 
y  mucho  menos  contra  la  causa  que  con  tanta  gloria  sos- 
tenía su  patria  común  la  Confederación  Argentina.  T 
aún  en  el  caso  imposible  que  él  (Balboa),  desmintiendo 
su  carrera  pública,  tuviese  la  criminal  debilidad  de  trai- 
cionar á  la  Causa  Santa^  en  cuya  defensa  murió  su  pa- 
dre, siendo  comandante  del  departamento  de  Belén,  nada 
habría  conseguido  á  favor  de  la  mala  causa  Paunero, 
porque  la  provincia  de  Catamarca  era  adicta  y  decidida 
por  la  Federación. 

1841— COROiVEii  (después  general  ^amtos  be  nieva 

Y  €.%í8TiiiiiA,  electo  en  propiedad,  hasta  julio  de  1842, 
que  salió  con  la  división  de  su  mando  en  auxilio  del  go- 
bernador Gutiérrez,  de  Tucuraan,  cuya  provincia  había 
sido  invadida  por  los  coroneles  Ángel  Vicente  Peilaloza 
(a)  Chacho  y  Florentin  Santos. 

Estos  fueron  derrotados,  el  primero  en  los  campos  del 
Manantial  (provincia  deTucuman)el  18  de  julio,  fugando 
hacia  Santa  María  y  Belén,  y  el  segundo  en  Rumiguasi 
(provincia  de  Salta)  el  28  del  mismo  mes,  por  el  teniente 
coronel  Ángel  Vicente  Morales,  habiendo  caido  prisione- 
ro y  fusilado  por  orden  del  gobernador  delegado  de  Salta 
general  Manuel  Antonio  Saravia,  (9  de  agosto  de  1842), 
juntamente  eon  el  comandante  Juan  Vicente  Torres  y 
capitán  Pedro  Pablo  Paz,  cordobeses,  don  Benjarain 
Omill,  catamarqueño,  3  sargentos  y  10  soldados. 


Con  motivo  de  la  intervención  anglo-francesa  y  blo- 
queo de  los  puertos  del  litoral  argentino,  el  gobernador 
Nieva  y  Castilla  espidió  (3  de  octubre  de  1845)  el  enrola- 
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miento  de  todos  los  habitantes  de  la  provincia^  como 
para  formar  un  ejército  que  hiciera  ver  á  los  gobiernos 
europeos  que  los  argentinos  sabían  morir  gustosos  antes 
que  prosternarse  ante  el  que  quisiera  hollar  y  ultrajar  los 
sagrados  derechos  de  nuestra  Libertad  é  Independencia. 
Algunos  meses  antes  (19  de  junio),  la  Legislatura  había 
resuelto  reconocer  á  Rosas,  como  el  primer  Héroe  Ame- 
ricano^ <  que  sostuvo  con  sabia  política,  energía  y  poder 
la  independencia  de  la  patria,  su  soberanía  y  la  dignidad 
de  sus  leyes.»  Rosas  agradeció  tan  elevada  distinción  de 
parte  de  los  catamarqueños,  pero  no  la  aceptó,  poi-que 
consideraba  <  que  los  honores  estraordinarios  á  un  ciu- 
dadano no  son  compatibles  con  los  principios  repu- 
blicanos. 

En  agosto  (i842),  Nieva  reasumió  el  mando,  interrum- 
pido durante  su  corta  campaña  contra  los  liberales,  á  que 
ya  se  hizo  referencia,  hasta  1846,  que,  provocada  la 
indignación  de  los  pseudo-federales  con  el  hecho  san- 
griento llevado  á  cabo  sin  formación  de  juicio,  en  las 
personas  de  los  gefes  Segura,  dos  hermanos,  que  fueron 
fusilados  por  orden  de  Nieva,  con  el  ñn  de  asegurar  su 
gobierno,  se  sublevó  la  ciudad  y  campaña  á  las  órdenes 
del  general  Juan  Ensebio  Balboa,  quien  logró  derrocar 
fácilmente  el  despótico  gobierno  de  aquél.  Al  verse 
derrotado,  Nieva  y  Castilla  hizo  á  Rosas  un  reclamo  por 
los  14dias  que  faltaban  para  completar  su  período. 

1849— DOM  QREOORIO  SEGURA,  juez  ordinario  de 
paz  y  gobernador  provisorio,  nombrado  por  la  Legisla- 
tura durante  la  ausencia  de  Nieva  y  Castilla  en  su  cam- 
paña en  auxilio  del  gobernador  de  Tucuman,  Gutiérrez, 
desde  julio  hasta  mediados  de  agosto,  la  cual  terminó  en 
Rumiguasi  (28  de  julio). 

Al  día  siguiente  (29  de  julio)  de  este  triunfo,  el  gober- 
nador Segura  espidió  un  decreto  proscribiendo  para 
siempre  y  declarando  fuera  de  la  ley  á  todos  los  indivi- 
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dúos  de  uno  y  otro  Bexoque  se  hallaban  alistados  es  l;is 
filas  de  las  3  diviaionee  del  ejército  libertador. 


El  escribano  público  don  Luis  Antonio  Olmos  desem- 
pefió  las  funciones  de  secretario  interino  de  gobierno. 

1S4«— OEMGBAIi  JITAN  EII8EBIO  BALBOA,  Vencedoi' 

de  Niev&  después  de  una  revolución  en  qne  tomaniíi 
parte  todas  las  fuerzas  de  la  ciudad  ;  campaña. 

Balboa  convocó  al  pueblo  á  elecciones,  con  el  propósito 
de  hacer  nombrar  gobernador,  resultando  electo  düji 
Manuel  J.  Navarro,  ciudadano  opulento,  honrado  y 
pacifico. 

A  la  noticia  de  este  cambio  de  gobierno,  terminaron 
las  divisiones  políticas  internas  y  se  restablecióla  calma 
en  loe  ánimos. 

184S-DOIV  MANVEii  S.  NAVARRO,  nombrado  en  pro- 
piedad á  principios  del  año  1846,  habiendo  ejercido  el 
gobierno  de  la  provincia  hasta  abril  de  1852. 

Tuvo  por  ministros  sucesivamente  á  don  Pedro  Jueé 
Segura  y  don  Pedro  Centeno. 

Kavarro  inició  su  administración  estableciendo  las 
autoridades  civiles  y  militares  de  la  provincia  y  regiihi- 
rizando  el  sistema  de  gobierno  del  mejor  modo  posililtí 
en  aquellas  azarosas  circunstancias,  en  que  dominaba 
una  sola  voluntad — la  de  Rosas. 

Luego  que  hizo  circular  su  nombramiento,  ofrecieiiilo 
garantías  personales  y  seguridad  á  los  bienes  é  intercei's 
de  los  denominados  unitarios,  hasta  entonces  secues  da- 
dos y  confiscados,  de  todas  pai'tes  comenzaron  á  ailuir 
los  proscriptos,  regresando  á  sus  hogares,  confiados  en  el 
gobierno  de  Navarro,  quien  realizó  lo  que  habia  pro- 
metido. 


La  induBti'ia,  muerta  por  algunos  años,  principió  á 
desarrollarse,  el  comercio  á  progresar;  y  tanto  los  deno- 
minados unitarios  conao  los  pseudo-federales,  se  entre- 
garon al  trabajo  con  libertad  ;  confianza.  Púsose  la 
primera  piedra  fundamental  de  la  educación  de  la 
juventud,  fundóse  el  Colegio  de  estudioÉ»  superiores  de  la 
Merced,  el  mismo  que  hoy  existe  como  colegio  nacio- 
nal. 

is&«— uo^  BCNEDiCTO  BUZO,  gobernó  hasta  abril. 

1S&»— DOW  PEBRO  JOSÉ  SEGVBA,  propietario,  des- 
de abril  (lS52^haeta  el  25  de  mayo  de  18o4. 

Imposibilitado  para  concurrirá  la  reunión  de  gober- 
nadores en  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  con  la  urgencia 
necesaria,  Segura  autorizó  al  gobernador  de  Eatre-Rios, 
Urquiz^,  para  representar  al  de  Cataraarca. 

Fué  su  ministro  general  don  Gregorio  Sosa. 

Al  bajar  del  gobierno,  Segura  fué  electo  libremente 
senador  al  congreso  nacional,  pero,  temeroso  de  que  66 
8 tribuyese  á  influencia  o&ciul  tal  elección,  presentó,  hasta 
por  tercera  vez  su  renuncia,  ejemplo  que,  no  consta, 
haya  sido  seguido  por  sus  sucesores,  tanto  en  Catamarca 
como  en  las  demás  provincias. 

■  8&4-DO.'«  SINFOBIAMO  K.ASVANO,  electo  el  29  de 
abril  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  25  de  mayo. 

En  razón  de  <  objetos  exigentes  de  orden  y  el  mejor 
Hire^^lo  de  la  provincia  >,  tuvo  que  salir  (28  de  mayo  de 
ISbb)  á  ios  departamentos  del  oeste,  delegando  el  mando 
en  don  Jacobo  Segura. 

En  efecto,  hallábase  en  el  territorio  de  la  provincia  coa 
gente  armada,  el  ex-gobernador  de  Tucuman,  general 
Gutiérrez,  y  en  virtud  de  orden  de  Lascano,  trasmitida 
por  intermedio  del  general  Juan  Eusebio  Balboa  á 
Guiient'Z,  desocupó  éste  (11  de  junio)  la  provincia. 
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Una  ve?,  asegurada  éeta,  Lascano  resumió  el  mando 
que  continuó  ejerciendo  hasta  el  25  de  majo  de  1850. 
Don  Benedicto  Ruzo  fué  su  secretario. 


is&fi— UOK  JA.COBO  SEGVBA,  delegado  de  Laí^nano, 

desde  el  28  de  majo  hasta  mediados  de  junio. 

El  oficial  1°,  don  Pedro  Herrera,  autorizaba  los  íiclos 
gubernativos,  en  ausencia  del  ministro  Ruzo  que  Eatió  en 
compañía  del  gobernador  propietario. 
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isaa-ua»  octavi.iwo  kavabro,  (teniente  i-oronel, 

después  general),  primer  gobernador  constitiieional,  ele- 
vado el  25  de  mayo  (185G)  hasla  igual  fecha  de  1859, 
habiéndole  acompañado,  como  ministros,  don  Siiinuid 
Molina,  primero,  y  don  Vicente  Bascoj,  en  seguida. 

Al  advenimiento  de  Navarro  al  gobierno,  la  provincia 
se  hallaba  dividida  en  cien  frncciones  de  distintns  opi- 
niones, pero  bastó  qne  se  pronunciase  su  nomino  para 
que  los  partiÜosse  adunasen,  pudiendo  asi  gobeiiüir  con 
la  opinión  y  con  el  apoyo  de  todos  los  ciudadanos. 

La  minería  avanzaba  admirablemente  en  su  gobierno. 
Nuevos  descubrimienlos  de  vetas  riquísimas  agr;uidaban 
la  nomenclatura  de  las  centenares  que  se  encuentran  eu 
espectacion. 

Navarro  realizó  varias  obras  de  pública  utilidad,  que 
le  valieron  el  tIt.ulo  de  buen  patriota;  la  esEimacion  de 
BUS  conciudadanos.  Una  de  ellas  fué  la  fundación  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia,  cuya  primera  reunión  se  cele- 
bró ea  la  ciudad  de  Catamarca  á  12  de  agosto  de  1B57^ 
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componiéndose  de  casi  todas  las  damas  principalep  de 
quella  capital,  y  cuyos  nombres  son  como  sigue :  Celes- 
tina Reealde,  viuda — Carmen  Ares — Piimiliva  Segura 
de  Molina— Bernardina  Augier  de  Cano — Catalina  Ruzo, 
viuda — Jnsta  Aree — María  del  Señor  Navarro,  viuda — 
Paulina  Barros,  viuda — Ester  Conzalez  de  Canseco — 
fíeófila  Augier  de  Correa — Servanda  Chamorro  de  Cas- 
iio— Josefa  Albanacin  de  St^gura— Ubaldina  Cano  de 
Navarro— Francisca  Javiera  Herrera— Juanita  Herrera 
de  Rodríguez— Pastora  Augier  de  Lobo— Genoveva 
Molina  de  Oln^os— Eduviges  Olmos— Irene  Vieira  de 
Figneroa — Clara  Molas  de  Augier— Josefa  Sería  de 
Molas— Teodosia  Sería  de  Molas— Eloísa  Rivas  de  Riizo 
— Eiidosia  Avellaneda  de  Alvarez— Eloisa  Bascey  de 
Torres  —Rosario  Villafafle — Isabel  Villafafie  —  Zoila 
Castro  de  Salcedo— Carióla  Ares  de  Guzman— Carlota 
Siirna  de  Ocarapo— Maclovia  Ponferrada  de  Gigena — 
Maria  Antonia  Soria  de  Narvaez — Trinidad  Huergo  de 
Rivera— Maria  de  los  Angeles  Córdova  de  Galindez — 
Teresa  Molina  de  Sánchez-  Eulalia  Maza  de  Molina — 
Azucena  González  de  Herrera— Luisa  Mota  de  Segura 
— Desideria  Segura  de  Giménez— Feliciana  de  La-Madrid 
— Nicesa  Salas  de  Sánchez — Albina  Segura  de  Lascano 
—Catalina  Saenz—Crisanta  Molina  de  Cubas— Geno- 
veva Ortiz  de  Cubas— Bernardina  Saenz— Magdalena 
Mulina  de  AcHíía — Andrea  Echevarría  de  Olmos- Isabel 
Molina  de  Segura—Emilia  Figueroa  de  Figueroa— Jus- 
tina Soria— Cerina  de  Moreno — Concepción  Soria  de 
Feneira— Elmira  Vieira  de  Acuña— Mónica  Acuna  de 
Gómez— Candelaria  Lemus  Tlieran- María  de  Jesús 
Robin  de  Rodríguez — Delicia  de  Rodriguez — Elcearía 
González  de  Olmos— Asindina  González— Petrona  Botet 
—Pepa  Olmos — Irene  González  de  Galindez— María  del 
Señor  Collaos  de  Muro— Petrona  Ares  de  Muro — Elicea 
Bspeche—Petrona  Ferreira — Eudosia  Espeche— Flavia- 
na  Ruzo  de  Maza— Catalina   Herrera   de   Kavarro — 
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Adeodata  Brachieri  de  ülibarri — Vicenta  Delgado  de 
Bazan — Agustina  Obregon  y  Eladia  Soria. 


•  • 


Hasta  el  año  de  1856,  aun  no  se  gozaba  del  beneficio 
de  la  imprenta  en  Catamarca.  El  señor  don  Samuel 
Molina  fné  uno  de  los  iniciadores  de  la  idea  de  introdu- 
cirla por  medio  de  una  suscricion  popular,  desde  medio 
real  basta  cien  pesos.  Con  escepcion  de  los  señores  don 
José  Luis  Lobo  y  don  Ramón  Correa  que  no  contribu- 
yeron con  nada,  porque  en  el  acta  de  la  asociación, 
publicada  en  el  primer  número  del  primer  periódico  de 
Catamarca  se  hablaba  de  educación  popular,  y  principal- 
mente de  fusión  de  partidos,  todos  los  habitantes  coo- 
peraron á  la  realización  de  tan  noble  pensamiento, 
mediante  su  óbolo  arreglado  al  alcance  de  cada  uno. 

El  librero  Mr.  Lucien,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Catamarca,  se  encargó  de  costear  una  imprenta  que 
hizo  traer  de  Paris,  sin  cobrar  comisión,  la  cual,  puesta 
allí,  sólo  costó  140  onzas  de  oro. 

El  referido  señor  Molina,  con  el  loable  objeto  de 
difundir  las  luces  y  practicar  la  fusión  de  los  partidos, 
fué  quien  la  presentó  en  Catamarca,  llevada  por  él  desde 
Buenos  Aires;  pero  faltaba  una  persona  inteligente  que 
la  supiera  manejar  y  dirigir.  Todos  fijaron  la  vista  en  el 
ingenioso  catamarqueño  don  Calisto  Ferreira,  á  quien 
cabe  la  gloria  de  ser  el  primer  tipógrafo  de  Catamarca, 
habiendo  desempeñado  su  cometido  con  tanta  habilidad 
y  maestría  como  si  hubiera  ejercido  el  arte  desde  mucho 
tiempo  atrás. 

El  PRiBiBR  periódico  apareció  en  julio  de  1856,  con  el 
título  de  El  Ambato^  semanal  primero  y  bi-semanal 
después,  redactado  por  don  Benedicto  Ruzo. 

Al  principio  la  imprenta  llenaba  satisfactoriamente 
las  loables  aspiraciones  de  sus  introductores,  mas  des- 
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pues,  los  gobiernos  de  la  provmcia,  como  Bucedia  en  caei 
todas,  la  hicieron  servir  al  sosten  de  bu  política,  buena  ó 
mala,6in  respetar  siquiera  la  propiedad  de  su  primitivo 
dueño — el  pueblo—quien,  no  consta,  haya  hecho  dona- 
ción de  ella  al  Estado. 


En  diciembre  de  1857  estalló,  en  el  departamento  de 
Belén,  an  raotin  que  fué  prontamente  sofocado,  pero 
costando  al  erario  nacional  la  Buma  de  $  10,386  ;  G'¿  cts. 
fuertes.  Este  trastorno  obligó  al  gobernador  Navan-o  á 
mover  las  fuerzas  neceeariaB  para  contener  la  rebelión, 
marchando  al  frente  de  ellas,  el  26  de  enero  de  1858. 
Durante  su  ausencia  delegó  el  mando  gubernativo  en 
don  Samuel  Molina. 


Con  el  objeto  de  atender  á  sus  negocios  particulares, 
el  gobernador  Navarro  solicitó  y  obtuvo  (15  de  mayo  de 
1858)  licencia  para  ausentarse  de  ,1a  capital  por  et  tér- 
mino de  cuarenta  dias,  hasta  el  1°  de  julio  que  reasumiera 
el  mando.  Durante  esta  ausencia  quedó  de  delegado  el 
gefe  general  de  policía  don  Javier  Castro. 

En  diciembre  del  mismo  año.  verificó  una  enti-evista 
con  el  gobernador  de  ta  Rioja,  á  que  se  hablan  invitado 
mutuamente  y  ajustaron  convenios  sobre  los  puntos 
siguientes :  estradicion  de  reos ;  compoBÍcion  y  garantía 
de  caminos  en  sus  respectivos  territorios  y  mejoramiento 
del  servicio  de  postas. 

Después  de  haber  hecho  á  la  provincia  inmensos  bie- 
neSiOn  el  sentido  del  progreso  moral  y  material.  Navarro 
trasmitió  tranquilamente  el  mando  á  su  sucesor  don 
Samuel  Molina. 


^ 
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ISAS— BOM  SAMUEL  MOLINA,  delegado  de  Kavano 
durante  la  ausencia  de  éste,  desde  el  26  de  enero. 

La  secretaría  [de  gobierno  fué  encargada  por  el  scfior 
Molina  al  doctor  Manuel  J.  Navarro,  desde  el  1"  lie 
febrero. 

Por  los  antecedentes,  círcuaetancias,  pretestos,  teniJen- 
ciaa  j  elementos,  creían  todos  que  la  sedición  de  Belén, 
procurada  igualmente  en  otros  departamentos,  evn  ge- 
mela  con  la  intentada  en  Tueiiman.  (Véase  esin.  l'ro- 
vincia,  administración  Vega.) 

is^fts— DOM  JAVIBB  CA9TB9,  gefe  general  de  poücía, 
delegado  de  Navarro,  desde  el  l5de  mayo  hasta  el  1'^  de 
julio  que  duró  la  licencia  que  á  éste  fuera  acordada. 

ISA»— BOiV  SAMUEL  HOLINA,  2°  gobernador  coiii^tilu- 
cional,  electo  el  10  de  abril  y  puesto  en  posesión  del 
cargo  el  25  de  mayo,  como  lo  dispone  la  constitución, 
hasta  el  1"  de  febrero  de  1862  que  lo  renunciara,  como 
consecuencia  de  la  victoria  de  Pavón,  (17  de  setiembre  de 
1861)  que  cambió  la  marcha  política  de  la  RepiSbÜL-ii,  en 
unión  con  Buenos  Aires. 

El  ciudadano  don  Vicente  Baacoy  compartió  cnn  él 
las  tareas  administrativas  en  calidad  de  secretario  trene- 
ral  y  en  defecto  de  ministro  el  oficial  mayor,  don  Sanlon 
Ledesma,  autorizaba  las  disposiciones  gubernativas. 

Uno  délos  primeros  actos  de  su  gobierno,  de  inle!i':a 
general,  fué  mandar  publicar  y  declarar  en  vigor  (:íO  de 
mayo)  un  tratado  de  estradicion  de  criminales,  ajut^tmlu 
con  el  gobernador  de  Salta,  don  Martin  Güeraea,  hfUiim- 
do  sido  invitados  á  adherirse  á  él  los  gobiernos  ile  l;is 
provincias  de  Santiago,  Tucuraan  y  Jujui. 

Hallábase  el  señor  Molina  representando  á  su  provin- 
cia natal  en  el  Congreso  nacional,  en  la  ciudad  de  Buerms 
Aires,  como  senador,  cuando  estando  en  la  mesa  cnn  en 
apreciable  familia,  comiendo,  le  sorprendió  la  muerte 
súbitamente  á  las  siete  de  la  noche  del  7  de  junio  de  \xHO- 


-  — 


Este  luctuoso  suceso  acaeció  en  circunstancias  de 
hallarse  esta  capital  bajo  la  acción  de  un  sitio  por  agua 
y  por  tierra,  piieato  por  el  gobierno  nacional  que  se  ha- 
llaba en  el  pueblo  de  Belgrano,  declarado  capital  pro- 
visoria de  la  República,  adonde  se  habia  trasladado  la 
mayoriH  del  Senado,  razón  por  la  cual  no  se  hicieron  al 
finado  todos  los  honores  debidos  á  su  rango. 

ase»— uo»  FRA.NCi&tce  r.  ciALiniBEZ,  interino,  por 
renuncia  del  precedente  (Molina),  desde  el  1°  de  febrero. 
A  los  pocos  dias,  Galindez  delegó  el  mando  en  don 
Moisés  Oiiiill,  y  en  3  de  marzo  hizo  dimisión  del  cargo, 
sncediéndole  Lobo,  de  conformidad  á  lo  acordado  entre 
Omill  y  el  comisionado  nacional,  coronel  Marcos  Paz,  á 
quien  acompañaba,  en  calidad  de  secretario,  el  doctor 
Saturnino  M.  Laspiur. 

i8«s— DO»  MOISÉS  OHiLL,  delegado  de  Galindez,  des- 
de el  1°  de  febrero  hasta  el  3de  marzo. 

I8««— Don  jo!«É  LUIS  LOBO,  interino,  desde  el  3  de 
m  arzo  hasla  el  2  de  abril  que  renunciara. 

Fué  su  miuistro general  interino  don  Gregorio  Moreno. 

Invadida  la  provincia  por  el  coronel  Felipe  Várela,  á 
la  cabeza  do  150  hombres,  el  gobernador  Lobo  hizo  salir 
de  la  ciudad,  á  su  encuentro,  250  hombres  de  infantería 
á  las  órdeiies  del  mayor  don  Emilio  Alfaro,  antiguo  ofi- 
cial del  2 "de  líuea,  enviado  por  el  gobierno  nacional  pa- 
ra tomar  el  mando  de  la  fuerza  nacional  que  allí  existia. 
Requirió  igiiiilmenteel  auxilio  de  las  provincias  de  Tucu- 
raan  y  Santiago,  cuyos  gobernadores,  prevenidos  de 
antemano,  se  apresuraron  á  proporcionárselo, 

is««— iio:\  iioi^ÉS  OHiLii,  nombrado  interino  el  2de 
abril,  y  habiendo  sido  electo  en  propiedad  el  H  de  agos- 
to, fué  derrocado  el  18  del  mismo  mee,  á  consecuencia 
de  un  movimiento  popular. 


DE   CATÁH&RCA.  519 

El  ciudadano  don  Ramón  Rosa  Correa  habla  sido 
electo  gobernador  en  propiedad,  habiéndose  dispuesto 
su  recibimiento  constitucional  para  el  25  de  mayo;  pero 
Omill,  el  8  del  mismo  mes,  puso  el  veto  á  la  ley  saiiciu- 
nada  el  dia  3,  y  continuó  en  el  mando  gubernativa.  Cor- 
rea protestó  desconociendo  la  autoridad  de  Omill  y  con- 
siderando todas  sus  disposiciones  como  ilegahis  y  ema- 
nadas de  un  intruso.  En  apoyo  de  su  protesta,  consi- 
guió reunir  alguna  fuerza  á  las  órdenes  del  general  J. 
Domingo  Bildoza,  y  de  los  comandantes  Meliton  Córdo- 
ba y  Luis  Quiroga.  Bildoza  fué  derrotado  [1"  de  julio)  en 
la  acción  del  Chiflón  {i)  por  el  major  Eustaquio  ó  Ens- 
tafio  Matuvana. 

Oraill,  siempre  hostilizado  por  las  fuerzas  que  defen- 
dían la  legalidad  del  gobierno  de  Correa,  se  vio  obliga- 
do á  salir  á  campaña  delegando  el  mando  en  su  hermano 
don  Juan  Bautista,  y  el  5  de  julio  el  gobernador  inttiriuo  ' 
Omill  batió  las  fuerzas  rebeldes  en  el  punto  de  Suiníiiupa, 
bajo  las  órdenes  délos  comandantes  Meliton  Córdoba  y 
Luis  Qiiiroga.  El  10  de  agosto  quedó  nombrado  en  pro- 
piedad don  Moisés  Omill,  hasta  f^l  18  del  mismo  mus  que 
fué  destituido  de  hecho  y  de  derecho  del  poder  que  ejer- 
cía arbitraria  y  criminalmente,  debiendo  responder  de 
sus  actos  como  tal. 

La  destitución  de  Omill  se  fundaba:  1°  en  habur  ve- 
tado y  desconocido  el  nombramieuto  y  legal  autoridad 
de  don  Ramón  Rosa  Correa;  2"  en  haber  encadenado 
la  prensa,  atacado  las  garantías  de  los  ciudadanof^,  vio' 
lado  la  seguridad  de  las  personas,  destituido  diputados  y 
destruido  por  entero  el  sagrado  derecho  de  la  pro[iÍcd>id 
particular,  3°  en  hacer  derramar  la  inocente  8anj,^re  de 

(1)  E\  punto  dol  Chilloa  era  ya  célebre,  por  haber  b'kIo  donde  tuvo  h\g  ir 
(13  de letierabre  delSSS)  otra  batalla  ganada  por  las  fuarzoa  santhi^jupfiHg 
y  catamarqueflas,  bajo  las  drdenes  del  general  Alejandro  Herediíi,  y  Ina 
riojauaa,  al  mando  del  general  Tomás  Brisnela,  sobre  las  de  la  Riujik  mau- 
dadas  por  el  geneial  Felipe  Figaeroa. 
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innumerables  víctimas,  inmoladas  al  favor  de  su  sola  am- 
bición; y  4"*  el  haber  provocado,  para  perpetuarse  en  el 
poder  usurpado,  el  rojnpimiento  de  las  relaciones  con 
las  provincias  vecinas,  atrayendo  sobre  la  de  Catamar- 
ca  los  estragos  de  la  guerra  y  los  desastres  de  la  anar- 
quía. 


Héaquí  como  tuvo  lugar  la  revolución, — 

Alas  doce  de  la  noche  (oscura)  del  17  al  18  de  agosto 
de  1862,  un  grupo  de  hombres,  compuesto  de  23  indivi- 
duos al  mando  de  la  señora  de  Bildozay  del  ciudadano 
Daniel  Palacios  que  los  encabezaban,  armados  de  fusil 
aquéllos,  y  éste,  con  un  par  de  pistólos  y  un  estoque,  se 
presentó  de  improviso  en  la  puerta  del  cuartel  donde  es- 
taba un  piquete  del  gobierno,  constante  de  más  de  40 
hombres.  Los  que  atacaban  el  cuartel  se  acercaron  á  la 
puerta  de  éste  sin  ser  sentidos,  caminando  por  un  espa- 
cio formado  entre  los  edificios  del  Cabildo  y  la  Matriz; 
de  modo  qiie  sólo  fueron  sentidos,  cuando  aparecieron 
en  el  ángulo  mismo  de  la  pared,  cerca  del  cual  se  halla 
la  puerta  del  cuartel  que  está  en  dicho  Cabildo. 

Tomado  el  cuartel,  después  de  una  insignificante  resis- 
tencia, y  una  vez  asegurado,  una  partida  de  6  hombres 
se  dirigió  á  la  casa  habitación  de  don  Moisés  Omill,  si- 
tuada á  poco  menos  de  dos  cuadras  del  cuartel. 

Llegados  á  ella,  tocaron  la  puerta  y  le  dijeron  (fingien- 
do ser  de  los  suyos)  que  en  el  cuartel  lo  necesitaban, 
pues  habia  alguna  novedad.  A  lo  que  se  contestó  que 
«iría  muy  luego.»  Le  replicaron  que  «saliera  luego,  pues 
era  preciso.* 

Fué  entonces  cuando  uno  de  los  soldados  más  impa- 
cientes por  capturarlo  disparó  un  tiro  en  la  puerta  de 
calle,  al  que  contestaron  con  otro  del  interior  de  la  casa. 
Se  repitieron  de  afuera  tres  ó  cuatro  tiros  más;  y  en  se- 
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guida  acabaron  de  romper  la  puerta,  yaaveriada  por  los 
tiros.  Conseguido  ese  objeto,  penetraron  en  la  casa  y 
buscaron  al  que  empezaba  á  ser  el  ex-^obernador  Omill; 
y  no  encontrando  á  ésle  allí,  porque,  saltando  paredes 
(como  entró  en  el  gobierno)  ya  se  había  pasado  á  la  casa 
inmediata,  se  limitaron  á  dejar  una  guardia  en  la  d 
aquél,  para  que  cuidase  los  intereses,  papeles,  etc.  déla 
casa.    El  ex-gobernador  al  fugar  de  su  casa  á  la  del 

señor  L llevaba  los  pantalones  en  la  mano,  sin 

sombrero  y  depcalzo ;  pues  eólo  tuvo  tiempo  para  1 
cuando  sintió  los  tiros  en  su  puerta.     De  la  casa  de 

L se  trasladó  la  noche  siguiente  á  la  de  S hasta 

que  consiguió  fugar  del  todo,  tomando  en  dirección  para 
Tiiciiuian,  donde  se  asilara.  Sin  embargo,  lejos  de  la 
capital  y  desconocida  su  autoridad  por  el  pueblo  todavía 
se  titulaba  gobernador  propietario. 

Refrendaba  los  actos  gubernativos  el  oficial   1"  dun 
Santos  Ledesma. 

■ft«t-DOK  JUA:«  BAVTlítT.4-  OHll.L,  juez  de  provin- 
cia, delegado  de  HU  hermano  don  Mo¡sés,durante  la  ausen- 
cia de  ésle  en  su  corta  campaña  contra  don  Meliton  Cér- 
dobay  don  Luis  Quiroga,  desde  julio  hasta  el  10  de  ago.=lo 
que  filó  depuesto. 

■  »««— uo.l  PEDRO  CA.NO,  nombrado  interinamente  el 
18  de  agosto,  á  consecuencia  del  movimiento  pupular 
efectuado  en  aquella  feclia,  hasta  el  30  del  mismo  mt^■>, 
que  trasmitiera  el  gobierno  á  Correa.  El  dia  antes  (29] 
el  gobernador  Cano  espidió  un  decreto  revocando  como 
ilegal,  atentatorio,  nulo  y  sin  valor  alguno  el  velo  que 
arbitrariamente  impusiera  Omill  ala  sanción  del  3  de 
mayo. 

ii^ttt— DOü  BAUOii  ROSA  CORREA,  electo  el  ?>  de 
mayo  por  la  soberana  asamblea  electoral  de  la  provincia, 
tercer  gobernador  constitucional,  debiendo  recibirse  el 
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dia  2;'».  pero  no  lo  pudo  efectuar,  á  causa  de  haber  sido 
vetada  \n  lej  por  Oinill.  Sin  embargo,  el  30  de  agosto 
tomó  posesión  del  cargo. 

Acompañáronle,  en  calidad  de  ministros  sucesivamente, 

s  señores  don  Pedro  Maubecin,  don  Marcelino  Augier, 
donTuiiiasM.  Santa  Ana  y  don  Crisanto  Agote,  j  duran- 
te las  vacantes  de  cualquiera  de  éstos  jbI  oQcial  1°  don 
Santo3  Lüdesma  refrendaba  los  actos  gubernativos. 

El  general  Anselmo  Rojo,  comisionado  nacional  para 
la  pacificación  de  la  provincia  y  acompañado  de  su  secre- 
tario don  Antonio  Pillado  (ya  finado)  se  presentó  en  Ca- 
lamarca  (U  de  setiembre),  habiendo  exigido  y  obtenido 
del  gobernador  Correa  el  mando  de  todas  las  milicias  de 
!a  provincia.  Rojo  encontróla  propiedad  sin  respeto; 
Eín  seguridad  las  vidas  \  las  pasiones  encendidas ;  encona- 
dos los  odios,  las  armas  empuñadas  entre  hermanos,  la 
paz  completamente  perturbada,  ei  orden  alterado,  el  co- 
tnercio  paralizado,  muerto  el  trabajo,  y  en  fin,  en  inmi- 
nente riesgo  la  sociedad,  tal  era  el  lamentable  estado  en 
que  se  hallaba  la  provincia  á  su  llegada  á  la  capital  de  la 
provincia.  Sin  hacer  derramar  una  lágrima,  ni  una  gota 
de  sangre,  la  intervención  nacional  obtuvo  la  completa 
cesación  de  aquellos  males,  asegurando  la  paz  y  despi- 
diéndose luego  de  Catamarca  colmado  de  bendiciones 
del  pueblo. 

No  bien  saliera  Rojo  de  aquella  ciudad  cuando  el  orden 
público  filé  nuevamente  perturbado.  En  la  noche  del  23 
de  enero  (1863)  se  descubrió  una  conspiración,  cuya  prin- 
cipal autor  é  instigador  era  don  Moisés  Omill,  refugiado 
en  Tucunian, siendo  uno  de  los  cabecillas  en  Catamarca 
su  hermano  don  Juan  Bautista,  El  objeto  de  la  conspi- 
ración eia  colocar  á  aquél  en  el  gobierno,  no  sin  derra- 
maniieulo  de  sangre. 

En  el  de¡>arta mentó  de  las  Chacras,  á  distancia  de  3 
leguas  de  la  ciudad  de  Catamarca,  tuvo  tugar,  á  las  once 
de  la  noche  del  28  de  marzo,  un  hecho  de  armas  en  el 
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que  fueron  batidos  los  naontoneros  Agüero,  Cisternas 
Iturri  y  otros,  por  la  fuerza  del  gobierno  bajo  las  órdenes 
del  comandante  Ramón  Recaído^  y  3  días  después  (31), 
el  de  igual  clase  don  Víctor  Maubecín  alcanzó  un  nuevo 
triunfo  sobre  la 'invasión  llevada  alas  iomediacioneB  de 
la  capital  por  ^fuerzas  de  infantería  y  caballería  de  la 
Rioja,  capitaneadas  por  don  Carlos  Ángel  j  aumentadíis 
ctm  los  sublevados  de  Catamarca. 

Desde  Churabicha,  el  coronel  Felipe  Várela  intimó  (5 
de  abril)  al  gobernador  Correa  rindiese  la  plaza,  quedan- 
do garantizado  él  y  lodo  el  pueblo,  puesto  que  obraba  en 
virtud  (le  orden  superior.  Los  montoneros  tenían  un  plan 
muy  vasto  y  aparentemente  seguro,  celebrando  sus 
reuniones  en  la  provincia  de  la  Rioja.  Parasu  realización 
contaban  con  el  general  Peftaloza,  Polrilioy  Chumbita 
en  la  Rioja,  el  coronel  Francisco  Clavero  en  Chile,  el 
coronel  Fructuoso  Ontiveros,  Puebla  y  Agustín  Lucero 
en  San  Luis,  Minuet  en  Córdoba,  y  don  Carlos  Ángel, 
con  su  cuerpo  de  reserva  para  reconquistar  á  Calamaica 
y  todos  los  pueblos  del  norte;  y  con  la  llegada,  del 
litoral,  de  don  Melchor  Costas  que  Iba  invocando  t¡\ 
nombre  del  general  Urquiza,  se  creían  ya  dueños  do 
toda  la  República. 

En  la  madrugada  del  30  de  mayo  estalló  una  subteva- 
eion  consumada  por  la  fuerza  del  8°  de  línea  que  se 
organizaba  y  una  compañía  del  batallón  cívico,  que 
custodiaban  el  orden  público;  y  á  los  gritos  de  •  /  Viva 
la  Confederación  Argentina !  ¡  Mueran  los  Salvoges 
Unitarios!^  ¡abajo  los  liberales!  etc.,  etc. »  los  amotícia- 
dos,  no  sólo  salteüron  el  tesoro  público  de  la  provincia, 
sino  que  también  quemaron  completamente  los  archivoi^, 
útiles  y  demás  muebles  peitenecienles  á  las  oficinas 
públicas,  al  grado  de  no  poderse  confeccionar  un  solo 
libro  de  los  distintos  registros  de  las  oficinas.  Aun 
más,  en  las  noches  y  dias  30  y  31  de  mayo  y  en  la  ma- 
drugada del  {"de  junio  cometieron  un  espantoso  saqueo 
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en  las  casas  de  negocio  y  particulares  de  algunos  cioda- 
danos  disidentes  en  polilica  \  hasta  que,  á  las  ocho  de  la 
mañana  del  mismo  día  1°  de  junio,  hizo  su  entrada  en  la 
capital  el  major  don  Emilio  ¿Ifaro,  á  la  cabeza  de  una 
pequeña  fuerza  de  infantería  y  caballería,  después  de  un 
reñido  combate  que  dio  por  resultado  la  muerte  de  7 
hombres  j  5  heridos  por  parte  del  enemigo  j  la  pérdida 
de  un  hombre  muerto  por  la  de  laa  tropas  legales,  hu- 
yendo los  sublevados  en  número  de  80  infantes  con  direc- 
ción al  Fuerte  de  Andatgalá. 

Apenas  fué  ocupada  la  capital  por  la  fuerza  del 
gobierno,  al  mando  del  mayor  Alfaro,  nombró  éste,  (2 
de  junio)  á  don  Victor  Maubecin,  para  que,  durante  la 
ausencia  del  propietario  Correa,  ocupase  interinamente 
el  gobierno. 

Presentóse  Correa  el  dia  5  en  la  capital  y  en  el  aclo 
reasumió  el  mando  gubernalivo,  á  que  tué  electo  nueva- 
mente en  propiedad,  hasta  el  13  que  lo  renunciara. 

A  los  pocos  dias  después  de  su  descenso  del  poder,  6e 
presentó  al  gobierno  que  le  sucedió  solicitando  rendir 
cuenta  de  sus  actos  administrativos,  especialmente  en  el 
ramo  de  hacienda  pública,  y  esperar  el  fallo  soberano 
que  con  fría  imparcialidad  se  dictase. 

Eso  es  lo  que  pocos  gobernadores  hicieron  hasta  ahora. 

La  representación  provincial,  en  9  de  octubre,  nombró 
coinisionados,  para  tomar  cuentas  de  su  administración, 
á  los  diputados '  don  Benigno  Castro,  doctor  Gabriel 
Preanadillo  y  don  Ramón  Barros,  debiendo  espedirse  en 
el  término  de  ocho  dias. 

I9«s— coH.«NDA.MTc:  VÍCTOR  HA tiBECíN,  nombrado 
provisionalmente,  ínterin  se  presentase  el  electo  gober- 
nador en  propiedad  don  Ramón  Rosa  Correa,  del  2  al  5 
de  junio,  y  por  renuncia  de  éste  quedó  de  interino,  hasia 
el  31  de  agosto  que  obtuvo  el  gobierno  en  propiedad  por 
el  término  legal. 


DB  CAT AMARGA 


525 


7-^7^. 


Su  min¡8Íro  secretario  fué  don  Tomás  M.  Santa  Ana, 
primero  y  don  Santiago  Wild  en  seguida. 

En  la  madrugada  del  9  de  noviembre  (1864),  estalló  en 
el  cuartel  del  principal,  á  cargo  del  comandante  Rude- 
cindo  Maubecin,  una  revolución  encabezada  por  el 
diputado  don  Santiago  Bulacios  y  don  Daniel  Palacios, 
la  cual  fué  inmediatamente  sofocada  con  la  prisión  de 
dichos  cabecillas,  el  teniente  de  la  guardia  del  principal 
don  Greejorio  Lobo,  que  se  babia  comprometido  á  entre- 
gar el  cuartel  á  los  revolucionarios,  don  Manuel  Antonio 
Pérez  y  otros. 

Previa  licencia  de  la  Legislatura,  el  goberüaJor  Mau- 
becin  se  ausentó  de  la  provincia  (13  de  octubre  de  1865) 
con  el  objeto  de  conducir  personalmente  el  contingente 
(125  hombres)  de  Catamarca  al  teatro  de  la  guerra  del 
Paraguay.  Sin  embargo,  Maubecin  no  pasó  del  Rosa- 
rio, de  donde  regresó  á  su  destino,  reasumiendo  el  mando 
gubernativo  (22  de  marzo  de  1 866)  que  conservó  hasta 
el  2  de  julio  en  que  fuera  derrocado,  á  consecuencia  de 
una  nueva  revolución,  en  que  aparecía  como  principal 
caudillo  el  comandante  del  departamento  de  Aneaste, 
don  Abdénago  Bildoza,  de  acuerdo  con  el  coronel  Meli- 
ton  Córdoba. 

Este,  en  vista  de  que  Maubecin  trataba  de  perpetuarse 
en  el  mando  de  la  provincia  más  tiempo  que  lo  que  la 
ley  le  permitía,  le  habia  dirigido  (30  de  mayo  de  1866) 
una  nota  conminatoria,  declarando  que,  desde  el  21  del 
mismo  mes  no  reconocía  en  éfautoridad  legal  alguna,  y 
haciéndole  responsable  de  todos  los  gastos  y  costas  que 
su  terquedad  ocasionase,  si  trataba  de  sostenerse,  para 
cuando  la  provincia  revindicara  sus  derechos. 

El  gobernador  Maubecin  no  quedó  remiso,  sino  que  al 
contrario,  decretó  (2  de  junio)  la  destitución  de  Bildoza, 
de  comandante  de  Aneaste,  declarándole  traidor  á  la 
patria  y  responsable,  á  su  vez,  por  los  males  que  llegase 
á  causar  á  la  provincia.    Viéndose  hostilizado  Maubecin 
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.^  ,-nn  una  fuerza  de  400  infan- 

''"''^,«*/l'»*'Ü*'».''eÍ»"''»  «ie  delegado  del 

•"'',í?'*"'"*r«*1'""'"'- 
"'l'Lvo'i'^    gaíoridñá  de  Maiibecin  y  preso  bu  de- 

^.¡gfcí>Boc''f' ^ ggfjseciiencm  áe  la  revolución  trian- 

I  ^do  ^°'!''y',  (aé  Á  asilarse  en  Santiago  del  Eetero,  no 

fytií^  f^^^^" la  /niervencion  nacioijal,  deeminiiendo  el 

g,/i  re'"^*"'*  j^.¡raba  el  gefe  de  la  revolución  y  tratando 

pret^^'^  ^    ye  el  peí  iodo  de  sii  gobierno  no  terminaba 

*'    ,  Lpjjdo  es  (]iie  Maiibecin  quedó  derrocado,  sometido 
.  ¡(.¡o  j condenado  en  abril  de  1869,  por  eijuezdel  cri- 
men de  Caíamarca,  á  dos  aílos  de  trabajos  íorzados.     Si 
lA  justicia  86  aplicara  en  todos  los  casos  análogos  á  éste 
I  eiiáiitoa  88  verían  condenados  á  trabajos  foiv^dos ! 

Una  de  las  principales  disposiciones  del  gobierno  de 
jlaiibecin,  en  cnmpliijiiento  de  la  ley  de  17  de  novienobre 
de  1863,  filé  espedir  un  decreto  {octubre  de  1864)  comi- 
sionando á  los  ciudadanos  Benedicto  Ruzo,  Vicente 
Bascoy  y  Miguel  Molina,  para  examinar,  clasificar  y  ar- 
reglar las  cuentas  de  gastoa  hechos  por  el  erario  de  la 
provincia  en  favor  del  ejército  libertador  y  combatientes 
de  la  República  desde  el  afio  de  IBííS  hasta  la  fecha  del 
referido  decreto. 

La  Comisión  presentó  (29  de  octubre  de  1864)  su  infor- 
me manifeslaudo  no  haber  hallado  libros  (1)  correspon- 
dientes á  los  años  1838  y  1S3Í),  habiendo  ñjado  su  estu- 
dioso examen  en  los  dos  i'micoí'  correspondientea  á  loa 


(1)  Loa  conEüiDtes  trnstornOB  que  fiafrieriin  las  ndniÍDÍBtnicÍoiiei  anterio- 
res y  poeleriores  á  la  de  MBubeciu,  fueron  cauün  (íe  que  se  eetraviuen  mu- 
chos docuioentos  oficiales,  espedientes,  coleccionüa  y  Otro»  pnpel»  perle- 
necientes  b  los  archivos  püWicos,  habiendo  ido  ú  pnrar  en  poder  de  partica- 
)iire«.  El  conocimiento  de  este  hecho  7  el  li^iWrse  encontrado  truncnaf 
deficieatea  dichos  archivos  colocsrou  al  gobierno,  como  sucedió  ea  el  de 
don  Criautito  Gómez,  en  la  ncccsidnd  de  *>sped¡r  nn  dccrcln  (15  de  octubre 
de  1RG8)  couminntoriii,  redamando  tsu  tnlrpgit  en  el  tórmiua  de  16  diaa. 
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afíos  de  1840  y  1841,  que  encontró  existentes.  Elevado 
el  cuadro  de  liquidación  con  el  citado  infornoe  fué  apro- 
bado 7  remitido  á  la  Comisión  nacional,  para  los  efectos 
inmediatos  de  la  ley. 

i8«&— DOiw  MieuGii  MOiiiiVA,  delegado  de  Maubecin, 
desde  el  13  de  octubre  hasta  el  22  de  marzo  de  1866,  la 
primera  vez,  y  la  segunda  del  22  de  junio  al  2  de  julio, 
que,  á  consecuencia  deun  nuevo  trastorno,  fué  derroca- 
do y  preso. 

Este  lo  encabezó  el  coronel  Meliton  Córdoba,  encar- 
celando á  miembros  de  los  poderes  legislativo  y  judicial, 
al  gobernador  Molina  y  á  su  ministro,  bajo  el  funda- 
mento de  haber  espirado  el  período  legal  del  goberna- 
dor delegante. 

Acompañóle  en  calidad  de  ministro,  durante  pocos 
meses,  el  ciudadano  Modesto  Leyba. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  24  de  enero  (1866)  fué 
denunciado  al  gobernador  delegado  Molina  un  vasto 
plan  de  revolucionar  el  país  y  derrocar  las  autoridades 
legalmente  establecidas,  y  cuyo  movimiento,  encabezado 
por  el  gefe  de  policía  don  Decoroso  Galindez,  iba  á 
efectuarse  á  las  ocho  de  la  mañana  del  25,  hora  en  que 
debian  ser  aprehendidos  el  gobernador  de  la  provincia, 
y  algunos  empleados  de  la  administración,  verificando 
antes  su  entrada  los  revolucionarios  por  la  puerta  que 
conduce  al  patio  de  la  policía  y  tomando  al  efecto  las 
armas  que  se  hallaban  en  el  armario  déla  prevención. 
Sin  embargo,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  fueron 
presos  y  asegurados  el  principal  don  D.  Galindez  y,  co- 
mo cómplices  y  agentes  de  la  revolución,  los  siguientCH : 
Francisco  Cubas,  Eustaflo  Maturano,  Gregorio  Moreno, 
comandante  Enrique  Barrionuevo,  Celestino  Barcala, 
Fulgencio  Figueroa  (de  la  reacción),  Amadeo  Maza,  Ra- 
món Gil  Molina  (de  la  reacción)  ex-ministro  Crisanto 
Agote,  Pastor  Agote,  Pedro  J.  López,  Lucas  Cativa  (de 
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la  reacción  del  general  Peñaloza),  Francisco  Ramón 
Galindez  y  el  gendarme  Seferino  Salazar. 

En  esta  revolución  también  aparecen  complicados, 
como  fautores  y  cabezas  principales,  los  senadores,  gene- 
ral don  Anselmo  Rojo  y  presbítero  don  José  María  del 
Campo,  ministro  del  gobierno  de  Tiicnman,  contra  quien 
pesaba  una  grave  acusación,  en  los  documentos  circula- 
dos por  el  gobernador  Maubecin  á  los  de  las  demás  pro- 
vincias, acompañados  de  una  nota  esplicativa,  con  fecha 
3  de  mayo  (1866). 

Tomado  el  departamento  del  Alto  (22  de  mayo)  por 
don  Pastor  y  don  Delfín  Agote,  don  Isidoro  Lezana,  don 
Maximiano  Avila  etc,  bajo  el  mando  del  primero  titulán- 
dose gefe  militar  del  departamento,  fué  comisionado  por 
el  gobernador  propietario  Maubecin  su  delegado  Molina, 
quien  consiguió  pacificar  aquella  localidad  evadiéndose 
los  revolucionarios  á  la  vecina  provincia  de  Tucuman. 

Como  los  sucesos  se  precipitaban  con  harta  rapidez,  el 
gobernador  Maubecin  salió  el  22  de  junio  á  la  noche  con 
una  fuerza  de  450  hombres  de  infantería  y  caballería, 
delegando  el  mando  gubernativo  en  don  Miguel  Molina, 
quien  tomó  todas  las  medidas  conducentes  á  la  seguridad 
de  la  provincia.  Sin  embargo,  las  fuerzas  de  Maubecin 
fueron  (2  de  julio)  completamente  derrotadas  y  la  auto- 
ridad de  éste  derrocada  por  el  coronel  Meliton  Córdoba 
quien,  acto  continuo,  puso  sitio  á  la  ciudad. 

Derrotados  los  sitiados  y  rendida  la  tropa^  se  entrega- 
ron prisioneros  Molina,  Tagle,  don  Eufemio  Maubecin,  su 
hermano  don  Severo  y  el  oficial  chileno  Manzano.  A 
éste  y  á  los  soldados  se  les  puso  en  libertad  inmediata- 
mente, y  los  demás,  junto  con  el  juez  del  crimen,  traído 
de  su  casa,  fueron  detenidos  y  puestos  al  banquillo  en  la 
plaza  en  medio  del  cuadro,  que  formaba  el  ejército  ven- 
cedor, hasta  la  rendición  total  de  Maubecin  con  todo  su 
batallón. 

Desde  la  plaza  salió  una  diputación,  compuesta  del  pa* 
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dre  Reynoso  y  doña  Titaliana  Uaubecin  con  la  intima- 
ción de  que  si  no  rendía  las  armas  serian  víctimas  de  su 
obstiaacion  los  prisioneros.  Maubecin  se  negó  al  princi- 
pio, pero  á  fuerza  de  ruegos  de  su  hertnaDa  doña  Yitalla- 
na  que,  deshecha  en  lágrimas,  pidiera  salvasen  la  vida  de 
su  esposo  don  Eufemio,  rindió  aquél  las  armas  marchán- 
dose en  seguida.  En  el  momento,  los  prisioneros  fueron 
puestos  en  libertad. 

Frustradas  todas  sus  esperanzas  de  reacción,  Mau  becin 
aceptó  leis  propuestas  del  coronel  Córdoba,  qiie  le  permi- 
tió retirarse  de  la  provincia,  custodiado  con  25  hombres 
de  los  suyos,  después  de  haber  desechado  las  garaiuíaíj 
que  se  le  ofrecieron  para  que  volviese  á  su  casa  á  vivii- 
tranquilo  con  su  familia,  bajo  el  amparo  de  las  leyes. 

Ka  consecuencia,  se  retiró  á  la  provincia  de  Santiago, 
desde  cuya  capital,  titulándose  aún  <  gobierno  de  la  pro  ■ 
vincia  de  Cataraarca  >,  dirigió  un  ulício  refrendado  poi- 
<  Rudecindo  Maubecin,  Pro-Secretario  *  al  gobernador 
Ibarra  comunicándole  lo  ocurrido  y  la  intención  que 
tenia  de  pedir,  desde  aquella  ciudad,  ta  intervención 
nacional. 

El  gobernador  de  Santiago,  i-econociéndole  el  título 
que  él  se  d^ba,  le  contestó  limitándose  á  acusar  recibo 
de  dicha  nota  y  ofreciéndole  cooperación  en  cuanto  no 
afectase  la  debida  neutralidad  inter-jirovincial. 

Maubecin  dirigió,  pues,  (10  de  julio)  desde  aquella 
ciudad  8U  primera  nota,  refrendada,  no  ya  como  la  que 
habia  dirigido  al  gobierno  de  Santiago,  sino  por  <  Sañ- 
udo Wild>,  al  ministro  del  interior  en  requerimiento  de 
la  intervención  nacional,  para  la  reposición  de  los  pode- 
res legislativo  y  judicial,  con  prescindencia  de  su  perso- 
na, por  estar  próximo  el  término  del  período  de  su 
gobierno;  no  animándole  otro  deseo  que  el  de  que  las 
instituciones  llegasen  algún  dia  á  ser  prácticas  y  haber 
ya  pasado  la  época  de  la  teoría  por  escelencia  de  los 


*  hechos  consumados»,  como  principio  elevado  6Ia  cate- 
goría de  sistema  de  gobierno^  que  aún  no  ha  desaparecido. 

iseG-cORONEL  HELiTON  cArdoba,  nombrado  pro- 
visorio el  3  de  julio,  en  consecuencia  del  IriuDÍo  obte- 
nido el  diaantes  eobre  el  ex  gobernador  Maubecin. 

El  30  de  agosto  fué  electo  en  propiedad  por  tres  años, 
como  resultado  del  voto  directo  de  sus  soldados  y  una 
parte  de  pueblo. 

Orgaoizó  su  ministerio  sucesivamente  con  los  ciuda- 
danos don  Francisco  Ramón  GaÜndez,  reDunciante,  don 
Decoroso  Galindez,  gefe  de  policía,  don  Vicente  Bascoy, 
interino^ ;  don  Ermidio  Molas. 

Apenas  ocupó  la  ciudad,  el  coronel  Córdoba  se  hizo 
nombrar  gobernador  provisorio,  coa  el  especial  encargo 
de  proceder  á  ordenar  la  elección  de  diputadoey  electo- 
res para  el  nombramiento  del  propietario  é  instalación 
de  la9  demás  autoridades,  que  babian  sido  derrocadas. 

Et  pueblo  de  Catamarca.  consideró  el  hecho  del  derro- 
camiento de  Maubecin  como  un  gran  triunfo,  y  dirigió, 
en  cnnaecuencia,  un  Manifiesto  al  resto  de  la  República, 
juslificando  la  revolución,  á  que  se  vio  obligado  é,  recur- 
rir, en  vista  de  la  usurpación  del  poder  y  de  los  escesos 
de  que  el  ex-gobernador  era  acusado,  y  ¿t  quien  se  deno- 
minaba tirano^  déspota,  etc. 

Como  siempre,  el  gobernador  Córdoba,  fué  inundado 
de  felicitaciones  de  todas  partee. 

Al  salir  (29  de  setiembre)  á  practicar  una  visita  á  los 
departamentos  del  oeste,  Córdoba  delegó  el  mando 
gubernativo  en  el  general  Bildoza  hasta  et  10  de  noviem- 
bre que  regresara;  y  no  bien  reasumió  el  gobierno, 
cuanilo  á  los  dos  días  (12)  tuvo  que  salir  nuevamente  á 
caiii|)aíla  sobre  los  departamentos  del  este,  á  rechazar, 
cnti  las  armas,  la  invasión  llevada  desde  Santiago  á 
aquellas  poblaciones  por  fuerzas  rebeldes  al  mando  de 
don  Víctor  Maubecin.   Esta  vez  delegó  el  mando  en  su 
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hermano  don  Natal  Córdoba  j  no  en  Bildoza,  porque, 
Begun  parece,  éste  no  eatiefacia  al  plan  de  política  que  á 
la  eazon  conviniera. 

Con  el  ñn  de  arreglar  las  diferencias,  el  gobierno 
nacional  comisionó  al  senador  don  Plácido  Sánchez  de 
Bustamante,  y  reconocida  eu  autoridad,  declaró  ésle  (2 
de  enero  de  1867)  en  acefalía  los  poderes  públicos, 
nombrando  en  consecuencia  gobernador  al  presbítero 
Tolosa. 

El  coronel  Córdoba,  no  siendo  ya  gobernador,  sino 
comandante  general  de  armas  de  la  provincia,  que  lo 
equivalía,  fué  víctima  de  una  perfidia  de  la  montonera 
reaccionaria  al  mando  del  raayor  Estanislao  Medina, 
queinvadió  el  departamento  de  Tinogaeta  el  4  de  marzo. 
El  señor  Espeche,  entonces  gobernador  de  la  provincia, 
le  decretó  honores  fúnebres,  asi  como  á  sus  12  compañe- 
ros de  causa,  y  al  comandante  de  Belén,  don  Dcdietrio 
López.  A  la  viuda  del  primero  le  señaló  una  pensión 
vitalicia  de  360  pesos  anuales. 

t8«a— CENERAii  JOSÉ  DOMINGO  BILDOZA,  dele- 
gado de  Córdoba,  durante  6U  visita  á  los  deparlanienlos 
del  oeste,  desde  el  S9  de  setiembre  hasta  el  10  de  no- 
viembre. 

I8««— DON  NATAL  CÓBDOBA,  delegado desu  hermano 
don  Meliton,  en  noviembre. 

lft««— DON  PLÁCIDO  S.  DE  BUSTAMANTR,  COmisio- 

oado  nacional,  en  ejercicio  del  P.  E.,  del  2  al  4  de  enero. 

18«V-PBeSBÍTEBO     DON     VICTBIANO     TOI.OSA, 

nombrado  gobernador  provisorio,  el  4  de  enero,  por  el 
comisionado  nacional  Sánchez  de  Bustamente y  manda- 
do irreguiarmente  reconocer  por  el  coronel  ftleliton 
Córdoba,  habiéndose  recibido  del  mando  el  mismo  dia. 
A  los  dos  dias  (6  de  enero),  la  Legislatura,  pit 
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por  don  Juan  Bautista  Omill,  desconociendo  la  facultad 
del  comisionado  nacional  para  destituir  loa  poderes 
legislativo  y  judicial,  que  habían  sido  reconocidos  como 
legales  antes  de  la  revolución  del  2  de  julio  de  1866, 
nombró  gobernador  interino  á  don  Pedro  Cano. 

No  obstante,  la  Legislatura  derrocada  se  restableció 
mas  tarde  (1868),  según  se  verá  en  su  lugar  correspon- 
diente. 

is«7— DON  PEDBO  CA.MO,  electo  interino  el  6  de  enero, 
y  habiendo  presentado  su  reauncia,  se  nombró  á  los 
dos  dias  á 

16«T— DON    JESVS    HABÍA     ESPECHE,    nombrado 

provisoriamente  el  8  de  enero,  por  renuncia  del  prece- 
dente, imponiéndosele  el  deber  de  convocarla  Legisla- 
tura para  proceder  á  la  elección  de  gobernador  interino, 
hasta  el  22  de  febrero,  cuyo  período  le  fué  prorogado 
por  30  dias  más. 

El  oficial  major,  don  Tomás  M.  Santa  Ana,  refren- 
daba los  actos  gubernativos. 

Espeche  manifestó  á  la  Legislatura  su  resolución  de 
no  aceptar  el  gobierno  en  esa  calidad,  devolviendo  el 
decreto  de  fu  referencia  para  ser  reconsiderado  y  proce- 
der al  nombramiento  de  gobernador  interino  en  la  per- 
sona que  fuera  de  su  elección  y  confianza.  A  ese  fin 
convocó  la  Legiblatura  é.  sesión  estraordinaria  para  el 
2C  de!  mismo  mes  de  febrero. 

El  6  dp  marzo  presentó  su  renuncia  que  do  le  fué  acep- 
tada, continuando  en  el  gobierno  provisorio  basta  el  7 
de  mayo,  en  que  fué  derrocado  por  un  motin  militar, 
cuyo  autor  y  promotor  fué  don  Gregorio  Moreno,  secre- 
tario en  campaña  del  ministro  de  gobierno  de  Tucuman, 
presbítero  José  María  del  Campo,  y  puesto  en  prisión 
por  el  mayor  Eustafio  Maturano  y  por  el  capitán  Vicente 
Rosales,  así  como  á  todo  el  personal  de  su  gobierno. 
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Desde  el  día  anterior  al  raotin  (6  de  mayo)  que  llegó 
á  la  ciudad  de  Catamarca  don  Gregorio  Moreno,  se  hizo 
público  el  hecho  escandaloso  que  debió  cometerse  con- 
tra el  gobierno  de  Espeche,  con  la  circunstancia  de  que 
aquél  había  sido  enviado  para  activar  su  pronunciamien- 
to. El  gobernador  Espeche  fué  sorprendido,  y  desde  ese 
momento  hasta  el  18  de  junio,  ultrajado  en  su  persona 
é  intereses.  Se  le  remachó  una  barra  de  grillos;  y,  aun- 
que sugeto  á  una  estrecha  prisión  con  centinela  de  vista, 
fué  espectador  de  la  fractura  que  se  practicara  en  las 
puertas  del  despacho  de  gobierno,  de  la  estraccion  de  los 
documentos  más  importantes  de  la  provincia  y  de  la 
correspondencia  oficial  y  confidencial  del  gobierno  na- 
cional, y  comunicaciones  éntrelos  instigadores  y  cabeci- 
llas del  motin  con  los  traidores  Agüero,  Chumbita,  Nieva, 
Seco  y  demás  montoneros. 

Aquellos  atentados  eran  cometidos  por  los  mismos 
desertores  y  otros  que  el  gobierno  tenía  encarcelados 
para  someterlos  en  oportunidad  ajuicio,  y  que  inmedia- 
tamente después  del  motin  fueron  puestos  en  libertad  por 
los  citados  Matnrano,  Rosales,  Moreno  y  el  mismo  Omill. 

Por  un  simulacro  de  elección  directa  del  pueblo,  se 
nombró  gobernador  á  don  Moisés  Omiil.  pero,  arrepen- 
tidos de  este  nombramiento,  pusieron  en  el  gobierno  al 
presbítero  V.  Tolosa,  quien  á  su  vez,  lo  devolvió  á  Omill, 
y  éste  nuevamente  á  aquél. 

Sin  embargo,  á  la  sola  aproximación  de  la  fuerza  del 
comandante  en  gefe  del  ejército  del  norte,  general  Ta- 
boada  á  la  capital  (18  de  junio),  quedó  sofocado  el  mo- 
tin del  7  de  mayo  y  restablecido  Espeche  en  el  gobierno 
provisorio,  y  á  los  dos  dias  (20  de  junio)  nombró  minis- 
tro general  en  la  persona  de  don  José  Domingo  de  la 
Vega. 

Cupo  al  gobierno  de  Espeche  la  triste  suerte  de  ofre- 
cer á  la  nación  un  momento  de  dura  prueba.  Conviene 
pues,  hacer  conocer  el  lamentable  estado  en  que  Cata- 
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marca  se  encontraba  cuando  aparecióla  reacción:  el 
tesoro,  completamente  exhausto;  el  gobierno  y  sus  ofi- 
cinas, destruidas;  loa  departamentos  de  campafta  aniqui- 
lados y  en  s<i  máB  total  desorganización:  el  sistema  ren- 
tístico destruido  en  su  base  y  sin  medios  posibles  para 
levantarlo  á  la  altura  de  las  exigencias  del  servicio  de  la 
nación  é  intereses  peculiares  de  la  provincia;  el  crédito 
del  gobierno,  perdido  en  el  bullicio  de  las  aspiraciones 
de  pequeños  grupos  de  hombres;  las  milicias  de  la  pro- 
vincia sin  poder  constituirse  en  una  masa  compacta,  para 
habilitar  la  resistencia  de  la  montonera  que,  envalento- 
nada, se  alzaba. 

No  obstante,  el  gobierno  de  Espeche  pudo  conjurar 
toda  esa  gian  mole  de  inconvenientes  y  servir  en  segui- 
da con  el  más  puro  desprendimiento  y  patriotismo  á  los 
altos  intereses  de  aquellos  ciudadanos  que  no  se  doble- 
garon ante  las  miserias  y  ruines  pasiones  de  un  círculo. 

Su  gobierno  duró  hasta  el  4  de  setiembre,  que  se  ausen- 
tara de  la  capital,  delegándolo  en  Recalde. 

I  S«7-DO!«  EV8TAFIOHATIIBANOT  DON  VICKMTB 

RO!4ALKü4,  gefes  dictadores,  quienes,  en  vista  de  las 
resistencias  opuestas  por  el  presbítero  Tolosa  para  reci- 
birse del  I'.  E.  que  le  confiriera  el  comisionado  nacional 
don  Plácido  S.  de  Bustamante,  espidieron  un  decreto,  el  7 
de  mayo,  convocando  al  pueblo  á  concurrir  al  palacio  de 
gobierno  para  el  nombramiento  de  gobernador  proviso- 
rio, bajo  los  auspicios  de  las  disposiciones  de  la  autoridad 
nacional. 

En  su  consecuencia,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo 
dia,  elptielílo  presidido  por  don  Nicolás  Rodríguez,  elijió 
unánimemenie  gobernador  provisorio  á  don  Moisés  Omill, 
quien  fué  mandado  reconocer  por  los  referidos  gefes. 

iseí— uo\  hoiséS'OHILL,  comandante  de  guardias 
nacionales,  electo  popularmente  gobernador  provisorio 
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el  7  de  mayo,  habiendo  nombrado  ministro  general  á  don 
Gregorio  Moreno. 

Omill,  uno  de  los  autores  del  motin  militar  del  7  de 
mayo,  entregó  mas  tarde  el  mando  al  presbítero  Tolosa, 
gobernador  que  surgió  del  referido  motin. 

fsev—PREi^BfTERO  iriCTORiAwo  TOLOi^A,  nom- 
brado gobernador,  en  coneecuencia  del  motin  del  7  de 
mayo.  Ejerció  el  mando  hasta  eH°  de  junio,  que,  hallán- 
dose amenazada  la  provincia^  lo  delegara  en  don  Moisés 
Omill  por  todo  el  tiempo  que  durase  el  peligro  que  ofre- 
cían los  montoneros  Sebastian  Elizondo,  Gabriel  Martí- 
nez, Aurelio  Salazar  y  demás  enemigos  del  orden. 

El  oficial  mayor  don  José  E.  Espeche  fué  encargado 
de  autorizar  sus  actos  gubernativos. 

Dominada  la  situación,  fueron,  gobernador  y  ministro, 
puestos  en  prisión  por  el  comisionado  nacional,  general 
Tabeada,  y  sometidos  al  juez  federal  de  sección,  como 
complicados  en  aquel  motin. 

isev^DOiv  MOii^ÉS  OMiLii,  delegado  de  Tolosa,  desde 
el  1^  hasta  el  18  de  junio,  que  se  restableciera  el  gober- 
nador legal  Espeche. 

isev— DOx^  RAMOM  RECAiiBE,  delegado  de  Espeche, 
desde  el  4  de  setiembre  hasta  el  11  de  diciembre  que  se 
ie  nombrara  interino ;  habiendo  organizado  su  ministerio 
con  los  ciudadanos  doctor  Adolfo  Cano  y  don  José  Do- 
mingo de  la  Vega,  gobierno,  y  don  Pedro  Cano,  hacienda* 

La  Legislatura,  que  habia  sido  derrocada,  juntamente 
con  Maubecin,  á  consecuencia  de  la  revolución  del  2  de 
julio  (1866),  fué,  en  virtud  de  decreto  (31  de  enero  de 
1868)  espedido  por  el  comisionado  nacional,  general  A. 
Taboada,  repuesta  (1^  de  febrero)  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  y  solemnemente  instalada  el  5  de  marzo. 

Repuesta  así  la  Legislatura  y  organizado  el  gobierno 
interino  de  Recalde,  debió  quedar  terminada  la  interven- 
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cion  nacional,  confiada  al  general  Tabeada;  pero  no 
sucedió  así,  por  lo  que  Recalde,  cuyo  mandato  había  sido 
declaradn  subsistente  basta  el  nombramiento  de  gober- 
nador propietariOj  con  arreglo  á  la  constitución,  ejerció 
el  mando  gubernativo  hasta  el  1"  de  abril  (1868),  resíg- 
nántíolo  en  manos  del  comisionado  nacional. 

IS«S— «KNEBAL  ANTONIKO  TABO.^DA,  COmiSÍOnado 
nacional,  en  ejercicio  del  F.  E^  por  renuncia  de  Recalde 
y  á  falta  de  Legislatura  provincial,  al  Bolo  efecto  de 
nombrar  quien  sustituyera  á  éste.  En  consecuencia, 
nombró,  el  1°  de  abril,  al  ciadadano  don  Pedro  Cano, 
en  calidad  de  gobernador  provisorio,  para  quo  procedie- 
se á  la  pronta  y  definitiva  organización  de  los  poderes 
consliliiidos  de  la  provincia,  poniéndole  al  dia  siguiente 
en  posesión  del  cargo.  El  doctor  Amancio  González 
Duran  fué  su  secretai-io. 

■  NBiBi-DOiií  PEDBO  c.VKO,  nombrado  provisorio  el  2  de 
abril,  en  reemplazo  de  Recalde,  hasta  el  23  del  mismo 
mes  que  la  Legislatura  le  nombró  gobernador  interino^ 
mientias  tenia  lugar  la  recepción  del  propietario;  j 
habiendo  sido  electo  don  Crisanto  Gómez,  por  et  término 
de  la  ley,  le  trasmitió  el  mando  gubernativo  el  25  de 
mayo. 

Refrendaba  los  actos  de  gobierno  el  oficial  mayor  don 
Desiderio  Rodríguez,  y,  por  renuncia  de  éste,  don  José 
E.  Espeche. 

Co[i  '^1  nombramiento  de  Cano,  terminó  la  intervención 
nacional  de  Catamarca,  retirándose  el  general  Taboada 
con  la  gratitud  del  pueblo  catamarqneflo,  públicamente 
manifiístada  por  medio  de  un  documento  que  le  hace 
honor,  firmado  por  todos  los  ciudadanos  más  respetables 
de  aquella  ciudad. 

iR«*t— D».v  CBiSAüTO  «OHEZ,  elcclo  en  propiedad, 
desde  el  25  de  mayo  que  se  le  puso  en  posesión  del 
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mando  hasta  el  10  de  noviembre  de  1869,  que,  habiendo 
pedido  y  obtenido  licencia  para  ausentarse  con  el  objeto 
de  atender  sns  negocios  particulares,  se  nombró  en  su 
lugar  al  doctor  Manuel  J.  Navarro,  con  retención  de  su 
empleo  de  miembro  del  tribunal  de  Justicia. 

Al  mes  justo  (10  de  diciembre),  Gómez  reasumió  el 
mando  que  continuó  ejerciendo,  hasta  terminar  su  perío- 
do legal,  el  25  de  majo  de  1871 . 

Tuvo  por  ministro  general  á  don  Francisco  A.  de  la 
Vega  primero,  y  á  don  Dermidio  Ocampo,  en  seguida, 
á  pesar  de  haber  presentado  su  renuncia,  que  no  le  fué 
admitida. 

Desde  la  administración  Oomez,  la  provincia  no  espe- 
rimentó  ninguno  de  esos  disturbios  intestinos,  tan  fre- 
cuentes y  de  tan  desgraciados  resultados  durante  los  dos 
años  anteriores.  Los  elementos  de  la  riqueza  pública, 
destruida  casi  totalmente  por  las  revueltas  que  provocaran 
las  montoneras,  no  menos  que  las  funestas  pasiones  de 
partido  que  mantuvieron  al  pais  en  incesantes  agitacio- 
nes políticas,  se  restablecian  con  asombrosa  rapidez. 

Casi  todos  los  departamentos  carecian  de 'escuelas,  en 
el  gobierno  de  Gómez  se  crearon  como  veinte,  sin  contar 
las  costeadas  por  particulares,  concurriendo  á  educarse 
en  ellas  el  número  de  2400  á  2500  alumnos. 

La  confianza  pública  se  restableció  á  la  par  que  el 
crédito  del  gobierno.  El  orden  económico  impuesto  al 
manejo,  recaudación  y  distribución  de  los  fondos  públi- 
cos, hizo  desaparecer  la  penosa  situación  financiera  y  el 
completo  descrédito  en  que  había  caido  el  gobierno,  á 
consecuencia  del  desorden  observado  hasta  entonces,  en 
el  manejo  de  la  cosa  pública,  á  escepcion  de  los  pocos 
dias  de  la  interinidad  de  don  Pedro  Cano. 

Los  sueldos  de  todos  los  empleados  públicos  se  paga- 
ban con  regularidad. 

Se  hicieron  refacciones  en  todos  los  departamentos 
del  palacio  de  'gobierno,  coadyuvando  á  las  obras  de 
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ornato  y  de  beneñcencia  emprendidas  en  la  capital  y  en 
aigiinoa  departamentos  de  campaña.  Entre  esas  obras, 
se  incluye  la  plantación  de  árboles  hecha  en  la  plaza 
principal.,  el  (Hospital  de  la  Concepción*,  debidos  á  los 
esfuerzos  del  pueblo  y  de  la  Sociedad  de  Beneñcencia,  y 
ala  liberalidad  de  ioB  ilustrados  estrangeros  que  visitá- 
ronla provincia,  muy  particularmente  de  la  sociedad 
médico-quirürgica  italiana. 

A  los  conatos  del  vecindario  de  Belén  se  debe  la 
construcción  de  un  peqneño  mercado  y  la  plantación  de 
árboles  en  la  plaza  de  aquel  pueblo. 

Levantóse  el  plano  é  hízose  la  detíneacion  del  pueblo 
de  Andalgalá:  edificóse  una  casa  para  escuela  en  el  distri- 
to de  Sanjil,  sección  departamental  de  Poman ;  realizóse 
la  compostura  de  los  caminos  vecinales  de  la  provini^ia, 
particularmente  las  cuestas  de  las  Sierras  de  Aneaste  y 
Alto. 

A  todo  esto, hay  que  agregar,  lo  que  es  máe  importante 
aún,  el  desarrollo  creciente  de  las  industrias,  que  enca- 
mina á  la  provincia  á  su  prosperidad  y  engrandeci- 
miento. 

is««-DeCTOB  HANVEL  j.  NAVABBO,  nombrado  in- 
terino, dsBde  el  10  de  noviembre  hasta  el  10  de  diciem- 
bre, que  duró  la  licencia  acordada  á  Gómez. 

El  mismo  ministro  don  Francisco  A.  de  la  Vega  acom- 
pañó á  Navarro  hasta  el  1°  de  diciembre  que,  habiendo 
renunciado,  le  reemplazó  don  DermidíoOcampo. 

Durante  el  corto  tiempo  de  su  administración,  el  doc- 
tor Navarro  dedicó  preferentemente  su  atención  á  la 
creación  de  escuelas  en  los  puntos  donde  no  las  había, 
como  en  el  distrito  de  Amadores  y  en  el  de  San  Antonio, 
sección  departamental  de  Faclin,y  en  el  distrito  del  Por- 
tezuelo, sección  departamental  del  Valle  Viejo. 

1871— DOM  FRANCISCO  ROSA  «ALIIIIUEX,  nombrado 

en  propiedad  y  puesto  en  posesión  del  mando  el  25  de 
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mayo,  hasta  el  11  de  agosto,  que,  debiendo  practicar  la 
visita  constitucional  de  la  provincia,  delegó  en  don  San* 
tiago  Galindez.  Imposibilitado  para  desempeñar  el  car- 
go con  la  atención  requerida,  lo  delegó  nuevamente  (10 
de  octubre  de  1872)  en  don  Isidoro  Navarro,  hasta  el  13 
de  enero  de  1873,  que,  restablecido  de  su  salud,  lo  reasu- 
mió para  dimitirlo  poco  después  (24  de  febrero). 

Fueron  sus  ministros  secretarios  don  Vicente  Bascoj  y 
don  Marcos  A,  Figueroa,  primero,  y  en  seguida  don 
Lindor  B.  Sotomayor.  Durante  la  ausencia  de  éste,  des- 
de el  10  de  agosto  de  1872,  en  desempeño  de  una  (simu- 
lada) comisión  que  le  fuera  encomendada,  quedó  interi- 
namente don  Pedro  Firmo  Unzaga.  Sotomayor  habia 
renunciado  el  cargo  (30  de  octubre  de  1872)  por  desinte- 
ligencia con  el  delegado,  pero  habiendo  desaparecido 
la  causa  de  su  dimisión  con  el  restablecimiento  del  pro- 
pietario y  en  ejercicio  del  mando,  continuó  en  calidad 
de  ministro  general. 

iSVi-BOM  19AMTIAGO  OALiiVDEZ,  delegado  del  pre- 
cedente, desde  elil  de  agosto. 
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f  89»— DOM  iiiiDOBO  IVAVARRO,  interino,  [por  imposi- 
bilidad de  don  F.  R.  Galindez,  desde  el  10  de  octubre 
hasta  el  13  de  enero  de  1873. 

El  ciudadano  don  Pedro  Firmo  Unzaga,  que  desem- 
peñaba interinamente  el  cargo  de  ministro  del  gober- 
nador propietario,  ^continuó  acompañando  á  Navarro, 
hasta  que  don  Lindor  B.  Sotomayor,  de  regreso  de  la 
comisión  que  le  habia  sido  confiada,  reasumió  su  puesto. 
Habiendo  renunciado  éste,  los  actos  gubernativos  eran, 
desde  el  5  de  noviembre,  refrendados  por  el  oficial  ma- 
yor del  ministerio  de  hacienda  don  Gregorio  Ruzo  y  por 
el  oficial  1°  del  de  gobierno  don  Onofre  J.  Rodríguez, 
hasta  el  2  de  diciembre  que  fué  llenada  la  vacante  con 
el  doctor  Adolfo  Cano. 


ISVa—BOCTOB  FIDEL  CASTRO,  presidente  del  supe- 
rior tribunal  de  Justicia,  en  ejercicio  del  P.E.  desde  el 
24  basta  el  26  de  febrero. 

18T3-DON  I8IDOBO  IVA.VARBO,  interino,  desde  el  26 
de  febrero  hasta  el  25  de  mayo. 

El  ciudadano  don  Manuel  F.  Rodríguez  le  acompañó 
en  calidad  de  ministro  genera),  hasta  el  26  de  abril  que 
presentara  su  renuncia  del  cargo,  con  motivo  de  tener 
que  incorporarse  al  congreso  nacional. 

l833--eENEB.%L  OCTAVUMO  NAVABBO,  elOCtO  en 
propiedad  el  21  de  abril  y  puesto  en  posesión  del  cargo 
el  25  de  mayo,  pero  debido  al  mal  eefado  de  su  salud, 
solicitó  y  obtuvo  licencia  (LO  de  diciembre)  hasta  resta- 
blecerse, habiéndole  acompañado,  en  calidad  de  minis- 
tro secretario  general,  el  doctor  don  Fidel  Castro. 

El  7  de  abril  (1874)  reapumió  el  mando,  en  cuyo  ejer- 
cicio continuó  hasta  el  8  de  agosto  que  obtuviera  nueva 
licencia  para  ausentarse  de  la  capital  por  dos  meses; 
medio-,  y  como  su  cargo  de  comandante  en  gefe  de  las 
fuerzas  de  la  provincia  de  Catamarca  y  de  las  de  la  Rio- 
ja,  exigía  se  ocupase  esclusívamente  de  asuntos  del  ser- 
vido militar,  delegó  el  gobierno  (25  de  noviembre  de 
1874)  en  su  ministro,  reasumiéndolo  el  25  de  enero  del 
siguiente  afio. 

Llamado  á  desempeñar  una  comisión,  como  gefe  de 
la  nación.  Navarro  solicitó  y  obtuvo  (21  de  agosto)  nueva 
licencia  para  ausentarse  de  la  capital,  hasta  el  23  de 
setiembre  (1875)  que  reasumiera  el  mando  gubernativo. 

A  los  tres  meses  (28  de  diciembre)  obtuvo  licencia  nue- 
vamente para  ausentarse  de  la  capital,  á  objeto  de  repa- 
rar su  salud,  pero  no  volvió  á  empuñar  el  bastón  de 
gobernador. 

Las  repetidas  ausencias  del  general  Navarro  hacen 
que  su  gobierno  parezca  estérít,á  que  se  agrega  nuestra 
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escasez  de  datos,  á  pesar  de  todos  nuestros  infractuosos 
esfuerzos  en  solicitud  de  ellos. 

i 8iy8-.BOM  LVIS  CAivo,  nombrado  interino  por  la  Legis- 
latura el  5  7  puesto  en  posesión  del  cargo  el  10  de  diciem- 
bre, por  enfermedad  del  propietario  Navarro,  hasta  el  7 
de  abril  de  1874,  que,  restablecido  éste,  reasumió  el  "" 
mando,  habiendo  acompañado  á  aquél,  en  calidad  de 
ministro  secretario  general,  el  ciudadano  don  Manuel  F. 
Rodrigue,  hasta  el  18  de  febrero,  que,  debiendo  incor- 
porarse al  congreso  nacional,  entró  á  ocupar  su  lugar 
don  José  E.  Especbe. 

18941 —PRESBÍTERO  JÁCOME  CARDOSO,    interino, 

desde  el  8  de  agosto,  que  se  concedió  licencia  al  propie- 
tario Navarro  para  ausentarse  de  la  capital  hasta  el  If) 
de  noviembre. 

A  los  9  dias  (17  de  agosto)  de  su  gobierno,  el  presbítero 
Cardoso  nombró  ministro  general  al  ex-gobernador  don 
Luis  Cano,  y,  por  renuncia  de  éste,  al  diputado  don  José 
E.  Espeche,  quien  aceptó,  previo  permiso  de  la  Legisla  - 
tura  para  ejercer  el  cargo,  sin  dejar  de  ser  diputado, 
pero  sin  ejercer  este  puesto  mientras  desempeñaba  aquél. 

18941— DOCTOR  FIDEL  CiUSTRO,  nombrado  delegado 
el  25  de  noviembre,  por  haber  tenido  el  propietario, 
general  O.  Navarro,  como  comandante  en  gefe  de  las 
fuerzas  de  Catamarca  y  de  la  Rioja,  que  ocuparse  esclu- 
sivamente  de  asuntos  del  servicio  militar. 

El  señor  don  Vicente  Bascoy  acompañó  á  Castro, 
como  ministro  secretario  general. 

El  doctor  Castro  cesó  en  la  delegación  el  25  de  enero 
de  1875. 

1896— DOiv  VICEIVTE  RiiSCOY,    interino,  desde  el  21 
de  agosto  hasta  el  23  de  setiembre. 
Durante  la  interinidad,  el  oficial  mayor  don  Onofre  J. 
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Rodríguez,  quedó  encargado  del  despacho  de  la  secreta- 
ría general. 

isT«~DeN  HABD4IOVEO  HOLiNA.,  interino,poraaBen- 
cia  del  propietario  Navarro,  de  la  capital  con  licen- 
cia, para  reparar  su  salud,  desde  el  39  de  diciembre 
haeta  el  25  de  mayo  de  1876  que,  no  habiendo  Navarro 
reasumido  el  mando,  entró  á  ejercer  el  cat^o  en  propie- 
dad por  el  periodo  constitucional. 

El  9  de  setiembre  (1876),  en  virtud  de  haber  tenido 
licencia  que  por  40  dias  liabia  solicitado,  para  ausentarse 
de  la  capital,  quedó  interinamente  el  doctor  Figueroa. 

El  ciudadano  don  Gregorio  Moreno  conapartió  las  ta- 
reas administrativas  con  el  gobernador  Molina,  en  cali- 
dad de  ministro  general,  y  sucesivamente  el  doctor  Fidel 
Oastroy  don  Juan  B.  Ocampo,  (desde  el  26  de  diciem- 
bre de  1878  este  último.) 


De  regreso  de  su  visita  á  los  departamentos  de  cam- 
paña, el  30  de  octubre  (1876),  Molina  reasumió  el  mando 
gubernativo,  hasta  el  16  de  abril  de  1877,  que,  habiendo 
solicitado  y  obtenido  nueva  licencia  para  ausentarse  de 
la  capital  por  20  dias,  con  el  objeto  de  ocuparse  de  sus 
negocios  particulares,  fué  nombrado  interinamente  por 
la  Legislatura  el  citado  doctor  Figueroa. 


Habiéndose  descubierto  en  187C,  por  don  Inocencio 
Liberani,  profesor  del  colegio  nacional  de  Tticuman,  una 
antigua  ciudad  indígena  en  Loma  Rica,  valles  de  Sania 
María,  el  gobierno  nacional  nombró  una  comisión  para 
que  informase  sobre  el  terreno  y  los  objetos  encontrados 
en  ella.  Esta  informó  {'2S  de  abril  de  1877)  eatensamenie 
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sobre  la  forma  y  radio  de  la  población,  sobre  el  descubri- 
miento hecho  en  las  escavaciones  de  una  sala  con  asientos 
7  una  tribuna,  de  un  necrópolo  donde  se  hallaron  restos 
humanos  j  algunos,  teniendo  al  lado,  utensilios  de  uso,  de 
varios  objetos  de  piedra  y  barro  cocido,  algunos  con  pin- 
turas y  signos  semejantes  á  los  jeroglíficos  egipcios,  pero 
que  no  fué  posible  descifrarse,  ni  conocer  la  época  de  la 
existencia  de  aquella  ciudad,  ni  el  nombre  con  que  era 
conocido. 

El  señor  Liberani  habia  encontrado  tres  reptiles  en  es- 
tado de  fósiles,  midiendo  el  menor  20  pies  de  largo ;  una 
gran  medalla  de  cobre  y  oro  de  60 ;  milímetros  de  diá- 
metro, etc. 


K 


,  ,    la 


El  7  de  mayo  siguiente,  el  señor  Molina  entró  á  ejercer 
otra  vez  el  gobierno  hasta  terminar  su  período  constitu- 
cional, el  25  de  mayo  de  1879. 

Formaron  parte  de  la  administración  Molina,  como 
ministros,  don  Vicente  Bascoy,  durante  la  interinidad,  y 
sucesivamente  los  ciudadados  don  Gregorio  Moreno,  don 
Domingo  T.  Pérez,  doctor  Simeón  Barrero  y  doctor  Fi- 
del Castro. 


9.i 


La  conciliación  de  partidos,  iniciada  en  Buenos-Aires, 
mereció  la  mas  calurosa  aceptación  de  parte  del  gobier- 
no de  Molina,  y  el  pueblo  catamarqueño  hizo,  el  5  de 
enero  de  1878,  manifestaciones  de  contento  y  alegría  indi- 
cando á  las  autoridades  para  la  referida  conciliación,  que 
produjo  algunos  beneficios  aunque  momentáneos. 

Desgraciadamente  la  conciliación  no  duró  el  tiempo 
que  ella  prometía  para  reparar  los  males  que  se 
deploraban. 
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1898 -DOCTOR  MARCOS  AMTOIVIO  FI6VEROA,  inte- 
rino, por  ausencia  de  Molina^  desde  el  9  de  setiembre 
hasta  el  30  de  octubre. 

Con  motivo  de  la  nueva  ausencia  de  Molina,  el  doctor 
Figueroa  ejerció  el  mando  interino  segunda  ve2,  desde 
el  16  de  abril  hasta  el  7  de  mayo  de  1877,  con  retención 
de  los  puestos  de  camarista  y  diputado,  que  desempeñaba, 
mientras  durara  en  el  ejercicio  de  gobernador. 

El  ministro  Moreno  continuó  en  sus  funciones  con  el 
interino  Figueroa. 

tSVB— DOM  MAWIJEL  FORTUÜA.TO  RODRÍGUEZ,  elec- 
to en  propiedad  el  23  de  abril  y  recibido  del  cargo  el  25 
de  mayo. 

Acompañóle,  en  calidad  de  ministro  general  el  doctor 
Francisco  Caraceiolo  Figueroa. 

Lo  mas  notable  que  de  la  administración  Rodríguez 
conocemos,  hasta  la  fecha  (junio  de  1882^  es  haber 
ordenado  la  reimpresion^de  los  grandilocuentes  sermones 
del  reverendo  padre,  fray  Mamerto  Esquiú,  actual  obispo 
de  la  diócesis  de  Córdoba,  costeada  por  el  gobierno  de 
la  provincia.  Entre  sus  sermones  hay  uno  muy  notable 
pronunciado  por  él  en  la  iglesia  matriz  de  Catamarca, 
con  motivo  de  la  jura  de  la  constitución  nacional;  otro 
con  el  de  la  inauguración  de  las  autoridades  creadas  por 
ella,  y  otro  haciendo  preces  por  la  paz  pública  y  reforma 
de  la  constitución  provincial. 

Otro  de  los  actos  del  gobernador  Rodríguez  es  haber- 
le cabido  la  gloria  de  colocar  (25  de  mayo  de  1881)  la 
piedra  fundamental  de  un  hospital  de  que  carecía  la 
ciudad  de  Catamarca.  Para  llevar  la  obra  á  feliz  tér- 
mino y  contando  con  el  concurso  del  poder  público  de 
la  nación,  el  gobernador  Rodríguez  la  puso  bajo  la  pro- 
tección del  presidente  de  la  República,  general  Roca« 
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La  prolongada  cuestión  de  límites  entre  Catamarca  y 
Santiago  del  Estero  se  hallaba  en  vía  de  arreglo,  y  para  el 
efecto  se  dieron  cita  en  Buenos  Aires  los  gobernadores  de 
ambas  provincias,  Gallo  y  Rodríguez.  Este  emprendió 
suviageel  11  de  julio  (1881)  y  llegó  á  esta  ciudad  el  16 
juntamente  con  el  gobernador  de  Santiago. 

Comprendiendo  el  gobernador  Rodríguez  cuánto  im- 
porta á  la  provincia  de  su  mando  hacer  conocer  sus  in-* 
dustrias,  en  la  Exposición  Continental,  ordenó  (1882)  la 
impresión  de  una  obra  (63  páginas)  titulada  <  Las  in- 
dustrias de  Catamarca  t  por  los  señores  Federico  Schi« 
ckendantz  y  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  que  trata  del 
desarrollo  que  han  alcanzado  en  ella  las  industrias  mi- 
nera, agrícola,  ocupándose  con  especialidad  de  la  vi- 
nicultura y  demás  industrias  rurales. 

Esto  hace  que  Catamarca  se  halle  ventajosamente 
representada  en  la  Exposición  Continental. 

El  señor  Rodríguez  ejerció  el  gobierno  hasta  el  25  de 
mayo  de  1882. 

ist^i— DOM  JOAQIJIM  AlC^íñAj  interino,  en  ausencia  de 
Rodríguez,  desde  el  11  de  julio. 

Electo  gobernador  propietarío,  el  10  de  abril  de  1882i 
fué  puesto  en  posesión  del  cargo  el  25  de  mayo,  como  lo 
dispone  la  constitución. 
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PROVINCIA  DE  SALTA 

1778-1881 


I 


rUNDACION  M  lA  CIUDAD  DE  SALTA 


*  En  este  valle  de  Salta  á  los  16  días  del  mea  de  Abril 
de  1582,  estando  su  eefloría  el  ilustre  señor  Licenciado 
Hernando  de  Lerma,  Gobernador  j  Justicia  Mayor  de  es- 
tas Pi-ovinciaa  de  Tucuman  y  sus  dependencias,  habiendo 
venido  á  este  asiento  para  poblar  en  nombre  de  S.  M.  una 
ciudad,  y  estando  su  señoría  el  seflor  Gobernador  en  el 
dicho  Asiento,  eu  presencia  de  todo  su  campo,  capilaiies 
y  soldados,  dijo :  que  por  cuanto  es  notorio  en  esta  gober- 
nación y  Provincias  del  Tucuman,  eu  sefloria  el  señor 
Gobernador  ha  venido  á  este  dicho  valle  y  aeientu  c^n 
campo  formado  y  gente  de  guerra,  á  la  conquista  de  los 
naturales  de  este  valle  de  Salta,  Jujui,  Calchaqui,  Fulares, 
Gochinoca,  Omáhuaca  é  todos  tos  damas  circunvecinos  é 
Comarcanos  que  son  de  guerra  é  revelados  contra  el  ser- 
vido de  S.  M.^  é  para  poblar  en  su  real  nombre  una  ciudad 
é  Pueblo  de  Españoles,  para  que  su  real  corona  vaya  en 
acrecentamiento,  y  los  dichos  naturales  vivan  en  polílica  é 
tengan  doctrina  é  reconocimiento  de  la  palabra  del  Santo 
Evangelio,  é cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  é  reciban 
el  sacramento  del  Santo  Bautismo,  é  cesen  los  robo?,  muer- 
tes é  daños  que  hasta  ahora  han  hecho  é  cometido  impi- 
diendo tos  pasos  de  caminos  é  otros  muchos  inconvenientes 
de  notable  daflo  é  perjuicios  para  esta  gobernación  :  espe- 


(1)  Zoiregaíeu.  Apnntei  BistMcot  de  la  Provincia  de  Salta,  en  la  época 
del  Coímiage, 
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cialmeate  por  estar  loa  caminos  de  guerra,  para  dar  aviso 
á  S.  M.  j  é  BUS  reales  audiencias  del  Estado  de  esta  (ierra, 
tís  necesario  armada  y  junta  de  gente ;  asimisnio  para  que 
vaya  en  escolta  ;  guarda  de  las  mercaderías  de  tierra  que 
salen  al  Perú,  que  es  de  mucha  carga  y  molestia  para  los 
vecinos  de  estas  provincias  que  acostumbran  salir  y  saleo 
con  ellas  30  y  40  leguas  para  asegurar  los  pasos,  ademas  de 
ta  perdición  de  los  naturales  que  están  de  paz  é  servidumbre, 
que  van  asi  mismo  para  su  def<pacbo  y  aviamieato,  que  do 
v  iielven  á  su  natural,  por  cuya  causa  é  haberse  quedado  mu- 
cha cantidad  de  ellos  en  las  provincias  del  Perú,  ha  venido 
é  cada  diaviene  e>4la  gobernación  en  gran  disminución.  Y 
linalmente  do  se  puede  tralar  ni  contratar  libremente  de 
estas  provincias  con  las  del  Perú ;  y  todo  cesa  y  para,  con 
esta  población.  Y  habiendo  S.  S.  el  señor  Gobernador 
llegado  á  este  dicho  valle  é  visto  curiosamente  con  sus 
capitanes  é  vecinos  é  soldados  de  eslas  Provincias  que  trae 
en  sa  compañía  é  debajo  de  su  bandera,  que  sería  el  lugar 
é  parte  mas  cómoda  é  conveniente  é  mejor  asiento  de  este 
dif^ho  valle  para  poblar  la  dicha  ciudad;  ha  parecido  á 
todos  lo»  que  en  compañía  le  vieron  é  pasearon  unánimes  é 
conformes,  ser  este  en  donde  al  presente  8.  S.  el  señor 
Gobernador  está  é  todo  su  campo,  el  sitio  mas  cómodo  é 
conveniente  é  mejor  asiento  para  asentar  é  poblar  esta 
dieha  ciudad ;  asi  por  la  mucha  abundancia  de  tierras 
fértiles  para  estancias  é  sementeras,  pastos,  vifias  é huertas 
de  recreo  que  parece  tener,  como  por  estar  entre  dos  rios, 
el  uno  llamado  de  los  Sauces  y  el  otro  de  Siancas,  y  pro- 
meter muchas  otras  buenas  esperanzas.  Por  taato,  su 
señoría  el  dicho  señor  Gobernador,  conformándose  con  el 
dicho  parecer  mandó  hacer  ó  se  hizo  un  hoyo  en  este  dicho 
asiento,  donde  cerca  de  él  estaba  un  palo  puesto  y  dijo; 
t¿ue  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  ver- 
dadero, é  de  la  gloriosísima  Virgen  su  bendita  Madre,  é 
del  Apóstol  Santiago,  luz  y  espejo  de  las  españas,  y  en 


DB  SALTA  551 

nombre  de  S.  M.  el  seftor  Rey  Felipe  II  como  su  gobernador 
é  capitán  General  justicia  mayor  de  estas  dichas  provincias 
del  Tucuman  \  como  leal  criado  y  vasallo  suyo  é  por  virtud 
de  sus  reales  poderes  é  instrucciones  mandaba  é  mandó, 
poner  é  se  puso  el  dicho  palo,  por  Picota  en  el  dicho  hoyo 
que  así  está  hecho  é  acostumbrado  hacer  en  las  demás 
ciudades  de  estas  Provincias,  Reinos  é  Señoríos  de  S.  M. 
en  su  real  nombre,  con  mero  é  misto  imperio  y  entera 
jurisdicción.  Donde  dijo:  que  señalaba  é  señaló  que  fuese 
la  Plaza  Pública  de  esta  dicha  ciudad^  y  el  medio  de  la 
cuadra  de  dicha  Plaza,  y  que  de  hoy  en  adelante  para 
siempre  jamás  se  nombre  é  llame  esta  dicha  ciudad,  la 
citédad  de  Lerma  en  el  VaUe  de  Salta  Provincia  del  Tucu- 
man^ é  que  así  se  ponga  en  todos  los  autos  y  escrituras  que 
se  ofrecieren;  y  el  campo  entre  los  dos  dichos  rios  se 
nombre  el  Campo  de  Tablada;  é  que  en  dicho  Rollo  ó  Picota 
se  ejecute  justicia  públicamente  contra  los  delincuentes  y 
malhechores;  é  ninguna  persona  sea  osada  de  lo  quitar^ 
mudar  ni  remover  del  dicho  lugar,  bajo  las  penas  en  dere- 
cho, praemáticas  é  leyes  del  Reino  establecidas  contra  los 
que  lo  contrarío  hicieren.  É  mandaba  é  mandó  sea  q1 
nombre  é  advocación  de  la  Iglesia  mayor  de  esta  Ciudad, 
cuyo  sitio  quedaba  señalado  en  la  traza  de  ella  la  Resur- 
rección^ por  cuanto  hoy  dicho  dia,  segundo  de  Pascua  de 
Resurrección  se  ha  fundado  y  establecido  esta  dicha  ciu- 
dad. T  estando  su  señoría  el  señor  Gobernador  en  este 
dicho  acto,  echó  mano  á  su  espada,  y  haciendo  las  cere- 
monias acostumbradas,  dio  tajos  y  reveses  y  dijo  en  voz 
alta:  si  habia  alguna  persona  que  contradijese  el  dicho 
asiento  é  fundación  ?  É  no  hubo  contradicción —Todo  lo 
cual  dicho  era  por  mandato  de  su  señoria  el  señoi*  Gober- 
nador se  leyó  é  pregonó  públicamente  en  alta  é  inteligible 
voz  por  Rodrigo  de  Carmena,  Pregonero— Y  en  señal  de 
posesión,  en  nombre  de  S.  M.  se  dispararon  arcabuces,  é 
tocaron  trompetas,  tambores  é  cajas.  Siendo  testigos  que 
86  hallaron  presentes  el  Reverendísimo  Señor  Obispo  don 
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Fray  Francisco  de  la  Yictoria  de  estas  Provincias,  é  don 
Pedro  Pedrero  de  Trexo,  chantre  de  la  dicha  Santa  Iglesia, 
ó  Fray  Nicolás  Gómez,  Comendador  de  la  Orden  de  Nues- 
tra Señora  de  laa  Mercedes,  de  estas  Provincias,  é  Fray 
Bartolomé  de  la  Cruz,  de  la  Orden  del  Señor  San  Francisco, 
é  ios  capitanes  Lorenzo  Rodríguez,  Bartolomé  Valero.  Juan 
Pérez  Moreno,  Alonso  Abad,  Juan  Rodríguez  Pinoco, 
Gerónimo  García  de  la  Jara,  é  otros  vecinos,  soldados  é 
caballeroí  que  presentes  se  hallaron  en  esta  Gobernación. 
Y  como  así  pasó  su  señoría  el  setíor  Gobernador  pidió  tes- 
timonio á  mí  el  presente  Escribano  para  informar  á  S.  M. 
é  á  su  Virey  del  Perú  é  Reales  Audiencias,  y  firmó  de  su 
nombre— El  Licenciado  Hernando  de  Lbrma— Por  ante 
mí,  Rodrigo  Pbreira. 


ORÍGBM  DEL  NOMBRE 

«  Salta  fué  fundada  por  el  gobernador  don  Gonzalo  de 
Abren  y  Figueroa  en  el  Valle  de  Síanceía  (hoy  Cobos),  y 
trasladada  al  lugar  que  actualmente  ocupa  en  el  Valle  de 
Lei'ma,  en  el  mismo  año  (1582),  por  el  gobernador  don  Her- 
nando de  Lerma. 

(  En  el  día  17  de  abril  de  1582,  hallándose  reunidos,  en 
esta  ahora  llamada  Ciudad  de  Salta,  (1)  los  señores  Licen- 
ciado y  Gobernador  doctor  Hernando  de  Lerma,y  su  Seflo- 
ría  Itustrísima  don  Fray  Francisco  de  la  Victoria,  Obispo 
de  esta  provincia  y  Obispado  del  Tucuman,  primeramente 
acordaron  dar  á  este  Valle  el  nombre  de  San  Felipe  de 
Lerma;  San  Felipe  con  respecto  al  señor  Felipe  H;  Rey  que 
en  la  actualidad  es  de  España  y  estas  Indias-,  Lerma  por  ser 


(1)  Existe  haaU  la  fecha  la  primert  casa  que  se  edificó,  en  1682,  por  el 
licenciado  Lerma,  ca;a  y\sta  hizo  sacar  el  malogrado  aeSor  don  Juan  Martin 
Legulsamon,  haciendo  un  olisequio  de  ella  al  ductor  Lama«,  quien  hoj  la 
poaee  ;  probublemeute  figurará  en  la  EjtpoaicioD  CoDllneotal  de  1682,  en 
BiicDoa  Aires. 
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el  apellido  de  dicho  señor  gobernador-,  dia  diezyeielede 
abril  del  ante  dicho  afio,  dia  en  que  nueBtia  madre  laígleBÍa 
celebra  el  misterio  de  la  Resuirecion  de  nuestro  señor  Jesii' 
Cristo,  en  este  dia  Domingo,  ee  que  los  sobre  dichos  señores 
por  Dios  ó  por  el  Rey  de  España  don  Felipe  II  delinearon 
la  ciudad  de  Salta  teniendo  dichos  señorea  entre  sí  las  pun- 
tas de  la  cuerda  que  sirvió  para  delincación. 

«  El  llamarse  Salta^  es  por  los  muchos  tagaretes  que  tenía 
dicho  sitio,  por  lo  que  se  gritaba  á  los  que  se  sumerjfan  en 
ellos,  (  sa¡ta^  salta  para  que  no  te  ahogues.  >  El  fundarse  la 
ciudad  en  dicho  sitio  fué  por  sus  muchos  tagaretes  (tagarotes) 
qne  servían  de  fosos  j  contra-fosos,  por  cuyo  medio  se 
mantenían  los  españoles  seguros  y  libres  del  furor  de  los 
naturales  que  los  acometían.  Dieron  por  patrón  de  esta 
dicha  ciudad  de  Salta  el  Misterio  de  Cristo  resucitado,  aleólo 
el  dia  en  que  fué  fundada;  pero  como  este  dia  era  ocupado, 
se  trasladó  la  saca  del  real  Pendón,  para  el  Domingo  si- 
guiente de  Cuasimodo  ó  San  Alvis.  y  en  este  dia  duró  esfa 
función  algunos  años — Considerando  después  el  señor  go- 
bernador ser  impropia  la  saca  del  real  Pendón  en  la  ya 
dicha  dominica  in  Alvis  por  ser  dia  en  que  los  curas  son 
obligados  á  dar  la  comunión  de  precepto  á  los  enfermos  que 
no  podían  salir  de  sus  casas  para  recibirla  en  la  parroquia, 
determinó  y  dispuso,  que  la  función  de  enarbolar  el  real 
Pendón  se  trasladara  para  el  inmediato  venidero  dia  de 
ñesta:  asi  convenidos  hicieron  dicha  función  el  dia  primero 
del  mes  de  mayo,  en  que  celebró  nuestra  madre  la  iglesia  los 
mártires  de  los  gloriosos  apóstoles  San  Felipe  y  Santiago  el 
menor.»  (1) 

Real  Cédula,  sobre  la  fundación  de  la  ciudad  de  Oran 
en  4  de  diciembre  de  1796. 

t  El  Rey— Don  Ramón  García  Pizarro,  Gobernador  In- 
tendente de  Salta  del  Tucuman— Con  carta  de  5  de  Sep- 

(1)  Zorreguieta,  Aputite»  Hiitírieos  dt  la  Provincia  de  Salta  en  la  época 
del  a^oniaje,  ya  citodoB. 
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tiembre  de  1795,  acumpaftó  mi  virey  de  BaenoB-Aires 
(Meló  de  Portugal  y  Villana)  un  informe  vuestro  de  4  de 
agosto  anterior,  en  que  dais  cuenta  de  haber  formado  una 
ciudad  titulada  Nueva  Oran  en  el  Valle  de  Zenta,  eepo- 
niendo  con  referencia  al  testimonio  que  acompañáis,  que 
en  la  visita  que  hicisteis  el  ai1o  de  1792,  de  la  Provincia  de 
Salta,  reconocisteis  la  grande  utilidad  que  traería  el  esta- 
blecimiento de  una  estancia  en  las  inmediaciones  del  Fuer- 
te de  San  Andrés  y  Reducción  de  Indios  Matacos,  titulada 
Nuestra  Señora  de  las  Angustias  de  Ze.nta,  poniendo  en 
ella  la  suficiente  cantidad  de  reses  de  cría  con  cuyo  au- 
mento no  Bolo  se  pudiese  conseguir  la  subsistencia  de 
dicha  Reducción,  que  se  hallaba  bastante  deplorable,  sino 
también  el  mantenimiento  de  los  soldados  que  guarnecen 
el  referido  fuerte :  que  escitado  por  otra  parte  á  vista  de  las 
deliciosas  llanuras  del  citado  Valle  de  Zenta,  su  situación^ 
temperamento  y  las  grandes  ventajas  que  prometía  la  fer- 
tilidad del  terreno  por  producir  todo  género  de  semillas, 
árboles  y  demás  clases  de  materiales  para  construcción, 
concebísteis  desde  luego  la  idea  de  promover  el  estableci- 
miento de  una  población,  persuadido  de  la  grande  utilidad 
que  de  ella  resultase  al  Estado,  á  la  defensa  de  esas  Provin. 
ciaíi  y  á  muchos  de  esos  vecinos;  que,  aunque  de  buenas 
costumbres,  se  hallaban  miserables  en  algunas  ciudades*, 
consiguiéndose  también  el  contener  é  los  Indios  infieles 
del  Chaco  que  se  hallan  fronterizos,  cuyas  invasiones  no 
podían  muchas  veces  precaverse  por  la  grande  distancia  en 
que  se  hallan  situados  los  Fuertes  de  esa  frontera;  por  cuyo 
motivo  tampoco  se  podían  auxiliar  recíprocamente  ni  im- 
pedir que  los  citados  Indios  se  introduzcín  por  tas  sendas 
intermedias  &  saquear  las  haciendas,  de  estancias,  potreros 
y  chacras,  que  se  hallan  á  bast»nle  distancia  de  esa  cam- 
paña. Que  habiéndose  tratado  todos  estos  puntos  en  Jun- 
ta de  Real  Hacienda  en  la  capital  de  Salta  á  18  de  diciem- 
bre de  1792,  y  merecido  una  entera  aceptación  lo  repre- 
sentasteis á  mi  virey,  proponiendo  al    mismo  tiempo  que 
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log  3,000  pesos  que  coiti-ibuian  en  virtud  de  orden  mía  de 
los  fondos  del  ramo  de  Sisa  de  esa  Provincia  para  gaeloa 
de  dicha  Reducción  y  Fuerte  del  Valle  de  Zenta,  podían 
destinarse  por  una  vez  los  2500  pm-a  compra  de  ganado  y 
fomento  de  diclia  estancia,  y  los  500  restantes^  pai-a  subsis- 
tencia de  los  soldados  del  citado  Fuerte,  por  cuyo  medio 
se  sacaría  mayor  fruto  de  su  inverbion  y  aún  se  podría  con- 
seguir á  los  cuatro  años  de  ahorro  de  dichos  3000  pesos  que 
podrían  destinarse  á  otros  objetos  benéficos  á  la  población, 
ó  para  acrecentar  el  producto  del  mismo  ramo  de  Sisa,  que 
se  hallaba  bastante  alcanzado:  que  también  hicisteis  pre- 
sente, que,  atraídas  varias  familias  de  las  ventajas  del  íene- 
no  hablan  bolicitado  se  les  admitiese  para  nuevos  poblado- 
ras, y  consiguiéndose  peñeren  breve  50  vecinos  á  las  már- 
genes del  rio  de  Zenta  se  podría  suprimir  el  referido 
Fuerte;  siendo  igualmente  preciso  para  ia  subsistencia  de 
dichos  pobladores,  y  atraer  á  otros,  que  se  les  concediese  la 
pi-opiedad  de  los  terrenos  que  se  les  asignara  por  un  agri- 
mensor autorizado,  en  la  cual  no  resultaba  perjuicio  algu- 
no, porque  además  de  estdr  aquel  país  fuera  de  límites  y 
considerarse  de  enemigos,  no  podia  haber  quien  lo  com- 
prase, á  no  ser  que  se  avanzasen  los  Fuertes,  y  aun  en  este 
caso  seria  el  valor  muy  limitado :  que  habiéndose  aprobado 
todo  lo  reíerido  por  la  Junta  Superior  de  Real  Hacienda  de 
esta  ciudad,  en  25  de  junio  de  1794,  se  oa  previno  que  la 
compra  de  ganado  se  hiciera  en  remate  público  para  pre- 
caver el  mayor  gasto,  y  que  también  se  esperaba  de  vuestro 
zelo  que  no  solo  procurariaís  que  se  verificase  el  aliorro  de 
■  los  3000  pesos  con  que  estaba  gravado  el  ramo  de  Sísa^ 
sino  también  los  adelantamientos  que  prometía  la  pobla- 
ción proyectada,  sin  perder  de  vista  que  se  fundase  en  el 
terreno  mas  fértil,  saludable  y  ventajoso,  dando  cuenta  á 
ia  Junta  Superior  de  tos  adelantamientos  pava  providenciar 
lo  conveniente:  que  con  vista  de  esta  determinación  espe- 
disteis los  oñcios  cqi'respondientes  á  efecto  de  que  las  per- 
sonas qne  quisieren  vender  ganado  vacuno,  caballar  y 
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yeguar,  acndiesen  A  la  capital  dd  Salta,  en  donde  se  baria 
la  compra  en  público  remate,  pagándose  deede  luego  el 
tercio  de  su  valor,  y  los  otros  dos  restantes,  eo  los  aflos 
siguientes,  quedando  hipotecado  para  su  cumplimiento  el 
producto  de  los  ramoe  de  Cruzada  y  Sisa,  y  por  lo  respec* 
tivo  á  que  se  realice  la  población,  ee  publicaron  bandos  en 
esa  capital  y  ciudades  Bubalternas,  á  fin  de  que  los  indivi- 
duos eaaado8,  ja  fueren  eepafiolee,  ó  de  castas,  que  quisie- 
sen establecerse  en  el  Valle  de  Zeota,  acudiesen  á  dar  razón 
de  sus  nombres,  patria,  muger  é  hijos ;  en  la  inteligencia  de 
que  reconocerían  el  terreno  y  la  situación  ventajosa  en  que 
80  debia  efectuar  la  población,  sin  peligro  de  inundacion,y 
con  abundancia  de  pastos,  leflay  árboles  para  construcción, 
y  de  que  señalaría  á  cada  poblador  solar  suficiente,  para 
la  fábrica  de  su  casa  y  terreno  para  plantío  y  sementera, 
con  arreglo  á  las  leyes ;  y  que  en  fin  se  les  concederian  los 
demás  privilegios  y  escepciones,  como  á  nuevos  pobladores, 
añadiendo  que  hasta  tanto  que  se  les  pusiese  Párroco, 
subministrarían  el  pasto  espiritual  sin  contribución  alguna 
los  padres  doctrineros  de  la  Reducción  de  Zenta,  que 
también  anhelaban  por  su  parte  con  el  mejor  zelo  á  que 
cuanto  antes  se  efectuara  la  nueva  población  en  servicio 
de  Dios  y  mió:  que,  á  consecuencia  délo  referido  se  pre- 
sentaron en  dicho  Valle,  por  una  parte  25  familias,  y  por 
otra  hasta  60  vecinos  de  varios  pueblos,  conducidos  por  el 
capitán  don  Cipriano  González  de  la  Madrid,  solicitando 
todos  ser  admitidos  para  nuevos  pobladores,  y  que  se  les 
designasen  terrenos  para  edificar  sus  casas,  para  sembrados 
y  loa  correspondientes  para  crias  de  ganados,  ofreciendo 
vivir  reunidos  en  el  mismo  orden  y  bajo  las  mismas  leyes 
que  los  demás  ciudadanos  en  esos  dominios,  reedificando 
templos,  casas  consistoriales  y  cárcel;  y  en  cuanto  á  los 
oficialesy  ministros  de  justicia,  os  suplicaron  nombraseis 
los  que  consideraseis  precisos  prescribiendo  las  ordenanzas 
que  los  debían  gobernar;  arreglando  el  cuerpo  de  milicias 
que  debia  haber  y  los  demás  puntos  que  tuvieseis  por  con- 
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veniente,  dando  cuenta  de  la  sinceridad  con  que  anhelaban, 
como  mis  fieles  vasallos,  á  situarse  en  la  nueva  población, 
defendiendo  esa  frontera  hasta  perder  la  vida  en  obsequio 
de  la  religión,  mió  y  de  la  causa  pública ;  que  habiendo 
pasado  al  Valle  desde  la  capital  de  Salta,  comisionasteis  en 
11  de  julio  de  1794  á  don  Juan  Antonio  Moro  Diaz,  capitán 
de  milicias  y  escribano  mayor  de  gobierno,  para  que  reco- 
nociese y  os  informase  cuál  podía  ser  el  terreno  mas  á 
propósito  para  dicha  población :  y  después  de  haberlo  eje- 
cutado, espuso  en  15  del  mismo  mes,  que,  á  distancia  de 
media  legua  del  citado  Fuerte  de  San  Andrés  y  Reducción 
de  Zenta,  habia  una  situación  hermosa  de  campo  limpio  y 
suelo  ventajoso,  con  un  bosque  de  árboles  de  madera  incor- 
ruptible para  edificar  casas  y  para  otros  usos  cuya  latitud 
era  de  seis  á  siete  leguas  de  norte  á  sur,  en  una  dilatada 
llanura,  que  tenia  varios  manantiales  de  saludables  aguas 
y  la  ventaja  por  una  parte,  de  poderse  regar  fácilmente  con 
el  agua  del  rio  de  Zenta,  y  por  otra,  conducirse  la  piedra 
para  edificios  de  no  larga  distancia,  sin  carecer  de  cal, 
arena  y  tierra  para  los  demás  materiales  de  adobes,  ladri- 
llo y  tejas,  ni  tampoco  de  pesca  y  caza,  de  modo  que  por 
todas  circunstancias  era  la  situación  mas  ventajosa  del 
Valle  para  la  dicha  fundación,  tanto  que  debia  ser  envi- 
diada por  los  mejores  de  esos  dominios,  y  finalmente  que 
ningún  perjuicio  podia  resultar  á  los  Indios  de  la  Reducción 
de  Zenta  de  la  elección  de  dicho  sitio,  porque  asignándoles 
una  legua  de  este  á  oeste  y  seis  á  siete  de  norte  á  sur, 
tenian  sobrado  terreno  para  sus  labranzas  y  para  pastar 
sus  ganados,  quedando  tres  leguas,  por  una  parte,  y  de  seis 
á  siete  por  otra,  para  distrito  de  la  nueva  población :  que 
en  virtud  de  este  informe  pasasteis  al  reconocimiento  del 
referido  sitio  en  compañía  del  religioso  doctrinero  de  los 
caciques  principales  de  Zenta,  del  capitán  don  Rafael 
Bachers  y  de  todos  los  pobladores,  los  cuales,  después  de 
haberle  reconocido  y  conferenciado  entre  sí,  no  solo  acerca 
de  las  utilidades  que  les  podian  resultar  sino  también  de 
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poderse  defender  de  loa  enemigos  del  Gran  Chaco,  y  aun 
de  los  Tobas  de  la  Reducción  de  San  Ignacio,  convÍDiBteia 
todos  unánimemente  en  que  el  referido  sitio  era  por  todas 
circunstancias  el  mas  ventajoso,  por  cuyo  motivo  instaron 
los  pobladores  que  se  fundase  zn  él  la  nueva  ciudad  pro- 
yectada, y  habiendo  convenido  en  ello  eo  16  de  julio,  se 
piiEO  por  sena)  una  cruz,  pasando  Á  delinear  la  plaza,  man- 
zanas y  calles  que  debia  tener  dicha  ciudad,  y  el  sefiala- 
miento  y  adjudicación  de  los  correspondientes  solares  A  los 
pobladores,  de  modo  que  en  4  del  siguiente  mes  de  agosto 
se  contaban  ya  mas  de  70  padres  de  familias  que  estaban 
edificando  sus  casas,  con  tanto  empeño  que  graduasteis 
que,  para  el  31  del  mismo  mes,  quedasen  todas  á  cubierto 
mediante  un  cuarto  provisional,  y  que  ademas  podrían  estar 
concluidas  para  dicho  día  las  casas  coosistorialf^  y  cárcel, 
como  en  efecto  se  verilicó:  que,  con  este  motivo,  espedis- 
teis los  correspondientes  oficios  al  Cabildo  de  Salta  y  al  de 
Jujiii,  noticiándoles  de  todo  lo  ocurrido,  ¿  efecto  de  que 
cada  uno  nombrase  un  diputado  que  pasase  al  Valle  de 
Zentaá  presenciar  y  autorizar  el  acto  de  enarbolar  el  Real 
Estandarte  el  citado  dia  de  San  Ramón  31  de  agosto,  eli- 
jiéndole  para  Patrón  de  la  nueva  ciudad,  á  la  cual  se  le 
daría  el  títnlo  de  San  Bamon  de  la  Nueva  Oran,  y  en  efec- 
to el  Cabildo  de  Salta  nombró  por  su  diputado  al  Regidor 
de  Coro  de  esa  ciudad  don  Francisco  Antonio  González,  y 
el  de  Jujui  á  don  Diego  Pueyrredon,  por  ser  ambos  de  la 
mayor  distinción  y  mérito,  los  cuale»,  habiendo  pasado  al 
espresado  al  Valle  de  Zenta,  los  convocasteis  en  30  de 
agosto  de  1794,  como  también  á  los  pobladores  y  al  cura 
doctrinero  fray  Sebastian  Cuenca,  y  todos  convinieron  que 
se  |iii9iese  á  la  nueva  ciudad  el  tftulode  San  Mamón  Nonato 
de  la  Nueva  Oran,  iareínáo  con  toda  solemnidad  guardar  el 
dicho  dia  ambos  preceptos,  lo  cual  mereció  la  acepta- 
ción del  reverendo  obispo  de  esa  diócesis,  y  consiguien- 
teinente  se  nombró  ai  capitán  don  José  Diego  Pueyr- 
redon, para  que,  en  calidad  de  Alferaz  real,  pasease  el 
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Real  Estandarte,  y  practicase  las  demás  ceremonias 
acostumbradas)  como  en  efecto  se  verificó  al  dia  siguiente 
con  una  recíproca  aclamación  de  todos :  que  adhiriendo  á 
la  solicitud  de  los  pobladores,  y  conociendo  por  otra  parte 
las  necesidades  del  establecimiento  de  milicias  para  defensa 
de  la  nueva  población,  determinasteis  establecer,  y  efecti- 
vamente formasteis  un  escuadrón  de  dragones,  dividido  en 
tres  compañías,  nombrando  por  coronel  comandante  al 
referido  capitán  coronel  don  Diego  Pueyrredon,  en  atención 
á  ser  la  persona  mas  condecorada,  de  inteligencia  y  zelo, 
y  á  la  generosidad  de  haber  ofrecido  poner  á  su  costa  en 
la  Sala  de  Armas  cuatro  cañones  y  proveer  de  todos  fu- 
siles necesarios  al  citado  escuadrón,  las  cajas  de  guerra  y 
demás  preciso,  y  consiguientemente  se  hicieron  los  restantes 
nombramientos  de  capitanes  y  cabos,  los  cuales  solicitáis 
me  digne  aprobar,  concediendo  á  dicho  escuadrón  el  fuero 
de  guerra  hasta  tanto,  que  con  el  aumento  de  la  población, 
se  consiga  formar  un  regimiento  completo ;  que  ejercién- 
dose en  la  disciplina  miUtar  pueda  imponer  respeto  á  los 
enemigos  de  esa  frontera :  que,  después  de  haberse  resti- 
tuido á  la  capital  de  Salta,  se  os  hizo  que,  para  proveer  á  la 
iglesia  de  la  Nueva  Oran  de  vasos  sagrados  y  de  ornamen- 
tos^ parecia  muy  conforme  se  solicitase  los  que  se  hallaban 
depositados  en  Cajas  Reales,  que  antes  sirvieron  á  la  Re- 
ducción de  Indios  Petacas  que  se  hallaba  destruida;  y 
habiéndolo  hecho  presente  en  Junta  de  Real  Hacienda,  se 
determinó  se  entregasen  los  que  existían  como  se  verificó, 
precedió  antes  el  consentimiento  del  reverendo  obispo  de 
esa  diócesis,  que  encargó  se  hiciese  puntual  inventario  de 
ellos  para  que  sirviese  por  primera  partida  del  libro  de 
fábrica  que  debia  establecerse  por  los  religiosos  doctrine- 
ros, á  quienes  tenia  encomendado  provisionalmente  el 
pasto  espiritual  de  los  nuevos  pobladores,  por  cuyo  medio 
y  con  el  donativo  gracioso  de  cinco  casullas,  varias  pintu- 
ras y  otras  alhajas  que  costeasteis,  se  socorrió  á  la  nueva 
iglesia  de  las  cosas  mas  precisas :  finalmente,  esponeis  que 
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exigiendo  el  estado  y  acrecentamiento  de  la  población  qae 
en  27  de  julio  de  1795  contabais  ya  con  mas  de  150  vecinos, 
el  establecimiento  del  Cabildo  ó  Ayuntamiento  de  justicias, 
y  teniendo  también  nombrado  sub-delegado  para  las  cuatro 
causas  de  justicia,  policía,  hacienda  y  guerra,  pasasteis  á 
ejecutar  los  nombramientos  de  primer  regidor,  alférez  real, 
segundo  regidor,  alcalde  mayor  y  tercer  regidor  alguacil 
mayor,  que  desde  luego  graduasteis  preciso-,  hasta  tanto 
que  se  completase  el  número  de  seis  regidores  que  podría 
tenerla  ciudad,  según  lo  que  prometía  su  rápida  población ; 
y  que  al  principio  del  presente  año  de  1796  se  hiciesen  los 
demás  nombramientos  de  síndico  procurador,  mayordomo 
de  propios,  y  para  los  demás  oficios  concejiles ;  y  nombras- 
teis para  alférez  real  primer  regidor  al  citado  comandante 
de  milicias  de  la  Nueva  Oran  don  Diego  Pueyrredon,  en 
consideración  á  ser,  no  solo  el  sugeto  mas  condecorado  y 
benemérito  y  el  que  mas  contribuyó  al  establecimiento  de 
la  nueva  población,  sino  también  por  la  oferta  graciosa  de 
costear  por  sí  un  dosel,  archivo,  mesas,  sillas,  puertas, 
ventanas  y  demás  muebles  necesarios  para  adorno  de  la 
casa  capitular ',  para  segundo  regidor  alcalde  mayor  pro- 
vincial don  Juan  Antonio  Moro  Diaz,  sujeto  también  de  los 
mas  beneméritos  y  de  distinción,  por  cuya  actividad  y 
pericia,  le  comisionasteis  para  el  reconocimiento  del  Valle 
de  Zenta,  y  elección  del  sitio  en  que  se  debia  hacer  la  fun- 
dación, y  para  tercer  regidor  alguacil  mayor  el  capitán  de 
milicias  don  Cipriano  González  de  la  Madrid,  por  ser  uno 
de  los  vecinos  mas  principales  y  por  la  particularidad  con 
que  se  distinguió  presentando  mas  de  60  vecinos  parala 
nueva  población,  cuyos  tres  nombramientos  solicitasteis 
igualmente  me  digne  confirmarlos  por  los  dias  de  la  vida  de 
los  citados  sujetos  en  remuneración  de  sus  servicios:  y 
últimamente,  espresais  que  reconociendo  la  necesidad  de 
prescribir  las  reglas  que  debian  gobernar  á  dicha  ciudad 
y  sus  individuos,  tanto  en  lo  político  como  en  lo  militar^ 
espedisteis  una  ordenanza   en  27  artículos  por  los  que 
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declarasteis  en  conformidad  de  la  Le;  segunda,  título  sép- 
timo, libro  cuarto,  que  la  referida  ciudad  sea  sufragánea 
conservando  et  título  de  ta  Nueva  Oran,  siendo  su  Patrono 
titular  San  Rarnon  Nonato  y  usando  como  tal  de  la  distin  - 
cíon  de  Estandarte  y  el  escudo  de  armas  que  me  digne 
declararle  conforme  á  la  Ley  primera,  título  8%  libro  4°; 
que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  estará  sujeto  al  go- 
bernador intendente  de  la  Capital,  como  las  oti-as  ciudades 
sufragáneas,  componiéndose  de  dos  alcaldes  ordinarios 
conforme  á  la  Ley  1',  título  10,  libro  4";  y  de  seis  regidores 
que  se  podian  completar  con  arreglo  á  la  2*  del  mismo 
título  y  libroj  hasta  tanto  que  beneficien  en  favor  de  mi  Real 
Hacienda  y  se  nombren  en  propiedad,  cuyo  ejercicio  y 
funciones  tanto  en  orden  al  tiempo  y  forma  en  que  deben 
servir,  cnanto  al  modo  en  que  deben  zelar  de  los  abastos 
de  la  ciudad,  se  prescriben  en  la  misma  ordenanza  :  que, 
respecto  á  estar  la  nueva  población  mas  avanzada  que  loa 
Fuertes  de  la  frontera,  se  considerase  á  sus  vecinos  por 
soldados  de  efectivo  servicio,  y  que  como  á  tales  se  les 
permita  llevar  armas  con  lasvaiias  restricciones  que  es- 
presa:  que  el  comandante  de  armas  y  subdelegado  de 
Hacienda  y  Guerra  tenga  conocimiento  de  las  cansas  de 
Justicia  y  Policía,  y  por  consiguiente  ejerza  la  jurigdiccion 
ordinaria,  presidiendo  el  Cabildo  por  ausencia  del  gober- 
nador intendente,  teniendo  el  voto  y  asiento  correspon- 
diente: que  el  Cabildo  cuide  de  conservar  el  terreno  ad- 
judicado á  la  nueva  ciudad  para  ejidos,  el  cual  se  deslin- 
dará en  forma,  y  se  le  pondrá  en  posesión  especificándose 
este  acto  cuando  se  verilique  con  toda  individualidad  en 
el  Libro  Capitular,  para  que  conste  en  lo  sucesivo:  que 
igualmente  cuide  del  terreno  que  se  le  adjudicó  para  pro- 
pios en  la  estancia  conocida  con  el  nombre  de  Salinas, 
reservando  la  fuente  de  sal  cantártica  que  mana  en  ella, 
para  que  me  digne  darlas  et  destino  que  tengo  por  conve- 
niente,ó  se  puedan  arrendar  para  atender  alas  urgencias 
públicas^  como  también  el  que  se  seflaló  para  carnicería  y 
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otros  edificios  públicos:  que  estableciesen  seis  pulperías 
en  beneficio  del  ramo  de  propios,  y  que  las  que  se  aumen- 
tasen en  lo  sucesivo  contribuyesen  á  mí  Real  Hacienda, 
con  la  cuota  establecida  según  previene  la  Ordenanza  de 
Intendentes :  que  la  piedra  y  cal  para  edificios  y  calzadas 
sea  común  á  los  vecinos  en  cualquiera  parage,  con  tal  que 
no  causen  daños  en  otros  terrenos  al  tiempo  de  su  acar- 
reo, como  también  los  árboles  para  maderas  y  construc- 
ción, siempre  que  se  reserven  á  beneficio  del  duefío  délas 
tierras  las  300  varas  de  monte  ó  bosque  mas  inmediato  á 
su  casa:  que  la  jurisdicción  y  distrito  de  la  Nueva  Oran  se 
comprenda  por  ahora  desde  el  Rio  de  las  Piedras,  por  la 
parte  del  sur,  que  la  deslinday  separa  de  la  de  Jujuí,  hasta 
la  banda  del  Rio  Quiaca,'  ó  términos  del  distrito  de  Tarija 
por  el  norte,  y  desde  la  cúspide  de  la  cordillera  de  Huma- 
guaca,  por  el  oeste,  hasta  la  Ranchería  de  los  indios  bárba- 
ros del  Chaco,  por  la  parte  del  este*,  y  que  prescribisteis 
finalmente  en  dicha  ordenanza  las  preeminencias  y  asien- 
tos que  deben  ocupar  el  coronel  y  demás  oficiales  del  cuer- 
po de  milicias  en  las  funciones  á  que  asistan,  conforme  á 
lo  que  se  observa  en  Lima  y  con  arreglo  á  la  Ley  102, 
libro  3°,  título  5°  de  las  Recopiladas  de  Indias;  y  también  va- 
rias reglas  relativas  al  aseo  y  policía  de  la  ciudad,  y  á  las 
formalidades  que  deben  observar  el  Cabildo  y  capitulares 
en  las  funciones  de  iglesia;  todo  con  sujeción  á  las  leyes;  y 
espresando  que  dentro  de  seis  dias  pasaríais  á  la  nueva 
población  con  el  fin  de  afianzar  cada  vez  mas  su  subsisten- 
cia, y  de  proveer  mi  gran  servicio:  concluis  solicitando  se 
apruebe  la  fundación  de  la  espresada  nueva  ciudad,  con- 
cediéndola escudo  de  armas  y  confirmando  las  preeminen- 
cias que  con  arreglo  á  las  leyes  la  habéis  declarado.— Vis- 
to en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  informado  por  su 
Contaduría  General  y  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  habiéndome 
consultado  sobre  ello;  he  venido  aprobando  cuanto  habéis 
escusado  para  la  mencionada  fundación,  en  manifestaros 
lo  grato  que  me  ha  sido  este  distinguido  servicio,  y  que  lo 
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tendría  presente  para  el  condigno  premio  y  ascenso  en 
vuestra  carrera,  en  aprobar  el  nombramiento  de  ciudad 
que  declarasteis  á  la  nueva  población,  respecto  á  que  pro- 
cedisteis usando  de  la  facultad  que  para  ello  os  concede  la 
Ley  2%  título  7°,  libro  4?  de  Indias,  con  el  título  que  elijis- 
teis  de  San  Bamon  Nonato  de  la  Nueva  Oran;  previnién- 
doos que  la  misma  ciudad  elija  y  proponga  para  mi  real 
aprobación  el  Escudo  de  Armas  que  debe  usar:  Y  echando 
menos  en  el  plan  que  acompañáis  en  vuestro  citado  infor- 
me no  designarse  el  parage  que  debe  ocupar  la  carnicería, 
siendo  un  edificio  indispensable  que  merece  la  mas  cuida- 
dosa atención,  como  que  de  ello  depende  en  mucha  parte 
el  aseo  de  la  población,  he  resuelto  encargaros  que  la  elec- 
ción del  sitio  para  su  establecimiento  sea  en  la  posible  inme- 
diación al  Rio,  conforme  á  la  Ley  5%  título  T"  libro  4^  Por 
lo  que  toca  al  escuadrón  de  dragones  milicianos  que  for- 
masteis, he  venido  en  aprobarle  y  conceder,  como  solici- 
táis el  fuero  de  guerra  á  sus  individuos,  considerando  que 
deben  estar  bien  disciplinados  y  con  el  continuo  ejercicio 
y  vigilancia  que  exige  de  hallar&c  fronteriza  la  nueva  pobla- 
ción; aprobando   asimismo  el  nombramienio  de  coronel 
comandante  hecho  en  el  capitán  don  Diego  Pueyrredon;  y 
también  los  de  primer  regidor  alférez  real  hecho  en  el  pro- 
pio don  Diego  Pueyrredon:  de  segundo  regidor  alcalde 
mayor  en  don  Juan  Antonio  Moro  Diaz,  y  tercer  regidor 
alguacil  mayor  en  don  Cipriano  Oonzalez  de  la  Madrid,  du- 
rante los  dias  de  su  vida,  como  proponéis,  por  concurrir  en 
estos  sujetos  las  circunstancias  de  distinción  é  intetigencia, 
y  ser  los  vecinos  mas  pudientes  y  beneméritos  y  que  mas 
han  contribuido  á  la  citada  fundación;  atendiendo  á  que, 
según  esponeis,  pensabais  salir  dentro  de  pocos  dias  para 
el  Nuevo  Oran,  y  que  acaso  será  preciso  aumentar  hasta 
seis  el  número  de  regidores  y  hacer  los  demás  nombra- 
mientos de  sindico  procurador,  mayordomo  de  propios  y 
otros  oficios  de  aquel  Ayuntamiento,  he  resuelto  encarga* 
TOS  que  en  la  elección  de  estos  empleos  de  República  sean 
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preferidos  aquellos  vecinos  que  mas  se  han  distinguido  en 
la  fundación  de  la  nueva  ciudad,  siendo  el  móvil  y  ejemplo 
de  los  damas  por  su  conducta,  honradez  y  buenas  costum- 
bres, 7  que  deis  cuenta  con  justificación  en  fin  de  cada  año 
por  medio  de  mi  virey  del  Estado,  y  adelantamientos  que 
haya  tenido  en  sus  edificios,  vecindad  y  demás  puntos  indi- 
cados, relativos  al  bien  del  Estado  de  mi  Real  Hacienda  y 
al  fomento  y  defensa  de  esas  Provincias,  de  los  progresos 
que  vaya  haciendo  la  citada  población,  de  la  distancia  á 
que  se  halla  situada  de  Salta,  Jujuí  y  Tarija  y  de  todo  lo 
demás  que  se  os  ofrezca  respectivo  á  ello.  T  últimamente 
resultando  del  espediente  haberse  aprobado  por  la  Junta 
Superior  de  Real  Hacienda  de  Buenos- Aires  la  compra  de 
ganados  para  fomento  de  la  población  destinando  los  2500 
pesos  délos  3000  con  que  contribuye  el  ramo  deSisa,  para 
la  Reducción  de  Zenta,  á  cuyo  fin  se  espidieron  las  provi- 
dencias correspondientes  para  que  se  efectuase,  y  no  cons- 
tando si  se  verificó  y  distribuyeron  el  ganado  entre  los 
pobladores,  he  resuelto  advertii'os  de  ello,  para  que  deis 
cuenta  de  lo  ocurrido  en  este  particular,  y  no  perdáis  de 
vista  el  logro  de  los  buenos  efectos  que  os  propusisteis  de 
que  dentro  de  tres  ó  cuatro  años,  podría  quitarse  el  grava- 
men de  los  3000  pesos  al  ramo  de  Sisa.  Lo  que  os  parti- 
cipo para  que  dispongáis,  como  os  lo  mando,  tenga  por 
vuestra  parte  el  puntual  debido  cumplimiento  la  referida 
mi  real  voluntad;  en  inteligencia  de  que,  al  mismo  fin,  se 
comunica  por  cédula  de  esta  fecha  á  mi  virey.  Fecha  en 
San  Lorenzo  á  4de  diciembre  de  1796. 

« Yo  EL  Rey  >  (Carlos  IV). 

« Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor — 

€  Don  Silvestre  Collar.^ 

c  Posteriormente  se  ha  solicitado  á  vuestro  nombre  que 
mediante  á  que  se  sospeche  públicamente  se  han  perdido 
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los  correos  de  diciembre  y  febrero  últimoB  en  los  cuales 
se  remitía  dicha  cédula  se  espedía  de  nuevo.  Visto  en  mi 
Consejo  de  las  Indias,  he  venido  en  condescender  &  esta 
instancia,  y  en  su  consecuencia  mando  se  dé  entero  cu  [ii- 
plimiento  á  la  inserta  mi  real  cédula.  Fecha  en  Aranjnez 
á  4  de  majo  de  1796. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Re;  nuestro  Señor 

Silvestre  Collar. 

<  Gn  esta  ciudad  de  Salta  á  22  de  setiembre  de  1797.  El 
señor  don  Ramón  Qarcia  de  León  y  Pizarro,  Caballero  de 
la  orden  de  Calatrava,  mariscal  de  campo  de  tos  reales 
ejércitos,  Intendente  gobernador  ;  capitán  general  de  esta 
provincia,  y  nombrado  por  S.  M.para  la  de  Salta  y  de 
presidente  de  aquella  real  Audiencia  de  Charcas.  Habieridú 
visto  sil  señoría  la  real  cédula  délas  fojas  antecedentes 
dada  en  Aranjuez  á  4  de  mayo  del  coinente  aflo,  ptieslo 
en  pié  y  destocado,  la  tomó  en  sus  manos,  besó  y  puso 
sobre  BU  cabeza,  dándole  el  debido  obedecimiento  como 
á  carta  de  nuestro  Rey  y  Señor  natural  á  quien  Dios  guarde 
y  prospere  con  aumento  de  mayores  reinos  y  señoríos  como 
la  Cristiandad  necesita,  y  dijo:  que  se  guarde,  cumpla  y 
ejecute  todo  cuanto  S.  M.  se  dignó  resolver  y  previene  en 
ella:  que  custodiando  orií^inal  en  el  archivo  de  este  go- 
bierno é  intendencia  se  ponga  un  testimonio  en  los  autos  de 
la  fundación  de  la  nueva  ciudad  de  Oran  ;  se  remita  otra 
al  Cabildo  de  dicha  ciudad,  para  que  copiándola  en  el 
Libro  que  corresponde  conserve  un  perpetuo  documento  de 
la  beneñcencia  que  le  ha  dispensado  la  incomparable  pie- 
dad de  nuestro  Soberano,  cumpliendo  aquel  Ayuntamiento 
con  todos  los  puntos  que  le  toquen,  con  sujeción  á  las 
órdenes  y  advertencias  que  le  comunicará  por  separado  y 
de  que  á  su  tiempo  se  pondrá  constancia  en  los  referidos 
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autos  dándose  áS.  M.  la  cuenta  que  se  encarga:  que  Be 
pase  otro  testimonio  á  la  real  Contaduría  principal,  para 
que  se  tenga  presente  en  los  casos  ;  co^as  que  ocurran  de 
la  nueva  ciudad,  y  que  se  dirija  otro  á  cada  Cabildo  de  los 
de  esta  Provincia  y  subdelegacion  de  la  Puna,  para  el 
mismo  efecto;  y  con  preferencia  se  remita  con  el  corres- 
pondiente oficio,  otro  testimonio  al  ilustrísimo  sefSor  obispo 
de  esta  diócesis,  para  que  así  como  su  liberalidad  se  esten- 
dió en  beneficio  de  la  nueva  ciudad  de  Oran,  tenga  ahora 
la  satisfacción  de  ver  aprobada  por  la  magnificencia  de 
nuestifl  católico  Monarca  aquella  obra*,  y  para  que  libre 
con  el  acierto  que  acostumbra  sus  providencias  espirituales 
á  aquel  su  nuevo  pueblo.  T  lo  firmó  su  señoría  por  ante  mi 
de  que  doy  íé— Mamón  Garda  Pizarra  —Don  Juan  Antonio 
Moro,  Secretario,  Escribano  de  gobierno,  guerra  y  real 
harienda.« 

Oficio  del  gobernadoi;  intendente. 

•  Con  el  mayor  aplauso  dirijo  á  usía  testimonio  de  la 
real  cédula  en  que  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  cuanto  be 
obrado  en  la  fundación  de  esa  ciudad,  honrándola  con  e| 
-título  de  tal  y  con  el  escudo  de  armas  que  usía  elija  y  pro- 
ponga para  su  real  aprobación,  concediéndole  el  fuero  de 
guerra  á  ese  escuadrón  de  milicias,  que  será  regimiento; 
franqueando  á  esos  ciudadanos  las  gracias  y  privilegios  y 
eseepciones  que  les  declaran  las  leyes,  y  todo  lo  demás  que 
en  dicho  real  Rescripto  se  espresa :  doy  á  usía  y  á  todos  sus 
convecinos  mil  enhorabuenas.  Y  en  vísperas  de  mi  salida 
parH  la  presidencia  de  Charcas,  les  reitero  con  las  mayores 
veras  de  mi  afecto  el  que  no  los  borraré  de  mi  memoria  en 
toda  mi  vida,  para  contribuir  según  sean  mis  facultades  por 
el  beneficio  cnmun  y  por  la  prosperidad  que  tanto  deseo  á 
esfi  ciudad,  para  el  mayor  servicio  de  ambas  Mageslades, 
lo  cual,  no  dudo  se  consiga,  si  observan  las  órdenes  é  ins- 
trucciones que  les  tengo  comunicadas  desde  sus  principios. 
Luego  que  reciba  usía  la  mencionada  real  cédula,  le  dará 
el  mas  sumiso  obedecimiento,  inteligenciando  de  su  conté- 
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niJo  al  reverendo  padre  cura  rector  fray  Esteban  Primo  y 
á  todos  esos  vecinos,  para  que  con  demostraciones  de  júbilo 
rindan  á  Dios  las  debidas  gracias  y  le  rueguen  perla  ealud 
y  prosperidad  de  nuestro  monarca.  En  cumplimiento  de  la 
real  prevención  elijirá  usía  el  escudo  de  armas  que  debe 
usar  esa  ciudad  y  lo  propondrá  á  S.  M.,  para  que  recaiga 
su  real  aprobación,  acompañándolo  en  representación,  y 
sobre  la  elección  del  sitio  que  debe  ocupar  la  carnicería  se 
reservará  el  suficiente  inmediato  al  Kio  de  Zenta,  y  á  la 
línea  divisoria  de  esa  ciudad  con  la  Reducción.— Dios 
guardeá  Usía  muchos  años.— Salta  y  octubre  1"  de  1797. — 
Ramón  García  Pizarro— Al  Cabildo  y  Subdelegado,  Justi- 
cia y  Regimiento  de  la  Ciudad  de  Oran — En  su  virtud,  dis- 
pusimos convocar  al  Síndico  procurador  general  de  esta 
ciudad  y  á  todos  los  vecinos  existentes  en  ella,  iguatmeiite 
se  pasó  un  recado  de  atencio»  á  los  reverendos  padres  fray 
Esteban  Primo  Ayala  y  fray  Sebastian  Cuenca,  caras  rec- 
tores intei-inos,  paraque  se  sirviesen  concurrir  &  este  acto, 
y  así  juntos,  puestos  de  pié  nosotros  los  individuos  de  este 
cuerpo,cada  uno  por  su  turno,  lomamos  en  nuestras  manos 
la  real  cédula  espresada,  y  por  todos  los  concurrentes  la 
besamos  y  pusimos  sobre  nuestras  cabezas  acatándola 
como  á  carta  de  nuestro  Rey  y  Señor  natural  el  eennr  don 
Carlos  Cuarto,  que  Dios  guarde  por  muchos  aflos,  con 
aumento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  la  Cristiandad 
necesita.  Y  para  la  inteligencia  de  todos, 'se  leyó  desde  el 
principio  al  lin  en  voz  alta,  por  el  presidente  de  este  Cuer- 
po, é  impuesto  de  sn  contenido  se  le  dio  el  debido  obedeci  - 
miento  y  acordamos  el  que  se  guarde,  cumpla  y  ejecute, 
cuanto  S.  M.  se  ba  dignado  resolver  y  prevenir  en  dicha 
real  cédula,  representándole  por  este  Cabildo  sobre  los 
puntos  que  le  comprende,  £icompañándole  el  escudo  de 
armas  que  debe  usar  esta  ciudad  según  lo  ideamos,  para 
que  recaiga  su  real  aprobación :  y  que  en  esta  hora  se  ha- 
gan repicar  las  campanas  en  esta  ciudad,y  en  lainmediata 
Redención  en  señal  de  regocijo  y  lo  mismo  al  medio  dia  y 
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á  ]a  noche,  poniendo  luminarias,;  que  mafianasedigamiBa 
cantada  y  Te~Deum  coa  el  Señor  manifiesto  en  acción  de 
gracias  etc.  etc.  etc.  y  firmamos  con  los  reverendos  padres 
curas  y  vicarios  concurrentes  que  eaben  firmar — Safad 
Backer—Cipriano  Gomales  de  la  Madrid— Andrés  Eamir- 
.res^Fray  Sebastian  Cuenca— Antonio  Baeza—Juan  Sor- 
da—Pedro Peralta — Agustín  Vivas — Tomás  Bravo — Pablo 
líairientos—Juan  de  Dios  Giménez — ToTnás  Garmca  — 
José  Patdino  Ordoñez. 

<Es  copia  de  los  libros  de  la  fundación  de  esta  ciudad  etc. 
eic.  Ru^no  Arias  -Luis  López— Domingo  Castellanos. 


DOBERiiADOREs  mmmm 

BBIfiADIEB    ANDRÉS  MESTBE,    ÚLTIMO  gobernador 

déla  antigua  provincia  del  Tucuman,  desde  el  año  de 
1778,  y  PEiUERO  de  la  Intendencia  de  Salta,  desde  el 
eslablecimientu  de  ésta  bEista  1792. 

Fuésu  asesor  el  doctor  Tadeo  Dávila. 

Como  la  residencia  de  los  gobernadores  del  Tucuman 
era  casi  siempre  en  la  ciudad  de  Salta,  había  sido  ésta 
el  objeto  predilecto  de  las  atenciones  de  Mestre.  A  mas 
délo  que  antes  había  hecho  en  su  calidad  de  gobernador 
del  Tucuman,  como  queda  referido  (Tomo  II  pág.  146)  á 
los  ciudadanos  de  Mestre  debió  la  mencionada  ciudad  la 
reedificación  de  sus  casas  consistoriales,  la  obra  de  las 
veredas  de  sus  calles,  las  de  sus  puentes  y  gran  parte  del 
hospital,  asi  como  la  siembra  de  tabacos  y  el  eetableci- 
mienlo  de  una  cátedra  de  filosofía,  dotada  con  los  fondos 
de  temporalidades.  De  su  órden,6e  hizo, una espedicion 
en  1781,  al  mando  del  coronel  Arias,  acompañado  del 
obispo  del  Paraguay,  señor  Cantillana,  y  otra  en  el  último 
afto  de  su  gobierno  (1792)  al  gran  Chaco,  con  una  fuerza 
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de  103  hombres  al  mando  del  coronel  Juan  José  Fernan- 
dez Cornejo,  llevada  á  cabo  sin  ninguna  de  aquellas  vio- 
lencias, que  dejaban  de  hacer  simpático  el  nombre  espa- 
ñol, y  que  produjo  el  resultado  deseado,  cual  era  el 
asegurar  la  frontera. 

Terminado  su  gobierno,  fué  trasladado  ala  presidencia 
de  Charcas,  reemplazándole  el 

COBONEL  BAMOIV   GABCtA  BE  IíEOIV  Y  PIZABBO, 

marques  de  Casa  y  Pizarro,  caballero  déla  orden  de  Ca- 
latrava,  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  etc, 
*  desde  el  año  de  1792  hasta  el  de  1798,  que  fué  promovido 
á  la  presidencia  de  la  real  Audiencia  de  Charcas. 

El  26  de  junio  de  1794,  el  gobernador  Pizarro  convocó 
una  junta  estraordinaria,  mediante  á  que  por  la  junta 
superior  de  Buenos- Aires  y  por  los  cabildos  secular  y 
eclesiástico  de  la  ciudad  de  Salta  fué  destinada  la  iglesia 
de  los  jesuítas  espulsos  para  ayuda  de  parroquia,  sin  que 
hasta  entonces  se  hubiese  perfeccionado  su  aplicación. 
Y  habiéndose  reconocido  que  dicha  iglesia  era  de  mejor 
arquitectura  y  solidez  que  la  de  la  matriz,  que  se  hallaba 
en  deterioro,  no  admitiendo  otro  reparo  que  reediflcarla 
para  lo  que  no  habia  fondos,  el  espresado  gobernador 
manifestó  ser  su  opinión  se  trasladase  la  matriz  á  la  igle- 
sia de  los  espulsos,  dándole  mayor  estension,  hasta 
igualar  con  el  frente  de  la  plaza,  y  así  se  resolvió,  firman- 
do el  acta  el  gobernador  García  Pizarro,  el  doctor  Vicente 
A.  de  Isasmendi,  cura  rector  y  vicario  eclesiástico,  don 
Juan  Estévan  Tamayo,  don  Gabriel  de  Gíiemes  Montero^ 
don  Antonio  de  Figueroa,  don  Juan  Antonio  Moldes, 
don  José  Alejandro  de  Palacios,  doctor  José  Alonso  de 
Zavala  y  don  Cayetano  de  Viniega,  ante  el  escribano  don 
Antonio  Gil  Infante. 

Al  gobernador  García  Pizarro  debe  la  provincia  la  fun- 
dación, en  31  de  agosto  del  mismo  año  (1794)  de  la  ciudad 
de  San  Ramón  Nonato  de  la  Nueva  Oran,  en  el  Valle  de 
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Zenta,  á  distancia  de  diez  cuadras  de  la  Reducción  de 
Nuestra  Señora  de  las  Angustias  de  indios  bejoses,  que 
habia  sido  poblado,  en  1792  con  25  familias  y  con  60  veci- 
nos llevados  por  el  capitán  de  milicias  don  Cipriano 
González  de  la  Madrid,  habiendo  contribuido  también  el 
capitán  don  Juan  Antonio  Moro  Diaz. 

Los  límites  que  el  gobernador  Pizarro  prefijó  al  distrito 
de  aquella  ciudad  fueron  como  sigue: — por  el  sur  el  Rio 
de  las  Piedras,  que  la  divide  con  Jujuí;  por  el  norte  la 
derechera  al  este  del  Rio  de  la  Quiaca,  ó  término  de  la 
jurisdicción  de  Jujuí;  por  el  poniente  la  cúspide  de  lacer- 
ranía  más  alta  de  Humahuaca  y  su  giro  al  norte,  cujas 
aguas  caen  al  este,  divide  á  Oran  en  parte  con  Jujuí  y  en 
parte  con  el  partido  de  la  Puna,  hacia  adonde  se  demar- 
can las  aguas  para  el  poniente;  y  por  el  naciente  se  es- 
tiende dicho  distrito  de  Oran  ante  las  rancherías  de  los 
indios  gentiles.  Así  quedaron  definitivamente  aproba- 
dos. 

La  actual  provincia  de  Salta  comprende  los  departa- 
mentos siguientes:  Capital,  Caldera,  Cerrillos,  Guachi- 
pas,  Viña,  Chicoana,  Molinos,  Rosario  de  Lerma,  Poma, 
Cachi,  San  Carlos,  Cafayate,  Metan,  Rosario  de  la 
Frontera,  Candelaria,  Campo  Santo,  Oran,  Iruya,  Santa 
Victoria,  Anta  y  Colonia  Rivadavia:  los  departamentos 
divididos  en  Partidos,  á  saber:  Ouachipas  tiene  6,  Gua- 
chipas,  Vichimi,  Caraguasi,  Alemania,  Sauces  y  Acosta 
—Cafayate  tiene  5,  Cafayate,  Laragua8i,yacochuya,To- 
lombon  y  Conchas — San  Garlos  tiene  10,  San  Carlos, 
Angastaco,  Merced,  Carmen,  Animaría,  Amblaillo,  Palo 
Pintado,  Barrial,  Corralito  y  San  húcas—Canddaria 
tiene  4,  Candelaria,  Jardin,  Ceival  y  Rio  Tala. 

Los  caudalosos  Rios  Juramento  (Pasage)  San  Fran- 
cisco y  Bermejo  atraviesan  la  provincia. 

El  Rio  Dulce  se  forma  de  los  torrentes  y  rios  que  des- 
cienden de  la  Sierra  de  Calchaqui  (Aconquija),  tomando 
su  origen  en  las  altas  cumbres  que  limitan  el  Valle  de 
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Gaacbipas  de  la  provincia  de  Salta,  engrosado  este  bras^ 
de  aguas  con  los  Rios  de  La  Anta  y  de  los  Sauces,  toma 
el  nombre  de  Rio  del  Tala,  que  es  línea  divisoria  entre 
Salta  y  Tucuman.  El  Juramento  se  forma  de  las  nieves 
del  Acay  y  del  Cachi,  recorriendo  el  Valle  Calchaqui  de 
nortea  sur;  de  Molinos  se  dirige  al  sud  este,  hasta  recibir 
el  Rio  de  Samta  María,  y  de  la  punta  ñor  te  del  Aconqui- 
ja,  se  inclina  al  este,  siguiendo  al  este-nordeste  y  yendo  á 
pasar  por  San  Carlos,  Guachipas  y  el  Pasage,  empujado 
alBur  por  la  Sierra  del  Alumbre,  vuelve  al  norte,  hasta 
Pitos,  para  volver  al  sur  y  desembocar  en  el  Paraná. 
Oti*o  tributario  es  el  Rio  de  la  Silleta,  que  se  desprende 
de  las  alturas  del  Despoblado  con  el  nombre  del  Bio  del 
miCorOf  al  oeste  de  la  ciudad  de  Salta  recibe  al  Rio  de 
Arias,  con  cuyo  nombre  sigue  hasta  entrar  en  el  Rio  Gua- 
chipas, recibiendo  el  Rio  de  Cbicoana,  del  Rosario  y  del 
Bañado :  desde  Pitos  toma  el  nombre  de  Rio  Salado,  reci- 
biendo en  su  curso  el  Rio  Blanco,  de  las  Piedras,  de  las 
Conchas,  de  los  Horcones  y  el  Rio  de  las  Canas,  que  es  el 
último  tributario  que  tiene  en  la  provincia  de  Salta  (1) 

El  1°  de  setiembre  de  1798  se  celebró  de  oficio  en  la 
iglesia  de  la  ciudad  de  San  Ramón  de  la  [Nueva  Oran  una 
misa  cantada  y  vijilada  en  beneficio  del  alma  del  funda- 
dor mariscal  de  campo  don  Ramón  García  Pizarro,  déla 
de  su  esposa  y  descendientes. 

COBOmcL  BAFAEL  DE  LA  LUZ,  desde  el  aflo  de  1798. 

Tuvo  por  asesor  al  oidor  honorario  de  la  real  Audien- 
cia de  Buenos  Aires,  doctor  José  Medeyros. 

Habiéndose  prestado  espontáneamente,  el  doctor  Ma- 
nuel Antonio  de  Acevedo,  á  dictar  un  curso  de  Filosofía, 
sin  exijir  sueldo  alguno,  el  gobernador  Luz  le  estendió 
nombramiento  de  catedrático  á  8  de  junio  de  1799. 


(1)  Zorreguieta,  Apuntes  Históricos  de  la  Provincia  de  Salta  en  la  época 
del  eoloniage. 
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DOS  TOhIS  A.BBI«ÜNA.GA.  V  ABCnOMDO,  60    1807. 

Los  Balteños,  constantes  é  intrépidos  para  aspirar  á 
cualesquiera  empresas  y  glorias  marciales,  como  el  des- 
cubrimiento ;  debelación  del  gran  Chaco  Gualamba,  el 
descubrimiento  de  un  prodigioso  número  de  naciones 
bárbaras  entre  los  serpenteados  rios  Salado,  Pilcomayo, 
caudaloso  Bermejo,  Centa,  Siancas  ;  otros;  después  de 
sus  méritos  y  servicios  contraídos  en  las  fronteras  del  inis< 
mo  Chaco;  en  la  tumultuosa  rebelión  de  Tupac-Ámara; 
ai  simple  aviso  de  la  improvisa  entrada  de  tos  ingleses  en 
Buenos-Aires,  aprontan  sin  interrupción  un  donativo  de 
más  de  6000  pesos;  recogen  con  prontitud  algunas  armas 
en  defecto  de  los  800  fusiles  que  en  otra  ocasión  se  saca- 
ron délos  depósitosdeSaltapara  contribuir  ala Buiuisitfn 
deMato-Oroso  alistan  200  hombres;  lo>j  unífurinan  del 
peculio  aprontado;  los  ordenan  en  dos  compaflías,  y  cos- 
teando una  de  ellas  con  el  considerable  ahorro  de  13000 
pesos  á  la  real  hacienda,  dan  estos  socorros  á  Buenos 
Aires.  Llega  la  fuerza  á  las  inmediaciones  de  Córdoba, 
y  sabiendo  allí  la  feliz  restauración  de  la  referida  capital, 
por  el  general  Liniers,  regresa  por  superior  disposición, 
con  el  pesar  de  no  haber  tenido  parte  en  aquella  célebre 
acción. 

DOCTOB  JOSÉ  DE  HEDEIBOS,  interino,  en  1808. 
En  el  mismo  afio  (20  de  octubre)  el  brigadier  José  Ma- 
nuel de  Goyeneche  y  Barreda  comisionado  por  la  Junta 
suprema  de  Sevilla,  verificó  su  entrada  en  la  sala  capitu- 
lar de  Salta  é  hizo  una  prolija  narración  de  lo  acaecido 
en  Madrid,  traición  de  Napoleón,  estado  del  desgraciado 
rey  Fernando  VII,  manifestando  que  el  objeto  de  su  co- 
misión era  pedir  donativos  de  dinero  para  auxilio  déla 
Penfnsula.  El  Cabildo  prometió  practicar  cuantas  dili- 
gencias fuesen  posibles  á  su  consecución.  A  tos  dos  dias 
(22)  el  alcalde  del  Partido  del  Rosario  de  la  frontera  y 
Candelaria,  don  Ramón  Ventura  de  Austria,  remitió  69 
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pesos  y  3  reales,  donados  por  aquellos  vecinos  que  debie- 
ron ser  entregados  al  situadista  del  rey,  don  Antonio 
Gandarias,  para  el  socorro  de  los  batallones  de  Buenos 
Aires. 

intendente  gobernador  y  capitán  general  interino,  desde 
el  año  de  1 809  hasta  el  19  de  mayo  de  1810. 

La  erección  de  la  Iglesia  catedral  de  Salta  tuvo  lugar 
el  15  de  agosto  de  1809,  en  cuyo  dia  tomó  posesión  de  la 
Iglesia  el  obispo  doctor  don  Nicolás  Yidela  del  Pino, 
solemnizándose  su  entrada  pública  con  toda  magnificen- 
cia y  esplendor. 

El  doctor  Videla  del  Pino,  obispo  del  Paraguay,  había 
sido  presentado  para  el  nuevo  obispado  de  Salta  del 
Tucuman,el  17  de  febrero  de  1807,  cuando  se  dividió  en 
dos  el  obispado  de  Córdoba,  quedando  el  uno  en  esta 
última  ciudad,  y  el  otro  en  la  de  Salta,  sufragáneo  de 
Charcas.  Comprendía  éste  todo  el  territorio  y  jurisdicción 
de  la  intendencia  de  Salta,  que  había  de  serlo  la  capital, 
San  Miguel  del  Tucuman,  Santiago  del  Estero,  San  Ro- 
mán de  la  Nueva  Oran,  Catamarca,  Jujuíy  todo  el  parti- 
do deTarija,de  la  Intendencia  de  Potosí,  que  pertenecía 
al  arzobispado  de  Charcas,  de  que  quedó  separado  en 
dicha  fecha,  (17  de  febrero  1807). 

isio— DON  JOAQViiv  MAESTBE,  gobernador  interino, 
desde  el  19  de  mayo  hasta  junio. 

isio— DOCTOB  JOSÉ  UEDEIBOS,  oidor  honorario  y 
gobernador  interino,  en  junio.  El  doctor  Medeyros  habia 
tenido  los  mismos  cargos  en  1808. 

tSlO— COBOMEL  NICOLÁS  SEVEBO  DE  ISASMEHIDI, 

nombrado  interino,  en  junio.  Como  éste  tratara  de  sofo- 
car los  síntomas  revolucionarios  que  manifestábanlos 
miembros  del  Cabildo,  cuya  prisión  se  ordenara,  comi- 
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eionaroD  éstos  al  regidor  coronel  don  Oalisto  R.  Gauna 
cerca  de  la  Junta  Gubernativa.  Habiendo  logrado  esca- 
par de  la  prisión,  Gauna  verificó  el  viage  en  ocho  dias 
causando,  como  era  natural,  el  asombro  general  en  Bue- 
nos Aireéi.  Entregados  los  pliegos  que  conducía  manifes- 
tando la  decisión  del  Cabildo  y  de  la  provincia  por  la 
causa  de  la  libertad,  regresó  en  compañía  del  coronel 
doctor  Chiclana,  provisto  gobernador  de  la  provincia. 
Este  ordenó  (agosto)  la  inmediata  prisión  de  Tsamendi  y 
su  remisión,  con  una  barra  de  grillos,  á  la  capital. 

El  señor  Isasmendi  era  natural  de  la  ciudad  de  Salta  é 
hijo  legítimo  de  don  Domingo  de  Isasmendi,  teniente  de 
gobernador,  justicia  mayor,  y  capitán  á  guerra  por 
nombramiento  de  seis  gobernadores  que  consecutiva- 
mente mandaron  la  provincia  de  Tucuman,  desde  7  de. 
julio  de  1729  hasta  1759,  mereciéndolo  por  su  prudencia, 
pericia  y  generosos  desembolsos  con  que  mantenía  las 
tropas  ^  de  suerte  que,  con  sólo  saberse  saliadon  Domin- 
go á  las  campañas,  no  había  hombre  que  no  le  siguiese, 
ni  muger  que  no  se  contase  segura  viendo  á  su  cargo  la 
defensa,  contra  los  bárbaros  que  amenazaban  con  total 
ruínalas  ciudades  de  Jujuí,  Salta  y  Tucuman.  El  gober- 
nador don  Juan  de  Santíso  y  Hoscoso  le  obligó  á  aceptar 
aquellos  empleos,  bajo  la  multa  de  2000  pesos  fuertes,  sin 
admitirle  súplica  ni  esousacion.  A  pedimento  del  obispo 
del  Tucuman  don  Manuel  Abad  Illana,  don  Domingo 
cedió  su  iglesia  de  Calchaquf,  con  todos  los  paramentos 
sagrados  y  necesarios,  para  que  sirviera  de  matriz,  400 
varas  de  terreno  de  sur  á  norte  y  100  de  este  á  oeste  para 
cómoda  habitación  de  los  curas. 

Don  Nicolás  fué,  en  1775,  comisionado  por  el  gober- 
nador don  Gerónimo  Matorras  para  someter  á  los  indios 
de  la  provincia  de  Atacama,  que,  rebelados  contra  su 
corregidor,  le  obligaron  á  salir  fugitivo  del  pueblo  de 
Ingaguasi,  con  su  teniente,  mortalmente  herido,  y  oiios 
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«SIO— €OBOi%EL  BOCTOB  FE LICIAIVO  ANTONIO  DE 

cniCLANAy  nombrado  interino  y  puesto  en  posesión 
del  cargo  en  agosto,  hasta  el  24  de  diciembre  que,  de 
orden  (recibida  el  3)  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
pasa  á  tomar  posesión  del  gobierno  intendencia  de 
Potosí. 

El  29  del  mismo  mes  tuvo  lugar  la  elección  de  diputado 
para  el  congreso  universal  de  estas  Provincias,  mandada 
practicar  por  el  gobernador  Chiclana,  que  era  uno  de  los 
objetos  primordiales  de  su  nombramiento,  y  obtuvo  los 
sufragios  el  doctor  Francisco  de  Gurruchaga. 
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españoles,  logrando  á  su  costa  reducir  á  los  rebeldes  á  la 
debida  obediencia. 

En  la  sublevación  de  1781,  cuando,  coligados  los  emi- 
sarios de  Tupac-Amaru  con  los  indios  del  Chaco,  inten- 
taban asaltar  á  las  ciudades  de  Jujui  y  Salta^  salió  de  esta 
última,  caminando  40  leguas  á  marchas  forzadas  con  la 
compañía  que  costeó  y  armó,  para  conservar  con  ella  el 
punto  más  importante  y  arriesgado,  hasta  que  se  consi- 
gió  la  tranquilidad  general.  Prestó  otros  servicios  no 
menos  importantes  en  la  ciudad  de  su  nacimiento,  hasta 
que,  conducido  á  Españr,  en  la  fragata  de  S.  M.  C.  la 
Fama^  \ma  de  las  cuatro  que  r.omponian  la  división  que 
atacaron  los  ingleses  el  5  de  octubre  de  1804,  el  referido 
don  Nicolás,  volando  á  la  fragata  Jlfercetí,  fué  apresado 
por  el  enemigo. 

A  mediados  de  1807  volvió  á  Salta,  en  donde  continuó 
sirviendo  siempre  con  desinterés. 

iSiO— BON    JUAN    JOSÉ    FEBIVAHDEZ    COBNEJO, 

teniente  gobernador  del  Partido  de  Salta,  nombrado  por 
los  realistas  el  17  de  julio. 

iSlO— BOCTOB  IIAbCOS  SALOMÉ  ZOBBlIiliA,  presi-  J^ 

dente  del  Cabildo,  en  julio  y  agosto,  que  se  recibió  en  el 
cargo  de  gobernador  el 
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tfKiA— COBOWEi.  tohAs  DE  ALLE.YDE,  Tiombrado  el 
3  y  puesto  en  posesión  del  cargo  de  gobernador  el  34  de 
diciembre,  habiéndolo  deeempeñado  hasta  el  11  de  julio 
de  1811,  en  que  la  Junta  de  Buenos  Aires  resolvió  susti- 
tuirle por  el  coronel  J.  M.  da  Pueyrredon,  pues,  si  bien 
Salta  estaba  muy  avenida  con  su  gobernador,  no  lo 
estaba  la  provincia,  j  principalmente  Jujui,  con  quien 
aquél  tuvo  fuertes  debates. 

En  odio  á  Salta,  su  diputado  pretendió  en  la  Junta  de 
Buenos  Aires  que  se  suprimiesen  las  intendencias  y  que 
todas  las  ciudades,  hoy  capitales  de  provincia,  se  enten- 
diesen directamente  con  el  gobierno  central  establecido 
en  Buenos  Aires.  Este  pensamiento  no  se  llevó  acabo, 
si  bien  lo  fué  en  la  práctica  hasta  el  presente  (1882). 

La  institución  de  alcaldes  de  distrito  tuvo  su  origen  en 
el  gobierno  de  Allende,  habiéndose  hecho  el  nombra- 
miento de  ellos  (I"  de  febrero  de  1811)  para  toda  la  juris- 
dicción de  la  provincia,  así  como  se  dividió  (5  de  marzo) 
la  ciudad  de  Salta  en  7  barrios,  á  saber:  Barrio  déla 
Merced,  de  San  Pablo,  de  San  Pedro,  del  Milagro,  de  San 
Juan,  de  San  Bernardo  y  de  la  Candelaria. 

Desde  abril  existia  una  Junta  Provincial  con  facultades 
gubernativas,  compuesta  del  mismo  coronel  Allende, 
como  presidente  de  ella,  y  de  los  señores  doctor  Pedro 
A.  Arias,  Juan  José  Fernandez  Cornejo, Francisco  Araoz 
y  Juan  Antonio  Moldes.  Esta  Junta,  en  cumplimiento  de 
orden  que  había  recibido  de  la  de  Buenos  Aires,  para  que 
se  celebrasen  con  una  impresión  eterna  los  dias  24  y  25 
de  mayo,  en  signo  de  que  fueran  memorables  por  haber- 
se empezado  en  ellos  á  recuperar  los  sagrados  derechos 
de  la  patria  y  en  que  se  dio  el  primer  golpe  al  despotismo 
que  loiiteniausarpados,  invitó  (8  de  mayo)  á  los  ciuda- 
danos asistiesen  á  solemnizar  el  paseo  del  Estandarte, 
que  se  habia  de  celebrar  á  caballo  en  dichos  dias,  pre- 
viniendo al  mismo  tiempo  que  los  estantes  y  habitantes 
de  la  ciudad,  y  sus  inmediaciones  debían  concurrir  con 
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la  correspondiente  decencia,  sin  dar  mérito  á  qae  se  les 
censurase  de  poco  )>atriotaB.  Todo  eso  se  publicó  (9 
de  mayo)  en  la  forma  de  estilo,  habiéndose  circulado 
copias  del  auto  á  los  curas  pedáneos  del  Rosario,  Ceni- 
líos,  etc.,  para  que  lo  pusiesen  en  noticia  de  los  habíLan  - 
tes  de  sus  respectivas  parroquias. 

El  coronel  Allende  se  hallaba  en  el  ejército  del  Alto 
Perú  cuando  acaeció  su  muerte,  en  abril  de  1815. 

1811— COBONBL  JDAK  MABTIIW  DE    PURVHBEDOK, 

nombrado  por  la  Junta  de  Buenos  Aires,  el  1 1  de  julio,  y 
á  los  dos  ó  tres  dias  emprendió  su  marcha  al  Alto  Peni, 
como  gefe  de  la  espedicion  militar,  quedando  el  mando 
de  la  provincia  en 

ISII-CA  JÜMTA  PBOVII«CIAI.:GIIHeBNATIVA,  des- 
de julio  hasta  el  14  de  setiembre,  que  se  nombró  por  la 
de  Buenos  Aires  un  gobernador  interino,  para  la  ciudad 
de  Salta,  continuando  empero  aquélla  en  sus  funciones, 
hasta  el  11  de  enero  de  1812  que,  por  disposición  de  la 
citada  autoridad  de  Buenos  Aires,  comunicada  por  el 
general  en  gefe  del  ejército  auxiliar  don  J.  M.  de  Pueyrre- 
doD,  quedó  disuelta. 

ISII— COBOMEL  PEDBO  JOSÉ  SABAVIA,  nonabra- 
do  por  la  Junta  de  Buenos  Aires  el  27  de  agosto  y  puesto 
en  posesión  del  cargo  de  gobernador  interino,  el  14  de 
setiembre;  y  habiéndose  disuelto  la  Junta  Provincial, 
continuó  ejerciendo  el  mismo  cargo  ó  el  de  prefecto  de 
provincia^  acompañado  del  doctor  Nicolás  Laguna,  en 
calidad  de  asesor  letrado. 


Después  del  ataque  de  Nazareno  (12  de  enero  de  ]  812), 
Belgrano  dio  orden  á  que,  en  caso  de  que  los  habitantes 
se  vieran  en  la  necesidad  de  abandonar  la  provincia, 
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llevaBen  consigo  los  archivos  y  aún  los  ornamentos  y 
vasos  sagrados  de  la  iglesia;  y  al  tener  noticia  de  la 
proximidad  de  lae  tropas  realistas  al  mando  del  general 
Pío  Tristan,  á  fines  de  agosto,  los  patriotas  evacuaron 
ambas  ciudades,  Salta  ;  Jujui,  de  que  muy  luego  se  apo- 
deró el  enemigo. 

El  archivo  de  Jujuf,  que  fué  entonces  trasladado  á 
Tiicuman,  igualmente  que  el  que  se  llevó  después— en 
1814 — como  también  los  útiles  y  alhajas  dalas  iglesias 
de  aquella  ciudad  y  la  de  Salta,  fué  mirado  con  tanto 
desprecio,  que  los  papeles  importantes  de  escrituras  y 
otros  documentos  matrices  se  vendian  por  las  calles  y 
servían  para  el  despacho  en  las  pulperías  de  la  ciudad 
de  Tucuman.  Eü  una  de  éstas,  el  presidente  del  congre- 
so observó  un  legajo  dei  protocolo  del  alio  1809  y  ofro  de 
escrituras  antiguas,  lo  que  hacía  suponer,  no  sin  fiinda- 
mento,  el  dispendio  de  otros  que  habrian  corrido  suerte 
más  desastrosa.  Esa  es  la  razón  por  la  cual  aparecen, 
aún  en  el  dia,  en  poder  de  particulares,  documentos  de 
más  ó  menos  importancia.  Es  una  felicidad  que  así  sea, 
pucbto  que,  ya  que  han  salido  del  lugar  en  donde  debie- 
ran estar,  se  hayan,  por  lo  menos,  salvado  de  una  des- 
trucción segura. 

El  congreso,  pues,  no  pudiendo  ver  con  indiferencia  el 
interés  considerable  del  pueblo,  resolvió,  en  19  de  junio 
de  1816,  nombrar  una  comisión  de  su  seno,  compuesta  de 
los  diputados  Anchorena  y  Gazcon,  con  facultad  para 
recojer  é  indagar  acerca  de  los  papeles  y  útiles  indicadoa 
y  cuantos  incidiesen  en  el  curso  de  esta  operación,  pú- 
blicos y  privados,  pertenecientes  ú  las  ciudades  de  Salla  , 
y  JuJQÍ. 

1SI8-D0CT08  DOHiMCiO  CiAB€lA,  nombrado  gober- 
nador intendente  el  29  de  enero,  hasta  el  10  de  marzo 
que,  presentada  su  diraision,  le  fué  aceptada. 
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isi9— Eli  CABILDO,  cuyo  alcalde  de  primer  voto  era  el 
coronel  Juan  Antonio  Alvarez  de  ArencUes^  desde  junio, 
y  don  Gerónimo  Lopez^  hasta  el  22  de  agosto  que  fué 
nombrado  el  coronel  Manuel  Ramos,  y,  por  fallecimiento 
de  éste  y  ocupación  de  la  plaza  de  Salta  por  el  ejército 
al  mando  del  general  Pió  Tristan  y  Hoscoso  (arequipeño), 
dependiente  del  general  José  Manuel  de  Goyeneche 
(también  arequipeño)  don  José  E.  Tirado. 

En  el  mismo  mes  (agosto),  el  gobierno  habia  mandado 
estraer  y  conducir,  á  la  ciudad  de  Tucuman,  todas  las 
alhajas  de  oro  y  plata  pertenecientes  á  la  catedral  y 
conventos  de  Salta,  y  cuando  el  síndico  procurador  creyó 
oportuno  suplicar,  para  mayor  seguridad  de  esos  intere- 
ses, que,  al  hacerse  la  estraccion,  se  ordenase  á  los  pre- 
lados hicieran  la  entrega  previo  el  más  prolijo  inventario 
y  con  asistencia  de  dos  regidores,  se  vino  en  conocimien- 
to (21  de  agosto)  de  que  algunas  de  las  alhajas  habian  ya 
salido  de  la  ciudad,  y  otras  se  hallaban  acomodadas  y 
enfardadas  para  el  propio  fin,  lo  que  impidió  practicar  el 
inventario  y  reconocimiento  que  se  habia  pedido.  En 
consecuencia,  sólo  se  pidió  una  razón  de  dichas  alhajas, 
para  constancia. 

iSit-COROi^EL  MAMCEL  RAMOS,  gobernador  electo, 
y  por  su  fallecimiento  acaecido  en  la  ciudad  de  la  Paz 
el  22  de  agosto,  el  general  en  gefe  del  ejército  real  del 
Perú,  don  José  Manuel  de  Goyeneche  y  Barreda,  maris  - 
cal  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  presidente  de  la  real  audiencia  del  Cuzco, 
gobernador  intendente  de  su  provincia,  etc.,  etc.,  etc., 
nombró  gobernador  intendente  interino  de  la  provincia 
al  coronel  José  Márquez  de  la  Plata. 

Evacuadas  las  ciudades  de  Salta  y  Jujuí  por  los  pa- 
triotas, en  agosto,  fueron  ocupadas  por  las  tropas  rea- 
listas al  mando  del  general  Pió  Tristan  y  Moscoso. 
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i8i9— Dom  JOíiÉ  E.  TIRADO,  regidor  fiel  ejecutor, 
alcalde  de  2^  voto  interino  y  gobernador  político  provi- 
sional, con  anuencia  del  coronel  Agustin  de  Huici,  que 
fué  el  primer  gefe  del  ejército  real  del  Alto  Perú  que,  el 
3  de  setiembre,  tomó  posesión  de  la  plaza  de  Salla. 

El  mismo  dia  de  la  ocupación,  el  cabildo  acordó,  que^ 
debiendo  estar  próximo  el  arribo  ala  ciudad  de  Salta  del 
mayor  general  en  gefe  del  ejército  real  ó  de  su  subal- 
terno el  marqués  del  Valle  de  Tojo,  se  tuviese  presente 
el  recibimiento  que  según  uso  y  costumbre  debía  hacér- 
sele. 

i819-€OROI%EL    JOliÉ    HARflUEZ  DE   1.A  P1.ATA, 

nombrado  interino  el  11  de  setiembre  por  el  general  Go- 
yeneche  y  Barreda,  á  nombre  del  rey  de  España,  y  como 
general  de  su  ejército  reconquistador  de  estas  Provin- 
cias, con  residencia  en  la  ciudad  de  Jujuí. 

Cuando  éste  marchó  á  sofocar  la  insurrección  de  Co- 
chabamba,  dispuso  qtip  el  general  Pió  Tristan  avanzase 
sobre  Salta  con  un  ejército  de  3500  hombres.  En  efecto, 
Tristan  se  apoderó  de  aquella  ciudad  (3  de  setiembre) 
logrando  organizar  el  cabildo  y  arreglar  el  gobierno  pa- 
ra continuarla  marcha  en  protección  de  su  vanguardia, 
al  mando  de  los  coroneles  A.  de  Huici  y  Llano,  que  ha- 
bia  avanzado-,  y  en  virtud  también  de  orden  de  Goye- 
neche,  para  que  avanzase  sobre  Tucuman. 

Con  la  pérdida  de  la  batalla  de  Tucuman,  el  24  de 
setiembre,  se  desvaneciesen  sus  proyectos,  empren- 
diendo su  retirada,  no  sin  ser  hostilizada  su  retaguardia 
por  las  fuerzas  victoriosas  de  Belgrano. 

El  general  del  ejército  de  vanguardia  realista,  don  Pió 
de  Tristan  y  Hoscoso,  considerando  al  señor  Márquez 
de  la  Plata  legítimamente  constituido  en  el  empleo  de 
gobernador  intendente  de  la  provincia,  desde  que,  sub- 
^  vertida  la  capital  de  ella  en  las  circunstancias  de  su  ar- 
ribo, el  juramento  que  habia  prestado  ante  el  ayunta- 
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miento  de  la /Se/  j/ ^cnero^a  ciudad  de  Jujuí,  debía  sufra- 
gar todos  los  defectos  necesarios  en  derecho,  dispuso  su 
reconocimiento  en  el  ejército  de  su  mando,  y  que,  publi- 
cándose por  bando  (20  de  octubre)  se  tomase  razón  del 
título  en  los  libros  capitulares  y  cajas  reales. 

Desde  luego,  le  ordenaba  procurar,  en  uso  de  sus  fa- 
cultades, el  restablecimiento  del  buen  orden  y  armonía 
de  las  cosas  públicas,  dictando  providencias  conducentes 
á  la  seguridad,  quietud  y  concordia  de  sus  naturales,  ¿ 
la  abtmdancia  de  los  abastos,  á  la  buena  calidad  de  las 
especies  vendibles  y  al  castigo  de  los  vagos  y  delincuen- 
tes, que  distrayéndose  de  sus  útÜPS  ocupaciones,  procu- 
ran perpetuar  la  confusión  en  que  envolvieron  los  insur- 
gentes (patriotas)  á  estos  pueblos.  Y  al  efecto,  le  reco- 
mendaba la  inmediata  regeneración  del  Ayuntamiento, 
elijiendo  los  individuos  de  que  debia  componerse  entre 
las  personas  que  se  hubiesen  distinguido  por  su  inaltera- 
ble adhesión  al  soberano,  y  por  su  conducta;  mandando 
ce«ar  luego  en  el  ejercicio  de  las  funciones  públicas  á 
todos  los  capitulares  electos  y  autorizados  por  el  gobier- 
no revolucionario,  sin  perjuicio  del  examen  y  discusión 
que  debía  hacerse  de  la  conducta  que  cada  uno  de  ellos 
hubiese  observado  en  las  últimas  ocurrencias;  pues  era 
absolutamente  necesario  que  el  gobierno  por  sí  mismo 
deposite  la  parte  de  autoridad  que  por  las  leyes  le  cor- 
responde en  personas  de  su  confianza,  que  las  desempe- 
ñen con  fidelidad,  para  no  tocar  en  los  inconvenientes 
que  habían  resultado  de  la  tolerancia  anterior. 

Con  el  fin  de  retirar  el  ganado  de  las  estancias  y  para- 
ges  espuestos  á  las  incursiones  y  hostilidades  de  los  pa- 
triotas, traslalándolo  á  otros  más  cómodos  y  seguros,  do 
modo  que  el  pueblo  y  el  ejército  realista  no  careciese  de 
ellos  en  ninguna  circunstancia,  el  gobernador  Márquez 
de  la  Plata  recomendó  (27  de  octubre)  al  cabildo  elijiese 
los  sujetos  más  celosos,  activos  y  de  conocimiento  que 
desempeñaran  esa  importante  comisión-,  llevando  nota 
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de  las  que  eacaseD  de  cada  estancia,  con  espreeíon  de  sn 
número, clase,  marcay  duefio,  y  diesen  á  los  interesados 
los  correspondientes  resguardos,  con  que  poder  repetir, 
la  restitución  de  la  especie  ó  su  valor;  dando  al  goberna- 
dor aviso  de  los  sujetos  comisionados  al  objeto,  y  el  lu- 
gar mas  á  propósito  para  el  acantonamiento  y  reunión 
del  ganado. 

Necesitando  el  general  Tristan  proveer  de  muías  al 
ejército  real  del  Perú,  para  facilitar  sus  trasportes,  por 
pronto  recurso,  determinó  remitir  á  disposición  del  gene- 
ral Goyeneche  hasta  el  número  de  2000,  cuyo  acopio 
recomendó  al  cuidado  de  don  Gregorio  Ibarbalz:  para 
el  efecto,  se  dirigió  (30  de  octubre)  al  gobernador,  para 
que  de  acuerdo  con  el  cabildo,  la  propusiesen  dos  suje- 
tos que  intervinieran  con  el  escribano,  en  ia  separación 
de  las  que  se  destinaron  á  este  objeto,  espresando  su 
número  y  marcas  y  dando  á  los  interesados  los  resguar- 
dos que  justificaran  sus  derechos.  Igual  formalidad  de- 
bía ejecutarse  con  las  estracciones  que  ee  hicieran  del 
territorio  de  Jujuf. 

En  cumpliniienlo  de  orden  del  general  Belgrano,  los 
patriotas  tiübian  sacado  de  la  ciudad  de  Salta  las  mazas, 
ropages  y  estandarte  real;  en  su  consecuencia,  el  gober- 
nador Márquez  de  la  Plata  ordenó  (11  de  enero  de  1813), 
la  construcción  de  dos  mazas  de  plata,  ropages  de  da- 
masco y  demás  adherentes  para  vestimenta  de  los  ma- 
ceros. 

Habiendo  recibido,  por  conducto  del  virey  del  Perú  la 
constitución  política  decretada  y  sancionada  por  las  cor- 
tes y  regencia  del  reino,  el  gobernador,  de  acuerdo  con 
el  ajiititaniiento,  fijó  el  dia  30  de  enero  (1813)  para  su 
publicación  solemne  en  los  parages  más  públicos,  previo 
anuncio  al  pueblo  por  bando  para  que  adornasen  las 
calles,  iluminándose  por  tres  noches,  y  para  que  rodos  los 
estantes  y  habitantes  concurriesen  á  oiría  leery  á  pres- 
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tar  el  juramento  que  prescribía  el  real  decreto  de  18  de 
marzo  de  1812. 

En  su  cumplimiento^  la  mafiana  del  citado  30  de  ene- 
ro, colocado  el  cuerpo  capitular  y  el  gobernador  en  un 
magníñco  tablado  en  la  plaza  mayor,  en  concurso  de 
mucho  pueblo,  se  leyó  y  publicó  en  alta  voz  la  constitu. 
cion  política  de  la  monarquía  española  de  18  de  marzo 
de  1812. 

El  día  31  se  celebró  misa  solemne  en  acción  de  gra- 
cias leyéndose  la  constitución  antes  del  ofertorio,  y  con- 
cluida, el  deán  celebrante,  de  capa  de  coro,  se  acercó  á 
una  mesa  dispuesta  en  el  presbiterio,  con  los  santos  evan- 
gelios, y  juró  bajo  la  forma  prescrita:  hizo  lo  mismo  el 
gobernador,  y  éste  recibió  juramento  al  clero,  vecinda- 
rio, ayuntamiento,  al  provisor  y  gobernador  del  obispado 
(por  cautividad  del  obispo  Videla,)  cabildo  eclesiástico, 
comunidades  de  San  Francisco,  Merced  y  Belén  y  á  to- 
dos los  empleados;  en  seguida  se  cantó  el  Te  Deum^  «!on 
lo  que  se  concluyó  el  acto. 

Al  coronel  Márquez  de  la  Plata  le  sucedió  el  coronel 
Fernandez  Campero,  á  principios  de  febrero  de  1813. 

1819— VOM   JI7AIV  AMTO.^ílO   ALVABEZ  DE  AREIVit. 

liJES,  gobernador  interino,  nombrado  por  el  orden  regu- 
lar el  28  de  setiembre,  en  cuyo  dia  alas  cinco  de  la  ma- 
ñana logró  la  ciudad  de  Salta  sacudir  el  yugo  de  las 
armas  que  la  dominaban,  asaltando  el  cuartel  y  centi- 
nelas de  su  guarnición. 

A  los  pocos  dias,  volvió  la  ciudad  de  Salta  á  ser  ocu- 
pada por  las  fuerzas  realistas  al  mando  del  general  P. 
Tris  tan. 

l813-~€OROMEL     JOSÉ    FJERHíAIIíDEZ     CAHPERO, 

marqués  de  Yavi  y  del  Valle  de  Tojo,  bajo  las  órdenes 
del  general  Pió  Tristan  hasta  el  20  de  febrero  de  1813 
que  tuvo  lugar  la  batalla  de  Castañares,  á  2  leguas  de 
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Salta,  ganada  por  el  genera!  Belgrano  y  bu  2°  e!  coronel 
BuBtoquio  Díaz  Velez,  habiendo  el  ejército  realiata,  pre- 
via capitulación,  rendido  808  armas,  artillería  y  bande- 
las  al  ejército  de  la  patria  á  las  diez  de  la  inaflanadel 
siguiente  día  de  la  victoria,  21. 

Por  la  capitulación  se  permitió  al  ejército  enemigo 
conservar  la  guarnición  de  Jujuf. 

Teniendo  noticia  el  general  Belgrano,  al  llegar  con  su 
ejército  á  la  Lagunilla,  que  el  general  Tri8tan,  que  ocu- 
paba la  capital  debia  salir  á  su  encuentro  por  el  camino 
real  del  Portezuelo,  donde  tenía  ya  colocada  su  van- 
guardia, se  dirigió  de  la  Lagunilla  á  la  Quebrada  de 
Chachapoya,  presentándose,  sin  ser  sentido,  en  el  campo 
de  Castañares,  á  retaguardia  del  enemigo.  Esa  Que- 
brada, que  tiene  el  cerro  de  Castañares,  conserva  hasta 
hoy  el  nombre  de  Chachapoya;  y  derrotado  el  ejército 
del  general  Tristan  en  aquella  memorable  batalla,  el 
Real  de  Lima  con  la  brigada  de  artillería  ocupó  la  falda 
del  cerro  de  San  Bernardo,  sosteniéndose  allí  heroica- 
mente, ha^taque,  viéndose  rodeado,  se  rindió  aceptando 
la  capitulación  que  el  general  Belgrano  concedió  á  Tris- 
tan  y  que  no  mereció  la  aprobación  general. 

1813— GENER.IL  HANVEI,  BGLGRANO,  gobernador 
y  capitán  general  de  las  provincias  que  libertase, y  como 
tal  de  ta  de  Salta,  desde  el  21  de  febrero  basta  el  13  de 
marzo. 

En  el  propio  lugar  donde  se  celebró  la  batalla,  se  co- 
locó, como  señal,  una  cruz  de  madera  y  al  pié  de  esta 
lina  tablilla  con  la  inscripción  siguiente:  Memorable 
ni\  20  DE  Febrero  de  1813  en  GastaSaaes: — Heaqui 
el  sepulcro  donde  yacen  vencidos  y  vencedores.» 

Los  ingleses  residentes  en  Rueños  Aires  levantaron 
una  suscricion, que  ascendió  á  la  cantidad  de  1H3pesos 
á  favor  de  Ias  viudas  de  los  que  murieron  en  aquella 
acción.  El  que  mas  obló  fué  don  Roberto  Billinghuret— 
100  peeos. 


Por  la  capitulación  acordada  en  ta  Tablada  de  Salta, 
el  20  de  febrero  de  1813,  el  ejército  del  Perú  habia  de 
salir  de  la  plaza  á  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente 
dia  21,  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  quedando  las 
ti-opas  al  mando  del  general  Belgrano  en  la  posición 
que  á  la  sazón  ocupaban.  A  las  tres  cuadras  hablan  de 
rendir  las  armas,  entregándose  con  cuenta  y  razón,  como 
igualmente  la  artillería  y  municiones ;  que  el  general.,  los 
gefes  y  demás  oficiales  habían  de  prestar  juramento  de 
no  volver  á  tomar  las  armas,  as(  como  por  todos  los 
soldados  los  ejército,  á  quienes  el  general  Belgrano  con- 
cedía el  que  pudiesen  restituirse  á  sus  casas;  que,  al 
convenir  éste  en  restituir  los  oficíales  y  soldados  prisio- 
neros que  habia  en  la  plaza  y  territorio  que  se  evacuaba, 
pediaque  el  general  Trislan  por  su  parte  estimulase  ¿i  su 
general  en  gefe,  Goyeneche,  para  elcange  de  los  prisio- 
neros hechos  en  las  diferentes  acciones  de  guerra,  desde 
la  del  Desaguadero  inclusive;  que  habían  de  ser  lespe- 
tadELS  las  propiedades,  tanto  de  los  individuos  del  ejército 
como  de  los  vecinos,  sin  que  se  molestase  á  nadie  por  sus 
opiniones  políllcaa;  que  ios  caudales  públicos  habían  de 
quedar  en  tesorería  bajo  cuenta;  razón  presentada  por 
los  ministros  de  hacienda  \  que  el  cuerpo  de  tropa  que  se 
hallaba  en  Jujuí  se  habia  de  retirar  sin  causar  perjuicio 
alguno  en  su  tránsitoal  interior,  llevando  sus  armas. 

Esta  capitulación  fué  firmada  en  la  Tablada  de  Salla 
á  20de  febrero  de  1813  por— ilfaniíe/  Belgrano  y  Felipe 
déla  Sera^  y  ratificadaen  la  noclie  del  mismo  dia  20  por 
el  general  Pió  de  Iristan,  y  por  los  gefes  Indalecio  Go- 
mes de  Socasa^  Pablo  de  Astete,  José  Márquez  de  la 
Plata,  Manuel  de  Ochoa,  Francisco  de  Paula  González, 
Juan  Tomás  Moscoso,  Buenaventura  de  la  Soca,  José 
Santos,  Francisco  de  Noriega,  Francisco  Cavero  y  Anto- 
nio Vargas. 

Los  vencedores  de  Salta  fueron  declarados,  por  la 
asamblea  general,  en  su  sesión  del  6  de  mai-zo  (1813), 
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beneméritos  en  alto  grado  y  condecorados  con  escudo  de 
oro  los  oficíales,  de  plata  los  sargentos  y  de  paño  los 
soldados,  como  premios  militares;  los  cuales  habían  de 
tener  por  geroglífico  una  espada  y  un  morrión  en  el 
centrO)  y  al  rededor  de  la  orla  esta  inscripción :  Lapa- 
tria  á  los  vencedores  en  Salta :  y  en  su  sesión  del  siguiente 
día  6,  decretó  la  erección  de  un  monumento  cerca  de 
Salta  en  el  campo  de  batalla,  en  honor  de  aquella  memo* 
rabie  victoria,  facultando  al  mismo  tiempo  al  P.  E.  para 
hacer  los  gastos  necesarios  al  complemento  de  las  fun- 
ciones públicas  que  éste  indicara.  Al  general  Belgrano, 
en  premio  de  sus  servicios,  aquella  soberana  corporación 
decretó  (8  de  marzo)  se  le  diese  un  sable  con  guarnicio- 
nes de  oro,  grabándose  en  la  hoja  la  inscripción  siguiente: 
La  Asamblea  Constituyente  al  Benemérito  General  Bel- 
grano^  y  á  más  se  le  hiciese  la  donación  de  la  cantidad 
de  40,000  pesos  señalados  en  valor  de  fincas  pertene- 
cientes al  Estado.  Esa  suma  fué  destinada  por  el  general 
Belgrano  á  la  creación  de  cuatro  escuelas  públicas  de 
primeras  letras,  en  que  se  enseñase  á  leer  y  escribir,  la 
aritmética,  la  doctrina  cristiana,  la  gramática  castellana 
y  los  primeros  rudimentos  de  los  derechos  y  obligaciones 
del  hombre  en  sociedad.  Estas  escuelas  debían  estable- 
cerse en  las  cuatro  ciudades  de  Tarija,  Jujuí,Tucumany 
Santiago  del  Estero,  (que  carecían  de  un  establecimiento 
de  esa  clase,  y  aún  de  los  arbitrios  para  realizarlo),  bajo 
un  bellísimo  reglamento,  dictado  por  el  mismo  Belgrano 
y  muy  digno  de  él,  que,  desde  Jajuí  pasó  al  gobierno  y 
que  dirijió,el  25  de  mayo  á  los  respectivos  cabildos. 

Para  la  mejor  y  más  pronta  ejecución  de  los  estable- 
cimientos proyectados  por  Belgrano,  el  gobierno  general 
ofreció  (27  de  abril)  pagar  el  rédito  anual  del  5  p.  §  desde 
la  fecha  de  la  donación  (8  de  marzo). 

La  espada,  que  en  las  batallas  de  Tucuman  y  Salta 
llevó  Belgrano,  fué  regalada  al  general  Martin  Güemes, 
después  del  triunfo  alcanzado  en  esta  última  ciudad,  y  á 
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la  muerte  de  éste,  eue  herederos  la  ohsequiaron  al 
general  Raüecindo  Alvarado,  cuya  hija  y  única  heredera 
la  envió  al  gobierno  nacional,  habiendo  encargado  á  don 
Manuel  Antonio  Peña  pusiese  aquella  reliquia  higíórica 
en  manos  de  la  primera  autoridad  de  la  nación,  en  cuyo 
poder  8e  halla. 

En  cuanto  á  las  banderas  (1)  tomadas  en  aquella  me- 
morable batalla,  se  ordenó  (14  de  marzo)  fuesen  deposi- 
tadas dos  de  ellas  en  el  sagrario  de  la  catedral  de 
Buenos  Aires,  remitiéndose  la  otra  al  convento  de  la 
Merced  en  Tueuraan. 

Por  lo  que  respecta  á  los  defensores  de  la  libertad  que 
finaron  en  la  memorable  batalla  de  Castañares  ee  llenó 
para  con  ellos  el  deber  religioso,  celebrándose  iVó  de 
mayo)  exequias  con  oración  fúnebre  en  la  iglesia  de  San 
Francisco,  con  asistencia  de  los  miembros  del  cabildo 
presididos  por  Belgrano.  Y  estando  ésle  para  pactará  la 
ciudad  de  Jujuí  resolvió  en  la  misma  fecha  que  durante 
la  ausencia  del  gobernador  intendente  de  la  provincia,  el 
gobierno  político  de  Salta  y  todo  su  distrito  quedase  á 
cargo  del  alcaide  ordinario  de  1"  voto,  y  en  su  defecto  al 
de  2",  y  que  el  mayor  general  del  ejército  de  su  mando, 
don  Enstoqiiio  Diaz  Velez,  obtuviera  el  mando  mililar, 
con  facultad  de  entender  en  todo  lo  concerniente  al  go- 
bierno, dirección  y  economía  de  dicho  ejército. 

Alostresdias  de  aquella  memorable  acción  (2'd  de 
febrero)  el  general  Belgrano  ordenó  que  el  cabildo 
entrase  en  sus  funciones,  reuniéndose  inmediatamente 
los  individuos  de  él,  y  que.  convocando  á  los  que  ala 
sazón  formaban  el  cabildo  constitucional,  se  apoderasen 
de  los  papeles  y  demás  documentos  concernientes,  to- 
mándoles cuenta  y  razón  de  los  ramos  de  su  resorte. 


(I)  La  bnnJera,  que  enarboU  por  ptímeta  vez  el  general  Belgra 
«ctualmenU  (1982)  depositada  ea  la  igleeia  matriz  de  Jujui  eo  una 
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Formaban  el  Cabildo  los  señoree  Juan  A.  Alvarez  de 
Arenales^  Gerónimo  Lopez^  Calisto  Sansetenea,  Juan 
Manuel  Quiroz^  Fructuoso  Figueroa^  Mateo  Jimenoj 
Juan  A.  Alvarado  é  Isidoro  de  Matorros^  escribano.  Y 
reunidos  en  la  sala  capitular,  el  dia  34,  presididos  por  el 
general  Belgrano,  recibió  éste  juramento  de  reconoci- 
miento á  la  autoridad  soberana  representada  en  la 
asamblea  general  constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata.  En  seguida,  Belgrano  escribió  de  su 
puño  y  letra,  lo  que  sigue :  c  Aquí  concluye  la  dominación 
de  los  Tiranos  de  las  Provincias  Unidas  dd  Rio  de  la 
Plata^  que  fueron  vencidos  él  20  del  corriente ;  y  rindie- 
ron sus  armas^  batería  y  banderas  al  Ejército  de  la  Patria 
el  21  á  las  10  de  la  mañana^  de  resultas  de  haber  pedido 
misericordia. — Salta^  24  de  Febrero  de  1813.— Manuel 
Belqrano.  » 

Este  acto  se  celebró  luego  con  Te-Deum  en  la  cate- 
dral, repiques  generales  y  salvas  é  iluminación  de  la 
ciudad  por  tres  dias. 

Satisfechas  así  las  aspiraciones  del  patriota  con  la 
batalla  de  Salta,  Belgrano  dimitió  el  título  de  goberna- 
dor y  capitán  general  de  provincia  que  le  habia  sido 
conferido  por  la  Junta  de  Buenos  Aires-,  sin  embargo, 
los  pueblos  no  aceptaron  la  dimisión  y  continuaron  de- 
signándole siempre  con  el  mismo  título. 

En  el  gobierno  del  coronel  Allende,  se  habia  ordenado 
(5  de  enero  de  1811)  la  construcción  de  una  barca  para 
facilitar  el  tránsito  del  Rio  del  Pasage  (ahora  del  Jura- 
mento), y  la  compostura  del  camino  de  postas  de  la 
jurisdicción  hasta  el  Rio  Tala,  y  en  23  de  noviembre  del 
mismo  se  habia  ordenado  igualmente  que  el  ramo  de 
propios  se  invirtiese  en  las  obras  públicas  siguientes:  en 
el  trabajo  anual  de  los  rios  Silleta  y  Arcos,  construcción 
y  repaso  de  la  Recoba,  construcción  del  Puente  del 
Pasage  (Juramento),  para  el  cual  se  compraron  en  Bue- 


nos  Aires  fi'ee  cables,  cuyo  costo  fué  de  1176  pesos  y  2 
reales. 

Posteriormente,  en  1813,  para  facilitar  el  tras|'Orte  del 
ejército  patriota  en  el  Rio  del  Juramento  (aiiles  del 
Pasage)  el  general Belgrnno  mandó  construir  olía  barca 
de  que  no  le  fué  necesario  hacer  uso,  y  en  el  dL'seo  de 
darle  un  destino  benético  al  Estado  la  cedió  (1°  de  marzo) 
ábeneñciode  la  ciudad  de  Salta,  coa  la  condiciun  de 
que  no  se  exigiera  cosa  alguna  qor  el  trasporte  de  lo  que 
fuera  perteneciente  al  Estado,  pero  sí  imponer  á  los  par- 
ticulares que  se  sirviesen  de  ella  un  derecho  nuiderailo 
para  los  gastos  de  su  conser^'acion  y  el  sobrante  á  favor 
de  los  fondos  municipales. 

aSIS-DOCTOB  eSTÉBAM  AGUSTÍN  «¡AECO>.  presi- 

deníe,  gobernador  político  y  militar,  nombrado  el  '.i  de 
marzo,  hasta  el  13. 

1)913— DON  HKRHGNJBCILDO  G.  nOVOft,    ah'alde  (!i! 

1"  voto,  gobernador  político  y  General  EüSTo<jrM  Díaz 
Velez,  gobernador  militar,  desde  el  i3  de  niar/.o  que 
fueron  nombrados  por  el  general  Belgrano,  en  anuencia 
del  gobernador  intendente  de  la  provincia. 

«9ia— COBONEL      nOCTOB     FELICIANO     A^'IO:%IO 

CHICLANA,  nombrado  por  el  Supremo  Poder  KjecLitivo 
de  la  capital  el  13de  noviembre  de  1812,  para  luego  que 
Salta  fuese  evacuada  por  los  enemigos  que  la  o(u[iiibau. 

Deseinpeüó  el  cargo  hasta  el  26  octubre  (l.Si:i  que 
fué  reelevado  por  el  teniente  coronel  Francisco  l'ernaii- 
dez  de  la  Cruz. 

Chiclana  habia  sido  auditor  de  guerra  de  la  eí^pedioicm 
á  las  provincias  del  interior  (ISIO),  gobernador  jiilei'iiH) 
dePotosí  (1810),  presidente  del  primer  triunviíato  l«ll) 
y  después  de  su  gobierno  de  Salta,  comisario  piuveeddr 
de  víveres  y  caballos  para  el  ejército  del  Perú  (iyi4). 

La  verdadera  causa  de  haber  cesado  en  el  gobierno  de 


Salta  fué  no  haber  sabido  granjearse  las  eimpalíasdel 
pueblo;  lejos  de  eso,  se  enagenó  la  benevolencia  de  los 
habitantes  por  eu  mal  entendido  entusiasmo  por  la  causa 
de  la  patria. 


Las  dos  banderas  enemigas  remitidas  de  Buenod  Aires, 
por  el  supremo  poder  ejecutivo  al  gobernador  Cúictana 
í'iierotí  (8  de  agosto)  colocadas  álos  pies  de  la  Señora  de 
las  Mercedes  en  su  iglesia  de  la  ciudad  de  Salta^  con  toda 
la  Boleninidad  y  aparato  correspondiente  al  triunfo  de 
las  armas  de  la  patria,  á  costa  de  la  municipalidad. 

Los  documentos  inéditos  que  á  continuación  trascribi- 
mos, copiados  del  ArcbÍ70  General  de  la  Provincia  de 
Biifíiios  Aires  por  el  beneméiilo  general  Gerónimo  Espejo, 
A  cuya  bondad  los  debemos,  á  la  vez  que  harán  conocci- 
á  litio  de  los  autores  de  la  música  para  el  Himno  Nacio- 
nal argentino— e\  padre  fray  Mariano  Sabater  (español) 
á  quien  el  gobernador  Chiclana  había  encomendado  su 
composición,  el  lector  se  instruirá  de  igual  modo  de 
cómo  era  entonces  gobernada,  no  sólo  la  provincia  de 
Salta,  sino  también  las  demás. 

Los  referidos  documentos  son:  1"  Representación  del 
padre  fray  Mariano  Sabater,  quejándose,  ante  el  general 
Belgi-ano,  del  gobernador  Chiclana,  de  quien  aquél  fuera 
desatendido  por  el  solo  hecho  de  se/  europeo,  y  acompa- 
ñando dos  intimaciones  del  cabildo  de  Salta,  que  exigía 
dep[)ól¡camente  pervicios  que  no  le  era  posible  prestar; 
2'  Oficio  del  general  Belgrano  elevando  á  la  Superiori- 
dad la  espresada  representación,  deplorando  el  triste 
estado  de  las  provincias,  donde  no  existia  ta  seguridad 
individual,  desde  el  principio  de  la  revolución  <  por  la 
mala  conducta  de  sus  mandones*,  y  temiendo  se  gene- 
ralizase el  federantisino,  de  que  los  pueblos  no  liabiao  de 
hacer  un  ttso  conveniente^  y  3"  del  supremo  poder  eje- 
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culivo,  que  dio  motivo  á  la  renuncia  del  doctor  Chictana. 
Hé  aquí  loH  documentos  á  que  se  hace  referencia: 

Representación  del  padre  Sahater^  uno  de  los  autores  de  la 
música  para  el  Hiuno  Nacional  argentino. 

Exmo.  SeQor. — No  dejo  de  ignorar  que  en  la  época  y 
estación  presente,  deje  de  haber  trabajos,  j  aun  con  mas 
razoD  entre  aquellos  pobres  que  carecen  de  todo  vali- 
miento, porque  la  pobreza  siempre  ha  sido  mal  micada 
en  todos  tiempos. 

Hasta  ahora  había  vivido  persuadido,  en  que  la  sobe- 
rana Junta  había  espedido  una  real  cédula  diciendo  que 
siempre  que  hubiese  algún  europeo,  que  no  se  opusiese 
ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  patrín,  uo  se  debía  tener  por 
sospecIioGO,  sino  que  se  le  debía  mirar  como  hijo  de  di- 
cha patria.  Desde  luego,  á  mi  me  ha  salido  á  lo  contra- 
rio (el  caso  es  éste).  Habiéndome  mandado  el  sefioi- 
gobernador  de  la  plaza  de  Salta  don  Feliciano  Chiclaii<i, 
la  marcha  nueva  nacional,  que  salió  de  la  imprenta  en 
la  función  del  25  de  mayo,  que,  coa  todo  empeño,  procii- 
rasecomponerlapor  müeica;  desde  luego  lapusecuanio 
antes  en  obra,  como  lo  verá  V.  B.  escrita  en  estas  18 
cuartillas  de  papel,  que  incluyo  dentro  de  la  carta  de 
y.  E.^  procuré  con  esmero  saliese  alguna  cosa  regular^ 
que  no  dejará  y.  E.  de  examinarla  antes  que  se  cantt;. 
En  este  tiempo  me  pasó  carta  de  oficio  el  cabildo  sem- 
lar  de  Salta,  diciéndome  pasase  en  la  escuela  de  la  ju- 
ventud, á  enseñarles  las  canciones  de  la  patria,  como 
verá  y.  E.  en  la  carta  n."  1.  Desde  luego  mandó  la  ret- 
puesta  bajo  del  tenor  siguiente: — «Quedo  enterado  en 
lo  que  usted  me  dice  en  su  carta  de  oficio,  fecha  19  del 
corriente,  y  en  su  contestación  digo,  que  actualmdnte 
estoy  empleado,  por  orden  del  señor  gobernador  de  esia 
plaza,  en  componer  la  marcha  nacional,  que  en  cuanto 
acabe  de  ella,  pasai-é  en  los  ratos  que  tuviese  desocupa- 
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dos,  fuera  de  aquel  tiempo  que  empleaba  en  el  trabajo 
paramantenermo— Me  parece  queV.  E.  no  encontra- 
rá nota  alguna  en  esta  respuesta.  Al  dia  siguiente  vol- 
vieron á  mandarme  otra,  como  verá  V.  E.  en  la  carta 
n.°  2,7  á  dicho  oficio  no  contesté,  supuesto  que  el  go- 
bierno me  tenia  ocupado:  y  como  ya  tenía  por  concluir 

composición  de  dicha  marcha,  pensé  asistir  á  la  escue- 
la coucluida  que  fuere.  No  ignora  V.  E.  que  necesita 
contracción  una  composición  de  mtístca,  y  por  lo  mísiuo, 
quise  primero  concluirla.  No  se  pasaron  dos  dias  cuan- 
do recibí  la  orden  del  señor  gobernador  que  deatro  de 
cinco  dias  marchase  desterrado  para  la  ciudad  de  Tucu- 
man,  y  habiéndome  presentado  el  otro  dia,  y  habiéndole 
suplicado  se  dignase  decirme  cuáles  eran  los  motivos 
para  semejante  destierro,  supuesto  que  por  orden  de  S. 
Sría.  estaba  empleado  en  componer  la  marclia  nacional, 
me  respondió  sonriéndose  de  que  no  babia  más  motivo 
que  el  ser  europeo,  y  que,  desde  luego,  ni  ahura,  ni  en 
ningún  tiempo  tendría  apelación  en  su  gobierno.  No  se 
pasaron  tres  horas  cuando  recibí  nueva  orden,  que  inme- 
diatamente me  aprontase  para  marchar,  supuesto  que 
iba  á  salir  una  tropa  de  carretas  con  carga  para  la  ciu- 
dad de  Tucuman,  obligándome  pagase  diez  pesos  por 
mi  trasporte,que  á  no  ser  por  don  Francisco  Araoz  y  los 
sefiores  Alvarado,que  me  costearon  el  viage,  me  hubiese 
visto  precisado  á  caminar  á  pié,  conforme  estaba  la  or- 
den dada,  y  por  más  ignominia,  bajo  custodia  de  cuatro 
individuos  de  la  patria,  como  si  fuese  algún  reo  de  lesa- 
niajeatad.— Últimamente  he  tenido  la  orden  del  seflor 
mariscal  Beruti,  gobernador  de  esta  ciudad,  para  que 
p>isase  inmediatamente  á  Santiago;  hice  presente  un 
memorial  acerca  de  las  enfermedades  que  padezco,  que 
no  ignora  V.  E.,  vetemos  á  ver  lo  que  Dios  dispone,  y 
nos  conformaremos  en  su  divina  voluntad. 

No  por  eso  dejo  de  perder  las  esperanzas  que,  por  parte 
de  V.  E.  deje  de  mandarme  un  indulto  general,  para 
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que  por  medio  de  eete  indulto  me  vea  libre  de  tan  amar- 
go purgatorio:  las  pérdidas  que  be  tenido  en  la  salida 
de  este  destierro  son  ínnumerablee,  tanto  en  ropa  como 
en  otros  utensilios,  i  pluguiera  que  la  bondad  de  V.  E. 
rae  hiciese  abonar  algnna  gratiücacion,  para  remediar 
las  necesidades  de  este  tiempo  entre  aquellos  mismos 
sujetos  que  son  la  causa  de  mi  destierro. — Dios  {guarde 
&  V.E.  muchos  años.— Tucuraan, 24  de  agosto  de  1SI3 — 
Fr.  Mariano  Sabaíer — Exmo.  señor  don  Manuel  Belgra- 
no  Pérez,  mariscal  déla  Patria. 

N.°  1.— De  acuerdo  con  el  ilustre  ayuntamiento  de 
esta  capital,  prevengo  áV.  P.  que  desde  el  dia  de  mi\- 
nana,  20  del  corriente,  pase  é.  la  escuela  de  primeras 
letras  á  instruir  á  la  juventud  en  las  .canciones  patrióti- 
cas^ siendo  de  cuenta  del  maestro  entregar  á  A',  p.  la 
correspondiente  letra  previniendo  así  mismo  que  cual- 
quiera omisión  que  ee  note  eu  el  particular  ae  tendía  por 
un  defecto  culpable. — Dios  guarde  á  V.  P.  muchnH  aílos. 
— Salta  y  julio  19  de  1B15.—  Serapion  José  deArteaga. — 
Al  padre  fray  Mariano  Sabaier. 

K."  2. — Sin  embargo  de  cuanto  me  dice  V.  P.  en  su 
oficio  de  fecba  20  del  corriente,  prevengo  por  segunda  y 
última  vez  que,  si  dcsfle  el  dia  de  mafiana  no  cumjile  con 
el  contexto  de  mi  anterior  oficio,  instruyendo  á  la  juven- 
tud en  las  canciones  patrióticas,  se  tomarán  loilas  las 
providencias  conducentes,  á  fin  de  que  el  nombre  de  este 
cabildo,  con  que  anuncié  á  V.  P.,  no  quede  en  descu- 
bierto, y  espero  contestación— Dios  guarde  á  V,  1*.  mu- 
chos años.— Salla  y  julio  21  de  1813.— Swapío»  José  de 
Arteaga. — Al  padre  fray  Mariano  Sabater. — Es  copia — 
Doctor  Anchorena. 

Oficio  del  general  Belgrano. 

Exmo.  Señor. — Acompaño  á  V.  E.,  en  copia,  la  repre- 
sentación que  me  ha  dirigido  desde  el  Tucuman  el  padre 
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fray  Mariano  Sabater,  quejándose  de  la  injusticia  con 
que  ha  procedido  el  gobernador  de  Salta  en  desterrarlo 
de  aquella  ciudad,  sin  hacerle  saber  su  delito,  ni  darle 
audiencia,  cerrándole  Jas  puertas  á  toda  vindicación. 

Sobre  este  acontecimiento,  rae  dice  el  gobernador  del 
obispado  doctor  don  Josef  Alonso  Zavala,  en  carta  con- 
fidencial de  30  del  próximo  pasado,  lo  que  sigue: — cAl 
padre  Sabater  le  he  mandado  librar  75  pesos  que  de- 
vengó por  su  servicio  en  esta  catedral  eti  el  tiempo  que 
desempeñó  la  sochantría.  Hacen  15  ó  20  dias  que  cami- 
nó para  Santiago  del  Estero  confinado  por  este  gobierno, 
cuj-a  orden  con  término  de  seis  horas  obedeció  ciega- 
mente: ignoro  absolutamente  los  motivos  que  hayan 
dado  mérito  á  tal  castigo,  pues  el  gobernador  no  me  ha 
hablado  una  palabra  sobre  el  asunto.  Mucho  he  sentido 
esta  cosa,  porque  á  mas  de  no  haber  oido  algo  que  le 
perjudique,  ya  estraño  su  falta  en  la  catedral,  donde  era 
muy  útil  y  asistente.  A  tiempo  queme  disponía  para 
encargarle  la  enseñanza  de  seis  jóvenes,  que  fuesen  con 
el  tiempo  útiles  á  la  iglesia  en  la  música  y  el  coro,  ha 
sucedido  esta  imprevista  novedad.  En  fin,  mi  ánimo  ea 
guardar  una  perfecta  armonía,  porque  conozco,  que  las 
actuales  circunstancias  así  lo  exigen  imperiosamente*, 
pero  yo  quisiera  tener  el  indecible  placer  de  hablar  á 
Y.  S.  una  hora  solamente  de  silla  á  silla,  le  descubriría 
mi  corazón.» 

Las  anteriores  indicaciones  y  la  satisfacción  que  me 
asiste  de  la  sinceridad  de  su  autor,  me  hacen  temer  que 
el  gobernador  haya  procedido  con  alguna  violencia. 
Pero  sea  lo  que  fuere  de  la  legalidad  y  justicia  de  su 
conducta,  no  puedo  menos  de  representar  á  V.  E.,  que 
mientras  los  gefes  de  provincia  no  sean  muy  escrupulosos 
en  respetar  la  seguridad  individual  de  sus  habitantes  y 
ciegos  por  la  justicia,  caiga  en  quien  cayere,  sin  obrar 
con  prevención,  no  se  tranquilizarán  los  pueblos,  no 
tendrá  crédito  nuestro  gobierno,  no  merecerá  aceptación 
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nuestra  causa,  y  lo  que  es  peor,  los  pueblos  se  irán  pose- 
sionando, como  3  a  sucede  en  el  dia,  de  una  idea  general 
de  federantismo,  de  la  que  no  sabrán  hacer  el  uso  que 
corresponda  aun  cuando  sea  útil,  por  no  proceder  del 
deseo  del  bien  común,  sino  de  la  exasperación  que  han 
concebido  é  irán  concibiendo  por  la  mala  conducta  de 
los  mandones,  pues  las  obras  del  resentimiento  jamás 
llevan  orden,  ni  reconocen  un  término  moderado.    Esté 
V.  E.  firmemente  persuadido  que  las  discordias  interiores 
de  los  pueblos  no  nacen  solamente  de  los  enemigos  de  la 
causa,  sino  de  la  impericia  de  los  gefes,  que  no  son  para 
contener  á  muchos  hombres  malos  que  abundan  en  todas 
partes,  y  que,  tomando  la  máscara  de  patriotas,  no  aspi- 
ran sino  á  su  negocio  particular  y  á  desplegar  sus  pasio- 
nes contra  quienes  suponen  enemigos  del  sistema  acaso 
con  injusticia,  porque  desprecian  su  conducta  artificiosa 
y  rastrera-,  y  así  es  que,  en  los  pueblos  por  donde  he 
pasado,  desde  que  tomé  el  mando  del  ejército,  no  ha 
habido    el  menor  desórdon   durante  mi   permanencia, 
porque  he  obrado  con  esta  cauícia,  y  he  castigado  indis- 
tintamente al  que  he  encontrado  delincuente.  Es  necesa- 
rio, pues,  que  V.  E.  se  digne  reencargar  á  los  goberna- 
dores la  observancia  de  estos  principios,  y  otros  que  no 
se  ocultan  á  cualquier  hombre  de  mediana  razón,  pues 
nada  se  hace  con  derramar  la  sangre  americana  por  la 
libertad  de  estas  Provincias,  con  declamar  sobre  la  nece- 
sidad de  la  unión  de  todos  los  habitantes,  si  los  encargados 
de  la  autoridad  pública,  en  todos  los  pueblos,  no  ponen 
su  conducta  y  los  sentimientos  de  su  corazón  en  concor* 
dancia  con  las  palabras,  y  si  unos  destruyen  por  una 
parte  al  paso  que  otros  edifican  por  otra,  á  costa  de  los 
mayores  desvelos  y  sacrificios. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.— Potosí,  10  de  setiembre  de  1813.  —  Exmo. 
Señor.  —  Manuel   Belgrano.--EiLtno.  Supremo    Poder 
Ejecutivo. 
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Acuerdo  dd  Gobierno 

Buenos  Aires,  octubre  10  de  1818, 

Acúsese  recibo,  y  pídase  informe  al  gobernador  inlen- 
df¡i(e  de  Salla,  insinuándole,  que  el  decreto  de  seguridad 
iiiijividual  no  está\  suspenso  en  las  Provincias,  como 
sncede  en  la  capital  por  espresa  resolución  de  la  soberana 
asamblea  por  circunstancias  parliculares  en  que  se  halla: 
y  esta  última  prevención  se  circulará  á  las  Provincias 
después  y  á  más  tiempo. 

ti«l3— BL  CABILDO,  presidido  poret  capitán  Rudegindú 
Alvarado. 

A  pesar  de  la  viva  resistencia  del  ejército  indepen- 
diente á  las  órdenes  de  Belgrano,  sufrió  un  contraste  en 
Vilcapugio  (30  de  octubre)  y  una  completa  derrota  (14 
de  noviembre)  en  Ayohuma,  Alto  Perú,  por  el  realista, 
al  luando  de  Peauela,  cayendo  el  Alto  Perú,  y  aún  Tarija 
y  Salla  en  poder  del  enemigo.  El  general  Pezuela,  á  la 
cabeza  de  su  ejército,  entró  (21.  de  noviembre)  en  la 
ciudad  de  Potosí,  en  persecución  del  patriota. 

1813-TBIVlEllTEl  COBO.IÍEL  FRAUCISCO  FEBKAX- 
ikEOX  DE  LA  CRUZ,  nombrado  interino,  el  36  de  octu- 
bie,  por  renuncia  impuesta  del  coronel  Ghiclana,  desig- 
nado como  vocal  del  P.  E.  nacional  (cargo  que  no  llegó 
á  ejercer)  y  en  propiedad,  desde  el  29  de  noviembre 
(1813),  hasta  el  10  de  mai-zo  de  1814,  que  habiendo  sido 
promovido  á  mayor  general  del  ejército  auxiliar  de  las 
provincias  interiores,  fué  relevado  por  el 

I8I4--COBONEL  BERNABÉ  ARAOK,  HOmbradO,  el  10 
de  marzo,  gobernador  intendeale,  y  tuvo  por  asesor  al 
doctor  Laurencio  Justiniaoo  Villegas  por  nombramiento 
que  en  él  hiciera  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  el  10  de 
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mayo  de  1813  hasta  el  25  de  abril  siguiente  que  le  reem- 
plazó el  ciudadano  Serapio  José  de  Arteaga  como  asesor 
del  gobierno  intendencia. 

Despnes  de  loe  desastres  de  Vilcapugio  y  Ayoliuma 
quedó  pendiente  la  relicidad  de  la  patria  de  la  decisión 
de  los  sállenos,  que  bajo  la  denominación  de  gauchos^  no 
quedó  uno  que  dejase  de  alistarse  en  el  número  de  sol- 
dados voluntarios,  dispuestos  á  hacer  la  guerra,  ain  más 
armas  que  sus  propios  brazos.  Con  el  fin  de  preparar 
auxilios  y  íacilitar  toda  clase  de  recursos  al  ejército,  el 
cabildo,  en  sesión  del  29  de  octubre  de  ISÜ,  acordó  se 
cobrase  el  dos  por  ciento  de  todos  aquellos  comerciantes, 
que,  no  siendo  vecinos,  introdujesen  para  su  espenilio 
toda  clase  de  efectos,  j  vendiesen  por  mayor  ó  menor,  y 
de  los  introductores  no  vecinos  se  exigiese  de  la  yerba  y 
azúcar  cuatro  reales  por  tercio;  y  á  la  coca  cnatro 
reales  por  tambor. 

Por  intermedio  del  gobernador  Araoz,  el  cabildo 
dirigió  al  director  Posadas  una  solicitud  para  que  se 
recogiesen  los  pagarés  otorgados  á  favor  de  los  europeos 
vecinos  de  Salta,  á  quienes  se  habia  exigido  el  préstauío 
forzoso  en  1813  y  se  endosasen  á  favor  de  lasfamiliíia 
patriotas  que  se  hallaran  en  indigencia,  bajo  el  funda- 
mento de  que  el  enemigo  vendiera  sus  bienes,  con  1h 
mayor  crueldad,  para  reintegrar  á  aquéllos  las  cantidades 
exhibidas.  El  director  pidió  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  quien  lo  di6  en  los  términos  siguientes:—  •  El 
Consejo  se  hace  car^o  de  los  males  que  el  ejército  ene- 
migo causara  á  los  patriotas  bajo  el  pretesto  de  que  ú 
los  peninsulares  jamás  ae  les  pagaba  el  empréstito  for- 
zoso, demostrándose  su  conducta  más  criminal,  cuando 
á  pesar  de  los  apuros  del  erario  se  ha  pagado  puntu^l- 
meute  el  empréstito  y  recibe  como  dinero  los  pagaré-. 
El  Consejo  teme,  al  tomar  tas  medidas  que  han  de  mejo- 
rar la  suerte  de  aquellas  víctimas  desgraciadas,  envolvur 


al  Estado  entero  en  mayores  infortunios.  Que  tos  incon- 
venientes que  ofreoc  la  solicitud  del  cabildo  de  Salla, 
8011 :  i"  que  no  está  justificado  sí  el  enemigo  faizo  su 
exacción  por  soto  el  motivo  espresado;  si  la  hizo  eslen- 
siva  á  los  espafioles,  ó  si  satisfizo  con  el  producto  tos 
cíente  na  bol  sos  anteriores,  por  lo  que  seria  injusto  despo- 
jarles de  su  propiedad,  y  la  provincia  sufriría  un  nuevo 
golpe  igual  at  primero  en  la  ruina  de  tas  familias  patri- 
cias que  reconocen  gefes  europeos.  2°  Que  estos  nuevos 
males  no  mejorarían  la  suerte  de  tas  familias,  pues  el 
endose  de  los  pagarés,  que  se  han  de  recibir  en  las 
tesorerías  como  dinero,  ademas  de  que  no  cubriría  la 
pérdida  total,  de  nada  les  podía  servir,  j  sólo  causaría 
im  semillero  de  pleitos  por  la  malicia  de  los  prestamistas, 
j  desói'den  eii  el  jiro  y  oficinas.  3°  Que  la  práctica  del 
pioyeclo  traería  disensiones,  por  no  poderse  reponer  los 
perjuicios  de  todas  tas  familias,  que  han  sido  saqueadas, 
mallratadas  y  reducidas  á  la  indigencia  por  el  enemigo 
en  la  ciudad  y  lacampafia^  que  seria  el  descrédito  de 
los  jueces  en  comisión ;  y  que  no  debe  hacerse  en  tas 
fatriílías  de  Salta  una  distribución  á  que  tienen  igual  de- 
recho Ikb  de  los  demás  pueblos ;  que  no  hay  erario  que 
pueda  sufragar  las  pérdidas  de  esta  lucha,  y  por  eso  ha 
cerrado  su  puerta  á  las  reclamacionea  de  esta  naturaleza, 
(¡ue  consumirían  los  fondos  que  han  de  servir  para  seguir 
la  guerra.  ■4"  Que  no  ee  puede  imitar  la  ferocidad  y 
Ijriilalidad  del  enemigo,  especialmente  en  nuestro  terri- 
lorio.  En  virtud  de  esras  considerai^ones,  cree  el  Consejo 
que  no  puede  hacerse  lugar  al  arbitrio  propuesto  por  el 
eabíldo  de  Salta.  Que  la  justicia  y  prudencia  exigen  que 
V.  E.,  manifestándose  sensible  á  las  desgracias,  adopfe 
medidas  generales  que  puedan  aliviar  á  todas  tas  clases 
y  propenda  á  que  recobren  los  bienes  exisleiites  y  cono- 
cidos que  por  violentas  providencias  del  enemigo  hayan 
j)asado  ínjuslameiiteá  Ciras  manos,  sin  perjuicio  de;  que 
el  cabildo  medite  y  proponga  cuanto  sea  capaz  de  bene- 


flciará  los  desgraciados  sin  queja  de  la  justicia  y  bien 
general  del  Estado. » 

Conformándose  el  director  con  el  precedente  dictamen 
decretó  comosi^ue:  <  ComnnfqiieBe  en  contestftcion  al 
gobernador  intendente  de  Salta  para  que  lo  trascriba  al 
cabildo  de  aquellaciudad.»  (Legajo  déla  Secretaría  de 
Gobierno  en  el  Archivo  de  Buenos  Aires.) 

l§l4-COBOIVELJÍOSÉ  ANTÓNIMO  FEBNANDEK  COR- 
NEJO, interino,  hasta  noviembre. 

La  ciudad  de  Salla  se  bailaba  ocupada  por  loa  realis  • 
tas,  hasta  octubre,  que  fué  desalojada. 

De  acuerdo  con  el  decreto  (8  de  octubre)  del  director 
Posadas,  fijando  las  ciudades  que  habían  d^  formar  la 
Provincia  de  Salta,  se  nombró  su  gobernador  intendente 
en  la  persona  del 

1814— GKIVeBAL     HILARIO»     DE     1.  A     QVIWTANA, 

desde  el  14  de  noviembre,  después  de  haber  ejercido 
iguHl  cargo  en  Tiicuman,  cuja  independencia  provincial 
tuvo  la  gloria  de  mandar  celebrar  con  toda  pompa  (26 
de  octubre)  (Véase  Provincia  de  lucuman) 

Fué  su  asesor  el  mismo  Arteaga,  ya  citado. 

En  marzo  de  1815,  renunció  el  gobierno  porque  no 
contaba  con  las  simpatías  de  todo  el  pueblo,  á  causa  de 
no  ser  natural  de  Salta. 

Antes  de  llegar  á  esta  ciudad.  Quintana  fué  instruido, 
en  secreto,  por  el  correo  Escaleras,  liallai-se  Salta  en  a<,n- 
tacion  á  consecuencia  de  su  nombramiento  y  que  los 
vecinos  estaban  decididos  á  no  recibirle.  Quintana,qiic 
no  había  pensado  tomar  posesión  del  gobierno,  resentido 
de  tal  desaire,  varió  de  resolución  determinándose  ;i 
efectuar  su  recibimiento.  Dejó  los  emigrados  que  con  iM 
iban,  en  Lobos,  á  distancia  de  9  leguas  de  la  ciudad,  y  .st; 
dirigió  á  ésta  solo  con  dos  ordenanzas,  hasta  la  casa  del 
gobernador  interino  Fernandez  Cornejo.  Allí  oyó  zuzur- 
rar  las  voces  de  queja,  por  oo  haber  recaído  el  nombra- 
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miento  en  un  salteflo  \  pero  las  sofoco  diciendo  que  á  él 
no  tocaba  más  que  obedecer  y  hacer  cumplir  las  órdenes 
que  recibía,  como  hijo  de  obediencia  que  era. 

Alojado  en  casa  de  su  amigo  don  Francisco  Guiru-' 
cliHga,  recibió  Quintana  la  visita  délos  capitulares  y  de 
ntros  vecinos  respetables,  quienes  le  preguntaron  cuan- 
do determinaba  recibirse,  habiendo  éste  contestado  que 
lo  haría  á  las  ocho  de  la  raañana  siguiente,  como  lo  veri-, 
ítcó  en  efecto.  En  et  juramento  se  le  afiadían  algunas 
cláusulas  no  contenidas  en  la  fórmula  de  estilo,  las  que 
Quintana  rechazó,  jurando  en  la  misma  forma  que  lo  ha> 
bin  hecho  en  Tncuman,  al  recibirse  de  la  eníónces  teñen-' 
cía  de  gobierno.  Terminada  esta  ceremonia,  invitó  á 
los  concurrentes  á  un  almuerzo  que  les  tenía  preparado 
en  el  cual  lea  refirió  la  relación  del  citado  correo  Esca- 
ler<t,y  habiendo  llenado  la  aspiración  que  ellos  mismos 
liabian  producido  en  él,  no  le  era  ya  apetecible  el  gobier- 
no por  loque  lo  renunciaba  retirándose  al  ejército.  El 
general  Hondean  y  muchos  gefes  le  instaron  á  que  vol- 
viese á  Salla,  donde,  deciaii,  sus  servicios  eran  de  mu- 
cho interés.  Nada  consiguieron,  pero  escribieron  al 
L'abildo  de  la  ciudad,  el  cual  le  llamó  con  tanto  empeSo, 
que  al  fin  se  decidió  á  continuar  en  el  gobierno  hasta  la 
fecha  antes  indicada. 

Durante  el  corto  tiempo  de  tres  meses  y  dias  que  Quin- 
tana  ejerciera  el  mando  de  la  provincia,  auxilió  al  ejéi*- 
cito  con  más  de  45,000  pesos, con  loe  ganados  suficientes 
para  su  subsistencia  y  con  los  caballos}'  muías  necesa- 
rias; levantó  algunas  contribuciones,  forzosas  unas  7 
voluntarias  otra«^  mandó  hacer  vestuarios  con  los  paños 
que  pudo  encontrar  en  Salta,  remitiendo  al  ejército  pan- 
lalones,  chaquetas,  gorros  y  camisas  que  las  damas  sal- 
leñas  cosieron  sin  interés  alguno,  y  tan  decentes  que  sir^ 
vieron  aún  para  los  oticiales;  en  una  palabra  auxilió  al 
ejército  de  Rondeau  con  cuanto  estuvo  á  sus  alcances, 
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tanto  durante  su  gobierno  de  Tucuman  como  del  de 
Salta.  * 

1814—001%'  PEBBO  itLiiRRALBE^  gobernador  político 
jnterino,  por  ausencia  de  Quintana,  y  alcalde  partidario 
de  la  Hermandad,  desde  Qnes  de  1814  hasta  el  6  de  mar- 
zo de  1815. 


1815— Eli  CilLBiiiDO,  bdjo  la  presidencia  de  don  Miguel 
Francisco  Araoz,  por  renuncia  de  Quintana,  desde  el  6 
de  marzo  hasta  el  6  de  mayo. 

18lft— COROillESIi     MARTIM    MIGCEIi    BK     GlJEHe^», 

nombrado  popularmente  el  6  de  mayo  hasta  el  24  del 
mismo  mes  de  1821,  en  que,  por  disposición  del  Cabildo 
€  quedó  depuesto  para  siempre  para  quedar  sacudidos  de 
su  abominable  yugo.  > 

Don  Toribio  Tedin  fué  su  secretario  en  la  primera 
época  de  su  administración. 

Después  de  la  acción  del  Puesto  del  Marqués  de  Yavi, 
(12  de  abril),  Gtiemes,  comandante  entonces,  se  retiró 
con  sus  milicias  {gauchos)  arrebatando  el  armamento  que 
habia  quedado  en  el  parque  del  ejército  de  Jujuí,  y  se 
dirigió  á  Salta,  donde  se  hizo  elegir  gobernador. 

Esta  elección,  aunque  hecha  aparentemente  por  el 
cabildo,  según  se  verá  mas  adelante,  fnéuna  usurpación 
violenta  de  la  regla  establecida,  pues,  hasta  1820,  el 
nombramiento  de  los  gobernadores  de  provincia  emana- 
ba de  la  primera  autoridad  nacional  residente  en  Buenos 
Aires.  No  obstante,  Güemes  fué  recibido  en  su  gobierno 
por  al  general  Rondeau,  con  todos  los  desertores  que  él 
habia  patrocinado,  habiendo  aumentado  su  armamento 
con  lo  que  pudo  tomar  en  la  campaña. 

La  elección  de  Güemes  se  hizo  como  se  va  á  referir. 

En  vista  de  la  gran  reunión  de  pueblo  cerca  de  la  sala 
capitular,  el  ayuntamiento  se  congregó  (6  de  mayo),  para 
tratar  el  asunto  que  motivaba  tal  aglomeración  degentei 
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El  procurador  general  doctor  Pedro  A.  Velazquez,  á 
nombre  del  pueblo,  representó  que  éste  pedia  se  nombra- 
se un  gobernador  mientras  quedaba  establecido  un 
gobierno  fijo  y  permanente  de  la  satisfacción  y  consenti- 
miento de  las  Provincias  Unidas.  El  Cabildo,  por  con- 
ducto del  mismo  procurador,  exhibió  al  pueblo  los  pliegos 
é  impresos  que  aquél  acababa  de  recibir  del  de  Buenos 
Aires,  para  que,  impuesto  de  todo  lo  que  contenian 
acerca  del  supremo  gobierno  provisorio  establecido^  en 
las  personas  del  brigadier  Rondeau  y  coronel  Ignacio 
Alvarez  en  calidad  de  suplente,  á  consecuencia  de  la 
revolución  de  Fontezueía?,  (15  de  abril),  se  difiriese  su 
solicitud  y  se  tratase  primero  de  tomar  el  consentimiento 
libre  del  mismo  pueblo  acerca  de  los  puntos  que  conte- 
nian las  citadas  circulares  impresas.  Mas,  como  el  pueblo 
insistiese  en  que,  á  pesar  de  todo,  se  procediera  á  la 
elección  de  gobernador,  manifestando  su  deseo  de  que 
ella  se  practicase  en  el  acto  y  sin  la  menor  demora,  el 
cabildo  procedió  á  verificarlo  sufragando  cada  uno  de 
los  vecinos  con  el  orden  posible,  y  resultó  casi  por  una 
general  votación  el  coronel  Güemes,  á  quien  por  petición 
del  mismo  pueblo  se  le  puso  en  posesión  en  el  mismo 
acto,  previo  el  juramento  de  estilo,  que  se  lo  recibió  el 
alcalde  de  1*"*  voto  don  Miguel  Francisco  Araoz.  Lo 
mismo  se  practicó  con  el  doctor  don  Pedro  A.  Velazquez, 
nombrado  de  teniente  asesor  por  dicho  gobernador,  de 
consentimiento  y  aclamación  del  pueblo.  Firmaron  el 
acta  los  siguientes :  Martin  Quemes ,  Miguel  Francisco 
Araozy  Gaspar  Castellanos^  Alejo  Arias^  José  Mariano 
Sanmülan  y  Figueroa^  Juan  de  la  Cruz  Monge  y  Ortega^ 
Juan  Manuel  Güemes^  Inocencio  Torino,  Ángel  Lopez^ 
Pedro  A.  Velazquez,  Félix  J.  Molina^  Escribano. 

Solicitada  por  el  cabildo  de  Buenos  Aires  la  libre  y 
espontánea  ratificación  de  las  Provincias  Unidas  sobre 
el  nombramiento  del  supremo  gobierno  provisorio  hecho 
por  el  espresado  cabildo  y  por  el  pueblo  de  Buenos  Aires, 
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que  recayó  en  el  general  en  gefe  del  ejército  auxiliar, 
brigadier  don  JoséKondeau,  y  en  el  coronel  don  Ignacio 
Álvarez,  de  suplente,  mientras  el  prinaero  terminaba  la 
espedicion  á  que  se  hallaba  destinado,  el  ayuntamiento 
de  Salta  convocó  al  pueblo  para  el  dia  10  de  mayo  por 
bando  en  los  tres  cuarteles  para  nombrar,  en  cada  uno 
tres  diputados  que  prestasen  ó  denegasen  su  consenti- 
miento. Hecho  el  escrutinio,  resultaron  nombrados,  en 
el  !••  cuartel,  el  canónigo  doctor  Juan  Ignacio  Gorrili, 
doctor  José  G.  Figueroay  el  presbítero  Florencio  Torino, 
bajo  la  presidencia  del  doctor  Juan  M.  Ortega :  en  el  2"" 
el  doctor  Andrés  Pacheco,  don  Guillermo  Ormaechea  y 
don  Mariano  Boedo,  bajo  la  presidencia  de  don  Juan  M. 
Güemes:  y  en  el  3°,  doctor  Pedro  A.  Velazquez.  doctor 
Marcos  Salomé  Zorrilla  y  don  Teodoro  López,  bajo  la 
de  don  Inocencio  Torino,  quienes,  presididos  del  gober- 
nador Güemes,  ratificaron  el  gobierno  provisorio  nom- 
brado por  el  cabildo  y  pueblo  de  Buenos  Aires,  publi- 
cándose por  bando  y  dirigiendo  ofícios  congratulatorios 
al  citado  cabildo,  general  Rondeau,  coronel  Alvarez  y 
á  los  cabildos  de  Montevideo,  Córdoba,  Mendoza,  Tucu- 
man  y  Paraguay,  como  igualmente  á  los  de  Charcas, 
Potosí,  Cochabambay  la  Paz. 

El  11  de  diciembre,  la  asamblea  electoral,  compuesta 
de  los  señores  José  Alonso  de  Zavala,  doctor  José  G.  Fi- 
gueroa,  doctor  Manuel  de  Ulloa,  presbítero  Florencio 
Torino,  Juan  M.  Gtiemes,  doctor  José  Redhead,  Francis- 
co Guzman,  Feliz  Delgado,  Pablo  de  la  Torre,  Gerónimo 
López,  doctor  Mariano  Boedo,  Francisco  Velarde  y  Juan 
Manuel  Quiroz,  procedió  á  la  elección  de  diputados, 
para  el  congreso  general  que  iba  á  instalarse  en  la  ciu- 
dad de  Tucuman^ y  resultaron  nombrados  canónicamente 
el  coronel  José  Moldes,  doctor  José  Ignacio  Gorriti  y 
doctor  Mariano  Boedo.  Y  el  15  de  mayo  de  1816  todo 
Salta,  incluyendo  sus  autoridades  civiles,  militares  y 
eclesiásticas,  prestó  juramento  de  obediencia  al  congre~ 
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80  deTucuman,  así  como  al  reconocimiento  del  supremo 
director  Pueyrredon,  nombrado  por  dicho  congreso, 
con  arreglo  á  la  fórmula  pasada  por  éste;  habiéndolo 
prestado  el  gobernador  en  manos  del  alcalde  de  primer 
voto,  que  lo  era  don  Juan  M.  Quiroz.  y  sucesivamente  las 
demás  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  corporaciones 
y  vecindarios,  recibido  por  dicho  gobernador.  Entre  los 
individuos  juramentados  se  hallaban  los  siguientes:  Fa- 
%  cundo  Zuviría^  Severo  ü.  de  Alvarado,  procurador  gene- 

ral, fray  Serapio  de  la  Cuesta^  presidente,  fray  Manitel 
Nazar^  guardián, /ray  Mariano  de  Jesus^  Anyel  M.  Zer-- 
da  y  Juan  Bautista  Bustos,  el  célebre  autor  de  Arequito, 
origen  de  la  anarquía  del  año  20,  de  la  disolución  del 
mismo  congreso  y  directorio  que  jurara  y  de  la  guerra 
civil  que  duró  31  años  largos. 

El  7  de  diciembre  (1816)  se  celebró  y  proclamó  solem- 
nemente^en  la  ciudad  de  Salta  la  jura  de  la  independen- 
cia de  Sud-América  de  toda  dominación  estrangera, 
habiéndolo  practicado  desde  el  gobernador  hasta  el  últi- 
mo ciudadano.  En  este  acto  no  ñgura  el  nombre  del 
famoso  general  Bustos. 

El  l°de  enero  del  año  siguiente  (1817),  el  general  La 
Serna,  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  7000  hon^bres  y  se- 
cundado por  acreditados  gefes,  invadió  la  provincia,  y, 
después  de  haber  esperimentado  en  su  ejército  numero- 
sas bajas  por  la  poderosa  y  valiente  resistencia  que  Que- 
mes le  opusiera,  entró  en  la  ciudad  de  Salta  (22  de  abril), 
hasta  que,  con  la  noticia  de  haber  San  Martin  franquea- 
do victoriosamente  los  Andes  y  arrollado  al  general 
Marcó  del  Pont,  emprendió  (15  de  mayo)  su  retirada  con 
la  mayor  precipitación,  siempre  vigorosamente  hostili- 
zado por  los  gauchos  de  Güemes.  Este,  en  persona,  tuvo 
que  marchar  (6  de  diciembre)  al  ejército  de  vanguardia 
en  operaciones;  disponiendo,  en  su  consecuencia,  que, 
durante  su  ausencia,  quedase  el  mando  político  en  el 
alcalde  de  primer  voto,  don  Santiago  López,  y  el  militar 
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de  la  plaza  en  el  teniente  coronel  don  José  M.  Labora. 

Como  el  gobierno  del  general  Güemes  y  bu  domina- 
ción de  la  importante  provincia  de  Salta,  de  que  era 
parte  integrante  la  de  Jujuí,  abraza  un  período  de  eei3 
años,  creemos  pertinente  trascribir  en  este  lugar,  tomada 
de  un  manuecríto  de  la  época,  una  interesante  relación, 
en  que,  un  /ésíi^o  detalla  los  acontecimientos  que,  du- 
rante aquél,  tuvieron  tugar. 

Dicho  manuscrito  escomo  sigue:  — 

(He  sido  testigo  de  la  ferocidad  j  malicia  que  b;in 
asolado  la  pruvincia  de  Salta,  desde  el  ano  15,  que  ca^ó 
en  manos  de  Guarnes. 

<  Gflemes,  alentado  por  el  atrevimiento  propio  de  su 
idiotismo,  se  erijió  el  arbitro  de  la  provincia  el  año  15,  y 
el  coronel  doctor  José  I.  Gorriti,  por  su  conformidad  dtí 
ideas  con  él,  apareció  hecho  diputado  al  congreso,  des- 
pués de  25  años  que  ocultaba  su  ignorancia  en  ios  bos- 
ques de  los  Horcones,  absolutamente  desconocido  délos 
hombres.  Ambos  enemigos  implacables  de  la  concordia 
y  organización  de  la  nación;  se  reliró  el  uno  del  congreso 
al  monte,  de  donde  había  salido,  y  el  otro  siguió  hacien- 
do la  guerra  al  ejéicito,  á  las  leyes,  á  las  propiedades 
á  la  moral,  al  honor  de  las  familias  y  á  la  religión,  bajo 
el  pretesto  de  hacerla  al  enemigo  común,  á  quién  él  pro- 
curaba conservar,  porque  era  su  punto  de  apoyo  paia 
toda  matiiobra  y  para  todo  evento.  Los  'vecinos  de 
caudal,  crédito  ó  luces  eran  perseguidos  y  robados,  sin 
tíscepcion:  la  emisión  de  moneda  falsa,  hecha  por  él. 
producía  en  aquella  provincia  y  las  vecinas  las  conse- 
cuencias que  tesón  propias:  la  introducción  al  Perú  de 
cabalgaduras  robadas  debía  cruzar  los  progresos  del 
general  San  tUartiny  facilitar  los  ataques  á  la  provincia, 
necesarios  para  oprimirla  y  robarla:  así  sucedió,  y  todo 
continuó,  durante  el  gobierno  directorial  y  congresal, 
sin  que  esta  administración  hubiese  podido  ó  queridü 
remediarlo.     Disuella  ella,  para  continuar  el  plao  de 
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embarazar  ana  orji^anizacion  j  el  imperio  de  la  leyese 
pusieron  en  acción  todos  loa  agentes  subalternos,  ee  fin- 
gieron conspiraciones,  se  retobó  á  los  hombres  en  cuero 
T  se  llenaron  las  mazmorras  del  campo  de  víctimas  dea- 
tinadas  al  furor  del  tirano,  titulado  por  sí  mismo,  gene- 
ral de  un  ejército,  en  cuya  disolución  babia  trabajado 
con  todas  aus  fuerzas.  Entonces,  una  porción  de  comer* 
ciantes  y  gentes  de  todas  clases,  amontonados  en  aque- 
llas cuevas  de  ladrones,  aherrojados  y  atormentados  de 
diversos  modos  con  insuilo  de  la  humanidad,  eran  roba- 
dos sin  figura  de  proceso,  y  en  fin,  los  pueblos  y  la  cam- 
paña, abandonados  al  saqueo,  al  asesínalo,  á  la  venganza 
particular  y  á  todo  género  de  crímenes,  acreditaban  el 
reinado  de  Güemesy  Gorriti. 

Desolada  Salta,  nuda  ofrecía  ya  al  robo,  j  era  necesa- 
rio dirijirse  sobre  Tiicnman  por  estar  á  mano  y  provisto. 
En  efecto,  á  pretesto  de  atacar  al  enemigo  común,  se 
amontonó  en  Humahiiaca  á  una  porción  de  miserables 
engañados.  Fara  mantenerlos  allí,  se  acabó  de  despojar 
la  provincia  entera  de  granos,  ganado  y  cabalgaduras; 
pero, al  mismo  tiempo,  se  les  dejaba  precisados  á  mante- 
nerse con  carne  de  burro,  para  que  desesperados  de  ham- 
bre, á  su  tiempo  no  repugnasen  dirijirse  contra  sus  her- 
manos del  Tucuman.  En  estas  circuní<taiic¡as  ascendió 
Gorriti,  de  consejero  á  Gobernador,  instituido  por  las 
altas  facultades  del  intruso  general;  se  calificó  de  ene- 
migos de  la  independencia  del  paíe,  según  costumbre,  á 
todo  el  Tucuman  :  se  prometió  á  los  gauchos  enriquecer- 
los con  los  ganados  y  dineros  de  este  pain;  y  lodo  así 
dispuesto,  se  decampó  repentinamente  de  Humahuaca, 
abandonando  la  provincia  á  los  insultos  del  ejército  ene- 
migo, y  se  marchó  sobre  el  Tnruman.  Es  preciso  cerrar 
los  ojos  sobre  esta  guerra;  pero  ella  fué  proporcionada  A 
los  principios  que  la  impulsaron,  y  su  éxito  exactamenie 
l^orrespo^diente.  Hubo  allí  cuatro  partidas  denomina- 
das salteadoras  cuya  única  instrucción  era :  <  Faya  Vd, 
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robe  y  mate*.  El  último  resultado  fuéque  se  perdió  lodo 
el  armaniento,  niunicionee  j  genlei  y  Salla,  indefensii, 
debía  caer  sin  recurso  en  manos  de  Olañeta. 

«La  provincia,  pues,  sin  gobierno^  reducida  al  niipuio 
desorden  que  una  casa  de  locosy  amenazada  de  bu  lilii- 
mo  esterminio,  miró  como  á  energúmenos  á  sus  dos 
córaitreH  -,  pues  Güeraes  lo  aniquilaba  todo,  y  á  Gorriti  no 
66  le  oían  sino  espresiones  que  manifestaban  eu  anhelo 
de  derribar  cabezas.  Por  esfo,  Salta  y  Jujiií,  con  sne 
campanas,  se  formaron  en  masa  y  los  depusieron  por 
actas  solemnes  celebradas  en  seis  respectivos  cabildos  el 
24  de  mayo  de  1821,  luego  que  por  la  derrota  que  sufrie- 
ron en  Tucuman  creyeron  verse  en  estado  de  poder  res- 
pirar de  la  opresión  en  que  loa  tenían.  Gorriti,  entonces, 
se  retiró  á  sus  bosques,  bajo  palabra  de  no  mezcIarBe  en 
nada,  que  no  cumplió.  A  los  pocos  dias,  cayó  Quemes 
de  los  montes  inmediatos  del  Tucuman  con  alguno»  faci- 
nerosos y  todos  los  pi'isioneros  del  ejército  espafiol,  arma- 
dos; ahuyentó  al  pueblo  casi  indefenso  y  á  los  gandíos,  y 
entregó  la  ciudad  al  saqueo, 

«Los  prisioneros  armados  y  provistos  del  botinj  debían 
atraer  á su  general  OlaQeta,  quese  hallaba á  las  inmedia- 
ciones de  Jujuf,  En  efecto,  se  unió  inmediatamente  á 
ellos;  se  apoderó  de  Salta  y  del  último  resto  de  ürnias 
que  quedaban,  y  entonces  una  bala  casual  acertó  iil  liía- 
no  en  el  lugar  de  los  traidores,  que  lo  hizo  ir  á  morir  en 
los  montes.  Su  gente  y  el  seflor  Gorriti  huyeron  en 
dispersión. 

«En  este  estado  de  disolución  y  ruina  absoluta,  con  la 
ciudad  en  poder  del  enemigo  es  que  don  Antonino  Cor- 
nejo tuvo  bastante  corage  para  reunir  ácosta  de  sus  bienes 
los  fragmentos  dispersos  de  la  campaña,  á  fin  de  librar  su 
país  del  último  trance.  También  los  vecinos  fugados  á 
Tucuman,  etc.  con  don  Saturnino  Saravia  (que  habín  sido 
nombrado  gobernador)  tuvieron  la  virtud  de  empellar 
simultáneos  y  ejemplares  esfuerzos  de  patriotismo  para 
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pioveer  de  municiones,  caballadas  y  deniaa  necesario  á 
desalojar  al  enemigo  y  organizar  un  gobierno  represeola- 
tlvo^en  medio  del  desorden  é  impotencia  de  una  provin- 
cia destruida^  efectos  lamentables  de  cinco  aOos  de  un 
gobierno  sostenido  por  una  administración  que  ha  puesto 
á  todas  las  provincias  al  borde  del  precipicio.  Luego 
ajustó  don  Antonino  con  Olañeta  nna  suspensión,  ó  ar- 
misticio, bajóla  condición  de  retirarse  alas  inmediaciones 
de  Jujuí:  verificado  esto,  se  formó  unajnnta  de  diputados 
de  toda  la  provincia,  que  se  instaló  á  principios  de  agos- 
to. Ella  sancionó  un  reglamento  provisorio  que  rigiese, 
mientras  llegaba  el  caso  de  reunirse  un  congreso  general. 
Nombró  un  gobernador,  que  era  digno  de!  empleo^  y 
justiiiuaba  la  intención  de  su  elección,  que  lo  fué  el  misino 
Cornejo;  instituyéndose  nn  gobierno  representativo  con 
la  división  de  poderes  que  corresponde.  Esto  manifiesla 
que  el  país  es  capaz  de  lo  bueno,  y  que  los  desórdenes  y 
desgracias  solo  provienen  de  la  oposición  que  hace  un 
cierto  número  de  hombres,  con  fines  depravados. 

«Olañeta  observaba  esta  delicada  operación,  en  medio 
de  las  grandes  fatigas  que  le  causaban  los  imponderables 
y  honrados  gauchos  deJujuí,  al  mando  de  don  Aguetin 
Dávila,  que  lo  circulaban  y  hostilizaban  de  todos  modos, 
hasta  sacarle  los  soldados  del  medio  de  su  campamento, 
teniéndolo  en  continua  alarma,  á  pesar  de  su  connivencia 
con  el  anterior  teniente  gobernador  Corte.  Pero  él 
abandonó  en  fuga  el  territorio,  cuando  vio  que  la  obra 
ge  había  verificado  con  aclamación,  armonía  y  entusias- 
mo público,  y  sin  otro  tropiezo  que  un  pequeño  tumulto 
tramado  por  el  diputado  don  Pablo  de  la  Torre,  por  no 
haber  recaído  la  elección  de  gobernador  en  Gorriti,  que 
no  produjo  otro  efecto  que  el  de  dpsmaacarar  á  bh  autor. 
Un  nuevo  ói-den  lo  disponía  todo  al  restablecimiento  de 
Injusticia  en  todos  sus  ramos  y  á  la  regeneración  y  segu- 
ridad del  pafs.  Sus  habitantes  creyeron  verse  ya  ubres 
de  la  devastación  y  vandalage  que  los  habia  consumido 


hasta  entonces.  A  este  objeto,  se  levantó  un  cuerpo  de 
200  dragones;  pero  seducidos  éstos  por  los  secuaces  del 
finado  Güemesy  reunidos  ¿algunos  facinerosos  y  ladro- 
nes que  hacían  su  séquito  acaudillados  por  un  oScinl 
Oardozo,  se  arrojaron  la  noche  del  22  de  setiembre  (1822) 
á  destruirlo  todo  en  sus  mismos  principios.  Saquearon 
la  ciudad,  asesinaran  al  maj'or  de  plaza  Lahora,  y  el 
gobernador  Cornejo  tuvo  que  buscar  su  seguridad  en  la 
fuga,  mientras  saquearon  su  casa  y  cometieron  toda  espe- 
cie de  violencias.  Ellos  proclamaron  gobernador  á  Go- 
rriti,  y  provisionalmente  á  la  Torre,  que  logró  reducir  á 
lajunta  ala  mayor  opresionéinmedíatadisolucion  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  nuevamente  hizo  Cornejo 
para  restablecer  el  orden  le^al  y  las  autoridadas  emana- 
das del  pueblo. 

«Este  modo  de  apoderarse  del  poder  á  viva  fuerza,  y 
por  medio  de  revoluciones  tan  criminales  y  contra  la 
opinión  general  del  pueblo  que  lo  detesta,  y  el  sostenerse 
con  solo  el  apoyo  de  un  grupo  de  bandidos  acostumbra- 
dos á  vivir  de  la  rapiña  y  el  úeaórden,  acreditan  las  ver- 
daderas intenciones  de  Gorriti,  y  su  capacidad  de  hacer 
feliz  el  país;  y  especirilmente  juslifican  la  sinceridad  de 
esta  narración,  pues  no  puede  ser  bueno  el  gobierno  que 
se  establece  sobre  la  usurpación  y  la  fuerza.  Sin  em- 
bargo, otra  razón  poderosa  es  el  estabiecimíento  de  ese 
sistema  feudal  inventado  por  Güemesy  pues  tiene  la  pro- 
vinciadividida  en  distritos  militares,  cada  uno  á  cargo 
de  un  gefe,  que,  por  la  mayor  parte,  han  sido  desertores  ó 
malhechores,  y  que  respectivamente  son  tan  absolutos  en 
su  feudo, como  un  pequeño  soberano.* 

Ko  obstante  la  precedente  relación,  más  ó  ménoa 
apasionada,  en  vista  de  los  importantes  servicios  que  los 
hijos  de  Salta  prestaran  á  la  causa  de  la  patria,  en  la 
época  mas  difícil  de  lucha  por  la  independencia»  el 
gobierno  central,  justo  apreciador  del  mérito,  espidió 
(28  de  noviembre  de  1817)  el  decreto  que  sigue  : 
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«  Sin  embargo  de  las  demás  gracias  y  condecoraciones 
con  que  esta  superioridad  piensa  perpetuar  la  memoria 
de  los  valientes  defensores  de  la  libertad  en  )a  provincia 
de  Salta,  ciijos  dislinguidus  sacriticios  merecen  la  grati- 
tud de  sus  conciudadanos,  he  tenido  á  bien,  en  prueba 
del  aprecio  y  consideraciones  debidas  á  tan  heroicos 
esfuerzos,  conceder,  como  concedo,  al  gefe  principal, 
(Güemes),  comandantes,  oficiales  y  tropa  de  la  citada 
provincia  una  medalla  de  premio  en  la  forma  siguiente : 
el  primero  lo  usará  de  oro  figurando  una  estrella  de  seis 
brazos,  con  esta  inscripción  en  la  circunferencia  de 
donde  nacen  aquéllos :  Al  mérito  en  Salta,  y  en  su  centro: 
Año  de  1817.  Los  segundos  la  llevarán  con  los  brazos 
de  oro  y  el  centro  de  plata,  pendiente  á  una  cinta  celeste 
en  el  pecho,  y  los  líltímos  un  escudo  de  pafío  blanco 
sobre  el  brazo  izquierdo  con  la  misma  inscripción  de 
letras  celestes,  escaptuando  ios  sai-gentos  y  cabos  que  la 
deberán  traer  de  hilo  de  oro,  los  primeros,  y  de  plata  los 
segundos. » 

En  enero  de  1818,  Güemes  reasumió  el  mando  y  el  20 
del  mismo  mes  convocó  al  ayuntamiento  y  congregados 
bajo  su  presidencia  los  individuos  que  lo  componían, 
hizo  presente  los  nnales  que  de  necesidad  debian  sobi-e- 
venir  á  la  provincia  y  á  la  causa  nacional,  sí  no  se  bus- 
caban arbitrios  capaces  de  sostener  una  vanguardia 
imponente  á  los  enemigos,  en  circunstancias  que  la  pro- 
vincia habla  agotado  todos  sus  recursos,  en  las  repelidas 
veces  que  por  sf  sola  los  rechazó;  y  pedía  se  diesen 
instrucciones,  para  que  los  diputados  nombrados,  teniente 
coronel  Caliste  Gauna  y  sargento  mayor  Gaspar  López 
se  apersonasen  con  la  brevedad  que  exigía  la  ti-iste  y 
dolorosa  situación  de  la  capital  de  Salla,  ante  el  general 
en  gefe  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  y  le  representasen 
los  apuros  de  la  provincia,  por  su  total  escasez  de  medios 
y  artículos  necesarios,  sin  los  cuales  no  se  podría  lograr 
ventaja  alguna  sobre  el  enemigo^  ni  aún  poner  á  salvo 
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las  personas  de  los  habitantes  de  la  misnua^  quienes  con 
tanto  desinterés  y  energía  habían  saerifíeado  sos  vidas 
y  haciendas,  hasta  llegar  á  tocar  las  puertas  de  la  miseria. 

El  Reglamento  provisorio  espedido  por  el  soberano 
congreso  en  3  de  diciembre  de  1817  y  mandado  observar 
por  el  P.  E.  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud-América 
fué  mandado  publicar  por  bando  el  5  de  abril  (1818)  por 
el  gobernador  Gíiemes,  ordenando  se  dijese  en  la  cate- 
dral misa  de  gracias  con  Te-Deum.  con  asistencia  de  las 
corporaciones  eclesiásticas  y  seculares,  con  repiques  y 
salvas  de  artillería. 

Con  igual,  sino  mayor  solemnidad,  se  celebró,  el  25  de 
mayo  de  1819,  el  juramento  de  la  Constitución,  después 
de  haberse  mandado  publicar  el  dia  antes  por  el  mismo 
gobernador. 

Por  el  decreto  del  director  Posadas  (8  de  octubre  de 
1814),  ya  citado,  disponiendo  la  división  del  gobierno  de 
Salta,  la  erección  del  de  Tucuman  y  la  demarcación  de 
límites,  se  designaba  al  de  Salta  el  Partido  de  Santa 
Maria;  en  su  consecuencia,  el  cabildo  gobernador  presi- 
dido por  don  Miguel  Francisco  Araoz,  en  su  calidad  de 
alcalde  de  I**"  voto  habia  nombrado  el  7  de  enero  de  1815 
á  don  Pedro  Alurralde,  alcalde  partidario,  para  este 
último  año  citado.  Desde  la  erección  de  la  nueva  pro- 
vincia de  Tucuman,  que  pretendía  incorporar  el  pueblo 
de  Santa  Maria  y  su  jurisdicción  á  su  territorio,  quedó 
pendiente  el  recurso  ante  el  gobierno  central.  El  gober- 
nador Quemes,  en  virtud  del  derecho  que  el  referido 
decreto  de  Posadas  acordaba  á  la  provincia  de  Salta 
sobre  el  pueblo  de  Santa  Maria  y  su  jurisdicción,  acordó 
con  el  cabildo,  (18  de  junio  de  1819)  dirigirse  al  director 
Rondeau  pidiendo  declaratoria;  como  igualmente,  pro- 
mover y  activar  ante  el  mismo  director  la  instancia 
acerca  de  la  propiedad  de  la  Estancia  de  Guazan.  El 
derecho  de  esta  propiedad  á  favor  de  la  provincia  de 
Salta  y  no  á  la  del  ramo  de  Temporalidades,  quedó  pro-> 
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bado  haala  la  evidencia  en  copia  de  un  iiifunne 
niinisli'o  contador  había  pusado  en  años  aiiteiiores  al 
misino  gobernador  Güemes,  Los  originales  comproban- 
tes y  autos  seguidos  en  diversos  tiempos  fueron  enli-e- 
gadus  al  camarista,  á  la  sazón  gobernador  de  Córdoba 
doctor  Manuel  Antonio  Castro,  corroborado  por  un  oficio 
de  contestación,  pasado  por  éste,  en  que  aseguraba  te- 
ner lodos  los  documentos  originales  presentados  en  la 
Su|)reinaeia  del  Estado. 

El  Hospital  de  San  Andrés,  fundado  por  el  obispo 
Muscoso  (1),  fué  de  gran  utilidad  para  los  enfermos  del 
ejército  que  en  él  eran  asistidos,  en  1812,  por  el  padre 
bclermita  fra;^  Mariano  de  Jesús.  El  vecindario  propor- 
cionó entonces  250  camas.  Por  fallecimiento  de  aquel 
benemérito  fraile^  el  hospital  quedó,  en  enero  de 
1819,  por  orden  del  cabildo,  á  cargo  del  padre  fray  José 
Antonio  de  la  Asunción,  así  como  la  botica,  librería  y 
demás  enseres.  Su  primer  reglamento  fué  aprobado  el 
11  de  agosto  del  mismo  aíio  (1819.) 

A  ia  aproximación  de  los  realistas,  á  las  órdenes  del 
general  Ramírez  Orozco,  el  gobernador  Güemes  salió  á 
campaña,  en  abril  de  1820,  qnedando  el  gobierno  á  cargo 
del  cabildo,  hasta  el  5  de  julio,  qne,  evacuada  la  ciudad 
de  Sólita  por  aquéllos,  reasumió  el  mando. 

El  mismo  dia,  [5  de  julio),  Güemes  convocó  á  cabildo 
estraordinario,  con  asistencia  de  los] presidentes  de  todas 
las  corporaciones  y  de  los  vocales  que  se  encontraban 
en  la  ciudad,  por  no  haber  aún  regresado  los  más  de  los 

;ii  El  llpio.  obispo  doD  AQfiel  Mariano  Moscobo,  putor  digno,  por  »■ 

virtudüs,  de  lo>  tiempos  Bpostólicoa,  visitaba  personalmtüite,  á  pesar  de  la 
débil  complexión,  hasta  lúa  mas  ¿uinildeB  Bduaree,  habiendo  merecido  que  el 
BuprEmii  consejo  de  ludias  le  propusieBS  por  ejemplo  á  loa  demás  prelados 
de  Aniürioa,  espendidus  Ing  rentas  de  su  mitra  en  funducionfa  úlílet  que 
herTOBDací  cOD  estrecho  lazo  la  religión  y  la  causa  pública.  Folleció  en 
Cdrdüba  el  8  de  octubrn  de  IHOJ,  cumpliendo  loa  92  aOoe  de  uoa  glorioM 
cuirera,  llerandu  en  poi  de  si  las  sentidas  Ugtiniea  de  lodk  »a  dUcesü, 
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puntos  de  su  emigración,  y  eepiiso ;  « que  no  le  quedaban 
ya  en  lo  posible  sacrificios  que  inmolar  en  aras  de  su 
amor  propio;  que  bu  entusiasmo  habin  llegado  al  último 
de  sus  quilates,  cuando  en  la  reciente  invasión  del  tirano 
pudo  superar  un  pliego  de  inconvenientes,  que  dificulta- 
ban comoáporfía  la  salvación  de  la  patria;  que,provisl!i 
por  su  celo  la  amagadora  borrasca,  habia  untíri- 
pado  el  anuncio  á  los  pueblos  federados,  invitándolos  al 
combate,  ó  que  concurriesen  al  menos  con  la  prestación 
de  auxilioá  de  que  ja  carecía  éste,  después  del  grandiuso 
tiempo  en  que  luchara  sólo  él;  que  sin  embargo  de  que 
no  pudo  ser  auxiliado  oportunamente,  consigiiió,  aun- 
que A  costa  del  eslerminio  de  su  provincia,  el  escarmit.'u- 
to  de  los  tiranos;  ....  quegmduaba  un  hecho  de  nei-i>- 
sidad  la  formación  de  un  congreso,  con  sola  la  facullaii 
de  conocer  en  la  guerra,  sin  mexclarse  en  otros  ranins 
de  una  administración  nacional ;  que  el  primer  deber  de 
este  cuerpo  fuese  nombrar  im  gefe  que  ejecute  sus  san- 
ciones, estrai^a  soldados  de  las  provincias  con  los  reclu- 
sos necesarios  para  su  respectivo  sosten,  y  nombre  un 
general  que  forme  de  este  modo  un  ejército  capaz  de 
atacar  al  enemigo,  en  el  número  que,  entonces  tenia 
(4000  hombres),  ó  de  concluir  al  menos  con  sus  resto»  \ 
etc.,  etc.,  etc. » 

Aunque  Güemes  se  consideraba  suficientemente  aulo- 
rizado  para  nombrar  un  gobernador  sustituto  durante  su 
ausencia,  como  general  en  gefe  del  ejército  de  observa- 
ción, solicitó  y  obtuvo  permiso  para  nombrar,  como 
nombró,  el  16  de  diciembre,  al  coronel  doctor  José 
Ignacio  Gorriti. 

Sin  embargo,  el  general  GUemes  no  volvió  á  ocupar  el 
gobierno,  como  se  verá  por  lo  que  sigue. 

El  proyecto  de  la  reunión  de  un  congreso  en  Catamíu- 
ca,  promovido  por  Güemes,  mereció  la  más  entusiaí-t-i 
aceptación  del  cabildo  y  presidentes  de  las  corporaciones 
de  la  capital  de  Salta,  á  cuya  consideración  fué  sometido: 
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pero  no  llegó  á  realizarse  á  canea  de  la  desorganización 
del  país  y  la  guerra  civil  enire  Santiago  y  Tticoraan  pri- 
inem,  y  entre  esta  última  provincia  y  la  de  Salta  en 
seguida. 

El  origen  de  la  desinteligencia  entre  Güemes  j  el  go- 
bernador de  Tuciiman,  don  Bernabé  Araoz,  fué  el  haberle 
esle  negado  loa  auxilios  que  eoliciiaba  para  concluir  con 
los  testos  del  ejércilo  realista  en  el  Alio  Petú.  Los  con-  - 
sejoa  de  los  salteitos  emigrados  en  Tucuman,  en  cojo 
número  ae  contaba  el  coronel  Manuel  Eduardo  Arias, 
que  militaban  en  el  ejército  de  Araoi,  contribuyeron  no 
poco  á  la  oposición  de  éste  en  auxiliitr  á  Güemes,  cuya 
caidií  deseaban,  así  como  en  provocar  la  guerra,  que  al 
lin  eiítalló  entre  ambas  provinciaiS.  Cupo  á  GüemcE  la 
mala  suerte  de  ser  derrotado,  {3  de  abril  de  1821)  en  las 
iiiujediaciones  de  la  ciudad  de  Tucuman,  por  el  ejército 
de  esta  provincia  mandado  por  el  coronel  Abrahan 
González,  contra  los  de  Santiago  y  Salta,  á  las  órdenes 
de  Ibaira  y  don  A.  Heredia. 

Con  la  noticia  de  este  descalabro  que  Gíiemes  acababa 
de  e:jperimeiitar,  el  cabildo,  por  sujestioiies  de  los  ene- 
migos de  aquél,  que  creían  llegada  la  oportnnidad  de 
sacudirsu  yugo,  convocó  al  pueblo  á  son  de  campana,  y 
procedió  á  la  deposición  de  Guemes,  el  24  de  mayo  de 
1821,  en  los  términos  siguientes:  <  Por  los  enlaces  con- 
siguientes á  la  revolución  de  1810,  habia  gobernado  el 
espacio  de  seis  aflos  don  Martin  Güemes,  contra  el  tor- 
rente de  la  voluntad  del  pueblo,  que  gemía  en  su  propio 
silencio,  los  incalculables  malas  que  ha  sufrido.  Pene- 
trada la  Municipalidad  de  los  horrores  que  habia  pre- 
sen'.'iado  aventurando  su  exislencia,  por  imo  de  aquellos 
golpes  enérgicos,  reservados  á  almas  grandes,  levantó 
su  cabeza  humillada,  y  con  rostro  firme  y  sereno,  mandó 
convocar  A  lodos  los  vecinos  y  habitantes  de  la  ciudad, 
haciéndola  alarma  de  que  llegó  el  dia  de  terminar  sus 
desgracias  y  la  opresión  que  padecía  bajo  el  azote  de  un 
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gefe  endurecido  con  bus  láeliiiias.  Ansioso  el  vecinda- 
rio,acudióde  tropel  en  bu  inarcba,  y  con  lentitud  en  su 
deliberación  á  la  casa  consistorial.  Allí,  presidiendo  la 
más  pura  libertad,  tan  solemne  asamblea  propuso  el  cuer- 
po municipal,  después  de  haberse  detenido  en  la  lectuia 
de  su  manifiesto  pobre  la  execrable  conducta  del  gober- 
nante, que  mandóse  archivase  para  constancia  hasta  l.i 
más  remota  posteridad,  propúsolas  cuatro  proposion  os 
siguientes,  que  fueron  aprobadas:  1'  cortar  la  injusla 
guerra  con  la  heroica  provincia  del  Tucuman,  su  apre- 
ciable  hermana,  que  tan  injustamente  se  sostenía  por  los 
caprichos  de  un  hombre  solo,  empeñado  en  derramai-j 
hacer  correr  arroyos  de  sangre;  2»  deposición  de  don 
Mai'tiu  Quemes  de  la  silla  de  gobierno;  3*  elección  de 
un  gobierno  provisorio  en  la  persona  del  teniente  coronel 
alcalde  de  primer  voto  don  Saturnino  Saraviajy  4'  nom- 
bramiento del  coronel  mayor  don  Antonino  Fernandcjz 
Cornejo,  para  comandante  general  de  armas.* 

Güemes,  á  quien  fué  comunicada  aquella  resolución, 
declaró  no  obedecerla,  y,  con  los  restos  de  sus  tropas 
derrotadas  en  la  campaña  de  Tucuman,  se  presentó  (:((} 
de  mayo  de  1821)  frenteá  Salta,donde,  al  grito  de/Fú'íí 
(íüemes!  se  le  pasaron  todos  los  escuadrones  de  cabatlp- 
i-ía  y  vecinos  armados  que  se  hallaban  formados  en  el 
campo  de  Castañares,  en  actitud  de  combate.  Gtlemes 
entró  sobre  la  marcha  en  la  ciudad,  que  fué  saqueada 
por  sus  soldados,  principalmente  las  casas  de  comercia 
de  los  revolucionarios. 

Ocho  días  después  (7  de  junio)  fué  herido  en  la  misma 
ciudad  de  Salta,  de  donde  se  le  condujo  al  campamento 
desús  fuerzas,  situadas  en  el  Chamical,  á  cuatro  legua» 
al  sudeste  de  Salta.  De  resultas  de  aquella  herida, 
Quemes  falleció  el  17  de  junio  {1321}  en  ei  lugar  llamado 
■  La  Higuera  *  y  fué  sepultado  al  dia  siguiente  en  la  ca- 
pilla del  referido  punto,  Chamical,  [hoy  San  Francisco). 
Sus  restos  fueron,  en  1822,  trasladados  á  Salta  y  sepulta- 


dos  con  gran  pompa  en  la  catedral,  de  donde,  el  14  de 
abril  de  1877,  fueron  nuevamente  trasladados  al  cemeo' 
tevio, 

t8i7— DOü  SANTIAGO  LttPEZ  j  teniente  coronel  don 

JOMÉ  H.  LABOBA,  encargados  del  gobierno  politice, 
el  primero"  y  del  militar,  el  segundo  desde  el  6  de  diciem- 
bre (1817)  basta  enero  de  1818,  en  ausencia  de  Gflemes 
en  cHiiipafia  contra  el  ejército  enemigo  que  había  inva- 
dido la  provincia. 

is>o-r.r  CABILDO,  presidido  por  don  Pedro  P.  Arias, 
en  su  calidad  de  alcaide  de  primer  voto,  encargado  del 
gobieino  político,  durante  la  ausencia  del  propietario 
(jüeiiies  en  campana,  desde  abril  hasta  principios  de 

En  mayo,  el  gobernador  Güemes  anunció  al  cabildo 
]■<%  apioximacion  del  enemigo, en  la  critica  circunstancia 
de  hallarse  sin  un  peso  en  la  caja  milílar  para  activar  la 
defensa  del  territorio  de  la  provincia,  y  como  porlapre- 
mnra  del  tiempo  toda  medida  de  contribución  general 
sería  infrEicluosa,  puesto  que  ya  salía  emigrada  la  mayor 
parte  del  vecindario, se  veía  él  en  la  necesidad  de  autori- 
zar al  cabildo,  á  fin  de  que  en  el  término  de  seis  horab,  im- 
piiBiese  y  recaudase,  por  vía  de  suplemento,  la  cantidad  de 
6,000  pesos,  garantizando  el  ayuntamiento  el  pago  á  los 
prestamistas  con  el  ramo  de  arbiinos.  Señaladas  las 
cuelas  a  tos  prestamistas,  el  cabildo  comisionó,  para  su 
recaudación  y  entrega  en  la  caja  militar,  ¿don  Teodoro 
López.  Durante  esta  operación,  se  recibió  noticia  de  la 
inmediación  del  enemigo,  por  lo  que  los  individuos  del 
cabildo  se  vieron  en  la  necesidad  <ie  emigrar,  como  lo 
efectuaron  el  19  del  mismo  mes,  encargando  al  alcalde 
de  primer  voto  salvase  los  libros  y  papeles  correspon- 
dientes al  mismo. 

La  ciudad  de  Salta  fué  ocupada  por  los  realistas  el  31 
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de  mayo  y  evacuada  el  5  de  julio,  desde  cuyo  dia  empezó 
á  regresar  la  emigración. 

Cada  vez  que  la  ciudad  de  Salta  era  invadida  por  las 
tropas  realistas,  se  hallaba  pronta  á  ser  abandonada  \  asi 
es  que  no  habia  en  ella  guardia^  fuerza  pública,  ni  auto- 
ridades. Las  oficinas  del  gobierno  se  hallaban  estableci- 
das fuera  de  la  ciudad  en  el  campo  del  general  Gtiemes, 
y  todas  sus  fuerzas  estaban  á  una  legua  de  distancia  en 
dirección  opuesta  á  la  que  habia  llevado  el  enemigo,  en 
número  de  600  hombres,  al  mando  del  coronel  Jodé 
María  Valdés,  y  aún  los  presos  políticos  estaben  en  el 
campamento. 


-m 


i^tO-GEMEBAIi  JVAKBAMIBEZOBOZCO,    gefe    del 

ejército  realista,  desde  el  31  de  mayo  que  éste  se  pose- 
sionara de  la  ciudad  de  Salta,  aunque  invadida  la  pro- 
vincia, incluyendo  Jujuí,cuya  ciudad  habia  sido  ocupada 
el  24  del  mismo  mes,  hasta  el  5  de  julio  que  fué  aquélla 
evacuada. 

Invadida  la  provincia,  por  la  séptima  vez,  en  mayo, 
por  las  fuerzas  realistas,  el  coronel  doctor  José  Ignacio 
Gorriti  logró  batir  y  rendir  la  vanguardia  enemiga  aJ 
mando  del  general  Guillermo  Marquiequi,  saltefio,  obli- 
gando al  ejército  español  á  evacuar  la  ciudad  el  citado 
dia  (5  de  julio)  y  retirarse  hasta  sus  cuarteles  de  Mojo  y 
Tupiza  en  el  Alto  Perú. 

idtO— COBOMEIi  DOCTOB  JOSÉ  IGIVACIO  GOBBITI, 

gobernador  sustituto,  nombrado  el  16  de  diciembre  por 
Güemes  previo  permiso  del  cabildo,  durante  su  ausencia 
ep  el  Alto  Perú,  hasta  el  24  de  abril  del  siguiente  año 
en  que,  al  marchar  al  pueblo  de  Jujuí,  donde  á  la  sazón 
se  hallaba  situado  el  enemigo,  depositó  el  mando  guber- 
nativo en  el  cabildo,  quien,  en  el  mismo  dia  lo  trasmitió 
al  alcalde  de  primer  voto  por  el  tiempo  quedurasela 
campaña. 


\. 
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En  vista  de  la  revolución  realizada  el  24  de  mayo  de 
1821  contra  el  gobernador  Güeines,  cuyo  delegado  era^ 
renunció  el  mando  de  la  provincia. 

El  cabildo  y  las  autoridades  revolucionarias  del  pue- 
blo, que  le  secundaban,  le  rogaron  unánimemente  c  que 
continuase  en  el  gobierno,  pero  con  autoridad  emanada 
del  pueblo  mismo,  y  no  del  gobernador  delegante.» 
Gorriti  rehusó  tal  nombramiento  por  consideración  á  la 
estrecha  amistad  que  lo  unía  al  general  Quemes,  reti- 
rándose tranquilo  á  su  hogar  campestre. 


i8ti— coBOMEii  SATVBiviivo  SABAVIA,  alcalde  de 
1"'  voto,  á  quien  el  cabildo  trasmitió  el  mando  guberna- 
tivo el  24  de  abril,  hasta  el  24  de  mayo,  que  por  la 
deposición  de  Güemes  fué  nombrado  gobernador  pro- 
visorio. 

Ocupada  la  ciudad  de  Salta,  el  7  de  junio,  por  las 
armas  enemigas  al  mando  del  brigadier  general  Pedro 
Antonio  de  Olañeta^  sorprendiendo  la  plaza  bin  ser 
sentido,  el  {cabildo  quedó  disuelto  fugando  la  mayor 
parte  de  sus  miembros,  incluso  el  gobernador  Saravia, 
hasta  el  15  de  julio  que  quedó  libre  la  plaza  en  virtud 
del  siguiente 

Tratado  con  Olaneta. 

«Presidiendo  á  los  ánimos  del  señor  comandante 
general  de  vanguardia  del  ejército  del  Perú  brigadier 
don  Pedro  Antonio  de  Olañeta,  y  de  los  gefes  político  y 
militar  de  esta  provincia,  un  positivo  deseo  de  hacer  cesar 
ó  suspender  los  estragos  de  la  guerra,  por  medios  conci- 
liables con  los  intereses  y  derechos  de  ambas  partes: 
para  conseguirlo  de  un  modo  decoroso  y  estable  han 
convenido  por  sus  diputados  abajo  suscritos,  y  por  el 
presente,  en  continuar  la  suspensión  de  hostilidades,  en 
que  actualmente  se  hallan,  sobre  las  bases  siguientes : 


( Art.  1"  Las  fuerzas  del  mando  del  señor  coman- 
dante general  de  vanguardia,  que  actualmente  ocupan 
esta  ciudad,  la  dejarán  libre,  igualmente  que  todo  el  ler- 
ritorio  del  cabildo  de  Salta,  realizando  su  retirada  de 
ella,  hasta  tin  punto  eituado  en  la  campaña  de  Jujnl,  á 
elección  de  dicho  eefior,  con  tal  que  sea  mas  allá  de  la 
referida  ciudad,  y  que  en  ella  se  le  proporcione  una  casa 
para  el  alojamiento  de  enfermos,  permitiéndosele  á  más 
comprar  de  ella  loe  artículos  necesarios  para  su  subsis- 
tencia. 

2°  £1  tránsito  de  las  tropas  de  dicho  seflor  coman- 
dante general  de  vanguardia  será  enteramente  libre  de 
toda  hostilidad,  incursión  ó  cualquiera  otra  tentativa  de 
guerra,  por  parte  de  la  fuerza  de  la  provincia. 

3"  El  mencionado  señor  comandante  general  garan- 
tiza por  el  presente  la  completa  libertad  á  todos  los  gpfes 
poJíiicoB  y  militares  y  demás  ciudadanos  y  habitanles^ 
tanto  de  esta  ciudad,  como  de  lade  Jujuí,  y  sus  respec- 
tivas campañas,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  debe 
res,  especialmente  en  el  acto  de  nombrar  un  gobernador 
propietario  de  esta  ciudad,  por  el  tiempo  que  creyesen 
conveniente,  conforme  á  las  reglas  é  instituciones  que 
hasta  el  presente  han  observado  en  tales  casos. 

4°  Dicha  elección  deberá  realizarse  en  el  término  de 
15  dias,  ó  algunos  máH,8Í  fuere  necesario,  contados  desde 
que  se  hubiese  firmado  el  presente  tratado. 

5"  Inmediatamente  después  de  posesionado  del  cargo 
de  gobernador  electo,  se  reunirán  en  laeiudad  de  Jujuí, 
con  la  brevedad  p08ible,diputados  nombrados  por  éste  y 
el  pueblo  de  Jujuí,  y  los  que  otras  pi  ovincias  determina- 
ren, con  los  que  el  señor  comandante  general  tuviese  á 
bien  nombrar  por  su  parte,  para  que,  discutiendo  unidos 
y  completamente  garantizados  por  el  presente  de  toda 
libertad,  seguridad  y  ninguna  responsabilidad  por  pus 
votos  y  opiniones  al  sagrado  objeto  que  se  tiene  indicado, 
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se  adopten  por  un  tratado  loa  que  pareciesen  máe  .opor- 
tunoe. 

6"  Para  que  la  elección  de  gobernador  propietario  de 
esta  ciudad  lleve  el  sello  de  libre,  espontánea  y  ein  aso- 
mo de  violencia,  el  actual  señor  gobeinüdor  intendente 
y  el  comandanle  general  con  las  fuerzas  de  en  mando, 
se  retirarán  de  los  puntos  que  actualmente  ocupan  hasta 
el  pueblo  de  Chicoana,  ó  lugar  que  á  su  inmediación  c.re- 
yesfu  conveniente,  no  siendo  de  la  parte  «cá  de  dicho 
pueblo,  librando  todas  las  órdenes  necesarias  á  la  libre  y 
tranquila  ejecución  de  lo  propuesto. 

7"  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior, los  gefes  de  la  provincia  ja  mencionados,  podrán 
destinar  una  tropa  reglada,  y  en  el  náinero  que  creye- 
Bun  conveniente,  para  que  en  el  momento  de  retirarse  los 
([lie  actualmente  ocupan  esta  ciudad,  cuiden  de  ella, 
hiíjd  las  órdenes  y  dirección  del  ayuntamiento,  de  la 
seguridad,  orden,  tranquilidad  y  alejamiento  de  todo 
tiastorno,  turbación  ú  otra  lentaliva  de  los  espíritus  in- 
quietos é  insubordinados, 

S"  Hasta  la  realización  del  tratado  indicado,}'  tiempo 
que  debe  durar  el  aririisticio  presente,  podrá  el  señor 
cornandantegeneral  de  vanguardia  del  ejército  del  Peni 
proporcionarse  por  contratas,  con  los  propietarios  de  ga- 
nados y  demás  víveres,  por  sus  justos  precios,  los  que 
leiriiimamente  fueren  necesarios  para  el  sustento  de  sus 
tropas,  por  el  tiempo  referido. 

¡i"  Todos  los  prisioneros,  gefes,  oficiales  y  soldados, 
que  constan  de  las  listas  que  se  acompañan,  serán  can- 
geados  y  entregados  respectivamente  por  cada  parte  en 
til  término  de  8  dias,  contados  desde  la  fecha,  los  que 
estuviesen  á  la  actualidad  en  los  límites  de  la  provincia; 
(;n  el  tercero  los  que  esluviesen  ináa  inmediatos,  y  á  la 
posible  brevedad,  los  que  estén  fuera  de  ella,  según  las 
didtaaciaB  á.'que  existiesen. 

10.  Ningún  individuo  de  cualquiera  clase,  ó  calidad 
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que  sea,  podrá  ser  recoiivenido,perpeguido  ni  molestado 
de  manera.  ale;iina,  por  los  sentimienlos,  heclios  ú  opi- 
niones que  bubiesen  nianirestiido  ó  piaclicado  durante 
]a  residencia  de  las  fuerzas  del  ejército  del  Perú  en  esla 
ciudad,  poL'  ninguna  de  las  parles  conlratanies,  ni  en  el 
tiempo  presente  mientras  dure  el  armisticio,  y  por  el 
contrario  ambas  parles  le  garantizan  una  completa  segu- 
ridad en  cuanto  áello. 

11.  El  armisticio  presente  no  podrá  cesar,  ni  darse 
principio  á  las  hostilidades  sino  al  término  de  ties  dias, 
coatados  desde  Ique  hubiese  sido  entregada  la  nolificu- 
ciou  á  una  de  las  partes. 

12.  Durante  el  armisticio  no  se  impondrá  contribu- 
ción, pecho,  ni  donativo  forzoso  sobre  algunos  de  los 
pueblos,  á  que  se  estiende  el  presente  tratado. 

13.  Dentro  del  tiempo  rererido,  no  podrá  el  gefe  de 
Jiijuf  estender  sus  .órdenes  mas  allá  de  la  Quebrada  de 
Furamamarca,  ni  el  sefior  comandante  OUifiela  lomar 
providencia  ofensiva  á  los  liabitRntes  de  Huniahuaca  y 
sus  valles. 

14.  Las  partidas  del  territorio  de  la  provincia  no  po- 
drán estorbar  el  libre  tránsito  de  la  correspoiidencia 
para  los  pueblos  del  interior,  durante  los  dias  del  pre- 
sente armisticio. 

15.  Dentro  de  un  dia,  contado  desde  esta  fecha,  será 
ratificado  el  presente  por  el  seílor  comandante  general  y 
por  los  gefes  interinos  de  la  provincia;  y  para  su  cumpli- 
miento lo  tirmamos  en  esta  ciudad  á  14  dejulio  de  1821. 
— Gaspar  Clavel,  diputado  por  el  sefior  general  Olafiela 
— Facundo  Zuviría,  diputado  por  el  gobernador  y  ca- 
bildo de  Salta — Antonio  Pallares,  diputado  por  Jujuí— 
Agustín  Dávila.  por  la  comandancia  militar. 

f  Salla,  15  de  julio  de  1821.— Ratificado  en  Ifnias  sus 
partes— Pfit/ra  Antonio  Oía^eío- Saturnino  Saraviai 
gobernador  interino  y    presidente  del  ajuníamiento  — 
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Antonino  F.  CorHe/o/comandanle  general  de  la  provin- 
cia. 

fl»»l— BBIGADIEB  PEDBO  ANTONIO  DE  OI.A^ETA, 

realiata,  desde  el  7  de  junio  en  que  la  ciudad  de  Salta 
fué  ocupada  por  el  ejército  enemigo. 

Exasperados  los  habitantes  de  Salta,  por  el  despotismo 
con  que  la  gobernaba  Güemes,  destituido  ya  y  proscrito 
por  el  cabildo,  habiendo  presentado  en  público  una 
larga  enumeración  de  sus  crímenes,  que  lo  hacían  apare- 
cer digno  de  un  cadalso  y  aún  de  una  hoguera,  levanta- 
ron un  acta  nombrando  gobernador  por  seis  años  al 
general  Olafieta. 

Sin  embargo,  no  pudiendo  sostenerse  con  m  limitada 
fuerza,  Olafleta  tuvo  que  emprender,  el  15  de  julio,  sti 
retirada  al  Perú. 

Libre  Salta  de  la  dominación  de  Olañeta,  se  procedió  á 
nueva  elección  de  gobernador,  que  recayó  en  la  persona 
del  coronel  Cornejo. 

tssi— EL  CABILDO,  presidido  por  don  Gaspar  Josií:  de 
Sola,  que  reasumió  el  poder  en  consecuencia  de  la 
deposición  de  Güemes,  el  24  de  mayo,  en  cuyo  dia  fué 
nombrado  gobernador  provisorio  el  alcalde  de  1""  voto, 
coronel  Saturnino  Saravia,  hasta  el  15  de  agosto  que  se 
eligió  al  general  Fernandez  Cornejo,  perteneciente  al 
partido  de  los  patriotas  nuevos,  en  contraposición  del  de 
Gtleraes  que  se  denominaba  de  los  patriotas  viejos. 

18*1  — «ENEBAI.  JOSÉ  ANTOMINO  EERN  A^DEZ 
COBNEJO,  electo  el  25  de  agosto,  hasta  el  22  setiembre. 
En  vista  del  estado  de  desolación  y  ruina  absoluta, 
cuando  la  ciudad  estaba  en  poder  del  enemigo,  Cornejo 
reunió  á  su  costa,  los  fragmentos  disperíos  de  bi  cam- 
paña, con  el  fin  de  librar  su  pais.  Como  cnniandanle 
general  de  la  provincia,  concurrió  con  el  ex -gobernador 
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coronel  Saravia  al  ajuste  del  armisticio  con  el  general 
Olaneta,  que  ya  conoce  el  lector. 

Verificado  esto,  m  instaló,  á  principios  de  ngnslo,  una 
janta  de  representantes,  la  cual  sancionó  un  reglanienío 
provisorio  que  habia  de  regir,  mientras  la  provincia  se 
reunia  en  congreso  general. 

En  la  noche  del  22  de  setiembre  fué  derrocado  par  una 
partida  de  montoneros,  acaudillados  por  un  oficial  Car- 
dozo,  de  los  que  tuvo  á  sus  órdenes  el  finado  general 
Güemes,  habiendo  perpetrado  en  la  ciudad  de  S»lta  un 
horroroso  saqueo,  después  de  haber  asesinsido  al  mayor 
de  plaza  Labora,  sin  salvarse  la  misma  casa  del  gobei- 
nador  Cornejo,  hasta  tener  éste  que  fugar. 

A  pesar  de  loa  esfuerzos  de  Cornejo  para  reslablecer  e' 
orden  legal  y  las  autoridades  emanadas  del  pueblo,  fué, 
por  él,  proclamado  gobernador  el  coronel  Gorriti  j 
provisionalmente  don  Pablo  de  La  Torre,  que  logró 
disolver  la  junta. 

IS»1— COBONEL  PABLO  DE  M.\  TOBBE,  nombrado 
provisionalmente,  el  '22  de  setiembre,  mientras  ee  pre- 
sentaba Gorriti  á  tomar  posesión  del  gobierno,  hasta  el 
31  de  diciembre. 

■  Sa»— COBOiVEL  DOCTOB  JOSÉ  IGNACIO  UE  UOR- 
BlTl,  proclamado  gobernador  propietario  á  consecuen- 
cia de  la  revolución  de  la  noche  del  22  de  setiembre  de 
1821,  pero  no  empuñó  el  bastón  del  mando  gubernativo 
sino  el  1°  de  enero. 

Fué  su  secretario  el  doctor  Silvestre  Icazate. 

Una  de  las  primeras  medidas  del  gobernador  Gorriti 
fué  la  de  mandar  fusilar  á  los  ladrones  ;  saqueadores 
del  22  de  setiembre,  aunque  no  á  los  principales. 

Adoptó  igualmente  otras  medidas  tendentes  i'  evitar  la 
repetición  de  las  frecuentes  revoluciones,  si  bien  él  mis- 
mo naciera  de  una  de  ellas. 


n 


En  su  gobierno  se  formó  (23  de  marzo  de  1823)  ana 
comisión  filantrópica  de  vacunación,  para  propagar  este 
diiscLibrimiento  en  toda  1h  provincia,  y  siete  días  después 
(30),  se  concedió  permiso  á  don  José  Lorenao  Olmos 
para  abrir,  por  pbiusra  vez,  casa  de  billar  al  público. 


El  doctor  Gorrili  era  amigo  personal  de  Güemes,  pero 
hombre  de  probidad  y  huicano.  En  1823  mandó  celebrar 
podipas  fúnebres  al  referido  general,  obligando  á  todos 
los  vecinos  y  corporaciones  á  asistir,  para  que,  en  su 
presencia,  se  dijese  un  panejírico  que  desmintiera  el 
jiiitíio  pronunciado  por  la  provincia,  en  24  de  majo  de 
1 8-'1 ,  ratificado  por  el  cabildo  en  1822. 

El  gobernador  Gorriti  no  abusó,  empero,  de  su  auto> 
ridad  y  toleraba  las  censuras,  tan  amargas  como  impru- 
dentes que  haciait  sus  enemigo?,  contetitáiidose  como 
venganza  y  castigo,  con  ridiculizarlos  en  eus  conversa- 
ciones. Era  el  único  hombie  que  (pudiese  enfrenar  la 
plebe,  por  eso  fué  que  la  sala  de  representantes  no  pudo 
menos  que  ratificar  su  elección,  á  pesar  de  componerse 
en  su  totalidad  de  hombres  que  no  le  eran  afectos. 

Él  dejó  espeditas  las  formaciones  del  cuerpo  legisla- 
tiva; fijó  la  duración  del  mando  en  dos  años,  cumpliendo 
loíi  cuales  no  podía  ser  reelegido.  Fué  obediente  á  las 
leyfiH,  3"  pasado  el  término  legal  descendió  del  poder,  el 
31  de  diciembre  de  1823,  para  dejar  el^lugar  al  general 
Arenales. 

1899— COBONEL  APOLINAB  FIFVGHOA  (T) 

i«9a-c:ekeb.4l  Jir.im  antohio  alvabez  de 
AREK.lLES,  detide  1°  de  enero  que  se  recibió  del  go- 
bierno en  propiedad  hasta  que,  teniendo  que  salir  á  re- 
coij'er  el  territorio  de  la  provincia,  dejó  de  sustituto  al 
enlónces  teniente  coronel  José  María  Paz,  previo  oom- 
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bramiento  que  del  doctor  Teodoro  Sánchez  de  Busta- 
niante  hiciera  para  ministro  secretario  de  gobierno. 

Como  éste  se  hallase  ausente  de  Salta,  no  ocupó  el 
puesto  á  que  había  sido  llamado  sino  el  1^  de  octubre. 

En  agosto  reasumió  Gorriti  el  'mando  que  continuó 
ejerciendo  hasta  marzo  de  1825  por  las  razones  que  más 
adelante  se  indican. 

Salta  carecía  de  imprenta  hasta  el  30  de  setiembre  de 
1824,  que,  á  la  liberalidad  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
debe  la  provincia  el  beneficio  de  ella.  Su  primera  pro- 
ducción fué  La  Revista  de  Salta,  periódico  mensual^  re- 
dactado por  el  coronel  José  Arenales,  hijo  del  gober- 
nador. Este  habia  comisionado  á  don  Victorino  Sola, 
para  recibirse  de  la  misma  imprenta  que  habia  sido  de 
Niños  Expósitos  (1),  regalada  por  Rivadavia  en  su  ma- 
yor parte.  En  posesión  ya  de  la  referida  imprenta,  fal- 
taba una  persona  que  la  armase  haciéndola  servir  en 
Salta.  Felizmente  el  señor  Sola  acertó  á  dar  con  la  per- 
sona de  don  Hilario  Ascasubi^  con  quien  celebró  el  si- 
guiente contrato: — 

€  Conste,  como  hemos  contratado,  por  una  parte  don 
Victorino  Sola,  como  encargado  para  el  particular  por  el 
señor  gobernador  de  Salta,  y  la  otra  don  Hilario  Asca- 
Bubi,  el  que  el  último  vaya  á  la  ciudad  de  Salta  á  armar  y 
servir  la  imprenta  propia  de  aquel  Estado,  imprimiendo 
todo  lo  que  el  señor  gobernador  me  mande  hacer  lo 
perteneciente  á  secretaría.  En  las  impresiones  que 
ocurran  de  particulares,  la  utilidad  será  propia  del  pro- 
fesor, siendo  respectivamente  del  cargo  de  ambos  los 
gastos  de  papel,  tinta,  etc.    Tomaré  á  enseñar  y   hacer 


(1)  Los  últimos  tipos  qae  quedaran  de  esa  célebre  imprenta  faeron,  de 
orden  del  gobernador  .Ovejero,  fundidos  para  hacer  balas  contra  la  monto- 
nera del  coronel  Felipe  Várela,  en  octubre  de  1867,  según  se  verá  en  su  lugar 
correspondiente.  Asi  vino  á  terminar  su  carrera  en  prosecución  de  sn  prin- 
cipal objeto,  en  defensa  de  la  libertad  y  de  la  civilización. 
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trabajar  al  mismo  tiempo  para  obras  del  gobierno  y 
mias,  tres  ó  más  jóvenes  que  el  señor  gobernador  me 
entregue  sin  obligarme  á  pagarles  mas  que  el  aprendi- 
zaje. Quedo  obligado  á  servir  por  el  término  de  tres 
meses,  que  es  el  del  valor  de  esta  contrata,  desde  mi 
llegada  á  Salta,  debiendo  para  seguiré  renovarla  ó  re- 
formarla con  el  señor  gobernador. 

«Por  parte  y  de  cuenta  del  gobierno  de  Salta,  su  encar- 
gado debe  costearm^  el  viaje  y  pagarme  anticipadamen- 
te tres  meses  á  razón  de  veinte  y  cinco  pesos  mensuales 
que  es  en  lo  que  hemos  concertado  por  los  que  sirva: 
entendiéndose  ocupado  en  el  servicio  desde  el  dia  que 
salga  de  aquí  si  no  comete  morosidad  voluntaría  en  el 
camino.  También  se  ofrece  el  encargado  á  recomendar 
al  señor  gobernador  de  Salta  la  persona  ^el  profesor, 
para  que  en  vista  del  desempeño  que  tenga,  siendo  á  sa- 
tisfacción del  gobierno,  á  esa  proporción  le  sea  erogada 
alguna  gratificación;  en  atención  al  abandono  que  hace 
de  su  familia  y  también  para  el  arbitrio  y  modo  de  sub- 
sistir en  Salta.  Y  para  constancia  del  contrato,  firma- 
mos dos  de  un  tenor  para  credencial  del  derecho  de 
ambos — En  Buenos  Aires,  agosto  31  de  1824. 

«(/)   Victorino  Sola  (f)  Hüario  Ascasubu^ 

Según  se  dijo  antes.  Arenales  tuvo  que  ausentarse,  en 
marzo  de  1825,  marchando  al  frente  de  una  fuerte  divi- 
sión, con  el  objeto  de  entenderse  definitivamente  con  el 
general  español  don  Pedro  Antonio  de  Oiañeta,  con 
quien  mantenía  amistosas  relaciones  desde  antes  déla 
batalla  de  Ajacucho^  y  proclamar  la  independencia  en 
el  Alto  Peí  ú. 

Solicitó,  y  le  fué  concedida,  licencia  por  la  Legislatura 
para  efectuar  su  marcha  con  la  división  espedicionaría 
de  la  provincia,  de  acuerdo  y  por  invitación  del  general 
en  gefe  del  ejército  libertador,  Sucre,  á  fin  de  estrechar 


.i 


DB  SALTA  627 

por  el  frente  de  Salta  al  del  enemigo,  dejando  de  dele- 
gado al  doctor  Teodoro  Sam-hez  de  Bustamante. 

Esta  campaña  terminó  coala  acción  de  Tumuela,  á 
inmediaciones  de  Cotagaita,  el  1"  de  abril  de  1825,  en  la  I 

cual  murió  únicamente  el  general  Olañela  y  ninguno  de 
la  espedicion  libertadora,  con  la  dispersión  de  las  tropas 
7  pérdida  de  todo  el  armamento,  como  se  verá  por  lo 
que  sigue. 

Arenales,  desde  su  cuartel  general  en  Tilcara,  comu- 
nicaba (3  dti  abril  de  1825)  al  gobernador  delegado 
Bustamante,  la  noticia  de  liaberse  pasado  á  la  patria  el 
coronel  Carlos  Medina-Celi,  con  400  hombres  bien  ar- 
mados, 9  piezas  de  artillería  y  40  cargas  de  municiones 
que  el  general  Pedio  Antonio  Olañeta  tenia  á  las  inme- 
diaciones de  Eelara  y  logró  tomarlas  el  mencionado 
coronel.  Este,  desde  Cotagaita— (29  de  marzo),  hÍ7.o 
saber  al  general  Arénale»,  que,  para  que  su  honor  no 
padeciese,  ni  se  viese  manchado  con  la  fea  nota  de 
traidor,  habia  escrito  á  sd  general  mirase  con  horror  el 
fomento  de  la  guerra  ;  lapilulase  \  resuelto  en  caso 
contrario  á  no  obedecerle  y  seguir  las  banderas  de  la 
patria,  como  uno  de  los  hijos  del  Sur. 

Con  este  feliz  suceso,  Arenales,  desde  su  cuartel  gene- 
ral en  marcha,  hizo  una  intimación  al  general  Olafleta, 
destinando  cerca  do  su  persona  á  su  ayudante  de  campo 
sargento  mayor  don  José  Arenales  (su  hijo),  para  que  en 
el  término  de  24  horas,  dende  que  recibiese  la  comunica- 
cacion,  suspendiera  todo  movimiento  hostil  contra  las 
fuerzeis  de  la  patria  á  cualquier  Estado  que  correspon- 
diesen y  contra  los  pueblos  donde  residía,  entrando  en 
una  honrosa  capitulación;  ó  quedase  prevenido  de  que 
en  adelante  las  armas  obtendrían  lo  que  no  habia  podido 
la  razón. 

Mientras  esto  sucedía,  el  general  Urdininea,  que  mar- 
chaba en  auxilio  de  Medina-^Celi,  recibíala  las  doce  de 
la  noche  del  1"  de  abril,  parte  del  coronel  comandante 
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principa)  de  avanzadne  don  Domingo  triarle,  qne  á  las 
eiete  de  la  misma  noche  habiao  triunfado  300  chirhefioft, 
al  mando  de  Medina-Celi,  contra  700  enemigos  eo  el 
punió  de  Tumuela,  quedando  niuerlo  el  general  Olafkela 
j  tomando  más  de  200  prisioneros,  todos  los  bagajes  de 
guerra  ele. 

Con  este  triunfo  y  la  muerte  de  Olafieta  se  obtuvo  la 
entera  libertad  del  Alio  Perú  y  concluida  la  obra  de  la 
Independencia ;  no  quedando  entonces  más  enemigo 
que  el  coronel  José  María  Yaidez  y  los  pocos  que  éete 
mandaba,  de  que  muy  luego  había  de  dar  ciienla  el  gene- 
ral del  eiército  unido  libertador  del  Peni,  Antonio  José  de 
Sucre,  que  ocupaba  áPotOí'f.  Hn  consecuencia  habieodo 
desaparecido  los  motivos  que  fundaran  la  prohibición 
del  comercio  de  artículos  de  guerra  y  tránsito  de  los 
ciudadanos  de  la  provincia  de  Salla  al  Perú,  el  gober- 
nador delegado  Sánchez  de  Bustamente  declaró  (15  de 
abiil]  haber  cesado  las  prohibiciones  dictadas  con  motivo 
de  la  guerra,  y  quedar  abierto  el  mas  franco,  libre  y 
espedito  comercio  con  las  provincias  del  Perú. 

Acompañó  al  general  Arenales,  durante  esta  campa- 
ña, el  doctor  José  Mariano  Sen-ano,  en  clase  de  aadítor 
secretaiio. 


De  regreso  de  su  feliz  campafia  con  el  triunfo  de 
Tumusla,  Arenales,  Ú  principios  de  junio  (1825)  reasumió 
el  mando  gubernativo  que  tuvo  que  dejar  nuevamente  á 
ñnes  de  agosto  á  causa  de  los  asuntos  de  Tarija  que 
hicieron  necesaria  su  presencia  en  el  teatro  de  los  suce- 
sos, á  Sn  de  restablecer  el  orden.  Para  la  reincorpora- 
ción de  aquel  territorio  á  Salta,  trató  de  instalar  al 
gobernador  electo  doctor  Mariano  Gordaliza.  Sin  em- 
bargo, el  ayudante  don  Ciriaco  Diaz  Velez  (hijo  del 
doctor],  encargado  por  la  Legación  Argentina  de  tomar 


posesión  de  aquel  departamento,  ínterin  se  nombraee 
por  el  gobierno  de  la  provincia  la  persona  que  había  de 
ejercer  el  mando  en  propiedad  compiotado  con  algunos 
habitantes  de  Tarija,  resistía  entregarlo,  so  preteato  de 
esperar  la  resolución  del  recurso  de  separación  de  aquel 
territorio  de  la  dependencia  de  Salta. 

En  efecto,  el  18  de  agosto  (1825),  Arenales  anunció  á 
la  sala  de  representantes  la  necesidad  en  que  se  hallaba 
de  trasladarse  personalmente  á  Tarija,  y,  con  su  apro- 
bación, marchó  pocos  días  después,  ünicamente  con  sus 
alúdanles  y  asistentes. 

Su  sola  presencia  en  Tarija  fué  lo  bastante  para  que 
todo  quedase  arrei;lado  en  térnfiinos  satisfactorios,  re- 
gresando en  los  primeras  dias  de  octubre.  El  8  del  mismo 
mes,  solicitó  el  consentimiento  de  la  Legislatura  para 
conferir  el  cargo  de  teniente  gobernador  de  aquel  territo- 
rio al  miembro  de  la  junta  permanente  y  de  la  cámara  su- 
perior de  apelaciones,  'el  citado  doctor  Gordaliza,  quien 
tomó  posesión  de  su  puesto,  en  virtud  del  (nuevo)  pro- 
nunciamiento del  pueblo  tarijefio,  que  tuvo  lugar  el  28 
de  abril  de  1826,  declarando  reincorporado  (10  de  majo) 
aquel  territorio  at  de  la  República  Argentina,  bajo  la 
inmediata  jurisdicción  de  la  capitanía  general  de  Salta, 
como  lo  habia  estado  hasta  julio  de  1825. 

Reincorporada  Tarija  (10  de  majo),  se  ordenó  á  sn 
cabildo  pasase  desde  luego  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  administración  de  justicia,  policía,  obras  públicas  j 
educación,  elijiendo,  á  los  pocos  días,  sus  diputados  al 
congreso  nacional  en  las  personas  del  doctor  Felipe 
Eehazúj  don  Domingo  Arce,  los  cuales,  el  30  de  majo, 
ya  se  hallaban  en  la  ciudad  de  Salta,  á  fin  de  proceder  á 
su  destino.  Y  por  ley  del  congreso  general  constituyente, 
de  30  de  noviembre  (1826),  quedó  elevada  al  rango  de 
provincia  la  ciudad  de  Tarija  y  su  territorio  adyacente. 

Con  este  nuevo  servicio  á  la  causa  de  la  patria  y  de  la 
integridad  nacional,  Arenales  reasumió  el  mando  guber- 
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nativo,  afines  de  maj'o  (1826), 7  á  los  pocos  días  (3t) 
hubo  de  estall»r  una  revolución  encabezada  por  el  coro- 
nel Eustaquio  Moldes,  cujo  fin  era  atacar  él  cuartel, 
armas  y  gobierno. 

Descubierto  á  liempo,  el  gobernador  Arenales  dispuso 
la  inmediata  captura  de  Moldes,  que  no  pudo  conseguirse 
sino  con  la  muerte  casual  de  éste,  que  se  habia  encerrado 
en  su  casa  quinta,  donde  se  hallaba  cuando  le  fué  inti- 
mada la  orden  de  darse  á  preso. 

El  plan  de  Moldes  y  secuaces  según  se  creia,  era 
sustraer  la  provincia  de  Salta  de  la  dependencia  del 
gobierno  nacional,  y  formar  una  masa  compacta  en  su 
opoíijcion  con  los  demás  pueblos  disidentes.  Sn  tenden- 
cia  era  ademas  anarquizarlon,  para  preparar  el  camino  á 
\o^  proyectos  que  en  la  República  vecina  de  Bolivia  habia 
funnados  sobre  las  conmociones  entre  los  argentinos  en 
qii(!  sórdidamente  se  influía. 

La  villa  de  Tanja,  sección  de  la  provincia  de  Salla, 
habla  svifrido  repetidos  cambios  en  sus  gobiernos,  cuya 
ciuunstancia  hizo  que  la  junta  provincial  dispusiera 
el  abstenerse  de  toda  ingerencia  relativa  á  la  unión 
ó  separación  de  su  lenitorio,  hasla  la  última  resolu- 
ción de  las  autoridades  nacionales,  á  quienes  corres- 
pondía. Sin  embargo,  el  pueblo  tarijeflo,  al  fln  manifestó 
enérgicamente  su  constante  decisión  de  permanecer 
unido  á  la  República  Argentina^  y  con  ese  motivo  nombró 
cuatro  representantes  al  congreso  nacional,  á  pesar  de 
la  resolución  de  éste  de  suspender  su  incorporación. 

El  desenlace  pacifico  de  los  sucesos  de  Tarija  se  debió 
en  gran  parte  á  Arenales,  quien  consiguió  inspirar  á 
]of.  tarijeños  la  mayor  confianza  logrando  frustrar  los 
planes  de  los  díscolos  que  trataban  de  introducir  ta 
anarquía  y  ¡arrancar  un  pronunciamiento  forzado  en 
favor  de  su  incorporación  al  Alto  Perú. 

El  gobierno  de  la  República  tentó  los  medios  de  hacer 
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respetar  los  derechos  de^la  nación  argentina  sobre  aquel 
territorio,  mas  sus  esfuerzos  fueron  infructuosos. 

Arenales  había  ya  infornoado  (23  de  fnarzo  de  1826)  al 
ministerio  de  ia  guerra  de  la  nación  de  las  maniobras 
secretas  del  coronel  O'Connor,  á  fin  de  separar  á  Tarija 
de  la  dependencia  de  la  República,  ofreciendo  á  los 
facciosos  grandes  premios  y  repartiendo  despachos  de 
coroneles  á  favor  de  los  cabecillas,  como  Trigo  y  Mén- 
dez, en  el  mismo  mes  de  marzo;  y  para  cohonestar  un 
paso  tan  insidioso,  aquellos  despachos  fueron  espedidos 
con  fecha  de  3y  4  de  febrero  de  1825,  sin  recordar  que 
elAUo  Perú  aiin  era  dominado  por  las  fuerzeis  del  gene- 
ra) Olaneta,  que  el  libertador  Bolivar  existía  en  Lima  y 
el  general  Sucre  ocupaba  el  Desaguadero. 


Debiendo  procederse  á  la  elección  del  gefe  de  la  pro- 
vincia que  debia  subrogar  á  Arenales,  pidió  éste  é  la 
jnnta  provincial,  en  el  deseo  de  acallar  la  severa  crítica 
de  injustos  declamadores,  acordase  su  traslación  al  punió 
que  estimase  más  conveniente.  La  representación  pro- 
vincial manifestó  no  hallar  en  aquella  solicitud  sino  un 
arranque  de  demasiada  delicadeza  que,  sí  importaba  una 
honra  para  el  gefe  que  proponía  la  medida,  no  era  bas- 
tante para  que  la  junta  se  resolviese  á  adoptarla;  que 
la  provincia  se  hallaba  en  perfecta  tranquilidad,  y  sus 
representantes  en  el  goce  de  libertad  más  completa, 
sin  que  se  observara  que  en  sus  deliberaciones  tuviese  el 
P.  E,  el  menor  influjo.  Ademas,  teniendo  presentes  los 
grandes  inconvenientes  que  ofrecía  la  traslación  y  el 
acabar  de  descubrirse  y  sofocarse  una  conspiración  con- 
tra las  autoridades,  en  fuerza  de  éstas  y  otras  conside- 
raciones se  decretó  que  ta  sala  no  hallaba  conveniente 
la  traslación  propuesta  por  el  gobernador  Arenales  á 
otro  punto  que  el  que  á  la  sazón  servía  á  sus  sesiones. 
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PROVINCIA. 


En  Getienibre  (1826),  eatió  Arenales  &  visitar  ambas 
coEtas  del  Rio  Bermejo;  tomar  las  providencias  condu- 
renles  á  facilitar  la  empresa  de  la  navegación  de  aquel 
rio  bajo  la  dirección  del  principal  empresario  de  la 
Compañia  «  Deecubrimiento  y  navegación  del  Bermejo» 
don  Fíiblo  Soria;  reconocer  el  sitio  para  un  camino  á 
las  referidas  costas  ;  arreglar  los  destacamentos  de  las 
fronteras  del  Gran  Chaco,  á  6n  de  preservarlas  de  in- 
vasiones. 

Durante  su  ausencia  en  esta  visita  y  operaciones  que 
proyectaba,  dejó  de  delegadoá  don  Victorino  Sola. 


Por  ley  de  9  de  setiembre  (1826)  Arenales  fué  nueva- 
mente encargado  de  continuar  en  el  mando,  con  calidad 
de  iiilerino,  tiaata  la  reunión  de  la  Legislatura  del  si- 
guiente año  de  18^,  en  que  habia  de  nombrarse  un 
gobernador  en  propiedad. 

Esta  lej,  agregada  á  la  de  28  de  abril  del  mismo  aflo, 
que  ilísponia  la  suspensión  de  la  elección  de  gobernador, 
continuando  en  el  mando  el  mismo  Arenales  basta  que 
se  verificase  aquélla,  dio  motivo  á  los  revolucionarios 
para  perturbar  el  6rden  en  la  provincia. 

Asi,  (24  de  enero  de  1827),  Arenales  tuvo  aviso  de  que 
el  general  doctor  José  Ignacio  Gorrili  y  don  Manuel 
Pucti  se  alarmaban,  en  la  frontera  del  Rosario.  Con  tal 
aviso,  Arenales  tomó  sus  medidas,  empezando  por 
mandar  tocar  generala  y  en  seguida  hacer  trincheras  á 
una  cuadra  de  la  plaza  á  todos  rumbos,  que  él  mismo 
dirigiera. 

Reunidas  las  fuerzas  del  general  Gorrití  en  número  de 
ÚÜO  hombres,  á  las  que  se  agregó  el  comandante  López 
Matute,  dirigieron  sus  marchas  sobre  la  provincia. 


Eele  era  et  que  mandaba  el  escuadrón  de  colombianos 
que  el  19  de  diciembre  de  1826  ee  preeenlara  en  Salta 
poniéndose  al  abrigo  y  protección  de  la  República  Ar~ 
gentina,  con  la  [protesta  de  rendirle  bus  servicios.  Por 
loe  derechos  de  hospitalidad  y  asilo  que  aquéllos  recla- 
maban, el  gobernador  Arenales  no  pudo  prescindir  de 
prestarles  acojida,  y,  no  teniendo  destino  que  darles  en 
Salta  para  consultar  su  subsistencia  y  lo  importante  que 
era  su  ei^fo  al  comandante  general  de  las  fuerzas  de 
Tuctiman,  La  Madrid,  en  la  campaña  que  tenía  abierta 
contra  los  enemigos  de  la  organización  nacional,  Quiro- 
ga,  Ibarra  y  Bustos,  resolvió  marchasen  á  aquella  pro- 
vincia, á  tan  conveniente  fin,  como  auxilio  que  no  habia 
podido  proporcionar  antes  el  gobierno  de  Salta,  cuya 
atención  ee  hallaba  embargada  con  la  ocupación  de  Mojo 
y  Tarija  por  las  tropas  del  Alto  Perú,  desde  el  27  de  se- 
tiembre (1 826),  á  las  órdenes  del  coronel  O'Connor.  Este 
reclamó  la  entrega  de  los  colombianos;  lo  mismo  repitió 
el  general  Córdoba,  peio  Arenales  contestó  que  espe- 
raba la  resolución  del  presidente  de  la  República  para 
darle  cumplimiento. 

En  vista  de  la  pérdida  que,  en  su  retirada  de  Santiago 
del  Estero,  habia  esperimentado  el  valiente  coronel  F- 
Bedoya,  (paraguayo),  fué  despachado  Matute  en  su 
auxilio  para  continuar  la  guerra.  Mas  éste,  cuando  se  en- 
contró en  el  Pozo  Verde  con  don  Manuel  Puch,  accedió 
á  sus  insinuaciones,  traicionando  la  causa  que  acababa 
de  abrazar  y  agregando  sus  fuerzas  á  las  del  general 
Gorriti  para  retrogradar  en  contra  de  su  protector.  (I) 

Por  este  nuevo  acontecimiento,  Arenales  tuvo  que 
oficiar  á  Bedoya  á  Tucuman,  para  que  reuniendo  sus 
fuerzas,  fuese  en  su  auxilio,  lo  que  verificó  con  la  breve- 
dad que  ee  le  exigia,  poniéndose  en  marcha  con  cerca  de 


(I)   Lopes  Mnlute  toro  on  trágico  úa,  digno  de  bu  perfidia,  según  se  V' 
mía  adelauíe. 
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300  hombres  y  dos  cañones.  El  28  de  enero  (1827)  lle- 
garon las  tropas  de  Gorriti  j  empezaron  el  sitio  de  la 
ciudad.  A  los  tres  días  (31  de  enero),  teniendo  éste  noti- 
cia de  que  la  división  de  Bedoya  se  aproximaba  por  el 
camino  de  las  Cuestas,  alzó  el  sitio  y  se  acampó  en  punto 
aparente  para  estar  en  observación,  á  efecto  de  operar 
según  las  circunstancias. 

El  7  de  febrero  fué  ocupado  el  pueblo  de  Chicoana,  (á 
diez  leguas  de  Salta)  por  la  división  de  Bedoya,  la  cual 
desde  el  Valle  de  Guachipas,  había  estado  sufriendo  un 
fuerte  tiroteo  por  el  escuadrón  de  aquel  partido.  En  el 
mismo  dia,  reunidas  todas  las  fuerzas  de  Gorriti,  sitiaron 
á  Bedoya,  cerrándole  todas  las  vias,  é  intimándole  ren- 
dición hasta  por  tercera  vez.  Este  no  quiso  prestarse  á 
capitular  por  las  promesas  de  Arenales,  de  que  le  habia 
de  remitir  auxilios,  luego  que  pisase  las  llanuras  de  la 
provincia,  pero  no  lo  tuvo  ni  de  un  solo  hombre,  pues 
tampoco  podía  esperarlo  desde  que  estaba  convulsiona- 
da toda  la  provincia.  A  la  resistencia  de  Bedoya,  siguió 
una  carga  formidable,  que,  apesar  de  haberla  resistido  en 
cuadro  con  denuedo,  fué  completamente  derrotada  la  di- 
visión tucumana. 

De  los  heroicos  defensores  de  Chicoana,  salvó  uno  solo, 
cuyo  nombre  sentimos  no  tener  presente,  para  perpetuar- 
lo como  glorioso  recuerdo  de  aquel  sangriento  drama, 
fruto  de  la  guerra  civil.  Los  dos  gefes  principales,  Be- 
doya y  Magan  perecieron  en  la  contienda. 

El  resto  del  dia  71o  ocupó  el  general  Gorriti  en  dar 
providencias  con  respecto  á  los  heridos  y  muertos,  reco- 
lección de  armas,  entre  las  que  se  hallaron  las  dos  piezas 
de  artillería,  y  en  predisponer  las  divisiones  para  dirigir- 
se de  nuevo  sobre  Salta. 

El  coronel  Francisco  Gorriti  (a)  Pachi  Gorriti,  que  ha- 
bía sido  mandado  prender  por  Arenales,  se  sublevó  con 
500  hombres  sáltenos,  los  que  fueron  á  engrosar  las  filas 
revolucionarias  de  ataque  sobre  la  capital. 
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El  8,  los  revolucionarios  se  acamparon  á  5  leguas  de  la 
ciudad  de  Salta,  desde  donde,  por  conducto  de  dos  veci- 
nos respetables,  el  general  Gorriti  propuso  una  capitula- 
ción reducida  á  que  Arenales  dejase  el  mando;  que  se 
entregasen  todas  las  armas  y  artír.ulos  de  guerra,  y  que  el 
pueblo  reunido  eligiese  un  gobernador.  Esta  propuesta 
fué  dirigida  ala  junta  provincial;  pero,  impuesto  de  ella 
Arenales,  reunió  un  consejo  de  guerra,  que  se  pronunció 
por  sostenerlo  á  todo  trance.  Las  fuerzas  de  la  plaza,  en 
vista  de  las  ventajas  que  habían  adquirido  las  de  Gorriti, 
fueron  de  contrario  sentir,  en  términos  que  muchos  de 
los  oficiales  de  las  trincheras  dejaban  las  armas  y  se  ocul- 
taban, con  lo  que  se  propagó  más  el  desaliento. 

En  fuerza,  pues,  de  esos  acontecimientos,  el  gran  ma- 
riscal Arenales,  cuyo  honor  había  sido  atacado  por  la 
calumnia,  que  lo  presentaba  aspirante  á  la  perpetuidad 
del  mando,  que  solo  admitió  por  amor  al  país-,  de  que 
había  dado  tantas  pruebas,  y  salvarlo  de  las  oscilaciones 
que  continuamente  lo  amagaban,  se  vio  competido  á 
fugar,  como  lo  efectuó  esa  misma  noche  (del  8),  asilándose 
en  la  República  de  Bolivia.  El  21,  llegó  á  Guadalupe, 
desde  cuyo  punto  solicitó 'y  obtuvo  del  presidente  Sucre 
más  de  lo  que  pedía. 

Al  dia  siguiente  (9)  se  reunió  el  vecindario  en  la  sala 
de  sesiones,  y  conviniendo  en  todos  los  capítulos  propues- 
tos, procedió  á  la  elección  de  gobernador,  que,  por  uni- 
formidad de  sufragios  recayó  en  el  general  José  I. 
Gorriti. 


i' 
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En  el  gobierno  de  Arenales,  con  la  cooperación  del 
doctor  Teodoro  Sánchez  de  Bustamante,  la  provincia  de 
Salta  avanzaba  á  pasos  firmes  aunque  mesurados  en  la 
difícil  carrera  de  su  organización.  Las  fuerzas  de  la 
provincia,  que  se  destacaron  en  auxilio  de  los  pueblos 
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liraftrofes  det  Peni,  llenaron  el  objeto  á  que  fueron  desti* 
nadas,  acelerando  la  destrucción  del  último  de  bus  tira- 
nos. Los  principios  del  gobierno  representativo  ee  esta- 
blecieron con  lucid'^z.  La  seguridad  individual  fué 
mirada  como  un  sagrado.  Una  ley  de  amnistía  restituyó 
á  sus  hogares  á  todos  loa  que  habían  sido  confinados  á 
principios  de  1824.  Las  propiedades  fueron  respetadas. 
Loa  espafkoles  espulsados  del  Perú  fueron  acojidos  en 
Salta  con  una  franca  hospitalidad.  La  libertad  del  pen- 
samiento, atiibnto  de  un  pueblo  libre,  quedó  completa- 
mente garantido.  En  una  palabra,  el  general  Arenales 
vio  establecer  en  la  provincia  el  importante  principio  de 
que  *Io8  gobiernos  son  para  los  pueblos  y  nÓ  éstos  para 
los  gobernantes.» 

El  general  Arenales  falleció  en  Moraya,  Bolivia,  el  4de 
diciembre  de  183L 

I8«A— OOBONEL  JOSÉ  HABÍA  PAZ,  Sustituto  de  Are- 
nales, dnrante  su  salida  acampana  con  el  objeto  de  re- 
correr el  territorio  por  la  parte  del  sur,  hasta  agosto. 

asaA-oocTOB  teouobo  samchez  de  biista- 

HAKTE,  sustituto  ó  delegado  de  Arenales,  durante  ta 
campaña  sobre  Olañeta,  desde  marzo  hasta  principios  de 
junio;  iiabiéndole  acompañado  en  calidad  de  secretario 
interino  don  Francisco  Fernandez  Maldonado. 

El  doctor  Bustainante  quedó  de  delegado,  por  segunda 
ves  en  agosto  del  mismo  año,  durante  la  ausencia  de  Are- 
nales á  Tarija  paia  restablecer  el  orden  y  reincorporar 
aquel  territorio  á  Salta. 

issc-DON  vicrOBiHO  sol4,  delegado  de  Arenales, 
en  setiembre,  durante  su  visita  á  las  costas  del  Bermejo. 

IfüVI—QElNEBAL  DOCTOB  JOSÉ  IG-ÍACIO  DE¡  COB- 

iiiTl,  nombrado  gobernador  interino  el  9  de  febrero, 
en  consecuencia  de  la  acefaUa  en  que  la  provincia  había 
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quedado  por  la  fuga  del  general  Arenales.  El  resistió 
aceptar  el  mando,  pero  A  instancias  délos  enviados  al 
efecto  tuvo  que  admitirlo,  delegándolo  interinamente  en 
el  intendente  de  policía,  don  Juan  Manuel  Quirós,  quien 
continuó  hasta  que,  reunida  la  junta  provincial  hizo  la 
elección  en  el  mismo  general  Gorriti,  después  de  haber 
aprobado  lo  que  hizo  el  pueblo  en  las  urgencias  del  mo- 
mento. 

Para  que  el  electo  admitiera  el  destino,  fué  necesario 
que  del  seno  de  la  sala  se  enviase  una  diputación,  com* 
puesta  de  los  señores  Manuel  Sola  y  Pablo  Alemán,  y 
por  parte  del  gobierno  otra,  compuesta  del  doctor  Or- 
maechea  y  García,  pues  se  sabia  con  certeza  la  repug- 
nancia de  Gorriti  á  admitir  el  cargo  por  su  origen  espú- 
reo quizá.  En  efecto,  á  esfuerzos  de  la  diputación,  se 
consiguió  su  avenimiento,  é  inmediatamente  fué  puesto 
en  posesión,  en  medio  de  aclamaciones  generales. 

El  general  Gorriti  comunicó  el  hecho  de  su  elevación 
al  mando  de  la  provincia  á  Bustos,  gobernador  de  Cór- 
doba, en  los  términos  siguientes: 

€  Las  armas  liberales  de  esta  provincia  han  tenido  un 
resultado  feliz  sobre  esta  plaza.  El  cielo  ha  correspon- 
dido á  mis  deseos  y  á  sus  votos,  pues  que  la  campaña  no 
ha  sido  más  que  una  serie  de  triunfos  y  sucesos  los  más 
favorables.  El  tirano  Arenales  fugó  vergonzosamente 
tan  luego  como  llegó  á  su  noticia  el  resultado  de  la  ac- 
ción dada  en  Chicoana,  dejando  el  pueblo  acéfalo. 

«  Con  este  motivo  se  reunió  el  vecindario,  y  me  nombró 
gobernador  interino  y  capitán  general  de  la  provincia^ 
calmando  sus  cuidados  y  poniendo  toda  su  conflanza  en 
sus  defensores. 

<  Arenales  lleva  en  su  fuga  la  execración  de  todo  este 
vecindario,  y  no  dudo  que  estos  acontecimientos  acaba- 
rán de  llenar  de  pavor  y  espanto  á  los  enemigos  de  los 
pueblos. 

€  Para  mayor  satisfacción  de  Y.  E.  le  acompaño  el 
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diario  de  la  campana,  que  por  ahora  no  ha  sido  posible 
iinpriiDirlo,  porque  e)  eetado  de  cosas  no  ha  permiUdo 
verificarlo,  pero  en  prinaera  oportunidad  lo  haré. 

t  El  gobernador  etc. — José  Iqnacio  db  GoRBin—José 
Benito  Oraña^  secretario  interino.> 

El  coronel  Domingo  López  Matute,  á  quien  el  lector 
ya  conoce  porsu  perfidia  para  con  ou  bienhechor  Arena- 
les, quiso  tentar  fortuna,  pero  ésta  le  fué  adversa  pagando 
cnn  la  vida  su  nueva  tentativa. 

Viéndose  destruido  y  que  sus  Aeráícos  compañeros  de 
Chicoana  se  hallaban  en  división  de  opinión  y  disputas 
ótí\  mando,  Matute  dirigió  dos  cartas  seductivas  á  otros 
tantos  oficialas  suyos  previniéndoles  para  una  revolu- 
ción. Estos  las  entregan  á  su  compadre  Puch,  quien  las 
pasa  á  su  suegro  el  gobernador  Gorriti.  Noticioso  ma- 
tute de  este  hecho  se  viene,  y  de  improviso  se  entra  en 
la  casa  del  gobierno  á  dar  satisfacción  á  ea  padrino  el 
gubernador.  Al  salir  de  allf,  se  le  manda  prender  y, 
cun  una  barra  de  grillos  se  le  pone  incomunicado.  Le» 
yántasele  un  proceso  y  sométesele  á  un  consejo  de  guer- 
ra, por  quien  es  sentenciado  á  muerte.  Su  ejecución  de- 
bía veriticarse  en  la  plaza,  mas,  por  consideraciones  á  su 
esposa  en  cinta,  á  quien  no  se  pudo  sacar  al  campo,  el 
gobierno  dispuso  fuese  ejecutado  en  una  chacarita  inme- 
diata, llevando  de  auxiliar  al  guardián  de  San  Francisco. 
Matute  no  queria  persuadirse  de  que  iba  á  morir  y  por 
cansiguiente  trabajaba  cuanto  pudia  por  libertarse.  El 
17  de  setiembre  (1827)  debió  tener  lugar  ¡a  ejecución;  y 
ruaado  estaba  el  padre  guardián  diciéndole  misa,  habien- 
do consumido  la  forma,  al  tomar  el  cáliz  para  el  mismo 
fin,  66  le  avanzó  el  reo  Matute,  asiéndose  fuertemente  de  él 
con  amenazas  de  derramarlo,  sí  no  le  perdonaban.  Asús- 
tase el  padre,  suspende  la  misa,  va  la  noticia  al  pueblo 
que  se  alborota  temiendo  lo  soltasen,  y,  al  mismo  tiempo 
asombrado  del  hecho,  se  cousultó  al  clero,  puesto  que  el 
gobierno  no  quería  indultarlo.    Viéndose  el  reo  desea- 
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ganado,  soltó  el  cáliz  y  fué  ejecutado  á  las  once  y  inedia 
de  la  mañana. 

Después  de  muerto^  y  al  querer,  para  enterrarle,  sa- 
carle los  grillos,  que  estaban  fuertemente  remachados, 
fué  necesario  cortarle  los  pies. 

Nombrado  el  coronel  Dorrego,  gobernador  de  Buenos- 
Aires,  y  disuelto  el  congreso,  el  de  Córdoba,  general  Bus- 
tos, habia  invitado  (24  de  julio)  al  de  Salta  á  concurrir  á  un 
nuevo  congreso  general  constituyente,  que  rechazó  6or- 
riti  con  fuertes  y  fundadas  razones.  Entre  otras,  las  si- 
guientes :  que,  no  habiendo  la  provincia  de  Córdoba  Ugu- 
rado  en  la  guerra  de  la  independencia,  importaba  un  ul- 
trage  á  todas  las  otras,  y  muy  especialmente  á  la  de  Salta 
que  fué  un  sólido  muro  salpicado  constantemente  con  la 
sangre  de  sus  hijos  la  pretensión  de  conducirlas  ahora  al 
Templo  de  la  Libertad^  que  dos  veces  las  provincias  se  reu- 
nieron en  congreso,  dos  veces  fué  dada  una  carta  consti- 
tucional por  una  autoridad  soberana  que  ellas  mismas  in- 
vistieron con  el  poder  constituyente:  y  dos  veces,  en  fin 
subió  el  país,  figurando  roagestuosamenteen  el  cuadro  de 
las  naciones,  por  el  cuadro  que  conduce  á  la  cúpula  de  la 
gloria.  Mas,  dos  veces  también  por  una  misma  mano  fué 
roto  impunemente — 1819,  en  Arequito,  y  1826  —  con 
escándalo  del  mundo,  el  códice  constitucional :  disuelto 
el  cuerpo  legislativo  por  vías  de  horror  y  terribles  á  la 
sociedad  civil ;  y  precipitando  el  país  hasta  el  foco  de  la 
ignominia  por  un  parricida  en  gefe — el  general  Bustos;  — 
que  los  hijos  de  Salta^  marcharon  siempre  con  los  ejér- 
citos de  la  patria  y  se  hicieron  admirar  en  libertad  y 
nada  reservaron  de  su  respectiva  forma,  para  sostener 
la  lid  y  llevarla  á  cuantos  puntos  ocuparon  las  legiones 
enemigas;  que,  la  proviacia  de  Salta  adornó  así  su  histo- 
ria en  el  curso  de  la  América,  mientras  la  de  Córdoba  en 
la  oscuridad  en  que  fríamente  yacía,  se  reservaba  para 
figurar  en  las  épocas  de  la  anarquía,  etc.  etc. 

Consecuente  con  tales   sentimientos  y  en   vista  del 


irregular  proceder  de  los  diputados  don  Juan  Antonio 
Alvarado,  don  José  Benito  Grafía,  don  Juan  EJstéban 
Tamayo  y  don  Juan  José  Castellanos,  el  gobernador 
Gorri ti  ordenó  (19  de  noviembre  de  1828)  la  clausura  de 
la  sala  de  sesiones,  convocando  al  pueblo  para  e)  nom> 
bramiento  de  otros  en  su  subrogación  y  mandando  se 
levantase  contra  ellos  el  correspondiente  sumario.  Ea 
apojo  de  la  justicia  de  su  proceder,  aducía,  entreoirás 
razones,  el  haber  ellos  querido  complicar  ó  la  provincia 
en  esa  federación  que  él  detestaba,  pronunciándose  por 
el  envió  de  diputados  á  la  Convención  de  Santa  Fé;  el 
haber  tratado  de  entorpecer  las  sesiones,  alternándose 
en  la  inasistencia,  á  fin  de  que  no  hubiese  número  para 
poder  celebrar  sesión ;  el  haber,  en  consecuencia  de  esa 
conducta,  quedado  sin  evacuarse  muchos  asuntos  de 
importancia  que  el  gobierno  habia  sometido  á  la  delibe- 
ración de  la  comisión  permanente,  á  que  ellos  pertene- 
cían. Declaraba,  pues,  que  el  gobierno  se  espediría  con 
plenitud  de  facultades,  hasta  la  reunión  de  la  Represen- 
tación general,  que  debia  verificarse  el  1"  de  febrero  de 
1829. 

Bl  general  Gorriti  ejerció  el  mando  de  la  provincia  de 
en  nacimiento  hasta  el  1°  de  marzo  (1829),  sucediéndole 
su  hermano. 

Gorriti  habia  hostilizado  con  vigor  al  ejército  rea- 
lista del  general  Pió  de  Tristan,  cuando,  derrotado  por 
el  general  Belgrano  el24  de  setiembrede  1812,  regresaba 
de  Tucuman.  La  misma  conducta  observó  para  con  los 
damas  ejércitos  realistas  que  llegaron  hasta  Salta.  Fué 
diputado  al  congreso,  instalado  en  1816  en  Tucumany 
gobernador,  delegado  varias  veces,  desde  1820,  y  pro- 
pietario después.  Los  pronunciamientos  de  majo  de 
1829  y  de  octubre  de  1830  le  colocaron  en  la  necesidad 
de  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas  de  Salía,  destinadas  á 
ocupar  la  Rioja  y  Catamarca,  desempeñando  asi  mismo, 
las  funciones  de  gefe  de  las  fuerzas  de  la  derecha  que  le 
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confiara  el  general  Al  varado.  Prisionero  el  general 
Paz  y  triunfante  Quiroga  en  Tuciiman,  Gorriü  emigró  á 
Bolivia,  falleciendo  en  Sucre  el  9  de  noviembre  de  1835, 
á  la  edad  de  65  años. 


t9t9— COBOiiíEL  JUAW  MAivvEL  f|UiRÓ(9,  intendente 
de  policia,  en  ejercicio  del  P.  E.,  desde  el  9  hasta  el  14 
de  febrero,  que,  reunida  la  junta  provincial,  realizó  la 
elección  de  gobernador  en  forma,  en  la  persona  del 
general  Gorriti. 


1999^COROMEfi  PEDRO  JOS^É  (9i%RAVIA,  delegado, 

en  octubre,  por  la  ausencia  de  Gorriti  en  su  casa  de 
campo. 


tS99-BO€TOR  JIJ/IIV  l«3V.%€IO  GOBRlTI,    (canónigo 

de  la  catedral  de  Salta  y  coronel  de  caballería)  desde  el 
1*^  de  marzo  que  suceedió  á  su  hermano  el  general. 

El  coronel  Agustin  Arias,  titulándose  gefe  del  ejército 
federal  de  Salta,  dio  el  grito  de  federación  el  2  de  noviem- 
bre de  1830  y  en  consecuencia  dirigió  una  comunicación 
«  al  gobernador,  canónigo  de  su  catedral  y  coronel  de 
caballeria,  doctor  don  Juan  Ignacio  Gorriti »  manifes- 
tándole el  deseo  de  los  gauchos,  que  se  habian  puesto  á 
sus  órdenes  y  del  coronel  Pablo  de  La  Torre,  de  que 
dejase  inmediatamente  el  mando  de  la  provincia  c<  que 
ilegal  mente  ejercía,  tanto  por  carecer  del  voto  general 
de  ella,  cuanto  por  ser  incompatible  con  el  carácter 
sacerdotal  que  indignamente  investía ;  lo  que  formaba  la 
ignominia  de  la  provincia  que  era  la  burla  de  la  Re* 
pública. » 

El  coronel  La  Torre,  2^  que  fué  del  comandante  Pachi 
Gorriti,  luego  que  éste  muriera,  dio  igualmente  el  grito 
de  federación  contra  la  dominación  del  hermano  del 
finado  Pachi^  y  habiendo  obrado  en  sentido  análogo  el 
comandante  de  la  campaila  de  Santiago,  Francisco  A. 
Ibarra,  contra  el  coronel  Dehesa,  á  quien  se  clasificaba 
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de  tirano,  y  pedido  su  auxilio,  votó  á  prestárselo  con 
400  hombres,  dejando  el  cargo  de  las  fuerzas  que  obra- 
ban contra  et  gobernador  GorriLi,  al  valiente  coronel 
Arias. 

En  una  acción  que  tuvo  lugar  el  26  de  diciembre 
(1830)  á  50  leguas  de  Salta  al  sur,  la  fuerza  del  canónigo 
gobernador  sufrió  una  dispersión  completa. 

1881— GENEBAL  BVDECIxnO  ALVABADO,  en  ejer- 
cicio del  mando  supremo  de  laB  í  provincias  de  Santiago, 
Catamarca,  Tucuman  y  Salta,  conferido  por  el  general 
Paz;  como  gefe  supremo  militar,  y  reconocido  el  21  de 
junio  en  la  Villa  de  Monteros,  provincia  de  Tucuman, 
por  los  gobiernos  de  las  3  ultimas  nombradas,  para 
entablar  relaciones  de  paz,  etc.,  con  el  general  en  gefe 
del  ejército  confederado  E.  López. 

Cesó  en  et  mando  el  19  de  noviembre,  en  que  tuvo  que 
renunciarlo  por  intimación  del  general  Quiroga,  según 
se  va  á  ver. 

£1  oficial  mayor  don  Mariano  Zavala  refrendaba  los 
acos  de  gobierno. 


Amenazada  la  capital  con  la  entrada  (setiembre)  del 
coronel  Pablo  de  La  Torre,  á  la  cabeza  de  su  división  de 
voluntarios,  fuerte  de  500  hombres,  en  la  provincia  de 
Salta,  habiéndosele  incorporado  las  fuerzas  del  teniente 
coronel  Juan  Manuel  Blanco,  2"  de  La  Torre,  viéronse 
obligados  los  coroneles  contrarios  Francisco  Gama  y 
Puch  A  replegarse  por  las  Conchas  al  paraje  de  los  Al- 
garrobos, á  fin  de  poner  á  la  capital  á  cubierto  de  taa 
tentativas  de  los  federales;  habiendo  el  comandante 
general  de  las  fuerzas  auxiliares  de  Salta  emprendido 
BUS  marcha,  á  Qn  de  obrar  de  acuerdo  con  Ibarra  sobre 
Tucuman. 
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El  5  de  octubre,  una  partida  de  70  hombres  al  mando 
de  Blanco,  tuvo  un  encuentro,  en  los  Canteros,  con  el 
comandante  enemigo  Fructuoso  Gallinato,  á  la  cabeza 
de  80  hombres,  los  más  de  ellos  colombianos  y  algunos 
milicianos  de  Salta,  cuyo  resultado  fué  la  completa 
derrota  de  éstos^  quedando  10  muertos  en  el  campo, 
incluso  Oallinato,  y  tomándoseles  33  prisioneros. 

Enemigo  de  la  guerra  civil,  hasta  el  sacrificio  de  su 
reputación  militnr,  y  en  el  interés  de  arribar  á  un  aveni- 
miento, el  gobernador  Alvarado  manifestó  (5  de  noviem- 
bre) al  general  Quiroga  no  haber  economizado  cuantos 
medios  consideró  que  pudieran  producir  la  paz  que  tanto 
deseaba,  hasta  el  de  buscar  en  la  mediación  de  un  amigo 
común  é  imparcial  el  término  de  los  males  que  aqueja- 
ban al  país,  y  habia  obtenido  del  gobierno  de  Bolivia  el 
nombramiento  de  don  Hilarión  Fernandez,  prefecto  del 
departamento  de  Chuquisaca,  reconocido  ya  por  él  (Al- 
varado)  en  tal  carácter. 

Con  este  motivo,  Quiroga  sigxiió  una  larga  correspon- 
dencia con  el  ministro  mediador  de  la  República  boli- 
viana en  la  Argentina,  el  citado  Fernandez,  llegando 
aquél  á  desconocer  el  carácter  que  éste  investia,  por 
falta  de  credencial  de  su  gobierno,  y  terminando  por 
tratarle  hasta  con  algún  desprecio. 

Quiroga,  prescindiendo  ya  completamente  dejlo  mani- 
festado por  Alvarado  respecto  de  la  mediación  de  Boli- 
via, dirigió  (8  de  noviembre)  á  éste  una  carta  haciéndole 
ver  que  él  no  era  obedecido  por  S'is  gefes  subalternos, 
refiriéndose  á  actos  vituperables  que  estos  cometían,  y 
que,  para  evitar  los  horrores  de  la  guerra,  le  prevenia, 
á  nombre  de  las  provincias  que  componen  la  República 
Argentina,  pusiese  inmediatamente  en  libertad  al  general 
José  Félix  Aldao  y  le  hiciese  formal  entrega  del  arma- 
mento y  demás  articulos  de  guerra  que  tenia  á  su  cargo  j 
que  con  la  misma  brevedad  saliese  (Alvarado)  de  la 
República)  con  todos  sus  gefes  y  oficiales,  y  que,  si  desoía 
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el  grito  de  la  patria  que  con  voz  imperiosa  decía  /¿asto 
de  sangre!  pedia  disponerse  sin  perder  un  solo  instante 
y  preparar  el  cementerio  á  los  libertadores  de  Cuyo, 
liioja,  (íataraarca  y  Tucuman;  pero  leniendo  entendido 
que  él  (Alvarado)  sólo  seria  responsable  ante  Dii»  y  los 
hombres  de  todo  funesto  resultado,  y  que  la  división  de 
los  Andes  no  conocía  peligro  que  la  arredrase,  siendo  en 
resolución  inalterable  que  en  el  campo  de  batalla  faabia 
de  quedar  muerta  ó  vencedora. 

En  vista  de  tal  intimación  y  en  el  deseo  de  evitar  la 
prolongación  de  la  guerra  sin  la  menor  esperanza  de 
obtener  resultado  al^^uno  que  fuese  favorable  á  la  causa 
que  sostenía  Alvarado^  no  le  quedó  á  éste  otro  recurso 
que  presentar  su  dimisión,  la  que  fué  (19  de  noviembre), 
udmitida  desde  luego  por  Quiroga. 

K\  mismo  dia  (19  de  noviembre],  la  junta  de  Repre- 
sentantes de  Salta  puso  en  conocimiento  del  general 
(¿uiroga,  que,  admitida  por  éste  la  renuncia  del  cargo 
do  gobernador  hecha  por  el  general  Alvarado,  en  con- 
sideración á  que  BU  existencia  en  el  gobierno  se  estimaba 
como  un  óbice  para  terminar  la  guerra,  fueron  nombra- 
Jos  para  componer  el  Poder  Ejecutivo  los  diputados 
coronel  Alejandro  Heredia^  don  Francisco  Gurrucbaga 
y  tratar  sobre  los  medios  de  terminar  la  guerra  con  Qui- 
roga. 

La  referida  ley,  promulgada  con  el  cúmplase  del  mis- 
mo general  Alvarado  el  propio  dia  de  su  sanción  perla 
Legislatura,  acordaba  el  nombramiento  de  los  represen- 
tantes don  Vicente  Uriburu,  don  Saturnino  Tejeda  y  el 
presidente  de  la  sala  don  José  Tomás  Toledo,  qnienes 
hablan  de  ejercer  el  P.  E.  provisoriamente  por  el  tiempo 
que  tardase  ta  legación  al  Tucuman  cerca  del  general 
Quiroga. 

issi-coBOivEL  EVAHiSTO  iiBiBUBV,  delegado  de 
Alvarado,  en  abril. 


E!  oficifll  raayor  don  Bernabé  Lopeí  refrendaba  las 
disposiciones  gubernativas. 

1»SI— CENE  BAL  IkOCTOB  JOSÉ  IGNACIO  DE  COR- 

BiTi,  delegado  de  Alvarado. 

l«t*l  — CORÓSE!,  ALEJANDBO  HEBEDIA  V  DO\ 
FRANCISCO  «VRfttlCHACV  norabiados  por  la  junta 
de  repreeen tantea,  el  19  de  noviembre,  para  componer 
el  P.  E.  de  la  provincia  y  tratar  6obre  los  medios  de 
terminar  la  guerra  con  el  general  Quiroga. 

Este  había  dado  poder  al  doctor  Nicolás  Laguna  para 
ajiistar  con  los  enviados  de  SaUrt,Heredia  j  Gurruchaga, 
las  bases  de  la  paz,  bajo  las  cuales  solamente  habia  de 
ser  concluida  y  por  él  ratificada,  y,  para  secretario  de  la 
coraision,  nombraba  al  ayudaute  de  infantería  don  José 
Mendiolaza. 

En  consecuen'íia,  el  2  de  diciembre  se  ajustó  el  si- 
guiente:— 

Convenio  de  paz  celebrado  entre  los  diputados  de  la 
sala  de  representantes  de  la  provincia  de  Salla  y  el  ge- 
neral Quiroga,  don  Alejandro  Heredia,  don  Francisco 
de  Gurruchaga  y  don  Nicolás  Laguna^  y  secretarios  don 
Francisco  Araoe  y  don  José  Mendiolaza,  bajo  los  arttcii- 


'  Que  todos  loa  gefea  y  oficiales  que  combatieron 
contraía  causa  de  los  Pueblos  saliesen  déla  Repúblit'a 
Argentina,  quedando  á  discreción  del  general  Alvaradn 
hacerlo  ó  no  por  su  individuo. 

(  3°  Que  las  armas  de  la  provincia  de  Salta  hablan  de 
quedar  al  mando  del  coronel  don  Pablo  La  Torre, 

<  3°  Que  el  gobierno  que  se  nombrase  en  Salla  dcbiíi 
recaer  eo  una  persona /cííeraí  neta. 

<  4°  Que  para  reparar  alguna  parte  de  loa  perjuicioa 
que  sufrió  el  pueblo  de  la  Rioja,  en  In  emigración  du 
todoa  siis  habitantes,  que  motivó  la  invasión  de  las  tropa:; 
de  Salta,  como  igualmente  de  los  gastos  que  hizo  para 
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ponerse  en  precaución  de  la  ruina  que  la  amenazaba 
úllímamente,  abonase  la  provincia  de  Salta  al  gobierno 
du  la  Rioja  treinta  mil  pesos  en  metálico,  catoi*ce  mil  j 
quinientas  cabezas  de  ganado  de  dos  aflos  arriba,  dos 
mil  caballos  y  ocho  init  bueyes. 

(  5°  Que  á  las  provincias  de  San  Juan  y  Mendoza  se 
lea  permitieee  por  ocho  afíos  la  introducción  de  sus  frutos 
EÍii  derecho  alguno,  en  reparo  de  tos  gastos  que  hicieron 
en  la  división  de  los  Andes. 

«  6°  Que  al  gobierno  de  Catamarca  se  le  entregarían 
cinco  mil  cabezas  de  ganado  por  el  gobierno  de  Salta. 

>  7°  Al  de  Santiago  del  Estero  otras  cinco  mil  cabe- 
zas. 

■  8"  Que  la  provincia  de  Salta  indemnízaria  cuanto* 
intereses  hubiese  confiscado,  ó  sacado  de  contribución 
á  los  federales. 

«9"  Que  en  el  término  de  40  dias  contados  desde  la 
fecha  (2  de  diciembre  de  1831),  en  que  se  celebraba  el 
presente  tratado,  se  habfa_de  hacer  efectivo  el  abono  de 
los  30,000  pesos  metálicos,  y  en  el  de  90  dias  el  del  ga- 
nado.» 

issi-'DO»  JOSÉ  TOMAS  TOLEDO,  presidente  de  la 
LegJBlatura  y  los  Representantes 

UOK  VICENTE  IIBIBVRD  V  DON  SATVBNINO  TE- 
j|':da,  encargados  del  P.  E'  provisoriamente  durante  la 
legración  de  los  diputados  coronel  Alejandro  Heredia  j 
don  Francisco  Gurruchaga,  ó  Tucuman  cérea  del  gene- 
Qüii-oga,  para.tratar  sobre  tos  medios  de  terminar  la 
guerra  con  éste. 

1831— COBOMEI.   P.tBLO  DE  LA  TOBHE,  DOmbrado 

interinamente  el  2  de  diciembre,  pero  renunció  el  cai^, 
y  habiéndose  disuelto  la  sala,  en  virtud  de  cierto  conve- 
nio, lo  aceptó,  hasta  que  le  fuera  usurpado  el  gobierno. 
Sin  embargo,  en  consecuencia  del  triunfo  de  los  Cerri- 
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llos^  el  8  de  febrero  de  1832^  fué  restablecido  en  su  puesto 
que  delegara  en  el  coronel  Pablo  Alennan. 

Después  de  haber  recorrido  toda  la  campaña  y  dejado 
completamente  afianzada  la  tranquilidad  pública,  La- 
Torre  reasumió  el  mando  el  12  de  octubre  (1832) 

Dos  dias  después, el  gobernador  Heredia,  de  Tucumau, 
anunciaba  anticipadamente  al  de  Santiago,  Ibarra,  que, 
con  oportunidad,  tómaselas  providencias  necesarias, so- 
bre el  hecho  de  hallarse  Salta  en  movimiento,  habiendo 
cubierto  con  gente  los  principales  caminos  del  Alto  Perú, 
en  razón  de  que  el  coronel  Cruz  Puch  se  asomaba  con 
70  hombres,  y  que  los  disidentes  de  Salta  estaban  com- 
binados con  el  objeto  de  remover  la  administración,  para 
agregarla  á  la  República  boliviana. 

En  precaución  de  hacer  frustrar  los  proyectos  de  los 
d'escontentos,  Alemán  habia  ordenado  la  prisión  de  Ioh 
dos  principales  caudillos,  coronel  Cruz  Puch  y  don  Napo- 
león Quemes,  que  fueron  llevados  á  Castañares  (2  leguas 
de  Salta).  Estos  habían  logrado  seducir  parte  de  la 
guarnición,  compuesta  de  100  hombres,  bajo  las  órdenes 
del  comandante  Pedro  Pablo  Arias,  la  cual  los  puso  en 
libertad  y  proclamó  por  gobernador  á  Saravia,  después 
de  una  refriega,  en  que  Arias,  tratando  de  contenerá  los 
sublevados,  fué  herido.  En  consecuencia,  La-Torre  salió 
inmediatamente  á  la  campaña  con  dirección  á  Chicoana 
y  el  coronel  Alemán,  á  quien  dejara  de  delegado,  á  los 
primeros  tiros,  apeló  con  gran  dificultad  á  la  fuga  que 
verificó  sobreponiéndose  á  toda  clase  de  peligros. 

Los  amotinados,  apoderados  de  la  plaza,  giraron  ór- 
denes á  la  campaña,  para  que  se  reuniesen  algunos 
escuadrones  en  apoyo  de  la  revolución. 

El  delegado  Alemán,  con  la  rapidez  del  rayo,  marchó 
para  colocarse  á  la  cabeza  de  los  escuadrones  de  la  fron- 
tera, reuniéndolos  con  la  celeridad  requerida  por  las 
circunstancias. 

He  aquí,  en  estracto,  una  relación  de  lo  ocurrido  en 
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Cfístaüares,  dada  por  oí  mismo  gobernador  La-Torre: 
Sorprendida  una  comunicación  al  coronel  Manuel 
Piif  h,  uno  de  los  eníiig)'adoí<,  y  descubriéndose  por  ella  la 
incursión  que  debia  ejecutar  sobre  la  provincia,  con 
olios  oficiales  también  emigrados,  y  en  combinación  con 
;ilgiiiiDsqne  estaban  encubiertos  en  Salta,  se  tomaron 
cuantas  providencias  eran  necesarias,  para  cruzar  lo9 
designios  de  los  revolucionarios,  A  favor  de  la  actividad 
3-  vigilancia  desplegados  por  La  Torre,  fueron  captura- 
do* el  coronel  Cruz  Puch  y  don  Napoleón  Güemep,  que, 
Hliavesfindo  cerros,  se  internaron  en  la  Quebrada  de 
Jiijuí,  Conducidos  á  la  capital,  fueron  procesados  para 
ser  juzgados  y  descubrir  sus  cómplices  y  tomar  las 
meiliilaB  mas  conducentes  á  la  pública  seguridad.  A 
medio  proceso,  y  para  evitar  cualquiera  seducción  en  la 
guiunicion,  fueron,  por  precaución  trasportados  los  pro- 
cesados á  Castañares,  juntamente  con  toda  la  guarni- 
ción. Comprada  y  seducida  la  tropa,  sin  que  hubiese 
entr^ido  oficial  alguno,  el  25  de  octubre,  en  que  debia 
celebí  ai-se  el  consejo  de  guerra  á  los  presos,  como  á  la 
uuH  déla  mañana  estalló  la  revolución  y  amotinamiento 
do  los  soldados  de  la  guarnición,  en  número  de  80  hom- 
lii-tís.  Inmediatamente  los  amotinados  relajaron  las  pri- 
siones á  tos  presos,  y  colocándose  á  la  cabeza  de  la 
trnpa  alzada  el  coronel  C.  Puch,  su  hermano  don  Dio- 
nisio, el  coronel  Juan  Mariano  Nadal  y  don  Napoleón 
Güeaies,  se  lanzaron  de  sorpresa  sobre  el  pueblo,  del 
que  se  apoderaron  sin  dificultad.  El  gobernador  delega- 
do Alemán  logró  evadirse  del  poder  de  los  alzadosy 
reunió  ios  escuadrones  de  la  frontera,  con  los  cuales  y 
con  la  fuerza  de  los  jujeños  qne  llevaba  La  Torre,  y  que 
pasjiba  de  1,000  iiomhres,  marchó  éste  sóbrelos  revolu- 
cionarios, cuya  fuer/a  era  como  de  600  hombres  que 
fueron  sorprendidos,  á  las  5  de  la  mañana  del  7  de 
noviembre  en  el  campo  de  Fulares  {á  10  leguas  de  la 
ciuda<I  de  Salla.),  rotos  y  hechos  pedazos  en  la  carga  que 
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loB  puBO  en  precipitada  fuga,  dejando  en  el  campo  de 
batalla  como  100  muertos,  muchos  heridos  y  200  prieio- 
neros,  de  los  que  fueion  fusilados  los  principales.  Puch 
y  Güeraca  fugaron  miiy  al  principio  y  el  coronel  Juan 
Mariano  Nadal  y  su  ayudante  Felipe  Nifio  quedaron 
muertos  en  el  campo. 


Después  de  esta  acción,  La  Torre  reasumió  el  gobier- 
no hasta  principios  de  1833  que  se  ausentara  de  la  capi- 
tal con  el  objeto  de  reconocer  la  campaña  y  dejar 
afianzada  la  tranquilidad  pi^blica. 

En  12  de  enero  de  1834  fué  La  Torre  nuevamente 
electo  en  propiedad  y  puesto  en  posesión  del  cargo  por 
eí  mismo,  como  que  no  era  sino  continuación  del  ejer- 
cicio de  gobierno  para  la  misma  persona,  hasta  el 
siguiente  mes  de  febrero  que  tuvo  que  salir  por  corto 
tiempo  á  campaña.  En  ambaa  ocasiones,  delegó  el  man- 
do en  su  ministro  el  doctor  Grana. 


Restablecido  et  orden  piSblico  después  de  la  acción  de 
Iob  Cerrillos,  (8  de  febrero)  los  ciudadanos,  que  se  hablan 
ausentado  para  la  República  vecina  de  Bolivia,  se  resti- 
tuyeron á  sus  hogares  gozando  de  las  garantías  que 
acuerdan  las  leyes. 

Interpelado  el  gobierno  de  La  Torre  por  el  geneifil 
Quiroga,  por  el  gobernador  de  Santiago.  Ibarra,  y  por 
el  de  Catairarca,  coronel  Aramburó,  sobre  et  cumpli- 
miento de  los  tratados  celebrados  en  Tucuman,  y  no  pii- 
(liendo,  en  las  aQigentes  circunstancias,  en  que  á  la  sii- 
zon  se  hallaba,  realizar  lo  estipulado,  sino  por  plazo?, 
remitió  á  Quiroga,  de  pronto,  una  cantidad  de  dinero,  ó 
igualmente  á  los  gobiernos  de  Santiago  y  Catamarca,  y 
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al  de  la  Rioja^á  quien  este  último  había  hecho  traspaso. 
En  una  palabra,  satisfizo  La  Torre  todos  los  compromi- 
sos contraidos  por  la  provincia  de  su  mando,  aunque  á 
costa  de  algún  sacrificio,  habiendo  tenido  que  recurrir  al 
arbitrio  de  un  empréstito  forzoso  á  los  comerciantes  de 
la  capital  y  de  la  ciudad  de  Jujuí,  bajo  las  garantías  de 
los  fondos  capelánicos. 

Por  la  escasez  de  fondos,  se  vio  en  la  necesidad  de  su- 
primir temporalmente  algunos  empleos;  entre  éstos,  el  de 
gefe  comisario  ordenador  del  departamento  de  policía, 
reasumiéndolo  el  gobierno,  sin  que  el  erario  fuese  grava- 
do en  más  de  lo  que  erogaba.  Prohibió  espresaroente  la 
inhumación  de  cadáveres  en  los  templos,  y  en  el  Cemen- 
terio do  la  Misericordia,  bajo  de  penas  fuertes;  entretanto 
se  trabajaba  un  Panteón,  se  ordenó  se  sepultasen  en  los 
cementerios  muy  capaces  de  San  Francisco  y  de  la  igle- 
sia de  la  Merced.  Ordenó  la  clausura  de  todos  los  sitios 
que  estaban  en  descubierto,  y  que  sólo  servian  para  de- 
pósito de  basuras.  Mandó  refaccionar  las  veredas:  é 
igualmente  trabajar  puentes  de  piedra  que  cubriesen  las 
acequias:  se  terraplenaron  las  cavidades  del  callejón 
que  servía  de  camino  para  el  rio,  estinguiendo  el  depó- 
sito que  se  formaba  de  aguas  infectas:  se  mandó  abrir 
calles  por  todoH  los  cercados  que  obstruían  la  salida  de 
la  ciudad:  se  construyó  un  mercado  para  las  placeras, 
destinando  el  que  servía  á  los  proveedores  de  carne  para 
los  artículos  de  primer  consumo  introducidos  de  afuera, 
habiendo  sido  trasladados  aquéllos  al  mercado  antiguo  y 
evitando  así  el  contacto  y  rose  de  hombres  con  mugeres. 

Los  leprosos,  cuyo  número  se  acrecentaba  con  perjui- 
cio de  la  higiene  pública,  fueron  los  de  la  ciudad  y  cam- 
paña, consignados  á  un  punto  distante. 

Se  erigieron  escuelas  de  primeras  letras  en  todos  los 
departamentos  de  la  campada*,  y  también,  en  muchos  de 
éstos,  se  establecieron  comisarías  de  policía,  últimamente 
creadas. 
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Cuando  el  coronel  La  Torre  tomó  posesión  del  gobier- 
no, la  hacienda  pública  se  hallaba  reducida  á  un  estado 
el  más  deplorable.  No  había  un  centavo  en  arcas,  ni 
los  ramos  que  lo  formaban  producían  cosa  de  provecho. 
Por  otra  parte,  la  provincia  se  hallaba  gravada  por  los 
tratados  celebrados  con  Quiroga.y  con  los  gobiernos  de 
Santiago  y  Catamarca.  Los  soldados  defeccionaban, 
porque,  después  de  haber  sufrido  tantas  fatigas  en  la 
campaña  que  acababan  de  hacer,  no  se  les  habia  dado 
recompensa  alguna,  ni  habia  de  donde  conseguir  un  peso 
para  un  objeto  tan  exigente. 

Privada  la  Caja  del  ramo  de  sisa  á  virtud  de  los  trata- 
dos celebrados  en  Tucuman,  y  sin  comercio  alguno,  los 
ingresos  se  limitaban  esclusivamente^l  producto  del  ra- 
mo de  panaderías  y  de  las  reses  que  se  mataban.  Así, 
este  ramo  fué  gravado  imponiendo  el  di)ble  derecho,  y 
estableció  el  de  patentes,  aumentando  el  de  bisa  á  los  ca- 
ballos que  se  estraían  fuera  de  la  provincia.  Con  este 
pequeño  producto,  al  favor  de  una  estricta  economía  y 
buena  administración  y  con  el  aumento  del  derecho  de 
alcabala  al  8  por  ciento^  de  acuerdo  con  el  comercio  de 
la  capital,  el  gobierno  de  La  Torre  marchó  sin  contraer 
más  deuda  que  la  dedos  mil  y  tantos  pesos,  para  auxiliar 
las  tropas  fronterizas  que  debian  regresar  á  sus  hogares. 

A  la  inteligente  y  firme  cooperación  del  ministro  doctor 
José  Benito  Grana,  que  acompañó  á  La  Torre  en  toda 
su  espinosa  administración,  se  debió  que  la  provincia 
marchase  del  mejor  modo  posible,  dadas  las  difíciles 
circunstancias  de  aquella  época. 


Con  motivo  de  la  invasión  de  una  partida  salteña, 
acaudillada  por  el  doctor  Ángel  López  y  su  tio  don  Ma- 
nuel López,  en  la  provincia  de  Tucuman,  y  abiertamente 
protegida,  según  Heredia,  por  el  gobernador  La  Torre, 
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los  gobiernos  deTucuman,  Santiago  y  Catamarca  requi- 
i'ierori  del  de  Salta,  en  primer  lugar,  la  entrega,  en  el 
preciso  término  de  8  dias,  de  los  citados  López,  sobrino  y 
tío;  en  el  segundo,  dar  esplicaciones  sobre  la  conduela 
de  fojnentar  invasiones  y  sediciones,  armando  al  efecto 
partidas  de  facinerosos,  jen  el  tercero,  indemnizarlos 
(graves  perjuicios  y  gastos  que,  inútilmente  y  sin  objelOi 
habia  inferido  ala  provincia  rie  Tucuman,  en  la  inteli- 
gencia de  que  tomarían  las  providencias  y  medidas  que 
eiíiTi  consiguientes  á  la  naturaleza  del  agravio,  si  el 
cliasijiie  conductor  del  requiriniiento  volvía  sin  la  respnes 
til  [(icminante,  ó  si  se  hacia  notable  la  tardanza  de  éste. 

En  vista,  pues,  de  una  proclama  de  Heredia,  compli- 
cando á  La  Torre  en  la  asonada  que  hubo  de  tener  lugar 
en  líL  provincia  del  mando  de  aquél  y  de  otros  avisos 
relativos  á  las  miras  hostiles  que  abrigaba,  el  gobernador 
Tía  Torre  recurrió  á  la  Legislatura.  Esta,  abundando  en 
términos  benévolos  y  fraternales,  recomendó  al  P.  E.  el 
empleo  de  medidas  conciliatorias  con  toda  la  prudencia, 
tino  y  circunspección  que  e!  caso  requería,  y  ocurriendo 
un  rompimiento  de  guerra,  facultaba  y. proporcionaba  al 
mismo  P.  E.  los  recursos  bastantes  para  defender  el 
honor,  la  integridad  y  los  derechos  de  la  provincia. 

L;t  segunda  tentativa  de  invasión  del  doctor  Ángel 
LopL'z  contra  el  orden  establecido  en  Tucuman  habia 
escoliado  por  la  vigilancia  de  Heredia,  Ese  joven,  acu- 
saclo.  procesado  y  sentenciado  á  muerte  por  el  crimen  de 
rebelión,  habiasido  indultado  por  Heredia,  sin  responsa- 
liilidad  alguna.  Tenaz  en  el  pensamiento  de  revolucio- 
nar la  provincia  de  Tucuman,  con  el  objeto  de  restituir 
en  el  mando  al  general  Javier  Ijopez,  se  asiló  espontá- 
neamente en  la  de  Salta,  adonde,  por  el  conducto  de  sus 
deudos,  Heredia  le  dirigió  los  pasaportes  para  Boliviay 
Buenos  Aires.  Mas  protegido  y  ausiliado  con  armamento 
y  gente  en  Salta,  formó  su  cuartel  general  sobre  la  linea 
divisoria  de  la  provincia  de  Tucuman,  nombrando  por 
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gefe  de  la  fuerza  invasora  á  su  lio  don  Manuel  Loiíez. 

Sabedor  de  sus  aprestos  y  moviniientos  militareF, 
Heredia  favoreció  la  empresa  de  López  hasta  hacera  éste 
consentir  que  debía  contar  con  Jos  artilleros  y  vollijeios. 

Don  Ángel  y  don  Manuel  cayeron  en  la  red,  empren- 
diendo la  marcha,  á  sn  parecer,  secreta;  decididos  y 
resueltos  á  sorprender  á  Heredia,  avanzaron  hasta  una 
Ipgua  de  la  ciudad  de  Tucnman:  atolondrados  con  la 
prisión  de  tres  de  sus  mejores  espías,  con  trama  rchíi  ron 
hasta  la  colonia,  en  donde  fueron  prisioneros  y  deshe- 
chos, salvando  solo  don  Manuel,  al  abrigo  de  los  bosques 
y  favorecido  de  su  esceiente  caballo,  y  su  sobrino,  los 
cuates  fugaron  á  la  capital  de  Salta. 

Antes  de  decidir  la  cuestión  por  medio  de  las  armas, 
el  gobierno  de  Tucuman  exigió  la  deposición  de  La 
Torre,  que,  si  bien  era  un  nial,  era  necesario,  poiciue 
todos  los  departamentos  de  su  mando  se  babian  suble- 
vado contra  él  de  un  modo  que  hacia  imposible  restiliiii* 
su  poder  sin  el  saciificio  de  inmensas  víctimas  y  ruina 
total  de  la  provincia.  Heredia  hizo  uso  de  todos  los 
recursos  que  designaba  la  política  y  sagacidad  de  las 
armas,  estrechando  el  poder  de  La  Torre  para  obligarle 
á  dimitir  el  mando  que  ya  no  podia  permanecer  en  sus 
manos,  y  hubiera  conseguido  su  objeto,  si  un  movimiento 
estraordinario  de  las  débiles  tropas  que  hablan  quedado 
á  su  devoción  no  hubiese  proporcionado  un  encuentro 
con  las  de  Jujuf. 

A  la  cabeza  de  4000  lucumanos,  el  general  A.  Heredia 
animció  (19  de  noviembre  de  1834)  á  los  sáltenos,  \wv 
medio  de  una  proclama,  que,  solicitada  su  [-roteccion 
por  una  tercera  parte  de  la  población  salteña,  que  se 
habia  sustraído  del  dominio  de  su  gobernador  La  Torre, 
marchaba  á  protegerlos  hasta  morir. 

En  la  misma  fecha  de  la  proclnma  de  Heredia  decla- 
rando la  guerra  á  La  Torre,  aquél  se  dirigió  al  goberna- 
dor  de  Buenos  Aires  (Maza),  que  habia  ofrecido  su 
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'  mediación^  constituyéndole  juez  de  aquella  causa,  decli* 
nando  su  responsabilidad  en  las  consecuencias. 

Este  nombró  entonces  al  general  Quiroga  en  el  carác- 
ter de  comisionado  representante  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  cerca  de  los  de  Salta  y  Tucuman,  con  el  fin  de 
mediar  y  recabar  un  avenimiento  y  con  plenitud  de 
facultades  al  efecto. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  la  celeridad  con  que  partió 
de  Buenos  Aires  el  general  Quiroga,  no  alcanzó  á  llegar 
á  tiempo  de  evitar  la  efusión  de  sangre.  A  ios  diez  dias 
de  viage,  el  comisionado  se  hallaba  en  Pi támbala,  25 
leguas  mas  acá  de  Santiago,  y  allí  supo  la  terminación 
de  la  guerra  con  la  derrota  del  brigadier  Pablo  de  La 
Torre  y  su  prisión,  el  13  de  diciembre  (1884). 

Antes  de  este  acontecimiento,  las  tropas  tucumanas^  al 
mando  de  Heredia,  habian  pasado  la  frontera  é  intimado 
rendición  á  La  Torre,  garantizándole  la  vida  y  bienes. 
Una  cuestión,  puramente  personal,  entre  Heredia  y  La 
Torre,  pasó  á  ser  inte/provincial,  por  el  solo  hecho  de 
disponer  de  fuerza  armada,  uno  y  otro. 

La  Torre  fué,  pues,  batido,  no  por  las  fuerzas  de  Tucu* 
man,  sino  por  las  auxiliares  de  Salta,  al  mando  del 
gobernador  Fació,  de  Jujuí,  tomado  y  puesto  en  prisión, 
donde  fué  lanceado  en  su  mismo  lecho,  en  la  noche  del 
29  del  mismo  mes  (diciembre),  juntamente  con  el  coro- 
nel José  Maria  Aguilar. 

Don  Mariano  Santibañez,  de  quien  se  habla  mas 
adelante,  fué  acusado  de  haber  sido  quien  hiriera  mortal- 
mente  á  La  Torre. 

No  obstante  la  noticia  de  la  terminación  de  la  guerra 
y  muerte  de  La  Torre,  el  comisionado  Quiroga  avanzó 
hasta  Santiago,  donde  se  detuvo  á  causa  de  una  grave 
enfermedad.  Desde  allí,  trabajaba  por  hacer  efectiva 
la  mediación  en  favor  de  la  paz  y  de  los  vencidos. 

£1  lector  conoce  ya  el  fin  trágico  que  al  comisionado  y 
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comitiva  cupiera  en  Barranca  Yaco,  á  eu  regreso.    (V. 
Provincia  de  Córdoba.) 

1931— BOiv  JOSÉ  GiiEiHES,  gobernador  accidental,  por 
haber  usurpado  el  gobierno  á  La-Torre  que  habia  sido 
nombrado  en  virtud  de  los  tratados  del  2  de  diciembre, 
desconocidos  por  aquél. 

Ejerció  el  mando  hasta  el  8  de  febrero  de  1832  que  fué 
completamente  derrotado  en  los  Cerrillos  y  hecho  prisio- 
nero con  la  mayor  parte  de  los  que  le  acompañaban. 

£1  señor  don  Amancio  Alcorta  iuésu  ministro,  después 
de  haberlo  sido  del  general  Dehesa  en  Santiago  del 
Estero. 

I83t— COBOiVEii  PABLO  ALEMÁN,  delegado  de  La- 
Torre,  desde  el  8  de  febrero  hasta  el  12  de  octubre  y  por 
segunda  vez  hasta  el  8  de  noviembre. 

A  los  seis  dias;  el  coronel  Alemán  participaba  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires  que  «el  dia  8  (febrero)  seria  para 
la  provincia  de  Salta  un  recuerdo  perpetuo  de  gloria  en 
los  fastos  de  la  libertad  de  ella,  por  ser  aquél  en  que  él 
(Alemán)  fuera  colocado  en  el  gobierno  de  la  misma.» 

Con  no  menos  originalidad  que  la  referida  |comunica- 
cion,  pocos  meses  después,  (4  de  julio)  Alemán  ponía  en 
conocimiento  del  mismo  gobierno  de  Buenos  Aires,  que 
en  la  imposibilidad  moral  de  reunirse  la  Legislatura  por 
diferentes  causas,  á  nombre  de  ésta,  que,  según  su  propia 
confesión,  no  existia  moralmente,  autorizaba  al  de  Buenos 
Aires  (Rosas)  para  que  dirigiese  los  negocios  de  paz, 
guerra  y  relaciones  esteriores. 

La  noticia  sobre  proyectos  de  revuelta,  que  Heredia 
le  trasmitiera,  puso  á  Alemán  en  alarma  y  por  instruc- 
ciones de  La-Torre  ó  de  Heredia  probablemente,  mandó 
perseguir  (octubre)  al  coronel  Cruz  Puch  y  don  Napoleón 
Güemes,  los  cuales  fueron  aprehendidos,  en  la  Quebrada 
de  Jujui,  juntamente  con  el  práctico  que  los  conducía. 
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Éntrelos  papeles  tomados,  se  encontró  una  carta  de  don 
Manuel  Puch,  fechada  en  Mojo  á  23  de  setiembre  y  diri- 
gida á  su  hermano  don  Cruz,  manifestándole  so  confor- 
midad de  vistas  en  el  plan  que  intentaban. 


Después  de  haber  vivido  por  mucho  tiempo  La-Torre 
y  Alemán  en  buena  armonía,  indispusiéronse  repentina- 
mente, acusando  el  primero  á  su  compadre  Alemán  de 
que  conspiraba  contra  él  y  estrafíándolo  en  consecuencia 
fuera  de  la  provincia.  Refugióse  éste  en  Tucumao, 
desde  donde  se  puso  en  comunicación  con  algunos  ofi-- 
ciales  descontentos ly  se  presentó  en  la  frontera  á  la  cabe- 
za de  unos  100  hombres.  La-Torre,  con  conocimiento 
de  lo  que  pasaba,  marchó  para  Jujuí,  donde  reunió  como 
1000  hombres.  Apenas  saliera  de  Jujuí,  La-Torre  reci- 
bió la  noticia  de  haber  sido  Alemán  sorprendido  en  so 
campamento  y  tomado  prisionero,  con  el  comandante 
Ovejero,  muy  temible  por  su  valor  é  intrepidez.  A  las  24 
horas  fué  éste  pasado  por  las  armas  en  Cobos,  en  virtud 
de  sentencia  pronunciada  por  un  consejo  de  guerra.  Ale- 
mán, más  feliz  que  Ovejero,  salvó  la  vida,  merced  á  la 
iníercecion  de  doña  Petrona  Sierra,  esposa  de  La-Torre, 
y  de  su  hija,  Rafaelita,  acompañadas  de  15  personas  más 
de  lo  principal  del  pueblo. 

El  modo  cómo  el  comandante  Ovejero  encaró  su  triste 
suerte  escitó  la  admiración  de  todos  los  espectadores. 
Marchó  al  lugar  del  suplicio  sin  la  menor  inquietud,  di- 
ciendo á  la  tropa  que  sabía  morir  como  soldado  y  pidien- 
do al  mismo  tiempo  que,  cuando  se  diera  la  orden  de 
hacer  fuego,  tocase  la  banda,  á  fin  de  que  terminase  su 
vida  con  música. 

1839— DOIV  JOSÉ  HABÍA.  isi  ABA  VIA.,  electo  proviso- 
riamente el  25  de  octubre,á  consecuencia  de  la  revolución 
de  Castañares,  hasta  el  8  de  noviembre. 
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Saravía^  al  comunicar  aquella  ocurrencia  á  Ibarra,  el 
31  de  octubre,  falseólos  hechos  diciendo  que,  hallándose 
el  general  La  Torre,  á  las  dos  de  la  mañana  del  25,  en  la 
hacienda  de  Castañares,  ocupado  de  un  juicio  criminal, 
tuvo  lugar  un  movimiento  de  armas  déla  sola  tropa  que 
llevó  consigo,  que  en  el  momento,    abandonada  ésta, 
desconoció  á  sus  gefes  y  oficiales,  y  convirtiendo  sus  ar- 
mas contra  éstos,  proclamó  por  gefes  á  los  mismos  que 
se  conservaban  y  custodiaban  en  la  prisión  (Puch  y  Que- 
mes)*, que  notándose  la  acefalía  en  que  había  quedado  la 
ciudad   con   la  desaparición  de  sus  autoridades  (pues 
pudo  escapar  La  Torre),  y  no  existiendo  representación 
provincial,  se  reunió  el  pueblo  en  las  casas  consistoria- 
les y  por  votación  directa  y  uniforme  fué  él  (Saravia) 
electo  gobernador  interino  de  la  provincia;  la  cual,  des- 
pués de  eso,  no  sufrió  alteración  moral  en  su  marcha, 
por  cuanto  sólo  hubo  cambio  de  personas;  que  la  provin- 
cia se  regiría  por  la  forma  federal;  que  los  peligrosos 
ciudadanos  y  militares  (unitarios)  existentes  en  Bolivia 
no  serian  permitidos  pisar  el  territorio  de  Salla.     Ibarra 
contestó  desconociendo  la  autoridad  que  investía  Sara- 
via, por  considerarla  ilegal  y  violentamente  adquirida, 
y  en  consecuencia  empezaba  á  obrar  de  acuerdo  con  los 
gobiernos  de  Tucuman  y  Catamarca,  á  fin  de  restablecer 
el  orden  en  Salta,  ayudando  al  propietario  La  Torre  que 
la  presidía  por  la  ley. 

Preparábase  Ibarra  á  enviar  una  división  auxiliar  que 
coadyuvase  al  restablecimiento  del  orden  en  la  provin- 
cia de  Salta,  cuando  recibió,  en  copia,  el  parte  oficial  del 
triunfo  completo  obtenido  por  el  general  La  Torre  el  7 
de  noviembre,  á  las  cinco  de  la  mañana. 

t8S4— BOCTOB  JOSÉ  BE.^'iTO  graíIa.,  delegado  de 
La  Torre,  desde  febrero  hasta  marzo. 

■ 

1^34— DOiW  JDS^É  íMlRIA  SARAVIA,  nombrado  por  el 
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pueblO)  el  13  de  diciembre,  á  consecuencia  de  la  acefalia 
en  que  quedaba  la  provincia  con  la  derrota  y  prieion  de 
La  Torre. 

Este  nombramiento,  empero,  sólo  tuvo  efecto  en  el 
primer  momento,  pues,  el  mismo  dia  se  nombró  á 

1934— DOiv  i^iitMTiAGO  LOP£Z,  juez  de  1^  nominación^ 
gobernador  político  accidental,  nombrado  el  13  de  di- 
ciembre, por  haber  caducado  la  autoridad  que  presidia 
La  Torre. 

Alosdosdias,  se  reunió,  en  la  sala  de  representantes, 
la  asamblea  convocada  el  dia  antes  por  López,  con  el 
objeto  de  nombrar  un  gobernador  provisorio  que  durase 
dos  meses,  como  tiempo  bastante  para  la  reunión  de  la 
Legislatura  provincial,  quien  habia  de  nombrar  el  propie- 
tario. Todo  esto  se  practicó  pov  indicación  del  goberna- 
dor y  gefe  de  las  fuerzas  auxiliares  de  Jujuí  don  José  Ma- 
ría Fació,  y  del  de  Santiago  del  Estero,  general  Ibarra, 
comunicada  de  oficio  á  López  y  trasmitida  pOr  éste  de 
igual  modo  al  juez  de  2^"  nominación  don  Saturnino  Te- 
jeda,  que  presidía  la  asamblea  popular,  resultando  elec- 
to, por  votación  verbal  del  pueblo,  el  general  Fernandez 
Cornejo,  quien  se  hallaba  en  su  hacienda  de  Campo- 
Santo,  adonde  pasó  una  comisión  nombrada  á  efecto  de 
requerir  su  aceptación  y  conducirlo  á  Ia  ciudad. 


1934-GEMERitL     SOHWl     AI«TOI«l!VO    FfiRMAlVDEK 

CORIVEJO,  electo  popularmente  gobernador  provisorio 
el  15  de  diciembre,  por  dos  meses,  es  decir,  hasta  el  15 
de  febrero  de  1835,  habiendo  tenido  por  ministro  á  don 
Juan  Antonio  de  Moldes. 

Apenas  elevado  al  mando  de  la  provincia,  el  coronel 
Fernandez  Cornejo  participó  á  Rosas  (que  aún  no  era 
gobernador)  su  nombramiento ;  asi  como  el  desenlace  de 
los  sucesos  con  la  muerte  de  La  Torre,  « debida  á  su 
ciega  obstinación,  creyendo  triunfar  del  país,  cuyo  pro- 
nunciamiento, á  mano  armada,  se  hizo  sentir  en  todos 
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SUS  ángulos,  sin  dejarle  la  más  pequeña  esperanza  de 
continuar  en  un  poder  desenfrenado  >  \  agregando :  « Sin 
e^te  uniforme  pronunciamiento  la  provincia  habría  su- 
frido males  incalculables:  una  atroz  y  prolongada 
guerra  civil  la  hubiese  devorado.  Pero  felizmente  el 
movimiento  concluyó  por  todas  partes,  con  la  misma 
rapidez  que  se  anunció.  Muy  pocas  víctimas  se  han 
sacrificado  á  la  libertad;  y  las  fortunas  no  han  padecido 
un  menoscabo  considerable. » 

El  ministro  de  gobierno  de  Santiago,  doctor  Adeodato 
de  Gondra,  en  carta  al  doctor  Manuel  Vicente  de  Maza, 
hablándole  de  la  muerte  del  general  La  Torre,  le  decia) 
que  esta  fué  decretada  por  un  baile  de  Hotentotes^  y  que 
los  mismos,  que  dieron  parte  al  gobierno  de  haberlo 
asesinado,  figuraron  una  revolución  gritando  /  Viva  La 
Torre!  Agrega,  que  no  nombraba  los  autores  hasta  des- 
pués, que  lo  haría  con  más  detalles  -,  pero  sí  afirmaba  que 
el  gobernador  de  Salta,  Cornejo,  y  el  de  Jujní,  Páselo,  eran 
unitarios,  á  los  que — cual  gratuito  guardián  de  la  pseudo 
federación — se  proponia  observar  tsin  perderlos  de  vista 
un  solo  momento.  > 

Esta  insinuación  del  doctor  Gondra,  que  era  la  guar- 
dia avanzada  de  la  federación  en  el  norte  de  la  Repú- 
blica, fué  lo  bastante  para  que  Cornejo  no  fuera  recono- 
cido por  Rosas,  que  aún  no  era  gobernador  de  derecho, 
aunque  sí  de  hecho,  y  por  López  de  Santa  Fé. 

Los  gobernadores  de  Santiago,  Tucuman  y  Salta,  con 
la  debida  autorización  de  sus  respectivas  Legislaturas, 
acordaron  y  estipularon,  (6  de  febrero  de  1835)  un  trata- 
do de  paz,  amistad  y  alianza,  comprometiéndose  y  obli- 
gándose á  no  concurrir  jamás  al  funesto  medio  de  las 
armas  para  terminar  cualquiera  diferencia  que  en  lo 
sucesivo  tuviera  lugar.   En  el  caso  de  lo  que  antecede, 
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habiaa  de  ocurrir  precisa  meo  te,  á  uno,  dos  ó  más  gobier- 
nos de  la  República,  solicitando  la  amigable  mediación 
para  conciliar  á  los  desavenidos.  Al  iin  de  disminuiré! 
cúmiilo  de  malee  que  liabia  causado  la  anterior  contien- 
da entre  Tucuman  y  Salta,  ambos  gobiernos  se  obligaban 
á  respetar  las  propiedades  y  personas  de  los  vecinos  sin 
escopcion.  Los  tres  gobiernos  contratantes  declaraban  á 
ta  provincia  de  Salta  exenta  de  pagar  contribuciones  de 
guerra  ó  indemnizaciones  pecuniarias  resultantes  de  la 
anterior  contienda  citada.  El  de  Santiago  exoneraba  al 
de  Salta  del  pago  de  5000  cabezas  de  ganado  que  gravi- 
taba sobre  ella  por  el  artículo  1°  del  tratado  de  paz 
celebrado  en  Tucumnn  en  2  diciembre  de  1831.  El  de 
Salta,  en  conformidad  al  mismo  artículo  de  dicho  tratado, 
se  obligaba  á  no  permitir  el  regreso  de  todas  aquellas 
personas  que  hicieron  la  guen-a  á  los  pueblos;  emigra- 
ron á  país  estrangero;  en  caso  de  e&cepcion,  habia  de 
preceder  el  consentimiento  de  los  gobiernos  de  la  Repú- 
blica. Los  tres  gobiernos  contratantes  hablan  de  perse- 
guir Á  muerte  toda  idea  relativa  á  la  desmembración  de 
la  más  pequefia  parte  del  territorio  de  la  Repiíblica. 
Los  de  Salta  y  Santiago  facultaban  al  de  Tucuman  para 
dirigirse,  en  nombre  de  los  tres,  á  los  demás  de  la  Repú- 
blica, invitándolos  á  adherirse  á  este  tratado,  silo  repu- 
taban interesante  al  bien  nacional.  El  referido  tratado 
fué  acordado  y  firmado  en  la  capital  de  Santiago  del 
Estero,  por  Alejandro  Meredia,  gobernador  de  Tucuman, 
Felipe  Ibarra,  de  la  de  Santiago;  y  Juan  Antonio 
Moldes,  ministro  representante  del  de  Salta,  y  refrendado 
por  Adeodato  de  Gondra^  ministro  general  de  Santiago, 
y  Francisco  Araoz,  secretario  de  la  legación  de  Salta. 

Rosas,  desde  San  José  de  Flores  á28  de  marzo  (1835), 
en  contestación  á  Ibarra,  le  informaba  que  al  recibir  el 
gobierno  de  BuenosAires  el  aviso  oficial  del  asesinatode 
Qiiiroga,  mandó  suspender  la  marcha  del  correo  que 
hacíala  carrera  hasta  Salta,  cuyo  gobierno  consideraba 


ser  hechura  de  la  facdm  unitaria  que  no  dejarfa  piedra 
por  mover  hasta  acabar  con  todos  los  federales.  No 
aprobaba  el  tratado  celebrado  por  Heredia,  Ibarra  y  el 
iñírusoCornejo,  cayo  paso  impreiuetlitado  abría  la  máa 
espantosa  brecha  ala  causa  nacional  de  lapseudo-fcde- 
ración,  qne  legalizaba  la  conducta  de  los  asesinos  de  Tia- 
Torre  7  que  altaniente  sancionaba  el  principio  de  que 
los  denominados  unitarios  podían  impunemente  acabar 
con  los  más  ilustres  federales,  y  sobi-e  stis  cadáveres  tíj¡- 
jiree  en  arbitros  y  señorea  de  toda  la  República.  Qne 
las  diferencias  entre  La  Torre  y  Heredia  no  eran  de 
provincia  á  provincia,  sino  de  persona  á  persona.  Que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  ni  el  de  Santa  F6  no  reconiifc- 
rán  aliwíníso  de  Salta  (1)  ni  la  emanación  de  Jujuí.  y 
qne  probablemente  (ó  mejor  dicho  seguramente)  lo  mismo 
harían  los  demás  de  la  Confederación.  Y  en  cuanto  ¡^  la 
ciudad  y  distrito  de  Jujuf,  no  podia  considerarse  provin- 
cia separada  é  independiente  de  la  de  Salta  de  derorho 
y  con  justo  título,  aun  cuando  la  reconociera  bajo  ese 
carácter  cada  una  de  las  provincias  separadamente,  sin 
que  precediese  para  ello  el  convenio  de  todas  entre  t;í. 

Con  la  noticia  de  la  desaparición  del  general  Javier 
López,  deTupiza,  con  una  escolta  de  25  hombres,  en 
dirección  á  Tucuman,  á  fin  de  operar  un  cambio  en  su 
administración,  el  gobernador  Fernandez  Cornejo  salió 
(23  de  julio  de  1835)  para  Chicoana,  con  el  objeto  de  ob- 
servar las  operaciones  del  Valle,  mandando  poner  sobre 
las  armas  las  fuerzas  de  la  provincia,  para  embarazar  la 
marcha  de  J.  López. 

Aunque  el  gobierno  de  Salta  manifestaba  adhesión  á 
la  causa  de  la  pseudo-federacion^  se  le  acusaba  de  obiar 
en  abierta  oposición  al  principio  que  profesaba  y  eer  la 


(I)  El  general  Fdraaadei  Coraejo  era  flobrino  de  HeiedU  j  amigo  poliil 
de  BasM. 
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ciudad  de  Salta  el  foco  en  que  los  enemigos  de  la  'tal  fe- 
deración formulaban  sus  planes  de  agresión. 

Lns  invasiones  llevadas  á  cabo  desde  Salta  sobre  la 
provincia  de  Tucunian  y  las  noticias  dadas  por  los  pri- 
sioneros tomados  en  la  acción  del  23  de  enero  de  1836, 
en  Famaillá,  determinaron  al  general  Alejandro  Heredia, 
á  avanzar  de  una  vez  sobre  aquella  ciudad  y  quitar  al 
gobernador. 

Favorecia  tanto  más  la  adopción  de  esta  medida  cuan- 
to que  Juju(,  que  antes  formaba  parte  de  la  provincia  j 
que  se  había  declarado  independiente,  depusiera  por  una 
insurrección,  á  su  gobernador  federal  el  coronel  don 
Eustaquio  Medina. 

En  consecnencia,  Heredia  marchó  con  una  fuerza  so- 
ficíentecomo  para  hacer  trente  á  otra  de  SOOOhombresi 
si  se  hubiera  presentado  la  ocasión^  pero,  después  de  fa- 
tigosas marchas,  llegó  al  territorio  de  Salta,  atravesando 
esta  provincia  y  In  de  Jujuf  sin  disparar  un  tiro.  Fué 
recibido  con  el  mayor  entusiasmo  por  los  habitantes,  y 
aún  tomando  una  parte  activa  en  favor  del  sistema  de 
la  pseudo-federacion. 

La  espedicion  terminó  con  la  calda  del  gobernador  ; 
con  la  completa  pacificación  de  las  provincias  de  Salta 
y  Jujuf,  que  de  ese  modo  se  salvó  de  la  mas  espantosa 
anarquía  y  de  los  males  ocasionados  por  las  numerosas 
partidas  de  montoneros  armados  que  obraban  sin  con- 
cierto. 

Asf,  el  general  Felipe  Heredia,  hermano  de  don  Ale- 
jandro, fué  electo  gobernador  de  la  provincia,  por  la 
cámara  de  representantes,  y,  después  de  mucha  resieien- 
cia,  aceptó  provisionalmente  el  cargo;  y  el  coronel  Eus- 
taquio Medina  restablecido  en  el  gobierno  de  Jujui,  pero 
habiendo  muerto  ^ste  repentinamente,  la  legislatura  pro- 
vincial respectiva  procedió  6  nombrar  un  sucesor,  A  invi- 
tación del  general  A.  Heredia. 

De  este  modo,  todas  las  provincias  que  constitoian  la 
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República,  incluyendo  á  Salta  y  aún  Jiijuí  (si  bien  no 
habia  sido  aún  reconocida  su  independencia  esplícita- 
mente  por  el  resto  de  la  Confederación)  se  hallaban  go- 
bernadas por  el  sistema  pseudo-federal. 

ti^aa-eESiiíEB/iiL  FELIPE  HfiREDiA,  elccto  gober- 
nador provisorio,  pero  no  aceptó,  habiendo  presentado 
por  consiguiente  su  renuncia,  á  la  que  no  se  hizo  lugar. 
Por  ley  de  15  de  abril  fué  nuevamente  electo  en  propie- 
dad, aceptando  el  cargo,  más,  no  sin  hacer  presente  que 
por  otra  ley  de  4  de  octubre  de  1834,  ninguno  que  no  fue- 
se natural  de  la  provincia  de  Salta  podría  ser  goberna- 
dor de  la  misma,  por  cuanto  él  era  natural  de  Tucuman. 
La  Legislatura  entonces  dictó  una  nueva  ley,  (27  del  mis- 
mo mes),  revocando  la  citada  de  4  de  octubre  y  estable- 
ciendo que  cualquier  ciudadano  de  la  República  Argen- 
tina podría  ser  nombrado  gobernador  de  Salta,  con  tal 
que  hubiese  prestado  servicios  á  la  propia  provincia,  ó  á 
la  República  en  general  y  tuviese  treinta  años  de  edad. 
El  ciudadano  don  Celedonio  de  la  Cuesta  compartió 
con  Heredia  las  tareas  administrativas  en  calidad  de 
ministro  secretario. 

La  misma  Legislatura  por  ley  de  14  de  abril  (1836) 
reconocía  á  Rosas  como  Restaurador  de  las  Leyes  de  su 
provincia  y  como  Brigadier  de  la  de  Salta,  por  los  emi- 
nentes servicios  que  habia  prestado  á  la  causa  de  la  Fe- 
deración. Por  otra  de  la  misma  fecha  declaró  á  don 
Alejandro  Heredia  como  Protector  de  la  provincia.  Por 
otra  del  15  reconocía  á  don  Estanislao  López  y  á  don 
FeWpe  IbaxrSL^  como  Brigadieres  déla  misma  provincia 
y  por  otra  del  18  reconocía  en  el  mismo  rango  á  don 
Alejandro  Heredia. 

El  29  de  setiembre  (1836),  Heredia  dirigió  una  circular 
á  los  gobiernos  de  las  demás  provincias  de  la  Confede- 
ración, manifestándoles  que  habiendo  cesado  entera- 
mente la  discordia  en  las  provincias  argentinas/  ninguna 
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ocasión  era  mas  propicia  para  entrar,  una  con  otra,  en 
arreglos  que  tendiesen  á  fomentar  la  industria  del  país  7 
estrechar  más  los  vínculos  de  amistad  j  buena  inteügen* 
cia  que  tan  felizmente  existia  á  la  sazón,  etc. 

En  diciembre  (1836)  espidió  un  decreto  sobre  distri- 
bución de  solares  en  las  costas  de  los  Rios  Itao  ó  Itatí, 
Bermejo,  del  Valle,  fronteras  del  Chaco,  Valle  de  Centa 
y  demás  tierras  baldías  pertenecientes  al  Estado. 

La  obra  pública  del  rio  de  la  Silleta,  encomendada 
por  el  gobierno  de  Heredia  al  coronel  Evaristo  üriburu, 
fué  llevada  á  cabo  por  éste  en  febreio  de  1837. 

Durante  la  misma  administración  tuvo  lugar  la  consa- 
gración del  obispo  in  partibus  de  Camaco  y  Vicario 
apostólico  de  la  diócesis  de  Salta  en  la  persona  del  doc- 
tor José  Agustín  Molina.  El  acto  se  celebró  en  la  iglesia 
del  Colegio  (San  Ignacio)  de  Buenos  Aires,  (7  de  majo 
de  1837),  en  presencia  de  una  numerosa  congregación. 
•  Marchaba  el  gobierno  de  Heredia  por  el  sendero  de  la 
paz  y  concordia  hasta  que,  en  la  noche  del  13  de  setiem- 
bre, estallara  nn  motin  en  el  batallón  Cazadores  de  la 
Libertad^  encabezado  por  don  Clemente  Usandi varas, 
cordobés,  quien  consiguió  huir.  Al  instante  fué  sufocado 
por  los  demás  regimientos  de  la  ciudad,  principalmente 
por  los  esfuerzos  de  los  Coraceros  de  la  Muerte. 

El  inspector  general  de  la  provincia,  don  Gregorio 
Paz,  al  anunciar  el  hecho  al  gobernador  Heredia^  hacia 
presente  que  era  la  obra  de  algunos  traidores  vendidos  á 
Santa  Cruz,  quienes  sedujeron  las  tropas.  Y  un  periódico 
de  Chile,  al  dar  noticiado  ese  acontecimiento,  decia: 
«Es  digno  de  notarse  que  el  enemigo  entraba  en  la  ciu- 
dad de  Humahuaca  por  sorpresa  á  las  tres  de  la  mañana 
del  13  de  setiembre,  y  pocas  horas  después  estalló  el 
motin  en  Salta.  > 

Habiendo  sido  nombrado  2°  general  y  gefe  de  Estado 
mayor  del  ejército  confederado  de  operaciones  contra 
el  presidente  de  Bolivia,  general  Santa  Cruz,  Heredia 
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interpuso  (21  de  noviembre)  renuncia  del  empleo  de 
gobernador  que  no  le  fuii  admitida,  y  sólo  ee  le  autorizó 
á  delegar  el  mando  de  la  provincia  en  la  persona  que  él 
juzgara  digna  de  ocupar  el  puesto,  durante  su  ausencia- 
En  virtud,  pues,  de  aquella  resolución,  el  25  del  mismo 
mes,  delegó  el  gobierno  en  el 

1 83 V— COBO» EL  EVARISTO  DE  ubibvbv,  delegado 

de  Heredia,  desde  el  7  de  diciembre,  en  que  fué  puesto 
en  posesión  del  cargo. 

El  ciudadano  don  Ciiiaco  Cornejo  le  acompañó  e» 
calidad  de  ministro  seorelario. 

A  las  demostraciones  de  entusiasmo  de  los  gefes  de 
guardia  nacional  y  de  ta  mayor  parte  de  los  ciudadanos 
se  debió  que  el  delegado  Uribiiru,  al  aproximarse  el 
general  boliviano  Biaun  á  la  frontera,  ofreciera  al  gene- 
ral en  gefe  de  las  fuerzas  confederadas  los  servicios  de 
4000  hombres  de  caballerfa  y  500  infanles,  todos  bien 
armados  }  listos  para  marchar  con  su  gobernador  é 
incorporarse  al  ejército  de  operaciones  donde  fuera 
necesario.  El  anciano  eotdado  de  la  independencia  resi- 
dente á  la  sazón  en  Tucuman,  general  José  Martin  Fer- 
reirá,  animado  del  espíritu  bélico  de  sus  compatriotas, 
pidió  permiso  para  cambiar  su  puesto  de  comparativa 
comodidad  por  otro  de  peligro.  A  tal  petición  el  general 
Heredia  puso  el  decreto  siguiente:  c  Oébense  las  más 
fervientes  gracias  á  este  viejo  soldado  de  la  independen- 
cia por  los  dignos  sentimientos  que  demuestra  en  su 
solicitud,  á  los  que  se  dará  la  publicidad  que  merecen. 
Pero  es  conveniente  que  conserve  el  puesto  que  ahora 
ocupa,  donde  presta  tan  grandes  servicios  como  podi.i 
prestar  en  el  ejército,  á  menos  que  fuese  para  tomar 
prisionero  al  general  Santa  Cruz  segunda  vez,  salvándole 
la  vida  como  generosamente  hizo  en  Tarija,  citando  estuvo 
amenazada  por  el  acero  de  un  húsar  argentino  que  pelea- 
ba por  h  causa  de  la  libertad,  mientras  S.  E.sejadaba 
de  hatíarse  al  servicio  del  rey  Fernando. » 
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i9SS— ]Mi:v  IV.  CABBEBA,  delegado  de  Heredia,  en 
octubre,  hasta  el  17  de  noviembre,  habiéndole  acompa 
nado  como  ministro  don  Ciriaco  Cornejo. 

Con  motivo  de  la  invasión  del  ejército  boliviano  hasta 
el  punto  de  Humahuaca  y  sobre  el  departamento  de  San 
Andrés,  con  otros  movimientos  interiores  que  se  adver- 
tían de  cohecho  y  seducción,  afectando  de  inmediato  pe- 
ligro la  tranquilidad  del  país,  el  gobernador  delegado 
Cabrera  espidió  (26  de  octubre)  un  decreto  mandando 
cesar  á  la  honorable  sala  de  representantes  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  hasta  tanto  que  el  gobierno  decla- 
rase oportuna  la  época  de  su  restablecimiento. 

En  vista  de  tal  estado  anómalo,  debido  á  los  partidos 
que  principiaban  á  asomar  en  la  provincia,  y  que  su 
persona  no  parecía  ser  simpática  para  algunos  sáltenos, 
el  gobernador  propietario  Heredia,  desde  su  cuartel 
general  en  San  Agustín,  espidió  (16  de  noviembre)  un 
decreto  nombrando  una  Comisión  gubernativa  en  quien 
recayese  el  supremo  P.  E.  provisorio  in  solidum.  Esta 
debía  prestar  el  juramento  de  estilo  ante  el  gobernador 
delegado,  en  la  sala  de  gobierno,  haciendo  Heredia  de 
este  modo  dimisión  del  mando,  y  dejando  al  pueblo  sal- 
teño  en  el  libre  goce  de  sus  derechos  y  soberanía,  por 
medio  de  una  proclama  que  espediera,  no  ya  como 
gobernador,  puesto  que  dejaba  de  serlo,  sino  como  2* 
general  del  ejército  de  operaciones  contra  Santa  Cruz, 
presidente  de  Bolivia. 

Í988-COM1SI0.1ÍG1JBEB1ÍATIVA,  compuesta  de  los 
ciudadanos  coronel  don  Juan  Manuel  Quirós  y  teniente 
coronel  don  Manuel  Sola,  desde  el  17  de  noviembre 
hasta  el  5  de  diciembre. 

El  oficial  maj'or  don  Casiano  J.  Goitia  refrendaba  las 
disposiciones  gubernativas. 

Calmadas  las  agitaciones  que  dieron  existencia  á  esta 
Comisión,  su  primera  disposición  (5  de  diciembre)  fué 
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declarar  arbitrario,  atentatorio  y  nulo  el  bando  promul- 
gado el  26  de  octubre  intimando  el  cese  en  eus  eoberanas 
deliberacioites  á  la  honorable  junta  de  represen  tan  I  es, 
j  por  coneecueiicia  en  el  Ubre  ejercicio  de  flus  funcionee 
tan  luego  se  reuniesen  los  individuos  de  ella. 

El  mismo  dia  (5  de  diciembre)  la  Legislatura  fué 
convocada  por  la  Comisión  para  entregar  su  autoridad. 

I64*— CORONEL  HAIVUEL  SOlA,  electo  en  propiedad. 

Pronunciada  la  provincia  (13  de  abril)  contra  Rosas, 
se  dio  un  manifiesto  (el  22)  en  que  se  desconocia  su 
gobierno,  retirándole  la  dirección  de  las  relaciones  este- 
liores,  y  tres  días  después  (25)  el  pueblo  dio  el  grito  de 
Libertad,  Constitución  6  Muerte.  (1) 

En  sosten  de  aquel  pronunciamiento,  el  P.  E.  fué 
autorizado  por  la  Legislatura  [\°  de  julio)  para  negociar 
un  empréstito  de  30,000  pesos,  ya  fuera  interior  ó  exte- 
rior, bajo  las  garantías  que  tuviese  á  bien  acordar  con 
los  prestamistas,  sin  escepcion  y  para  que  tomase  las 
medidas  que  considerara  necesarias.  Pero  no  podía,  en 
virtud  de  esta  autorización,  imponer  pena  de  muerte  á 
ningún  ciudadano,  desterrar  fuera  de  la  provincia  á 
vecino  alguno,  ni  ratificar  tratados  que  llegara  á  celebrar, 
sin  especial  autorización  de  la  sala. 

Dispuesto  ó  llevará  su  término  aquel  pronunciamiento, 
el  gobierno,  en  medio  de  sus  atenciones  para  poner  en 
defensa  y  seguridad  la  provincia,  organizó  una  fuerza  de 
línea  compuesta  de  300  infantes  y  200  coraceros,  á  las 
órdenes  del  coronel  Mariano  Acha,  desfinada  á  espedí- 
clonar  adonde  lae  necesidades  de  la  guerra  lo  exigieran. 
Dicha  fuerza  junto  con  otras  tropas  de  milicias  de  Tu- 
cuinanydeCatamarca,  al  mando  del  gobernador  de  ésta, 

,'lj  Dorante  el  gobierno  delegado  del  coroael  Mannel  A.  SAraria,  ec 
dictd  una  lej  [SS  de  julio  de  1S42)  disponiendo  se  qoeniue  por  la  nano  del 
verdugo  en  la  |ikia  principia  aquella  acta,  y  anulando  todo  lo  obrado  eu  U 
adminiítracion  de  lo9  anti-roaiataa,  titnladoi  nai(arioa. 


n 


don  José  Ijii¡3  Cano,  fueron  puestas  á  eua  órdenes  y  eo 
operaciones  sebre  la  provincia  de  Santiago  contra  ea 
gobernador,  aliado  de  Kosas,  opositor  á  la  oi^aniKacioo 
del  país  j  que  se  había  declarado  enemigo  de  las  del 
noi'te,  invadiéndolas  varias  veces.  Ibarra  tenia  contraídas 
8118  hostilidades  solamente  á  la  interceptación  de  lan 
comunicaciones,  pues  se  habia  interpuesto  entre  los 
ejércitos  libertadores. 

No  obstante  eso,  como  los  pueblos  habían  jurado  *  la 
libertad  de  toda  la  República,  ó  la  tumba,  *  organizada 
la  Coalición  del  Norte,  y  designado  el  gobernador  Sola 
como  general  en  gefe  del  segundo  cuerpo  del  ejército 
(le  la  Liga,  movilizó  éste,  previa  autorización  de  la 
Legislatura,  una  división  con  recursos  propios  de  la 
l>rovincia,  compuesta  del  batallón  c  Libertad  >,  al  mando 
del  teniente  coronel  don  Lorenzo  Alvarez;  escuadrón 
lie  coraceros,  al  de  igual  clase  don  Juan  J.  Wierna  y 
lina  compaflia  de  carabineros  de  caballería.  Iba  de  2° 
gefe  de  la  división  el  coronel  Zamudio,  gefe  de  estado 
mayor  el  general  Mariano  Acha,  edecanes  del  goberna- 
<ior  Sola,  lo»  tenientes  coroneles  don  Florentin  Santos  de 
León  y  don  Mariano  Briziiela  y  secretario  el  doctor  Elias 
Bedoya. 

Con  esta  fuerza  marchó  (octubre  de  1840)  sobrü  la 
provincia  de  Santiago,  á  fin  de  emanciparla  de  la  escla- 
vitud de  veinte  años,  y  al  pisar  el  ejército  aquel  territorio 
(13I  27],  Sola  ofrecía  á  los  santiagueflos  protección  y 
garantías  \  que  sus  propiedades  serian  escrupulosamente 
¡espetadas,  pagando  lo  que  se  les  demandara  para  el 
consumo  del  ejército  en  su  justo  precio.  Pero  no  hacia 
extensiva  esta  conducta  para  con  los  que,  desoyendo  el 
clamor  de  la  libertad,  permanecieran  en  las  fllasdela 
tiraniamaiiteniéndose  en  una  actitud  hostil  para  con  bus 
libertadores. 

Después  de  haber  sostenido  varios  combates  en  su 
tránsito,  Sola  consiguió  llegar  á  Córdoba  é  incorporó  su 
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división  al  ejército  de  La  Madrid,  cumpliendo  así  el  com- 
promiso que  la  provincia  habia  contraido  de  entregar  la 
división  salteña  en  el  punto  acordado. 

Corriendo  los  mayores  peligros  por  las  partidas  de  san- 
tiagueños  y  catamarqueños  que  cruzaban  la  campaña, 
el  gobernador  Sola  regresó  á  Salta,  acompañado  del  ofi- 
cial don  Salvador  Cabrera,  y  con  la  derrota  y  disolución 
del  ejército  libertador,  salió  emigrado,  abandonando  la 
provincia  y  el  país,  hasta  fines  de  1849  que  regresara, 
protegido  por  el  gobernador  Tamayo,  quien  solicitó  del 
gobierno  general  permiso,  para  que  pudiese  aquel  arre- 
glar sus  asuntos  particulares.  Rosas  contestó  manifes- 
tando no  haber  inconveniente,  por  su  parte,  en  conceder 
el  permiso  solicitado, y  aún  acordarle  un  indulto,  bajóla 
garantía  del  referido  Tamayo. 

Compartió  las  tareas  administrativas  con  el  goberna- 
dor Sola,  en  calidad  de  ministro  general,  el  doctor  Ber- 
nabé López. 

Este  digno  ciudadano  dejó  de  existir  en  Salta,  ciudad 
de  su  nacimiento,  en  enero  de  1880,  á  la  edad  de  72  años.' 
Fué  uno  de  los  hombres  mas  ilustrados  de  la  provincia 
y  desempeñó  en  diversas  ocasiones  cargos  públicos  de 
alta  importancia. 

Siendo  aún  joven,  fué  nombrado  secretario  de  la  sala 
de  representantes  y  dos  años  después  oficial  mayor  y 
ministro  de  gobierno  durante  la  administración  del  gene- 
ral Alvarado,  hasta  que,  con  el  triunfo  de  Quiroga  en  la 
Cindadela  de  Tucuman  (4  de  noviembre  de  1831),  tuvo 
que  emigrar  á  Bolivia. 

Regresó  en  1835,  consagrando  todos  sus  esfuerzos  al 
afianzamiento  de  las  instituciones  de  la  provincia  y  á  la 
defensa  de  su  autonomía,  contra  las  pretensiones  dicta- 
toriales de  los  Heredia. 

Su  patriótica  conducta  le  valió  ser  llevado  á  Tucuman 
con  una  barra  de  grillos  y  puesto  en  la  cárcel  de  donde 
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salió  despaes  de  la  muerte  del  general  Alejandro  Here* 
dia. 

Restituido  á  Salta,  desempeñó  las  funciones  de  minis- 
tro de  la  administración  Sola  y  en  el  pronunciamiento 
que  tuvo  lugar  en  1840,  en  contra  de  la  dictadura  de 
Rosas,  fué  uno  de  los  más  ardientes  y  más  entusiastas 
partidistas. 

A  la  voz  de  <  Libertad^  Constitución  6  Muerte  >  que 
esos  patriotas  escribieron  en  la  bandera  argentina,  la 
división  saltefta  raarehó  á  Córdoba  á  engrosar  el  ejército 
libertador,  hizo  aquella  heroica  campaña,  cubriéndose 
de  gloria  en  Angaco  y  Rodeo  del  Medio,  para  sufrir  lue- 
go el  martirio  por  su  fe. 

Vencidos  los  defensores  de  la  organización  nacional,  el 
doctor  López  emigró  nuevamente  á  Bolivia,  donde  per* 
raaneció  espatriado  hasta  la  caida  de  la  tiranía. 

Vuelto  á  su  país,  fué  muy  luego  llamado  por  el  gobier- 
no nacional  del  Paraná  para  formar  la  corte  de  justicia 
federal,  de  donde  pasó  á  desempeñar  el  ministerio  de 
relaciones  esteriores,  hasta  que,  habiendo  estallado  la 
guerra  civíl^  regresó  á  su  provincia  retirándose  á  la  vida 
privada.  Sin  embargo,  sirvió  muchos  años  como  vocal 
de  la  suprema  cámara  de  justicia  hasta  pocos  meses  án* 
tes  de  su  muerte.  (Véase  La  Beforma  de  Salta  de  enero 
de  1880,  que  registra  un  estenso  artículo  necrológico,  del 
que  tomamos  los  precedentes  párrafos,  copiados  de  La 
Nación  de  Buenos  Aires  del  1^  de  febrero  del  mismo 
año.) 

tS40— TEIVIGIVTE  COBOIVEIi  TEODOBO  liOPEZ,  de- 
legado de  Sola,  desde  o'^.tubre,  en  qtie  éste  salió  á  cam- 
paña. 

1811— DOiií  MIGUEL  OXCRO,  nombrado  en  febrero  ó 
marzo,  hasta  junio  que  fué  derrocado,  poniéndose  en 
fuga,  aunque  restablecido  después  de  la  derrota  del  ejér- 
cito libertador  y  muerte  casual  del  general  Lavalle« 


DE  SALTA  671 

Luego  que  se  internaron  en  Bolivia  los  restos  del 
ejército  de  éste  al  mando  de  bu  2°  el  general  Pederner», 
el  gobernador  Otero  remitió  un  oficial  á  Chichas  con 
despachos  á  la  autoridad  de  allí,  reclamando  el  arma- 
mento y  pertrechos  que  llevaban  aquellas  fuerzas,  y 
despachó  á  otro  oficial,  (Rirera)  al  pueblo  de  Atacama, 
exigiendo  de  la  autoridad  respectiva  la  devolución  de  las 
armas  que  llevó  el  coronel  Florentin  Santos  con  bus 
tropas.  Este  residía  en  Potosí,  con  varios  otros  emigrados, 
é  los  que  fué  á  reunirse  el  general  La  Madrid  y  habien- 
do solicitado  pasaporte  para  la  frontera  del  sur,  le  íné 
negado,  exigiéndosele  caución  de  seguridad  en  su  raar- 
cba  á  Chile  por  Cobija,  dunde  se  dirigió.  Fugado  Santos 
de  Potosí,  con  otros  emigrados,  recaló  á  Atacama  con  la 
fuerza  que  le  seguía,  en  noviembre  de  1841,  y  La  Madrid, 
desde  Chile,  se  dirigió  con  oficiales,  soldados  y  arma. 
mentó  á  Cobija,  donde  desembarcó,  reuniéndose  en 
Catama,  provincia  de  Atacama,  con  Santos  y  otros  geí'es 
y  oficiales.  Allí  trataron  de  organizar  una  fuerza  para 
invadir  á  Salta  y  Tucuman.  Sabido  esto  por  Otero, 
dirigió  á  principios  de  diciembre  (1841)  un  oficio  al 
gobierno  de  Bolivia  esponiéndole  que  La  Madrid  no  se 
presentaba  allí  como  refugiado  que  pedia  asilo,  sino 
como  un  invasor  con  armas  y  tropas;  que  trataba  de 
organizar  una  fuerza  para  invadir,  y  concluía  recla- 
mando del  gobierno  boliviano  reprimiese  á  los  invasores, 
en  el  supuesto  de  que  el  gobierno  de  Salta  tomarla  las 
medidas  convenieutea  para  contener  la  irrupción  y  evitar 
la  alteración  del  orden  y  la  paz  que  tanta  sangre  había 
costado  restaurar. 

El  reclamo  de  Otero  fué  atendido  y  La  Madrid,  perdi- 
das sus  esperanzas, se  retiró  á  Chile  por  el  mismo  camino 
de  Cobija.  No  así  el  coronel  Santos,  considerado  mejor 
militar  y  más  á  propósito  y  de  mayor  audacia.  Este, 
acompañado  de  otros,  salió  de  Potosí  con  pasaporte,  á 
principios  de  1842,  y  llegó  á  Atacama  atravesando  más 
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du  citíii  leguas  de  (erritorio  boliviano.  Allí  organizó 
lina  fuerza  ai-iiiada,  con  la  que  ee  dirigió  baeta  Anlofo- 
gasia,  mai-chando  otras  ciento  y  tantaa  leguas  igualmenle 
tle  territorio  boliviano.  En  aquel  pueblo,  en  qtie  fijó  su 
ouíii'lel  general,  ee  le  reunió  con  otra  fuerza  el  cooian- 
danteSfíverio  Sardina»,  y  entre  ambos,  aun  antes  de 
salir  del  territorio  boliviano  ya  estaban  anarquizados 
disputándose  el  mando,  como  siempre  aconteció  durante 
loda  la  campaña  libertadora  contra  la  Dictadura. 

Al  fin  se  verificó  la  invasión  por  Fiambalá  y  oíros 
pueblos  de  laRioja  y  Catamarca,  desde  donde  el  coronel 
Sfiiitos  avanzó  hasta  San  Carlos,  territorio  de  la  provin- 
ci;i  de  Salta,  donde  fué  derrotado  en  Runiiguasi  (2 
leguas  de  San  Carlos)  el  28  de  julio  y  fusilado  por  el 
gobernador  delegado  general  Manuel  Antonio  Saravia, 
el  í>  de  agosto  de  1842,  juntamente  con  el  comandarile 
Juan  Vicente  Torres  y  capitán  Pedro  Pablo  Paz,  don 
Bt'rijamin  Omill  y  otros.  {Véase  Provincia  de  Tucuman.) 

Después  de  los  friunfosdel  ejército  de  la  Confedera- 
ción al  mando  del  general  Oribe,  entraron  (13  de  octubre) 
un  lajcapital  de  Salta,  como  gefe  de  vanguardia  el  coro- 
nt'I  Jacinto  Andrada  y  el  comandante  Gregorio  Sandoval 
{i-L'í'ino  de  Morón,  mulato),  quien,  envalentonado  con  bu 
iraicion,  ejecutó,  con  las  fuerzas  de  su  mando  en  las 
poblaciones  del  tránsito,  varios  saltefios,  habiendo  asesi- 
nado al  escelente  ciudadano  Quiroz  en  la  Lagunilla. 
Aijiiél  estableció  su  cuartel  en  la  Quinta  Grande  y  éste 
en  el  convento  de  San  Bernardo. 

El  mismo  día  de  la  entrada  de  la  vanguardia,  fué 
restablecido  en  el  mando  Otero,  quien,  de  acuei-do  con 
Andiada  y  con  la  misma  fuerza  de  Sandoval,  llevó  á 
cabo  [20  de  octubre)  la  prisión  de  este  traidor,  la  cual  se 
verificó  como  sigue.  Hallábase  éste  tomando  sul  al  pié 
di!  la  torre  de  San  Bernardo^  uno  de  sus  soldados  sale 
tiel  cuartel  y  le  dice :  <  mi  coronel,  preste  su  puñal,  pare 
comer  éste  asado *\ — sin  contestar,  prestó  ei  puñal.— 
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Luego  otro  le  dijo :  « su  espada^  coronel^ para  limpiarla  > ; 
desatando  los  tiros,  la  entregó :  en  el  acto  se  formó  la 
guardia  y  fué  reducido  á  prisión.  A  las  dos  horas  era 
conducido  al  cabildo  y  puesto  en  capilla. 

Al  dia  siguiente  (21  de  octubre),  es  decir,  á  los  18  dias 
de  ver  el  fruto  de  su  negra  traición  y  perfidia  tuvo  lugar 
su  ejecución.  Sentado  en  el  banquillo  entregó  al  cajero 
el  quepi  de  Avellaneda^  que  tenia  puesto,  y  su  uniforme, 
y  dijo :  « Tiradores^  tirad  al  pecho,  no  desfiguréis  él 
rostro  :t^  las  balas  contravinieron  sus  órdenes  —  habían 
hecho  pedazos  el  rostro  de  un  traidor. 

La  provincia  de  Salta  dio  en  tan  lamentable  época, 
este  gran  ejemplo  de  moralidad,  debido  ásu  gobernador 
Otero,  y  á  cuyo  fin  contribuyeron  tan  eficazmente  el 
coronel  Andrada  y  la  gente  del  mismo  Sandoval. 

Otero,  previa  delegación  del  mando  en  Saravia,  aban- 
donó la  provincia  en  abril  de  1842,  pasando  á  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  adonde  llegó  el  19  y  fué  alojado  en  la 
misma  casa  (calle  Mayo)  que,  dos  meses  y  medio  antes, 
habia  ocupado  el  general  Alüao. 

A  pesar  de  la  residencia  de  Otero  en  esta  ciudad,  de  la 
que  nunca  salió  después,  ni  aún  por  su  nombramiento  de 
ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de  Bolivia, 
continuó  titulándosele  gobernador  de  Salta,  hasta  el  13 
de  octubre  de  1844  que  la  provincia  nombró  un  sucesor 
en  propiedad. 

Ño  obstante  su  residencia  en  Buenos  Aires,  Otero 
recibia  puntual  y  generosamente  su  sueldo  de  mi- 
nistro plenipotenciario  y  tenía  el  encargo  de  estar  en 
correspondencia  con  las  Repúblicas  vecinas  del  Perúi 
Bolivia  y  Chile,  lo  mismo  que  el  sefíor  don  José  María 
Rojas  y  Patrón  con  el  Brasil,  en  cuanto  tuviera  relación 
con  la  política  dominante  á  la  sazón. 

Su  ministro  general  de  gobierno  de  Salta  fué  el  doctor 
Fernando  Arias,  y  su  secretario  privado  en  esta  ciudad, 
para  los  fines  ya  indicado s^  el  señor  don  Justo  Maeso, 


"n 
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ex-ge£e  de  la  oBcina  de  Eetadísüca  y  reBidente  desde 
muchos  afloa,  en  Montevideo. 

isii—roRONEL  G.%SPAB  LOPGZ,  noinbrado  interino 
en  junio,  habiendo  contribuido  eficazmente  al  arreglo  y 
movilización  de  una  briUíinte  división  de  caballería  y 
artillería,  provista  de  todo  lo  necesario,  que  marchó  para 
la  Rioja,  dondií  los  generales  Benavides,  Aldao  y  Lucero, 
después  de  haber  vencido  áBriztieJH,  trataban  de  estor- 
bar el  paso  á  La  Madrid,  que  se  acercaba  con  el  ejército 
del  norte,  y  que  tuvo,  como  ya  se  sabe,  un  lin  desgraciado. 
No  considerándose  el  coronel  López  capaz  de  emplear 
las  necasariae  medidas  de  energía  en  las  difíciles  cir^ 
cunelancias  de  aquella  época,  delegó  el  mando,  en  julio, 
en  el  general  Dionisio  Puch.  A  mediados  de  setiembre 
lo  reasumió,  hasta  el  13  de  octubre,  que,  en  el  interés  de 
de  síilvar  la  provincia  del  victorioso  ejército  de  Oribe 
que  la  invadiay  quese  encontraba  ya  en  Metan^  prendó 
delegar  el  cargo. 

■  811-GEivEBAL  DIONISIO  PVCH,  delegado  de  Lopez. 

Apenas  instalado  en  el  gobierno,  estalló  en  Salta 

(22  de  julio)   un  motin  militar,  cuya  relación  es  como 

sigue : 

( Rabian  regresado  de  la  frontera  algunos  soldados 
pertenecientes  á  la  división  que  el  gobernador  Puch 
destinó  á  perseguir  la  montonera  que  estaba  localizada 
en  Metan.  Esta  obtuvo  rendir  la  infantería  en  el  Rio  de 
las  Piedras,  por  dispersión  de  la  caballería  al  avistar  la 
monlonera,  y  por  haber  agotado  las  municiones  en  el 
reñido  combate  que  sostuvo,  parapetada  en  el  cerco  del 
potrero  de  la  estancia  de  la  Sierra. 

«  El  héroe  de  la  desgraciada  jornada  fué  el  sargento 
Fernando,  joven  de  16  años,  que  había  alentado  á  sus 
acaloiados  compañeros,  y  con  ánimo  esforzado,  contestó 
á  las  intimaciones  de  los  montoneros — «no  nos  rendimos) 
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—sosteniendo  el  combate  basta  quemar  el  último  car- 
tucho. 

€  Este  contraste  ocasionó  que  el  gobernador,  general 
Pucli,  organizara  una  fuerte  división  de  500  hombres, 
destinada  á  batir  la  montonera;  la  que,  estando  para 
marchar,  formó  la  infantería  cuadro  en  el  estreuio 
nordeste  de  la  plaza,  y  la  caballería  ocupó  la  calle 
Victoria  al  este. 

<  Eran  las  diez  de  la  mañana  del  22  de  julio  de  1841. 
La  división  recibía  de  manos  del  capitán  Frias  cuatro 
reales;  al  tomarlos,  el  sargento  Fernando,  le  dijo:  nos 
han  ofrecido  pagar  cinco  pesos,  y  por  cuatro  reales  no  se 
va  á  perder  la  vida » ;  arrojó  los  cuatro  reales  y  cargó  el 
fusil.  En  ese  instante,  se  vio  á  ocho  soldados  siguientes 
de  la  derecha  cargar  al  propio  tiempo  sus  armas:  el 
sargento  Pomares,  como  más  veterano,  fué  el  primero 
que  cargó  su  fusil,  da  dos  pasos  al  centro  del  cuadro, 
hinca  la  rodilla  y  apunta  al  general  Puch.  que  se  encona- 
traba  en  el  centro  del  cuadro.  El  capitán  Frias  separa  el 
fusil  con  su  espada,  y  sale  el  uro  al  aire,  sin  dirección. 
Pomares  logra  escapar  sin  ser  perseguido,  y  refugiase  en 
la  zanja  del  norte. 

«  Los  demás  soldados  no  siguieron  el  movimiento,  y 
el  motin  fué  sofocado  por  el  general  Puch.  ínterin  esto 
ocurría,  la  caballería  habia  desaparecido;  se  le  hizo 
regresar  á  la  Lagunilla. 

«  El  sargento  Fernando  y  los  seis  corapafieros  del 
motin  eran  conducidos  al  cuartel. 

« Manda  el  general  Puch  guardar  las  boca- calles  de  la 
plaza,  con  orden  de  no  dejar  entrar  ni  salir:  hace  venir 
sacerdotes,  para  que  absuelvan  á  los  presos,  y  los  hace 
fusilar  en  la  plaza. 

€  Eran  las  doce  del  dia  cuando  tuvo  lugar  la  ejecución. 
Después  de  dos  descargas,  la  fuerza  pasaba  ya  sobre  los 
cadáveres,  cuando  el  sargento  Fernando  se  levanta  del 
banquillo,  camina  con  paso  firme,  arroja  la  venda  y 
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dice—*  Soy  libre  por  la  hy,  porgue  me  han  errado  dos 
descargas. » 

«Todo  quedó  paralizado:  el  asombro  ee  apoderó  de 
lodos  los  circunstantes.  El  gefe  ejecutor  pide  nuevaa 
órdenes,  y  en  su  cuiiipliniiento  el  sargento  Fernando  fué 
muerto. 

•  La  división  marchó  inmediatamente  á  su  destino. 

íEI  gobernador  Puclidió  cuenta  de  este  suceso  pasan- 
do a!  general  Lavaüe,  que  se  encontraba  en  Tuctimaiii 
la  coinunicacion  siguiente:  *  Salla,  julio  31  de  1841.— 
OíH'ialniente  comuniqué  á  usted  el  nioiin  que  tuvo  lugar 
en  laplaza  principal  deesta  |;iudad  y  de  la  marcha  déla 
división  de  500  soldados  al  sur  de  la  provincia,  después 
déla  ejecución  de  siete  individuos,  principales  promoto- 
res de  este  desorden — Dionisio  Puch.  > 

»  Si  el  raoliii  militar  hubiera  tomado  mayores  propor- 
ciones, era  indudable  que  la  provincia  se  insurrecciona, 
el  general  Lavalle  se  hubiera  visto  detenido,^  el  ejército 
libertador  hubiera  perecido  en  manos  de  Oribe,  que  lo 
peisegufa.»  (1) 

El  general  Lavalle  entró  (22  de  agosto)  en  la  ciudad  de 
Salta,  donde  fué  recibido  con  el  major  entusiasmo,  sin 
qne  esto  importara  la  existencia  de  confianza  en  el  éxito 
de  Ici  empresa  en  que  todos  estaban  empeíladoB  enton- 
ces. En  vista,  pues,  de  este  mal  estar  político,  Puch 
presentó  su  renuncia  (6  de  setiembre),  pero  no  le  fué 
aceptada;  y  á  pesar  de  intimársele  se  presentase  en  el 
acto,  bajo  lamas  severa  responsabilidad  ante  la  patria 
en  peligro,  la  reiteró  basta  tercera  vez,  siéndole  al  fin 
admitida  etdia  9. 

fl84i-l»ON  MARIANO  BENITEZ,  nombrado  por  renun- 
cia del  precedente,  el  9  de  setiembre,  pero  su  gobierno 
sólo  duró  dos  ó  tres  dias. 

(1]  Zorreguieta,  «n  La  Seforma  da  Saltft  de  V>  de  igoato  de  1677. 
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1849— COBOMEL  MAMUEL  AiUTO.lílO  ÍSARAVIA,  des- 
de abril  hasta  el  11  de  diciembre,  que,  por  ley  de  la  pro- 
vincia, quedó  Otero  reconocido  y  proclamado  goberna- 
dor y  capitán  general,  y  aquél  en  delegación  hasta  el 
regreso  de  éste. 

Sin  embargo,  como  Otero  jamás  regresara,  ni  contes- 
tase la  comunicación  que  le  fuera  dirigida  al  efecto,  la 
Legislatura  dictó  otra  ley  (18  de  setiembre  de  1844)  dis- 
poniendo se  practicase  nuevas  elecciones  para  diputa- 
dos, que  se  habían  mandado  suspender  por  la  anterior 
de  11  de  diciembre  de  1842. 

Instalada  la  nueva  Legislatura,  procedió  á  la  elección 
de  gobernador  propietario,  verificándolo  en  la  persona 
de  Saravia,  quien,  en  tal  carácter,  tomó  posesión  del 
cargo  el  13  de  octubre  (1844)  por  el  término  que  espira- 
ra en  igual  fecha  de  1846. 

Acompañóle,  en  calidad  de  ministro  general  de  gobier- 
no, el  ciudadano  don  Juan  Pablo  Pigueroa. 

El  acta  del  pronunciamiento  que  habia  tenido  lugar 
el  13  de  abril  de  1840,  contra  la  dictadura,  se  mandó 
quemar  por  mano  del  verdugo  (25  de  julio  de  1842),  en 
la  plaza  principal  de  Salta,  en  presencia  del  gobierno  y 
de  todo  el  pueblo*,  declarando  al  mismo  tiempo  nulos  y 
de  ningún  valor  todos  los  actos  y  transacciones  políticas 
que  emanaron  de  la  administración  de  los  denominados 
unitarios  y  que  tuviesen  tendencia  á  comprometer  el  ho- 
nor de  la  Confederación  Argentina-,  así  como  á  menos- 
cabar su  integridad,  sentando  por  acta  ese  acuerdo  y  fir- 
mándolo los  siguientes: 

Manuel  Antonio  Saravia,  coronel,  gobernador  delega- 
do—Fernando  Arias,  ministro  de  gobierno — Pedro  de 
Uriburu,  juez  de  alzadas— Nicolás  Carenzo,  juez  de  pri- 
mera instancia— Antonio  del  Pino,  ministro  tesorero 
intendente  del  ejército — Manuel  Mariano  Ormaechea, 
procurador  general  de  ciudad— Francisco  Tejada,  defen- 
sor general  de  pobres  y  menores— Apolinar  Saravia,  gefe 


diíl  estado  maror— Evaristo  de Uriburu,  coronel— Anf^el 
Mariano  Cerda,  comandante  general  de  armaB— José 
Miiria  Rivero,  coronel — Juan  Antonio  Alvarado-presi- 
riente  del  tribunal  mercantil— Teodoro  Correa,  vocal 
de  id. — Juan  Manuel  Aguirre,  id,  de  id.— Atanasio  Mar 
tinez  de  Iriarte,  intendente  interino  de  policía—  Antonio 
González  y  Sanmillan,  provisor  vicario  capitular  del 
obispado— Juan  José  Castellanos,  canónigo  doctoral — 
Ermenegildo  Arias,  cura  rector— José  Mannel  Salguero, 
id.— Manuel  Antonio  Marín,  capellán  del  colegio  de 
educandos — Tomás  del  Campo,  juez  del  cuartel  nuní,  1° 
-PedroOrtiz,  id.  del  a-— Bartolo  Mendaz,  id.  del  3-*.~ 
Guillermo  Fernandez,  id.  del  4". — Aniceto  Latorre — To- 
más Arias — Juan  Nepomuceno  de  Uriburu— Manuel  Ale- 
jandro Espinosa — Nabor  Córdoba — etc.  etc.  etc. 


Como  todas  las  demás  provincias,  la  de  Salta,  por  me- 
dio de  su  Legislatura,  dictó  una  ley  el  19  de  junio  de 
1345,  presentando  un  voto  de  gracias  y  reconocimiento 
á  la  persona  del  «primer  liéroe  americano  (Eosad)  que 
ha  sostenido  con  sabia  política,  energía  y  poder,  la  inde- 
pendencia de  la  patria,  su  soberanía  y  dignidad  de  sua 
leyes,"  con  motivo  de  la  intervención  anglo-francesa  en 
el  Rio  de  I»  Piala.  Ese  voto  habia  de  leerse  todos  los 
»ri0s,enel  solemne  aniversario  del  dia  9  de julio,des- 
piies  de  leída,  como  era  de  costumbre,  el  acta  de  nuestra 
emancipación  política,  incluyendo  las  tres  épocas,  en 
que  luciera  el  héroe  argentino,  lal»  en  1820,  la  2' en  1828 
y  la  3'  en  1835,  consignadas  ya  en  la  historia  de  América 
y  que  sirve  de  considerando  para  el  referido  voto.  Ade- 
mas, el  retrato  de  Rosas  habia  de  colocarse,  como  se 
colocó,  en  la  sala  de  sesiones,  en  medio  de  dos  cnadro!>, 
conteniendo,  el  uno,  el  acta  y  declaración  de  la  indepen  • 
denc¡a,y  el  otro,  la  citada  sanción. 
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A  tanta  humillación^  á  que  habia  caido  el  pueblo  ar- 
gentino, en  todos  los  ángulos  de  la  República,  Rosas 
contestó  al  gobernador  Saravia  no  poder  aceptar  para 
sí  solo  un  honor  qué  correspondía  á  los  gobernadores  de 
las  provincias  y  á  sus  legislaturas  y  á  la  nación  argentina; 
al  mismo  tiempo  que  los  principios  invariables,  que 
siempre  profesara,  le  hacian  creer  inconciliable  con  la 
sencillez  del  sistema  republicano  toda  distinción  eminente 
y  estraordinaria  á  una  persona.  En  consecuencia,  re- 
nunciaba los  honores  y  distinciones,  espresando  su  reco- 
nocimiento á  la  junta  de  representantes  de  Salta. 

Los  emigrados  argentinos,  asilados  en  Bolivia,  mante- 
nían en  continua  alarma  á  los  gobiernos  de  Salta  y 
Jujuí,  con  ánimo  de  cambiar  él  orden  de  cosas,  con 
puñaditos  de  patriotas  decididos,  pero  sin  la  menor  es- 
peranza de  éxito  favorable. 

En  octubre  de  1845  combinaron  una  espedicion  sobre 
la  provincia  de  Jujuí,  después  de  sus  frecuentes  reunio- 
nes en  Choroma,  en  casa  del  coronel  Wilde.  La  referida 
espedicion,  compuesta  de  unos  100  hombres  más  ó  me- 
nos, entre  gefes  y  oficiales,  á  saber:  coronel  Anselmo 
Rojo,  gefe,  coronel  Juan  Crisóstomo  Alvarez,  2°  gefe  de 
estado  mayor,  don  Juan  Manuel  Ubierna,  comandante 
Tomás  Lobo,  un  capitán,  hermano  de  éste,  capitán  Benito 
Martínez,  Rodríguez  (santafecino),  Felipe  Basualdt),  ayu- 
dante Felipe  Garzés,  teniente  Juan  Manuel  Araya  (boli- 
viano), subteniente  Dionisio  Juárez,  teniente  Jaramillo, 
ayudantes  del  estado  mayor  Mariano  Paz  y  Pedro  Pas- 
cual Castellanos,  comandante  Rufino  Canchi,  Rafael 
Alvarez,  José  Gutiérrez,  Gavino  Robles,  Lorenzo  Zelaya 
y  4  oficiales  más.  La  tropa  constaba  de  60  bolivianos, 
30  de  infantería  y  30  de  caballería,  24  coraceros  argen- 
tinos, arraejidos  éstos  de  tercerola  y  sable,  con  3  paquetes 
de  munición  y  3  piedras,  etc.  En  Tarija  se  incorporaron 
los  emigrados  Mariano  Benites,  Doroteo  Correa,  Mateo 
Ríos,  Benito  Alvarez  y  Roque  Alvarado;  desde  allí 
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pasaron  á  la  Quiaca,  punto  de  reunión  de  la  mencionada 
fuerza,  rompiendo  la  marcha  el  25  de  setiembre  sobre 
Humahuaca.  El  plan,  según  dedaracion  de  don  Rafael 
Alvarez^  ante  el  intendente  de  policía  de  Salta,  coronel 
Zenon  Saravia,  era  quitar  al  gobernador  Iturbe,  de 
Jujuí,  á  su  ministro  y  al  intendente  de  policía,  y  de  fusilar 
igualmente  que  á  estos,  de  comandante  para  arriba. 

Con  una  fuerza  tan  insignificante,  se  presentó  la  espe- 
dicion  en  la  frontera  de  Jujuí  y,  con  sólo  la  noticia  de 
haber  sido  sentidos,  se  pusieron  en  fuga,  como  era 
consiguiente,  desde  que  el  gobierno  de  Salta  tenía  una 
fuerza  de 5627  hombres,  distribuida  como  sigue: 

En  la  capital ,    ...    900 

En  los  Sauces 600 

En  la  frontera  del  Rosario 527 

Kn  los  Valles  Calchaquíes 600 

En  Oran.    . 1000 

En  los  puntos  de  las  fronteras  del  este  y 

regimientos  de  Guachipas.     .    .    .  2000 

El  gobierno  tuvo  siempre  una  fuerza  respetable  sobre 
las  armas  en  precaución  de  las  invasiones  frecuente- 
mente anunciadas,  hasta  por  cartas  del  coronel  Wen- 
ceslao Paunero,  que  habian  sido  interceptadas,  hacía 
muchos  meses  antes. 

Lo  único  que  consiguieron  los  espedicionarios  fué 
poner  en  alarma  á  las  provincias  del  norte  y  prepararse 
para  su  inmediato  rechazo,  como  sucediera. 

La  declaración  de  don  Juan  Alvarez  Prado,  subdele- 
gado de  la  Puna,  se  estiende  algo  más  que  la  de  don 
Rafael  Alvarez.  Decía  que  su  destino  exigía  de  él  una 
vigilancia  activa  en  la  conservación  de  la  paz  y  tran- 
quilidad ;  que  desde  que  se  comenzaba  á  oir  voces 
alarmantes  de  invasión,  le  era  necesario  descubrir  »i 
origen  y  fundamento,  é  impedir  que  se  renovasen  Jos 
sucesos  de  1842,  en  que,  una  partida  de  anti  ros'S'as, 
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salida  del  territorio  boliviano,  invadió  nuestro  terrilorio 
j  saqueó  el  pueblito  de  Santa  Catalina;  que,  con  ese 
motivo  se  trasladó  á  inmediaciones  de  la  línea  divisoria 
del  territorio  boliviano,  para  informai'se  más  de  cerca  de 
personas  fidedignas  I  que  el  20  de  setiembre  (1845),  á  las 
ocho  de  la  mañana,  estuvo  en  Sococha,  pueblo  de  Boli- 
via,  donde  se  le  informó  que  el  emigrado  comandante 
Tomás  Lobo  se  había  presentado  enTupiza.  pocos  días 
antes,  con  15  hombres,  y  conducidos  desde  la  Paz, ;  que, 
con  ese  aviso,  regresó,  y  al  siguiente  dia,  estando  cerca 
de  Tavi,  como  á  las  doce  de  la  mañana,  recibió  paite  de 
Tacna  y  en  seguida  de  Serrilloa,  que  dipta  12  leguas,  en 
que  se  le  decía  que  el  espresado  Lobo,  con  el  comandan- 
te don  Juan  Manuel  Ubierna  y  don  Pedro  Pascual  Cas- 
tellanos, comandando  20  soldados,  se  habían  posesionado 
de  dicho  punto,  en  el  que  habían  publicado  un  bando 
declarándose  gefes  de  la  Puna,  y  esparciendo  proclamas 
sediciosas-,  mas  que,  sabiendo  esto  los  vecinos  de  los 
Pueblitos  inmediatos  de  Rinconada  y  Cochinoea,  se 
reconcentraron  al  interior,  para  incorporarse  á  la  fuerza 
que  los  rechazara  \  que  no  teniendo  en  el  pueblo  de 
Tavi  ninguna  fuerza  marchó  solo  para  Humahuaca,  y  á 
distancia  de  pocas  cuadras  fué  sorprendido  por  una 
avanzada  de  4  soldados  eaemigos  que  le  persiguieion 
hasta  que,  rodando  su  caballo,  fué  aprehendido.  Que 
le  llevaron  al  pueblito  donde  estaban  reunidos  loe  enemi- 
gos al  mando  de  Lobo;  que  éstos  marcharon  en  seguida 
á  La  Quiaca,  llevándole  en  clase  de  preso,  juntamente 
con  el  cura  don  Pedro  N.  Moreno.  Que  el  22  siguieron 
presos  en  la  Quiaca;  que  entre  las  diversas  conversa- 
ciones que  tuvo  Lobo  le  mostró  un  pasaporte  que  llevaba 
del  presidente  Ballívian,  el  cual  decía  así :  —  « Pasa 
libremente  el  comandante  del  3°  escuadrón  de  Coraceros 
lomas  Lobo  con  15  soldados  y  3  oficiales  de  los  mismos  á 
la  Repiíblica  Argentina;  •por  tanto^  las  prefecturas^  go- 
biernos y  corregimientos  no  les  pondrán   impedimento^ 
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antes  sí  les  proporcionarán  auxilios.  Faz,  agosto  de  1845 
— Ballivian.  »  {1}  Que  la  manifestación  que  de  esle 
pasaporte  le  hiciera  Lobo,  tuvo  por  objeto  persuadirte  (á 
Lobo)  que  su  invasión  á  nuestro  territorio  se  efectuaba 
con  acuerdo  y  conocimienfo  del  presidente  de  Bolivia; 
qiie  lo  mismo  repetían  los  demás  oQciales.  Que  el  23  se 
le  compelió  á  que  escribiese  una  carta  al  comandante 
don  Pedro  P.  Huyonea,  del  pueblo  de  Humahuaca,  cuyo 
contenido  fué  dictado  todo  por  Lobo  y  Ubierna,  invi- 
tándole á  reunfrseles  y  aparentando  mucha  más  fuerza 
que  la  que  tenian;  que  teniendo  él  plena  seguridad  y 
confianza  de  la  acendrada  división,  lealtad  y  patriotismo 
del  comandante  Huyones,  no  dudaba  que  bu  caria,  así 
arrancada,  seria  un  aviso  para  el  gobierno,  como  efec- 
livamente  sucedió.  Que  el  24  llegó  el  coronel  don  An- 
selmo Rojo,  comandante  general  de  la  espedicion,  con 
una  escolta  de  8  hombres,  sus  ayudantes  y  auditor  de 
guerra,  según  le  comunicaron  los  miemos  oficiales;  que 
á  las  diez  de  la  noche  se  le  hizo  comparecer  ante  sí  \  que 
todo  el  intento  de  Rojo  se  reducia  é  pei-suadirle  que  venia 
mandado  por  el  presidente  Ballivian  ;  que  la  invasión  se 
baria  por  (res  puntos,  él  por  el  canon  de  la  Quebrada  de 
Hnmahuaca,  sobre  Jiijuí,  con  100  hombres,  70  bolivianos 
y  el  resto  emigrador  argentinos*,  don  Mateo  Rio,  de 
Oran,  con  ignal  número,  todos  bolivianos,  40  infantes  y 
60  de  caballería,  y  el  coronel  Aquino  por  la  via  de  Chile, 
con  el  mismo  número  de  hombres,  para  invadir  los  pue- 
blos de  Cuyo,  asegurando  Rojo  que  el  general  Juan 
Pablo  López  (a)  Mascarilla  existia  en  Santa  Fé  con  4000 
hombres,  que  Rosas  estaba  fuera  de  Buenos  Aires  y  que 
los  franceses  ocupaban  ya  esta  capital.  Que  el  25  fué 
(Prado)  entregado,  bajo  escolta,  al  coronel  don  Juan 

(1)  Ed  Qobk  del  mimalro  d«  BoÜvia,  don  José  HiirU  Silva  si  gubicmo 
argentino,  le  d«amieiita  U  aulanticidtd  del  paiaporte  firmadú  BaUvñoH, 
duidoloi  f ondamenloa  para  coDBÍderarlo  «n  hecho  ¡Dventado. 
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Crisóstorao  Alvarez,  y  dieron  principio  á  la  marcha  á 
las  once  de  la  mañana  con  120  hombres,  inclusos  los 
gefes  y  oficiales,  y  acamparon  en  Cangrejillo.  Que  el  26 
continuaron  la  marcha  y  acamparon  en  Poyita;  que  en 
la  marcha  le  dijo  Alvarez  que  en  Tarija  tenia  á  sus 
órdenes  un  batallón,  y  que  por  no  creer  necesaria  más 
gente  no  lo  traía,  pero  que  si  fuese  necesario  lo  haría 
venir  á  ése  y  otros  más,  y  que  el  presidente  Ballivian  les 
había  ofrecido  la  gente  que  quisieran  de  su  ejército.  Que 
el  27  recalaron  á  la  Cueva,  y  á  las  ocho  de  la  noche  se» 
comenzó  la  marcha  yendo  á  amanecer  en  el  pueblo  de 
Humahuaca;  que  allí  se  acampó  el  28  un  rato,  pasando 
luego  á  üquía.  Que  en  esta  marcha  cayó  prisionero  el 
teniente  José  Maidana  que  estaba  de  avanzada  con  15 
hombres  en  Tres  Cruces-,  que  fiado  éste  en  su  valor  no 
conoció  la  debilidad  de  su  caballo,  en  la  fuerte  carga  que 
le  hicieron;  que  ésa  fué  la  única  desgracia  que  aconte- 
ciera en  toda  la  marcha.  Que  en  Uquía,  no  encontrando 
forrage  alguno  los  incursores  para  los  caballos,  ni  el 
menor  asomo  de  comestibles,  se  vieron  en  la  necesidad 
de  regresar  prontamente,  porque  100  hombres  milicianos 
que  comandaba  don  Pedro  P.  Huyones  les  impusieron 
sin  dejarles  más  recursos  que  regresar  muertos  de  ham- 
bre y  marchando  en  toda  la  noche,  hasta  amanecer  en 
el  lugar  de  la  Negra  Muerta.  Que  aquí  hicieron  alto  el 
29,  para  tomar  alimento  y  dar  forrage  á  los  caballos ', 
que,  comoá  las  doce  del  dia  se  divisaron  4  hombres  con 
dirección  al  campamento  ;  persuadiéndose  que  era  algu- 
na descubierta  enemiga,  dieron  la  orden  de  asesinarle  (á 
Prado)  y  á  Maidana  al  primer  tiro  que  les  hiciesen  los 
hombres  que  creian  ser  descubierta ;  mas  eran  4  hombres 
de  la  misma  tropa  que  hablan  quedado  atrás.  Que,  des- 
pués de  varias  marchas  y  huyendo  de  las  fuerzas  de 
Jujuí,  regresaron  los  invasores  al  territorio  boliviano,  de 
donde  habian  salido,  llevándolo  en  clase  de  preso.  Que 
en  la  marcha  le  comunicó  el  capitán  Gareia  que  acababa 
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lie  repibii"  de  bu  compaflero  Rojo  comunicaciones 
prefecto  de  Tarija  en  las  que  le  ordenaba  se  retirasen  á 
las  froQteras  de  Bolivia,  para  auxiliarlos  con  más  gente, 
y  que  pronto  renovarían  más  prontamente  bus  incursio- 
nes. Que  acampados  en  Yainapa  (territorio  boliviano) 
Hpareció  el  comandante  del  resguardo,  •  don  Segundo 
Pareja,  los  desarmó,  poniendo  á  Prado  en  libertad.  Que 
se  suscitó  en  aquel  acto  mucho  alboroto  y  confusión ;  que 
el  comandante  Pareja  procuró  aquietarlos  y  contradecir 
las  i[iciilpacíoties  que  hacían  al  presidente  Baüivian  por 
haber  desistido  de  la  empresa  después  de  haberlos  lan- 
zado en  ello,  sin  que  alcanzasen  á  descubrir  el  motivo 
secreto  de  este  cambio  súbito.  Que  ésta  fué  una  cuestión 
muy  acalorada  entre  Pareja  y  Rojo,  apoyado  por  todos 
sus  compañeros.  Que  no  le  quedó  (á  Prado)  duda  alguna 
de  que  esa  farsa  se  exhibía  ú  su  vista  con  premeditado  y 
coHveiiido  designio,  agregándose  el  arresto  del  coronel 
d(in  .Iiian  Crisóstomo  Alvarez,  comandante  general  de 
Tíirija,  quien  fué  conducido  á  la  Paz,  diriendo  éste  que 
inmediatamente  vería  al  presidente  Ballivian,  cuyas 
órdenes  invocaba.  Que  al  despedirse  de  él  (de  Prado),  el 
comandante  Pareja  le  encargó  dijese  al  gobernador  de 
.luJLií,  coronel  don  José  Mariano  Iturbe,  que  en  aquella 
invasión,  hecha  sin  conocimiento  alguno  suyo,  no  tenía 
la  menor  influencia  el  presidente  Ballivian,  cnya  conduc- 
ta y  calidades  alabara  en  un  largo  y  caloroso  discurso- 
Que,  oyéndolo  Rojo,  le  llamó  éste  dicióndole  que  todo 
lo  que  habia  espresado  el  comandante  Pareja  era  una 
fábula,  r  que  el  desarme  era  mera  apariencia  para  que 
Prado  fuese  testigo  de  ese  aparato.  Que  en  el  acto  re- 
gresó á  Tavi  y  dio  cuenta  á  Iturbe  de  su  llegada. 


Durante  la  administración  del  coronel  Saravia  se  man- 
dó imprimir  el  mensaje  del  gobierno  general  correspon- 
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diente  al  año  de  1846,  en  número  considerable,  y  se 
repartió  en  toda  la  provincia,  con  el  fin  de  manifestar  la 
gratitud  del  pueblo  salteño  á  Rosas,  por  las  palabras 
encomiásticas  que  en  él  se  hallan  consignadas,  alusivas 
á  la  actitud  de  Salta  y  Jujuí  para  con  los  invasores  por 
la  frontera  del  norte  de  la  República  desde  Bolivia,  que 
fué  inmediatamente  repelida,  según  queda  referido. 

A  pesar  de  los  continuos  amagos  de  perturbación,  á 
que  la  provincia  estuvo  siempre  espuesta,  de  parte  de  los 
emigrados  argentinos,  que,  desde  Bolivia,  acechaban  el 
momento  que  consideraban  oportuno,  para  derrocar  la 
tiranía,  no  por  eso  dejó  de  introducirse  algunas  mejoras, 
en  el  sentido  material. 

El  número  de  casas  trabajadas  en  los  dos  últimos  años 
de  la  administración  Saravia,  era  de  102;  templos  traba- 
jados en  la  campaña,  6.  Se  construyó  un  puente  más, 
que  dejaba  espedita  la  salida  al  campo,  habiéndose  he- 
cho útiles  para  el  tráfico  tres  calles,  que  antes  no  daban 
desde  la  ciudad  fácil  acceso  al  rio  para  los  carruages. 
De  manera  que  la  ciudad  de  Salta,  rodeada  de  manan- 
tiales por  sur  y  norte,  tenía  ya  6  puentes  de  construcción 
de  cal  y  piedra,  que  facilitaban  á  todas  direcciones  el  trá- 
fico diario  con  toda  comodidad.  Se  compró  un  reloj 
encargado  á  Europa,  para  colocarlo  en  la  torre  del  ca- 
bildo, donde  estuvo  el  antiguo.  La  agricultura  marchaba 
á  pasos  agigantados;  existiendo  establecimientos  de  caña 
dulce  (que  se  produce  sin  riego)  y  destilaciones  que  pro- 
metían ser  un  ramo  de  riqueza  importante. 

En  junio  de  1844,  Saravia  concedió  á  una  sociedad 
privilegio  esclusivo  para  elaborar,  por  el  término  de  8 
años,  la  yerba  mate,  que  se  fabricaba  con  suceso  en  el 
territorio  de  Oran,y  que,  ajuicio  de  una  comisión  com- 
petente nombrada  para  reconocerla,  resultaba  ser  de 
mejor  calidad  que  la  que  se  introducia  en  la  plaza  de 
Salta  con  el  nombre  de  Parnaguá.  Los  yerbales  deque 
abunda  la  provincia,  son  en  tanta  copia,  que,  según  infor- 


mee  de  prácticos  eran  en  aquella  época  masque  sufi- 
cientea,  para  proveer  con  sus  productos  á  toda  la  Uepú- 
blica. 

Amenazada  la  ciudad  de  Oran  y  su  campaña  por  los 
indioB  del  Chaco,  que,  después  de  haber  invadido  los 
Llanos  de  Manso,  invadieron  por  tres  puntos  disfintos^cn 
número  considerable,  y  recUniada  por  su  municipalidad 
y  por  sil  teniente  gobernador  una  pronta  y  eficaz  protec- 
ción, Saravia  marchó  (julio)  con  una  división  auxiliar 
para  salvar  aquella  ciudad  y  consiguió  escannenlarlos, 
persiguiéndolos  .hasta  penetrar  muchas  leguas  en  los  de- 
siertos del  Chaco.  Esta  operación  de  guerra  era  insu- 
üciente  para  garantir  aquellas  poblacionos  de  futuras 
depredaciones  de  los  satvages,  y  convencido  de  ello, 
Saravia  pidió  (18  juliode  1845)  y  obtuvo  (23  de  id.)  au- 
torización para  establecer  un  fuerte  en  los  Llanos  de 
Manso  (banda  oriental  del  Bermejo),  para  afianzar  en 
lo  sucesivo  la  seguridad  y  propiedad  de  aquellos  vecinos. 

Ocupado  yaen  preparar  los  medios  para  esa  empresa, 
Saravia  se  vio  en  la  necesidad  de  convertir  aquella  fuer- 
za en  rechazar  una  invasión  que  tuvo  lugar  [22  de  julio 
de  1845)  al  territorio  de  la  República  por  los  emigrados 
argentinos  refugiados  en  fiolivía,  á  que  ya  se  hizo  refe- 
rencia. 

De  las  facultades  estraordinariaa,  con  que  Saravia, 
como  los  demás  gobernadores,  estaba  investido,  no  hizo 
uso  de  ellas,  sino  en  favor  de  la  clemencia.  Dio  un  de- 
creto de  amnistía,  para  que  pudiesen  regiesai-  á  la  patria 
los  que  se  haliian  complicado  en  los  acontecimientos  del 
mes  de  setiembre  de  1844,  con  algunas  escepciones. 

Tampoco  desatendió  la  instrucción  primaria"  de  la 
juventud,  (anto  en  la  ciudad  como  en  \¡i  campaña,  hasla 
en  los  ángulos  más  remotos,  no  habiendo  entonces  en  la 
provincia  joven  de  quince  años  que  no  supiese,  por  lo 
monos,  leer  y  escribir. 

Con  el  auxilio  de  personas  entendidas  en  la  materia, 
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Saravia  fermó,  en  1845,  un  reglanaento  que  hiciera,  como 
hizo  cesar  el  semillero  de  pleitos  que  acarreaban  mucha 
disensión  y  discordia  en  el  vecindario,  con  motivo  de  las 
grandes  invernadas  de  las  tropas  de  muías  que  del  terri- 
torio de  Salta,  por  hus  pastos,  clima  y  posición  geográ- 
fica, limítrofe  áBolivia,  se  internaban  á  los  mercados  de 
la  República  vecina. 

El  ejército  de  la  provincia,  en  1846,  se  componía  de 
un  batallón  de  infantería  de  las  tropas  cívicas  de  la  ciu- 
dad y  de  9  regimientos  de  caballería  de  las  milicias  de 
campaña. 

1844-BOM  JIJAM  PABLO  FiGUEBOA,  delegado  de 
Saravia,  desde  diciembi-e  hasta  marzo  siguiente,  la  pri- 
mera vez,  y  desde  el  4  de  julio  hasta  setiembre  (1845)  la 
segunda,  por  haber  tenido  éste  que  salir  á  campaña  en 
auxilio  de  la  ciudad  de  Oran. 

1845— eOBOíVEL  EVABISTO  BE  TBIBIIBC,  delegado 

de  Saravia,  durante  la  ausencia  de  éste,  en  julio,  con 
motivo  de  las  amenazas  de  los  indios  del  Chaco  sobre  la 
ciudad  de  Oran  y  su  campaña,  y  por  haber  tenido,  des- 
pués de  esta  operación,  que  rechazar  la  invasión  de  los 
emigrados  argentinos. 

I84e— COBOMEL  JOfi^É  MAiviJEL  fi^ABAViA,  nombra- 
do en  propiedad  el  13  de  octubre,  habiendo  tenido  por 
ministro  general  al  doctor  Juan  de  Dios  Usandivaras  y 
en  seguida  á  don  Tomás  Arias. 

En  maj  o  (2)  de  1847,  por  haber  tenido  que  salir  á 
campaña,  delegó  el  mando  en  don  Tomás  Arias.  La 
segunda  vez  que  se  ausentó  (17  de  junio  de  1848)  de  la 
capital)  dejó  de  delegado  al  teniente  coronel  Nicolás 
Saravia. 

Ejerció  el  mando  de  la  provincia  hasta  el  25  de  octu- 
bre de  1848  y  al  descender  de  él  fué,  por  la  cámara  de 
representantes,  en  nombre  de  la  provincia,  hecho  gene- 
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ral  y  obsequiado  con  una  espada  de  distinción  corres- 
pondiente al  grado. 

IS47— DO.^  TOMASA  ABIAS,  ministro  general,  delegado 
de  Saravia,  durante  su  ausencia,  en  mayo,  á  la  ciudad  de 
Oran  y  á  las  fronteras  del  Rio  del  Valle. 

iS4§<-TC:i!VIEI«íTJB    COROllíeL     ÜVICOLÁS     SA.BAVIA.9 

delegado,  durante  la  ausencia  del  propietario  en  cam- 
paña, en  junio. 

i84A— COBOMEL  viCEüVTE  TAMA  YO,  electo  en  pro- 
piedad el  25  de  octubre,  habiendo  asociado  á  su  admi- 
nistración al  doctor  Nicolás  Carenzo,  en  calidad  de 
ministro  general. 

una  revolución  que  estallara  (22  de  febrero  de  1849) 
en  Jujuí,  encabezada  por  el  coronel  Mariano  Santibañez, 
obligó  á  Tamaj'O  á  marchar  á  la  cabeza  de  una  fuerte 
división  sobre  aquella  provincia,  con  el  objeto  de  reponer 
al  gobernador  Castañeda,  que  habia  sido  derrocado,  y 
durante  su  ausencia  en  ésta  y  otra  ocasión  (abril)  delegó 
el  mando  en  su  ministro  doctor  Carenzo. 
Terminó  su  período  el  25  de  octubre  de  1850. 

i849~BOCTOB  lüicOLÁs  CABEüVZO,  delegado  de  Ta- 
mayo,  la  primera  vez  en  febrero  y  la  sagunda  en  abril. 

Refrendaba  las  disposirjones  gubernativas  el  oficial 
mayor  don  Fortunato  Tamayo. 

iSdO—DOCTOB  PEDBO  IJBIBVBIJ,  interino,  (25  de  oc- 
tubre á  1^  de  noviembre)  en  ausencia  del 


iSSO-OEIVEHAL  JOSÉ    MAIVUEL    fi^ABAVlA,    electO 

en  propiedad  el  25  de  octubre  y  puesto  en  posesión  el 
1^  de  noviembre. 

Tuvo  por  ministro  al  teniente  coronel  Celedonio  déla 
Cuesta. 

La  Legislatura  autorizó  (28  de  noviembre)  al  goberna* 


ff- 


DB   SALTA  689 

dor  Saravia,  para  que,  por  sí  solo,  hiciese  todos  los 
arreglos  que  juzgara  convenientes  en  los  diferentes  raaios 
de  la  administración,  sin  poder  alterar  ninguna  ley  fun- 
damental ;  no  importando  empero  esa  autorización  una 
inyesliduvsL  déla  suma  del  poder  público  que  se  hallaba 
conferido  al  gefe  supremo  Rosas,  bajo  cuj^a  sujeción 
habia  de  obrar  el  gobierno  de  Saravia,  según  los  casos. 
Al  acordar  á  éste  dicha  autorización,  que  solo  habia  de 
durar  seis  meses — hasta  el  28  de  mayo  de  1851— se 
imponía  á  Saravia  la  obligación  de  dar  cuenta  á  la 
Legislatura  del  usa  que  hubiese  hecho  de  las  facultades 
que  se  leconcedian  para  su  examen  y  aprobación. 

Con  motivo  de  la  revolución  que  tuvo  lugar  en  Jujuí, 
en  agosto  de  1851^  el  gobernador  Saravia,  invitado  ó 
solicitado  personalmente  por  el  comandante  general 
ex-gobernador  de  Jujuí  don  Mariano  Iturbe  y  su  ex- 
ministro don  Oumesindo  Ulloa,  marchó  á  la  cabeza  de 
una  fuerte  columna  y,  después  de  haber  impuesto  á 
Iturbe  para  gobernador,  mandó  capturar  á  los  sindicados 
por  solveres  unitarios  que  pudiesen  emigrar  por  el  punto 
de  los  Molinos  y  tocó  la  desgracia  de  ser  tomado  el  coro- 
nel don  Mariano  Santibañez,  presidente  de  la  junta  per- 
manente, el  cual  fué  al  punto  amarrado  y  conducido  á 
San  Pedrito,  en  donde  se  le  remachó  una  pesada  barra 
de  grillos^  que  arrastró  por  dos  dias,  habiendo  sido  deca- 
pitado al  tercer  dia  á  las  ocho  de  la  mañana. 

Durante  su  ausencia  quedó  de  delegado  su  ministro 
Cuesta,  y  después  de  esta  sangrienta  campaña  reasumió 
el  mando  en  20  de  setiembre,  hasta  principios  de  1852, 
que  lo  delegara  nuevamente  en  don  Juan  Manuel  Aguirre, 
para  no  volverlo  á  ejercer  más. 

En  su  nota  á  Rosas,  comunicando  aquel  hecho,  Saravia 
acusaba  al  desgraciado  coronel  Santibañez  de  haber  sido 
el  que,  en  1834,  hiriera  mortalmente  al  general  Pablo  de 
La  Torre,  el  que,  en  22  de  febrero  de  1849,  encabezara 
el  movimiento  anárquico  desnudando  de  la  autoridad  á 
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don  Pedro  Castañeda,  gobernador  de  Jujuí,  y  el  agente, 
paia  introducir  en  aquellos  pueblos,  los  impreEOS  del  se- 
ñor Sarmiento. 

A  las  cinco  de  la  larde  del  3  de  nsarzo  de  1852  tuvo 
lugar  un  raovimienlo  popular,  que  produjo  la  deposición 
de  Saravia  en  la  pei'sona  de  su  delegado^  huyendo  aquél 
en  seguida  á  Santiago  del  Esfero.  Sólo  se  concedió  ga- 
ranlíasásu  persona,  en  atención  á  que  su  marcha  polf- 
fica,  con  especialidad  desdo  que  tnvo  noticia  del  pro- 
nunciamiento del  general  Urquiza,  el  1°  de  mayo  de 
t8.[)l,fuéeD  abierta  oposición  á  los  intereses  de  la  Repú- 
blica y  al  voto  ardiente  del  pueblo  salteño. 

isñ«— BON  jiTAN  MAKCGL  ACCiRRE.  delegado  de 
Saravia,  desde  enero  á  febrero,  hasta  el  3  de  marzo  que 
fué  obligudo  á  dimitir  el  mando  en  la  Municipalidad,  por 
el  hecho  de  la  deposición  del  propietario. 

is««-LA  MDNICIPALIDAD,  en  ejercicio  del  P.  E. 
durante  una  ó  dos  horas  del  dia  3  de  marzo. 

i8&«— DON   TOMvis    ABIAS,   gobernador   provisorio, 

aclamado  por  el  pueblo  en  la  plaza  raajor,  el  3  de  maizo, 
á  consecuencia  de  la  deposición  de  Saravia. 

Ejerció  el  gobierno  provisorio  hasta  el  1"  de  mayo 
que  entrara  á  desempeñarlo  en  propiedad.,  habiendo 
llamado  para  compítrtir  con  él  las  tareas  de  la  adminis- 
tración, en  calidad  de  ministro  secretario  general,  al 
doctor  Bernabé  López,  y  durante  la  aueencia  de  éste  el 
oficial  1°  don  José  Manuel  Outes  autorizaba  los  actos 
gubernativos. 

En  el  acto  de  recibirse  Arias  del  bastón  de  mando,  el 
doctor  Facundo  Zuviría,  presidente  de  la  sala  de  repre- 
sentes, pronunció  an.belUeimo  discurso  que  mereció,  con 
justicia,  laacojidade  toda  la  prensa  argentina. 

lavitado  Arias,  como  los  gobernadores  de  laa  demás 
provincias,  al  acuerdo  de  San  Nicolás  de  los  Arrojos, 
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celebrado  el  31  de  mayo  (1852),  delegó  el  mando  en  don 
Miguel  Francisco  Araoz;  y  á  pesar  de  no  haber  llegado 
a  tiempo,  ni  él,  ni  el  de  Jujuí,  ni  el  de  Córdoba,  represen- 
tado por  su  plenipotenciario  doctor  Genaro  Carranza, 
tanto  aquél  como  éstos,  se  adhirieron  suscribiendo  el  ci- 
tado acuerdo,  en  número  de  15  ejemplares,  en  Palermo 
de  San  Benito  (1*  de  julio). 

A  su  regreso  de  Buenos  Aires,  á  fines  de  julio,  Arias 
reasumió  el  mando,  hasta  la  noche  del  21  de  mayo  de  1S53, 
que  el  orden  público  fué  alterado  momentáneamente  por 
un  motin  militar  que  estallara  en  la  capital  de  la  provin- 
cia, debido  á  la  traición  del  gefe  de  la  guarnición  don  Ber- 
nabé Chocobar,  asociado  con  don  Indalecio  Tolosa  y 
algunos  tucumanos. 

A  la  simple  noticia  del  motin,  los  milicianos  de  la 
campaña  y  todos  los  sáltenos  volaron  con  las  armas  en 
la  mano  en  sosten  del  orden  legal,  pero  al  saber  que  el 
gobernador  Arias  se  hallaba  preso  y  puesto  en  casa  del 
doctor  Linares,  bajo  la  garantía  de  éste,  el  cuidado  de  su 
persona  les  hizo  suspender  el  ataque  sobre  los  revoltosos. 
Al  dia  siguiente  (22  de  mayo),  reunido  el  pueblo  en  asam- 
blea, nombró  una  comisión  gubernativa  y  puso  en  libertad 
al  ex-gobernador,  dándole  pasaporte  para  la  provincia 
de  Jujuí,  puesta  en  armas  por  su  gobernador  don  Roque 
Alvarado,  en  apoyo  del  movimiento  que  tuviera  lugar 
en  la  misma  Jujuí. 

Al  aviso  de  que  Arias  estaba  en  libertad,  todos  los  de- 
partamentos se  levantaron  más  imponentes  para  resta- 
blecer la  pública  tranquilidad,  como  se  efectuara  sin 
grande  efusión  de  sangre.  Los  sediciosos,  á  quienes  sólo 
costóla  vida  de  uno  de  sus  soldados,  no  encontrando  nin- 
gún apoyo,  quedaron  reducidos  á  un  pequeño  círculo. 

Los  representantes  de  la  provincia  trataron  de  reunirse 
en  el  recinto  desús  sesiones,  mas  no  les  fué  posible  rea- 
lizarlo por  la  manifiesta  disposición  en  que  estaban  los 
amotinados  para  estorbarlo  con  la  violencia  y  las  armas* 
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Atenuadas  después  esas  causas,  aunque  no  estinguidas, 
pudieron  verificarlo  [2  de  junio)  declarándose  en  sesión 
pernjiimente.  Las  deliberaciones  ;  medidas  espedidas 
por  lii  junta,  durante  aquella  sesión,  en  lo3dias2  ;  3, 
fueiun  declaradas, por  la  misma,  sin  efecto  ni  ulteriorida- 
düg,  desde  que  liabian  cambiado  las  circunstancias  que 
las  mi)livaran,con  la  reposición  de  Arias  (3  de  junio.) 

Con  el  objeto  de  evitar  nuevos  trastornos  y  hasta  tanto 
se  pusiera  en  vigencia  la  constitución  del  Estado  ;  se 
diclase  la  interior  de  la  provincia,  la  juma,  bajo  la 
presidencia  del  vice-presidente  1°  don  Casiano  J.Goilia, 
actuando  como  secretario  accidental,  el  diputado  don 
Zacarías  Tedin,  sancionó  una  ley  (15  de  junio)  dispo- 
niendo que,  en  ningún  caso  ni  por  motivo  alguno,  podría 
el  pueblo  rennirse  para  deliberar,  crear  autorídades  ó 
destruirlas.  Cuando  por  algún  accidente  quedase  sin 
geftí  el  Ejecutivo,  la  autoridad  gubernativa  recaería 
provisoiiamente  en  una  comisión  de  tres  individuos  del 
seno  de  la  Representación,  elejidos  á  pluralidad  de 
sufragio»  por  los  representantes  que  pudieran  en  el  acto 
reunirt^e,  sea  cual  fuere  su  número,  no  bajando  de  nueve, 
y  si  por  ausencia  de  loe  representantes  ú  otra  cualquiera 
cijcuTiBtancia,  no  pudiera  tener  lugar  la  reunión  y  elec- 
ción á  que  se  hace  referencia,  recaería  el  gobierno  y  se 
ejercería  por  uno  de  los  funcionarios  del  poder  judicial, 
empezando  por  el  más  caracterizado. 

Esta  ley  fué  promulgada  por  el  gobernador  Arias  al 
dia  siguiente  de  su  sanción. 

La  constitución  de  la  Confederación  Argentina,  san- 
cionada por  el  congreso  general  constituyente,  el  1°  de 
majo,  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  fué  promulgada  por  el 
gobernador  Arias  en  24  de  junio  y  solemnemente  jurada 
el  9  de  julio  en  toda  la  provincia. 


Los  generales  Celedonio  Qutierrez,  José  M.  Saravia, 
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Manuel  López,  etc.  tenían  combinado  un  plan  general, 
concertado  con  un  personage  residente  en  el  Rosario, 
para  asaltar,  por  varios  puntos,  la  República,  á  fin  de 
restablecer  el  antiguo  régimen  de  la  pseudo-federacion, 
que  iba  siendo  planta  exótica,  difícil  de  aclimatarse  de 
nuevo.  El  primero  de  los  'referidos  generales  anudó 
amigables  relaciones  con  el  gobernador  x\rias,  á  ñn  de 
preparar  mejor  el  terreno  á  sus  maniobras. 

Conociendo  Arias  que  el  ex-gobernador  Saravia  se 
dirigia  á  la  frontera  del  sur  á  reunir  fuerzas,  con  cuyo 
auxilio  se  proponía  sofocar  la  opinión  que  progresiva- 
mente se  pronunciaba  contra  su  administración,  le  dirigió 
una  orden  prescribiéndole  permaneciese  en  el  punto 
donde  fuese  alcanzado,  después  de  entregar  el  armamen. 
to  y  disolver  la  fuerza  que  le  acompañaba,  reservando 
sólo  la  muy  necesaria  para  custodia  de  su  persona.  Mas, 
como  emprendiera  la  fuga  precipitadamente  al  tener  no- 
ticia del  movimiento  de  las  milicias  de  la  frontera,  no 
pudo  recibir  la  comunicación  sino  en  los  confines  de  la 
provincia,  desde  donde,  sin  contestar  oficialmente,  se  in- 
ternó en  la  de  Santiago.  Allí,  menospreciando  las  garan- 
tías acordadas,  solicitó  de  aquel  gobierno,  y  le  fué  dene- 
gado, el  auxilio  de  una  fuerza  con  que  meditaba  invadir 
á  Salta. 

Después  de  eso,  se  trasladó  Saravia  á  la  capital  de  Tu- 
curaan,  á  cuyo  gobernador,  Gutiérrez,  pidió  Arias  lo 
mandase  retirar  de  su  territorio,  á  lo  que  se  negó  ofre- 
ciendo empero,  vigilar  su  conducta. 

Descansaba  Arias  bajo  la  buena  fe  de  esas  relaciones, 
cuando  Gutiérrez,  no  solo  nombró  á  Saravia  comandante 
general  de  Tucuman,  sino  también,  y  á  pesar  de  ser  re- 
clamado por  el  director  provisorio,  como  eterno  pertur- 
bador  de  la  paz  de  su  provincia  natural,  le  lanzó  (21  de 
agosto)  sobre  Salta,  á  la  cabeza  de  500  hombres,  come- 
tiendo en  su  tránsito  en  el  norte  de  la  provincia,  todo 
género  de  escesos.    Al  pisar  Saravia  el  territorio  salteño, 


se  sublevaron  f^us  partidarios  contra  el  gobernador  Arias 
y  en  apojo  de  su  antigua  caudillo;  pero  el  gobierno  tenia 
preparada  una  fuerte  columna  al  mando  del  coronel 
Aniceío  Latorre,  la  cual  cayó  sobre  los  invaeorea  derro- 
tándolos completamente  (27  de  agosto)  en  el  Rio  del  Ro- 
sario ó  Palata  y  escapando  Saraviahácia  Tucuroan. 

A  consecuencia  de  este  suceso,  el  gobernador  Arias 
dispuso  una  invasión  á  Tucuman,  para  vengar  en  ta 
peilidia  del  general  Gutiérrez  el  insulto  inferido  á  la  paz 
de  una  provincia  hermana  y  el  desconocimiento  de  la 
inliinacíon  concluyente  de  la  autoridad  nacional  respecto 
de  disensiones  interprovinciales. 

Suspendido  de  su  libertad,  Saravia  obtuvo,  en  1855, 
por  declaración  del  gobierno  de  la  Confederación,  que 
el  gobernador  Lascano,  de  Catamarca,  le  otorgase  pasa- 
poi'le,  para  poder  residir  ó  transitar  en  cualquier  punto 
de  la  espresada  provincia. 

Arias  ejerció  el  gobierno  hasta  el  9  de  mayo  de  1854. 

I»t59_||01«    MIGDEL    FBANCI8CO  ARAOZ,  delegado, 

duiante  la  ausencia  de  Arias  al  acuerdo  de  gobernado- 
res i'ii  Buenos  Aires. 

fft&a-cOHisionj  euBEBNATiTA,  compuesta  de  don 
Pedro  A.  Castro  y  don  Miguel  Díaz  de  la  Pefla,  autor  del 
movimiento  del  21  de  mayo,  contra  el  ex  gobernador 
Arias,  de  acuerdo  con  el  general  Roque  Alvaiado,  go- 
bernador de  Jujut. 

A  los  dos  dias  (23  de  mayo),  éste,  traicionando  sus  pro- 
mesas á  Díaz,  se  internó  en  la  provincia  con  fuerzas ju- 
jeñas.  Apercibido  de  esta  deslealtad,  Díaz  fué  á  verse 
con  Aivarado,  euyaa  instancias  y  compromisos  precipi- 
taron el  cambio  personal  de  la  administración  en  Salta. 

En  el  acto  de  llegar  Diaz  á  la  Caldera  fué  preso  é  in- 
coKuinicado.  Con  esta  noticia,  don  Pedro  A.  Castro 
marchó  con  nna  división  de  700  hombres  de  infantería  y 
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caballería,  á  exigir  la  devolución  de  la  persona  de  don 
Miguel  Diaz  y  hacer  salir  del  territorio  las  fuerzas  juje- 
ñas. 

En  efecto,  marchó  batiéndose  desde  Castitñares  hasta 
la  Caldera,  desaIoJ£^n Jo  á  los  invasores.  En  este  último 
punto,  celebró  an  tratado,  por  el  que  el  vencedor  resolta- 
ba capitulado,  comprometiéndose  á  depositar  el  mando 
en  un  tercero  y  entregar  at  gobierno  de  Jujuí  7,500  pesos 
en  dinero. 

En  el  tratado  hecho  por  Castro  no  aparecía  recuerdo 
alguno  del  otro  miembro  de  la  comisión  gubernativa, 
Diaz,  que  permanecía  preso. 

Sin  embargo  de  haber  estipulado  que  las  fuerzas  de 
Jujuí  permanecerían  en  la  Caldera,  Alvarado  continuó 
su  marcha  con  sus  fuerzas  y  con  don  Tomás  Arias,  á  la 
retaguardia  de  la  división  en  que  regresaba  Castro,  vio- 
lando ja  el  convenio.  De  este  modo  avanzaron  hasta 
la  ciudad  de  Salta,  en  donde,  apercibidos  los  oficiales, 
comprometidos  en  el  movimiento,  que  iban  á  ser  entre- 
gados, fugaron  unos  y  se  ocultaron  otros,  que  después 
fueron  proscriptos.  La  fuerza  se  entregó,  luego  que  se 
vio  abondonada,sin  gefe  ni  oficiales. 

El  coronel  Rojo,  que  fué  encargado  por  el  mismo  go- 
bierno (la  comisión  gubernativa)  del  arreglo  de  ciertos 
asuntos  en  Tucumany  Santiago,  quedó  desterrado,  igual- 
mente don  Miguel  Diaz,  miembro  de  la  misma,  fué  hecho 
salir,  por  el  gobierno  de  Jujuí  del  territorio  argén tido, 
pasando  en  seguida  á  Bolivia. 

1854— BO!V  MIGUEL  FBA!V€iiBi€0  ABAOZ,  goberna- 
dor interino,  desde  el  9  de  mayo  hasta  el  J5  de  abril  de 
1855,en  ausencia  del  electo  en  propiedad  general  Rude- 
cindo  Alvarado,  que  se  hallaba  en  el  Paraná. 

El  oficial  í**  de  la  secretaría  don  José  Manuel  Outes, 
refrendaba  los  actos  gubernativos,  hasta  el  I''  de  julio 
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que  fué  nombrado  ministro  secretario  et  doctor  BeDJa- 
min  DávaloB. 

t8&4— BBICABIEB3GEIVEBAI.  BIIDECIWDO  ALVA. 
BADO,  electo  en  propiedad  el  9  de  majo  (1854),  cuando 
se  bailaba  desempeñando  el  ministerio  de  la  guerra  j 
marina  de  la  Confederación,  cargo  qne  dimitió  en  no- 
viembre (después  de  haber  presentado,  el  4  de  dicho  mes 
8u  memoria)  fundándose,  de  una  manera  contradictoria, 
en  el  mal  estado  de  su  salud  y  en  el  deber  en  quese  ha- 
llaba de  trasladarse  á  Salta,  para  tomar  posesión  del 
gobierno  á  que  fuera  electo. 

El  15  de  abril  de  1855  tomó  posesión  del  puesto  acom- 
pañándole, en  calidad  de  ministro  general  el  doctor  Juan 
de  Dios  Usandivaras  (1)  desdeelS  de  mayo. 

Al  varado  había  sido  elevado  (15  de  noviembre  de  1854) 
al  rango  de  brigadier  general  de  los  ejércitos  de  la  Con- 
federación, percibiendo  el  sueldo  de  su  grado,  como  en 
actividad,  cualquiera  que  fuera  su  destino,  dentro  ó  fue- 
ra del  territorio  de  la  Confederación. 

Eu  majo  (27)  delegó  el  mando  en  don  José  María  Todd, 
hasta  setiembre  que  lo  reasumiera.  Sin  embargo,  algu- 
nos que  querían  verle  descender  del  gobierno,  para  ocu- 
par su  lugar,  le  hicieron  tal  oposición  que  te  obligaron 
á  presentar  su  renuncia.  La  inmediafa  aceptación  de 
ésta  filé  origen  de  acaloradas  discLisiones  en  la  cámara, 
oonmolivo  de  stis  reiteradas  renuncias. 

Afectado  vivamente  el  pueblo  que  no  deseaba  ver  bajar 
del  gobierno  á  un  hombre,  á  quien  tanto  eslimaba  y  ve- 
neraba, dirigió  nna  petición  firmada  por  más  de  200 
ciudadanos,  cuya  presentación  decidió  á  la  Legislatura  á 
reconsiderar  la  renuncia  que  ya  habia  sido  aceptada. 
Decretada  su  continuación,  Alvarado  rea«umió  el  mando 


(1)  El  doctor  UBandivarai,    miembro  del  congreio  del  Psnuiá,   miniítra 
del  gobierno  de  Jujni  j  del  de  Salta,  falleció  en  diciembre  de  ISCT. 
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de  la  provincia,  hasta  el  12  de  octubre  (1856)  que  lo  tras- 
mitiera á  su  sucesor  el  general  Manuel  de  Puch. 

Después  de  sus  numerosos  servicios  á  la  Repiiblicay 
á  la  América,  el  general  Alvarado  terminó  sus  dias  en  la 
ciudad  de  su  nacimiento.  Salta,  el  22  de  junio  de  1872. 

t85e— ooiv  so»vi  malHíAl  todd,  sustituto,  durante  la 
ausencia  del  general  R.  Alvarado,  desde  el  27  de  mayo 
hasta  5  de  octubre. 
Fué  6u  ministro  el  doctor  José  Manuel  Arias. 

t85e— DON  MABTim  «VEMGí»,  interino^  desde  el  5 
hasta  el  20  de  octubre. 

fl85e— GEMEBAii  HAivUEii  BE  PUCO.  Tuvo  por  mi- 
nistro á  don  José  María  Orihuela  primero  y  en  seguida  al 
doctor  don  Benjamín  Villafañe. 

La  administración  de  este  sefíor  sólo  duró  siete  meses, 
desde  el  20  de  octubre  (1856)  hasta  7  de  junio  de  i  857 
que  dimitió  el  mando,  para  pasar  á  Europa,  donde 
cooperó  al  fomento  de  la  inmigración^  cuyo  ofrecimiento 
fué  aceptado  con  muestras  de  agradecimiento  por  la 
representación  provincial. 

La  memoria  que  presentó  á  la  Legislatura  dando 
cuenta  de  su  corta  administración  es  uno  de  esos  docu- 
mentos que  recomiendan  por  si  solos  á  un  gobernante. 

El  pueblo  salteño  recordará  siempre  con  agiadeci- 
miento  el  nombre  del  general  Puch. 

Bajo  su  administración,  grandes  é  importantes  son  las 
reformas,  las  mejoras  y  los  adelantos  que  el  pueblo 
presenciara. 

El  general  Puch  fué  uno  de  los  gobernantes  que  más 
cumplidamente  llenara  sus  propósitos. 

Por  medio  de  la  más  estricta  aplicación  de  la  ley, 
añrmó  el  imperio  de  las  instituciones  inspirando  al  pueblo 
que  presidió  el  mas  acendrado  amor  á  la  Carta  de  Mayo. 


Entre  lae  mejoras  que  introdujera  en  la  provioeia,  se 
recuerdan  lae  siguientes :  dar  principio  á  la  obra  del  rio ; 
prohibir  el  entierro  de  cadáveres  en  los  atrios  de  los 
templos ;  incitar  el  celo  del  poder  judicial  para  la  mayor 
publicidad  de  sus  actos ;  procurar  la  creación  de  un  cen- 
tro común  de  reuniones  de  placer  para  la  culta  sociedad 
de  Salta,  en  una  palabra,  el  gobernador  Puch  demostró 
eer  un  mandatario  ilustrado  ;  patriota. 

Con  BU  separación  del  mando,  Ta  provincia  de  Salta 
perdía  uno  de  los  más  ardienies  sostenedores  del  orden 
público :,  pero  el  buen  sentido  de  sus  representantes  elijió 
para  sucederle,  a)  ciudadano  Martin  Quemes. 

Al  ausentarse  de  Salta,  el  general  M.  Pucb  dirigió,  (18 
de  julio  de  1857)  á  los  guardias  nacionales  esta  proclama : 

<  SalteSos.— Oebo  ausentarme  de  vosotros  por  corio 
tiempo,  y  llevo  el  consuelo  de  que  cnanto  dejo  me  perte- 
nece por  patriotismo  y  amor.  Yo  he  dado  pruebas  ine- 
quívocas de  este  sentimiento,  y  no  escusaré  las  más,  que 
en  obsequio  á  vuestra  ventura,  se  imponga  á  mi  lealtad. 

t  Guardias  Nacionales. — He  sido  vuestro  gefe  para 
poder  penetrar  oon  orgullo  el  pensamiento  de  orden  que 
domina  en  vuestros  valientes  pechos :  ante  este  muro  de 
Itronceescollarian  cualesquiera  sujestiones  pérñdas,  que 
fflismente  no  habéis  visto  agitarse,  y  que  espero  con 
confíanza  no  encontrarían  jamás  en  la  provincia  el 
terreno  en  que  germinar  pudiera  tan  pestífera  semilla. 
Hajo  el  imperio  de  la  ley  sois  dichosos^  sea  siempre  la 
ley  el  ídolo  de  vuestros  sacriflcios. 

c  Paisanos. — Tenéis  autoridades  que  velan  por  vues- 
lia fortuna,  guiados  por  la  senda  trazada  por  nuestras 
instituciones  nacionales  y  provinciales.  En  aquéllas  está 
líi  esftresion  de  vuestro  voto  de  conflanza,  y  en  vuestra 
adhesión  y  concurso  está  lijado  el  porvenir  de  vuestra 
dicha. 

í  SaltbSos.— Tenéis  una  noble  ambición  de  gloria 
venida  de  nuestros  mayores:  defeadedta  coa  el  mismo 
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ardor  con  que  aquéllos  supieron  hacerlo.  Pertenece  á 
vuestra  fidelidad  no  mancillarla  por  acto  alguno  que 
contradiga  el  espíritu  de^ héroes  que  lucharon  hasta  la 
tumba  por  la  independencia  y  por  la  libertad  en  la  ley. 
—Salta Julio  18  de  1857. 

€  Manuel  Püch.  » 

A  los  dos  dias  partió  este  acompañado  de  su  hermano 
don  Dionisio  con  destino  al  Parará. 

1969— DOiü  MIGUEL  F.  ABAOZ,  interino^  desde  el  7 
hasta  el  10  de  junio. 

1859—00111  MABTiM  GVEHGí»,  desde  el  10  de  junio 
hasta  el  10  del  mismo  mes  de  1859. 

El  doctor  Benjamin  Villafañe,  ministro  general  en  la 
administración  anterior,  acompañó  á  Gtiemes  en  la  suya, 
al  principio  y  sucesivamente,  don  Pió  José  Tedin,  don 
Oumesindo  Ulloa  y  don  Casiano  J.  Goitia. 

Al  poco  tiempo  de  hallarse  este  en  el  gobierno,  se  des- 
cubrió una  tentativa  de  revolución  en  Salta,  con  tenden- 
cia, sobre  Tucuman  y  Catamarca,  preparada,  según  se 
creia,  por  los  individuos  procesados  Manuel  Ramayo  y 
Primitivo  Medina,  oficiales  y  soldados  dependientes  del 
ex-gobernador  de  Tucuman,  general  Celedonio  Gutiérrez, 
y  otros  emigrados  políticos,  como  Gabriel  Carranza  y 
Carlos  Gutiérrez,  que,  desde  mucho  tiempo  antes  hablan 
vivido  en  Salta  pacíficamente,  sin  dar  motivo  'en  su  con- 
ducta pasada  de  alarma  alguna.  Apenas  apareció  el 
general  GutieiTez,  aquéllos  trataron  de  seducir  á  los  hi- 
jos de  la  provincia,  escitándolos  á  un  cambio  que  ellos 
anunciaban  dobia  realizarse  en  Salta.  Presentaban  por 
candidatos  para  esta  última  á  don  José  Manuel  Saravia? 
en  Tucuman  á  Gutiérrez  y  en  Catamarca  á  Lascano. 
Sin  embargo,  de  la  sumaria  levantada  y  de  las  declara- 
ciones de  los  empleados  de  policía,  resultó  no  haber  lu« 
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gar  á  formación  de  causa  contra  los  referidos  procesados 
pür  invertir  el  orden  constituido  einó  contra  1o9  oficiales 
de  guardias  nacionales,  don  Mariano  Torenay  don  Fran- 
cisco Juárez,  quienes  habían  dado  vivas  en  favor  de  don 
Juan  M.  Rosas  y  del  general  Saravia. 

El  juez  de  letras, doctor  Celedonio  déla  Cuesta  falló 
(22  de  julio  de  1857)  mandando  sobreseer  en  la  prosecu- 
ción de  la  causa,  salvándose  el  derecho  de  los  procesa- 
dos;; consultada  la  resolución,  el  fiscal  doctor  Isido  ro 
López,  dijo,  «que  apareciendo  comprobado  que  no  hubo 
provocación  ni  seducción  á  los  oficiales  del  batallón  Ca- 
sadores,  sino  un  vulgar  entretenimiento  de  todos  ;  acaso 
red  tendida  por  éstos  á  los  sindicados,  red  cuyo  origen 
debió  empeñarse  en  averiguar  el  juez  del  crimen,  encon- 
traba el  auto  pronunciado  por  éste  conforme  á  ]a  iej.* 
La  cámara  de  Justicia,  compuesta  de  los  doctorea  Dá- 
valos,  Carengo  y  Orihuela,  confirmó  el  auto  pronunciado 
en  todas  sus  partes. 

El  resultado  fué  que  no  apareció  del  sumario  tal  plan 
de  conspiración  contra  el  orden  establecido. 

flSft»— uow  MANUEL  SolA,  clccto  en  propiedad  el  8  y 
recibido  el  10  de  junio,  hasta  el  18  de  agosto  de  1860  que 
por  el  hecho  de  haber  aceptado  el  cargo  de  diputado  á 
la  convención  nacional  ad  koc  debiendo  ausentarse  de  la 
provincia  á  desempeñarlo,  fué  desconocida  su  autoridad 
declarándosele  cesante. 

En  consecuencia  de  esa  resolución  de  la  Legislatura,  el 
presidente  de  ésta,  don  José  María  Todd,  asumió  el  man- 
do el  mismo  día  18,  vetándola  al  siguiente  el  gobernador 
Sola.  La  sala  insistió  en  su  resolución  mandándola  po- 
ner en  ejecución. 

Tuvo  por  ministro  general  á  don  Casiano  José  Groitia, 
quien  le  acompañó  también  á  la  convención  nacional, 
como  diputado  por  su  provincia. 
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tseo-DOM  JDíSÉ  HABÍA  TODD,  presidente  de  la  Le- 
gislatura,  nombrado  gobernador  provisorio,  el  18  de 
agosto  hasta  el  18  de  octubre;  habiendo  asociado  á  su 
administración,  en  calidad  de  ministro  general,  al  doctor 
José  Manuel  Arias  y  en  seguida  á  don  José  E.  Uriburu. 

i8eo— «EMGBAii  AMt^Ei^iio  BOJD,  puesto  en  pose- 
sión del  cargo  en  propiedad  el  18  de  octubre,  y  aunque 
presentara  su  dimisión  no  se  hizo  lugar. 

Durante  su  visita  á  los  departamentos  de  campaña, 
desde  mayo  basta  el  6  de  junio  de  1861,  acompañado  del 
doctor  José  E.  Uriburu,  en  clase  de  secretario  general, 
quedó  de  sustituto  don  Juan  N.  de  Uriburu. 

Su  primer  secretario  general  de  gobierno  fué  el  doc- 
tor José  M.  Arias. 

Hallándose  en  desacuerdo  con  la  opinión  dominante  á 
la  sazón,  Rojo  elevó  (29  de  julio)  su  renuncia,  la  cual  fué 
en  el  acto  aceptada  por  la  Legislatura,  cuyo  presidente 
ocupó  provisoriamente  el  mando  de  la  provincia  hasta 
la  elección  del  gobernador  propietario. 

tseí— DOM  JiJAM  ivEPOHUCGiio  BG  VBiBVBiJ,  dele- 
gado de  Rojo,  desde  mayo  hasta  el  6  de  junio. 

i8ei-BO€TOB  MOisÉí»  OLIVA,  presidente  de  la 
Legislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.  con  calidad  de  gobei^ 
nador  provisorio,  desde  el  29  de  julio  hasta  el  30  de 
agosto. 

El  oficial  mayor  don  Gumesindo  Ulloa  refrendaba  los 
actos  gubernativos. 

fgei— BD!V  JOSÉ  MABIA  TOBB,  electo  gobernador 
constitucional  el  29  y  recibido  el  30  de  agosto,  hasta  el 
19  de  marzo  de  1862. 

Fué  su  ministro  general  el  doctor  Juan  Pablo  Saravia 
primero,  y  en  seguida  don  Gumesindo  Ulloa. 

Luego  que  el  gobernador  Todd  tuvo  conocimiento  de 
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la  derrota  del  general  Celedonio  Gutiérrez  en  la  batalla 
del  Ceibal,  (16  de  diciembre)  y  en  el  Manantial  de  Mar- 
lopa  (el  18),  se  dirigió  á  la  Representación  de  la  provin- 
cia llamando  su  atención  sobre  lo  inminente  del  peligro 
y  sobre  la  urgencia  con  que  era  necesario  proceder  á 
conjurarlo,  pues  debia  esperarse  la  invasión  de  un  mo- 
mento á  oti:o.  En  consecuencia,  pidió  (24  de  id.)  las 
facultades  inherentes  al  presidente  de  la  República  para 
declarar  á  la  provincia  en  estado  de  sitio  é  imponer 
contribuciones  forzosas,  á  fin  de  levantar  un  ejército  con 
que  resistir  á  la  invasión  que  la  provincia  de  Santiago 
lanzaba  sobre  su  territorio. 

Al  principio,  la  Legislatura  le  negó  las  facultades 
pedidas,  pero  á  una  nueva  insistencia  tuvo  que  ceder. 

Desde  ese  momento  (25  de  diciembre)  el  magistrado 
dvü^  que  así  se  dedominaba,  se  tituló  gobernador  de  Ui 
provincia  y  agente  del  gobierno  nacional^  y  espidió  an 
decreto  disponiendo  que  sus  actos,  en  el  carácter  de 
agente  del  presidente  Derqui,  serian  autorizados  con  su 
firma  y  responsabilidad  por  el  secretario  general  de 
gobierno  don  Gumesindo  ÜUoa. 

Después  de  Pavón,  la  provincia  de  Salta,  fué  la  última 
á  adherirse  al  nuevo  orden  de  cosas,  disculpándose 
Todd  con  su  ignorancia  sobre  lo  que  pasaba  en  la  Repú- 
blica ;  y  sin  embargo,  Jujuí,  que  se  encuentra  más  al 
norte  y  por  consiguiente  á  mayor  distancia,  proclamó  la 
nueva  política  mucho  antes. 

Para  que  nada  faltase  en  el  catálogo  de  los  desaciertos 
del  gobernador  Todd,  tuvo  la  celebérrima  idea  de  espe- 
dir, como  espidiera  (25  de  enero  de  1862)  un  decreto 
suprimiendo  los  partidos  políticos ;  no  permitiendo  más 
que  el  de  la  constitución. 

Cu&ndo  el  pueblo  salteño  exhibió  su  sentimiento  en  la 
tribuna,  en  la  prensa  y  en  los  clubs,  y  cuando  ya  iba  á 
lanzarse  en  las  vías  de  hecho  sobre  sus  opresores,  el  go- 
bernador Todd,  por  antonomasia  el  magistrado  civil,  con 


el  Qa  de  calmar  la  tormenta,  manifestó  la  necesidad  qiio 
tenia  de  salir  á  campaña,  y  antes  de  efectuarlo,  proclaiuó 
la  tropa  en  la  pinza,  delegando  bu  magistratura  civil  en 
el  Señor  del  Milagro^  en  cuyas  manos  depositó  el  bastón 
áe  magistrado  civü^  con  grandes  mofios  de  cintas  colora- 
das, según  se  decia,  aunque  no  parece  creíble  esto  último. 

En  febrero  regresó  de  la  campafía,  reasumiendo  el 
mando  hasta  que,  en  vista  de  la  actitud  del  pueblo  que 
se  le  oponia,  consideró  más  prudente  emprender  la  fuga, 
como  lo  efectuara  á  media  noche  del  13  de  marzo,  dejando 
así  la  provincia  en  acefalfa  de  gobierno.  Se  asiló  en 
Jujuf. 

Luego  que  se  hizo  sentir  esta  violenta  fuga,  en  la 
mañana  del  dia  siguiente,  300  socios  del  Club  Libertad^ 
con  fusil  en  mano,  se  precipitaron  á  esponer  la  ultima 
sazón  que  los  pueblos  tienen  para  desconocer  toda  auto- 
ridad que,  ultrapasando  sus  deberes  y  conculcando  Uh 
leyes  vilipendia  á  tos  hombres  que  le  confiara  sus  desti- 
nos. Con  el  asentimiento  que  el  pueblo  prestara  á  efíte 
acto  todos  los  poderes  quedaron,  de  hecho  y  de  derecho, 
anulados. 

isas— EL  SEioB  UEii  1III.AGBO,  (1)  en  posesion  del 
bastón  del  mando,  á  principio  del  año,  y  encargado  dul 
orden,  en  la  capital,  el  intendente  de  policía  don  Joeó 
Manuel  Fernandez. 

El  señor  Todd,  en  carta  suya  original  que  tenemos  ;l 
la  vista,  se  espresa  á  este  respecto  en  los  términos 
siguientes : 

«  En  el  mes  de  diciembre  de  1861  se  conmovió  eBl;i 
provincia  por  la  inesperada  noticia  de  que  las  fuerzas  di; 
Tucuman  la  hablan  invadido  por  la  frontera  del   sui', 

(1}  Es  coitminbre  en  Salta  celebrar  el  día  14  de  setiembre,  con  torin 
pompa,  1i\  procesión  del  SeCor  del  Milagro,  i  la  cual  asiste  el  gobicTno  dit  lu 
proTlacia,  acompa&ado  de  los  empleados  ciTilea  7  mílitores  7  del  pueblu 
deioto. 
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saqueando  las  casas  y  llevándose  cuanto  ganado  existia 
en  enos  lugares  tan  províetos  de  pastoreo.  Invoqué  el 
patriotismo  de  los  sáltenos,  y  en  8  ocho  dias  reuní  una 
división  de  4Ú00  hombres  inclusos  800  infantes.  Como  yo 
marchase  al  frente  de  ella,  busqué  ai  designado  por  la  ley 
para  dejarle  el  gobierno,  pero  se  hallaba  ausente. 

«El  gobernador  eclesiástico  habia  querido  solemnizar 
nuestra  marcha  con  una  misa  con  esposicion  de  las  vene- 
randas imágenes  del  Señor  y  la  Vtrgen  del  Milagro.  Al 
ñnal  de  la  función  se  me  ocurrió  dirigirme  á  la  gran 
Concurrencia  diciéndole:  c  Señores,  en  estos  momenlos 
solemnes,  no  es  la  insignia  del  poder,  sino  su  acción  la 
que  se  necesita.  Este  basUm,  que  me  es  inútil  en  la  cam- 
paña, yo  lo  deposito  á  los  pies  del  eterno  Prolector  de 
Salta,»  y, dirigiéndome  á  la  imagen,  lo  coloqué  en  sus 
andas.  La  concurrencia  me  aplaudió  frenéticamente; 
pero  los  contrarios,  coa  el  fin  de  ridiculizar  ese  acto, 
inventaron  la  patraña  de  que  yo  habia  delegado  el  ■ 
mando  en  el  Señor  del  Milagro. 

«  Al  marchar  á  campaña,  encargué  el  orden  al  gefe 
político  asociado  á  dos  ciudadanos  respetables,  hasta 
que  llegase  el  piesidenle  déla  Legislatura,  (don  Miguel 
Francisco  A  raoz]  á  quien  dirigí  un  oGcio  para  que  viniese 
á  ejercer  el  gobierno,  como  lo  verificó  luego. 

>  Marché  á  la  frontera,  y,  á  mi  aproximación,  toda  la 
invasión  desapareció,  llevándose  cuanto  ganado  pudieron 
arrear.  Allí  recibí  un  oGcio  del  gobernador  (de  Tucu- 
man)  Campos  invitándome  á  un  tratado  de  paz  y  amis- 
tad, y  que  si  yo  aceptaba  esta  ¡dea  le  mandase  un  salvo 
conducto  para  enviar  sus  comisionados.  Vinieron,  pues, 
como  tales,  el  coronel  Etías  y  el  malogrado  joven  doctor 
Zavaldta 

(  Espedí  un  decreto  asumiendo  la  soberanía  de  ta 
provincia  y  convocando  la  Legislatura.  Llegué  á  esta 
ciudad  en  febrero  del  63;  asumí  el  gobierno  y  pasé  ua 
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raensage  á la  Legislatura  dándole  cuenta  déla  situación, 
manifestándole  la  necesidad  de  autorizar  al  general 
Mitre  para  la  reorganización  de  los  poderes  nacionales. 
Así  se  hizo,  y  el  19  de  marzo  me  retiré  á  Jujuí  en  reserva^ 
dejando  el  mando  al  presidente  de  la  Legislatura,  rogán- 
dole la  integrase,  pues  se  hallaba  sin  qmrum^  y  le  pre- 
sentase la  renuncia  motivada  que  le  incluía,  protestando 
permanecer  en  Jujuí  para  responder  á  los  cargos  que  se 
quisiera  hacerme. 

»  Tres  dias  antes  de  dejar  el  gobierno,  dirigí  chasques 
á  los  gefes  principales  de  la  campaña  avisándoles  mi 
resolución,  rogándoles  no  ofreciesen  resistencia  alguna; 
que  así  salvarian  la  provincia  y  la  nación  •,  que  nuestro 
partido  {consíiticcional)  había  caidoy  que  debíamos  des- 
cender con  él,  dejando  el  campo  libre  á  los  hombres  de 
la  nueva  situación.  Asi  lo  hicieron  *,  y  el  cambio  en  Salta 
se  produjo  sin  una  gota  de  sangre.  Este  habia  sido  mi 
anhelo.  Desde  entonces  me  separó  de  la  política  local,  y 
solo  he  tomado  parte  en  los  asuntos  nacionales,  etc,  etc.  > 

Por  lo  demás,  el  señor  Todd  es  un  antiguo  servidor  de 
la  patria  é  inválido  de  Ituzaingó. 


f  ^et— BO:v  MiGUEii  FBANCISCO  AB.%oz,  presidente 
de  la  Legislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.  desde  febrero 
hasta  el  13  de  marzo  que  fué  derrocado. 

fget— GEiüEBAii  AiUtSEiiiio  BOJO.  Encontrándose  la 
provincia  en  completa  acefalía  de  gobierno  por  la 
repentina  desaparición  del  gobernador  Todd  y  por  la 
ausencia  del  presidente  de  la  Legislatura,  anarquizada  á 
consecuencia  del  golpe  de  Estado  que  tuvo  lugar  en  la 
sesión  estraordinaria  del  13  de  marzo,  en  que  fueron 
espulsados  los  diputados  liberales  que  integrabctn  la 
honorable  corporación,  el  pueblo,  llamado  á  toque  de 
campana,  según  costumbre,  se  reunió  en  la  casa  consis- 
torial y  eligió  unánimemente  goberna<lor  provisorio  al 
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general  Rojo,  el  19  de  marzo,  recibiéndose  el 
dia,  basta  el  ó  de  raayo  que  renunciara  el  cargo. 

£1  doctor  Joaquín  Diaz  de  Bedoya  le  acompafió  en  sa 
corta  administración,  como  secretario  genera]  de  go- 
bierno. 

La  provincia  de  Salta  considera,  pues,  el  19  de  marzo 
de  1862,  como  un  dia  de  eterno  recuerdo,  porque  desde 
él  empieza á ser  páralos  salteflos  un  hecbo  práctico  la 
libertad  y  las  instituciones. 

El  cuadro  de  la  situación  de  la  provincia,  cuando  Rojo 
seVecibiódel  mando,  puede  traiuirse,  á  grandes  ras- 
gos, como  sigue:  el  tesoro  exhausto,  los  empleados 
impagos  en  seis  meses-,  las  rentas  municipales  hipote- 
cadas por  un  aQoy  el  poder  municipal  en  receso  por  talla 
de  fondos  con  que  existir ;  el  sisten^a  de  recaudación  en 
un  estado  lamentable  \  el  poder  judicial  mal  oi-ganizado; 
la  acción  gubernativa  apenas  sentida  en  los  departa- 
mentos, por  falta  de  comunicación  directa  y  fija  entre 
los  poderes  de  la  capital  y  sus  agentes  de  la  campafia, 
habiéndose  visto  que  una  medida  del  gobierno  babia 
tardado  un  mes  para  ser  conocida  en  un  departamento 
9  leguas  distante  de  la  capital.  La  instrucción  pública 
completamente  abandonada:  hay  departamentos  que  no 
tenían  una  sola  escuela  pública,  y  las  que  habia  se  baila- 
ban mal  deserapefiadas,  en  su  mayor  parle.  El  comercio 
paralizado,  por  consecuencias  de  la  guerra;  la  agricul- 
tura arruinada  por  las  espediciones  militares  y  por  la 
seca.  Reducido,  pues  á  escombros  el  edificio  político,  la 
primera  necesidad  era  su  reorganización;  mas  para  esto 
era  necesario  restablecer  los  resortes  administrativos 
que  se  encontraban  completamente  relajado?.  Elsla 
tarea  fué  llenada  por  el  gob  ierno  provisorio  del  general 
Rojo. 

t8«>— DON  JUAN  NEiPOHiiCENO  BE  DBiBVBiJ,  pre- 
sidente de  la  Legislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.  de  la 
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provincia  del  5  al  7  de  mayo,  que  fué  electo  en  propie- 
dad, hasta  el  9  de  abril  de  1863,  que,  coa  el  objeto  de 
restablecer  la  tranquilidad  pública,  amenazada  por  fuer- 
zas del  general  Peñaloza,  salió  á  campaña  al  frente  de 
una  fuerte  división  de  las  dos  armas,  habiendo  delegado 
el  mando  en  el  nuevo  presidente  de  la  honorable  corpo- 
ración. 

Fué  eu  ministro  secretario  general  el  doctor  José 
Manuel  Arias,  primero,  y  en  seguida  don  Genaro  Feijóo. 

Al  mes  y  tres  dias  (12  de  mayo),  reasumió  el  mando 
que  continuó  ejerciendo  hasta  que  fuera  derrocado,  tres 
dias  antes  de  terminar  su  período  legal. 

Varios  gefes  de  la  provincia,  encabezados  por  el  coro- 
nel Aniceto  Pérez,  que  se  hallaba  á  cargo  de  la  guarni  • 
cion,  aprovechando  la  ausencia  del  mayor  Emilio  Alfaro, 
que,  con  la  fuerza  del  8"  de  línea,  que  estaba  á  sus  órde- 
nes, habia  salido  á  ejercicios  á  una  legua  de  la  capital, 
efectuaron  (8  de  mayo  de  1864)  una  revolución  á  la 
cabeza  de  500  hombres  de  guardia  nacional  de  infantería, 
deponiendo  al  gobernador,  á  quien  arrestaron  en  su 
casa  y  nombraron  de  interino  á  don  José  Uriburu,  sobrino 
del  que  acababa  de  ser  derrocado . 

Al  dia  siguiente  (9),  los  representantes  fueron  convo- 
cados á  junta  electoral,  que  no  pudo  efectuarse,  tanto 
por  la  presión  de  la  fuerza  cuanto  por  haber  el  nuevo 
gobernador  mandado  al  edecán  de  la  sala  cerrar  las 
puertas  y  quítádole  á  este  las  llaves.  El  doctor  Segundo 
Diaz  de  Bedoya,  en  su  calidad  de  presidente  de  la  Legis- 
latura, citó  (el  10)  á  los  representantes  á  su  casa  parti- 
cular^  en  donde  una  vez  reunidos,  fueron  tomados  ptesos 
y  llevados  al  cabildo  bajo  custodia.  Allí  permaneció 
Bedoya  hasta  las  once  de  la  noche  del  12,  que,  en  virtud 
de  un  pacto,  fué  conducido  ásu  casa  por  el  mismo  nuevo 
gobernador  J.  Uriburu. 

Después  de  haber  declarado  caducos  los  poderes 
públicos  de  la  provincia,  quedando  por  consiguiente  en 
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la  misma  condición  del  19  de  marzo  de  1862;  no  consi- 
derarse como  presidente  que  era  de  la  Legielatura,  con 
derecho  á  asumir  el  mando  gubernativo ;  ser  inaplica- 
bles en  el  presente  caso  los  artículos  de  la  constitución 
de  Salta  que  disponen  que  *  por  muerte  ó  ausencia 
del  gobernador  de  la  provincia,  en  servicio  de  la  nación, 
que  pase  de  cuatro  meses,  se  nombrará  otro  gobernador  > 
—  (art.  56)— y — «si  la  ausencia  fuere  en  la  provincia, de- 
jará el  mando  al  presidente  de  la  sala— (art,  57) ;  y  qoe 
el  nombramiento  de  don  José  Uriburu  fué  hecho  ^ 
virtud  de  haber  asumido  el  pueblo  su  soberanía  en  el 
pronunciamiento  del  8  de  mayo  (1864),  Bedoya  salió 
clandestinamente,  en  la  noche  del  13,  y  fué  á  colocarse 
en  Caldera,  desde  donde  ejercfa  la  autoridad  que  le 
coiiferia  la  constitución  provincial.  Nombró  secretario 
interino  al  camarista  doctor  Pió  J.  Tedin ;  y  llevando  su 
asiento  de  gobierno,  ya  en  el  Campo  de  la  Cruz,  ya  en 
los  Tres  Cerritos,  dictaba  las  medidas  del  caso  para 
organizar  los  elementos  de  resistencia. 

A  las  cuatro  de  la  tnrde  del  27  de  mayo  (18t>4),  la 
ciudad  de  Salta  esperimentó  un  nuevo  trastorno,  por 
medio  de  una  invasión  llevada  á  cabo  por  varios  grupos 
de  infantería  y  caballería,  al  mando  de  los  gefes  reac- 
cionarios Gutiérrez,  A.  Latorre,  Castro  Boedo,  Martin 
Cornejo,  Ramayo,  los  Figueroa,  etc.,  y  después  de  un 
reñido  combate  con  las  fuerzas  destacadas  de  la  plaza  y 
de  las  que  estaban  acantonadas  en  las  trincheras  al 
mando  del  mayor  Emilio  Alfaro,  el  enemigo  fué  recha- 
zado  dejando  en  las  calles  40  muertos,  81  heridos  y  8 
prisioneros.  El  combate  terminó  alas  siete  de  la  maña* 
na  del  28,  habiéndose  hallado  en  él,  bajo  las  órdenes  de 
Alfaro,  el  inspector  general,  coronel  Evaristo  Uriburu, 
coroneles  Pedro  José  Pérez,  Aniceto  Pérez  y  José  Oteiza 
y  BuBtamante. 

Los  revolucionarios,  encerrados  y  atrincherados  en  la 
ciudad,  sufrieron  un  asedio  de  algunos  días,  hasta  el  3 
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de  junio  de  1864,  que  se  rindió  la  plaza  abriendo  las 
trincheras,  para  dar  paso  á  los  sitiadores  encabezados 
por  Bedoya,  quien  quedó  en  plena  posesión  de  la 
autoridad. 

Durante  la  administración  de  don  JuanN.  Uriburu,  la 
ciudad  de  Salta  fué  el  asilo  de  todos  los  ex-gobernadores 
derrocados  ó  perseguidos  por  sus  comprovincianos. 
Hasta  octubre  de  1862,  se  hallaban  reunidos  en  Salta  los 
siguientes :  doctor  Fernando  F.  Allende,  de  Córdoba, 
general  Celedonio  Gutiérrez,  de  Tucuman,  don  Samuel 
Molina,  de  Catamarca,  don  Pedro  Alcorta,  de  Santiago, 
don  Patricio  Acuña,  de  Tucuman,  don  José  Maria  Todd 
y  el  ex-ministro  doctor  Juan  Arredondo. 

tses— DOCTOB  (SEGrMDO  BiAZ  DE  BGBOYA,  pre- 
sidente de  la  Legislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.  proviso- 
riamente, por  delegación  del  propietario  J.  N.  üriburu, 
desde  el  9  de  abril  hasta  el  12  de  mayo. 

Al  aflo  justo  (13  de  mayo  de  1864),  Bedoya,  en  su 
misma  calidad  de  presidente  de  la  Legislatura,  volvió  á 
ejercer  el  P.  E.  provisorio  simultáneamente  con  don  José 
Uriburu,  habiéndoles  acompañado  como  ministros  don 
Genaro  Feijóo  y  en  seguida  el  doctor  Andrés  ügarriza, 
hasta  el  3  de  agosto. 

En  la  noche  del  31  de  octubre  (1863),  el  gobierno  tuvo 
conocimiento  de  un  plan  de  revolución  que  debia  esta- 
llar, apoderándose  por  la  fuerza  de  la  guarnición  y  cuar- 
tel, nombrar  gobernador  al  general  Puch  ó  al  de  igual 
clase  don  Celedonio  Gutiérrez,  quién  hallándose  en  la 
Isla,  á  distancia  de  3  ó  4  leguas  de  la  ciudad  de  Salta, 
fué  capturado  y  puesto  en  prisión^  pero,  dcHpues  de 
haberse  pasado  el  sumario  al  juez  del  crimen,  le  puso 
éste  ^n  libertad  bajo  de  lianza. 

Sufocadas  las  tentativas  sediciosas  de  los  enemigos 
del  gobierno  de  Bedoya  y  derrotados  en  el  Brete  los 
amotinados  del  Rosario  de  Lerma  por  las  armas  de  la 
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legalidad,  el  orden  fué  nuevamente  amenazado  de  ser 
perturbado  por  los  que  ambicionaban  el  mando  de  la 
provincia. 

Los  cabecillas  sediciosos  (Uribura)  evacuaron  la  plaza 
de  la  capital  la  noche  del  4  de  junio,  ocupada  por  ellos 
desde  et  motín  del  8  de  mayo,  cesando  por  consiguiente 
aquella  époi^a  de  desgobierno  j  entrando  desde  laego  la 
provincia  en  pleno  goce  de  sus  instituciones,  con  la  fuga 
de  aquéllos,  no  habiendo  costado  felizmente  una'aota  vic- 
tima, á  lo  que  contribuyó  no  poco  la  legítima  pimpatía 
del  gobernador  de  Jujuí,  doctor  Daniel  Araoz,  y  la  pro- 
vincia de  su  mando. 

Esas  continuas  perturbaciones  alejaron  de  Salta  á  ma- 
chos distinguidos  ciudadanos  que  desde  entonces  6jaroD 
su  residencia  definitivamente  en  Buenos  Airea. 

Después  de  la  victoria  del  ejército  defensor  de  la  cons- 
titución, dieron  un  manifiesto  los  coroneles  Pedro  José 
Frias,  Martin  ü.  Cornejo,  Alejandro  Figueroa, Francisco 
Centeno,  Daniel  Milagran,  Solano  Cabrera,  Mannel  G. 
Tejada,  tenientes  coroneles  Manuel  S.  Burela,  F^dro 
Corvalan,  Santiago  Castellanos,  Gregorio  Beli^  José 
Diaz,  Sntenor  Saravia,  Felipe  Arenas,  Hilarión  Arce, 
Manuel  Gorgonio  Córdoba;  mayores  Juan  N.  Sola  y  Se- 
gundo Burela  y  otros  gafes  y  oficiales,  esponiendo  que 
una  familia  de  Salta  seaprovechaba  del  triunfo  de  Pavón 
para  la  dominación  absoluta  y  el  monopolio  de  las  fun- 
ciones públicas.  Colocado  en  el  gobierno  uno  de  los 
miembros  de  esa  familia,  los  atentados  se  sucedieron 
unos  á  otros;  la  dignidad  del  ciudadano  fué  hollada,  la 
constitución  violada,  la  moral  ultrajada,  el  sistema  re- 
presentativo destruido  en  sus  fuentes,  por  haberse  man- 
cillado con  la  fuerza  y  con  las  violencias  laa  elecciones; 
el  lenguage  oficial  convertido  en  un  sistema  de  falsifica- 
ciones sobre  los  hechos  y  los  principios;  que  el  pueblo  de 
Salta,  en  vista  del  escándalo  del  8  de  mayo  (1864),  lanzó 
un  grito  de  indignación  y  entró  en  lucha  contra  una  olí- 
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garquía  de  sangre  que  había  asegurado  20,000  pesos  de 
renta  anual  á  hermanos,  primos  y  sobrinos,  y  que,  usur- 
pando el  nombre  del  pueblo,  se  alzó  contra  la  constitu- 
ción, encarceló  á  la  sala  provincial  }  se  dispuso  á  resistir 
á  la  provincia  levantada  en  masa,  etc.,  etc. 

ise4--DO:«  JOSÉ  CRiBURü,  elevado,  el  8  de  mayo, 
por  medio  de  una  revolución,  y  confundido  su  gobierno 
con  el  de  Bedoya,  según  ee  habrá  visto  en  el  relato  de  la 
que  derrocó  al  gobernador  J.N.  Uriburu. 

Su  ministro  general  fué  el  doctor  Pió  J.  Tedin,  y  para 
autorizar  este  nombramiento  se  designó  especialmente 
al  diputado  provincial  doctor  José  Manuel  Fernandez, 
y  por  renuncia  de  aquél,  al  diputado  don  Andrés  Ugar- 
riza. 

Don  José  Uriburu  usurpó  el  mando,  á  favor  de  un  mo- 
tín militar,  ó  mas  bien  una  farsa  en  la  que  fué  uno  de  los 
autores  principales  el  ex-gobernador  don  Juan  N.  Uribu- 
ru^ tio  de  aquél,  que  fingió  hacerle  revolución  el  dia  antes 
de  su  cesación  en  el  período  gubernativo,  para  impedir 
el  nombramiento  de  gobernador  legal,  disolviendo  el 
cuerpo  legislativo,  reunido  en  sesión,  por  medio  de  la 
fuerza. 

En  presencia  de  tal  usurpación,  la  provincia  se  levantó 
contra  don  José  Uriburu,  habiéndose  reunido  de  tres  á 
cuatro  mil  hombres,  bajo  el  mando  del  presidente  de  la 
Legislatura  don  Segundo  D.  Bedoya,  cuya  autoridad  fué 
reconocida  como  la  de  gobernador  provisorio  legal.  Esa 
fuerza  circundó  la  ciudad,  que  estaba  atrincherada  y  de- 
fendida por  la  que  obedecía  al  mayor  Emilio  Alfaro. 

Don  José  Uriburu,  al  entrar  á  ejercer  el  mando  de  la 
provincia  por  haber  el  pueblo  reasumido  su  soberanía  y 
declarado  caducos  los  poderes  públicos  provinciales,  se 
proponía  reorganizarlos  de  nuevo  á  la  mayor  brevedad 
posible. 

Lo  más  original  es  que  el  señor  Bedoya,  que  había  re- 
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conocido  espontáneamente  el  pronunciamienloysome- 
lidoee  á  la  autoridad  del  gobernador  José  Uriburu,  de- 
clarñiido  él  mismo  (13  de  mayo)  haber  caducado  loa 
poderes  públicos  de  la  provincia,  sin  escluir  el  qae  él 
ejercía,  como  presidente  de  la  Representación  provin- 
cia!, de  cuyo  derecho  se  consideraba  desposeído  por  la 
soberanía  del  pueblo,  no  tuvo  embarazo  en  declararse^ 
al  dia  siguiente  (14)  depde  el  punto  de  Caldera  en  ejer- 
cicio del  P.  E.  provisorio. 

En  visla  de  tos  innumerables  reclamos  que  contra  don 
José  Uribuiu  se  preBentabiiii,  por  perjuicios  causados  á 
divpr608  ciudadanos  en  saqueos  de  sus  propiedades,  su 
sucesor  Bedoya  espidió  (6  de  junio)  un  decreto  mandan- 
do poner  en  seguridad  los  bienes  pertenecientes  á  aquél, 
así  como  los  documentos  y  demás  pápele?,  todo  á  cargo 
de;  una  comisión  compuesta  de  los  ciudadanos  don  Ma- 
nuel Antonio  Aivarez,  don  José  Ovejeroy  don  Anacieto 
Toranizo. 

tlülttl-DOCTOR  CLETO  AGVIHRE,  clectO  en  propie- 
dad y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  3  de  agosto,  hasla 
igual  fecha  de  1866,  habiéndole  acompañado,  en  calidad 
de  ministro  general, el  doctor  Francisco  J.  Oiliz. 

Algún  tiempo  antes  de  la  elección  del  doctor  Agui/re, 
era  éste  redactor  de  La  Actualidad,  de  cuya  redacción 
80  separó  protestando  tener  que  ausentarse  al  campo, 
siendo  el  verdadero  motivo  el  de  que  aquel  periódico 
EOBtiiviera  su  candidatura  para  el  gobierno,  acto  de  deli- 
cadeza altamente  honroso  para  el  doctor  Aguirre,  que 
desgraciadamente  no  fué  imitado  por  ninguno  de  sus 
sucesores,  en  Salta,  ni  en  ninguna  de  las  demás  provin- 
cias de  la  Repiíblica. 

Terminadas  las  agitaciones  en  que  la  provincia  habia 
estadoenvuelta,  el  orden  se  restableció,  procurando  el 
gobernador  Aguirre  presiigiar  eu  administración  y  esta- 
bleciendo las  garantías  y  los  derechos  constitucionales. 
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Suscitóse,  empero,  al  poco  tiempo  de  entrar  en  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  como  gobernador  propietario,  una 
cuestión  que  preocupó  algún  tanto  los  ánimos.  £1  caso 
es,  poco  más  ó  menos,  como  sigue. 

Habia  el  gobierno  colocado  en  el  curato  del  Rosario, 
durante  la  ausencia  del  obispo  Rizo,  al  ex-clérigo  doctor 
Emilio  Castro  Boedo,  haciendo  salir  de  allí  violenta- 
mente al  cura  Sisto  Saenz.  Sabedor  el  obispo  de  esta 
ocurrencia,  pretendió  reponer  en  su  curato  al  despojado 
y  con  ese  fin  marchó  al  Rosario-,  pero  el  gobierno,  al 
tener  conocimiento  deesa  resolución,  mandó  una  orden 
al  gefe  político  del  departamento,  para  que,  en  el  mo- 
mento de  ser  repuesto  el  cura  Saenz,  lo  prendiesen  y  sa- 
casen desterrado  con  fuerza  armada,  como  se  verificó  en 
efecto. 

Entre  tanto,  el  obispo,  burlado,  por  el  expresado  doctor, 
ex-clérigo,  y  don  Emiliano  Echazú,  primo  del  goberna- 
dor^  quienes  rompieron  los  sellos  puestos  en  las  puertas 
de  la  iglesia,  regresó  á  la  ciudad  dejando  aquella  parro 
quia  en  entredicho. 

La  cámara  de  Justicia  se  declaró  incompetente  para 
juzgar  á  aquellos  funcionarios. 

Los  camaristas  V.  Anzoátegui  y  Saravia,  presentaron 
sus  renuncias,  las  que  fueron  aceptadas  y  nombrados  en 
su  lugar  á  don  Isidoro  López  y  don  Benjamín  Dávalos 
Molina. 

Próximo  á  trasmitir  el  mando  á  su  sucesor  el  doctor 
Dávalos,  el  gobernador  Aguirre  exigió  de  la  Represen- 
tación provincial,  de  un  modo  tan  perentorio  como  enér- 
gico, contestase  á  los  diversos  mensages  en  que  aquél 
daba  cuenta  de  sus  actos  administrativos,  sobre  los  cua- 
les no  se  habia  ésta  pronunciado  ni  durante  las  sesiones 
ordinarias  ni  en  las  estraordinarias. 

La  cámara  legislativa  presidida  por  el  señor  don  Juan 
M.  Leguízamon,  (ya  finado)  manifestó  al  P.  E.,  que  se  reser- 
vaba el  clasificar  los  actos  administrativos  de  que  en  sus 
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niensagea  daba  cuenta,  como  todos  loa  demás  del  go- 
bierno de  Aguirre,  en  ei  tiempo  señalado  por  la  coasti- 
tiicíoii  de  la  provincia ;  ,y  que  la  Legislatura  noaceptaba 
laleorfa  que  establecía  el  gobierno  de  ocurrir  directa- 
mente á  los  Representantes  que  no  se  pronunciasen  en  el 
perentorio  térnaino  (4  diae)  que  se  les  designaba,  porque 
se  encontraba  en  diametral  oposición  á  la  constitución. 

El  gobernador  Aguirre  insistió  nuevamente  á  que  la 
Re|>re9entacion  fuese  convocada  por  el  término  de  ocho 
(Jia?,  en  vista  de  que  no  se  hubiese  despachado  el  eisunto 
paiH  el  que  lo  había  sido  por  el  término  de  cuatro  diae, 
y  después  de  refutar  los  puntos  que  el  doctor  Aguirre 
consideraba  ofensivos  á  la  dignidad  del  gobierno,  decla- 
ró estar  en  su  perfecto  derecho  para  pedir  que  la  opinión 
pública  se  pronunciase  sobre  sus  actos. 

Con  las  esplicaciones  dadas  por  el  gobierno  j  la  que 
dieiii  su  ministro  Ortiz,  en  la  sesión  del  27  de  julio  (1866) 
itíiiiiinó  la  desinteligencia  que  existia  entre  ambos  pode- 
res, prometiendo  empero  el  legislativo  ocuparse  del 
asunto  que  había  motivado  la  nueva  convocatoria. 

Sin  embargo,  los  actos  administra  ti  vos  del  gobierno 
dei  doctor  Aguirre,  de  que  diera  cuenta  en  sus  mensages 
del  25  de  octubre  de  1865  y  3  de  agosto  de  1867,  no  fueron 
aprobados  hasta  el  21  de  febrero  de  1863. 

Terminado  el  período  de  su  gobierno  el  3  de  agosto  de 
18G6,  el  doctor  Aguirre  trasmitió  el  mando  á  su  sucesor 
electo  constitucional  mente  el  doctor  José  Benjaraio 
DávaloB. 

Sin  embargo,  el  doctor  Aguirre,  como  presidente  de 
la  Legislatura,  estuvo  a!  frente  del  P.  E.  en  1867,  según 
verá  el  lector  en  su  lugar  correspondiente. 

Al  gobierno  de  Aguirre,  la  provincia  es  deudora  de  las 
mejoras  que  á  continuación  se  espresaii. 

]ja  obra  de  la  pirámide,  de  orden  gótico,  coo  adornos 
elejidos  con  habilidad  y  gusto  por  el  cientfñco  director 
don  Plácido  AimÓ,  ejecutada  por  el  artista  doa  Noé 


».  ví:": 
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Maqui  y  bajo  la  inspección  del  intendente  de  policía  don 
Manuel  José  Fernandez :  — Nivelación  de  la  plaza  prin- 
cipal, con  plantaciones  simétricas  de  naranjos  j  asientos 
formando  caliesen  los  cuatro  frentes :  — Establecimiento 
de  una  nueva  industria  de  importantes  resultados  al 
país,  como  lo  es  la  cantería  de  piedra  loja  y  granito  para 
veredas;  otras  objetos: — Compostura  de  cinco  puentes 
de  la  ciudad,  poniéndoles  asientos  de  material  con  res- 
paldos :  —  Construcción  de  un  puente  seguro  y  cómodo 
en  el  manantial  do  Jáuregui,  camino  real  para  los  depar- 
tamentos de  Cerrillos,  Rosario  de  Lerma  y  Valles  de 
Calchaquí :— Persecución  constante  y  ejemplar  escar- 
miento á  los  ladrones  :  —  Protección  á  los  animales  de 
servicio:  —  Persecución  á  los  muchachos  vagos  y  mal 
entretenidos  por  las  calles :  —  Vigilancia  sobre  el  aseo  y 
limpieza  de  las  calles,  sobre  la  venta  del  agua  pura  y 
saludable,  sobre  la  buena  calidad,  peso  y  medida  legal 
de  la  carne,  pan,  leche  y  demás  artículos  de  consumo 
diario :  —  Establecimiento  de  una  casa  de  corrección 
para  mugeres  de  mala  vida:  —  etc.,  etc. 

i 9ee— DOCTOB  JOSÉ  benjamihí  dávaloi»,  electo 
en  propiedad  el  9  de  julio  y  recibido  el  3  de  agosto,  hasta 
su  fallecimiento  que  acaeció  el  27  de  mayo  del  siguiente 
año  (1867.) 

El  doctor  Francisco  J.  Ortiz  le  acompañó  en  calidad 
de  secretario  general Jde  gobierno  y,  durante  la  ausencia 
de  éste,  don  Juan  Martin  Leguizamon,  sub-secretario  y 
gefe  del  Departamento  de  Hacienda. 

Como  á  medio  dia  del  22  de  abril  (1867),  fueron  apre- 
sados en  Candelaria^  el  gefe  político,  el  comandante  La 
Rosa  y  el  capitán  Polidoro  Molina,  tomando  las  armas 
que  se  hallaban  en  casa  de  la  señora  del  coronel  Torres, 
por  don  Isidoro  López,  tucumano,  que  se  titulaba  coronel, 
á  la  cabeza  de  unos  100  hombres.  Ocupábase  el  coronel 
Fermin  de  los  Rios  en  poner  sobre  las  aimas  la  fuerza  de 
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sumando  (Begimiento  ^ár^no^),  cuando  le  llegó  (23  de 
abril) la  noticia  de  que  en  el  deparlaraento  de  Metan  8e 
había  sublevado  el  teniente  Pereda,  donLisandro  Mada- 
Hagay  otros,  y  que  reunían  la  fuerza  de  aquel  punto. 
Por  falla  dearmaa  yde  la  cooperación  del  teniente  coro- 
nel Ignacio  Giménez,  no  fué  posible  impedir  la  reunión 
de  gente  qne  se  hacia  en  el  partido  de  ia  Candelaria. 

Con  la  noticia  de  qne  el  general  Aniceto  Latorre  y  el 
teniente  coronel  Santiago  Castellanos  se  hallaban  á  la 
cabeza  de  la  ni(intonera,  como  á  ocho  cuadras  de  Chí- 
coana,  los  coroneles  Francisco  Centeno  y  Desalin  Ville- 
gas, con  t)u8  fuerzas  reunidas,  los  persiguieron  hasta  darles 
alcalce  en  los  ciénagos  del  Bafkado,  donde  fueron  batidos 
(5  de  majo),  quedando  prisionero  el  citado  Castellanos  y 
la  mayor  parte  de  la  montonera;  habiendo  escapado  el 
general  Latorre  á  pié,  á  merced  de  los  inaccesibles  bos-- 
ques.  Castellanos  fué  destituido  (5  de  junio)  del  cargo  de 
teniente  coronel  de  la  provincia  y  don  Desalín  Villegas, 
que  desempeñaba  en  comisión  el  de  gefe  militar  del 
departamento  de  Chicoana,  sumariado  por  causa  crimí- 
nai  ante  los  tribunales  provinciales. 

iNfli— DOCTOB  CLETO  AGOIBBK,  presidente  de  la 
Lejislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.  por  fallecimiento  del 
doctor  Davales  desde  el  27  de  mayo  hasta  el  14  de  julio. 

Le  acompañó  en  su  gobierno  el  mismo  ministro  que 
tuvo  durante  su  anterior  administración — doctor  Fran- 
cisco J.  Ortíz. 

El  primer  acto  del  gobernador  Aguirre  fu^  honrar  la 
memoria  del  distinguido  ciudadano  doctor  José  Benjamín 
Dávalos,  que  acababa  de  fallecer  decretando  la  concur- 
rencia de  la  guardia  nacional  de  infantería  y  artillería 
de  la  capital,  pnra  hacer  los  honores  fúnebres  correspon- 
dientes al  gobernador  de  la  provincia;  así  como  la  asis- 
tencia de  las  corporaciones  civiles  y  militares,  en  trage 
de  duelo  ,á  la  casa  de  gobierno,  para  concurrir  á  los  fu- 
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neralea  y  eiilierroqae  se  celebraron  é  las  doce  del  luienio 
dia. 

Para  el  mejor  éxito  de  las  operaciones  del  ejército  del 
norte  al  mando  del  general  Antoiiino  Taboaiia,  y  en 
cumplimiento  de  órdenes  del  gobierno  genernl.  ul  de  la 
provincia  dispuso,  (17  de  junio)  la  movilización  de  la 
guardia  nacional  en  número  de  700  plazas,  al  mando  dtil 
coronel  Martin  Cornejo,  como  también  las  de  lo?;  dciiar- 
tamentos  de  Cachi  y  Molinos  para  la  ocupación  <ie  J>eleii 
y  gnardar  los  caminos  que  conducen  á  Antofagasia. 

Llenado  este  deber  en  testimonio  de  adbesiiin  de  la 
provincia  á  la  causa  de  las  inslituciones,  el  doclot-  Aguine 
trasmitió  el  bastón  de  mando  á  su  sucesor 

■S«v— DON  SlSTO  OVEJEBO,  electo  en   propiedad  el 

14  de  julio  el  24  de  abril  de  1869,  habiendo  tenido  por 
ministros  secretarios  sucesivamente  á  los  ciutlaJanns 
doctor  Isidoro  López,  David  Saravia  y  Juan  Mailin  Lc- 
guizamon. 

Durante  el  gobierno  de  Ovejero,  la  provincia  c'S[)eri- 
menló  fuertes  ataques  de  la  montonera  acaudillada  por 
el  coronel  (titulado  ffefe  espedicionario  del  noiíc)  Job¿ 
Felipe  Várela.  El  primer  contraste  (29  de  agobio)  para 
los  defensores  del  orden  proporcionó  á  éste  cíuhüHo  la 
ventaja  de  quedar  dueño  del  campo  y  de  cinco  de-parla- 
mentos,  debido  principalmente  á  incitaciones  de  los  trai- 
dores más  que  al  esfuerzo  de  las  armas, de  que  i'aiecian 
los  montoneros,  cuyo  número  (ampocoera  tan  numeroso. 
La  fuerza  de  Várela  constaba  d  e  unos  300  hombios  y  con 
solo  una  avanzada  de  40  consiguió  destrozar  coiuplelu- 
mente,  en  Amaicha,  sin  disparar  un  solo  tiro,  una  divit^inii 
de  600  hombres  á  las  órdenes  del  coronel  Pedió  Jom5 
Frias,  comandante  en  gefe  de  los  Valles  Cakhaquíos, 
quien  huyó  cobardemente  abandonando  la  tropa. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  8  de  octubre  don  .Inan  M. 
Leguizamon,  gefe  de  estado  mayor,  dio  la  noticia  de  que 
al  dia  siguiente  debía  entrar  Várela  ea  la  ciudad.,  que  sa 
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hallaba  desprovista  de  armas  y  luunicioneB.  No  obetiui- 
te,  el  gobernador  ordenó  inraediataraente  se  hiciesen 
trincheras,  y  en  el  acto  la  plaza  fué  puesta  en  estado  de 
defensa  y  sostenida  por  14  barricadas  bajo  la  dirección 
del  general  boliviano  Nicanor  Flores.  Al  día  siguiente 
se  concluyeron  las  trincheras,  dándoles  los  nombres  de 
las  14  provincias,  como  sigue: — 

La  1'  «Buenos  Aires»  con  18 hombres,  bajo  el  coman- 
dodedon  Davidy  donFélixSaravia;  La  2%  tCordoba» 
con  17  hombres,  bajo  el  de  don  Francisco  Uiiburu  y  don 
Indalecio  Qomez:  la  3*  cSantingo*  con  20  hombres,  bajo 
el  de  don  Baldomcro  Castro  y  don  Victoiino  M.  Sola  :  la 
4"  «Tucuman>  con  20  hombres,  bajo  el  de  don  José  G. 
Ovejero  y  don  Mariano  Lavin:  lab"  (Santa  Fe»  con  20 
hombres,  bajo  el  de  don  Benjamín  Yaldez  y  don  Salustio 
Lacroix;  la  6'  «Rioja»  con  18  hombres,  bajo  el  de  don 
Luis  Araoz  y  don  Martin  Romero:  la  7'  «San  Juan»  con 
18  hombres,  bajo  el  de  don  Ramón  R.  Avellaneda  y  don 
Benjamín  Zerda:  la  8'  «Mendoza»  con  17  hombres,  bajo 
el  de  dun  Martin  Gauna  y  don  Hermójenes  Mora:  la  9' 
iCorrientes»  con  18  hombres,  bajo  el  dei  doctor  Francis- 
coJ.Ürtizy  don  Manuel  Antonio  Peña:  la  10"  lEntre- 
Rios»  con  18  hombres,  bajo  el  de  don  Ángel  Zerda  y  don 
Claudio  Ortiz:  la  11'  *San  Luis»  con  17  hombres,  bajo  el 
de  don  Zacarías  Tedin  y  don  Manuel  Sosa:  la  IS"*  «Cala- 
marca»  con  21  hombres,  bajo  el  del  doctor  Oleto  Aguirre 
y  don  Emilio  Ecbazú :  la  13"  «Salta»  con  15  hombres,  bajo 
el  de  don  Bernardo  y  don  Kapoleon  Peña:  lal4'  íJiijui» 
con  18  hombres,  bajo  el  de  don  Manuel  y  don  M.  A. 
Ovejero. 

Con  256  armas  defectuosas,  con  pólvora  de  la  peor, 
con  soldados  que  apenas  sabían  cargar  un  fusil,  con 
algunos  cañones  sin  artilleros,  se  preparó  el  pueblo  á  su 
defensa.  (1) 

[1)  El  rMtA  de  Ion  tipna  da  1s  primero  imprenta  que  perteDecid  i  Xi- 
nos  Eepógitot  (véMs  p&g.  026],    á  falta  de  plomo  con  que  bacer  b&las, 
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A  las  ocho  de  la  mañana  del  9  aparecieron  los  inonfo-- 
ñeros  á  la  orilla  del  pueblo,  j  media  hora  después  hicie- 
ron la  primera  descarga,  pero  fueron  rechazados,  reti- 
rándose en  consecuencia  al  campo  de  la  Cruz,  donde 
permanecieron  hasta  la  noche,  en  que,  una  parte,  como 
200  hombree,  se  replegaron  hacia  el  pueblo,  y  el  grueso 
avanzó  hasta  Vaqueros  hacia  Jujuí. 

En  la  madrugada  del  dia  10,  loá  montoneros  se  pusie- 
ron en  movimiento^  preparándose  al  combate.  Al  apro- 
ximarse á  la  ciudad,  Várela  dirigió  al  gobierno  utia 
intimación,  pidiendo  la  entrega  de  la  plaza  en  el  término 
de  una  hora  y  haciendo  responsables  con  la  vida  á  sus 
defensores,  en  caso  de  denegarse  á  ello,  ün  grito  de 
indignación  fué  la  respuesta  unánime  á  la  intinaacion, 
trasmitiéndosele  por  medio  de  una  descarga  de  diez 
rifleros  que  se  hallaban  colocados  sobre  un  andamio  en 
el  fondo  de  la  casa  del  gobernador.  Media  hora  después 
el  combate  se  hizo  general  y  no  quedando  á  los  dei9.]\- 
Bores  un  folo cartucho,  tuvieron  éstos  que  abandonarlas 
trincheras  y  dejar  el  pueblo  en  poder  de  los  montoneros. 
Várela  no  sólo  conocia  la  situación  de  la  plaza  tan 
bien  como  los  mismos  defensores  de  ella,  sino  quenada 
ignoraba  de  cuanto  ocurría,  y  conocia  peifectamente  á 
todos  uno  por  uno;  todo  esto  debido  á  unas  mugeres 
que  vivian  en  la  finca  decampo  ía  Ca/avero, que  estabíin 
en  continua  comunicación  con  Elizondo  y  Várela,  po- 
niéndoles al  corriente,  por  medio  de  chasques,  de  lo  más 
mínimo  que  pasaba  dentro  de  la  plaza. 

Los  montoneros  fueron  dueños  de  ésta  sólo  una  hora, 
durante  la  cual  no  respetaron  ni  las  iglesias,  ni  el  obispo, 

fueron  fundidos  en  esos  dias  (9  j  10  de  octubre)  da  ótáta  del  gobierno, 
empleáudose conlra la  nioutonera.  ¡  Singalsr  coincidencia!  deapuea  d«  hnbt^r 
introducido  la  ciíiliíftcion  y  el  progreso  coDtribujendo  i  la  libertad  de  liia 
Provincias  Unidas,  esos  tipos  terminaron  su  carrera  tipogriGca  fundiéndose 
en  bolocansto  de  la  libertad  de  unn  de  les  mismas  (Salta),  espneetas  í 
sumergirse  en  la  barbarie. 
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ni  los  sacerdotes,  ni  el  sexo,  ni  la  nacionalídBd,  ni  el 
partido:  insultaron,  asesinaron  y  robaron,  sin  distinción 
alguna.  Las  mugerea,  refugiadas  en  los  templos,  fueron 
echadas  afuera  á  sablazos,  y  las  tiendan  abiertas  j  sa- 
queadas. 

El  gafe  de  estado  mayor,  don  Juan  Martin  Leguizamon, 
con  la  mayor  actividad  y  lleno  de  patriotismo,  estuvo  en 
todas  partes  en  los  momentos  del  combate,  retirándose  á 
la  vista  del  enemigo  y  cuando  éste  habia  ocupado  ya  la 
plaza. 

Hubo  en  la  defensa  algunos  episodios ;  entre  éstos  un 
acto  de  sublime  patriotismo,  digno  sólo  de  un  espartano. 
Cuando  el  joven  Patricio  Várela  caia  examine  en  brazos 
de  Bü  hermano  el  teniente  Rafael  Várela,  su  anciano 
padre,  animando  á  sus  compañeros,  les  dijo:  'No  im- 
'porta,  mttchacJios,  que  muera  mi  hijo,  todavía  me  quedan 
cuatro  para  defender  la  patria. »  Entusiasmada  la 
guarnición  dio  un  estentóreo  grito  de  ¡Viva  Yarda! 
y  creyendo  el  enemigo  que  se  le  vivaba,  respondió  de  un 
modo  atronador  ¡que  viva/ —Indignado  el  anciano 
padre,  sesubió  sobre  la  trinchera  y,  dirigiéndose  al  ene- 
migo que  estaba  á  medio  tiro  de  pistola,  le  dijo :  *  Es  á 
fíii  ¡miserables!  á  quien  viva  esta  gente,  yno  á  vuestro 
gefe  que  es  un  asesino  y  ladrón.  Yo  tambienme llamo 
Vareta.,  pero  soy  honrado  y  patriota. » 

Sin  embargo,  no  faltaron  traidores  que  el  dia  de  la 
entrada  de  los  montoneros  dejasen  de  dar  felicitaciones 
y  lamos  de  flores  á  los  libertadores  Ellzondo  y  Várela. 

Los  defensores  de  la  Union  Americana,  como  se  titu- 
laban los  montoneros,  no  tuvieron  tiempo  de  consumar 
sil  obra  de  destrucción  y  de  vandalage,  pues,  al  aparecer 
la  división  salteña  y  oatamaiqueña  á  las  órdenes  del 
general  Octaviano  Navarro  y  de  don  Martin  Cornejo, 
lutyeron  los  varelistas  llevándose  sus  heridos,  el  botin, 
los  6  cañones  y  50  hombres  prisioneros  de  la  gente  de 
Salta.  Várela,  al  tiempo  de  retirarse,  tiizo  el  elogio  de 
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los  defensores  de  la  plaza,  espresándose  en  los  términos 
siguientes:  —  €  Siento  no  llevarme  las  cabezas  de  todos 
estos  salvages.  ¡Miserables!  con  sólo  cuatro  gatos  me 
han  resistido  dos  dias  matándome  mi  mejor  gente ;  pero 
no  hay  cuidado ;  yo  he  de  volver  y  entonces  me  he  de 
vengar.  > 

La  fuerza  de  Várela,  encabezada  por  éste,  Sebastian 
Elizondo,  Santos  Guayama,  Corvalan,  Chumbita,  Cáce- 
res,  Agüero,  Aguilar,  Brandana  y  otros  gefes  chilenos, 
constaba  de  900  á  1000  hombres,  de  los  que  Várela 
perdió  125,  entre  muertos  y  heridos  -,  los  defensores  de 
Salta,  cuyo  número  no  alcanzaba  a  200,  sólo  perdie* 
ron  15. 

Salvada  la  ciudad  de  Salta,  Navarro  continuó  la  perse- 
cución hacia  Jujuí,  cuya  plaza,  desocupada  ya  por 
orden  de  su  gobernador  Belaunde,  que  habia  dispuesto 
que  las  familias,  con  todo  loque  pudieran  llevar  consigo, 
se  retirasen  al  lado  del  pueblo  Tres-Rios,  fué  tomada  por 
Várela  con  la  mayor  facilidad. 

El  15  marchó  de  Salta  un  batallón  de  400  hombres,  en 
protección  de  Jujuí,  de  donde  llegara,  el  dia  antes,  un 
chasque  con  la  noticia  de  la  muerte  de  Elizondo,  2""  de 
Várela,  y  titulado  gefe  de  vanguardia  del  ejército  espedí- 
cionario  dd  norte^  y  la  toma  de  su  balija,  conteniendo 
toda  la  correspondencia  que  este  caudillo  sostuvo  con 
personas  de  Salta. 

La  división  tucumana,  al  mando  de  su  gobernador 
Luna,  llegó  (18  de  octubre)  á  Cobos,  punto  distante  10 
leguas  de  Salta,  desde  donde  marcharon  en  seguida^  en 
combinación  con  las  tropas  salterias,  todas  las  fuerzas 
bajo  el  comando  superior  del  general  Navarro^  por  un 
camino  distinto,  hacia  Jujuí,  adonde  se  había  dirigido  el 
gefe  espedicionario  y  representante  de  Sudr-América 
(Várela.)  Perseguido  por  todas  partes  y  sin  descanso,  no 
le  quedó  á  éste  otro  recurso  que  resolverse  á  terminar  la 
guerra  que  hacia  á  su  pais^  sometiéndose  á  las  autorida- 
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des  bolivianas  (5  de  noviembre)  en  calidad  de  asilado  j      I 
r  prometiendo  observar  todas  las  prescripciones  dd  derecho 

iniernacional.    Más  adelante  ee  verá,  cómo  cumplió  Va- 
i-ela  8ti  protnesft. 

Entre  lantu,  el  gobernador  Ovejero  que  liabia  asumido 
el  mando  de  la  provincia  (13  de  octubre),  tuvo  que 
ausentarse  de  nuevo  (17  de  diciembre)  al  deparlamento 
de  Molinos,  con  el  fín  de  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas 
movilizadas  contra  la  montonera  de  Várela.  El  día 
áíites  (16  de  diciembre),  don  Pedro  José  Peíia  se  presentó  ; 
al  gobernador  pidiéndole  que  renunciiise,  como  único 
medio  que  había  de  salvar  el  país.  Antes  de  eso,  Ovejero 
habia  ya  recibido  amonestaciones  indirectas  en  igual  : 
sentido,  pero  mucho  más  severas;  y  cuando  menos  se 
esperaba,  se  publicó  por  bando  (el  17)  iin  decreto  dele-  I 
^iindo  el  mando  en  el  presidente  de  U  LcRielatitra;  don 
Miguel  Araoz,  por  tener  que  raarcliar  h  los  Valles  Cal- 
cliaqufes,  con  el  objeto  de  atender  é  impulsar  la  organi- 
zación de  la  fuerza  movilizada.  El  29  de  enero  (1869) 
reasumió  el  mando  basta  el  24  de  abril  que  lo  renunciara. 
El  hecho  es  que  el  gobernador  Ovejero,  activo,  enér- 
gico y  patriota,  no  descansaba  en  tomur  las  medidas  más 
convenientes,  de  acuerdo  con  el  comandante  (actualmen- 
tebrigadier  general^  presidente  de  la  Repiíblica)don  Ju- 
lio A.  Roca,  que  habia  sido  nombrado  gefe  superior  de 
todas  tas  fuerzas  movilizadas  en  la  provincia,  para  recha- 
zar al  caudillo  Vare  la.  i 

■  S«7-C«BONEL  JOSÉ  PEMPE  VABELA,  gefe  de  la 
montonera  contra  los  salvajes  unitarios,  represeníaníe 
í/es«aí»énco(Sud*América)etc.  en  posesión  de  la  ciudad 
de  Salta  durante  una  sola  hora  del  dia  10  de  octubre. 

li^SS— DOCTOR  SEGUNDO  DÍAZ  DE  BEDOVA,  presi- 
dente de  la  Legislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.  en  ausencia 
de  Ovejero,  del  12  de  julio  al  13  de  octubre,  habiéndole 
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acompañado,  como  ministro  secretario  general  el  ciada- 
daño  Juan  Martin  Leguízamon. 

i 9#9^BO]V  MIGUEL  ARAOZ ,  presidente  de  la  Legislatu- 
ra, en  reemplazo  de  don  Delfin  Legufzamon,  que  habia 
sido  arbitraria  é  ilegalmente  espulgado  de  aquella  corpo- 
ración, nombrado,  el  17  de  diciembre,  delegado.  Sin 
embargo,  dando  una  alta  prueba  de  dignidad,  Araoz 
presentó  la  renuncia  de  ese  puesto,  que  le  fuera  ofrecido 
por  medios  ilegales  y  violentos;  y  el  mismo  dia  que  se 
publicó  el  decreto  de  delegación,  reunida  la  Legislatura, 
aceptó  aquella  renuncia,  nombrando  al 

Í9«9--COROilíEL  ALEJA.ÍVDRO  FIGCEROA,    interino, 

desde  el  17  de  diciembre  (1863)  hasta  el  29  de  enero 
siguiente. 

El  ciudadano  don  Juan  Martin  Leguízamon  fué  su  mi- 
nistro general,  hasta  el  1^  de  enero  (1869)  que,  estando  la 
ciudad  amenazada  por  la  nueva  invasión  de  Várela,  se  le 
agregó  á  aquel  cargo  el  de  in«!pector  general  de  armas  de 
la  provincia  y  gefe  de  la  plaza. 

*  Ño  representando  la  montonera  ninguna  causa  política, 
ni  teniendo  más  principio  que  el  robo,  la  violación  y  la 
muerte,  el  gobierno  de  Figueroa  invocó  el  patriotismo,  el 
honor  y  el  interés  de  la  población  estrangera,  como  se 
practica  en  todo  el  mundo  en  casos  análogos,  invitándo- 
los á  concurrir  á  la  defensa  común  á  la  par  de  los  ciuda- 
danos argentinos. 

£1  célebre  gefe  de  la  montonera  fué  al  ñn  derrotado 
en  la  acción  del  Pasto  Grande  (12  de  enero  de  1869)  por 
el  coronel  Pedro  Corvalan. 

ts«fi-€ORO:vEL  DELFi!f  LEGiJfZAMOxií,  presidente 
de  la  Legislatura,  nombrado  gobernador  interino,  el  24 
de  abril,  por  renuncia  de  Ovejero,  hasta  el  13  de  junio; 
habiéndole  acompañado,  como  ministro  general,  el  ciu- 
dadano don  David  Saravia.    El  coronel  Leguízamon 
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ejerció  el  gobierno,  en  propiedad,  más  (arde,  segao  ee 
verá  en  su  lugar  correspondiente. 

ise»-DOCTOB  benjamín  kobbilla,  electo  eu  pro- 
piedad el  10  y  recibido  el  13  de  junio,  hasta  igual  fecha 
de  1871,  que  terminó  tranquilamente  bu  período  constitu- 
cional. 

Acompañóle,  en  calidad  de  ministro  general,  el  doctor 
Federico  Ib&i^úren,  hasta  marzo  de  1871,  que,  habiendo 
éste  dimitido  el  cargo,  el  oficial  1°  don  Ramón  Rosquella», 
autorizaba  las  disposiciones  gubernativas. 

Durante  el  gobierno  de  Zorrilla  no  consta  la  ocurren- 
cia de  la  más  mínima  perturbación  del  orden,  el  cual  si- 
guió coQ  toda  regularidad  basta  el  fíti.  Pudo  solemnizar- 
se de  un  modo  espléndido  la  conmemoración  del  d¡a9 
de  julio  (1869]  con  embanderamiento,  salvas,  formación 
del  1"  batallón  de  infantería  (Sarmiento*  é  iluminacio- 
nes por  la  noche.  Las  demás  fiestas  patrias  de  su  admi- 
nistración, fueron  celebradas  con  igual  esplendor. 

Creóse  una  oficina  de  Registro  (30  de  julio)  suprimién- 
dose el  derecho  de  alcabala.  Fomentóse  la  educación  eo 
los  diversos  departamentos  de  la  provincia,  encoraendan- 
dü  su  cuidado  á  una  comisión  de  Instrucción  piíblica, 
compuesta  de  los  respetables  ciudadanos  don  Juan  Martin 
Leguizamon,  inspector  de  Escuelas,  como  presidente,  don 
Luís  Castro  ;  don  Victorino  M.  Sülá.  Al  gobernador 
Zorrilla  debe  la  provincia  el  establecimiento  de  tres  lí- 
neas de  correos  provinciales,  la  primera  de  la  capital  al 
departamento  de  Campo  Santo  y  Oran;  la  segunda  co- 
municándola capital  con  los  departamentos  de  Chicoana, 
Villa  de  Guachlpas,  Guachipas,  San  Carlos  y  Cafayate,  y 
la  tercera,  con  los  departamentos  de  Cerrillos,  Rosario 
de  Lerma,  Cachi  y  Molinos. 

Deseando  conmemorar  el  dia  10  de  octubre  de  1867, 
aniversario  de  la  heroica  defensa  de  la  ciudad  de  Salta 
contra  la  invasión  del  famoso  Várela,  solemnizó  el  mis- 
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rao  dia  de  1869  con  la  colocación  de  la  piedra  fundamen- 
tal del  edíñcio  destinado  para  Escuela  Normal;  y  á  los 
que  perecieron  en  aquella  defensa,  se  les  exhumó  sus 
restos  colocándolos  en  un  sepulcro  erijido  por  la  gratitud 
del  pueblo,  con  funerales  y  formación  de  tropa  en  la 
misma  fecha. 

f971^€ORO]VEL     DEliFIlV    LEGVIZAMOM,  electO   eil 

propiedad  y  puesto  en  posesión  del  mando  el  13  de 
junio,  habiendo  compartido  con  él  las  tareas  administra- 
tivas, sucesivamente  los  ciudadanos  do'ítor  Juan  Pablo 
Saravia  (hasta  el  7  de  febrero  de  1873),  don  Zacarías 
Tedin,  don  David  Saravia,  don  Manuel  de  Tezanos  Pinto 
y  doctor  Eliseo  F.  Outes. 

Con  motivo  de  la  apertura  de  la  Esposicion  Nacional 
de  Córdoba,  á  que,  como  todos  los  gobernadores  de  las 
demás  provincias,  fuera  invitado  por  el  presidente  de  la 
República,  Leguízamon  delegó  (29  de  setiembre)  el 
mando  en  el  vice-presidente  1°  de  la  Legislatura;  y 
autorizado  á  llevar  en  su  comitiva,  con  carácter  oficial, 
ademas  de  uno  ú  dos  edecanes,  un  secretario  del  gober 
nador  de  la  provincia  en  comisión,  eligió  al  doctor  Fene- 
lon  Zuviría,  para  dicho  cargo.  Reasumiendo  el  mando 
(27  de  noviembre),  lo  delegó  nuevamente  (12  de  junio  de 
1872)  en  el  presidente  de  la  Legislatura,  por  haber  tenido 
que  ausentarse  de  la  capital  á  fia  de  practicar  la  visita  á 
los  departamentos  de  campaña,  de  conformidad  á  la 
ley  de  20  de  enero  de  1857,  hasta  el  7  de  setiembre. 

Entre  las  disposiciones  administrativas  del  gobernador 
Leguízamon,  una  fué  (17  de  junio  de  1871)  la  descentra- 
lización del  Departamento  de  Policía,  poniéndolo  á  cargo 
de  un  intendente,  un  secretario  contador  y  cuatro  comi- 
sarios de  sección,  para  la  capital,  y  cada  comisaría  con 
un  gefe  de  sección,  un  auxiliar  celador  y  seis  gendarmes 
vigilantes.  Era  intendente  de  aquella  repartición  el 
ciudadano  don  Martin  Torino  (más  tarde  gobernador  de 


Jujuf),  á  quien  Leguizamon  nombró  (22  de  junio)  en 
comisión  especial,  para  que,  trasladándose  al  deparln- 
mento  de  Rivadavia  y  en  representación  del  P.  E.  de  la 
provincia,  dictase  y  toraaíe  lao  medidas  conducentes  á 
facilitar  todos  "loa  trabajos  de  canalización  del  Rio  Ber- 
mejo, que  ee  emprendieran  por  la  coinpaflía  anónima, 
representada  por  don  Natalio  Roldan  y  protegida  y 
fomentada  con  paíriótico  entusiasmo  por  el  mismo  gober- 
nador. Las  autoridades  de  la  ciudad  de  Oran  con  su 
distrito  y  las  de  Ion  departamento  de  Anta  y  Rivadavia 
fueron  puestas  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  comisio- 
nado Torino. 

Con  la  aprobación  del  gobierno  de  Leguizamon  (21 
de  agosto)  fueron  declarados  por  la  Municipalidad  ¡¡ubur 
bios  de  la  ciudad  de  Salla:  por  el  norte,  la  zanja  del 
Estado  en  toda  Sil  estension;  por  el  este,  el  Fuente  de 
San  Bernardo  y  el  canal  que  signe  hacia  el  sur,  por  el 
eur,  la  margen  setentrional  del  rio  de  Arias,  y  por  el 
oeste  el  callejón  que  divide  la  curtiembre  de  los  señores 
Patrón,  de  los  Molinos  de  sur  &  norte. 

Durante  8u  administración,  la  ciudad  de  Oran  esperi- 
mentó  un  horrible  terremoto  que  ocasionó  numerosas 
víctimas  y  redujo  á  muchos  inocentes  á  la  orfandad. 
En  medio  de  esa  desgracia,  las  provincias  hermanas  no 
fueron  sordas  al  clamor  del  infortunio,  concurriendo  á  su 
alivio  con  li)S  socorros  de  que  á  cada  una  le  fué  posible 
disponer.  La  Legislatura  de  la  de  Buenos  Aires  acordó 
(24  de  noviembre  de  1871)  autorizar  al  gobernador  A. 
Alsina,  para  poner  á  disposición  del  gobierno  de  Salta 
la  suma  de  10000  pesos  fuertes,  con  destino  á  los  pobres 
y  huérfanos,  victimas  de  los  temblores  ocurridos  en. 
aquella  ciudad. 

Para  el  buen  manejo  de  esos  fondos,  creó  el  gobierno 
una  comisión  de  socorros,  compuesta  de  los  sei'iores  don 
Antonio  Arias,  don  Samuel  Uriburu  y  don  Pedro  Ugar- 
ri£a,  á  cuya  orden  puso  la  Caja  de  Depósitos  y  Consig 
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naciónos  de  la  provincia,  en  donde  se  bailaban  consig- 
nadas las  sumas  procedentes  de  socorros  para  la  ciudad 
destruida  de  Oran.  La  referida  comisión  tenia  el  encar- 
go, ademas  del  alivio  de  la  orfandad  y  de  la  indigencia, 
propender  por  la  reconstrucción  de  los  edificios  des- 
truidod,  la  construcción  de  uno  para  hospital  y  otro 
para  escuelas  de  primeras  letras,  etc. 

Ningún  Estado  de  la  América  del  Sur  comprendió 
mejor  toda  la  importancia  que  tiene  la  Educación  Popu. 
lar  como  la  provincia  de  Salta.  Es  la  primera  en  la 
República  Argentina  y  en  la  América  Española  que,  con 
el  objeto  de  fomentar  y  difundir  la  Educación  del  pueblo-» 
crease,  como  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  un  Consejo 
de  Instrucción  Pública,  compuesto  de  las  más  altas 
dignidades,  tales  como  el  gobernador  de  la  provincia,  los 
presidentes  de  la  representación  provincial  y  Consejo  de 
la  Municipalidad  central  y  de  cuatro  vecinos  nombrados 
anualmente  por  la  Legislatura.  (Este  Consejo  cesó  en 
febrero  de  1875,  cuando  empezara  á  regir  la  constitución 
reformada.)  Al  gobernador  Leguízamon  cupo  la  alta 
gloria  de  promulgar  (9  de  febrero  de  1872)  aquella  im- 
portantísima ley;  como  igualmente  otra  (19)  declarán- 
dose feriado  el  dia  20  de  febrero,  aniversario  del  triunfo 
alcanzado  por  el  general  Belgrano  el  año  de  1813,  en 
los  campos  de  la  ciudad  de  Salta,  sobre  el  ejército  espa- 
ñol, al  mando  del  general  don  Pío  Tristan. 

Creó  (24  de  febrero)  un  Asilo  de  Mendigos  que  habia 
de  establecerse  en  el  local  conocido  por  el  antiguo  cr.ar- 
tel  de  la  banda  de  música,  bajo  la  dirección  de  una 
comisión,  que  la  componían  los  ciudadanos  teniente 
coronel  David  Saravia,  Luis  Araoz,  Nicolás  B.  Ojeda, 
Samuel  Uriburu,  Manuel  Antonio  Peña  y  Jesús  Zerda. 
Dióse  por  recibido  (21  de  febrero  de  1873)  el  edificio, 
construido  por  los  señores  Maqui  y  Hermanos,  en  virtud 
de  contrata  celebrada  con  el  gobierno. 

Habiendo  la  provincia  aceptado  los  beneficios  de  la 


ley  nacional  de  21  de  setiembre  de  1871,  creó  (4  de  marzo 
de  1872),  sobre  todos  los  impuestos,  uno  adicional,  con 
Ifi  denominación  de  *  Impuesto  de  Escuelas »,  destinado 
esclnsivamente  á  la  construcción  de  edificios  para  escoe- 
lae  publicas  en  toda  la  provincia;  adquisición  de  mue- 
blage,  libros  y  litiles ;  sueldos  de  inspectores  y  de  maes- 
tros; al  fomento  de  Bibliotecas  Populares,  etc.  Esta  ley 
einpezó  á  regir  el  1°  de  enero  de  lílTS. 

En  recompensa  de  los  sacrificios  tiecbos  por  el  ciuda- 
ilano  don  Natalio  Roldan  para  obtener  la  navegación  del 
Rio  Bermejo,  la  Legislatura  dictó  (18  de  marzo)  una  ley 
concediéndole  diez  leguas  de  terreno  de  frente  por  dies 
de  fondo  sobre  la  margen  oriental  de  dicho  rio  y  al  sur 
délos  terrenos  concedidos  á  la  empresa  de  navegación  á 
vapor,  que  representaba.  A  ésta  le  fué  concedido,  en  re- 
muneración de  sus  esfuerzos,  para  la  navegación  de  dicho 
rio,  otras  quince  leguas  de  frente  y  quince  de  fondo,  sobre 
la  margen  oriental  del  mismo  rio  y  á  la  altura  del  lugar 
denominado  «Pescado  Flaco». 

Sancionóse  (1^  de  marzo)  otra  ley,  autorizando  á  los 
Bcilores  Pedro  Larj'-Storch  y  compañía,  el  establecimien- 
to, en  la  capital  de  Salta,  de  un  Banco  de  descuentos  y 
Líinisiones,  bajo  la  denominación  de  «Banco  de  la  Provin- 
cia de  Salta»,  cuyos  billetes  serían  los  únicos  recibidos  en 
lodaslas  oficinas  fiscales  y  municipales,  por  el  término 
de  50  afios,  para  el  pago  de  impuestos  y  contribuciones  y 
parala  compra  de  tien-as  públicas  y  pago  de  deudas  al 
Fisco  ó  Municipalidades. 

Hübiendo  desaparecido  del  archivo  de  Salta  las  reales 
cédulas  y  demás  resoluciones  dadas  sobre  los  límites  de 
la  provincia  con  los  de  Tucuman  y  Santifigo  de]  Estero, 
las  cuales  cédulas  y  resoluciones  debian  encontrarse  en 
el  de  la  estinguida  Audiencia  de  Charcas  ó  en  el  de  la 
provincia  de  Buenos-Aires,  capital  del  vireinatodel  Río 
déla  Plata,yenelinteié8  de  tenerlos  ala  vista,  el  gober- 
nador Leguíznmon  comisionó  (Í0  de  abril)  al  cónsul  ar- 
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gentino  residente  en  Sucre,  capital  de  la  República  de  Bo- 
livia,  para  que  piacticaf'e  las  diligencias  necesarias  á 
fin  de  obtener  |copia  legal  de  dichas  cédulas  y  i'eeoliicio- 
ne8-,6  igualmente  en  Buenos  Aires  al  diputado  por  Salüi 
al  congreso  nacional,  doctor  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos, 
para  que  practicase  iguales  diligencias. 

El  malogrado  ciudadano  don  Juan  Martin  Legufzamon 
que  había  sido  encargado  de  reunir  los  documentos  con- 
ducentes al  esclarecimiento  de  tos  límites  de  la  provincia, 
espaso  al  gobierno,  bailarse  autógrafo  aquel  documento 
en  un  libro  manuscrito,  en  poder  del  ciudadano  Yictonno 
Solii;  en  su  consecuencia,  se  ordenó  (21  de  diciembre) 
sacar  copia  textual  de  él,  firmada  por  el  referido  Sola, 
por  el  síndico  procurador  de  la  ciudad  y  por  el  físcal  de 
hacienda,  como  testigos,  con  el  escribano  de  gobierno. 

Por  motivos  de  pública  utilidad,  compró  el  gobierno 
dos  arcas  de  terreno  al  norte  de  la  ciudad,  de  75  varas  de 
esteá  oeste  j  150  de  sur  á  norte,  destinándose  á  plaza 
pública,  el  área  que  está  á  continuación  del  Botüevard 
Belgrano,  á  laque  se  denominaba  «Plaza  General  Bel- 
gi-ano»,  en  cujo  centro  se  había  de  levantar  unacolnm  ■ 
na  colocándose  una  estatua  en  su  cúspide.  La  otra  área 
fué  destinada  á  la  construcción  de  una  Penitenciaría^  y 
la  inauguración  de  ambas  obras  y  colocación  de  la  pie- 
drafundamental  tuvo  lugarel  dia  11  de  junio  de  1872. 

Al  dia  siguiente  de  haberse  solemnizado  el  acto  que  se 
acaba  de  referir,  el  gobernador  Legufzamon  se  ausentó 
de  la  capital  á  electo  de  visitar  los  departamentos  de 
campana,  acompañado  del  secretario  general  donjuán 
Pablo  Saravia. 

El  13  de  junio  de  1873,  Leguizamon  terminó  pacífica- 
mente su  período  constitucional. 

1891— UOCTOB   VICENTE    AMXOAtECIIJI,   vice-presi- 

dente  1°  de  la  Legislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.,  en 
ausencia  de  Leguizamon,  desde  el  29  de  setiembre  hanta 
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el  16  de  octubre,  en  que,  por  la  ley  cesó  en  su  carácter 
de  diputado. 

El  ciudadano  don  David  Saravia  ejercía  las  funciones 
de  secretario  general. 

■  871— UOM  SATtlBNIKO  SAN  HICVEL,  vice-preBidcDte 

2°  déla  Legislatura,  pueeto  en  pof^esion  del  P.  E.  por  el 
lioc-tor  Anzoálegui,  diputado  cesante,  el  16  de  octubre, 
hasta  el  27  de  noviembre. 

is7e-nocTOB  hoisés  oliva,  presidente  de  la  Le- 
git^laiura,  en  ejercicio  del  P.  E.,  en  ausencia  del  propie- 
lario  Legufzatiion,  desde  el  12  de  junio  hasta  el  7  de  se- 
tiembre. 

En  ausencia  del  ministro  Saravia,  que  se  hallaba  con 
el  gobernador  en  su  visita  á  los  departamentos  de  cam- 
paría, el  oficial  raajor  doctor  Manuel  Tezanos  Pinto  que- 
dó de  secretario  interino,  habiendo  continuado  en  desem- 
peño del  mismo  cargo  hasta  et  14  de  setiembre. 

■  f473-D9CTOB  JUAN  PABLA  SARAVIA,   electo  el  13 

de  junio. 

Tuvo  por  ministros  secretarios,  sucesivamente  á  los 
ciudadanosdon  Zacarías  Tedin  y  don  Segundo  Linares. 

Durante  su  visita  á  los  departamentos  de  campaAa 
(27  de  noviembre  á  14  de  enero  siguiente)  quedó  encar- 
gado del  P.  E.  el  presidente  de  la  Legislatura.  En  el 
mit^mo  año,  estableció  (4  de  julio)  un  t Boletín  Oficial  de 
la  Provincia  de  Salta» ,  parala  inserción  de  los  documen- 
tos oficiales. 

Con  motivo  de  haber  estallado  en  Buenos  Airee,  (24 
de  setiembre  de  1874)  una  revolución  del  partido  nacio- 
nalisla,  todo  el  territorio  de  la  República  fué  declarado 
en  estado  de  sitio  y  puestas  en  campana  las  fuerzas  de 
cada  provincia,  por  orden  del  gobierno  nacional.  El 
gobernador  propietario  de  Jujuf  salió  igualmente,  al  fren- 
te de  las  de  su  provincia,  pero  éstas  no  fueron  suficientes 
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para  reprimir  la  sublevación  de  los  departamentos  de  la 
Puna,  cuyos  habitantes  en  número  considerable  se  decla- 
raron en  abierta  rebelión  contra  las  autoridades  nacio- 
nales. En  virtud,  pues,  de  requisición  del  gobernador 
delegado  de  Jujuí,  el  de  Salta,  Sara via,  consideró  (7  de 
diciembre)  llegado  el  caso  de  contribuir  con  los  elemen- 
tos que  tenia  organizados  á  reforzar  la  división  espedi- 
cionaría  de  aquella  provincia,  con  un  batallón  de  300 
plazas  al  mando  del  teniente  coronel  don  Salvador  Tula 
y  al  frente  de  la  fuerza,  en  representación  del  gobierno 
de  Salta,  el  ministro  secretario  Linares.  A  los  cuatro 
dias  llegó  á  Salta  la  noticia  de  la  victoria  de  Santa  Rosa, 
obtenida  en  Mendoza  por  el  entonces  coronel  Julio  A. 
Roca,  sobre  el  general  José  Arredondo,  con  cuyo  motivo 
fué  licenciada  la  guardia  nacional  movilizada  en  San 
Carlos  y  Cafayate  y  la  que  habia  prestado  sus  servicios 
sobre  la  frontera  de  Santiago. 

La  restitución  de  la  paz  á  la  República,  con  los  triun* 
f  os  de  Santa  Rosa  y  La  Verde,  dio  ocasión  al  gobierno 
nacional  á  declarar  feriado  el  dia  17  de  diciembre  (1874) 
para  dar  gracias  al  Todo  Poderoso,  y  el  gobernador 
Saravia  ordenó  se  cantase  en  aquel  dia,  en  la  iglesia 
catedral  un  solemne  Te-Deum,  salvas,  formación  del 
regimiento  €20  de  Febrero»,  iluminación  en  las  noches 
del  17  y  18,  embanderamiento  de  todas  las  casas  y  clau- 
sura de  todas  las  tiendas  y  casas  de  comercio,  etc. 

Sancionada  por  la  convención  constituyente,  (29  de 
enero  de  1875),  la  constitución  reformada  de  la  provincia 
el  gobernador  Saravia  ordenó  su  promulgación  para  el 
20  de  febrero,  en  cuyo  dia  se  celebró  un  solemne  Te- 
Deum  en  la  catedral,  con  asistencia  del  gobierno  y  de 
las  corporaciones,  formación  de  dos  regimientos  en  la 
plaza  principal,  promulgándose  en  seguida,  en  bando 
solemne  llevado  por  las  calles,  por  el  escribano  de  go- 
bierno escoltado  por  los  regimientos  de  guardias  nació- 
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nales  de  la  capital  y  haciéndose  un  dÍFpaio  de  cnfion en 
cada  esquina,  después  de  verificada  la  lectura. 

Por  el  hecho  de  haber  empezado  á  regir  la  conelilu- 
cion  reformada  de  la  provincia,  cesó  en  su  ejercicio  el 
Consejo  de  Instrucción  Páblica;  en  consecuencia  el  go- 
berHador  Saravia  creó  un  Departamento  de  Instrucción 
Pública  (23  de  febrero),  bajo  la  dependencia  de!  minis- 
terio general  de  gobierno,  con  un  gefe  del  Departamento 
y  un  escribiente,  teniendo  las  mismas  atribuciones  que 
las  que  habian  sido  conferidas  al  estinguido  Consejo. 

Todas  las  escuelas  que  costea  la  nuinicipalidad  que- 
daron, desde  el  20  de  marzo,  bajo  la  din^ccion  inmediata 
de  la  Oficina  de  Instrucción  Piíblica,  á  cnyo  gefe  había 
de  entregar  menaualmente  aquella  corporación  las  caiiti" 
dadescorrespondient'ts  según  el  presupuesto^  todo  con  la 
aprobación  del  gobierno. 

El  cargo  de  sub-inspector  departamental  de  escuela» 
fué  (8  de  abril  de  1875)  declarado  anexo  al  de  gefe  poli- 
tico,  con  dependencia  de!  Departamento  de  Instrucción 
Pública,  quedando  el  fomento  y  cuidado  de  las  Bibiiole- 
cas  á  cargo  de  los  respectivos  Consejos  municipales. 

El  doctor  Saravia  terminó  su  período  constitucional 
(13  de  junio  de  1875),  habiendo  trasmitido  tranquilamente 
el  bastón  del  mando  á  su  sucesor  Araoz. 

I8V8— UOCTOB  BEHJAHIN  XOBBII.I.A,  presidente  de 
la  Legislatura,  en  ejei'cicio  del  P.  1').  por  ausencia  del 
propietario  Saravia  en  su  visita  ¿  los  departamentos  de 
la  campaña,  desde  el  27  de  noviembre  hasta  el  14  de 
enero  de  1874. 

El  señor  don  Segundo  Linares,  ministro  secretario  del 
gobernador  Saravia,  acompañó  al  delegado,  durante  su 
corta  administración. 

La  única  disposición  de  interés  general  de  la  adminis- 
tración Zorrilla  fué  la  promulgación  de  la  ley  (10  de 
enero)  creando  un  cuerpo  denominado  "Guardia  Poli- 
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cial,  >  formado  de  guardias  nacionalee  de  todos  los  regi- 
mientos y  batalloDes  de  la  provincia,  sacados  á  la  suette 
y  obligados  á  prestar  sus  servicios  por  el  término  de  un 
año,  pero  con  el  derecho  de  poner  personero.  Beta  ley 
no  debia  ser  derogada  sino  cuando  el  Tesoro  de  la  pro- 
vincia estuviese  en  posibilidad  de  costear  el  caerpo  de 
Guardia  Policial,  por  medio  de  enganche  voluntario. 

ISVA— DON  MIGtTEL  FBAjV CISCO  ARAOZ,  propietario 

desde  el  13  de  junio  hasta  el  21  de  diciembre  de  1876  en 
que  presentó  su  renuncia  siéndole  aceptada  el  misnio 
dia. 

El  sefior  don  Juan  Martin  Legufzamon  fué  su  secreta- 
rio general  de  gobierno. 

iAv«— DON  BENEDICTO  FRESCO,  presidente  del  Sena- 
do, en  ejercicio  del  P.  E.,  desde  el  21  de  diciembre  hasta 
el  9  de  julio  del  siguiente  aflo,  en  cuyo  dia  espiró  el 
período  constítuciooal  que  por  renuncia  de  Araoz  habla 
quedado  vacante. 

El  doctor  P(o  J.  Tedin  fué  su  ministro  general  de 
gobierno. 

ISVT— TENIEMTE  COBO.ÜEI.  JtTAN  SOLA,  eleCtO  en 
propiedad  el  6  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  9  de 
julio  por  el  período  constitucional,  habiendo  organizado 
8u  ministerio  con  los  doctores  Miguel  S.  Ortiz,  (Abrahan 
Echazú,que  no  aceptó)  y  Elíseo  F.  Outes. 

En  cumplimiento  de  la  ley  de  9  de  noviembre  (1876), 
Sola  tuvo  que  marchar  al  departamento  de  Oran  el  SI 
de  diciembre,  y  durante  su  ausencia  el  presidente  del 
Senado  quedó  en  ejercicio  del  P.  E. 

Ejerció  el  gobierno  hasta  el  9  de  julio  de  1879  que 
hizo  la  trasmisión  legal  del  mando  en  la  persona  dt^I 
presidente  del  SenaíJo,  en  ausencia  del  electo  en  propie- 
-  dad,  doctor  Moisés  Oliva,  diputado  al  congreso  en  Bue- 
nos Aires,  en  representación  de  su  provincia  natal. 


734  provuícia 

1618— DO.v  JUAN  NARTiN  m:gvik.%n«w,  presidente 
del  Senado,  en  ejercicio  del  P.  E.  en  ausencia  del  pro- 
pietario Sola,  deede  el  21  de  diciembre  (1878),  y  segunda 
vez,  desde  el  9  de  julio  de  1879,  que  terminó  el  coronel 
Sola  811  período  legal  hasta  ul  29  de  julio  del  mismo  afio. 
Muñó  en  Buenos  Aires,  siendo  senador  por  Salta  el  30 
de  julio  de  1881,  á  los  45  ados  de  edad, 

■«10-DOCTOR  MOISÉS  «LiVA,  electo  en  propiedad 
durante  se  hallaba  en  Buenos  Aires  representando  ante 
el  congreso  á  su  provincia  como  diputado  y  recibido  del 
cargo  el  29  de  julio. 

Organizó  su  ministerio  con  los  settores  doctor  Pedro 
Ignacio  López  Cornejo,  gobierno,  y  don  Benedicto  Fresco 
(ex-gobernador  interino),  hacienda  y  posterionnenle 
reformado  (marzo  de  1880)  con  los  señores  don  Miguel 
Tedin,  gobierno,  y  don  Manuel  Sola,  hacienda. 

Como  el  doctor  Oliva  entrase  á  pi-esidir  el  gobierno  de 
su  provincia  en  una  época  de  grande  agitación  electoral, 
Be  produji>,  con  motivo  de  los  sucesos  de  Jujuf  (Véase 
esta  Provincia)  una  grave  desintelígencia  entre  él  y  el 
ministro  del  interior,  señor  Sarmiento. 

El  caso,  tan  curioso  como  raro  es  que,  ignorándose  el 
paradero  del  gobernador  Torino,  de  Jujuf,  el  ministi-o 
Sarmiento  preguntó  telegráficamente  al  doctor  Oliva 
i  dónde  se  hallaba  el  referido  gobernador?  Contéste- 
sele (3  de  octubre  de  1880)  que  en  Perico  (departamento 
de  Jujuí,  de  que  existen  dos  con  el  mismo  nombre,  con 
el  agregado  del  Carmen^  uno,  y  de  San  Antonio,  el  otro). 
El  ministro  tomó  la  contestación  como  una  burla,  no 
pudiendo  suponer,  como  lo  dijo  él  mismo  después,  que 
en  un  pueblo  hubiese  ana  localidad  que  se  llamase 
Perico,  y  dirigió  al  gobernador  Oliva  un  telegrama 
punzante,  que  fué  contestado  en  un  tono  no  menos 
li  i  ríen  te. 

Cerciorado  el  ministro  del  interior  de  la  existencia  de 
un  pueblo  llamado  Perico,  cosa  que  ignoraba,  y  que  no 
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habia  en  el  doctor  Oliva  la  más  remota  intención  de  fal- 
tar al  respeto  debido  á  aquél,  le  pidió  disculpa  por  los 
conceptos  que  en  su  telegrama  empleara,  la  cual  fué  cor- 
dialmente  aceptada,  reanudándose  de  este  modo  las  amis- 
tades momentáneamente  interrumpidas. 

Desde  entonces,  el  gobernador  01  iva  continuó  rijiendo 
los  destinos  de  la  provincia  á  entera  satisfacción  del  pue- 
blo hasta  el  9  de  julio  de  1881. 

Un  mes  antes  de  descender  del  poder  (9  de  junio)  el 
doctor  Oliva  dictó  un  importante  decreto  disponiendo  la 
compilación  de  Disposiciones  fiscales  de  Salta,  compren- 
diendo una  «Compilación  de  cédulas,  pragmáticas,  leyes, 
decretos,  ordenanzas,  acuerdos,  autos,  edictos,  notas  y 
otros  documentos  relativos  á  la  hacienda  y  tierras  públi- 
cas de  la  provincia  de  Salta»*,  y  encomendó  esta  tarea  á 
don  JoséS.  Araoz,  bajo  la  dirección  del  ministro  de  ha~ 
cienda  don  Manuel  Sola.  La  referida  compilación  se 
divide  como  sigue : — 1*  Desde  la  erección  de  la  provincia 
de  Salta  hasta  la  inauguración  de  la  primera  Legislatura 
1782-1822.— 2*  Desde  esta  primera  Legislatura  hasta  la 
época  constitucional— 1822-1855.— 3*  La  época  constitu- 
cional— 1855  hasta  la  fecha.  Sólo  ha  visto  la  luz  la  3* 
época. 

1881— DOCTOBMIGIJEL  H.  OBTiz,  propietario,  puesto 
en  posesión  del  cargo  el  dia  designado  por  la  constitución 
(9  de  julio)  habiendo  organizado  su  ministerio  con  los 
señores  doctor  Domingo  Güemes,  gobierno,  y  don  Manuel 
Sola,  hacienda,  y,  desmembrado  el  gabinete  por  renuncia 
del  primero,  fué  nombrado  el  7  y  tomó  posesión  el  8  de 
marzo  de  1882,  previo  acuerdo  del  senado,  el  doctor 
Abrahan  Echazii,  quien  había  cooperado  con  entusiasmo, 
en  Belgrano,  á  la  caida  de  los  rebeldes  de  junio  de  1880 
y  á  la  elevación  del  vencedor  de  Santa  Rosa  á  la  presi- 
dencia de  la  República. 
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ACTA  DE  FUNDACIÓN  ^'^ 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  Padre,  Hijo  y  Espí- 
ritu Santo,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y 
de  su  gloriosa  virgen  Madre  Santísima  María  Señora  Nues- 
tra, estando  en  el  asiento  y  Valle  de  Jujuí  entre  el  rio  que 
llaman  de  Sevirivi,  y  el  rio  Grande  que  viene  de  la  Quebra- 
da que  dicen  de  los  Reyes,  y  términos  y  jurisdicción  de  esta 
Gobernación  del  Tucuman,  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de 
abril  de  mil  quinientos  noventa  y  tres  (19  de  abril  de  1593) 
años.    El  capitán  don  Francisco  de  Argañarás,  teniente 
de  gobernador  de  este  dicho  Valle  y   Provincia  por  S.  S. 
del  Gobernador  Juan  Ramirez  de  Velazco,  Capitán  Gene- 
ral de  esta  provincia  del  Tucuman  por  su  Magestad,  en 
presencia  de  todo  el  campo  que  está  de  vecinos  y  pobla- ' 
dores  para  la  dicha  población ;  dijo,  que  como  es  notorio 
en  esta  Provincia  ha  venido  á  este  Valle  de  Jujuí,  y  asiento 
donde  está  con  ella  á  poblarla  y  conquistar  la  tierra  del 
que  esté  de  guerra  y  rebelados  los  indios  contra  el  servicio 
de  S.  M.  para  que  su  real  corona  vaya  en  acrecentamiento, 
y  los  dichos  naturales  vengan  á  política  y  tengan  doctrina, 
y  vengan  yaá  conocimiento  de  la  palabra  del  Santo  Evan- 
gelio y  cosas  de  Nuestra  Santa  Fe  Católica  y  reciban  el 
Santo  Bautismo,  y  cesen  los  robos,  muertes  y  daños   que 
hasta  ahora  han  hecho  y  cometido  impidiendo  los  pasos  y 
caminos,  y  otros  muchos  inconvenientes  de  notable  daflo  y 

(1)  Revista  de  Buenos  Aires^  tomo  IX,  pág.  236. 
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perjuicio  para  toda  esta  Gobernación,  y  especialmente  para 
dar  aviso  á  su  Magestad  y  á  eu  Real  Audiencia  del  estado 
de  esta  tierra,  la  cual  se  prepara,  y  se  eviten  otros  de  los 
inconvenientes  con  esta  población  ;  y  habiendo  su  merced 
de  diclio  capitán  con  la  dicha  gente  llegado  á  este  valle,  y 
paseí'idolo,y  visto  curiosamente  con  todos  los  dichos  veci- 
nos j  pobladores  y  gente  de  Guerra  de  esta  provincia  que 
trajo  en  sil  comparifa,  cual  seria  el  lugar  y  parte  más 
cómoda  y  conveniente  y  mejor  asiento  de  este  Valle  para 
poblar  la  dicha  ciudad,  y  parecido  á  todos  los  que  en  sa 
coni|)anIa  vienen,  habiéndolo  bien  visto,  unánimes  y  con- 
formes—dijeron  ser  el  asiento  donde  al  presente  están,  el 
sitio  más  cómodo  y  conveniente,  y  mejor  asiento  («ara 
serilai'  y  poblar  la  dicha  ciudad,  así  por  la  mucha  abundan- 
cia  de  tierras  férlilesy  para  estanciasy  sementeras,  y  pastos 
y  viñas,  huertas  y  recreación,  como  por  estar  entre  los 
dichos  dos  ríos  donde  se  pueden  sacar  muchas  acequias  y 
hacer  molinos,  y  prometer  otras  muchas  y  buenas  espe- 
ranzas ;  por  tanto  su  merced  el  dicho  capitán  don  Francisco 
de  Argañarás  conformándose  con  el  parecer  de  todos,  man- 
dó hacer,  como  se  hizo,  un  rollo  en  dicho  asiento  donde  cer- 
ca de  ól  estaba  puesto,  y  dijo:  queen  nombre  de  la  Bantí- 
siíníi  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas 
y  un  solo  Oios  verdadero  y  de  la  gloriosa  Virgen  María 
Nue&lra  Señora  su  bendita  Madre,  y  del  apóstol  Santiago, 
luz  y  espejo  de  las  EspafíHs,y  del  bienaventurado  Seráfico 
Fadiii  San  Francisco,  y  en  nombre  de  S.  M.y  como  su  capi- 
tán y  de  [S.  S.  del  gobernador  Juan  Ramirez  de  Velazco, 
capilan  general  en  estas  Provincias  por  S.  M.y  como  leal 
criíiilo  )■  vasallo  suyo,  y  por  virtud  de  la  comisión,  poderes 
éinsli'ijccion  que  para  ello  tiene  de  S.  S. — mandaba  y  mandó 
ponei' y  puso  dicho  palo  pnr  picota  en  dicho  rollo,  que  así 
está  hücho,  el  cual  fué  lijado,  y  puesto  en  alto  según  y  como 
se  acostumbra  hacer  en  las  ciudades  de  esta  Gobernación 
y  demás  reinos  y  Señoríos  deS.  M.  en  su  real  nombre,  con 
ineiu  y  misto  imperio  y  entera  jurisdicción,  dondedijo  que 
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señalaba,  y  señaló  fuese  la  plaza  pública  de  esta  dicha 
ciudad  y  el  medio  de  la  cuadra  de  dicha  plaza,  y  que  desde 
hoy  dicho  dia  en  adelante  para  sienapre  jamás  se  nombre 
y  llame  esta  dicha  ciudad  San  Salvador  de  Velazco  en  el 
Valle  de  Jujuí,  Provincia  del  Tucuman,  y  que  así  se  ponga 
en  todos  los  autos  y  escrituras  que  se  hicieren;  y  en  el  dicho 
rollo  y  picota  se  ejecute  justicia  públicamente  contra  los 
delincuentes  y  malhechores.,  y  mandaba  y  mandó  que  nin- 
guna persona  de  ninguna  suerte  y  calidad  que  sea,  no  sea 
osado  de  lo  quitar,  mudar,  ni  remover,  so  pena  de  muerte 
natural  y  perdimiento  de  todos  los  bienes  aplicados  para 
la  real  cámara,  y  de  ser  habidos  por  traidores  á  la  Real 
Corona,  y  que  la  Iglesia  mayor  de  dicha  ciudad  sea  su 
nombre  y  advocación  de  San  Salvador  por  cuanto  en  dicho 
dia,  segundo  de  Pascua  de  Resurrección,  se  ha  fundado  y 
establecido  esta  dicha  ciudad',  y  estando  su  merced  el  di- 
cho capitán  en  este  dicho  asiento  echó  mano  á  su  espada,  y 
haciendo  las  ceremonias  acostumbradas  echó  tajos  y  reve- 
ses, y  dijo  en  voz  alta,  si  había  alguna  persona  que  contra- 
dijese la  posesión  y  jurisdicción,  y  no  hubo  contradicción 
de  persona  alguna,  la  cual  dicha  fundación  y  ciudad,  dijo 
que  la  haga  y  goze,  con  cargo  y  adimento  que  si  percibiere 
y  ee  hallare  otro  asiento  en  mejor  comarca,  mas  fértil  y  útil 
y  provechosa  para  dicha  población,  y  conversión  de  los  na- 
turales, que  se  pueda  y  haya  de  trasladar  y  mudar  por  su 
persona  y  por  S.  S.  el  gobernador,  ó  por  la  persona  que  en 
nombre  de  S.  M.  gobernare  estas  Provincias,  no  quitándole 
el  nombre  á  dicha  ciudad,  ni  á  la  Iglesia,  ni  á  nadie  sus 
cuadras  y  solares-,  y  así  en  esta  forma  quedó  fijado  el  dicho 
árbol  de  Justicia  y  tomada  la  dicha  posesión  todo  lo  cual 
que  dicho  es,  por  mandato  de  su  merced  del  dicho  capitán 
se  hizo  y  pregonó  públicamente  en  altas  é  inteligibles  vo- 
ces, por  voz  de  Juan  Quichoa  ladino,  y  en  señal  de  la  dicha 
posesión  en  nombre  de  S.  M.  se  dispararon  arcabuces  y 
otros  regocijos  que  se  hacen  en  casos  semejantes  concur- 
riendo mucha  gente  á  caballo  para  el  dicho  efecto  y  de  co- 
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mo  asi  pasó,  su  merced  de  dicho  capitaa  lo  pidió  por  testi- 
monio á  roí  el  presente  escribano  para  informar  á  S.  M,, 
su  Real  Audiencia  y  á  S.  S.  á  todo  lo  cual  fueron  presentes 
el  muy  Reverendo  PadreJuan  Puente  Redor  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  esta  Gobernación,  j  el  capitán  Francisco 
tie  Benavente,  y  Pedio  de  Godoy,  Juan  de  Segura,  y  Loren- 
zo de  Herrera,  Miguel  García  y  Marco  Antonio,  Francisco 
FalcoD,  Juan  Méndez,  Bartolomé  de  Gáseres,  Gabriel  Gar- 
cía de  Valverdi,  Juan  Muñoz  de  Veron,  Juan  Sandi,  Anto- 
nio Lujan  y  otros  vecinos  y  soldados  que  presentes  se  ha- 
llaron de  esta  Gobernación,  y  su  merced  Ja  firmó  de  su 
nombre — don  Francisco  DE  ArqaSarAs.  Ante  mi~Boárigo 
I'crdra — Escribano.» 

En  el  mismo  día  y  acto  continuo,  Argañarás  nombró 
por  alcaldes  ordinarios  á  Pedro  de  Godoy  y  á  Lorenzo 
Herrera,  por  regidores  á  Juan  de  Segura,  á  Miguel  Valver- 
de,  á  Francisco  Falcon  y  ó  Marcos  Antonio;  por  procurador 
al  capitán  Francisco  de  Benavente^  por  mayordomo  de  la 
ciudad  á  Juan  Muíloz  Garban  (debe  ser  Galvan)^  y  por 
Hl<ruacll  mayor  á  Juan  de  Segura,  á  quienes  tomó  Juramen- 
to, para  que  ^guarden  Justicia  á  las  partes  y  no  sean  par- 
ciales^ ni  llevarán  cohechos  ni  derechos  demasiados^  m 
MANDEN  NI  PROMETAN  SUS  VOTOS  POR  DINEROS,  amoT  y  amis- 
tad y  en  todo  miren  el  servicio  de  Nttesírv  Señor  y  de  8.  M. 
y  bien  de  esta  república.  > 

Tres  dias  después,  (22  de  abril  de  1593)  don  Francisco 
de-  Argñfiarás,  reconocido  ya  como  capitán  y  teniente  de 
gobernador  por  la  autoridad  constituida,  vestido  de  todas 
^a!as,  así  como  los  pobladores,  armados  de  todas  armas, 
entregó  el  real  estandarte  é  insignia  de  la  nueva  ciudad 
prestando  juramento  y  pleito  homenage  el  regidor  y  alfé- 
rez Miguel  García  de  Valverde,  jurando,  guardar  fidelidad 
ásurey  y  señornatural, deíenáee  su  autoridad  y  acudirá 
6u  llamado. 

El  dia  26  (abril  de  1593),  el  teniente  gobernador  Arga- 
fiarás  procedió  al  reparto  de  las  cuadras,  de  440  pies  cada 
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una,  huertas,  etc.,  dando  una  cuadra  al  gobernador  Velaz- 
co,  otra  para  sí^  para  su  hijo,  y  así  á  los  demás.  Igual  ope- 
ración practicó  respecto  del  reparto  de  chacras,  de  600  pies 
de  frente  y  de  largo,  desde  el  rio  Grande  hasta  lo  alto  de 
las  lomas,  designando  la  pftraera  para  el  gobernador  Ve- 
lazco,  otra  para  el  hijo  de  éste,  dos  para  sí,  haciendo  el 
reparto  hasta  el  número  de  32  chacras,  y  dando  á  algunos 
suertes  dobles. 

El  dia  30  (abril  de  1593)  el  capitán  Argafiarás  dictó  las 
ordenanzas  siguientes. 

1°  Que  durante  seis  años,  desde  la  fundación,  ningún 
vecino  ni  poblador  puede  ser  preso  por  deudas-,  2°  Que  á 
ningún  fundador  se  le  pueden  vender  por  vía  de  ejecución 
sus  casas  ni  heredades;^  3°  Que  los  yanaconas  sirvan  por 
seis  años,  sin  que  puedan  ser  trasladados^  pudiendo  repar- 
tirse los  ejidos;  4**  Que  en  los  dias  de  pascua  de  Resurrec- 
ción <é  vísperas  y  el  segundo  dia  á  misa,»  los  regidores  de 
primero  y  segundo  lleven  las  borlas  del  estandarte  que 
conduciría  en  sus  manos  el  alférez,  etc. 

El  territorio  de  Jujuí  sujeto  como  estuvo  por  muchos 
años  á  las  continuas  invaciones  del  ejército  real  en  la 
guerra  de  la  independencia,  hizo  necesaria  la  traslación  de 
su  archivo  á  Tucuman  el  año  de  1812,  en  la  que  se  perdió 
la  mayor  parte. 

Fundada  la  ciudad  de  Jujuí  (el  19  de  abril  del  año  1593) 
por  don  Francisco  de  Argañarás,  señaló  por  entonces  los 
límites  de  su  jurisdicción  territorial,  designando  el  Rio  de 
Alisos  y  Perico  por  el  sur;  el  Rio  Grande  y  Valle  abajo  de 
Jujuí  hasta  la  confluencia  con  el  de  Siancas,  por  el  sudeste; 
hasta  la  estancia  de  don  Diego  Espeloca,  cacique  de  Tali- 
na  y  40  leguas  hacia  la  parte  de  Tarija,  por  el  norte. 

La  notable  impropiedad,  que  se  observa  en  la  demarca- 
ción de  los  referidos  límites,  hace  creer  que  proviniese  de 
que,  en  aquel  tiempo,  era  casi  desconocida  esta  parte  de 
territorio,  en  especial  la  de  naciente  y  poniente,  que,  ocu- 
pado desde  las  goteras  de  la  ciudad  de  Jujuí  el  primer 
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rumbo  por  loa  bárbaros  del  Chaco  y  el  segundo  por  los 
naturales  no  pudo  el  fundador  sefinlar  límites  por  ellas. 

Dos  veces  demolida  la  ciudad  de  Juju(  por  los  bárbaros 
del  Chaco,  y  vuelta  á  ser  reedificada  en  el  año  de  1595, 
los  vecinos  nuevamente  establecidos  en  ella  se  empeñaron 
en  alejar  á  esos  enemigos  que  tanto  les  hostilizaban,  ja 
para  impedirles  la  repetición  de  sus  asaltos,  como  para 
adquirir  territorio  por  los  rumbos  que  no  lo  tenía.  Con 
este  propósito  y  contando  con  sus  solos  esfuerzos  y  recur- 
sos se  pusieron  en  lucha  contra  ellos,  consiguiendo  arro- 
jarlos desde  las  inmediaciones  de  está  ciudad  bástalas 
loniaH  bajas  situadas  al  otro  lado  de  la  serranía  de  la  Lum- 
hif  ú  Santa  Bárbara  por  el  naciente, y  de  todo  el  Valle  de 
SaTi  Andrés  de  Centa,  por  el  norte.  Ésta  conquista  la  ase- 
guratoncon  fuertes  establecidos  desde  el  de  San  Juan  á 
8  k'^riias,  hasta  el  de  Centa  á  80  de  esta  ciudad,  reduciendo 
á  la  veza  los  naturales  de  la  Puna  y  sucesivas  localidades 
del  poniente,  hasta  la  cima  de  la  Cordillera  de  Atacama. 

De  este  modo  es,  que  Jujuí  vino  á  poseer  ud  (erritorio 
deslindado  así: 

Por  el  naciente,  el  fuerte  de  San  Bernardo,  cuyos  vesti- 
gios 9|  otro  lado  de  la  sierra  de  la  Lumbre  existen  hoy  en 
el  Tunal.  Por  el  poniente, la  cima  de  la  Cordillera  de  Ata- 
cania.  Por  el  norte,  el  fuerta  de  San  Andrés  de  Centei,  eD 
el  valle  de  este  nombre,  y  40  leguas  hacia  la  parte  de  Ta- 
rij!i,  desde  el  arroyo  de  la  Quiaca.  Por  el  sur,  el  Rio  de 
Aiípnn,  en  «ñaparte,  y  el  de  Perico,  en  otra. 

Para  manifestar  la  causa  porque  se  cambió  el  límite 
arriba  tíspresado,  hacia  la  parle  del  norte,  parece  necesario 
esponer  que,  siendo  gobernador  de  Jujuí  don  Ramón  Gar- 
cía Pizarro  obtuvo  el  consentimiento  de  esta  ciudad,  para 
que  se  fundara  la  de  Oran  en  el  Valle  de  Centa,  cediéndole 
el  territorio  comprendido  dentro  de  los  limites  siguientes: 
Al  poniente  de  Oran,  la  cima  de  la  Cordillera  de  Huma- 
huaca,  conocida  por  Calilegua.  Al  sur  el  Rio  de  las  Pie- 
dras hasta  su  desembocadero  en  el  Grande  de  Jujuí.    Al 
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norte  el  arroyo  de  la  Quiaca.    Al  naciente,  la  ranchería  de 
los  indios  bárbaros  del  Chaco,  que  dista  de  ella  8  leguas. 

Aprobada  que  fué  por  real  cédula  de  i  de  dicienabre  de 
1796  la  fundación  de  Oran,  en  el  territorio  que  se  deja 
señalado,  y  formalizada  ésta,  vino  á  quedar  Oran  conao 
enclavado  en  el  territorio  de  Jujuí,  sin  terreno  alguno  A  la 
banda  oriental  del  Rio  Grande  de  Jujuí,  que  desemboca 
en  el  Bermejo,  limitado  por  el  de  las  Piedras,  que  desem- 
boca en  el  de  Jujuí  ypor  la  cima  de  la  Cordillera  de  Cali- 
legua,  quedando  al  otro  lado  de  ésta,  San  Andrés,  Iruya  y 
Santa  Victoria,  de  que  está  despojado  Jujuí. 


TENIENTES  GOBERNADORES 


1810— COROMEL    FELICIAIVO   AiüTOIVlO  CHlCIiAUit, 

nombrado  en  agosto. 


i9io— COBOIVKL  DIEGO  PUiSYRR£DOiv,  hasta  octu- 
bre, que  fué  sustituido  por  el 

18 lO— DOCTOR  HABiAivo  DE  GORDALIZA,  nombra- 
do en  octubre,  por  el  representante  de  la  junta,  doctor 
Castelli,  en  sustitución  del  coronel  Diego  Pueyrredon  que 
marchó  al  Perú  con  el  referido  Castelli. 

Antes  de  su  partida,  el  doctor  Castelli  dejó  á  Gordaliza 
instrucciones,  dinero,  y  recomendación  al  cabildo  y  co- 
mandante militar  para  que  le  prestara  el  auxilio  que  lle- 
gara á  necesitar. 

1919— COROMEL  FR.%iV€l!9€0  PICO,  nombrado  en  29 
de  enero  y  recibido  en  5  de  abril. 

El  25  de  mayo  de  este  año,  formado  el  ejército  en  la 
plaza,  desde  antes  que  el  sol  naciente  esparciese  sus  ra- 
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yos,  el  general  Belgrano,  en  presencia  de  todo  el  pneblo 
deJiiju!,  enalbólo  la  bandera  azul  y  blanca,  que  faé  sa- 
ludada por  todos  con  patriótico  entusiasmo,  y,  con  ella 
en  lamano,  alentó  alas  multitudes  mautuviesen  &us  fuer- 
zas en  beneñcío  de  la  causa  coraun.  recordándoles  el  dia 
en  que  veían  ]}ov primera  vez  aquella  bandera,  que  dis- 
tingiiia  á  los  argentinos,  como  nación,  de  las  demás  del 
inundo. 

Apesar  de  todos  lo3  vaivenes  por  que  después  pasara 
Jujuí,  pudo  salvarse  y  conservarae  hasta  este  momento 
aquella  misma  bandera,  que  el  gobierno  patrio  mandó 
ocultar  y  existe  en  el  templo  principal  de  la  ciudad,  como 
recuerdo  legado  al  pueblo  de  Jujuí  por  el  patriota  gene- 
ral. Cada  vez  que  la  causa  de  la  patri  a  sufría  un  revés, 
la  vista  de  esa  bandera,  que  se  enarbolaba  y  bendecía, 
reanimaba  el  espíritu  patriótico  de  los  jujeños  aumen- 
tando las  filas  de  los  defensores  de  la  independencia. 

I N ■»-«£»£: Bi%.L  HAMDEL  BGLCRAKO,  Capitán  ge- 
neral de  provincias,  hasta  el  23  de  agosto,  que  en  cunse- 
cuencia  de  la  aproximación  del  ejército  realista  al  mando 
del  general  Pió  Tristan,  abandona  la  ciudad  retirándose 
con  su  ejército  en  dirección  á  Tucuman. 

En  su  retirada,  se  inicia  (3  de  setiembre)  un  combate 
en  la  margen  del  rio  de  Las  Piedras,  entre  su  retagiiar- 
din  y  la  vanguardia  del  ejército  del  general  Tristan, 
dando  por  resaltado  la  completa  derrota  de  ésta,  á  la  que 
hacealgunos  prisioneros  quitándole  una  buena  cantidad 
iiearmaiuento,de  que  carecía  el  ejército  patriota.  Poco 
mas  de  un  mes  después  [8  de  octubre)  una  parte  de  la 
vanguardia  del  ejército  de  Belgrano,  mandada  por  el 
capitán  C.  Zelaja,  lleva  el  ataque  sobre  la  ciudad  donde 
ya  estaban  atrincherados  los  realistas,  pero  es  rechazada. 

loilt-flKMEBAli  pío  TBIST.IN,  realista,  desde  el  24 
de  agosto  que,  con  eu  ejército,  ocúpala  ciudad  por  pri- 
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mera  vez  y  nombra  al  general  Juan  Ramírez  de  la  defen- 
sa de  ella,  á  fin  de  hallarse  en  aptitud  de  atender  á  las 
operaciones  de  la  guerra. 

1819— GElíEBitL  JCAIV  RAMÍREZ    OROZCO,  realista, 

puesto  por  Tristan  al  cuidado  de  la  ciudad,  hasta  el  22  de 
febrero  de  1813,  que,  á  consecuencia  de  la  batalla  del  20 
de  febrero  en  el  campo  de  Castañares,  emprende  la  fuga. 

t^iS—LA  iiriviciPAiiiDAB,  presidida  por  don  Pedbo 
Cabero,  desde  el  22  de  febrero  que,  por  la  fuga  de  Ramí- 
rez, queda  la  ciudad  en  acefalía,  hasta  el  9  de  marzo 
que  fué  nombrado  el 

t9i3~€OROi«EL  JOSÉ  BOLACOS,  nombrado  teniente 
gobernador  interino,  en  marzo,  en  sustitución  del  palriota 
coronel  Pico. 

Restablecidas  las  autoridades  civiles  y  municipales 
que  se  hallaban  antes  déla  ocupación  de  Jujuí  por  los 
realistas,  el  general  Belgrano  se  presentó  en  la  ciudad  y, 
en  el  libro  de  cabildo  escribió. 

^Aquí  (24  de  agosto  de  1812)  empieza  el  cabildo  del 
Tiempo  de  los  Tiranos.^  Y  al  final  de  los  testimonios  de 
los  actos  gubernativos  de  la  época  de  ocupación,  escribió 
este  otro: 

^Aquí  (22  de  febrero  de  1813)  concluye  el  cabildo  esta- 
blecido por  la  Urania  que  fué  repulsada^  arrojada^  ani- 
quilada y  destruida  con  la  célebre  y  memorable  victoria 
que  obtuvieron  las  armas  de  la  patria  el  20  de  febrero  de 
1813^  siendo  él  primer  soldado  de  ellos — Manuel  Bel- 
grano.» 

El  solemne  acto  del  reconocimiento  y  obediencia  á  la 
soberana  asamblea  general  constituyente  tuvo  lugar  en 
la  ciudad  de  Jujuí  el  22  de  mayo,  por  toda  la  población 
prestando  juramento  ante  el  mismo  Belgrano,  el  gober- 
nador Bolaños  y  ante  éste  el  ayuntamiento7d  cleroy  el 
pueblo,  y  procediendo  en  seguida  á  terminar  el  acto  en  el 
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templo  ante  Uios,  rindiéndole  gi-aciae  por  tan  señalados 
beneticioa  á  la  libertad. 

Ignal  reconocimiento  ee  verificó,  el  á7,  del  triunvirato 
constituido,  para  ejercer  el  P.  E.  N.,  qne  habia  creíido 
diclia  asamblea  constituyente. 

Vencedor  el  ejército  espaflol,  primero  en  Vilcapugio 
(1"  de  octubre  de  1813)  y  en  seguida  en  Ayohuraa  (14de 
noviembre)  al  mando  del  general  Pezuela  y  dueflo  de  to- 
do  el  A\Ui  Perú,  marchó  sobre Saltay  Juiuf,y  alaproii- 
marse  á  esta  última  ciudad,  los  patriotas,  la  abandona- 
ron, ocupándola  aquél  á  principios  de  1814. 

I8IA— GENEBAL  JV.tN  RAMIBEZ  OBOXCO,  gafe  de 
la  vanguardia  del  ejército  realista  al  mando  de  Pezuela, 
en  posesión  de  Salta  y  Jtijuí  establecido  en  esta  última 
ciudad  deade  el  16  de  enero  hasta  unes  de  agosto. 

A  los  t»ocos  meses  de  la  ocupación  (27  de  mayo)  entró  el 
general  Pezueia  en  Jujní,  donde  permaneció  hasta  em- 
prender su  marcha  á  Suipacha.  En  el  mismo  día  de  sa 
llegada  á  éste  último  pimto  (3  de  agosto)  estalló  en  el 
Cuzco  una  revolución  promovida  por  lo  oficiales  capitu- 
lados y  juramentados  en  Salta.  Apoderándose  autos  del 
cuartel  y  las  armas  de  la  guarnición  y  poco  después  se 
agregó  á  los  revolucionarios  el  valiente  coronel  saltefto 
Saturnino  Castro,  uno  de  los  que  más  se  distinguiera  en 
la  acción  de  Vilcapugio,  contribuyendo  activamente  á  la 
derrota  de  los  patriotas  y  triunfo  de  los  realistas.  El 
plan  de  éste  era  ponerse,  como  en  efecto  ee  puso  de 
acuerdo  con  el  general  Belgrano,  para  aproximarse  con 
81IB  fuerzas  á  las  posiciones  del  ejército  real,  en  el  con- 
cepto de  que  la  rebelión  estallaría  en  la  noche  del  1"  de 
noviembre.  El  plan  fué  descubierto  y  su  autor,  el  coro- 
nel Castro  preso,  juzgado  y  sentenciado  á  ser  pasado  por 
las  armas,  y  ejecutado  (octubre)  en  el  Cantón  3e  Moraya. 
A  este  desgraciado  salteño  cupo  la  triste  gloria  de  ser 
el  príraei'o  que  con  la  vanguardia  del  ejército  realista. 
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ocupara  las  ciudades  de  Salta  y  Jujuí,  y  de  ver  emigrar  á 
Tucuman  las  principales  familias  patriotas. 

1914— TEHIGMTE     COROHKIi    1IAí1í1J£Kí    RAMÍREZ, 

teniente  gobernador,  nombrado  el  31  de  agosto,  por  estar 
ya  libre  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuí  del  poder  de 
los  enemigos  realistas  que  la  ocupaban,  hasta  el  14  de 
noviembre  que,  por  orden  del  director  Posadas,  pasóá 
servir  el  mismo  empleo  en  Santiago  del  Estero. 

Por  decreto  del  referido  director,  de  fecha  8  de  octubre 
de  1814,  de  las  ciudades  de  Salta,  Jujuí,  Oran,  Tarija  y 
Santa  María,  se  formó  una  provincia  conservando  la  de- 
nominación de  «Provincia  de  Salta»,  teniendo  por  capital 
la  primera  de  dichas  ciudades,  con  un  gobernador  inten- 
dente. 

1914— TErVlGMTE:    eOROMEL  MARIAUO  Í^ARAXA,  6 

ZARAZA,  ex-teniente  gobernador  de  Santiago  del  Es- 
tero, nombrado,  el  14  de  noviembre,  para  servir  el  mismo 
empleo  en  Jujuí. 

1815— DOCTOR  MARIAIVO  BE  QORDAIilZA,   desde  el 

17  de  mayo  hasta  marzo  de  1816. 

1815— GEMGRAii    llARTIlí    MIGIJEL    DE    GrJBliElS, 

sólo  ejerció  el  mando  unos  pocos  dias  violentamente 
hasta  que,  en  vista  de  la  manifiesta  oposición  del  pueblo 
jujeño,  se  vio  obligado  á  dimitirlo,  reasumiéndolo  el 


1815- DOCTOR  uariauío  GORDALiZA,   restablecido 
en  el  gobierno  que  le  había  usurpado  Güemes. 

En  vista  del  estado  de  anarquía  que  á  la  zazon  existía 
y  de  la  desinteligencia  entre  el  cabildo  y  el  general 
Güemes,  entró,  (enero  de  1816)  sin  su  división,  el  general 
Domingo  French-,  quien  consiguiera  terminar  por  el  mo  - 
mentó  las  diferencias  y  obtener  copiosos  auxilios  délos 
vecinos  de  Jujuí,  para  el  ejército  patriota. 
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i9i«— eOROHEii  FRAweilSCO  PICO,  en  mayo. 
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1819— COBOIVEIi     FRAMCISCO    JAVIER    Oli ABRÍA, 

gobernador  militar,  desde  el  6  de  enero  hasta  1°  de  abril 
que  abandonó  la  ciudad,  marchando  sobre  la  de  Salta, 
que  fué  ocupada  el  15  (abril). 

Varios  son  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Jujaí 
desde  el  6  de  enero  hasta  el  21  de  mayo. 

Enarbolado  el  estandarte  real  en  la  casi  desierta 
ciudad  de  Jujuí,  en  la  que  entrara  (6  de  enero)  el  gene- 
ral Olañeta  á  la  cabeza  de  la  vanguardia  de  La  Serna, 
después  de  haber  derrotado  las  varias  partidas  de  los 
patriotas  que  le  disputaban  el  terreno,  éstas,  engrosadas 
con  el  resto  del  país  que  se  habia  levantado  en  armas, 
pusieron  sitio  á  la  plaza.  En  una  salida  á  forragear,  los 
sitiados  fueron  (6  de  febrero)  atacados  por  dos  escua- 
drones de  guerrilleros  (gaucJios)  sáltenos,  que  alas  órde- 
nes del  comandante  Juan  Antonio  Rojas  sitiaban  á  La 
Serna,  en  los  potreros  de  alfalfa  de  San  Pedrito,  donde 
en  un  combate  á  bala,  sable,  bolas  y  cuchillo,  consigue 
aquél  un  señalado  triunfo  contra  fuerzas  superiores, 
cuyas  armas  quedan  en  poder  de  los  vencedores.  Estos, 
después  de  aquella  victoria,  regresaron  vestidos  con 
numerosas  batas,  charreteras  y  levitas,  gorras,  sombre- 
ros elásticos  y  sables  con  vainas  de  acero. 

Entre  tanto,  el  pueblo  fortificado  de  Humahuaca  fué 
tomado  (1°  de  marzo)  por  asalto  por  el  valiente  coman- 
dante Manuel  Eduardo  Arias,  al  frente  de  150  gauchos 
sáltenos,  consiguiendo  por  trofeos  86  prisioneros,  inclu- 
sos 6  oficiales,  7  piezas  de  artillería,  100  fusiles,  muchas 
provisiones,  ganados  y  cabalgaduras,  y  ademas  dos 
banderas,  una  de  ellas  del  afamado  regimiento  de  Picoa- 
ga,  que  llevaba  la  efigie  del  desgraciado  patriota  Puma- 
kahua.  En  premio  de  esta  memorable  hazaña,  el 
director  Pueyrredon  decretó  5  medallas  de  oro  para 
Arias,    capitán    Hilario    Rodriguez,    tenientes    Manuel 
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Postal  y  Pablo  Mariscal  y  alférez  Ontiveros,  que  más  se 
distinguieron  en  el  asalto;  para  los  demás  oficiales^ 
medalla  de  plata  y  para  la  tropa,  una  cinta  celeste  y 
blanca  con  la  inscripción  :  Humahuaca. 

La  Serna  continuaba  encerrado  en  Jnjuí  bajo  un  rigu- 
roso sitio^  hostilizado  diariamente  por  los  gauchos  de 
Güemes,  hasta  que,  el  14  de  marzo,  tiene  lugar  el  más 
formidable  combate,  en  el  que  el  comandante  José 
Francisco  Gorriti  (a)  Pachí  Gorriti^  cargando  sobre  las 
trincheras,  consigue  un  señalado  triunfo.  No  obstante 
de  hallarse  sitiado,  al  mes  después  de  este  suceso,  el 
general  La  Serna,  dejando  la  plaza  guarnecida  con  la 
división  del  general  Olañeta,  sale  de  ella  (13  de  abril) 
con  su  ejército,  formado  en  tres  columnas  con  banderas 
desplegadas  j  en  disposición  de  combate,  en  dirección  á 
la  ciudad  de  Salta,  en  la  que,  apesar  de  ser  incesante- 
mante  hostilizado  por  los  guerrilleros  sáltenos,  consigue 
entrar,  evacuándola  á  los  17  dias  (5  de  mayo)  y  regre- 
sando á  Jujuí  al  dia  siguiente  (6)  hasta  que  la  abandona 
del  todo,  (el  21),  dirigiéndose  al  Alto  Perú. 


181  9— BBIGADIER  PEUBO  AUTOHIOBE  OLA!«£TA, 

en  ejercicio  del  mando,  durante  la  ausencia  de  Olarría 
en  campaña  contra  los  patriotas,  por  quienes  los  realistas 
eran  continuamente  hostilizados,  y  principalmente  por 
los  gauchos  de  Güemes. 

i91'ar-^€OBOI%£Ii    HAHUEL   LA11FBAI\€A« 

El  28  de  enero,  Olañeta  levantó  su  campo  de  Jujuí, 
con  todo  su  ejército,  y  se  dirigió  á  Salta,  y  habiendo 
sido  nuevamente  ocupada  la  provincia  por  el  ejército 
realista  al  mando  del  general  Valdés,  15  de  abril  de 
1817),  Corte  fué  sorprendido  en  los  Bajos  de  Párpala, 
apoderándose  aquél  de  todas  sus  avanzadas  y  llegando 
sin  ser  sentido  hasta  tiro  de  pistola  de  su  campamento. 
Sólo  Corte  con  3  ó  4  de  sus  más  adictos  pudieron  sus- 
traerse á  la  furia  de  los  realistas^    los  demás  fueron 
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[iHiertoe,  escepto  2  oficiales  j  16  hombres  que  rindieron 
sus  armas.  Este  contiaste  de  los  patriotas,  proporcionó 
á  loe  i-ealistas  algunas  muías,  caballos,  la  tienda  del 
iiiismo  Corte,  su  equipage  y  algún  dinero. 

Cuando  el  brigadier  Onaleta  ocupó  la  ciudad  de  Jujui, 
en  enero,  Be  hallaban  en  campana  todos  los  honabres  de 
¡kniias  llevar ;  á  escepciou  de  los  muy  viejos ;  uno  de  los 
[uiiiocos,  un  lego  de  San  Francisco,  prestaba  un  impor^ 
tante  servicio  con  las  campanas,  hasta  que  después 
tuviéronlos  realistas  necesidad  de  prohibir  que  las  tocase 
por  haberse  descubierto  qne  servían  de  avisu  á  ios 
patriotas. 

■  «9^4-DOiii  JUAiK  BAHiRCX  OROxco,  realista,  desde 
el  U  de  enero  que  el  general  Olafíela  ocupó  la  ciudad  de 
,]iijní,  aunque  la  evacuara  en  la  tarde  del  mismo  dia,  y, 
liiL^lilizado  de  dia  y  noche  por  fuertes  partidas  del  gene- 
ral Gaemee,  continuó  dominando  el  lerrilorio  de  la 
¡)nivincia  durante  algnn  liempo. 

iNi»-DOW  B.%BTOLOUÉ  DI!  LVCOBTK,  hasta  qiieel 
gele  de  estado  mayor  general  del  ejército  realista,  don 
José  de  Canterac,  tomó  (22  de  mayo  de  1820)  pose- 
sión de  Jujuí  y  continuó  su  movimiento  sobre  Salta, 
habiendo  tenido  ocasión  de  adquirirán  nuevo  triunfo  en 
el  punto  de  Cuyaya  y  ocupado  la  provincia  nueve  dias 
después  (31  de  mayo). 

iNiei-OOBOniüL  AGiü^TLii  wAvii.A.,  desde  mayo  has- 
ta ul  23  de  juuio  de  1822  que  estalló  una  levoluciou  de 
qiiu  resultó  la  muerte  del  coronel  Manuel  E.  Arias  y  he- 
rido  Dávila  de  un  balazo  en  el  ojo,  con  peligro  de  la 

vida. 

Por  determinación  de  Gorriti  fué  reemplazado  Dávila 
pur  don  Bartolomé  de  la  Corte. 

Ei  teniente  gobernador  Uávilay  don  Manuel  E.  Arias, 
comandante  de  Humahuaca,  mantenían  comunicucioiies 
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privadas  y  amistosas  con  el  general  enemigo  don  Pedro 
Antonio  de  Olafieta,  lo  cual,  por  una  'polítir^  inevitable 
en  aquellas  circunstancias,  era  tolerado  por  el  goberna- 
dor de  Salta,  de  quien  Jujuí  dependía. 

Olañeta  remitía  con  regularidad  todas  las  disposicio* 
nes  que  dictaba,  así  como  las  dictadas  por  el  virey  La 
Serna,  exigiendo  reciprocidad  de  parte  de  Dávila. 

He  aquí  una  carta  del  mismo,  acompañando  la  nómina 
délos  fusilados  y  castigados  en  Potosí:  cMojo  y  febrero 
7  de  1822— Muy  señor  mió  y  amigo.  Considerándolo  á 
usted  deseoso  de  tener  papeles  públicos  nuestros  y,  con- 
secuente á  lo  que  le  tengo  ofrecido^  le  incluyo  los  que  han 
llegado  á  mis  manos — uno  de  ellos  era  el  decreto  sobre 
el  pueblo  de  Cangallo,  espedido  por  La  Serna  y  un  ma- 
nifiesto de  éste— y  le  suplico  no  sea  tan  mezquino  con  los 
que  tenga  de  su  gobierno. 

<Es  regular  que  haya  usted  oido  devotamente  algunas 
misas  de  acción  de  gracias  por  el  suceso  de  Potosí— refi- 
riéndose á  la  revolución  que  en  aquella  villa  tuvo  lugar 
el  P  de  enero  de  1822,encabez.ada  por  el  teniente  coronel 
Casimiro  Hoyos;— y  con  razón,  porque  á  todos  los  de  la 
adjunta  lista  los  considero  en  el  cícZo  y  es  bueno  enco- 
mendarse á  ellos.  Yo  no  lo  haré,  porque  en  vez  de  dar- 
me gustO;  me  han  dado  buenos  tabardillos.  Su  apasiona- 
do amigo  Q.  B.  S.  M.— Pedro  Antonio  de  Olañeta — Señor 
don  Agustin  Dávila,  gobernador  de  Jujuí.»  En  la  rela- 
ción de  los  juzgados  y  pasados  por  las  armas  el  26  y  28 
de  enero  (1822)  figuran  los  comandantes  Antonio  Silva  y 
José  Ignacio  Oorriti,  los  comandantes  generales  Juan 
Manuel  Camargoy  Marcos Zavala  y  el  gobernador  Casi- 
miro Hoyos. 

Con  fecha  15  de  febrero  del  mismo  año,  Dávila  le 
contestó:  «No  tengo  embarazo  en  rezar  y  encomen- 
darme á  las  almas  de  los  sacrificados  por  la  Urania^ 
pues,  en  mi  juicio,  son  mártires  que  algún  dia  ocupa- 
rán lugar  en  el  catálogo  de  las  almas  justas,  porque  han 
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perecido  en  defensa  de  eu  patria  y  sosten  de  la  reli- 
gión cristiana. . . .  Desde  que  comenzó  la  revolución,  no 
ee  me  ocultó  qae  costaría  sangi-e  conseguir  la  indepen- 
dencia: con  ella  se  ha  labrado  el  edificio  que  ve  usted  al 
concluirse. . .  -No  me  ha  asombrado  por  lo  tanto,  la  caroi- 
ceria  de  que  me  noticia^  pero  me  queda  el  placer  de  que 
á.  los  americanos  nos  les  arredra  la  cuchilla,  después  qne 
bajoeus  filos  comenzaron,  siguieron  y  ñnalizaron  lagran- 
de  obra  de  bu  libertad.   . .  > 

Dávilale  remite  algunos  impresos  de  BuenoB  Aires  j 
llamando  la  atención  de  Olafieta  á  hacer  una  compara- 
ción entre  uno  y  otro  estado,  le  dice  que  asegure  su  exis- 
tencia decidiéndose  por  confesarse  arrepentido.  *Ei 
destrozo  que  el  despotismo,  agrega,  ha  obrado  en  Potosí, 
surtirá,  no  se  dude,  en  todos  los  hijos  de  este  suelo,  el 
mismo  efecto  que  el  fuelle  de  la  fragua,  etc.» 

i9«t— EL  CABILDO,  presidido  por  don  Fermín  ds  la. 

QüLNTAHA. 

I8CI— c^ONEL  BOMINGO   iMiAeTB,   delegado,  en 

octubre. 

18S9-BOIV  BAmTOLOHÉ  DE  LA  COBTE,  sacado  de 
la  prisión  en  que  tíe  hallaba  7  puesto  en  el  gobierno,  en 
consecuencia  de  la  revolución  de  la  noche  del  23  de 
junio,  en  que  fué  asaltado  el  gobernador  Dávila,  en  su 
propia  casa,  por  los  comisionados  del  general  Gorriü. 

(Jada  noche  ee  celebraban  fiestas  con  funciones  en 
casa  del  gobernador  Corte,  mientras  se  disparaban  tiros, 
Síiqueando  las  pulperías  y  cometiendo  otros  infinitos 
escesos.  Tomáronse  también  las  más  activas  y  astutas 
medidas  con  el  objeto  de  prender  al  síndico  procurador 
general  don  Pablo  Soria,  despachando  al  efecto,  hombres 
disfrazados  por  las  calles  y  lanzando  amenazas  del 
gobernador  de  Salta  al  cabildo  de  Jujuf,  si  este  no  pro- 
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ponia  al  compadre  de  Oorriti,  coronel  Quiroz,  para  te- 
niente gobernador. 

El  señor  Soria,  sujeto  de  las  mejores  caalidades,  luces 
7  sentimientos  fué  perseguido,  con  la  mayor  tenacidad, 
para  matarlo:  descerrajaron  la  puerta  de  su  habitación, 
solicitaron  con  esfuerzos  sus  papeles,  y  especialmente 
unos  autos  que  éste  seguia  sobre  los  robos  de  su  casa  y 
bienes,  que  Corte  y  Quemes  le  habian  hecho,  y,  no 
habiéndolos  encontrado,  los  exigieron  al  escribano. 

En  fin,  hicieron  del  cabildo  un  juguete  ridículo  y  colo- 
caron de  gobernador  al 

t89»— COROMEL  JVAM  HAMVEL  QVIBOZ,    nombrado 

en  junio  por  el  gobernador  de  Salta,  Gorri ti,  y  recibido 
en  julio. 

Apenas  tomara  posesión  del  mando,  Quiroz  aprobó  y 
solemnizó  cuanto  se  habia  hecho,  apesar  del  disgusto 
manifestado  por  los  buenos  comandantes  y  gauchos  de 
la  campaña  de  Jujuí,  á  quienes  consiguió  tranquilizar 
por  medio  de  algunas  concesiones  que  obtuviera  del 
gobernador  de  Salta,  coa  quien  estaba  ya  de  acuerdo. 

Abrió  el  comercio,  sin  restricción  alguna,  al  Perú, 
proveyendo  abundantemente  á  aquel  ejército  enemigo 
de  las  caballerías  y  demás  artículos  de  que  carecia,  para 
activar  la  guerra  que  á  la  sazón  hacía  á  la  República 
Argentina. 

Al  mismo  tiempo  que  calificaba  de  godos  y  sarracenos 
á  todos  los  habitantes  de  Jujuí  y  á  sus  gefes,  el  gober- 
nador Quiroz  espedía  pasaportes  para  el  Perú  á  todos  los 
que  los  solicitaban,  sin  escepcion  de  persona,  ni  aún  de 
individuos  conocidamente  enemigos. 

El  capellán  del  mismo  general  Olañeta  habia  salido  de 
Córdoba,  directamente  á  ocupar  su  empleo  en  Mojo*,  y 
el  Perú  era  frecuentado  con  tanta  libertad,  como  en 
tiempo  de  paz  -,  de  modo  que,  por  las  condiciones  de  ese 
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trñfico,  la  provincia  de  Salla,  de  que  Jujuí  dependía, 
venia  á  Ber  una  posesión  del  mismo  Olañeta. 

Este,  con  unos  400  hombres  entre  infanlerfa  y  caba- 
llería, se  posesionó  (30  de  noviembre  de  1822)  de  Huma- 
huaca  y  Guacalera :  el  4  de  diciembre  se  avanzó  una 
pai'lida  de  caballería  compuesta  de  80  hombres  hasta  el 
VoU'an,dedonde  retrogradó  el  mismo  día, llevando  algu- 
nos caballos  y  vacas,  á  incorporarse  con  la  fiieraa  que  se 
hallaba  en  Guacalera,  por  haber  recalado  aquella  partida 
por  el  abra  de  Pumamarca.  El  5  dirigió  Olañeta  al  te- 
iileiile  gobernador,  un  oficio,  en  que  le  prevenía  no  per- 
mitiese salir  á  ningún  comerciante  á  los  pueblos  del 
interior,  porque  serian  descomisados  todos  sus  intereses, 
segiin  las  órdenes  que  para  ese  efecto  tenia  del  virey  La 
Serna.  El  teniente  gobernador  Quiroz,  lomó  enlóiices  laa 
providencias  concernientes  á  la  seguridad  del  país,  y 
proclamó  á  \osgattchos.  En  la  madrugada  del  mismo  dia 
había  sido  sorprendido  el  teniente  gobernador  de  Oran 
por  el  comandante  don  Benito  Masias,  quien  le  llevó 
prisionero  con  76  más,  entre,  varios  oficiales,  gauchos  y 
paisanos  de  aquel  pueblo,  donde  no  dejÓ  sino  muy  pocos 
vecinos,  después  de  haber  robado  algún  ganado,  saquea- 
do [linchas  casas  y  talado  todas  las  sementeras.  El  6  á  la 
madrugada  se  retiró  precipitadamente  Olañeta  de  Huma. 
hnaca  para  Mojo,  de  resultas  de  haber  recibido  dos 
chasques  en  que  le  comunicaban  del  desembarco  de 
tropas  en  los  puntos  inmediatos  á  Atacama,  y  la  dea- 
tritccion  de  la  guarnición  que  allí  habla  al  mando  de 
Medina-Celi.  El  plan  de  Olañeta  era  fijar  su  re^dencia 
en  la  Quebrada,  reducir  á  BUS  habitantes,  y,  apoyado  de 
esta  fuerza,  asaltar  á  Jiijuf,  y  hacer  la  guerra  á  la  pro- 
vincia como  que  ya  habia  logrado  se  le  presentasen  loa 
más  de  los  gauchos,  y  aún  los  de  los  Valles  de  San  An- 
drés j  deesas  inraediaciones. 

En  vista  de  la  intimación  de  Olañeta,  comunicada  por 
éste  á  todos  los  comerciantes,  el  gobernador  Quiroz  coa- 
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testó  el  6,  eh  los  términos  siguientes :  cEl  oficio  de  usted 
datado  en  Guacalera  de  3  del  corriente,  ha  correspon- 
dido de  un  modo  cumplido  á  mis  deseos.  Era  cabalmente, 
uno  de  los  asuntos  que  en  la  actualidad  ocupaba  mi 
imaginación,  y  en  el  que  tenia  contraído  todo  mi  conato, 
para  cortar  el  comercio  y  toda  comunicación  directa  ó 
indirecta  que  pudiera  comprometer  en  lo  sucesivo  la 
buena  opinión  de  los  patriotas  \  he  dado  cuenta  con  su 
comunicación  al  señor  gobernador  y  capitán  general  de 
esta  provincia,  y  entre  tanto  que  él  toma  la  resolución 
conveniente,  por  mi  parte  pongo  los  medios  para  que  no 
se  espongan  los  incautos  comerciantes,  que  quieran 
emprender  cualquiera  negociación  por  los  lugares  que 
ocupan  los  enemigos  de  la  patria.  » 

La  proclama  que  el  gobernador  Quiroz  dirigió  el  8  á 
los  defensores  de  la  patria  no  es  menos  digna,  pero  es 
demasiado  larga  para  ser  reproducida. 

Posteriormente,  al  recibir  el  bando  publicado  (19  de 
junio  de  1823)  por  el  general  Olañeta,  de  orden  del  virey 
La  Serna,  prohibiendo  de  nuevo  todo  comercio  de  la 
provincia  con  el  Alto  Perú,  el  gobernador  Quiroz  contes* 
tó  (7  de  julio)  como  sigue  : 

<  Al  paso  que  el  gobierno  español  se  esmera  aún  en 
sus  últimas  boqueadas  en  oprimir  á  los  americano?,  éstoa 
no  pueden  olvidar  su  generosidad  nativa.  Así  es  que,  si 
La  Serna  obstruye  los  canales  de  la  pública  felicidad, 
este  gobierno  los  limpia,  se  franquea,  alarga  la  mano  de 
amigo,  abre  la  puerta  de  su  comercio  para  que  los  comer- 
ciantes del  interior  vengan,  entren  y  salgan,  cuando 
quieran  con  los  efectos  que  gusten  cambiar  con  dinero 
de  contado  los  frutos  de  su  industria.  La  tierra,  ó  cria 
flores,  ó  abrojos  según  la  mano  que  la  cultiva,  ó  los  pies 
que  la  dominan. 

«Se  engaña  su  virey,  pensando  hacer  sentir  su  brazo 
trémulo  con  la  prohibición  del  comercio.  Saben  estos 
vecinos  que  esta  providencia  se  dirige  á  evitar  el  trans- 
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porte  del  numerario,  y  saben,  que,  moa  qué  sin  oro  y  sin 
piula,  pueden  ser  opulentos  con  los  frutos  de  sus  tareas 
y  labores,  al  paso  que  sin  alimentos  es  imposible  mante- 
nei' ejércitos.  Los  tiempos  desastrosos  y  calatnitosoB  son 
loí'  muy  á  propósito  para  descubrir  las  raices  inficionadas 
de  Io9  gobiernos:  allí  se  trabaja  en  oprimir,  debaslar  y 
engullir  cuanto  se  ve;  aquí  el  pastor  no  quiere  comer 
sók)  la  leche  de  bu  rebaño,  ni  el  labrador  los  frutos  de  sd 
sudor.  Puede  ser  que  no  hagamos  dichosos,  pero  será 
cierto  que  no  haremos  desgraciados. 

iEstas  ideas  liberales  son  dignas,  á  mi  concepto,  de  pa- 
biicarse:  nadie  debe  ignorarlas,  pues  á  ningún  ser  vivien- 
te perjudican,  mucho  menos  á  la  lucha  gloriosa,  que  soa- 
lenemos  los  americanos  despiertos,  contra  la  potencia  qoe 
nos  dominó  dorhiidos.  Dígnese  V.  S.  hacer  divulgar 
este  rudo  rasgo  de  un  patriota,  que,  con  la  mejor  consi- 
deración queda  muy  suyo  para  cuanto  ceda  en  su  ob- 
sequio. 

Juan  Manud  Quiroz* 

ISSa-COBOIVEL  JOS^  ANTONIO FEBNANBEECVm- 

NEJA. 

■  8S4-coBONeL  AciisTiN  bAvila,  hasta  el  15  de 

julio  de  1826  que  le  sucediera  el. 

■  8««— DC»CTOB    TEODOBO    SANCHEE   BE    BU8TA* 

niAlVTE,  nombrado  á  propuesta  de  la  Municipalidad 
por  el  gobernador  de  ta  provincia  de  Salta  y  puesto  en 
posesión  del  mando  político  y  militar  de  la  ciudad  y  bu 
comprensión  el  15  dejulio. 

■  i4«3-BOCTOB  MANUEL  euEHES,  60 febrero. 

IHHO  -BOCTOB  HABIANO  BE  COBBALIEA. 
1830-COBO.NEI.   FEBHIK  BE  LA  QUINTANA,    hasta 

1831  que,  al  ir,  con  200  hombres  á  atacar  á  los  titulados 
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federales,  que  eran  superiores  en  número,  fué  deiTOtado 
y  preso. 


GOBEIADOBES  DE  PROVINCIA 

1884— TEMIEMTE  COBOMEL  JOSÉ  MARÍA  FASCIO, 

gobernador  del  Municipio,  hasta  el  18  de  noviembre  que, 
declarada  la  independencia  de  Jujuí,  como  provincia,  fué 
nombrado  pbim£B  gobernader  político  y  militar  de  ella 
con  la  calidad  de  provisorio. 

Fascio  era  espaflol  y  uno  de  los  capitulados  en  Áyacu 
cho,  avecindado  en  Jujuí,  cuya  independencia  inició  lle- 
vándola á  cabo.  Salta  la  reconoció  el  2  de  diciembre 
del  mismo  año  (1 834),  pero  bajo  tales  condiciones  que 
equivalían  á  su  no  reconocimiento,  hasta  el  17  de  setiem- 
bre de  1836  que  lo  fuera  definitivamente  por  el  gobierno 
general  (Rosas),  siendo  gobernador  de  la  provincia  el 
coronel  Pablo  Alemán ;  sin  perjuicio  de  lo  que  tuvieran  á 
bien  resolver  en  debida  forma  las  Provincias  de  la  Confe- 
deración, después  de  haberlo  considerado  entre  sí,  á  vir- 
tud del  tratado  litoral  de  1831. 

He  aquí  el 

Acta  de  la  Independencia  de  la  Provincia  de  JüjuI 

En  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuí,  á  los  18  días 
del  mes  de  noviembre  de  1834  años.— Reunidos  los  seño- 
res del  Ilustre  Cuerpo  Municipal,  invitado  por  el  teniente 
coronel  don  José  María  Fascio,  que  fué  conducido  á  esta 
sala  consistorial,  con  la  mayor  decencia  y  decoro,  por  el 
ciudadano  don  Marcelino  Bustamante^  á  nombre  y  repre- 
sentación de  los  señores  gefes  y  comandantes  militares; 
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y  prestando  su  voz  por  orden  que  tenta  espresa  al  efecto: 
— Reunidos  los  ciudadanos  del  pueblo  todo,  á  toque  de 
campana,  y  por  citación  espresa  de  los  jueces  de  barrio, 
mandados  de  órdeo  de  la  ilustre  Municipalidad  j  su  pre- 
sidente, pe  abrió  la  sesión  por  este  seHor  dando  cuenlaal 
pueblo  reunido,  que  á  las  cinco  de  la  mañana  de  este  día, 
fué  sorprendido  en  su  habitación  y  conducido  á  estas 
canas  consistoriales  por  el  ciudadano  don  Marcelino  Bus- 
tamante,  sin  violencia,  con  orden,  decoroy  dignidad.  Es- 
]n-e8ando  que  su  persona  y  autoridad,  eran  precisas  pafíi 
convocar  al  puello,  reunir  los  gefes  militares,  para  tratar 
(le  ¡a  independencia  y  separación  de  este  pueblo  de  la  ca- 
pital de  laprovincia.  Estaba  decidido  el  clamor  general^ 
y  los  coirandantes  militares  ejecutaban  por  que  se  trata 
y  decida  este  delicado  é  importante  asunto.  En  seguida 
se  propuso  que  se  pronuncie  y  decida  el  pueblo,  si  esta 
reunión  y  representación  investía  et  carácter  de  sobera- 
nia;y  por  vutacion  uniforme,  se  declaró:  que  el  pueblo 
uabia.  bbasumido  todos  bus  debbchos  para  discutir, 
resolver  y  decidir  de  su  suerte;y  que,  en  esta  conformidad 
se  propongan  todos  los  puntos  que  se  crean  conducentes 
á  la  felicidad  genera).  El  señor  presidente  espuso,  que 
el  asunto  más  ejecutivo  é  interesante  que  había  motivado 
la  convocatoria  y  reunión  de  todo  el  vecindario,  gefes  y 
mililarea  subalternos,  era  el  de  le  independencia  politica 
(le  esta  capital,  su  campaña  y  territorio  de  la  capital  de 
Salta  á  que  pertenecía,  como  parle  integrante  de  la  pro- 
vincia; y  que  la  proponía  en  discusión,  para  que  cada  uoo 
esponga  su  voto  y  opinión  con  toda  libertad,  sin  temor, 
coacción,  ni  violencia  alguna,  garantiendo  su  inviolabi- 
Itdad  la  asamblea  toda.  Con  este  conocimiento,  pesadas 
tas  venlaja^y  beneficios  de  la  independencia  política  de 
este  país;  tos  peligros,  escollos  y  dificultades  que  puede 
presentar^  vertida  la  opinión  de  los  ciudadanos,  escucha- 
do el  voto  y  dictamen  de  los  que  quisieron  pronunciarse 
porsí,  se  declaró  por  aclfimacion,  y  voz  general  de  toda 


.1 


DE  JÜJÜI  761 

la  asamblea  y  numerosa  barra  que  asistía  á  esta  discu- 
sión, QUE  querían  SEH  LIBRES  B  INDEPENDIENTES,   COn 

repetidos  vivas  y  aclamaciones.  Calmada  esta  exalta- 
ción, se  procedió  á  una  votación  nominal  tomada  de  ca- 
da uno  de  los  concurrentes  y  resultó  por  unánime  con- 
formidad de  sufragios;  y  todos  sin  discrepancia  se  pronun- 
ciaron por  la  absoluta  independencia  política  de  esta 
ciudad  y  su  territorio  de  la  antigua  capital  de  Salta, 
declarándose  desligados  de  los  viñados  que  le  tmian  á 
ella  y  al  gefe  que  la  preside^  y  que  desde  hoy  era  su  vo- 
luntad  decidir  por  sí  de  su  suerte  y  arreglar  los  destinos 
de  esta  nueva  Provincia.,  protestando  la  mejor  armonía  y 
amistosas  relaciones  con  las  demás  de  la  República  Ar- 
gentina, y  muy  particularmente  con  la  de  Salta  y  su 
digno  gefe,  asegurándoles  los  principios  de  buena  fe,  rec- 
titud y  justicia  que  barán  la  base  de  la  administración  de 
este  nuevo  gobierno;  á  cuyo  efecto  se  invitó  al  gefe  para 
que  oficie  á  todos  los  de  la  República,  haciéndoles  saber 
el  pronunciamiento  y  resolución  general  de  esta  ciudad. 
Para  mayor  solemnidad  se  propuso  que  todos  y  cada  uno 
délos  concurrentes  prestasen  el  juramento  que  corres- 
ponde, el  que  tomó  el  señor  presidente  en  estos  términos : 
—Ciudadanos!  ¿Juráis  libre  y  espontáneamente  á  Dios 
nuestro  Señor  por  esta  señal  de  la  (cruz)  f  de  sostener  y 
defender,  con  vuestra  fortuna  y  vuestras  vidas,  la  inde- 
pendencia política  de  esta  ciudad,  su  territorio  y  campa- 
ña, y  su  separación  de  la  capital  de  Salta?— A  que  todos 
contestaron  por  sí  y  con  separación— Sí,  juramos!  besan- 
do en  fe  de  ello  la  señal  de  la  f — Si  asi  lo  hiciereis,  Dios 
08  ayude, y  de  lo  contrario,  Dios  y  la  Patria  os  lo  deman- 
den. Igual  juramento  prestó  separadamente  la  ilustre 
Municipalidad,  recibiéndoselo  al  señor  presidente  el  señor 
juez  de  primera  nominación,  y  el  clero  fiante  el  eclesiástico 
comisionado  por  el  señor  vicario  foráneo  de  estad  ciudad, 
jurando  por  su  parte  sostener  y  defender  la  independen- 
cia política  de  este  país  según  lo  permite  su  clase  y  estado 
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conformando  su  voto  con  la  opiniün  de  todos  loBciada- 
danos.  El  señor  presidente  espueo  en  seguida,  qoe  so 
autoridad  había  caducado,  y  que  en  esta  virtud  deponía 
el  mando  que  se  le  había  confiado,  debiendo  proceder  la 
asamblea  á  la  elección  y  nombramiento  de  un  gefe  políti- 
co y  militar  que  presida  esta  provincia;  admitida  su  dimi- 
sión y  procediendo  á  votación,  por  aclamación  general 
Be  decidió  que  continúe  el  mismo  seflor  don  José  María 
Füscip  en  el  empleo  de  gobernador  político  y  militar  de 
esia  provincia,  con  la  calidad  de  provisorio,  hasta  la  reu- 
nión de  la  junta  general  de  la  provincia,  que  debe  con- 
vocarse á  la  mayor  brevedad,  bajo  de  las  bases  qoe 
preaeribe  el  reglamento  antiguo  de  elecciones  de  la  pro- 
vincia de  Salta,  con  las  atribuciones  de  constituyente  y 
las  demás  que  previene  el  citado  reglamento,  pasando  al 
efecto  los  correspondientes  oficios  á  los  departamentos  de 
etita  comprensión,  haciéndoles  entender  que  la  ejecución 
del  acto  no  ha  permitido  convocarlos  oportunamente, 
pero  que  su9  derechos  quedan  siempre  á  salvo  y  que  serán 
reeonocidosy  respetados  en  la  persona  de  sus  diputados 
re|)re8entante8.  Reservándose  el  juramento  á  los  gefes, 
comandantes  militares,  -oficiales  subalternos  y  tropa,  qne 
lo  ¡irestarán  tan  luego  como  se  reúnan,  poniendo  cons- 
tancia á  continuación  de  esta  acta;  y  la  firmaron  por 
ante  mí  deque  doy  fe— José  María  Fascio — Francisco 
Borja  Fernandez— Ignacio  N.  Carrillo— etc.  etc.  Ante 
nií;  Pedro  Antonio  de  Affuirre,  Escribano  público  de 
Cabildo  y  gobierno.  (1) 

Nombrado  secretario  de  gobierno  en  la  persona  de  don 
Casiano  José  Goitia  sin  pérdida  de  tiempo,  et  goberna- 
dor Fascio  comunicó  (19  de  noviembre  de  1834)  al  de 
Buenos  Aires,  doctor  Maz6^  el  acto  solemne  con  que  el 
pueblo  jujeno  pronunciara  su  independencia,  manifes- 

(1)  Libro»  Capitulare»  de  la  Ciudiid  de  Jiyui  m  \tí  Uisloti^  itii^Ml  por 
el  doctor  Joftqaio  Carrillo, 
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tando  al  mismo  tiempo^  á  todos  los  de  las  provincias  (9 
de  diciembre)  que  aquel  pronunciamiento  era  puramente 
la  independencia  de  Jujuí,  sin  mezcla  de  otro  objetoi 
bajo  los  auspicios  del  sistema  federal  en  que  la  Repúbli- 
ca se  habia  constituido. 

La  provincia  de  Salta  manifestó  su  reconocimiento  en 
los  términos  siguientes: — c  Sala  de  sesiones  en  Salta 
diciembre  2  de  1834— La  Honorable  Junta  General  de  la 
Provincia,  en  sesión  de  hoy  ha  deci*etado  con  valor  y 
fuerza  de  ley  lo  que  sigue : 

<Art.  1^  Queda  reconocida  la  independencia  de  la 
nueva  Provincia  de  Jujuí. 

c  Art.  2"*  La  disposición  del  artículo  anterior  será 
sometido  á  un  Congreso  nacional. 

€  Art.  3^  Por  comisiones  sucesivas,  se  arreglarán  los 
negocios  convenientes  á  los  intereses  de  ambas  pro- 
vincias. 

€  Art.  4°  A  consecuencia  del  art.  1**  de  la  presente  ley, 
qaedan  separados  del  seno  de  la  H.  S.  de  la  provincia  los 
representantes  que  pertenecian  al  territorio  de  Jujuí. 

« Art.  5°  Comuniqúese  al  supremo  Poder  Ejecutivo. 

<  El  infrascrito  presidente  al  comunicar  áS.  E.  el  señor 
gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia,  la  resolu- 
ción de  la  H.  S.,  se  complace  en  saludarle  con  su  acos- 
tumbrada consideración.— íJyan^ío  Uriburo^  presidente 
-—Francisco  Araoz^  Secretario— «/«an  Francisco  Valdés^ 
Secretario— Exmo.  señor  gobernador  y  capitán  general 
de  la  Provincia— Es  copia,— Grafía^  ministro. 

Salta,  diciembre  2  de  1834. 

Adjunta  á  S.  E.  el  infrascrito  gobernador  provisorio, 
copia  legalizada  de  la  ley  dada  por  la  H.  B.  P.  relativa- 
mente á  la  independencia  que  ha  proclamado  esa  bene- 
mérita provincia.  Con  lo  que  se  contesta  á  la  nota  de 
S.  E.  que  la  ba  motivado. —Dios  guarde  á  S.  E.  por 
müchoQ  añoQ^Pablo  de  La  Torre— José  Benito  Grana j 
ministro.— Exmo.  señor  gobernador  y  capitán  general 
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(íe  la  provincia  de  Jojuí — Está  conforme— ffoífio,  secre- 
rio  de  gobierno.  i 

El  precedeate  decreto  e.'^pedido  por  la  Legislatura  de  ' 
Sriltft  no  satisfízo  á  los  jujeños,  porque  no  veían  tan 
próximo  el  deseado  momento  de  la  reunión  de  un  con- 
greso nacional,  que  sólo  vinoá  tener  lugar  á  los  18  años 
de  la  declaración  de  la  independencia  de  la  nueva 
provincia. 

La  güera  entre  Salta  y  Jujuí  se  hizo,  pues,  inevitable ; 
tanto  man  cuanto  que  todos  los  departamentos  del 
mando  del  gobernador  La  Torre  se  habían  sublevado 
contra  éste,  teniendo  ademas  en  su  contra,  la  provincia 
deTuctiman,  cti;o  ejército  marchábala  sobre  Salla. 

Luego  que  el  general  Alejandro  Heredia,  á  la  cabeza 
(ie  numerosas  fuerzas  tucumanas,  había  ocupado  la 
frontera  por  Pozo  Verde  y  ordenado  la  ocupación  de  la 
del  Rio  del  Valle,  el  gobernador  Fascio,  gefe  de  las 
fuerzas  de  Jujuí,  auxiliares  de  Salta,  contra  la  adminis- 
tración La  Torre,  batió  (13  de  diciembre)  y  tomó  prisio- 
nero é.  éste,  con  una  considerable  pérdida  entre  muertos 
y  heridos.  (Véase  Provinda  de  Salla.) 

1833— COBONEL  FeRHIN  Dfi  LA  ftClNTAlVA,  dcsde 
marzo  basta  el  28  de  noviembre,  en  cuya  mañana  fugara 
á  consecuencia  de  una  revolución  encabezada  por  el 

1835— COBOWEL  EUSTAQUIO  MEDIHA,  quien,  en  la 
noche  del  27  al  38  de  noviembre,  se  apoderó  de  la  plaza 
deJnjuí,sinoposícíon*alguna  declarándose  dictador,  hasta 
el  día  30  que  fué  proclamado  por  el  pueblo  gobernador 
provisorio  de  la  provincia. 

Al  tomar  posesión  del  cargo,  el  coronel  Medina  pro- 
metió desempeñar  la  primera  magistratura  de  la  provin- 
cia bajo  el  aiattíiaa, pseudo- federal. 

Fué,  sin  embargo,  depuesto  por  una  insurrección  mili- 
tar y  restablecido  por  el  general  Alejandro  Heredia, 
gobernador  de  Tucuman  -,  y  habiendo  muerto  repentina- 
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mente  en  marzo  de  1836,  la  Legislatura,  á  invitación  del 
espreeado  Heredia,  nombró  al  general  P.  Alemán. 

isae^-coBOiiíEii  MIGUEL  PVCH,  delegado,  en  enero. 

tsse-COBOiVEii  BOQUE  ALVABADO,  (promovidoá ge- 
neral el  31  de  mayo  de-1855),  delegado. 

i^Se  BBIGADIEBCiEMEBAIi  PABLO  ALEMAM,  nom- 
brado provisorio  el  28  de  marzo,  hasta  el  3  de  abril  de 
1837  que  fué  electo  en  propiedad. 

El  acta  popular  celebrada  por  la  municipalidad  en  23 
de  abril  (1836),  reconocia,  con  aclamaciones,  lal  gober- 
nador Rosas  como  Restaurador  de  las  Leyes  de  la  Repú- 
blica y  brigadier  general  de  Jujuí,  y  así  mismo,  como 
brigadieres  generales  de  Jujuí,  á  los  gobernadores  López, 
de  Santa  Fé,  Ibarra,  de  Santiago  del  Estero,  Felipe 
Heredia,  de  Salta  y  Alemán,  de  la  misma  provincia 
(Jujuí) 

Este  fué  felicitado  por  Rosas  por  su  activa  cooperación 
en  la  tranquilidad  de  la  República,  y  particularmente  por 
sus  esfuerzes  en  el  aniquilamiento  de  la  facción  unitaria^ 
enemiga  implacable  de  la  causa  de  la  federación. 

i889-COBOi1iEL  JOSÉ  MABIAMO  ITVBBE,  nombra- 
do en  propiedad,  hasta  abril  de  1840,  que  fué  derrocado 
por  una  revolución  encabezada  y  protegida  por  don 
Manuel  Sola  y  sostituido  por  el  coronel  Roque  Alvarado. 

Fué  restablecido  en  el  gobierno  en  octubre  de  1841, 
en  consecuencia  de  los  triunfos  del  general  Oribe  y 
demás  generales  de  la  pseudo- federación^  Aldao,  Bena- 
}  vides,  Gutiérrez,  Pacheco,  etc.  sobre  los  ejércitos  li- 
bertadores. 

El  ciudadano  don  Benedicto  Ruzo  fué  su  ministro 
general. 

1840— COBOiHEL  BOQV£  AL¥ABADO,  nombrado   eu 


abi'il  de  1840,  á  consecuencia  de  una  revolución^  hasta 
lo9  primeras  diae  de  octubre  de  1841,  quequedó  el 

■  SAI— DOCTOB  AMTOillIIliOABEBASTAlM,    inteñoO  ó 

delegado  de  R.  Álvarado,  á  principios  de  octubre  hasta 
el  19,  que,  con  la  derrota  del  ejército  libertador  en  el 
Monte  Grande  (19  de  setiembre),  con  la  del  general  La 
Madrid  en  el  Rodeo  del  Medio  (24  del  mismo  mes)  y  con 
la  muerte  casual  del  general  Lavalle,  en  la  ciudad  de 
Jujuf,  en  lacasa  de  Elía  (9  de  octubre),  fué  dicha  ciu- 
dad ocupada  por  el 

11941 -COBOIVEL  JOSÉ  HAÜlANO  ITVBBi:,  propieta- 
rio, desde  el  19  de  octubre  de  1841,  que  reasumió  el 
mando,  de  que  habla  sido  despojado  en  abril  de  1840 
por  el  partido  liberal,  hasta  el  8  de  enero  de  1849,  que  le 
sucedió  don  Pedro  Castañeda. 

En  la  época  del  gobierno  de  Tturbe,  ee  trató  de  segre- 
gar de  la  tenencia  de  Oran,  correspondiente  á  la  provin- 
cia de  Salta,  los  departamentos  de  Iruja,  San  Andrés  y 
Santa  Victoria,  con  el  objeto  de  agregar  ese  territorio  á 
]a  de  Jujuí.  Puesto  esto  en  conocimiento  del  gobierno 
general  (Rosas),  quedó  satisfactoriamente  arreglado, 
reservando  el  asunto  hasta  mejor  oportunidad. 

El  coronel  Iturbe  fué  reelecto  el  4  de  enero  de  1S45 
por  otros  dos  años,  quedando  suspendido  en  bus  efectos  el 
Reglamento  Provisional,  en  cuanto  se  reáere  al  nombra- 
miento de  gobernador. 

En  igual  fecha  del  año  de  i847  fué  ouevamente  reelec- 
to por  otros  dos  años,  hasta  enero  de  1849  que  fué 
definitivamente  sostituido  por  Castañeda,  ministro  pri- 
vado de  Iturbe,  condición  que  se  impuso  para  que  éste 
cesase  en  el  mando. 

IS49— Don  PEDBO  castaAbda,  (comerciante,  her- 
mano del  famoso  padre  fray  Francisco,  presidente  de  la 
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Legislatura,  electo  en  propiedad  el  8  de  enero,  hasta  que 
fué  derrocado  por  un  movimiento  anárquico. 

A  las  doce  del  dia  22  de  febrero  penetraron  6  vecinos 
encabezados  por  el  coronel  Mariano  Santibañez,  (1)  sin 
mas  armas  que  dos  pistolas,  en  casa  del  gobernador 
Castañeda,  que  se  encontraba  con  el  coronel  Iturbe,  á 
quienes  intimaron  prisión,  conduciéndolos  en  seguida,  á 
ambos,  á  la  cárcel. 

Dado  este  paso,  procedióse  luego  á  convocar  al  pue- 
blo á  que  se  reuniese  en  la  sala  consistorial,  el  cual  nom- 
bró gobernador  provisorio  al  cura  de  Jujuí  don  Escolás- 
tico Zegada. 

Sin  embargo.  Castañeda  fué  (14  de  marzo)  restablecido 
en  el  mando  en  propiedad,  con  la  cooperación  del  gober- 
nador de  Salta,  coronel  Tamayo  (Véase  esta  Provincia). 

1)]  oficial  mayor  don  Gumesindo  Ulloa  refrendaba 
las  disposiciones  gubernativas,  á  falta  de  ministro  se- 
cretario. 

El  gobernador  Castañeda  llenó  su  compromiso  con- 
traído con  Zegada,  tratando  con  generosidad  á  los  que 
babian  tomado  parte  y  contribuido  activamente  á  su  de- 
posición, y  terminó  su  período  haciendo  un  gobierno  que 
mereció  el  aplauso  general  y  dejando  completa  libertad 
para  la  elección  del  que  le  sucediera. 

Entre  otros  servicios,  la  provincia  debe  á  Castañeda 
una  hermosa  imagen  de  la  Trasfiguracion  del  Señor, 
traida  desde  Roma,  con  que  él  obsequiara  á  la  iglesia  de 
la  capital  de  Jujuí. 

Instruido  el  gobernador  Castañeda  de  que  en  la  serra- 
nía de  Santa  Bárbara,  especialmente  en  el  cerro  llamado 
así,  habia  minerales  de  plata,  mandó  (1849)  algunas 
personas  para  que  le  tragesen  piedras  de  las  vetas  que 

(1)  El  coronel  Santíbafíez  era  acusado  de  haber  sido  quien  hiriera  mor- 
talmente  el  gobernador  de  Salta,  Pablo  de  La  Torre  y  al  coronel  José  María 
A.gailar. 
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encontrasen.  Regresaron  éstas  trayendo  metales  de 
varias  clases,  los  que  por  su  color  parecían  buenos,  y 
eran  semejantes  á  los  de  las  ntinfis  de  Copiapó.  Por 
falta  de  ensayador  no  fueron  reconocidas,  pero  CastsJ^e- 
da  las  conservó  para  ensayarlos  en  oportunidad. 

En  el  elevado  cerro  de  Cbaflf,  como  ¿  8  leguas  al 
poniente  de  la  ciudad  de  Jujuf,  se  encontraron  también 
algunas  piedras  que  fueron  eslraidas  de  los  minerales; 
como  Ígnalnien(e  en  varías  partes  de  la  serranía  de 
Tilcara,  como  20  leguas  al  norte  de  Jiijuí. 

Antes  de  esto,  en  1830  y  1831,  el  señor  don  Ruperto 
Orozco,  inteligente  en  minería,  ensayó  varios  metales, 
los  que,  en  vista  del  buen  resultado  que  obtuviera,  le 
decidieron  á  establecerse  allí  para  formalizar  t^l  trabajo 
de  algunas  minas,  cuando  las  ocurrencias  políticas  le 
obligaron  á  abandonarlo  y  trasladarse  á  Cbile. 

En  1851,  bajo  el  gobierno  del  mismo  Castañeda,  se 
formó  en  Jiijuí  una  sociedad  para  emprender  ti-abajos 
en  aquellas  minas.  Fí-incipíada  la  esplotaoion  de  metales 
y  verificados  ensayos  por  personas  incompetentes,  no 
pudieron  dar  la  ley  de  ellos. 

IS4V-DOCTOB  ESCOLÁSTICO  zfiCADA,  (presbíte- 
ro), elevado  al  gobierno  por  una  revolución  el  22  de 
febrero,  y  depuesto  el  14  de  marzo  por  el  gobernador  de 
Salta,  don  Vicente  Tamayo,  para  restablecer  á  Caa- 
lañeda. 

El  presbítero  Zegada  fué  nombrado  con  objeto  de 
que  convocase  la  Legislatura  para  elegir  gobernador 
propietario. 

A  los  cuatro  dias  del  movimiento  revolucionario  de 
que  resultara  la  elevación  de  Zegada  al  gobierno  provi- 
sorio de  la  provincia,  se  tuvo  aviso  de  la  reunión  de 
fuerzas  en  Salta,  cuyogobernadorTaraayo  exigió  oficial- 
mente esplieaciones  acerca  de  aquel  acontecimiento, 
marcbaodo  al  mismo  tiempo  á  la  cabeza  de  una  fuerte 
columna. 
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A  este  amago,  Zegada  reunió  una  fuerza  que  puso  al 
naando  del  coronel  Santibañez,  con  la  cual  salió  de  la 
ciudad,  llevando  consigo  á  los  ex-gobernadores  Casta- 
ñeda é  Iturbe  y  situando  su  cuartel  general  en  los  Moli- 
nos, como  á  una  legua  de  la  capital. 

Previendo  un  choque  inevitable  cuyo  resultado  habría 
sido  enlutar  ambas  provincias,  y  apesar  de  la  oposición 
manifestada  por  sus  gefes  y  principales  ciudadanos  que 
habia  convocado  á  junta  secreta,  llamó  aparte  á  Casta- 
ñeda y  le  propuso  reponerle  en  el  gobierno,  con  la  con- 
dición de  que  no  perseguirla  á  los  comprometidos. 
Castañeda  empeñó  su  palabra  de  que,  no  sólo  llenaría 
esa  condición  sino  que  evitaría  en  adelante  la  influencia 
de  Iturbe,  principal  móvil  de  la  revolución  y  trabajaría 
por  el  inmediato  regreso  de  las  fuerzas  invasoras. 

Después  de  este  acuerdo  entre  ambos,  acompañado  de 
Castañeda  y  una  escolta,  Zegada  se  trasladó  al  campo 
de  Tamayo,  quien  aceptó  lo  convenido,  volviendo  Cas- 
tañeda al  frente  de  la  administración. 

Restablecido  el  orden,  el  presbítero  Zegada  se  retiró  á 
Bolivia,  donde  permaneció  hasta  mediados  de  junio  del 
mismo  año. 

«951— DOiií  jroisÉ  liOPEZ  viLiiAR,  nombrado  en  pro- 
piedad en  enero,  sucediendo  legalmente  á  Castañeda, 
hasta  el  10  de  setiembre,  que  el  gobernador  de  Salta, 
general  José  Manuel  Saravia,  con  una  fuerte  división, 
compuesta  de  las  dos  armas,  invadió  el  territorio  de 
Jujuí.  Después  de  una  entrevista  que  éste  tuvo  con 
Villar,  para  que  hiciese  salir  de  la  provincia  á  algunos 
titulados  unitarios,  á  que  no  quiso  acceder,  Saravia 
siguió  su  marcha,  y,  entrando  en  la  ciudad,  depuso  á 
Villar,  por  débil  en  perseguirá  los  anti-rosistas,  que  se 
habian  asilado  en  Jujuí,  dio  las  disposiciones  para  que 
fuesen  aprehendidos  los  individuos  coronel  don  Mariano 
Bantibafiez,don  Alejo  Belaunde,  doctores  Patricio  Busta- 

49 


n 


niante,  Manuel  Lucero  y  José  Manuel  Padilla.  Estos, 
apenas  se  presentó  la  división,  se  pusieron  en  fuga,  á 
escepcion  de  Santibañez  que,  hallándose  gravemenle 
ciifermo,  tuvo  la  desgracia  decaer  el  mismo  dia  (10  de 
setiembre)  en  poder  de  una  de  las  partidas.  En  toda  la 
noche  del  12,  le  tuvo  con  un  pié  en  tierra  y  el  otro 
Riiependido  de  un  árbol,  y  á  las  ocho  de  la  mafiana  del 
(lia  13  fué  fusilado  al  frente  de  la  división,  por  orden  de 
Siiravia. 

El  dia  anterior  á  este  asesinato,  (el  12)  se  presentó  nna 
comisión  compuesta  de  los  señores  Mariano  González, 
Mariano  Cabezón,  Matías  Avila  y  Francisco  Borja  Fer- 
nandez, ante  el  gobernador  Villar,  pura  obligarle  hiciese 
la  dimisión  del  mando  en  la  pei'sona  de  Iturbe,  amena- 
zándole si  no  renunciaba,  pues  se  proponían  por  este 
medio  salvar  la  vida  al  desgiaciadü  coronel  SantibaDez. 
Villar  contestó  á  los  de  la  comisión  que  les  avisaría  al 
dia  siguiente,  delegando  el  gobierno  en  la  personada 
dun  Borja  Fernandez. 

El  mismo  día  por  la  tarde,  Saravia  pasó  ana  nota  al 
comandante  general  Iturbe,  para  que  convocase  al 
pueblo  y  noínbrase  éste  su  gobernador ;  diciéndole  en  la 
ñola  que  él  era  el  único  federal  neto  y  de  antecedentes 
</iís  conocía  en  el  país  para  que  presidiese  la  reunión  que 
iiivo  lugar  el  siguiente  dia,  13,  obteniendo  así  los  sufra- 
'¿'\'í^  del  pueblo  sin  dificultad  alguna. 

El  olioial  mayor  don  Gumesindo  Ulioa  autorizaba  los 
actos  de  gobierno. 

mai-DON  FBIIVCISCO  BORJA  FEBAíAniDEC,  jueZ 
de  1*  instancia,  delegado  de  Villar,  impuesto,  el  11  de 
setiembre,  en  que  entraron  en  la  ciudad  de  Jujui  las 
fuerzas  del  general  José  Manuel  Saravia,  hasta  el  dia 
i;!,  que,  convocado  el  pueblo  por  el  comandante  general 
Ilurbe,  en  virtud  denota  del  invasor  Saravia  para  que 
se  nombrase  gobernador,  y  presidido  el  acto  por  el  mismo 
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Iturbe  ocupando  el  lugar  del  presidente  Santibañez,  fué 
elejido  para  ponerse  al  frente  de  los  destinos  de  la  pro- 
vincia el  federal  neto 

i 851— CORCHE L   JOISÉ  MARlAüO  ITIJRBG,  desde  el 

13  de  setiembre  en  que  se  le  eligió  en  una  reunión* po- 
pular presidida  por  él  mismo,  en  reemplazo  de  López 
del  Villar,  depuesto. 

Posesionado  del  gobierno  y  teniendo  á  su  disposición 
la  fuerza  irñrasora  del  general  José  Manuel  Saravia,  no 
perdonó  Iturbe  medio  alguno  para  satisfacer  sus  resen- 
timientos, oprimiendo  al  vecindario  con  una  contribu- 
ción que  impuso  á  determinadas  personas,  recurriendo 
en  seguida  á  las  arcas  provinciales  que  encerraban  algu- 
nos miles.  Luego  llamó  á  su  compañero  don  Gumesindo 
UUoa,  que  se  hallaba  en  Salta,  nombrándole  su  ministro 
general,  y  entonces  se  dio  principio  á  procedimientos 
federales.  Publicó  un  bando  haciendo  desaparecer  de 
hecho  la  undécima  Legislatura  y  dando  por  nulos  todos 
los  actos  de  la  administración  Villar. 

Continuó  en  el  mando  de  la  provincia  hasta  el  4  de 
marzo  de  1852,  que,  con  la  noticia  de  la  victoria  de  Ca- 
seros (3  de  febrero),  unos  cuantos  vecinos  desarmados, 
aprovechando  la  ocasión,  se  apoderaron  de  la  persona 
de  Iturbe,  sometiéndole  ajuicio,  á  él  ya  sus  cómplices 
en  los  atentados  de  setiembre  con  el  coronel  Santibafiez. 

Iturbe  y  Saravia  habían  salido  desde  Salta  con  el  de- 
signio de  fusilar  á  Santibañez,  como  lo  hicieron,  lo  mis- 
mo que  á  don  Alejo  Belaunde,  doctores  Patricio  Busta- 
mante,  Manuel  Lucero  y  Manuel  José  Padilla,  quienes 
lograron  escapar. 

Sentenciado  á  muerte,  Iturbe  fué  (5  de  mayo  de  1852) 
sentado  sobre  un  banco  de  cráneos  ó  cabezas  de  vaca, 
fusilado  dentro  de  un  rastrojo,  donde  estaba  la  fuerza 
reunida,  y  llevado  su  cadáver  desde  allí  al  panteón  de 
la  ciudad,  con  decencia  y  sin  ninguna  desatención  ante- 
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rior  oi  posterior  á  la  ejecución.  Don  Antonio  Mas  011er, 
espafiol, después  cuia  y  vicaiio  de  Jiijui  y  tíltiinamenle 
(octubre  de  1881)  canónigo  honorario,  fué  quien  espiri- 
tualuaente  le  auxiliara. 

Ií4ñ«— DOCTOB  JOSÉ  BGNITO  DE  LA  BÁBCEKA, 

nombrado  pvoviBOrio  el  4  de  marzo,  á  consecuencia  de 
\n  prieion  del  coronel  José  Mariano  Itiirbe, 

Fuó  su  ministro geoeral  el  doctor  Macedonio  Graz. 

Apenas  llegó  á  Jujuí  la  noticia  del  triunfo  de  Caseros, 
el  i  de  marzo,  se  reunió  el  pueblo,  depuso  á  Itiirbe.  nom- 
bró gobernador  provisorio  en  la  persona  del  doctor  Bar- 
cena y  confirió  el  encargo  de  las  relaciones  exterioresea 
Ici  del  general  Urquiza,  libertador  de  la  tiranía. 

Invitado,  como  todos  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, para  concurrir  al  acuerdo  de  San  Nicolás  de  loa 
Arroyos,  el  gobernador  Barcena  marchó,  pero  no  llegó 
ú  [iei»po,dejando,  entre  tanto,  á 

tüiAt—nox  ALEJO  BELAiiNDE,  delegado  de  Bárce- 
n<i,  durante  la  ausencia  de  éste  á  San  Nicolás  de  los  Ar- 
royos, á  cuyo  acuerdo  de  gobernadores  no  pudo  concur- 
rir, por  haber  llegado  cuando  ya  había  terminado  V 
titrea  para  que  habiaii  sido  convocados. 

INá3— COBOniEL  BOQUE  ALVARADO,  gobernador 
constitucional,  electo  el  3  de  febrero,  primbr  aniversario 
de  la  victoria  de  Caseros. 

Fué  su  ministro  secretario  general  el  doctor  Patricio 
Sancliez  de  Bustamante  y  enseguida  don  Plácido  S.  de 
Bnstamante  y  por  ausencia  de  éste,  el  oficial  mayor  dOD 
José  Gr.  Pérez  autorizaba  los  actos  gubernativos. 

Con  motivo  del  motín  militar  que  estallara  en  la 
Cfi[)ital  de  Salía  en  la  noche  del  21  de  mayo  del  mismo 
año,  el  gobernador  Al  varado,  á  la  cabeza  de  una  división 
auxiliar  de  la  provincia,  marchó  y,  con  la  eirauUánea  y 
enérgica  decisión  de  las  fuerzas  de  lodos  los  departa- 
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raentos  de  Salta,  contribuyó  á  restablecer  el  orden  legal, 
habiendo  regresado  á  la  capital  de  Jujuí  el  10  de  junio. 
El  coronel  Alvarado  ejerció  el  gobierno  de  la  provin- 
cia hasta  febrero  de  1855. 

«866— BOM  PEDRO  €<1{9TAAeda,  presidente  de  la 
Legislatura  encargado  del  P.  E.  desde  el  3  hasta  el  7  de 
febrero  que  puso  en  posesión  del  mando  al  electo 
Bustamente. 

El  oficial  mayor,  don  Santiago  Alvarado,  autorizaba 
las  disposiciones  gubernativas. 

1866— nOIV  PLÁCIDO  {^AIVCHCIZ  DE  BCSTíÍlMíÍlIVTE:, 

propietario,  desde  el  7  de  febrero  (1855)  hasta  igual  fecha 
de  1857,  teniendo  por  ministro  general  al  doctor  José 
Benito  Barcena. 


GOBERNADORES  «TITÜMALES 

f  867--€^eivc:raIí  ROfircs  AiiVAR.iDO,  FBIMEB  gober- 
nador constitucional,  electo  el  18  de  enero  por  raayoria 
absoluta  de  sufragios  de  8  contra  9,  habiendo  votado  por 
sí  mismo,  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  3  de  febrero, 
hasta  igual  fecha  de  1859. 

Tuvo  por  ministros  generales  de  gobierno  sucesiva- 
mente á  los  ciudadanos  don  Plácido  S.  de  Bustamante, 
don  Sabino  O'Donell  y  don  Serapio  Tezanos  Pintos. 

En  el  gobierno  de  Alvarado,  la  Legislatura  sancionó 
una  ley  con  fecha  23  de  marzo  de  1858,  autorizando  al 
P.  E.  la  fundación  de  un  Hospicio  de  misioneros 
apostólicos,  mandando  se  les  entregase  el  templo  de  San 
Francisco  existente  en  la  capital ;  sin  embargo,  no  se 
llevó  á  cabo  esa  autorización  ginó  en  el  gobierno  de  don 


Pedro   J.    Portal.— Promulgó  (29  de  majo)  ]a  ley  de 
elecciones. 

aN3§— DON  SERAPio  T.  PINTOS,  ministro,  delegado 
tie  Alvarado,  por  ausencia  (ie  éste  en  campafia,  desde  el 
17  de  junio. 

■  N.Ba— DON  JOSÉ  DE  LA  QUINTANA,  ex-ad ministra- 
dor de  rentas  nacionales  en  el  Rosario,  electo  en  propie- 
dad y  recibido  del  cargo  de  gobernador  el  3  de  febrero, 
basta  igual  fecha  de  1861,  habiendo  compartido  con  él 
las  tareas  administralivas,  en  calidad  de  ministro  gene- 
ral, el  doclor  José  Benito  de  la  Barcena,  en  seguida  don 
Gavino  Pérez,  j  en  ausencia  de  éste,  el  oficial  mayor  don 
Pedro  Pablo  Moloiiny. 

I>urante  su  visita  oficial  al  departamento  del  Rio 
Negro  {20  de  agosto  al  9  de  setiembre  de  1860),  quedó  de 
delegado  su  ministro  Pérez. 

i8eo— DON  «AVINO  PEREK,  ministro  general,  dele- 
í;ado  de  Quintana  desde  el  30  de  agosto  hasta  el  9  de 
setiembre. 

i(4«l— DON  PEDRO  JOSÉ:  PORTAL,  propietario, desde 
el  3  de  febrero  hasta  igual  fecha  de  1863,  compartiendo 
con  él  las  tareas  de  la  administración  el  doctor  Macedo- 
nio  Graz,  en  ciarte  de  ministro  general  de  gobierno. 

De  las  primeras  disposiciones  del  gobierno  de  Poríali 
una  fué  la  de  conceder  (9  de  febrero)  por  autorización  de 
la  Legislación,  á  que  ya  se  hizo  referencia,  al  cura  y  vi- 
cario don  Escolástico  Zegada  la  fundación  de  un  Hospi- 
cio de  misioneros  apo^lólicos  en  la  capital,  mandando  se 
les  entregase  el  templo  de  San  Francisco. 

Promulgó  la  ley  (21  de  febrero)  creando  una  *  comi- 
sión del  Registro  Oficial, »  para  la  reunión,  por  su  ói-den 
cronológico,  de  todas  las  leyes,  decretos  y  disposiciones 
vigentes  de  la  provincia. 
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Con  el  deseo  de  construir  un  salón  destinado  á  la 
enseñanza  primaria,  el  gobernador  Portal  aprovechó  la 
permanencia  del  diputado  don  José  de  la  Quintana  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  dándole  (17  de  julio  de  1862)  la 
comisión  de  indagar  y  asegurar  una  donación  que  el 
general  Manuel  Belgrano  hizo  á  la  escuela  del  pueblo  de 
Jujuf.  El  resultado  fué  que  el  comisionado  dio  con  un 
espediente  que  existia  en  el  archivo  del  Crédito  Público, 
en  el  cual  consta :  que  debiéndole  el  Tesoro  nacional  al 
general  Belgrano,  40  mil  pesos  de  sueldos,  donó  de  esta 
suma,  para  la  fundación  de  la  escuela  de  Jujuí,  8333 
pesos  2  y  3(4  reales;  que  luego  de  fallecer  dicho  general, 
su  albacea  promovió  pleito  para  que  se  anulase  la 
referida  donación,  el  cual  fué  sentenciado  no  haciendo 
lugar  ala  petición  del  albacea,  y  en  consecuencia  el 
presidente  de  la  República  mandó  (27  de  julio  de  1862) 
que  se  inscribiese  y  reconociese  en  fondos  públicos  del 
6  °[o  la  espresada  cantidad  de  8333  pesos  2  y  3|4  reales 
pertenecientes  á  la  escuela  de  Jujuí,  desde  cuya  época  se 
cobra  el  interés  correspondiente  por  trimestres.  Resulta 
pues,  que  los  capitales  reconocidos  en  la  deuda  pública 
no  pueden  ser  cobrados,  pero  gozan  del  interés  al  6  ^[o 
pagaderos  por  trimestres  á  perpetuidad. 

En  la  administración  Portal  se  dio  cima  al  trabajo  del 
templo  del  Rio-Blanco  •,  á  la  obra  del  mercado ;  la  del 
Panteón  casi  terminada;  en  una  palabra,  cumplió  el 
deber  que  la  constitución  le  imponia,  correspondiendo  á 
las  esperanzas  del  país  en  proporción  á  los  recursos 
votados. 

Al  señor  Portal  debe  la  capital  de  Jujuí  el  reloj  público 
que  ostenta  la  torre  del  templo  de  San  Francisco,  pe- 
dido por  él  á  Londres  directamente,  destinando  para  su 
cómpralos  sueldos  que  ganara  como  gobernador  de  la 
provincia. 

Hó  ahí  un  ejemplo  digno  de  imitación. 


/ 
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■•««3— DOCTOB  BANiEL  ABAOz,  propietario,  desde  el 
3  de  febrero  hasta  igual  fecha  de  1865. 

Nombró  al  doctor  José  Benito  Barcena  para  ministro 
general  de  gobierno,  }'  en  seguida  á  don  José  Manuel 
MoÜDa, terminando  su  adminisi ración  con  el  primero. 

A  los  dos  meses  y  algunos  dias,  con  motivo  de  la  inva- 
vaeioii  de  Catamarca  por  fuerzas  de  la Kioja  mandadas 
por  giífea  adictos  al  general  Peflaloza,  con  tendencias 
anárquicas  y  reaccionarias  contra  el  orden  de  cosas,  tan- 
to en  la  citada  provincia  como  en  (oda  la  República,  el 
gobernador  Araoz  dispuso  (12  de  abril)  para  la  conserva- 
ción del  orden  público,  que  los  individuos  emigrados  y 
resiilcnles  en  Jujuí,  desde  ánfes,  general  Celedonio  Gu- 
lieiioz, coronel  Aniceto  La-Torre,  teniente  coronel  Mar- 
tin Cornejo,  coronel  Isidoio  López  j  doctores  Fernando 
Allende  y  Damián  Toriao  se  alejasen  leiuporar lamente 
á  Ifi  Quebrada,  al  pneblo  de  Tilcara. 

La  provincia  debe  al  gobernador  Araoz,  el  Reglamento 
de  policía,  publicado  el  21  de  mayo  de  1863,  el  mismo 
que,  segnn  nuestro  conocimiento,  rige  hasta  el  dia. 

La  obradel  Panteón,  iniciada  por  la  anterior  adminis- 
tración, quedaba,  en  la  del  doctor  Araoz  próxima  á  su 
terminación.  Dejó  también  muy  adelantadas  la  refac- 
ción completa  del  cabildo,  siendo  casi  una  nbia  del  todo 
nnevn,  y  la  casa  de  gobierno  empezada  á  trabajar  en 
junio,  desde  sus  cimientos. 

Llevó  á  cabo  la  obra  de  la  iglesia  de  Tilcara,  que  ha- 
bía permanecido  mas  de  medio  siglo  sin  trabajarse. 

Giras  obra?, que  correspondían  ala  municipalidad, fue- 
ion  emprendidas  y  terminadas  por  el  gobierno  de  Araoz. 

l'roniró  fomentar  el  pensamiento  de  construir  un  lea- 
tro  al  lado  del  mercado  nuevo,  costeado  por  snscricionea 
particulares  con  el  auxilio  del  tesoro  prov¡ncial,y  aunque 
laiiieafuébien  acogida,  no  se  había  aún  llevado  á  eje- 
cncion  durante  su  gobierno. 

Pasó  un  estenso  informe  (abril  de  1863)  sobre  la  aper- 
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tura  del  camino,  desde  la  capital  de  Jujuí  hasta  el  punto 
del  Rio  Bermejo  que  el  gobierno  nacional  designara, 
como  puerto  de  los  vapores  que  hiciesen  la  navegación 
de  ese  rio. 

i8e5  -BOM  PEDRO  JOSÉ  PORTAii,  propietario,  desde 
el  3  de  febrero  (3865)  hasta  igual  fecha  de  1867,  acompa- 
flándole  en  calidad  de  ministro  secretario  general,  don 
Ignacio  N.  Carrillo. 

La  administración  Portal,  en  cumplimiento  de  los 
decretos  del  gobierno  nacional  de  abril  y  junio  de  1865, 
creó  una  fuerza  de  200  plazas  de  tropa  con  destino  á  la 
remonta  del  ejército  de  línea,  y,  con  el  fln  de  aprestar  y  re- 
mitir aquel  contingente  al  teatro  de  la  guerra  contra  el 
Paraguay,  fué  autorizado  (11  de  agosto  de  1866)  por  la 
Legislatura  para  negociar  un  empréstito  hasta  la  canti- 
dad de  20,000  pesos  bolivianos,  bajo  la  garantía  de  las 
rentas  de  la  provincia. 


isev— COROIVEL  cof^iiE  beIíAcivbe,  propietario, 
desde  el  3  de  febrero  (1867)  hasta  el  P  de  enero  siguiente, 
que  fué  obligado  á  dimitir  el  mando. 
Su  ministro  general  fué  don  Tomás  R.  Alvarado, 
Invadida  la  provincia  de  Salta  por  la  montonera  que 
encabezaba  el  titulado  coronel  Felipe  Várela,  y  que 
ocasionó  la  movilización  de  la  guardia  nacional  de  cinco 
provincias  para  rechazar  la  invasión,  el  gobernador 
Belaunde  fué  nombrado  comandante  en  gefe  de  todas 
las  fuerzas  movilizadas  de  aquella  provincia;  y  al  mar- 
char  á  campana  delegó  el  mando  gubernativo  (3  de 
setiembre)  en  su  ministro  Alvarado. 

Para  estar  ala  mira  de  su  provincia,  Belaunde, tuvo  el 
propósito  de  estacionarse  en  las  inmediaciones  de  la 
ciudad  de  Salta  algunas  leguas  al  norte;  mas  después 
de  innumerables  súplicas  y  de  promesas  de  pago  que  le 
haeiau  las  personas  principales  de  aquella  ciudad,  pasó 
á  acuartelarse  á  esta  última.  Instado  á  cada  momento  por 
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el  gobernador  Ovejero  y  otros"  [lara  que,  con  laa  fuerzas 
de  Salta  y  Jiijuí  {450  infantes),  marchase  sobre  Elizondo 
que  estaba  boIo  en  los  Valles,  Belaunde  no  qiiifo  acceder. 
Sin  embargo,  un  día,  fatigado  con  tanta  instancia,  dijo 
en  foiin  áspero,  al  gobernador  Ovejero,  general  Manuel 
Piit'h,  ge  fe  de  estado  inajorJ.  M.  Legnizamon  y  otros, 
las  tostiiales  palabras  siguientes  :  *  Señores,  es  en  vano 
que  ustedes  se  cansen  en  decirme  que  marche  á  los 
Valles;  les  declaro  que  no  avanzaré  de  este  punto  ana 
línea  más;  lea  declaro  también  que  si  los  montoneros 
vienen,  ya  no  ios  he  de  batir,  sino  cuando  vea  que  su 
fuerza  es  la  mitad  de  la  mia ;  yo  no  me  he  de  atrincherar 
en  ninguna  parte,  lo  que  he  de  hacer  es  tomar  posiciones 
y  hacer  guerra  dtí  recursos. » 

Envista  de  tal  declaración,  que  fué  reprobada  por 
tridos  Ins  gefes  y  oficiales  de  la  división  jujefla,  se  hizo 
ya  no  sólo  innecesaria  sino  aún  perjudicial  la  perma- 
nencia de  Belaunde  en  Salta,  retirándose  en  consecuen- 
cia á  su  provincia. 

Várela,  en  su  fuga  de  Salta,  se  presentó  en  Jujuí,  cuya 
l)laza  ocupó  (11  de  octubre),  sin  que  el  gobernador 
Belaunde,  con  400  infantes  y  300  hombres  de  caballería, 
hiciese  la  menor  resistencia,  hasta  (17  de  ídem)  que 
aquél  la  abandonara. 

El  gobernador  Belaunde  llamó  la  atención  del  gobier- 
no nacional  sobre  el  apoyo  que  los  anarquistas  encon- 
traban en  las  autoridades  fronterizas  de  Bolivía,  cuya 
conducta  era,  hasta  cierto  punto  natural  y  análoga  á  la 
que  siempre  hablan  observado  para  con  todos  los  par- 
tidos que  sostuvieron  la  lucha  civil  en  la  República 
Argentina. 

La  división  tucnmana,  en  su  retirada  del  territorio  de 
Jtijui,  á  ciivo  auxilio  habia  concurrido,  arreó  los  aníma- 
les que  en  su  tránsito  encontrara,  pertenecientes  á  los 
vecinos  de  Oran,  vendiéndolos  hasta  por  dos  reales 
bolivianos.  Los  desertores  de  la  misma  división,  agrega- 
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dos  á  otros  salteadores,  completaban  la  obra  de  devas- 
tación, robando  en  el  Rio  Negro,  etc. 

tseír— DOiií  TOMÁIS  a.  íílIíVíílRAIIO,  delegado,  durante 
la  .ausencia  de  Belaunde  en  auxilio  de  la  provincia  de 
Salta  contra  la  raontonera,  en  setiembre. 

Los  actos  del  gobierno  delegado  eran  autorizados  por 
el  oficial  mayor  interino,  don  Felipe  Machuca. 

tSeV— COROIVEL    JíOf^É   FGIilPE    TAREI^A.   titulado 

general  gefe  espedicionario^  representante  de  Sud- Amé- 
rica {su  américa)  etc.  etc.,  en  posesión  de  la  ciudad  de 
Jiijní,  desde  el  11  hasta  el  17  de  octubre,  que  la  desocu- 
para, después  de  haberla  saqueado,  asolado  la  campaña 
robando  y  arreando  todos  los  ganados,  destruido  la 
agricultura,  degollado  las  personas  que  encontraba  en  su 
tránsito,  llevando  mugeres  y  familias  cautivas. 

Con  el  fruto  de  sus  depredaciones.  Várela  se  internó  en 
territorio  boliviano,  donde  fué  recibido  en  calidad  de 
asilado.  (Véase  Provincia  de  Salta.) 

tses— DO.K  í^ORiAHO  Aii VARADO,  presidente  de  la 
Legislatura,  encargado  del  P.  E.,  por  renuncia  impuesta 
del  coronel  Belaunde,  desde  el  V  de  enero  hasta  eH6 
de  marzo  que  fué  nombrado  gobernador  propietario  por 
el  bienio  constitucional. 

Acompañáronle  como  ministros  generales  sucesiva- 
mente don  Miguel  Iturbe,  don  Crisólogo  (interino)  y  don 
Restituto  Zenarruza. 

El  gobernador  Alvarado,  según  algunos  ciudadanos 
como  los  señores  Tomás  R.  Alvarado,  Teodoro  Sánchez 
de  Bustamente,  Emilio  Fascio,  Alejo  Belaunde,  Lúeas 
Blasco,  Nemesio  Alvarado,  Ricardo  Belaunde,  Elias  Sara- 
viay  Estanislao Echavarrí a,  habia  arrebatado  al  pueblo 
la  libertad  del  sufragio-,  para  hacer  triunfar  á  sus  favo- 
ritos, habia  removido  á  los  gefes  militares  que  no  acep- 
taban el  compromiso  forzado  de  hacer  triunfar  su  can- 
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clidato ;  en  una  palabra,  hacen  pesar  graves  cargos  contra 
su  gobierno  por  abuso  de  autoridad  para  triunfar  en 
lag  eleccioneB.  En  ese  sentido,  poco  más  ó  menos, 
elevaron  una  protesta  á  la  cámara  nacional  de  diputa- 
dos, para  denoostrar  ia  nulidad  de  las  dos  elecciones 
practicadas  en  la  provincia,  ia  primera  para  diputado  al 
congresp,  j  la  segunda,  de  electores  de  presidente  de 
la  Kepüblica. 

Quedó  así  asentada,  como  principio,  la  doctrina  de  los 
hechos  consumados,  por  «nade  las  fracciones  en  que  ha 
estado  dividido  el  país,  contra  todas  las  leyes,  cueste  lo 
que  costare  y  pese  á  quien  pesare. 

Después  de  una  ausencia  del  gobierno,  por  enfermedad, 
desde  el  27  de  agosto  de  1869,  el  gobernador  Alvarado 
reasumió  el  mando  el  25  de  octubre,  hasta  el  16  de  marzo 
de  1870,  que  lo  trasmitiera  tranquilamente  á  su  sucesor 
Zenan'uza. 

■  s«9— DON  BeSTlTUTOZENARRUZA,  ministro  gene- 
ral, delegado  de  S.  Alvarado,  en  ausencia  de  éste  á  ob- 
jeto de  restablecer  su  salud,  desde  el  27  de  agosto  hasta 
el  25  de  octubre. 

Durante  la  delegación,  el  oficial  mayor  don  Manuel 
S.  Ovejero,  autorizaba  los  actos  administrativos. 

Nombrado  gobernador  en  propiedad,  ell  3  de  marzo 
de  1870,  tomó  posesión  del  cargo,  el  16,  habiéndolo 
ejercido  hasta  su  falleci[uiento,  acaecido  el  18  de  julio  del 
mismo  año. 

Tuvo  por  ministros  secretarios  al  doctor  Pablo  Carrillo 
y  á  don  José  Napoleón  Sosa. 

■8fo— DOW  harianoiriarte:,  como  presidente  déla 
Comisión  Permanente  de  la  Legislatura,  asumió  el  P.  E. 
al  dia  siguiente  del  fallecimiento  de  Zenarniza  (19  de 
julio),  y,  nombrado  interinamente  el  11  de  agosto,  conti- 
nuó ejerciendo  el  mando  gubernativo  basta  el  19  de  octu- 
bre, que,  á  consecuencia  de  una  revolución  que  estalló  en 
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Tilcara,  encabezada  por  varios  ciudadanos  que  daban 
por  motivo  haberse  empleado  el  fraude  y  la  violencia  en 
las  elecciones  del  24  de  setiembre  y  de  haber  sido  venci- 
das, el  3  de  noviembre,  las  fuerzas  del  gobierno  en  León 
ó  Jaire,  se  retiró  á  Salta,  desde  donde  requirió  la  inter- 
vención nacional,  dejando  el  gobierno  en  acefalía. 

El  gobernador -de  Tucuman,  doctor  Uladislao  Frias,  fué 
nombrado  comisionado  nacional,  habiendo  obtenido  el 
más  feliz  éxito  á  satisfacción  de  todos,  sin  haberse  der- 
ramado una  sola  gota  de  sangre. 

El  gobernador  Iriarte  fué  acusado  de  haber  falseado  la 
libertad  del  sufragio,  y,  haciendo  un  abuso  clásico  de  los 
prestigios  del  poder,  empleó  al  mismo  tiempo  la  coacción 
y  la  violencia  contra  el  libre  voto  de  los  ciudadanos, 
para  imponerles  su  propia  candidatura. 

En  consecuencia  de  tal  proceder,  el  pueblo  armado 
con  el  derecho  que  le  concede  la  constitución  para 
defender  los  suyos  propios,  reunido  en  gran  mayoría  é 
indignado  con  las  demasías  del  poder  abusivo,  pudo  der- 
rocarlo en  el  preciso  término  de  15  dias*,  mediante  uu 
triunfo  y  después  de  varios  combates  parciales. 

El  mismo  dia  (19  de  julio),  cuando  acababa  de  sepul- 
tarse al  señor  Zenarruza,  una  parte  del  pueblo  recorría 
las  calles  á  son  de  música  en  actitud  de  triunfo  por  el 
recibimiento  accidental  del  gobernador  Iriarte,  quien 
desprendió  en  seguida  la  banda  de  música  en  serenata 
con  vivas  y  mueras, 

A  los  dos  días  (21  de  julio)  pidió  á  los  gefes  militares 
que,  en  asunto  de  elecciones,  no  diesen  oidos  á  otras 
personas  para  nada  y  que  sólo  escuchasen  las  aspira- 
ciones oficiales. 

Por  decreto  de  11  de  agosto,  puso  en  actividad  de 
servicio  á  la  guardia  nacional,  para  hacer  pronuncia- 
mientos militares  en  los  diferentes  cuerpos.  Por  el  mi- 
nistro don  Soriano  Alvarado,  se  pasaron  circulares  en 
términos  acres  á  todos  los  ciudadanos  que  no  se  mani- 
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festaban  adictos  á  eu  persona.  El  poder  judicial  qaedó 
dtisd'uido,  y  eus  miembros  fueron  obligados  á  renunciar 
siiij  ciii'gos.  La  prensa  oticial  ee  convirtió  en  arma  de 
difíiniacion  contra  el  pueblo:  las  rentas  públicas  íueron 
empleadas  en  los  trabajos  electorales  del  gobierno.  En 
una  palabra,  se  hizo  pesar  sobre  la  persona  del  gober- 
níuior  Triarte  cargos  muy  graves  por  los  principales 
ciudadanos  de  Jujuí,  tales  como  José  María  Alvarez 
Prado,  Teófiio  Sánchez  de  Bustarnante,  Nemesio  Alva- 
rado,  Fermín  Quintana,  Pascual  P.  Blas  y  otros  igual- 
nietite  notables,  en  una  esposicion  acerca  de  su  conducta 
íiimadH  por  loe  eapresad os  ciudadanos,  los  mismos  que 
ULicabc/.aron  el  movimiento  popular  que  tuvo  lugar  en 
julio  y  terminó  el  3  de  noviembre. 

El  fieñoflriarte  trató  de  vindicarse  de  los  cargos  que 
se  le  hicieran  publicando  una  Refutación  en  La  Verdad 
dtí  Salta  del  19  de  noviembre  (1870)  y  en  una  hoja  suelta, 
la  cual  fué,  á  eu  vez  contestada  por  don  Pablo  Carrillo, 
desvaneciendo  cargos  que  aquél  hacía  á  éste  sobre  su 
í-onduclaen  los  momentos  del  fallecimiento  del  goberna- 
dor Ziíuarruza. 

at^io—uO'V  EMILIO  Qi^l.'«TAiiA,  nombrado  provisorio 
el  ij  de  noviembre,  por  una  reunión  de  ciudadanos  en  la 
ca'pilal,  á  causa  de  haber  quedado,  en  acefalía  el  gobier- 
no, con  la  retirada  de  Iriarte  á  Salta. 

Deseíuijenó  el  P.  E.  hasta  el  1°  de  enero  de  1871,  en 
qne  lo  liasmítiera  al  doctor  Barcena,  como  presidente 
de  la  Legislatura. 

L;is  resoluciones  del  gobernador  Quintana  iban  aiito- 
ri/.aiias  por  el  doctor  Felipe  Escalier,  oficial  mayor  inte- 
rifin,  por  hallarse  ausente  el  que  lo  era  en  propiedad. 

iNii— nucTOR  JOÍ4É  Be.üiTO  ue:  l\  bArce\%, 

presidente  de  la  Legislatura,  en  ejercicio  del  P.  E.  desde 
el  2  de  enero  hasta  el  3  de  febrero,  que  fué  nombrado 
gobernador  constitucional  el  que  sigue. 
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1891— BOiv  PEBROJíOf^ÉPOBTAii,  propietario,  desde 
el  3  de  febrero  hasta  igual  fecha  de  1873. 

Con  el  nombramiento  é  instalación  de  Portal  en  el  go- 
bierno, quedó  terminada  la  intervención  nacional,  que 
había  sido  encomendada  al  doctor  ü.  Frias,  gobernador 
deTucuman. 

El  señor  Portal  elijió  á  don  Pablo  Carrillo  para  que 
compartiese  con  él  las  tareas  administrativas  en  calidad 
de  ministro  general. 


1873— DO!V  TEÓFILO  Í^AIVCHEZ  DE 

propietario,  desde  el  3  de  febrero  hasta  igual  mes  del  si- 
guiente afio  (1874)  que  delegara  en  su  ministro  Pintos. 
Tomado  preso  en  la  Quebrada  de  Humahuaca,  fué  obli- 
gado á  renunciar  violentamente,  quedando  encargado 
del  P.  E.  el  vice-presidente  1°  de  la  Legislatura. 

Fué  su  ministro  general,  primero  el  doctor  Daniel 
Araoz,  y,  por  renuncia  de  éste,  el  oficial  mayor,  doctor 
Marcelino  Segundo  Salas,quedó  encargado  interinamente 
para  refrendar  los  actos  gubernativos,  hasta  el  16  de 
junio  que  el  ciudadano  don  Luis  A.  Costas  ocupara  la 
vacante  de  ministro  general,  y  el  doctor  Simeón  Barrero 
la  de  oficial  mayor,  y,  por  renuncia  de  Costas,  el  ciuda- 
dano don  Pedro  de  Tezanos  Pintos. 

Bustamante  se  ausentó  de  la  capital  por  oh^eios graves 
¿importantes  del  servicio  público,  según  decia,  no  siendo 
otros  los  objetos  graves  que  la  revolución  iniciada  en 
Perico  del  Carmen,  encabezada  por  el  diputado  don 
Victorino  López,  quien  habia  reunido  fuerzas  para  mar- 
char sobre  la  capital.  Fué  secundada  en  la  Quebrada, 
tomando  preso  en  su  paso  por  el  Volcan,  á  diez  leguas  de 
•  la  capital,  al  gobernador  Bustamente,  que  se  dirigía  á 
Yavi.  Preso  el  gobernador  (27  de  febrero),  las  fuerzas 
revolucionarias  del  Volcan  y  de  Perico  del  Carmen  se 
dirigieron  á  Jujuí,  donde  terminó  todo,  sin  efusión  de 
sangre  ni  desgracia  por  una  ú  otra  parte. 
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Don  J.  S.  de  Bustamaote,  que  se  hallaba  en  Salta,  y 
poi-  consiguiente,  ausente  del  tenitorio  de  la  provincia  de 
Jujuí,  fuera  de  los  ejercicios  de  sus  funciones,  como  pre- 
sidente del  cuerpo  legislativo,  á  ¡a  vez  que  del  judicial, 
requirió  la  intervención  nacional  que  no  fué  acordada 
por  esas  y  otras  razones,  todas  fundadas  en  la  constitución. 

■  874— UOH  VEDRO  TEZANOS  PIKTON,  ministro,  de- 
legado de  Bustamante,  en  febrero,  hasta  el  28,  que,  á 
consecuencia  de  la  revolución  del  dia  antes,  fué  desco- 
nocida su  autoridad,  como  delegado  de  Bustfimante,  que 
se  liallaba  preso  en  el  Volcan  y  renunciante^  é  investido 
del  cargo  de  gobernador  el  vice-presideute  1"  de  la 
Legislatura. 

«674— PBESBlTBBO  AKTOülO  MAS  OLI.KK,  (espa- 
fial)  presidente  1"  de  la  Legislatura,  encargado  del  P.  E. 
desde  el  28  de  febrero,  por  renuncia  violentíi  del  gobei-- 
nador  Bustamentey  en  ausencia  del  presidente  de  aquel 
cuerpo  y  del  superior  tribunal  de  Justicia,  don  Juan 
Sánchez  de  Bustamante,  que  había  fugado  á  Salta,  por 
no  considerar  segura  su  persona  periuaneciendo  en  el 
territorio  de  Jujuí. 

El  presbítero  Mas  Oller  desempeñó  las  funciones  de 
gobernador  hasta  el  25  de  abril,  refrendando  sus  dispo- 
siciones, como  ministro  secretario  getieral,  el  doctor 
Cástulo  Aparicio,  á  quien  se  atribuía  el  haber  sido  uno 
de  los  promotores  y  ejecutores  de  la  revolución  del  27 
de  febrero  contra  Bustamante. 

1S74— DON  JOSÉ  había   ALVARES   PRADO,    electo 

en  propiedad  y  puesto  en  posesión  del  mando  el  25  de 
abril,  habiendo  nombrado  al  doctor  Cástulo  Aparicio 
ministro  general,  hasta  el  6  de  julio,  que,  proclamado 
éste,  diputado  al  congreso  nacional,  présenlo  su  renuncia 
del  cargo,  quedando  encargado  de  refrendar  los  actos 
gubernativos  el  oficial  mayor,  doctor  Simeón  Barrero. 
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El  21  de  agosto  fué  llenada  la  vacante  que  dejara  el 
doctor  Aparicio  con  el  ciudadano  don  Julio  Iriarte,  hasta 
el  13  de  octubre  que  el  doctor  barrero  volvió  á  quedar 
encargado  de  refrendar  los  actos  gubernativos  por  haber 
marchado  el  ministro  triarte  á  Tucuman,  como  gefe 
superior  de  la  fuei*za  espedicionaria,  compuesta  de  500 
hombres  de  guardia  nacional  movilizada  de  la  provincia 
de  Jujuí,  contra  los  revolucionarios  de  setiembre  y  en 
defensa  del  gobierno  nacional. 

Durante  la  ausencia  del  ministro  Iriarte,  tuvo  lugar 
una  sublevación  en  los  departamentos  de  la  Puna,  que 
hizo  necesaria  la  salida  del  gobernador  Prado  de  la 
capital,  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  movilizadas,  para 
refrenar  la  rebelión.  En  consecuencia,  fué  nombrado  (28 
de  noviembre)  ministro  general  interino  el  doctor  Apari- 
cio, mientras  regresase  de  su  comisión  el  propietario,  y 
gobernador  delegado  durante  la  ausencia  de  Alvarez 
Prado  en  campaña. 

Terminada  la  rebelión,  rensiniió  el  mando  en  enero 
de  1875,  hasta  el  25  de  abril  de  1876  que  lo  trasmitiera 
á  su  sucesor. 

Por  fallecimiento  del  ministro  don  Julio  Iriarte,  acae- 
cida en  mayo  de  1875,  el  ciudadano  don  Manuel  S. 
Ovejero  entró  á  desempeñar  el  mismo  cargo,  desde  el  6 
de  diciembre,  hasta  terminar  Alvarez  Prado  su  gobierno. 

1874— DOCTOR  CÁf^TUiiO  APARICIO,  juez  de  primera 
instancia,  ministro  general  interino,  por  ausencia  del 
propietario  Iriarte  en  campaña^  gobernador  delegado  de 
Alvarez  Prado,  desde  el  28  de  noviembre  que  éste  mar- 
chó á  sofocar  la  rebelión  en  los  departamentos  de  la 
Puna. 

El  delegado  debia  poner  á  Iriarte  en  posesión  del 
ministerio  y  de  la  delegación  del  mando  gubernativo, 
tan  luego  como  éste  se  encontrase  en  la  capital,  como  lo 
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efectuó  el  15  de  diciembre,  cesando  por  confiigoiente,  el 
doctoi-  Aparicio. 

1814— DOM  JtiLio  IBIABTE,  ministre)  general,  dele- 
gado de  Alvarez  Prado,  por  auBencia  de  éste  en  campaña, 
desda  el  15  de  diciembre. 

isTe-DOCTOB  cAsTciiO  APABicio,  electo  gober- 
nador propietario  y  puesto  en  posesión  del  cargo  el  25 

de  abril. 

El  doctor  Simeón  Barrero  fué  encargado  de  refrendar 
los  actos  gubernativos  desde  aquella  fecha,  hasta  el  23 
de  octubre  que  el  ciudadano  don  José  M.  Alvarez  Prado 
eniró  en  calidad  de  ministro  general.  E!  mismo  dia,  el 
gobernador  Aparicio,  previa  licencia  concedida  por  la 
comisión  permaoente,  para  ausentarse  de  la  provincia 
por  el  término  de  un  mes,  delegó  el  mando  en  el  referido 
ministro. 

Al  diaaiguiente  (24  de  octubre)  el  doctor  Aparicio  par- 
tió para  Tucuman,  acompañado  del  doctor  José  María 
Orihuela,  juez  de  primera  instancia,  con  el  objeto  de 
asistir  á  la  inauguración  del  Ferro-Carril,  en  virtud  de 
invitación  que  recibiera  del  presidente  de  la  República  y 
del  gobernador  de  aquella  provincia,  doctor  Padilla. 

Este  viage  del  gobernador  Aparicio,  becho  de  su  cuen- 
ta, aprovechaba  á  la  provincia  en  el  sentido  de  que,  con- 
ferenciando con  el  presidente,  obtendrfaalgunos  resulta- 
dos favorables  á  la  marcha  de  la  administración,  que  pa- 
saba por  tantas  necesidades,  á  cauea  de  que  et  gobierno 
nacional  no  satisfacía  los  compromisos  que  con  la  pro- 
vincia tenía  pendientes. 

Al  regreso  de  su  viage  (13  de  noviembre  de  1876)  rea- 
sumió el  mando  gubernativo. 

En  la  ttoche  del  25  de  diciembre  de  1877  estalló  en  la 
capital  de  Jujui  una  revolución  contra  las  autoridades 
Itígales  al  grito  de  /  Viva  JJrihunt!    Los  revolucionarios. 
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qae  eran  soldados  del  batallón  12  de  tfnea,  b^jo  las  órde- 
nes del  teniente  coronel  Napoleón  Uribaru,  enemigo  de 
lo9  gobernadores  de  Salta,  ydeJujuí  particularmente, 
atacaron  á  balazos  el  cabildo  ;  la  casa  particular  del 
gobernador  Aparicio,  en  cuyo  dormitorio  alcanzó  á  pe- 
netrar una  bala,  encontrándose  éste  en  cama  enfermo. 
Felizmente  no  hubo  que  lamentar  desgracia  personal  al- 
guna, y  la  revolución  fué  prontamente  enfocada,  apre- 
surándose á  rodear  á  las  autoridades  legales  todos  los 
habitantes  de  la  provincia. 

Una  mayoría  compuesta  de  li  diputados,  inició  un  jui- 
cio político  contra  el  gobernador  Aparicio,  el  cual  quedó 
en  la  nada. 

Bi  7  de  enero  del  ano  siguiente  (1878),  una  partida  da 
14  hombres,  armados  de  remington,  al  mando  de  Caro, 
atacó  á  Santa  Catalina,  asaltando  la  casa  del  comandante 
Laureano  Saravia,  entre  vivas  á  Uriburu  y  mueras  al  gti- 
bernador  Aparicio,  siendo  una  guerrilla  de  los  revolucio- 
narios de  la  noche  del  25  y  mañana  del  26  de  diciembre. 

El  ciudadano  don  Domingo  T.Perer- formó  parte  del 
gobierno  del  doctor  Aparicio,  en  calidad  de  ministro 
general,  desde  el  15  de  febrero  de  1877  hasta  el  28  de 
enero  de  1878  que,  por  su  renuncia,  el  oficial  mayor  doc- 
tor Simeón  Barrero,  fué  autorizado  á  refrendar  los  aclos 
gubernativos,  hasta  terminar  (25  de  abril  de  1878)  su  go  - 
bierno  el  señor  Aparicio  y  aún  dos  meses  después  en  el 
de  su  sucesor  Torino. 

««««-DON  JOSÉ  había.  ALVABEZ  PBAIM»,  minis- 
tro general,  delegado  del  propietario  Aparicio,  desde  el 
23  de  octubre,  y  aunque  éste  habia  obtenido  licencia  por 
el  término  de  un  raes,  para  ausentarse  de  la  provincia, 
regresó,  antes  del  plazo  señalado,  el  13  de  noviembre, 
en  que  reasumió  el  mando  gubernativo. 

Durante  la  delegación,  el  oficial  mayor  doctor  dun 
Simeón  Barrero  quedó  encargado  de  autorizar  los  actos 
gubernativos. 
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■81S-DOW  MABTinf  tTOBiKO,  ex-comisarío  de  policfa 
de  Sftlta,  nombrado  en  propiedad  ;  pueslo  en  posesión 
(Itl  (-argo  el  25  de  abril. 

El  doctor  José  Maria  Orihuela  compartió  con  el  seííor 
Torillo  la9  tareas  administralivas  en  el  carácter  de  mínis- 
Iro  general  de  gobierno. 

En  febrero  del  mismo  afio  (1878),  debiendo  procederse 
á.Ia  elección  de  gobernador,  los  partidarios  de  una  lista  se 
Iiabiíiii  reunido  pacilicamente  dentro  de  una  casa,  hasta 
eF|)ei<ic  el  dia  y  hora  de  la  elección  (22  de  febrero)  en 
la  |il<iza  principa],  para  evitar  ser  detenidos  en  el  camino. 
A  lít»  dos  de  la  mañana,  fueron  asaltados,  rolas  la£ 
paellas  á  balazos,  muertas  14  personas  y  heridas  varias, 
con  lo  que  los  demás  se  dispersaron  y  la  elección  la  hizo 
solo  el  partido  contrario,  que  era  el  de  los  amigos  del 
gobernador  Torino. 

E!  delito,  con  todos  los  caracteres  de  matanza,  preme- 
ditada, aleve,  sin  provocación  inmediata,  con  violación 
del  domicilio,  ftsaUo,  fractura  de  puertas,  etc.  quedó 
impune,  sin  haberse  intentado  procedimiento  judicial 
alguno  por  las  autoridades.  Sin  embargo,  la  elección  se 
practicó,  faltando  la  mesa  principal,  y  en  Tirtud  del 
escrutinio  se  procedió  á  nombrar  gobernador. 

La  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  Legislatura 
huyeron  poco  después  ó  se  escondieron,  á  consecuencia 
de  violencias  cometidas  ya  con  algunos  de  ellos.  Cuatro 
de  los  miembros  adictos  al  gobierno  convocaron  al 
pueblo  á  nuevas  elecciones,  declarando  vacantes  los 
asieuto3,de  los  ausentes.  Estos,  encontrándose  en  número 
suficiente,  pidieron  intervención  al  congreso  y  no  fué 
acordada,  con  cuya  resolución  quedó  reconocida  como 
legal  la  nueva  Legislatura  y  gobernador  el  sefior 
Torino.  (1) 


(1)  Véase  el  UenHge  ík\  P.  E.  dbcíodbI,  fecha  S9  de  aetiembra  de  16T9, 
pasado  al  congreso  pidiendo  aatorizacion  pora  ioteiTenii  en  Jqjni. 
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En  la  madrugada  del  30  de  julio  (1878)  fué  asaltada 
la  plaza  de  la  ciudad  de  Jujuí,  por  un  destacamento  del 
regimiento  12  de  línea,  y  después  de  una  hora  de  com- 
bate fueron  rechazados  los  revoltosos,  dejando  muchos 
heridos  y  prisioneros.  Con  la  movilización  de  las  milicias 
y  persecución  á  los  revolucionarios,  Torino  consiguió 
que  en  todos  los  departamentos  de  campaña  se  restable- 
ciese la  paz  y  se  manifestasen  dispuestos  á  sostener  su 
autoridad. 

El  señor  Torino  fué  llamado  á  gobernar  la  provincia, 
porque  era  el  primer  gobernador,  hasta  entonces,  ageno 
á  la  lucha  de  los  partidos  que  tuvieron  lugar  en  la  pro- 
vincia, y  sin  pretenderlo  y  sin  encontrarse  afiliado  á 
ninguno  de  los  círculos  políticos.  Y  á''pesar  de  las  favo- 
rables condiciones  en  que  aparentemente  se  hallaba  el 
gobernador  Torino,  fué  (12  de  mayo  de  1879)  derrocado 
mediante  una  revolución  encabezada  por  el  doctor  Plá- 
cido Sánchez  de  Bustamante,  hijo  del  antiguo  senador, 
el  doctor  González,  Pintos  y  otros.  Al  querer  apoderarse 
del  principal,  murieron  en  la  refriega  Bustamante  y 
Barrero,  médico  titular ;  el  primero  en  defensa  de  la 
revolución  y  de  la  parte  contraria  el  segundo. 

Consumada  la  revolución  con  la  prisión  de  las  prime- 
ras autoridades,  la  provincia  quedó  en  acefalía  de  los 
poderes  constitucionales  del  12  al  17  de  mayo,  en  que 
fué  popularmente  electo  don  Silvestre  Cao.  Sin  embar- 
bargo,  el  gobierno  de  éste  no  tuvo  larga  duración. 

Después  de  una  hora  de  combate,  los  revolucionarios 
fueron  derrotados  (domingo  1°  de  junio)  en  la  cuesta  de 
Chorrillos,  por  el  ministro  doctor  Orihuela,  co»  la  eficaz 
cooperación  del  coronel  Gregorio  Villegas,  gefe  superior 
de  las  fuerzas  délos  departamentos  de  la  Quebraday  de 
Humahuaca,  y  de  Alvarez  Prado.  Con  esto,  el  orden 
quedó  aparentemente  restablecido  y  Torino  en  su  puesto. 

Sin  embargo,  los  revolucionarios  conservaron  su  de- 
terminación hasta  nueva  oportunidad,  que  no  tardó  en 
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presentarse  muy  luego.  En  la  madrugada  del  24  de 
setiembre,  un  gruf^ode  hombres  encabezado  por  Lizár- 
raga  asaltó  por  sorpresa  la  casa  del  citado  coronel  Ville- 
gas que  se  hallaba  en  la  Quebrada,  é  hiriéndole  grave* 
mentedlo  redujeron  á  prisión,  mandándole  remarchar 
una  barra  de  grillos.  Apoderáronse  al  mismo  tiempo 
de  todo  el  armamento  de  que  se  sirvieron  los  que  care- 
cian  de  él  y  emprendieron  en  seguida  la  marcha  sobre  la 
capital,  que  no  esperaba  un  ataque. 

Entonces,  el  gobernador  Torino  resolvió  la  defensa  de 
la  plaza  dando  la  dirección  de  las  operaciones  al  minia- 
tro  Orihuela,  encargándole  al  mismo  tiempo  del  gobierno 
y  él  con  unos  cuantos  ciudadanos  salió  al  departamento 
de  Perico  de  San  Antonio,  con  el  propósito  de  organizar 
algunas  fuerzas.  El  doctor  Orihuela  se  fortificó  en  la 
plaza,  donde  también  se  hallaba  el  comandante  Domingo 
T.  Pérez  aprestándose  á  resistir.  Los  defensores  del 
cabildo,  acosados  por  el  hambre  y  la  sed  y  después  de 
haber  muerto  el  gobernador  delegado  Orihuela,  de  un 
balazo  que  recibiera  en  la  parte  posterior  del  cráneo,  en 
una  salida  que  intentó  hacer  el  día  30  (setiembre)  y  un 
hijo  del  geíe  de  Policía,  Morse,  se  rindieron  (1°  de  octu- 
bre) quedando  prisioneros  los  ciudadanos  Domingo  T. 
Pérez,  los  dos  Morse,  González,  Ichauste,  Mora  y  el  coro- 
nel Villegas. 

Luego  que  el  gobernador  Torino  tuvo  noticia  de  este 
acontecimiento,  abandonó  la  provincia  y  se  dirigió  á  Sal- 
ta, juntamente  con  el  presidente  de  la  Legislatura. 
Desde  Salta  requirió  la  intervención  nacional  para  ser 
restablecido,  y  al  mismo  tiempo  salió  de  la  referida  ciu- 
dad con  alguna  fuerza,  la  cual  fué  batida  á  las  dos  leguas 
antes  de  llegar  áJujuí. 

Acordada  la  intervención  por  el  congreso,  el  ministro 
del  interior  (Sarmiento),  con  el  fin  de  evitar  la  efusión 
de  sangre,  ordenó  al  gobernador  Torino  suspendiese 
todo  movimiento  en  protección  de  la  ciudad  y  se  retirase, 


dando  luego  cuenta  de  haber  obrado  así,  para  disponer 
en  seguida  que  los  revolucionarios  hicieran  otro  tanlo. 
El  ex-gobernador  Toiino  dio  exacto  cumplimiento  ¡i  la 
orden  del  ministro  del  interior,  licenciando  su  gente  y 
regresando  á  la  ciudad  de  Salta. 

Los  sucesos  de  Jujuí  que,  con  motivo  de  la  eterna 
eiiestion  electoral  para  presidente  de  la  República,  venian 
preparándose  desde  mnclio  tiempo  atrás,  produjcion 
graves  y  trascendentales  acontecimientos  en  el  goblti  no 
nacional.  El  ministro  del  interior,  general  Sarmienlu,  ni 
sostener  en  el  congreso  nacional  un  proyecto  subi-c 
intervención  á  Jujui  (8  de  octubre)  denunció  la  exislcnriü 
de  lina  liga  de  gobernadores  en  sostén  de  la  candidnuira 
del  ministro  de  la  guerra,  general  Julio  A.  Roca,  pnra 
presidente  de  la  República,  prometiendo  patenlizailo 
con  la  publicación  de  documentos  (telegráficos)  fL'íin- 
cientes de  que  estaba  en  posesión.  El  gobernador  Tniino 
aparecía  formando  parte  de  la  tal  liga.  Tanlo  se  escan- 
dalizó el  general  Sarmiento  que  pretirió  presentar^  rn.no 
presentara,  su  renuncia  el  mismo  dia  (8  de  octubre)  del 
cargo  de  ministro. 

Con  esta  misma  fecha,  el  doctor  Simeón  Baneiro, 
oficial  mayor  de  la  secretaría  de  gobierno,  que  acababa 
de  llegar  á  la  ciudad  de  Salta,  donde  se  hallaba  Toiino, 
remitia  un  telegrama,  autorizando  al  doctor  C.  A|>a- 
i'icio,  diputado  al  congreso,  á  publicarlo  en  todos  lo» 
diarios  de  Buenos  Aires,  garantizando  Torino  bajo  su 
palabra  de  honor  que  «  una  horda  de  bandidos  se  híibia 
apoderado  de  la  ciudad  de  Jnjtií  y  que  á  mas  de  lo» 
atentados  de  saqueos  y  violencias  cometidas  contra  tos 
defensores  del  orden  legal,  incendiaron  el  archivo  de  la 
secretaria  de  gobierno  y  dd  juzgado  del  crimen. » 

1S79-DOK  silvestbe:  cao,  (salteflo)  electo  gober- 
nador provisorio  por  el  pueblo,  el  17  de  mayo,  habiendo 
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nombrado,  para  compartir  con  él  las  tareas  de  su  go- 
bierno revolucionario,  al  doctor  Pablo  Blas. 
El  gobierno  de  Cao  duró  hasta  el  2  de  octubre. 

isio— DOCTOR  JOSÉ  había  obihdela,  ministro 
general,  delegado  de  Torino,  en  ausencia  de  éste,  en  24 
de  setiembre,  al  departamento  de  Perico  de  San  Antonio, 
para  organizar  la  defensa. 

A  loa  dos  días  (26  de  setiembre)  se  presentaron  los  re- 
vohicionariOB  en  la  plaza,  encabezados  por  Lizárraga, 
quienes  ofrecieron  garantías  ó  la  guarnición  que  defendía 
lii  plaza,  en  caso  de  capitular,  esceptuando  al  doctor 
Oiihuela,  al  gefe  de  policía  Morse  y  á  los  diputados 
Uoiuingo  T.  Peiez  y  Gregorio  González. 

Después  de  una  heroica  reBietencia,  de  la  muerte  del 
delegado  Orihtiela,  y  acosada  la  guarnición  de  hambre  y 
ged,  como  consecuencia  de  cinco  diaB  de  riguroso  silio. 
Be  rindió  la  plaza  en  virtud  de  la  siguiente  capitulación : 

•  En  el  interés  de  evitar  para  lo  sucesivo  luchas  fra- 
tricidas en  la  provincia,  y  mirando  tínicamente  por  el 
bienestar  y  tranquilidad  entre  hermanos,  hemos  resuelto 
aiieglar  nueslraB  diferencias  bajo  las  bases  siguientes: 

1  I*  Se  garante  la  vida  de  todos  los  individuos  encer- 
r!KÍ03  en  el  principal  bajo  la  palabra  de  honor  del  señor 
don  Silvestre  Cao,  gefe  de  las  fuerzas  sitiadoras,  y  los 
señores  que  suscriben. 

«  2'  El  gobernador  inferino  será  nombrado  por  todo 
el  pueblo  indistintamente. 

•  3'  Loa  gefee  principales  del  cuartel  permanecerán 
en  la  casa  del  seílor  don  Domingo  T.  Pérez  y  bajo  la 
cuslodia  de  cincuenta  hombres,  hasta  tanto  que  se  orga- 
nice la  provincia. — Jujuf,  i"  de  oclubre  de  1879. 

c  Nota  i'  Nos  comprometemos  con  nuestras¿per8onas 
á  asegurar  la  vida  de  los  señores  del  principal. 

2'  Declárase  sin  efecto  el  convenio,  siempre  que  se 
oculte  armamento  y  municiones. — Hüvesíre    Cao— A- 
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Giménez — José  A.  Uriona^Juan  A.  Heredia— Carlos 
Costas — C.  Ceballos  —  Antonio  Mas-Oüer  —  Salvador 
López— Es  copia — Cosme  Orías^  oficial  mayor. 

El  doctor  Orihuela,  abogado  del  foro  de  Buenos  Aires 
é  hijo  de  la  provincia  de  Salta,  sólo  tenia  27  ó  28  años  de 
edad,  cuando  le  cupo  la  desgracia  de  sucumbir  el  dia  30 
de  setiembre  de  1879. 


1999— DOW  E.  €ü.ra€EDO,  juez  de  paz,  suplente,  presi- 
dente de  la  reunión  popular  convocada  por  el  mismo  á 
toque  de  campana  del  cabildo,  á  las  cuatro  de  la  tarde 
del  3  de  octubre,  en  virtud  de  hallarse  la  ciudad  en 
acefalía  de  sus  principales  autoridades,  sin  P.  E.,  ni 
judicial,  ni  legislativo. 

Asociado  el  juez  Cancedo  al  escribano  del  superior 
tribunal  de  Justicia  don  Cosme  Orias,  en  presencia  de 
los  cuatro  municipales  don  A.  Giménez,  cura  y  vicario, 
doctor  Ismael  Carrillo,  doctor  Benigno  Estopifían  y  el 
mismo  escribano,  se  procedió  á  la  votación  del  pueblo 
resultando  electo  por  mayoría  el  ciudadano  don  Fenelon 
de  la  Quintana,  gobernador  provisorio,  para  que  proce- 
diese á  organizar  los  demás  poderes  y  entrar  en  el 
régimen  constitucional.  Acto  continuo,  tomó  posesión 
del  cargo. 

isvo— DOiv  FEWEiiOiv  DK  LA  QCiiVTAiVA,  desde  el  3 
de  octubre  hasta  el  21  de  noviembre,  habiendo  nombrado 
ministro  á  don  Delñn  Sánchez. 

i 9 vo— DOCTOR  ciiADlSLAO  FRiAí»,  interventor  na- 
cional, en  posesión  del  mando  de  la  provincia  y  de  la 
guardia  nacional  de  la  mi.«ma,  desde  el  21  de  noviembre, 
conservándose  empero,  en  sus  puestos,  los  funcionarios 
existentes,  sin  poderse  emplear  la  guardia  nacional  en 
servicio  público,  sino  en  virtud  de  orden  de  la  inter- 
vención. 
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ompañó  al       I 


Et  ciudadano  don  Juan  Agustín  Obando  aconr 
interventor  en  clase  de  aecretario. 

A  los  pocos  días  de  haber  asumido  el  mando  de  la 
provincia,  el  interventor  nacional  ordenó  la  prisión  y 
entrega  al  juez  federal  Ibargúren,  de  los  ciudadanos 
Laureano  Saravia,  Moisés  Muñoz,  Adam  Cáceres,  Nica- 
nor Simpita,  Mariano  Valle  y  José  Félix  Alvarez  Prado. 

El  pueblo  de  Jujuí  por  su  parte,  protestó  (26  de  diciem- 
bre) ante  el  representante  de  la  autoridad  nacional 
y  ante  sus  conciudadanos  de  toda  la  República,  con- 
tra la  ingerencia  de  las  autoridades  de  Salta  en  las 
cuestiones  internas  de  la  provincia,  esponiendo  ser  noio- 
riamente  <  impuro  y  sangriento  el  origen  del  poder  que, 
desde  abril  (25)  de  1878  habia  ejercido  en  la  provincia 
el  señor  Martin  Torino. »  Que  su  antecesor  divorciado 
con  la  opinión  pública  y  sin  un  amigo  dentro  del  terri- 
torio de  su  jurisdicción,  que  tuviera  el  coraje  bástanle 
para  prestarse  á  encubrir  sus  desmanes,  fué  á  buscarlo 
en  ta  vecina  provincia  de  Salta  y  lo  colocó  al  frente  de 
aquella  situación  de  violencias,  creada  por  los  atentados 
del  22  de  febrero  y  20  de  marzo  (1878),  que  ahogaron  la 
libertad  y  suprimieron  el  gobierno  representativo  repu- 
blicano que  la  constitución  nacional  garante  á  las  pro- 
vincias. Que  solo  con  la  decidida  participación  que  el 
gobierno  de  Salta  tomara  en  las  cuestiones  internas  de 
Jujuí,  pudo  imponerse  á  la  provincia,  con  el  lílulo  de 
gobernador,  al  ex-comisario  de  policia  de  aquella  ciu- 
dad, y  sólo  con  armas,  hombrea  y  toda  clase  de  elemen- 
tos suministrados  por  las  autoridades  de  Salla,  pudo 
también  aquel  gobernante  volver  al  poder,  después  del 
movimiento  popular  del  12  de  mayo  (1879)  á  autorizar 
los  fusilamientos  sin  juicio  previo  y  en  alias  horas  de  la 
noche ;  las  exacciones  de  dinero  y  las  violencia?»  de  lodo 
género  ejercidas  contra  los  vencidos,  sin  respetai-  ni  las 
garantías  escritas  á  que  se  comprometió  el  mismo  señor 
Torino.  Que  derrocado  de  nuevo  por  el  movimiento  del 
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24  de  setiembre  (1879),  fugó  á  la  provincia  de  Salta, 
desde  donde,  con  hombres  reclutados  en  las  calles  y 
suburbios  de  aquella  ciudad  y  armados  por  su  gefe  de 
policía,  invadió  la  provincia  para  ser  dispersados  en  los 
<  Alisos.  >  Que  derrotado  en  este  último  punto  y  refu- 
giado de  nuevo  en  los  <  Sauces  >,  mantuvo  alli  con  asen- 
timiento de  las  mismas  autoridades  de  Salta,  fuerzas 
armadas  amenazando  la  tranquilidad  y  orden,  creado  en 
la  provincia  hasta  que  con  parte  de  ellas  se  presentó  en 
la  ciudad  de  Jujuí  en  la  noche  del  18  de  noviembre 
(1879)  á  imponerse  al  interventor  doctor  Frias,  confiado 
en  el  falso  triunfo  de  Humahuaca.  Que  á  la  ingerencia 
indebida  de  las  autoridades  de  Salta  pudo  el  señor  Torino 
conservar,  en  los  departamentos  de  la  Puna  y  Quebrada, 
los  caudillos  que  invadieron  últimamente  la  provincia, 
empapando  en  sangre  su  suelo.  Que  á  esa  ingerencia 
debe  la  provincia  de  Jujuí  la  pérdida  de  muchos  de  sus 
hijos  y  la  sangre  derramada  en  Tres  Cruces  (17  de 
noviembre)  y  Humahuaca^  rechazando  la  invasión  pre- 
parada y  llevada  desde  Iruya  (departamento  de  Salla); 
con  conocimiento  anticipado  del  gobierno  de  la  misma 
provincia. 

Entre  los  282  ciudadanos  firmantes  de  la  protesta 
figuran  los  siguientes :  José  B.  Barcena,  Plácido  S.  de 
Bustamante,  Delfin  Sánchez,  FabloBlas,  Juan  José  Julia, 
Ismael  Carrillo,  Pedro  J.  Portal,  Justo  P.  Barcena,  José 
Maria  Prado,  Eugenio  Tello,  Delfin  S.  de  Bustamante? 
Silvestre  Cao,  Fenelon  de  la  Quintana,  Anselmo  Esto* 
piñan,  etc.  etc.  etc. 

El  interventor  procuraba  con  empeño  un  arreglo  entre 
los  partidos  disidentes,  y,  convencido  de  la  imposibilidad 
de  conseguirlo,  dictó  (6  de  enero  de  1880)  un  decreto  con- 
vocando al  pueblo  de  los  respectivos  departamentos  de 
la  provincia  á  elegir,  el  18,  diputados  á  la  Legislatura,  en 
reemplazo  de  los  que,  habiendo  sido  elegidos  en  1878, 
terminaron  su  mandato  el  31  de  diciembre  de  1879,  y 
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prohibiendo,  á  fin  de  garantir  la  libertad  electoral,  la 
reunión  ó  citación  de  milicias  deade  esa  fecha  hasta 
pasaila  la  elección.  Esta  medida  adoptada  por  el  inter- 
ventor venia  á  desconocer  esplfcitamente  la  Legislatura 
que  subsiguió  j  que  acompañó  al  gobernador  Torino  en 
su  administración.  En  la  misma  fecha  (6  de  enero)  dictó 
otro  decreto,  disponiendo  cesasen  en  eiis  puestos,  hasta 
nueva  rei>olucion,  todos  los  gefes  y  oficiales  de  la  guardia 
nacional  nombrados  antes  y  después  del  movimiento 
revolucionario  del  24  de  setiembre  de  1879.  El  interven- 
tor, en  el  deseo  de  la  pacificación  de  la  provincia,  propo- 
nia  á  Torino  renunciase  el  cargo  de  gobernador,  pero 
és(e  se  negó  redondamente,  hasta  que,  cansado  de  ver 
que  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  paz  no  producían  el 
efecto  deseado,  á  los  dos  dias  partió  para  Salta,  presen- 
lando  su  renuncia  reiteradas  veces;  hasta  que  al  fin  le 
fué  aceptada  y  nombrado  en  su  lugar  al 

i8§o— DOCTOB  viCEnfre  sabavia,  interventor  na- 
cional, nombrado,  el  13  de  febrero,  con  las  mismas 
instrucciones  que  su  antecesor  el  doctor  Prias,  hasta  el 
31  de  marzo,  que,  con  la  elección  del  doctor  Bustamaote 
para  gobernador,  cesó  completamente  la  intervención 
declarándolo  así  el  doctor  Saravia,  por  decreto. 

Sin  embargo,  para  garantir  el  orden  público  y  á  pe- 
dido, con  insistencia  del  nuevo  gobernador,  resolvió  el 
doctor  Saravia  que  el  comandante  don  José  Antonio 
Llano,  con  la  fuerza  de  línea  de  su  mando,  quedase, 
como  en  efecto  quedó,  de  guarnición  en  la  provincia  á 
lae  órdenes  del  gobernador,  sólo  durante  el  raes  de  abril. 

I§>40-D0CTOB    PLACIDO    S.     DB     BIJSTA1IA.WTE, 

electo  en  propiedad  el  28  de  marzo,  y  recibido  del  cargo 
el  1°  de  abril,  desde  cuya  fecha  cesara  de  hecho  y  de 
derecho  la  intervención  nacional. 
Compartió  con  él  las  tareas  adioinistrativas,  por  algún 
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tiempo,  en  calidad  de  ministro  general  de  gobierno,  el 
ciudadano  doctor  Pablo  Blas. 

El  doctor  Bustamante  desempefió  su  misión  con  su 
característica  rectitud  y  á  completa  satisfacción  del 
pueblo  jujeño,  basta ellS  de  marzo  de  1882  que,  ofendido 
por  grandes  desaires  que  la  Legislatura  le  hiciera,  se 
vio  en  la  forzosa  necesidad  de  presentar  su  renuncia 
indeclinable  del  puesto,  la  que  no  hubo  mas  remedio  que 
aceptársele  á  los  dos  dias  (15),  habiendo  entregado  el 
mando  gubernativo  á  quien  correspondia  de  derecho. 

1989— DOCTOB  Pií^BLO  BLAí»,  presidente  de  la  Legis- 
latura, en  ejercicio  del  P.  E.  á  consecuencia  de  la  renun- 
cia del  doctor  Bustamante,  desde  el  16  hasta  el  22  de 
marzo,  que,  practicada  la  elección  de  gobernador  pro- 
pietario^ recaj'ó  en  el  mismo,  habiendo  prestado  el  jura- 
mento de  ley  el  1°  de  abril  y  sigue  hasta  la  fecha  (junio) 
ejerciendo  el  cargo  á  satisfacción  del  pueblo  que  lo 
eligiera. 
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